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PRÓLOGO. 


Entrólos  mochos  y  gravísimos  males  que  han  sido  el 
necesario  resultado  de  las  hondas  revoluciones  modernas» 
figura  un  bien  sumamente  precioso  para  la  ciencia,  y  que 
probablemente  no  será  estéril  para  el  linaje  humano  :  4a 
afición  á  los  estudios  que  tienen  por  objeto  al  hombre  y  la 
sociedad.  Tan  recios  han  sido  los  sacudimientos,  que  la 
tierra,  por  decirlo  así  ,  se  ha  entreabierto  bajo  nuestras 
plantas;  y  la  inteligencia  humana,  que  poco  antes  mar- 
chaba altiva  y  desvanecida  sobre  una  carroza  triunfal ,  no 
oyendo  mas  que  vítores  y  aplausos,  y  como  abrumada  de 
laureles,  se  ha  estremecido  también,  se  ha  detenido  en 
su  carrera ;  y  absorta  en  un  pensamiento  grave ,  y  domi- 
nada por  un  sentimiento  profundo ,  se  ha  dicho  á  sí  mis* 
ma  :  «  ¿  Quién  soy  ?  ¿  de  dónde  salil  ¿  cuál  es  mi  destino  ?»  De 
aquí  es  que  han  vuelto  á  recobrar  su  alta  importancia  las 
cuestiones  religiosas;  por  manera  que  mientras  se  las 
creí*  disipadas  por  el  soplo  del  indiferentismo,  ó  reduci- 
das á  muy  pequeño  espacio  por  el  sorprendente  desar- 
rollo de  los  intereses  materiales,  por  el  progreso  de 
las  ciencias,  naturales  y  exactas,  y  por  la  pujanza  siempre 
creciente  de  los  debates  políticos,  se  ha  viste  que  lejos  de 
estar  ahogada  bajo  la  inmensa  balumba  que  parecía  opri- 
mirlas, se  han  presentado  de  nuevo  con  todo  su  grandor, 
con  su  forma  gigantesca,  sentadas  en  la  cúspide  de  la  so- 
ciedad ,  con  la  cabeza  en  ef  cielo  y  los  piés  en  el  abismo, 
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En  esta  disposición  de  los  espíritus ,  era  natural  que 
llamase  su  atención  la  revolución  religiosa  del  siglo  xvi; 
y  que  se  preguntase,  qué  es  lo  qne  habrá  hecho  esa  re* 
volucion  en  pro  de  la  causa  de  la  humanidad.  Desgracia- 
damente se  han  padecido  en  esta  parte  equivocaciones  de 
cuantía;  ó  bien  por  mirarse  los  hechos  al  través  del  pris- 
ma de  las  preocupaciones  de  secta ,  ó  por  considerarlos 
tan  solo  por  lo  que  presentaban  en  su  superficie :  y  así  se 
ha  llegado  á  asegurar  que  los  reformadores  del  siglo  xvi 
contribuyeron  al  desarrollo  de  las  ciencias,  de  las  artes, 
de  la  libertad  de  los  pueblos ,  y  de  todo  cuanto  se  encier- 
ra en  la  palabra  civilizaeion ,  y  que  así  dispensaron  á  las 
sociedades  europeas  un  señalado  beneficio. 

¿Qué  dice  sobre  esto  la  historia?  ¿qué  enseña  la  filo- 
sofía? Bajo  el  aspecto  religioso,  bajo  el  social,  bajo  el 
político  y  el  literario ,  ¿qué  es  lo  que  deben  á  la  reforma 
del  siglo  xvi  el  individuo  y  la  sociedad  ?  ¿  Marchaba  bien  la 
Europa  bajo  la  sola  influencia  del  Catolicismo  ?  ¿Este,  em- 
bargaba en  nada  el  movimiento  de  la  civilización  ?  Hé  aquí 
lo  que  me  he  propuesto  examinar  en  esta  obra.  Cada  época 
tiene  sus  necesidades;  y  fuera  de  desear  que  todos  los  escri- 
tores católicos  se  convenciesen  de  que  una  de  las  mas  im- 
periosas en  la  actualidad,  es  el  analizar  á  fondo  ese  linaje 
de  cuestiones :  Belarminoy  Bossuet  trataron  las  materias 
conforme  á  las  necesidades  de  su  tiempo ;  nosotros  debo- 
mos  tratarlas  cual  lo  exigen  las  necesidades  del  nuestro. 
Conozco  la  inmensa  amplitud  de  las  cuestiones  que  arriba 
he  indicado;  y  así  no  me  lisonjeo  de  poder  dilucidarlas 
cual  ellas  demandan  :  como  quiera ,  emprendo  mi  camino 
coa  el  aliento  que  inspira  el  amor  á  la  verdad;  cuando  mis 
fuerzas  se  acaben  me  sentaré  tranquilo,  aguardando  que 
otro  que  las  tenga  mayores,  dé  cumplida  cima  á  tan  ¡m- 
ppfeítfb  tM|ft«&<t  *ol  \  okrin»  i*  caed*)  t1  ih»  t¿tftfe& 
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CAPITULO  PRIMERO- 


Existe  en  medio  de  las  naciones  civilizadas  un  hecho  muy 
grave,  por  la  naturaleza  de  las  materias  sobre  que  versa ;  muy 
trascendental ,  por  la  muchedumbre ,  variedad  é  importancia 
de  las  relaciones  que  abarca  ;  interesante  en  extremo,  por  es- 
tar enlazado  con  los  principales  acontecimientos  de  la  historia 
moderna:  este  hecho  es  el  Protestantismo. 

Ruidoso  en  su  origen ,  llamó  desde  luego  la  atención  de  la 
Europa  entera,  sembrando  en  unas  partes  la  alarma ,  y  excitan- 
do en  otras  las  mas  vivas  simpatías ;  rápido  en  su  desarrollo, 
no  dió  lugar  siquiera  á  que  sus  adversarios  pudiesen  aho- 
garle en  su  cuna ;  y  al  contar  muy  poco  tiempo  desde  su  apa- 
rición, ya  dejaba  apenas  esperanza  de  que  pudiera  ser  ata- 
jado en  su  incremento,  ni  detenido  en  su  marcha.  Engreído 
con  las  consideraciones  y  miramientos,  tomaba  brios  su  osa- 
día y  se  acrecentaba  su  pujanza;  exasperado  con  las  medidas 
coercitivas,  ó  las  resistía  abiertamente,  ó  se  replegaba  y  recon» 
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centraba  para  empozar  de  nuevo  sus  ataques  con  mas  furiosa 

violencia;  y  de  la  misma  discusión,  de  las  mismas  investiga- 
ciones críticas,  de  todo  aquel  aparato  erudito  y  científico  que 
se  desplegó  para  defenderle  ó  combatirle,  de  todo  se  servia 
como  de  vehículo  para  propagar  su  espíritu  y  difundir  sus  má- 
ximas. Creando  nuevos  y  pingües  intereses,  se  halló  escudado 
por  protectores  poderosos;  mientras  convidando  con  los  mas 
vivos  alicientes  todo  linaje  de  pasiones,  las  levantaba  en  su 
favor,  poniéndolas  en  la  combustión  mas  espantosa.  Echaba 
mano  alternativamente  de  la  astucia  ó  de  la  fuerza ,  de  la  se- 
ducción ó  de  la  violencia,  Ségun  á  ello  se  brindaban  las  va- 
rias ocasiones  y  circunstancias ;  y  empeñado  en  abrirse  paso 
en  todas  direcciones,  ó  rompiendo  las  barreras  ó  salvándolas, 
no  paraba  hasta  alcanzar  en  los  países  que  iba  ocupando ,  el 
arraigo  que  necesitaba  para  asegurarse  estabilidad  y  duración. 
Logrólo  asi  en  efecto;  y  á  mas  de  los  vastos  establecimientos 
que  adquirió,  y  conserva  todavía  en  Europa,  fué  llevado  en 
seguida  á  otras  partes  del  mundo,  é  inoculado  en  las  venas 
de  pueblos  sencillos  é  incautos. 

Para  apreciar  en  su  justo  valor  un  hecho,  para  abarcar 
cumplidamente  sus  relaciones,  deslindándolas  como  sea  me- 
nester, señalando  á  cada  una  su  lugar,  é  indicando  su  mayor 
ó  menor  importancia,  es  necesario  examinar  si  seria  dable 
descubrir  el  principio  constitutivo  del  hecho ;  ó  al  menos  si 
se  puede  notar  algún  rasgo  característico,  que  pintado  por 
decirlo  así  en  su  fisonomía,  nos  revele  su  intima  naturaleza. 
Difícil  tarea  por  cierto  al  tratar  de  hechos  de  tal  género  y  ta- 
maño como  es  el  que  nos  ocupa ;  ya  por  la  variedad  de  los 
aspectos  que  se  ofrecen ,  ya  por  la  muchedumbre  de  relacio- 
nes que  se  cruzan  y  enmarañan.  En  tales  materias,  amontó- 
nanse  con  el  tiempo  un  gran  número  de  opiniones,  que  co- 
mo es  natural  han  buscado  todos  sus  argumentos  para  apo- 
yarse; y  así  se  encuentra  el  observador  con  tantos  y  tan  va- 
rios objetos,  que  se  ofusca,  se  abruma  y  se  confunde:  y  si  se 
empeña  en  mudar  de  lugar  por  colocarse  en  un  punto  de  vis- 
ta mas  á  propósito,  halla  esparcidos  por  el  suelo  tanta  abun- 
dancia de  materiales,  que  le  obstruyen  el  paso;  ó  cubriendo 
el  verdadero  camino  le  extravian  en  su  marcha. 

Con  solo  dar  una  mirada  al  Protestantismo,  ora  se  le  con- 
sidere en  su  estado  actual,  ora  en  las  varias  fases  de  su  liis- 
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toria ,  siéntese  desde  luego  la  suma  dificultad  de  encontrar 
en  él  nada  de  constante,  nada  que  pueda  señalarse  como  su 
principio  constitutivo:  porque  incierto  en  sus  creencias  las 
modilica  de  continuo,  y  las  varia  de  mil  maneras;  vago  en 
sus  miras,  y  fluctúan  le  en  sus  deseos,  ensaya  todas  las  for- 
mas, tantea  todos  los  caminos;  y  sin  que  alcance  jamás  una 
existencia  bien  determinada,  sigue  siempre  con  paso  mal  se- 
guro nuevos  rumbos,  no  logrando  otro  resultado  que  enre- 
darse en  mas  intrincados  laberintos. 

Los  controversistas  católicos  le  lian  perseguido  y  acosado 
en  todas  direcciones;  pero  si  les  preguntáis  con  qué  resulta- 
do, os  dirán  que  han  tenido  que  habérselas  con  un  nuevo 
Proteo,  que  próximo  á  recibir  un  golpe  le  eludía,  cambian- 
do de  forma.  Y  en  efecto,  si  se  quiere  atacar  al  Protestantis- 
mo en  sus  doctrinas,  no  se  sabe  á  dónde  dirigirse:  porque 
no  se  sabe  nunca  cuáles  son  estas,  y  aun  él  propio  lo  ignora; 
pudiendo  decirse  que  bajo  este  aspecto  el  Protestantismo  es 
invulnerable,  porque  invulnerable  es  lo  que  carece  de  cuer- 
po. Esta  es  la  razón  de  no  haberse  encontrado  arma  mas  A 
propósito  para  combatirle  que  la  empleada  por  el  ilustre 
obispo  de  Meaux;  tú  vanas  ?/  lo  que  varía  no  es  la  verdad.  Ar- 
ma muy  temida  por  el  Protestantismo,  y  por  cierto  digna  de 
serlo;  pues  que  todas  las  transformaciones  que  se  empleen 
para  eludir  su  golpe,  solo  sirven  para  hacerle  mas  certero  y 
mas  recio.  ¡Oué  pensamiento  tan  cabal  el  de  ese  grande  hom- 
bre! el  solo  título  de  la  obra  debió  hacer  temblar  á  los  pro- 
testantes: es  la  Historia  de  las  variaciones:  y  una  historia  de 
lunaciones  es  la  historia  del  error  (1). 

Esta  variedad  que  no  debe  mirarse  como  extraña  en  el 
Protestantismo,  antes  sí  como  natural  y  muy  propia,  al  pa- 
so que  nos  indica  que  él  no  está  en  posesión  de  la  verdad; 
nos  revela  también  que  el  principio  que  le  mueve  y  le  agita, 
no  es  un  principio  de  vida,  sino  un  elemento  disolvente.  Hasta 
ahora  siempre  se  le  ha  pedido  en  vano  que  asentase  en  algu- 
na parte  el  pié,  y  presentase  un  cuerpo  uniforme  y  compacto; 
y  en  vano  será  también  pedírselo  en  adelante ,  porque  vano  es 
pedir  asiento  lijo  á  lo  que  está  fluctuando  en  la  vaguedad  de 
los  aires;  y  mal  puede  formarse  un  cuerpo  compacto  por  me- 
dio de  un  elemento,  que  tiende  de  continuo  á  separar  las  par- 
tes, disminuyendo  siempre  su  afinidad,  y  comunicándoles 
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vivas  fuerzas  para  repelerse  y  rechazarse.  Bien  se  deja  en- 
tender (pie  estoy  hablando  del  exámen  privado  en  materias  de 
fe;  ya  sea  que  para  el  fallo  se  cuente  con  la  sola  luz  de  la 
razón,  ó  con  particulares  inspiraciones  del  cielo.  Si  algo 
puede  encontrarse  de  constante  en  el  Protestantismo,  es  este 
espíritu  de  examen ;  es  el  sustituir  á  la  autoridad  pública  y 
legítima  el  dictamen  privado:  esto  se  encuentra  siempre  jun- 
to al  Protestantismo,  mejor  diremos  en  lo  mas  íntimo  de  su 
seno;  este  es  el  único  punto  de  contacto  de  todos  los  protes- 
tantes, el  fundamento  de  su  semejanza;  y  es  bien  notable 
que  se  verifica  todo  esto  aveces  sin  su  designio,  a  veces  con- 
tra su  expresa  voluntad. 

Pésimo  y  funesto  como  es  semejante  principio,  si  al  menos 
los  corifeos  del  Protestantismo  le  hubieran  proclamado  como 
seña  de  combate,  apoyándole  empero  siempre  con  su  doctri- 
na, y  sosteniéndole  con  su  conducta,  hubieran  sido  conse- 
cuentes en  el  error,  y  al  M  i  les  caer  de  precipicio  en  preci- 
picio, se  habría  conocido  que  era  efecto  de  un  mal  sistema, 
pero  que  bueno  ó  malo,  era  al  menos  un  sistema.  Pero 
ni  esto  siquiera:  y  examinando  las  palabras  y  hechos  de 
los  primeros  novadores,  se  nota  que  si  bien  echaron  mano 
de  ese  funesto  principio,  fué  para  resistir  á  la  autoridad 
que  los  estrechaba;  pero  por  lo  demás  nunca  pensaron 
en  establecerle  completamente.  Trataron  sí  de  derribar  la 
autoridad  legitima,  pero  con  el  fin  de  usurpar  ellos  el  man- 
do: es  decir  que  siguieron  la  conducta  de  los  revoluciona- 
rios de  todas  clases,  tiempos  y  países:  quieren  echar  al 
suelo  el  poder  existente  para  colocarse  ellos  en  su  lugar. 
Nadie  ignora  hasta  qué  punto  llevaba  Lutero  su  frenética  in- 
tolerancia; nopudiendo  sufrir  ni  en  sus  discípulos,  ni  en  los 
demás,  la  menor  contradicción  á  cuanto  le  pluguiese  á  él  es- 
tablecer, sin  entregarse  á  los  mas  locos  arrebatos,  sin  per- 
mitirse los  mas  soeces  dicterios.  Enrique  VIII,  el  fundador 
en  Inglaterra  de  lo  que  se  llama  Independencia  del  pensamien- 
to ,  enviaba  al  cadalso  á  cuantos  no  pensaban  como  él;  y  á 
instancias  de  Galvino  fué  quemado  vivo  en  Ginebra  Miguel 
Servet. 

Llamo  tan  particularmente  la  atención  sobre  este  punto, 
porque  me  parece  muy  importante  el  hacerlo:  el  hombre  es 
muy  orgulloso,  y  al  oir  que  se  deja  como  sentado  que  los  no- 
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vadores  del  siglo  xvi  proclamaron  la  independencia  del  pensa- 
miento, seria  posible  que  algunos  incautos  tomaran  por  aque- 
llos corifeos  un  secreto  interés,  mirando  sus  violen  tas  peroratas 
como  la  expresión  de  un  arranque  generoso,  y  contemplan- 
do sus  esfuerzas  como  dirigidos  á  la  vindicación  de  ios  dere- 
chos del  entendimiento.  Sépase  pues  para  no  olvidarse  jamás, 
que  aquellos  hombres  proclamaban  el  principio  del  libre 
exámen,  solo  para  escudarse  contra  la  legítima  autoridad; 
pero  que  en  seguida  trataban  de  imponer  á  los  demás  el  yugo 
de  las  doctrinas  que  ellos  se  habían  forjado.  Se  proponían 
destruir  la  autoridad  emanada  de  Dios,  y  sobre  las  ruinas  de 
ella  establecer  la  suya  propia.  Doloroso  es  el  verse  precisado 
á  presentar  las  pruebas  de  esta  aserción ;  nó  porque  no  se 
ofrezca  en  abundancia ,  sino  porque  si  se  quiere  echar  mano 
de  las  mas  seguras  é  incontestables ,  hay  que  recordar  pa- 
labras y  hechos,  que  si  bien  cubren  de  oprobio  á  los  funda- 
dores del  Protestantismo ,  tampoco  es  grato  el  traerlos  á 
la  memoria;  porque  al  pronunciar  tales  cargos  la  frente 
se  ruboriza  ,  y  al  consignarlos  en  un  escrito  parece  que  el 
papel  se  mancha  (2). 

Mirado  en  globo  el  Protestantismo  solo  se  descubre  en  él 
un  informe  conjunto  de  innumerables  sectas,  todas  discordes 
entre  sí,  y  acordes  solo  en  un  punto :  en  protestar  contra  la 
autoridad  de  la  Iglesia.  Esta  es  la  causa  de  que  solo  se  oigan 
entre  ellas  nombres  particulares  y  exclusivos,  por  lo  común 
solo  derivados  del  fundador  de  la  secta ;  y  que  por  mas  es- 
fuerzos que  hayan  hecho,  no  han  alcanzado  jamás  á  darse 
un  nombre  general ,  expresivo  al  mismo  tiempo  de  una  idea 
positiva ;  de  suerte  que  hasta  ahora  solo  se  denominan  á  la 
manera  de  las  sectas  filosóficas.  Luteranos,  calvinistas,  zuin- 
glianos,  anglicanos,  socinianos,  arminianos,  anabaptistas, 
y  la  interminable  cadena  que  podria  recordar ,  son  nombres 
que  muestran  plenamente  la  estrechez  y  mezquindad  del 
círculo  en  que  se  encierran  sus  sectas:  y  basta  pronunciarlos 
para  notar  que  no  hay  en  ellos  nada  de  general ,  nada  de  gran- 
de. A  quien  conozca  medianamente  la  religión  cristiana,  pare- 
ce que  esto  deberia  bastarle  para  convencerse  que  estas  sec- 
tas no  son  verdaderamente  cristianas ;  pero  lo  singular,  lo 
mas  notable,  es  lo  que  ha  sucedido  con  respecto  á  encontrar 
un  nombre  general.  Recorred  su  historia,  y  veréis  que  tantea 
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varlos, pero  ninguno  le  cuadra,  en  encerrándose  en  ellos  al- 
go de  positivo,  algo  de  cristiano ;  pero  al  ensayar  uno  como 
recogido  al  acaso  en  la  Dieta  de  Spira,  uno  que  en  sí  propio 
lleva  su  condenación ,  porque  repugna  al  origen ,  al  espíritu, 
á  las  máximas,  á  la  historia  entera  de  la  religión  cristiana; 
un  nombre  que  nada  expresa  de  unidad,  ni  de  unión ;  es  de- 
cir nada  de  aquello  que  es  inseparable  del  nombre  cristiano, 
un  nombre  que  no  envuelve  ninguna  idea  positiva ,  que  nada 
explica,  nada  determina;  al  ensayar  este,  se  le  lia  ajustado 
perfectamente,  todo  el  mundo  se  lo  ha  adjudicado  por  unani- 
midad, por  aclamación;  y  es  porque  era  el  suyo:  Protestan- 
tismo (3). 

En  el  vago  espacio  señalado  por  este  nomhre  todas  las  sec- 
tas se  acomodan,  todos  los  errores  tienen  cabida:  negad  con 
los  luteranos  el  libre  albedrío,  renovad  con  los  arminianos 
los  errores  de  Pelagio ,  admitid  la  presencia  real  con  unos, 
desechadla  luego  con  los  zuinglianos  y  calvinistas ;  si  queréis 
negad  con  los  socinianos  la  divinidad  de  Jesucristo ,  adherios  á 
los  episcopales  ó  á  los  puritanos,  daos  si  os  viniera  en  gana 
á  las  extravagancias  de  los  cuákeros,  todo  esto  nada  importa: 
no  dejais  por  ello  de  ser  protestantes,  porque  todavía  protes- 
táis contra  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Es  ese  un  espacio  tan 
anchuroso,  del  que  apenas  podréis  salir  por  grandes  que  sean 
vuestros  extravíos:  es  todo  el  vasto  terreno  que  descubrís  en 
saliendo  fuera  de  las  puertas  de  la  Ciudad  Santa  (4) 


■  - 
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CAPITULO  II. 


Pero, ¿cuáles  fueron  las  causas  de  que  apareciese  en  Europa 
el  Protestantismo,  y  de  que  tomase  tanta  extensión  é  incre- 
mento? Digna  es  por  cierto  tal  cuestión  de  ser  examinada  con 
mucho  detenimiento,  ya  por  la  importancia  que  encierra  en 
sí  propia,  ya  también  porque  llamándonos  á  investigar  el 
origen  de  semejante  plaga,  nos  guia  al  lugar  mas  á  propósi- 
to para  que  podamos  formarnos  una  idea  mas  cabal  de  la 
naturaleza  y  relaciones  de  ese  fenómeno,  tan  observado  co- 
mo mal  deiinido. 

Cuando  á  efectos  de  la  naturaleza  y  tamaño  del  Protestan- 
tismo  se  trata  de  señalarles  sus  causas ,  es  poco  conforme  á 
razón  ei  recurrir  á  hechos  de  poca  importancia ;  ya  porque 
lo  sean  de  suyo ,  ó  porque  estén  limitados  á  determinados  lu- 
gares y  circunstancias.  Es  un  error  el  suponer  que  de  causas 
muy  pequeñas  pudiesen  resultar  efectos  muy  grandes;  pues 
que  si  bien  es  verdad  que  las  cosas  grandes  tienen  á  veces 
su  principio  en  las  pequeñas,  también  lo  es  que  no  es  lo  mis- 
mo principio  que  causa,  y  que  el  principiar  una  cosa  por  otra, 
y  el  ser  causada  por  ella,  son  expresiones  de  significado  muy 
diferente.  Una  leve  chispa  produce  tal  vez  un  espantoso  incen- 
dio; pero  es  porque  encuentra  abundancia  de  materias  infla- 
mables. Lo  que  es  general  ha  de  tener  causas  generales,  lo 
que  es  muy  duradero  y  arraigado  causas  muy  duraderas  y 
profundas.  Esta  es  una  ley  constante  así  en  el  órden  moral 
como  en  el  físico,  pero  ley  cuyas  aplicaciones  son  muy  difíci- 
les, particularmente  en  el  órden  moral;  pues  en  él  á  veces 
están  las  cosas  grandes  encubiertas  con  velos  tan  modestos, 
está  cada  efecto  enlazado  con  tantas  causas,  y  por  medio  de 
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tan  delicadas  hebras  y  tan  complicada  contextura,  que  al 
ojo  mas  atento  y  perspicaz ,  ó  se  le  escapa  enteramente ,  ó  se 
le  pasa  como  cosa  liviana  y  de  poco  resultado ,  lo  que  tenia 
tal  vez  la  mayor  importancia  é  influjo:  y  al  contrario,  andan 
las  cosas  pequeñas  tan  cubiertas  de  oropel ,  tan  adornadas  y 
relumbrantes,  tan  acompañadas  de  ruidoso  cortejo,  que  es 
muy  fácil  que  engañen  al  hombre,  ya  muy  propenso  de  suyo 
á  juzgar  por  meras  apariéncias. 

Insistiendo  en  los  principios  que  acabo  de  asentar,  no  pue- 
do inclinarme  á  dar  mucha  importancia ,  ni  á  la  rivalidad 
excitada  por  la  predicación  de  las  indulgencias ,  ni  á  las  de- 
masías que  pudieran  cometer  en  esta  materia  algunos  subal- 
ternos; pudo  todo  esto  ser  una  ocasión,  un  pretexto,  una  se- 
ñal de  combate,  pero  en  sí  era  muy  poca  cosa  para  poner  en 
conflagración  el  mundo.  Aunque  tal  vez  sea  mas  plausible,  no 
es  sin  embargo  mas  puesto  en  razón ,  el  buscar  las  causas 
del  nacimiento  y  extensión  del  Protestantismo  en  el  carácter 
y  circunstancias  de  los  primeros  novadores.  Pondérase  con 
énfasis  la  fogosa  violencia  de  los  escritos  y  palabras  de  Lute- 
ro;  y  nácese  notar  cuán  á  propósito  eran  para  inflamar  el 
ánimo  de  los  pueblos,  arrastrarlos  en  pos  de  los  nuevos  erro- 
res, é  inspirarles  encarnizado  odio  contra  la  Iglesia  Romana; 
encarécense  no  menos  la  sotística  astucia,  el  estilo  metódico, 
la  expresión  elegante  da  Cal  vino,  calidades  muy  adaptadas 
para  dar  alguna  aparente  regularidad  á  la  informe  masa  de 
errores  que  enseñaban  los  nuevos  sectarios ,  poniéndolas  mas 
en  estado  de  ser  abrazada  por  personas  de  mas  fino  gusto:  y 
á  este  tenor  se  van  trazando  cuadros  mas  ó  menos  verídicos 
de  los  talentos  y  demás  calidades  de  otros  hombres:  ni  á  Lu- 
tero,  ni  á  Calvino,  ni  á  ninguno  de  los  principales  fundado- 
res del  Protestantismo,  trato  de  disputarles  los  títulos  con  que 
adquirieron  su  triste  celebridad ;  pero  me  parece  que  el  insis- 
tir mucho  sobre  las  calidades  personales,  y  el  atribuir  á  es- 
tas la  principal  influencia  en  el  desarrollo  del  mal ,  es  no  co- 
nocerle en  toda  su  extensión,  es  no  evaluar  toda  su  gravedad, 
y  es  además  olvidar  lo  que  nos  ha  enseñado  la  historia  de 
todos  los  tiempos. 

En  efecto:  si  miramos  con  imparcialidad  á  aquellos  hom- 
bres, náda  encontraremos  en  ellos  de  tan  singular  que  no  se 
halle  con  igualdad,  ó  con  exceso,  en  casi  todas  las  cabezas 
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de  secta.  Sus  talentos,  su  erudición,  su  saber,  lodo  ha  pasa- 
do tfi  por  el  crisol  de  la  critica;  y  ni  entre  los  católicos  ni 
entre  los  protestantes,  se  halla  ya  nadie  instruido é  impardal 
que  no  tenga  por  exageraciones  de  partido  tas  desmedidas 
alabanzas  que  les  habían  tributado.  Bajo  todos  aspectos  ya  se 
los  considera  solo  en  la  clase  de  aquellos  hombres  turbulentos, 
que  reúnen  las  circunstancias  necesarias  para  provocar  tras- 
tornos. Desgraciadamente,  la  historia  de  todos  tiempos  y  paí- 
ses y  la  experiencia  de  cada  día  nos  enseñan  que  esos  hom- 
bres son  cosa  muy  común ,  y  que  aparecen  donde  quiera  que 
una  funesta  combinación  de  circunstancias  ofrezca  ocasión 
oportuna.  Vtr.»Mr-  #¡> 

Cuando  se  ha  querido  buscar  otras  causas,  que  por  su  ex- 
tensión é  importancia  estuvieran  mas  en  proporción  con  el 
Protestantismo,  se  han  señalado  comunmente  dos:  la  necesi- 
dad de  una  reforma,  y  el  espíritu  de  libertad.  «Hahia  muchos 
abusos,  han  dicho  algunos,  se  descuidó  la  reforma  legítima, 
y  este  descuido  provocó  la  revolución.»  «El  entendimiento 
humano  estaba  en  cadenas,  han  dicho  otros,  quiso  quebran- 
tarlas; y  el  Protestantismo  no  fué  otra  cosa  que  un  esfuerzo 
extraordinario  en  nombre  de  la  libertad,  un  meló  atrevido  del 
pensamiento  humano.»  Por  cierto  que  á  esas  opiniones  no  pue- 
de tachárselas  de  que  señalen  causas  pequeñas,  y  cuya  in- 
fluencia se  circunscriba  á  espacio  breve;  y  hasta  en  ambas  se 
encuentra  algo  que  es  muy  á  propósito  para  atraerles  prosé- 
litos. Ponderando  la  una  la  necesidad  de  una  reforma,  abre 
anchuroso  campo  para  reprender  la  inobservancia  de  las  le- 
yes y  la  relajación  de  las  costumbres,  y  esto  excita  siempre 
simpatías  en  el  corazón  del  hombre,  indulgente  cuando  se 
trata  de  las  deslices  propios,  pero  severo  é  inexorable  con  los 
ajenos;  y  pronunciando  la  otra  las  deslumbradoras  palabras 
de  libertad,  de  atrevido  vuelo  del  espirita,  puede  estar  siempre 
segura  de  hallar  dilatado  eco,  pues  que  este  no  falta  jamás  á 
la  palabra  que  lisonjea  el  orgullo. 

No  trato  yo  de  negar  la  necesidad  que  á  la  sazón  habia  de 
una  reforma;  convengo  en  que  era  necesaria;  bastándome 
para  esto  el  dar  una  ojeada  á  la  historia,  el  escuchar  tes 
sentidos  lamentos  de  grandes  hombres,  mirados  por  la  Igle- 
sia como  hijos  muy  predilectos ;  y  sobre  todo  me  basta  leer 
en  el  primer  decreto  del  ooncilio  de  Trento  que  uno  de  los 
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objetos  del  concilio  era  la  reforma  del  clero  y  del  pueblo  cris- 
tiano; me  basta  oír  ele  hora  del  papa  Pió  IV  en  la  conlirma- 
cion  del  mismo  concilio,  que  uno  de  los  objetos  para  (pie  se 
había  celebrado,  era  la  corrección  de  las  costumbres  y  el  resta- 
blecimiento i*  la  disciplina.  Sin  embargo,  y  á  pesar  de  todo 
esto,  no  puedo  inclinarme  á  dar  á  los  abusos  lanía  influencia 
en  el  nacimiento  del  Protestantismo  como  le  han  atribuido 
muchos;  y  á  decir  verdad,  me  parece  muy  mal  resuelta  la 
cuestión ,  siempre  que  para  señalar  la  verdadera  causa  del 
mal,  s<'.  insislt;  mucho  sobre  los  funestos  resultados  (pie  ha- 
bían de  traer  consigo  los  abusos;  así  como  por  otra  parle  no 
me  satisfacen  las  palabras  de  libertad  y  de  atrevido  vuelo  del 
pensamiento.  Lo  diré  paladinamente:  por  mas  respeto  que  se 
merezcan  algunos  de  los  hombres  que  han  dado  tanta  impor- 
tancia á  los  abusos,  por  mas  consideraciones  que  tenga  á  los 
talentos  de  otros  que  han  apelado  al  espíritu  de  libertad,  ni 
en  unos  ni  en  otros  encuentro  aquel  análisis  filosófico  é  his- 
tórico á  la  par,  que  no  aparta  del  terreno  de  los  hechos,  sino 
que  los  examina  y  alumbra,  mostrando  la  íntima  naturaleza 
di  cada  uno,  sin  descuidar  su  enlace  y  encadenamiento. 

Se  ha  divagado  lauto  en  la  definición  del  Protestantismo,  y 
en  el  señalamiento  de  sus  causas,  por  no  habeise  advertido 
que  no  es  mas  que  un  hecho  común  á  todos  los  siglos  de  la 
historia  de  la  Iglesia,  pero  que  lomó  su  importancia  y  pecu- 
liares caracteres  de  la  época  en  que  nació.  Con  esta  sola  consi 
deracion,  fundada  en  el  testimonio  constante  de  la  historia, 
y  confirmada  por  la  razón  y  la  experiencia  ,  todo  se  allana, 
lodo  81  aelara  y  explica:  nada  hemos  de  buscar  en  sus  doc- 
trinas, ni  en  sus  fundadores,  de  extraordinario  ni  singular; 
¡jorque  todo  lo  que  tiene  de  característico,  todo  proviene  de 
que  nació  en  Europa,  y  en  el  siglo  xvi.  Desenvolveré  este  pen- 
samiento, no  echando  mano  de  raciocinios  aéreos,  que  solo 
estriben  en  suposiciones  gratuitas,  sino  apelando  á  hechos 
(pie  nadie  podrá  contestar. 

Ks  innegable  (pie  el  principio  de  sumisión  á  la  autoridad 
en  materias  de  fe,  ha  encontrado  siempre  mucha  resistencia 
por  parle  del  espíritu  humano.  .No  es  este  el  lugar  de  señalar 
las  causas  de  esta  resistencia  ,  causas  que  en  el  curso  de  esta 
obra  me  propongo  analizar;  me  basta  por  ahora  consigna* 
el  hecho,  y  recordar  á  quien  lo  pusiere  en  duda  ,  que  la  bis- 
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toria  de  la  Iglesia  va  siempre  acompañada  de  la  historia  de 
las  herejías.  Conforme  á  la  variedad  de  tiempos  y  países,  el 
hecho  ha  presentado  diferentes  fases :  ora  haciendo  entrar  en 
torpe  mezcolanza  el  judaismo  y  el  cristianismo ,  ora  combi- 
nando con  la  doctrina  de  Jesucristo  los  sueños  de  los  orienta- 
les ,  ora  alterando  la  pureza  del  dogma  católico  con  las  cavi- 
laciones y  sutilezas  del  solista  griego  :  es  decir ,  presentando 
diferentes  aspectos  según  ha  sido  diferente  el  estado  del  espí- 
ritu humano.  No  ha  dejado  empero  este  hecho  de  tener  dos 
caracteres  generales,  que  han  manifestado  bien  á  las  claras 
que  el  origen  es  el  mismo ,  á  pesar  de  ser  tan  vario  el  resul- 
tado en  su  naturaleza  y  objeto.  Estos  caracteres  son:  el  odio  á 
la  autoridad  de  la  hjlesia  y  el  espíritu  de  secta. 

Bien  claro  es,  que  si  en  cada  siglo  se  habia  visto  nacer  al- 
guna secta  que  se  oponía  á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  eri- 
gía en  dogmas  las  opiniones  de  sus  fundadores,  no  era  regu- 
lar que  dejase  de  acontecer  lo  mismo  en  el  siglo  xvi;  y  aten- 
dido el  carácter  del  espíritu  humano,  me  parece  que  si  el 
siglo  xvi  hubiera  sido  una  excepción  de  la  regla  general, 
tendríamos  actualmente  una  cuestión  bien  difícil  de  resolver, 
y  seria:  ¿cómo  fué  posible  que  no  apareciese  en  aquel  siglo 
ninguna  secta?  Pues  bien:  una  vez  nacido  en  el  siglo  xvi  un 
error  cualquiera,  sea  cual  fuere  su  origen,  su  ocasión,  y 
pretexto;  luego  que  se  haya  reunido  en  torno  de  la  nueva 
enseña  una  porción  de  prosélitos,  veo  ya  al  Protestantismo 
en  toda  su  extensión ,  en  toda  su  trascendencia ,  con  todas 
sus  divisiones  y  subdivisiones,  con  toda  su  audacia  y  energía 
para  desplegar  un  ataque  general  contra  cuantos  puntos  de 
dogma  y- de  disciplina  se  enseñen  y  observen  en  la  Iglesia 
Kn  vez  de  Lulero,  dtfZuinglio,  de  Calvino,  poned  si  os  place 
a  Arrio,  á  Nestorio,  á  Pelagio;  en  lugar  de  los  errores  de 
aquellos,  enseñad  si  queréis  los  de  estos:  todo  será  indife- 
rente, porque  todo  tendrá  un  mismo  resultado.  El  error  ex- 
citará desde  luego  simpatías,  encontrará  defensores,  acalo- 
rará entusiastas,  se  extenderá,  se  propagará  con  la  rapidez 
de  un  incendio,  se  dividirá  luego,  y  tomarán  sus  chispas  di- 
recciones muy  diferentes;  todo  se  defenderá  con  aparato  de 
erudición  y  de  saber,  variarán  de  continuo  las  creencias,  se 
formularán  mil  profesiones  de  fe,  se  cambiará  ó  anonadará 
la  liturgia,  y  haránse  mil  trozos  los  lazos  de  disciplina:  es 
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decir,  tendréis  el  Protestantismo.  ¿Y  cómo  os  que  en  el  si- 
glo xvi  haya  de  tomar  el  mal  tanta  gravedad,  tanta  exten- 
sión y  trascendencia?  porque  la  sociedad  de  entonces  es  muy 
diferente  de  todas  las  anteriores,  y  lo  que  en  otras  épocas 
pudiera  causar  un  incendio  parcial,  habia  de  acarrear  en 
esta  una  conflagración  espantosa.  Componíase  la  Europa  de 
un  conjunto  de  sociedades  inmensas,  que  como  formadas  en 
una  misma  matriz,  tenían  mucha  semejanza  en  ideas,  cos- 
tumbres, leyes  é  instituciones;  habíase  entablado  por  consi- 
guiente entre  ellas  una  viva  comunicación,  ora  excitada  por 
rivalidades,  ora  por  comunidad  de  intereses;  en  la  generali- 
dad de  la  lengua  latina  existia  un  medio  que  facilitábala 
circulación  de  toda  clase  de  conocimientos;  y  sobre  todo  aca- 
baba de  generalizarse  un  rápido  vehículo,  un  medio  de  ex- 
plotación, de  multiplicación  y  expansión  de  todos  los  pen- 
samientos y  afectos;  un  medio  que  poco  antes  saliera  de  la 
cabeza  de  un  hombre  ,  como  un  resplandor  milagroso  pre- 
ñado de  colosales  destinos:  la  imprenta. 

Tal  es  el  espíritu  humano,  tal  su  volubilidad ,  tanto  el 
apego  que  cobra  fácilmente  á  toda  clase  de  innovaciones,  tal 
el  placer  que  siente  en  abandonar  los  antiguos  rumbos  para 
seguir  otros  nuevos,  que  una  vez  levantada  la  enseña  del  er- 
ror, era  imposible  que  no  se  agrupasen  muchos  en  torno  de 
ella.  Sacudido  el  yugo  de  la  autoridad  en  países  donde  era 
tan  vasta,  tan  activa  la  investigación,  donde  fermentaban 
tantas  discusiones,  donde  bullían  tantas  ideas,  donde  germi- 
naban todas  las  ciencias,  ya  no  era  dable  que  el  vago  espí- 
ritu del  hombre  se  mantuviera  fijo  en  ningún  punto,  y  de- 
bían por  precisión  pulular  un  hormiguero  de  sectas,  mar- 
chando cada  una  por  su  camino,  á  merced  de  sus  ilusiones 
y  caprichos.  Aquí  no  hay  medio:  las  naciones  civilizadas,  ó 
serán  católicas,  ó  recorrerán  todas  las  fases  del  error:  ó  se 
mantendrán  aferradas  al  áncora  de  la  autoridad,  ó  desple- 
garán un  ataque  general  contra  ella,  combatiéndola  en  sí 
misma,  y  en  cuanto  enseña  ó  prescribe.  El  hombre  cuyo  en- 
tendimiento está  despejado  y  claro,  ó  vive  tranquilo  en  las 
apacibles  regiones  de  la  verdad,  ó  la  busca  desasosegado  é 
inquieto;  y  como  estribando  en  principios  falsos  siente  que 
no  está  firme  el  terreno,  que  está  mal  segura  y  vacilante  su 
planta,  cambia  continuamente  de  lugar,  saltando  de  error 
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en  error,  de  abismo  en  abismo.  El  vivir  en  medio  de  erro- 
res, y  estar  satisfecho  de  ellos,  y  trasmitirlos  de  generación 
en  generación,  sin  hacer  modificación  ni  mudanza,  es  pro- 
pio de  aquellos  pueblos  que  vegetan  en  la  ignorancia  y  en. 
vilecimiento:  allí  el  espíritu  no  se  mueve  porque  duerme. 

Colocado  el  observador  en  este  punto  de  vista,  descubre  el 
Protestantismo  tal  cual  es  en  sí;  y  como  domina  completa- 
mente la  posición,  ve  cada  cosa  en  su  lugar,  y  puede  por 
tanto  apreciar  su  verdadero  tamaño,  descubrir  sus  relacio- 
nes, estimar  su  inlluencia,  y  explicar  sus  anomalías.  Enton- 
ces, situados  los  hombres  en  su  lugar,  y  comparados  con  el 
vasto  conjunto  de  los  hechos,  aparecen  en  el  cuadro  como 
figuras  muy  pequeñas,  que  podrian  muy  bien  ser  sustituidas 
por  otras,  que  nada  importa  que  estuvieran  un  poco  mas 
acá,  ó  un  poco  mas  allá,  que  era  indiferente  que  tuviese  es- 
ta ó  aquella  forma,  este  ó  aquel  colorido;  y  entonces  salta  á 
los  ojos  que  el  entretenerse  mucho  en  ponderarla  energía  de 
carácter,  la  fogosidad  y  audacia  de  Lutero,  la  literatura  de 
Melancton ,  el  talento  sofístico  de  Calvino,  y  otras  cosas  se- 
mejantes, es  desperdiciar  el  tiempo  y  no  explicar  nada.  Y  en 
efecto:  ¿qué  eran  todos  esos  hombres  y  otros  corifeos?  /  tenían 
a<  aso  algo  de  extraordinario?  ¿no  eran  por  ventura  tales  co- 
mo se  los  encuentra  con  frecuencia  en  todas  partes?  Algu- 
nos de  ellos  ni  excedieron  siquiera  de  la  raya  de  medianos- 
y  de  casi  todos  puedo  asegurarse  que  si  no  hubieran  tenido 
celebridad  funesta,  la  hubieran  tenido  muy  escasa.  Pues 
¿por  qué  hicieron  tanto?  porque  encontraron  un  montón  de 
combustible  y  le  pagaron  fuego:  ya  veis  que  esto  no  es  muy 
difícil;  y  sin  embargo  ahí  está  todo  el  misterio.  Cuando  veo 
á  Lutero  loco  de  orgullo,  precipitarse  en  aquellos  delirios  y 
extravagancias  que  tanto  lamentaban  sus  propios  amigos, 
cuando  le  veo  insultar  groseramente  á  cuantos  le  contradi 
cen,  indignarse  contra  todo  lo  que  no  se  humilla  en  su  pre- 
sencia; cuando  le  oigo  vomitar  aquel  torrente  de  dicterios 
soeces,  de  palabras  inmundas,  apenas  me  causa  otra  impre- 
sión que  la  de  lástima:  este  hombre  que  tiene  la  singular 
ocurrencia  de  llamarse  Notharius  Dei,  desvaría,  tiene  medio 
perdido  el  juicio,  y  no  es  extraño,  porque  ha  soplado,  y  con 
su  soplo  se  ha  manifestado  un  terrible  incendio;  es  que  habia 
un  almacén  de  pólvora,  y  su  soplo  le  ha  aproximado  una 
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chispa;  y  el  insensato  que  en  mi  ceguera  no  lo  advierte,  dice 
en  su  delirio;  muy  poderoso  soy ,  mirad*  mi  soplo  es  abrasador, 
pone  en  conflagración  el  mundo. 

Y  los  abusos  ¿qué  influencia  tuvieron?  Si  no  abandonamos 
el  mismo  punto  de  vista  en  que  nos  hemos  colocado ,  vere- 
mos que  dieron  tal  vez  alguna  ocasión,  que  suministraron 
algún  pábulo,  pero  que  están  muy  lejos  de  haber  ejercido  la 
influencia  que  se  les  ha  atribuido.  Y  no  es  porque  trate  ni  de 
negarlos,  ni  de  excusarlos;  no  es  porque  no  haga  el  debido 
caso  de  los  lamentos  de  grandes  hombres;  pero  no  es  lo  mis- 
mu  llorar  un  mal,  que  señalar  y  analizar  su  influencia.  El 
\aron  justo  que  levanta  su  voz  contra  el  vicio,  el  ministro 
del  santuario  devorado  por  el  celo  de  la  Casa  del  Señor,  se 
expresan  con  acento  tan  alto  y  tan  sentido,  que  no  siempre 
sus  quejas  y  gemidos  pueden  servir  de  dato  seguro  para  esti- 
mar el  justo  valor  de  los  hechos.  Ellos  sueltan  una  palabra 
que  sale  del  fondo  de  su  corazón;  sale  abrasada,  porque  arde 
en  sus  pechos  el  amor,  y  el  celo  de  la  justicia:  y  viene  en 
pos  de  ellos  la  mala  fe,  interpreta  á  su  maligno  talante  las 
expresiones,  y  todo  lo  exagera  y  desfigura. 

Sea  lo  que  fuere  de  todo  esto,  bien  claro  es  que  ateniéndo- 
nos á  loque  dejamos  firmemente  asentado  con  respecto  al 
origen  y  naturaleza  del  Protestantismo,  no  pueden  señalarse 
como  principal  causa  de  él  los  abusos ;  y  que  cuando  mas, 
pueden  indicarse  como  ocasiones  y  pretextos.  Si  así  no  fuere, 
seria  menester  decir  que  en  la  Iglesia  va  desde  su  origen, 
aun  en  el  tiempo  de  su  primitivo  fervor,  y  de  su  pureza  pro- 
verbial, tan  ponderada  por  los  adversarios,  ya  babia  muchos 
abusos:  porque  también  entonces  pululaban  de  continuo  sec- 
tas, que  protestaban  contra  sus  dogmas,  (pie  sacudiaH.su 
autoridad,  y  se  apellidaban  la  verdadera  Iglesia.  Eslo  no  lie- 
ne  réplica;  el  caso  es  el  mismo;  y  si  se  alegare  la  extensión 
que  ha  tenido  el  Protestantismo,  y  su  propagación  rápida, 
recordaié  que  esto  se  verificó  también  con  respecto  á  otras 
sertas;  reproduciré  lo  que  decia  san  Gerónimo  de  los  estragos 
del  arrianismo:  Gimió  el  orbe  culero  y  asombróse  de  verse  ar- 
riano.  Que  si  algo  mas  se  quisiere  citar  con  respecto  al  Pro- 
testantismo, bastante  se  lleva  evidenciado,  que  lo  que  tiene 
de  característico,  todo  lo  debe,  nó  á  los  abusos,  sino  á  la 
época  en  que  nació.  <     ^Émp  tMi 
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Lo  dicho  hasta  aquí  os  bastante  para  que  pueda  formara 
concepto  de  la  influencia  que  los  abusos  pudieron  ejercer;  pe- 
ro como  este  asunto  ha  dado  tanto  que  hablar,  y  prestado 
ófígen  á  muchas  equivocaciones,  será  bien  antes  de  pasar 
mas  adelante,  detenerse  todavía  mas  en  esta  importante  ma- 
teria, fijando  en  cuanto  cabe  las  ideas,  y  separando  lo  verda- 
dero de  lo  falso,  lo  cierto  de  lo  incierto.  Que  en  los  siglos 
medios  se  habían  introducido  abusos  deplorables,  que  la  cor- 
rupción de  costumbres  era  mucha,  y  que  por  consiguiente 
era  necesaria  una  reforma ,  es  cierto,  indudable.  Por  lo  que 
toca  á  los  siglos  xi  y  xn  tenemos  de  esta  triste  verdad  testigos 
tan  intachables  como  san  Pedro  Damián ,  san  Gregorio  Vil, 
y  san  Bernardo.  Algunos  siglos  después,  si  bien  se  habian 
corregido  mucho  los  abusos,  todavía  eran  de  consideración, 
bastando  para  enuvencernos  de  esta  verdad  los  lamentos  de 
los  varones  respetables  que  anhelaban  por  la  reforma ;  distin- 
guiéndose muy  particularmente  el  cardenal  Julián  en  las  ter- 
ribles palabras  con  que  se  dirigía  al  papa  Eugenio  IV,  repre- 
sentándole los  desórdenes  del  clero,  principalmente  del  de 
Alemania.  Confesada  paladinamente  la  verdad,  pues  no  creo 
que  la  causa  del  Catolicismo  necesite  para  su  defensa  del  em- 
bozo y  de  la  mentira,  resolveré  en  pocas  palabras  algunas 
cuestiones  importantes. 

.  Quién  tenia  la  culpa  deque  se  hubiesen  introducido  tama- 
ños desórdenes?  ¿Era  la  corte  de  Roma?  ¿Eran  los  obi>pos? 
Creo  que  solo  se  la  debe  achacar  á  la  calamidad  de  los  tiem- 
pos. Para  un  hombre  sensato  bastara  recordar,  que  en  Euro- 
pa se  habian  consumado  los  hechos  siguientes:  la  disolución 
del  viejo  y  corrompido  imperio  romano;  la  irrupción  é  inun- 
dación de  los  bárbaros  del  norte:  la  fluctuación,  y  las  guer- 
ras de  estos  entre  sí  y  con  los  demás  pueblos  por  espacio  de 
largos  siglos;  el  establecimiento  y  el  predominio  del  feuda- 
lismo con  todas  sus  turbulencias  y  desastres;  la  invasión  de 
los  sarracenos,  y  su  ocupación  de  una  parte  considerable  de 
EtiFOpa.  La  ignorancia,  la  corrupción,  la  relajación  de  la 
disciplina,  ¿no  debian  ser  el  resultado  natural,  necesario,  de 
tanto  trastorno?  La  sociedad  eclesiástica  ¿podia  menos  de  re- 
sentirse profundamente  de  esa  disolución,  de  ese  aniquila 
miento  de  la  sociedad  civil?  ¿podia  no  participar  de  los  niales 
de  ese  horroroso  caos  en  que  se  hallaba  envuelta  la  Europa? 
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¿Faltó  nunca  en  la  Iglesia  el  espíritu ,  el  deseo ,  el  anhelo 
de  la  reforma  de  los  abusos?  se  puede  demostrar  que  nó.  Pa- 
saré por  alto  los  santos  varones,  que  en  todos  aquellos  cala- 
mitosos tiempos  no  dejó  de  abrigar  en  su  seno ;  la  historia 
nos  los  cuenta  en  número  considerable,  y  de  virtudes  tan 
acendradas ,  que  al  paso  que  contrastaban  con  la  corrupción 
que  los  rodeaba ,  mostraban  que  no  se  habia  apagado  en  el 
seno  do  la  Iglesia  católica  el  divino  fuego  de  las  lenguas  del 
Cenáculo.  Este  solo  hecho  prueba  ya  mucho;  pero  prescindiré 
de  él  para  llamar  la  atención  sobre  otro  mas  notable,  menos 
sujeto  á  cuestiones,  menos  tachable  de  exageración ,  y  que  no 
puede  decirse  limitado  á  este  ó  aquel  individuo,  sino  que  es 
la  verdadera  expresión  del  espíritu  que  animaba  al  cuerpo  de 
la  Iglesia.  Hablo  de  la  incesante  reunión  de  concilios  en  que 
se  reprobaban  y  condenaban  los  abusos,  y  se  inculcaba  la  san- 
tidad de  costumbres,  y  la  observancia  de  la  disciplina.  Afortu- 
nadamente este  hecho  consolador  está  fuera  de  toda  duda ;  está 
patente  á  los  ojos  de  todo  el  mundo,  bastando  para  conven- 
cerse de  él ,  el  haber  abierto  una  vez  siquiera  algún  libro  de 
historia  eclesiástica,  ó  alguna  colección  de  concilios.  Es  so" 
bre  manera  digno  este  hecho  de  llamar  la  atención ,  y  aun 
puede  añadirse  que  quizá  no  se  ha  advertido  toda  la  impor- 
tancia que  encierra.  En  efecto:  si  observamos  las  otras  socie- 
dades repararemos  que  á  medida  que  las  ideas  ó  las  costum- 
bres cambian,  van  modificando  rápidamente  las  leyes;  y  si 
estas  les  son  muy  contrarias,  en  poco  tiempo  las  hacen  ca- 
llar, las  arrollan,  las  echan  por  el  suelo.  Pero  en  la  Iglesia 
no  sucedió  así :  la  corrupción  se  habia  extendido  por  todas 
parles  de  una  manera  lamentable;  los  ministros  de  la  religión 
se  dejaban  arrastrar  de  la  corriente,  y  se  olvidaban  de  la 
santidad  de  su  ministerio:  pero  el  fuego  santo  ardia  siempre 
en  el  santuario ;  allí  se  proclamaba ,  se  inculcaba  sin  cesar  la 
ley;  y  aquellos  mismos  hombres,  ¡cosa  admirable!  aquellos 
mismos  hombres  que  la  quebrantaban,  se  reunían  con  fre- 
cuencia para  condenarse  á  sí  mismos,  para  afear  su  propia 
conducta,  haciendo  de  esta  manera  mas  sensible,  mas  pú- 
blico el  contraste  entre  su  enseñanza  y  sus  obras.  La  simonía 
y  la  incontinencia  eran  los  dos  vicios  dominantes;  pues  bien, 
abrid  las  colecciones  de  los  concilios,  y  por  donde  quiera  los 
encontraréis  anatematizados.  Jamás  se  vió  tan  prolongada, 
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tan constante,  tan  tenaz  lucha  del  derecho  contra  el  hecho; 
jamás  como  entonces  se  vió  por  espacio  de  largos  siglos  á  la 
ley  colocada  cara  á  cara  contra  las  pasiones  desencadenadas; 
y  mantenerse  allí  firme,  inmóvil,  sin  dar  un  paso  atrás,  sin 
permitirles  tregua  ni  descanso  hasta  haberlas  sojuzgado. 

Y  no  fué  inútil  esa  constancia,  esa  santa  tenacidad:  y  así 
es  que  á  principios  del  siglo  xm,  es  decir  á  la  época  del  na- 
cimiento del  Protestantismo,  vemos  que  los  abusos  eran  in- 
comparablemente menores,  que  las  costumbres  se  habian 
mejorado  mucho,  que  la  disciplina  habia  adquirido  vigor,  y 
que  se  la  observaba  con  bastante  regularidad.  El  tiempo  de 
las  declamaciones  de  Lutero  no  era  el  tiempo  calamitoso  llo- 
rado por  S.  Pedro  Damián ,  y  por  S.  Bernardo :  el  caos  se  ha- 
bía desembrollado  mucho;  la  luz,  el  órden  y  la  regulari- 
dad se  iban  difundiendo  rápidamente;  y  por  prueba  incon- 
testable de  que  no  yacía  en  tanta  ignorancia  y  corrupción 
como  se  quería  ponderar,  podía  la  Iglesia  ofrecer  una  exqui- 
sita muestra  de  hombres  tan  distinguidos  en  santidad  como 
brillaron  en  aquel  mismo  siglo,  y  tan  eminentes  en  sabiduría 
como  resplandecieron  en  el  concilio  de  Trento.  Es  menester 
no  olvidar  la  situación  en  que  se  habia  encontrado  la  Igle- 
sia; es  necesario  no  perder  de  vista  que  las  grandes  reformas 
exigen  largo  tiempo;  que  estas  reformas  encontraban  resisten- 
cia en  los  eclesiásticos  y  en  los  seglares;  y  que  por  haberlas 
querido  emprender  con  firmeza  y  constancia  Gregorio  VII, 
se  ha  llegado  á  tacharle  de  temerario.  No  juzguemos  á  los 
hombres  fuera  de  su  lugar  y  tiempo;  no  pretendamos  que 
todo  se  ajuste  á  los  mezquinos  tipos  que  nos  forjamos  en 
nuestra  imaginación:  los  siglos  ruedan  en  una  órbita  in- 
mensa, y  la  variedad  de  circunstancias  produce  situaciones 
tan  extrañas  y  complicadas,  que  apenas  alcanzamos  á  con- 
cebirlas. 

Bossuet  en  su  Historia  délas  variaciones,  después  de  haber 
hecho  una  clasificación  del  diferente  espíritu  que  guiaba  á  los 
hombres  que  habian  intentado  una  reforma  antes  del  siglo  xvi, 
y  después  de  citarlas  amenazadoras  palabras  del  cardenal  Ju- 
lián,  dice :  Así  es,  como  en  el  siglo  xv ,  ese  cardenal ,  el  hombre 
mas  grande  de  su  tiempo,  deploraba  los  niales  previendo  sus 
funestas  consecuencias;  de  manera  que  parece  haber  pronosti- 
cado los  que  Lutero  iba  á  causar  á  toda  la  cristiandad ,  empe- 
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zando  por  la  Alemania :  y  no  se  engañó  al  creer  qüe  el  no  ftatar 
cuidado  de  la  reforma ,  y  el  aumento  del  odio  contra  el  cléro, 
iba  á  producir  una  secta  mas  temible  para  la  Iglesia,  que  l;i  de 
los  holicmios.»  De  estas  palabras  se  infiere  que  el  ilustre  Obispo 
de  Meaux  encontraba  un;i  de  las  principales  causas  del  Protes- 
tantismo, en  no  haberse  hecho  á  tiempo  la  reforma  legítima. 
No  se  crea  por  esto  que  Bossuet  excuse  en  lo  mas  mínimo  á  los 
corifeos  del  Protestantismo,  ni  que  trate  de  poner  en  salvo  las 
intenciones  de  los  novadores;  antes  al  contrario,  los  coloca  en 
la  ciase  de  los  reformadores  turbulentos ,  que  lejos  de  favorecer 
la  wnladrra  reforma  deseada  por  los  hombres  sabios  y  pruden- 
tes, solo  servían  para  hacerla  mas  difícil,  introduciendo  con 
sus  malas  doctrinas  el  espíritu  de  desobediencia,  de  cisma  v  de 
herejía. 

A  pesar  de  la  autoridad  de  BüSSUél  no  puedo  inclinarme  á  dar 
tanta  importancia  á  los  al  tusos,  que  los  mire  como  una  délas 
principales  causas  del  Protestantismo;  y  no  es  necesario  repe- 
tir loqueen  apoyo  de  mi  opinión  he  dicho  antes.  Pero  no  será 
fuera  del  caso  advertir  que  mal  pueden  apoyarse  en  la  autori- 
dad de  Bossuet  los  que  intenten  sincerar  las  intenciones  de  los 
primeros  reformadores;  pues  que  el  ilustre  prelado  es  el  pri- 
mero en  suponerlos  i  llámente  culpables,  y  en  reconocer  que  si 
bien  existían  los  abusos,  nunca  tuvieron  los  novadores  la  in- 
tención de  corregirlos,  antes  sí  de  valerse  de  este  pretesto  para 
apartarse  de  la  fe  de  la  Iglesia,  sustraerse  al  yugo  de  la  legítima 
autoridad ,  quebrantar  todos  los  lazos  de  la  disciplina ,  é  intro- 
ducir de  esta  suerte  el  desórden  y  la  licencia. 

Y  á  la  verdad  ¿cómo  seria  posible  atribuir  a  los  primeros  re- 
formadores el  espíritu  de  una  verdadera  reforma,  cuando  casi 
todos  cuidaron  de  desmentirlo  con  su  vergonzosa  conducta?  Si 
al  menos  se  hubieran  entregado  á  un  riguroso  ascetismo,  si 
con  la  austeridad  de  sus  costumbres  hubiesen  condenado  la  re- 
lajación de  que  se  lamentaban ,  entonces  podríamos  sospechar 
si  sus  mismos  extravíos  fueron  efecto  de  un  celo  exagerado,  si 
fueron  arrebatados  al  mal  por  un  exceso  de  amor  al  bien ;  pero 
sucedió  algo  de  semejante?  Oigamos  lo  que  dice  sobre  el  parti- 
cular un  testigo  de  vista ,  un  hombre  que  por  cierto  no  puede 
ser  tildado  de  fanático ,  un  hombre  que  guardó  con  los  prime- 
ros corifeos  del  Protestantismo  tantas  consideraciones  y  mira- 
mientos, que  no  pocos  los  han  calificado  de  culpables:  es 
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Erasmo,  que  hablando  con  su  acostubrada  gracia  y  malignidad 
dice  así:  «Según  parece,  la  reforma  viene  á  parar  á  la  seculari- 
zación de  algunos  frailes,  y  al  casamiento  de  algunos  sacerdo- 
tes: y  esa  gran  tragedia  se  termina  al  fin  por  un  suceso  muy  có- 
mico, pues  que  todo  se  desenlaza,  como  en  las  comedias,  por 
un  casamiento.» 

Esto  manifiesta  hasta  la  evidencia  cuál  era  el  verdadero  es- 
píritu de  los  novadores  del  siglo  xvi,  y  que  lejos  de  intentar  la 
enmienda  de  los  abusos,  se  proponían  mas  bien  agravarlos.  En 
esta  parte,  la  simple  consideración  de  los  hechos  ha  guiado  á 
Mr.  Guizot  por  el  camino  de  la  verdad  ,  cuando  no  admite  la 
opinión  de  aquellos  que  pretenden  que  «la  reforma  habia  sido 
una  tentativa  concebida  y  ejecutada  con  el  solo  designio  de 
reconstituir  una  Iglesia  pura,  la  Iglesia  primitiva;  ni  una  sim- 
ple mira  de  mejora  religiosa ,  ni  el  fruto  de  una  utopia  de 
humanidad  y  de  verdad.»  (Historia  general  de  la  civilización 
europea.  Lección  12.) 

Tampoco  será  difícil  ahora  el  apreciar  en  su  justo  valor  el 
mérito  de  la  explicación  que  ha  dado  de  este  fenómeno  el  es- 
critor que  acabo  de- citar.  «La  reforma,  dice  M.  Guizot,  fué 
un  esfuerzo  extraordinario  en  nombre  déla  libertad,  una  in- 
surrección de  la  inteligencia  humana.» 

Este  esfuerzo  nació,  según  el  mismo  autor,  de  la  vivísima 
actividad  que  desplegaba  el  espíritu  humano,  y  del  estado  de 
inercia,  en  que  habia  caido  la  Iglesia  romana:  de  que  á  la 
sazón  caminaba  el  espíritu  humano  con  fuerte  é  impetuoso 
movimiento,  y  la  Iglesia  se  hallaba  estacionaria.  Esta  es  una 
de  aquellas  explicaciones  que  son  muy  á  propósito  para  gran- 
jearse admiradores  y  prosélitos;  porque  colocados  los  pen- 
samientos en  terreno  tan  general  y  elevado,  no  pueden  ser 
examinados  de  cerca  por  la  mayor  parte  de  los  lectores ,  y 
presentados  con  el  velo  de  una  imagen  brillante,  deslumhran 
los  ojos,  y  preocupan  el  juicio. 

Como  lo  que  coarta  la  libertad  de  pensar,  tal  como  la  en- 
tiende aquí  M.  Guizot,  y  como  la  entienden  los  protestantes, 
es  la  autoridad  en  materias  de  fe,  infiérese  que  el  levanta- 
miento de  la  inteligencia  debió  ser  seguramente  contra  esa 
autoridad:  as  decir  que  aconteció  la  sublevación  del  entendi- 
miento, porque  él  marchaba,  y  la  Iglesia  no  se  movia  de  sus 
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dogmas,  o  por  valerme  de  la  expresión  de  Guizot:  «la  Igle- 
sia se  hallaba  estacionaria. » 

Sea  cual  fuere  la  disposición  de  animo  de  M.  Guizot  con 
respecto  A  los  dogmas  de  la  Iglesia  católica,  al  menos  como 
filósofo  debió  advertir  que  andaba  muy  desacertado  en  seña- 
lar como  particular  de  una  época ,  lo  que  para  la  Iglesia  era 
un  carácter  de  que  ella  se  habia  gloriado  en  todos  tiempos. 
En  efecto:  van  ya  mas  de  18  siglos  que  á  la  Iglesia  se  la  pue- 
de llamar  estacionaria  en  sus  dogmas ;  y  esta  es  una  prueba 
inequívoca  de  que  ella  sola  está  en  posesión  de  la  verdad  : 
porque  la  verdad  es  invariable  por  ser  una. 

Si  pues  el  levantamiento  de  la  inteligencia  se  hizo  por  esta 
causa ,  nada  tuvo  la  Iglesia  en  aquel  siglo  que  no  lo  tuviera 
en  todos  los  anteriores,  y  no  lo  haya  conservado  en  los  si- 
guientes: nada  hubo  de  particular,  nada  de  característico, 
nada  por  consiguiente  se  ha  adelantado  en  la  explicación 
de  las  causas  del  fenómeno;  y  si  por  esta  razón  la  compara 
M.  Guizot  á  los  gobiernos  viejos,  esta  es  una  vejez  que  la  tuvo 
la  Iglesia  desde  su  cuna.  Como  si  M.  Guizot  hubiese  sentido 
él  propio  la  flaqueza  de  sus  raciocinios ,  presenta  los  pensa- 
mientos en  grupo,  en  tropel;  hace  desfilar  á  los  ojos  del  lec- 
tor diferentes  órdenes  de  ideas,  sin  cuidar  de  clasificaciones, 
ni  deslindes,  para  que  la  variedad  distraiga  y  la  mezcla  con- 
funda. En  efecto :  á  juzgar  por  el  contexto  de  su  discurso  , 
no  parece  que  entienda  aplicar  á  la  Iglesia  los  epítetos  de 
inerte,  ni  estacionaria  con  respecto  á  los  dogmas  ,  sino  que 
mas  bien  se  deja  conjeturar  que  trata  de  referirlo  a  pre- 
tensiones bajo  el  aspecto  político  y  económico :  pues  por  lo 
que  toca  a  la  Urania  é  intolerancia  que  han  achacado  algu- 
nos a  la  corte  de  Roma  ,  lo  rechaza  M.  Guizot  como  una  ca- 
lumnia. 

Supuesto  que  en  esta  parte  presenta  una  incoherencia  de 
ideas  que  parece  no  debíamos  esperar  de  su  claro  entendi- 
miento, incoherencia  que  á  muchos  se  les  haria  recio  de 
creer,  me  es  indispensable  copiar  literalmente  sus  propias 
palabras  ,  y  en  ellas  aprenderemos  que  nada  hay  mas  inco- 
herente que  los  grandes  talentos ,  una  vez  colocados  en  una 
posición  falsa. 

«Habia  caido  la  Iglesia  ,  dice  M.  Guizot ,  en  un  estado  de 
inercia,  se  hallaba  estacionaria:  el  crédito  político  de  la  cor- 
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te de  Roma  se  había  disminuido  mucho :  la  dirección  de  la 
sociedad  europea  ya  no  le  pertenecía ,  puesto  que  habia  pa- 
sado al  gobierno  civil.  Con  todo,  tenia  el  poder  espiritual  las 
mismas  pretcnsiones  que  antes ,  conservaba  aun  toda  su  pom- 
pa ,  toda  su  importancia  exterior  :  sucedíale  lo  que  ha  acon- 
tecido mas  de  una  vez  á  los  gobiernos  viejos  ,  y  que  han  per- 
dido su  influencia :  se  dirigían  de  continuo  quejas  contra 
ella ,  y  la  mayor  parte  eran  fundadas. »  ¿Cómo  es  posible  que 
M.  Guizot  no  advirtiese  que  nada  señalaba  aquí  que  tuviese 
relación  con  la  libertad  del  pensamiento  ,  nada  que  no  fuera 
de  un  órden  muy  diferente?  El  haberse  disminuido  el  influ- 
jo político  de  la  corte  de  Roma  ,  y  el  conservar  aun  ella  sus 
pretensiones ,  el  no  pertenccerle  ya  la  dirección  de  la  socie- 
dad europea ,  y  el  conservar  ella  su  pompa  ó  importancia  ex- 
terior ,  ¿signiüea  acaso  otra  cosa  que  las  rivalidades  que  pu- 
dieron existir  con  respecto  á  asuntos  políticos  ?  ¿  Y  cómo  pu- 
do olvidar  M.  Gui7X>t  que  poco  antes  habia  dicho  que  el  seña- 
lar como  causa  del  Protestantismo  la  rivalidad  de  los  soberanos 
con  el  poder  eclesiástico,  no  le  parecía  fundado,  ni  muy  filosófico, 
ni  en  correspondiente  proporción  con  la  extensión  é  importancia 
de  este  suceso  ? 

Si  algunos  creyesen  que  aun  cuando  todo  esto  no  tuviera 
relación  directa  con  la  libertad  del  pensamiento ,  no  obstan- 
te se  provocó  la  sublevación  intelectual  con  la  intolerancia 
que  manifestaba  á  la  sazón  la  corte  de  Roma:  «No  es  verdad, 
les  responderá  M.  Guizot,  que  en  el  siglo  xvi  la  corte  de  Ro- 
ma fuese  muy  tiránica  :  no  es  verdad  que  los  abusos  propia- 
mente dichos ,  fuesen  entonces  mas  numerosos  y  mas  graves 
de  lo  que  hasta  aquella  época  habían  sido.  Al  contrario,  nun- 
ca quizás  el  gobierno  eclesiástico  se  habia  mostrado  mas  con- 
descendiente y  tolerante,  mas  dispuesto  á  dejar  marchar  todas 
las  cosas  mientras  no  so  cuestionase  sobre  su  poder,  mien- 
tras se  le  reconociesen ,  aun  dejándolos  sin  ejercicio  ,  los 
derechos  que  tenia ,  mientras  se  le  asegurase  la  misma 
existencia ,  se  le  pagasen  los  mismos  tributos  De  este  mo- 
do el  gobierno  eclesiástico  hubiera  dejado  tranquilo  al  es- 
píritu humano ,  si  el  espíritu  humano  hubiese  querido  ha- 
cer otro  tanto  con  respecto  á  él.  »  Es  decir  que  no  parece 
sino  que  M.  Guizot  se  olvidó  completamente  de  que  asentaba 
todos  esos  antecedentes  para  manifestar  que  la  reforma  pro- 
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testaule  había  sido  un  grande  esfuerzo  en  nombre  de  la  libertad, 
un  levantamiento  de  la  inteligencia  humana:  pues  que  nada  nos 
alega  ,  nada  recuerda  que  se  opusiese  á  esta  libertad  ;  y  aun 
si  algo  pudiera  provocar  el  levantamiento ,  como  habría  sido 
la  intolerancia,  la  crueldad,  el  no  dejar  tranquilo  al  espíri- 
tu humano,  ya  nos  ha  dicho  M.  Guizot  que  el  gobierno  ecle- 
siástico en  el  siglo  xvi  no  era  tiránico ,  antes  bien  era  condes- 
cendiente, tolerante,  y  que  de  su  parte  hubiera  dejado  tranquilo 
al  espíritu  humano. 

A  la  vista  de  tales  datos  es  evidente  que  el  esfuerzo  extraor-. 
diñarlo  en  nombre  de  la  libertad  de  pensar,  es  en  boca  de 
M.  Guizot  una  palabra  vaga ,  indefinible ;  y  al  proferirla  pa- 
rece que  se  propuso  cubrir  con  brillante  velo  la  cuna  del 
Protestantismo,  aun  á  expensas  de  la  consecuencia  en  sus 
propias  opiniones.  Desechó  las  rivalidades  políticas ,  y  apela 
luego  á  ellas ;  no  da  importancia  á  la  influencia  de  los  abu- 
sos ,  no  los  juzga  por  verdadera  causa,  y  se  olvida  que  en  la 
lección  antecedente  habia  asentado ,  que  si  se  hubiera  hecho 
a  tiempo  una  reforma  legal  tan  oportuna  y  necesaria,  tal  vez 
se  hubiera  evitado  la  revolución  religiosa;  traza  un  cuadro 
en  que  se  propone  presentar  puntos  de  contraste  con  esta  li- 
bertad, quiere  alzarse  á  consideraciones  generales,  elevadas, 
que  abarquen  la  posición  y  las  relaciones  de  la  inteligencia, 
y  se  detiene  en  lafpompa  y  aparato  exterior,  recuerda  las  riva- 
lidades políticas ,  y  abatiendo  su  vuelo,  hasta  desciende  al  ter- 
reno de  los  tributos. 

Esa  incoherencia  de  ideas,  esa  debilidad  de  raciocinio,  ese 
olvido  de  los  propios  asertos,  solo  podrá  parecer  extraño  á 
quien  esté  mas  acostumbrado  á  admirar  el  vuelo  de  los  gran- 
des talentos  que  á  estudiar  la  historia  de  sus  aberraciones. 
Cabalmente  M.  Guizot  se  hallaba  en  tal  posición  que  es  muy 
dilícil  no  equivocarse  y  deslumhrarse:  porque  si  es  verdad 
que  el  caminar  rastreramente  sobre  los  hechos  individuales 
trae  el  inconvenienee  de  circunscribir  la  vista,  y  de  conducir 
al  observador  á  la  colección  de  una  serie  de  hechos  aislados 
mas  bien  que  á  la  formación  de  un  cuerpo  de  ciencia,  tam 
bien  es  cierto  que  divagando  el  espíritu  por  un  inmenso.es- 
pacio  donde  haya  de  abarcar  muchos  y  muy  variados  hechos 
en  todos  sus  aspectos  y  relaciones ,  corre  peligro  de  alucinar- 
se á  cada  paso ;  también  es  cierto  que  la  demasiada  generali- 
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dad  suele  rayar  en  hipotética  y  fantástica;  que  no  pocas  ve- 
ces alzándose  con  inmoderado  vuelo  el  entendimiento  para 
descubrir  mejor  el  conjunto  de  los  objetos,  llega  á  no  verlos 
como  son  en  si,  quizás  hasta  los  pierde  enteramente  de  vis- 
ta ;  y  por  eso  es  menester  que  los  mas  elevados  observadores 
recuerden  con  frecuencia  el  dicho  de  Bacon :.  « nó  alas  sino 
plomo.» 

M.  Guizot  tenia  demasiada  imparcialidad  para  que  pudiese 
menos  de  confesar  la  exageración  con  que  habían  sido  abul- 
tados los  abusos;  además  tenia  mucha  filosofía  para  descono- 
cer que  no  eran  causa  suficiente  para  producir  un  efecto  ta- 
maño; y  hasta  el  sentimiento  de  su  propia  dignidad  y  decoro 
no  le  permitió  mezclarse  con  esa  turba  bulliciosa  y  descome- 
dida, que  clama  sin  cesar  contra  la  crueldad  y  la  intoleran- 
cia; y  así  es  que  en  esta  parte  hizo  un  esfuerzo  para  hacer 
justicia  á  la  Iglesia  romana.  Pero  desgraciadamente  sus  pre- 
venciones contra  la  Iglesia  no  le  permitieron  ver  las  cosas 
como  son  en  sí:  columbró  que  el  origen  del  Protestantismo 
debia  buscarse  en  el  mismo  espíritu  humano;  pero  conoce- 
dor del  siglo  en  que  vive,  y  sobre  todo  de  la  ¿poca  en  que 
hablaba,  presintió  que  para  ser  bien  acogidos  sus  discursos, 
era  menester  lisonjear  al  auditorio  apellidando. /itaríad;  tem- 
pló con  algunas  palabras  suaves*  la  amargura  de  los  cargos 
contra  la  Iglesia,  mas  procurando  luego  que  todo  lo  bello, 
todo  lo  grande  y  generoso,  estuviera  de  parte  del  pensa- 
miento engendrador  de  la  reforma ,  y  que  recayesen  sobre 
la  Iglesia  todas  las  sombras  que  habían  de  oscurecer  el  cua- 
dro. 

A  no  ser  así  hubiera  visto  sin  duda  que  si  bien  la  princi- 
pal causa  del  Protestantismo  se  halla  en  el  espíritu  humano, 
no  era  necesario  recurrir  á  parangones  injustos;  no  hubiera 
caido  en  la  incoherencia  que  acabamos  de  ver,  hubiera  en- 
contrado la  raíz  del  hecho  en  el  propio  carácter  del  espíritu 
humano,  y  hubiera  explicado  su  gravedad  y  trascendencia, 
con  solo  recordar  la  naturaleza ,  posición  y  circunstancias  de 
las  sociedades  en  cuyo  centro  apareció.  Habría  notado  que  no 
hubo  allí  un  esfuerzo  extraordinario,  sino  una  simple  repetición 
de  lo  acontecido  en  cada  siglo;  un  fenómeno  común  j  que  tomó  un  ca- 
rácter especial  á  causa  de  la  particular  disposición  de  la  atmósfera 
aue  le  rodeaba . 
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Este  modo  de  considerar  el  Protestantismo  ('orno  un  beclio 
común,  agrandado  empero  y  extendido  á  causa  de  las  cir- 
cunstancias de  la  sociedad  en  que  nació,  me  parece  tan  tilo- 
so tico  como  poco  reparado:  y  así  presentaré  otra  proposición 
que  nos  suministrará  juntamente  razones  y  ejemplos.  Tal  es 
el  estado  de  las  sociedades  modernas,  de  tres  siglos  A  es  la 
parte,  que  todos  los  hechos  qué  en  ellas  se  verifiquen  lian  de 
tomar  un  carácter  de  generalidad,  y  por  tanto  de  gravedad, 
que  los  ha  de  distinguir  de  los  mismos  hechos,  verificados 
empero  en  otras  épocas  en  que  era  diferente  el  estado  de  las 
sociedades.  Dando  una  ojeada  á  la  historia  antigua  observa- 
remos que  todos  los  hechos  tenian  cierto  aislamiento,  por  «1 
cual  ni  eran  tan  provechosos  cuando  eran  buenos,  ni  tan  no- 
civos cuando  eran  malos.  Cartago,  Roma,  Lacedenionia,  Ate- 
nas, y  todos  esos  pueblos  antiguos  mas  ó  menos  adelantadas 
en  la  carrera  de  la  civilización,  siguen  cada  cual  su  camino; 
pero  siempre  de  una  manera  particular:  las  ideas,  las  cos- 
tumbres, las  formas  políticas  se  sucedian  unas  á  otras,  pero 
no  se  descubre  esa  retluencia  de  las  ideas  de  un  pueblo  sobre 
las  ideas  de  otro  pueblo,  de  las  costumbres  del  uno  sobre  las 
lumbres  del  otro,  ese  espíritu  propagador  que  tiende  á 
confundirlos  (i  todos  en  un  mismo  centro:  por  manera  que 
excepto  el  caso  de  violenta  conmixtión,  se  conoce  muy  bien 
que  podrían  los  pueblos  antiguos  estar  largo  tiempo  muy  cer- 
canos, conservando  íntegramente  cada  uno  sus  propias  fiso- 
nomías, sin  experimentar  á  causa  del  contacto  considerables 
mudanzas. 

Observad  empero  cuán  de  otra  manera  sucede  en  Europa; 
una  revolución  en  un  país  afecta  todos  los  otros,  una  idea 
salida  de  una  escuela  pone  en  agitación  á  los  pueblos,  y  en 
alarma  á  los  gobiernos:  nada  hay  aislado,  todo  se  generaliza, 
todo  se  propaga ,  tomando  con  la  misma  expansión  una  fuer- 
za  terrible.  Ué  aquí  por  qué  no  es  posible  estudiar  la  his- 
toria de  un  pueblo,  sin  que  se  presenten  en  la  escena  todos 
los  pueblos;  no  es  posible  estudiar  la  historia  de  una  cien- 
cia, de  un  arte,  sin  que  se  compliquen  desde  luego  cien 
relaciones  con  otros  objetos  que  no  son  ni  científicos,  ni 
artísticos:  y  es  porque  todos  los  pueblos  se  asimilan,  todos 
los  objetos  se  enlazan,  todas  las  relaciones  se  abarcan  y  se 
cruzan ;  lié  aquí  por  qué  no  hay  un  asunto  en  un  país  en 
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que  no  tomen  interés,  y  aun  paite  si  es  posible,  lodos  los 
demás:  y  hé  aquí  por  qué,  concretándonos  á  hi  política,  es 
y  será  siempre  una  idea  sin  aplicaciones  la  de  no  interven- 
ción; pues  no  se  ha  visto  jamás  que  cada  cual  no  procure 
intervenir  en  todos  los  negocios  que  le  interesan. 

Estos  ejemplos  tomados  de  los  órdenes  políticos,  literarios 
y  artísticos,  me  parecen  muy  á  propósito  para  dar  á  entender 
mi  idea  sobre  lo  que  ha  sucedido  con  respecto  al  órden  reli- 
gioso; y  si  bien  despojan  al  Protestantismo  de  esc  manto  ii lo- 
só fico  con  que  se  le  ha  querido  cubrir  aun  en  su  cuna;  si  le 
quitan  todo  derecho  á  suponerse  como  un  pensamiento  que 
lleno  de  previsión  y  de  proyectos  grandiosos,  encerraba  gran- 
des deslinos,  tampoco  rebajan  en  nada  su  gravedad  y  su  ex- 
tensión, en  nada  limitan  el  hecho,  antes  sí  indican  la  ver- 
dadera causa  de  que  se  haya  presentado  con  aspecto  tan  im- 
ponente. 

Desde  el  punto  de  vista  (pie  acabo  de  señalar  todo  se  des- 
cubre en  su  verdadero  tamaño:  los  hombres  apenas  figuran 
casi  desaparecen ;  los  abusos  se  ofrecen  como  son ,  ocasiones 
y  pretextos;  los  planes  vastos,  las  ideas  altas  y  generosas,  los 
esfuerzos  de  independencia  se  reducen  á  suposiciones  arbi- 
trarias; el  cebo  de  las  depredaciones,  la  ambición,  las  riva- 
lidades de  los  soberanos,  juegan  como  causas  mas  ó  menos 
influyentes,  pero  siempre  en  un  órden  secundario:  ninguna 
causa  se  excluye,  solo  que  se  las  coloca  á  todas  en  su  lugar» 
no  se  permite  la  exageración  en  su  influencia,  y  señalándose 
una  principal  no  deja  de  mirarse  el  hecho  como  de  tal  natu- 
raleza, que  en  su  nacimiento  y  desarrollo  debieron  de  obrar 
un  sinnúmero  de  agentes.  Y  cuando  se  llega  á  una  cuestión 
capital  en  la  materia,  cuando  se  pregunta  la  causa  del  odio, 
de  la  exasperación  que  han  manifestado  los  sectarios  contra 
Roma;  cuando  se  pregunta  si  esto  no  revela  algunos  grandes 
abusos  de  su  parte,  si  no  hace  sospechar  su  sinrazón ,  se  pue- 
de responder  tranquilamente:  que  siempre  se  lía  visto  que  las 
olas  en  la  tormenta  braman  furiosas  contra  la  roca  inmóvil 
que  les  resiste. 

Tan  lejos  estoy  de  atribuir  á  los  abusos  la  influencia  que 
muchos  les  han  asignado  con  respecto  al  nacimiento  y  desar- 
rollo del  Protestantismo ,  que  estoy  convencido  de  que  por 
mas  reformas  legales  que  se  hubieran  hecho,  per  mas  con- 
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descendiente  que  se  hubiera  manifestado  la  autoridad  ecle- 
siástica en  acceder  á  demandas  y  exigencias  de  todas  clases, 
hubiera  acontecido  poco  mas  6  menos  la  misma  desgracia. 

Es  necesario  haber  reparado  bien  poco  en  la  extrema  in- 
constancia y  movilidad  del  espíritu  humano ,  y  haber  estu- 
diado muy  poco  su  historia ,  para  desconocer  que  era  esta  una 
de  aquellas  grandes  calamidades  que  solo  Dios  por  providen- 
cia especial,  es  bastante  á  evitarlas  (5). 
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CAPÍTULO  III. 


La  proposición  sentada  al  fin  del  capítulo  anterior  me  su- 
giere un  corolario ,  que,  si  no  me  engaño  ,  ofrece  una  nueva 
demostración  de  la  divinidad  de  la  Iglesia  católica. 

Se  ha  observado  como  cosa  muy  admirable  la  duración  de 
la  Iglesia  católica  por  espacio  de  18  siglos  ,  y  eso  á  pesar  de 
tantos  y  tan  poderosos  adversarios  ;  pero  quizá  no  se  ha  no- 
lado  bastante ,  que  atendida  la  índole  del  espíritu  humano  , 
uno  de  los  grandes  prodigios  que  presenta  sin  cesar  la  Igle- 
sia ,  es  la  unidad  de  doctrina  en  medio  de  toda  clase  de  en- 
señanza, y  abrigando  siempre  en  su  seno  un  número  conside  - 
rabie  de  sabios. 

Llamo  muy  particularmente  sobre  este  punto  la  atenciun 
de  todos  los  hombres  pensadores  ;  y  estoy  seguro  de  que  aun 
cuando  yo  no  acierte  á  desenvolver  cual  merece  este  pensa- 
miento, encontrarán  ellos  aquí  un  germen  de  muy  graves  re- 
flexiones. Tal  vez  se  acomodará  también  este  modo  de  mirar 
la  Iglesia,  al  gasto  de  ciertos  lectores,  pües  prescindiré  ente- 
ramente de  los  caracteres  que  se  rocen  con  la  revelación  ,  y 
consideraré  el  Catolicismo,  nó  como  religión  divina,  sino  co- 
mo escuela  filosófica. 

Nadie  que  haya  saludado  la  historia  de  las  letras  me  podrá 
negar,  que  en  todos  tiempos  haya  tenido  la  Iglesia  en  su  seno 
hombres  ilustres  por  su  sabiduría.  En  los  primeros  siglos ,  la 
historia  de  los  Padres  de  la  Iglesia  es  la  historia  de  los  sabios 
de  primer  órden,  en  Europa,  en  Africa  y  en  Asia  ;  después  de 
la  irrupción  de  los  bárbaros ,  el  catálogo  de  los  hombres  que 
conservaron  algo  del  antiguo  saber,  no  es  mas  que  un  catá- 
logo de  eclesiásticos ;  y  por  lo  que  toca  á  los  tiempos  moder- 
nos, no  es  dable  señalar  un  solo  ramo  de  los  conocimientos. 
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humanos ,  en  que  no  figuren  011  primera  línea  un  número 
considerable  de  católicos.  Es  decir  que  de  18  siglos  á  esta  par- 
te, hay  una  serie  no  interrumpida  de  sabios ,  que  son  católi- 
cos ,  ó  que  están  acordes  en  un  cuerpo  de  doctrina  formado 
de  la  reunión  de  las  verdades  enseñadas  por  la  Iglesia  católi- 
ca. Prescindiendo  ahora  de  los  caracteres  de  divinidad  que  la 
distinguen  y  considerándola  únicamente  como  una  escuela, 
ó  una  secta  cualquiera ,  puede  asegurarse  que  presenta  en  el 
hecho  que  acabo  de  consignar,  un  fenómeno  tan  extraordi- 
nario que  ni  es  posible  hallarle  semejante  en  otra  parte ,  ni 
es  dable  explicarle  como  comprendido  en  el  orden  regular  de 
las  cosas. 

Seguramente  que  ik>  es  nuevo  en  la  historia  del  espíritu 
humano,  el  que  una  doctrina  mas  ó  menos  razonable,  haya 
sido  profesada  algún  tiempo  por  un  cierto  número  de  hom- 
bres ilustrados  y  sabios  :  este  espectáculo  lo  hemos  presencia- 
do en  las  sectas  filosóficas  antiguas  y  modernas;  pero  que 
una  doctrina  se  haya  sostenido  por  espacio  de  muchos  siglos, 
conservando  adictos  á  ella  á  sabios  de  todos  tiempos  y  países, 
y  sabios  por  otra  parte  muy  discordes  en  sus  opiniones  parti- 
culares, muy  diferentes  en  costumbres,  muy  opuestos  tal  vez 
en  intereses,  y  muy  divididos  por  sus  rivalidades,  este  fenó- 
meno es  nuevo,  es  único,  solo  se  encuentra  en  la  Iglesia  ca- 
tólica. Exigir  fe,  unidad  cu  la  doctrina,  y  fomentar  de  conti- 
nuo la  enseñanza,  y  provocar  la  discusión  sobre  toda  clase  de 
materias ;  incitar  y  estimular  el  exámen  de  los  mismos1  ci- 
mientos en  que  estriba  la  fe,  preguntando  para  ello  á  las  len- 
guas antiguas,  á  loe»  monumentos  de  los  tiempos  mas  remo- 
tos, á  los  documentos  de  la  historia,  á  los  descubrimientos  de 
las  ciencias  observadoras,  á  las  lecciones  de  las  mas  elevadas 
y  analíticas ;  presentarse  siempre  con  generosa  confianza  en 
medio  de  esos  grandes  liceos  donde  una  sociedad  rica  de  ta- 
lentos y  de  saber,  reúne  como  en  focos  de  luz  todo  cuanto 
le  fian  legado  los  tiempos  anteriores ,  y  lo  demás  que  ella 
ha  podido  reunir  con  sus  trabajos ,  he  aquí  lo  que  ha  he- 
cho siempre,  y  está  haciendo  todavía  la  Iglesia ;  y  sin  em- 
bargo la  vemos  perseverar  firme  en  su  fe,  en  su  unidad  de 
doctrina ,  rodeada  de  hombres  ilustres ,  cuyas  frentes  ceñi- 
das de  los  laureles  literarios  ganados  en  cien  palestras ,  se 
le  humillan  serenas  y  tranquilas,  sin  que  lo  tengan  á  njen- 
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gua ,  sin  que  crean  que  deslustren  las  brillantes  aureolas 
que  resplandecen  sobre  sus  cabezas. 

Los  que  miran  el  Catolicismo  como  una  de  tantas  sectas 
que  han  aparecido  sobre  la  tierra,  será  menester  que  busquen 
algún  hecho  que  se  parezca  á  este ;  será  menester  que  nos 
expliquen  cómo  la  Iglesia  puede  de  continuo  presentarnos 
ese  fenómeno,  que  tan  en  oposición  se  encuentra  con  la  in- 
nata volubilidad  del  espíritu  humano:  será  necesario  que  nos 
digan  cómo  la  Iglesia  romana  ha  podido  realizar  este  prodi- 
gio, y  qué  imán  secreto  tiene  en  sus  manos  el  Sumo  Poutííice 
para  que  él  pueda  hacer  lo  que  no  ha  podido  otro  hombre. 
Los  que  inclinan  respetuosamente  sus  frentes  al  oir  la  pala- 
bra salida  del  Vaticano ,  los  que  abandonan  su  propio  pare- 
cer para  sujetarse  á  lo  que  les  dicta  un  hombre  que  se  apelli- 
da Papa,  no  son  tan  solo  los  sencillos  é  ignorantes:  miradlos 
bien:  en  sus  frentes  altivas  descubriréis  el  sentimiento  de  sus 
propias  fuerzas ,  y  en  sus  ojos  vivos  y  penetrantes  veréis  que 
se  trasluce  la  llama  del  genio  que  oscila  en  su  mente.  En 
ellos  reconoceréis  á  los  mismos  que  han  ocupado  los  prime- 
ros puestos  de  las  academias  europeas ,  que  han  llenado  el 
mundo  con  la  fama  de  sus  nombres,  nombres  trasmitidos  á 
las  generaciones  venideras  entre  corrientes  de  oro.  Recorred 
la  historia  de  todos  los  tiempos ,  viajad  por  todos  los  pasos 
del  orbe,  y  si  encontráis  en  ninguna  parle  un  conjunto  tan 
extraordinario,  el  saber  unido  con  la  fe,  el  genio  sumiso 
á  la  autoridad,  la  discusión  hermanada  con  la  unidad,  pre- 
sentadle: habréis  hecho  un  descubrimiento  importante:  ha- 
bréis ofrecido  á  la  ciencia  un  nuevo  fenómeno  que  expli- 
car :  i  ah !  esto  os  será  imposible ,  bien  lo  sabéis ;  y  por 
esto  apelaréis  á  nuevos  efugios ,  por  esto  procuraréis  oscu- 
recer con  cavilaciones  la  luz  de  una  observación  que  su- 
giere á  una  razón  imparcial,  y  hasta  al  sentido  común,  la 
legitima  consecuencia  de  que  en  la  Iglesia  católica  hay  al- 
go que  no  se  encuentra  en  otra  parte. 

«  Estos  hechos ,  dirán  los  adversarios  ,  son  ciertos ;  las 
reflexiones  que  sobre  ellos  se  han  emitido  no  dejan  de  ser 
deslumbradoras ;  pero  bien  analizada  la  materia  desapare- 
cerán todas  las  dificultades  que  pueden  presentarse  por  la 
extrafieza  que  causa  el  haberse  verificado  en  la  Iglesia  uu 
hecho  que  no  se  ha  verificado  en  ninguna  secta.  Si  bien 
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se mira ,  cuanto  hasta  aquí  se  lleva  alegado ,  solo  prueba 
que  en  la  Iglesia  ha  habido  siempre  un  sistema  determina- 
do, que  apoyado  en  un  punto  fijo,  ha  podido  ser  realizado 
con  uniforme  regularidad.  En  la  Iglesia  se  ha  conocido  que 
el  origen  de  la  fuerza  está  en  la  unión ,  que  para  esta 
unión  era  necesario  establecer  unidad  en  la  doctrina,  y  que 
para  conservar  esta  unidad  era  necesaria  la  sumisión  á  la 
autoridad.  Esto  una  vez  conocido,  se  ha  establecido  el  prin- 
cipio de  sumisión,  y  se  le  ha  conservado  invariablemente: 
hé  aquí  explicado -el  fenómeno;  en  esto  no  negaremos  que 
haya  sabiduría  profunda ,  que  haya  un  plan  vasto ,  un  sis- 
tema singular,  pero  nada  podréis  inferir  en  pro  de  la  divi- 
nidad del  Catolicismo.  » 

Esto  es  lo  que  se  responderá,  porque  es  lo  único  queso 
puede  responder;  pero  fácil  es  de  notar,  que  á  pesar  de 
esa  respuesta  queda  la  dificultad  en  todo  su  vigor.  Resulta 
siempre  en  claro  que  hay  una  sociedad  sobre  la  tierra,  que 
por  espacio  de  18  siglos  ha  sido  siempre  dirigida  por  nn 
principio  constante,  lijo;  una  sociedad  que  ha  logrado  que 
se  adhiriesen  á  este  principio  hombres  eminentes  de  todos 
tiempos  y  países ,  y  por  tanto  permanece  siempre  en  pié 
todo  el  embarazo  que  ofrecen  á  los  adversarios  las  siguien- 
tes preguntas:  ¿Cómo  es  que  solo  la  Iglesia  ha  tenido  este 
principio?  ¿cómo  es  que  á  solo  ella  se  le  haya  ocurrido 
tal  pensamiento  ?  ¿  cómo  es  que  si  ha  ocurrido  á  otra  secta, 
ninguna  lo  haya  podido  poner  en  planta?  ¿cómo  es  que 
todas  las  sectas  filosóficas  hayan  desaparecido  unas  en  pos 
go  otras ,  y  la  Iglesia  nó  ?  ¿  cómo  es  que  las  otras  religio- 
nes ,  si  han  querido  conservar  alguna  unidad ,  han  tenido 
siempre  que  huir  de  la  luz,  y  esquivar  la  discusión, y  en- 
volverse en  negras  sombras;  y  la  Iglesia  haya  siempre  con- 
servado su  unidad ,  buscando  la  luz ,  y  no  ocultando  sus 
libros ,  no  escaseando  la  enseñanza ,  sino  fundando  por  to- 
das partes  colegios ,  universidades  y  demás  establecimien- 
tos ,  donde  pudiesen  reunirse  y  concentrarse  todos  los  res- 
plandores de  la  erudición  y  del  saber? 

No  basta  decir  que  hay  un  sistema,  un  plan :  la  dificul- 
tad está  en  la  misma  existencia  de  ese  sistema,  de  ese  plan ; 
la  dificultad  está  en  explicar  cómo  se  han  podido  concebir  y 
ejecutar.  Si  se  tratase  de  pocos  hombres,  reunidos  en  ciertas 
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circunstancias ,  en  determinados  tiempos  y  países ,  para  la 
ejecución  de  un  proyecto  limitado  á  breve  espacio,  no  ha- 
bría aquí  nada  de  particular ;  pero  se  trata  de  18  siglos , 
se  trata  de  todos  los  países ,  de  las  circunstancias  mas  va- 
riadas, mas  diferentes,  mas  opuestas;  se  trata  de  hombres 
que  no  han  podido  avenirse ,  ni  concertarse.  ¿  Cómo  se  ex- 
plica todo  esto  ?  Si  no  es  mas  que  un  sistema ,  un  plan 
humano ,  ¿  qué  hay  de  misterioso  en  esa  ciudad  de  Roma 
que  así  reúne  en  torno  suyo  á  tantos  hombres  ilustres  de 
todos  tiempos  y  países  ?  Si  el  pontífice  de  Roma  no  es  mas 
que  el  jefe  de  una  secta,  ¿cómo  es  que  de  tal  modo  al- 
canza á  fascinar  el  mundo  ?  ¿  se  habria  visto  jamás  un  ma- 
go que  ejecutase  exlrañeza  mas  estupenda  ?  ¿  No  hace  ya 
mucho  tiempo  que  se  declama  contra  su  despotismo  religio- 
so? ¿por  qué  pues  no  ha  habido  otro  hombre  que  le  haya 
arrebatado  el  cetro  ?  ¿  por  qué  no  se  ha  erigido  otra  cáte- 
dra que  disputase  á  la  suya  la  preeminencia ,  y  se  mantu- 
viese en  igual  esplendor  y  poderío?  ¿  Es  acaso  por  su  po- 
der material?  es  muy  limitado,  y  no  podria  medir  sus  ar- 
mas con  ninguna  potencia  de  Europa.  ¿Es  por  el  carácter 
particular,  por  la  ciencia ,  por  las  virtudes  de  los  hombres 
que  han  ocupado  el  solio  pontificio?  pero  ¿cómo  es  posi- 
ble que  en  el  espacio  de  18  siglos  no  hayan  tenido  infinita 
variedad  los  caractéres  de  los  Papas,  y  muy  diferentes  gra- 
duaciones su  ciencia  y  sus  virtudes?  A  quien  no  sea  cató- 
lico ,  á  quien  no  viere  en  el  Pontífice  romano  al  Vicario 
de  Jesucristo ,  aquella  piedra  sobre  la  cual  edificó  Jesucristo 
la  Iglesia ;  la  duración  de  su  autoridad  ha  de  parecerle  el 
mas  extraordinario  de  los  fenómenos ,  ha  de  ofrecérsele 
como  una  de  las  cuestiones  mas  dignas  de  proponerse  á  la 
ciencia  que  se  ocupa  en  la  historia  del  espíritu  humano  la 
siguiente:  ¿cómo  es  posible  que  por  espacio  de  tantos  si- 
glos haya  podido  existir  una  serie  no  interrumpida  de  sa- 
bios ,  que  no  se  hayan  apartado  de  la  doctrina  de  la  Cáte- 
dra de  Roma? 

Al  comparar  M.  Guizot  el  Protestantismo  con  la  Iglesia 
romana ,  parece  que  la  fuerza  de  esta  verdad  conmovía  al- 
gún tanto  su  entendimiento ;  y  que  los  rayos  de  esta  luz 
introducían  el  desconcierto  en  sus  observaciones.  Oigámos- 
le de  nuevo :  oigamos  á  ese  escritor  cuyos  talentos  y  nom- 
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bradía  habrán  deslumhrado  en  estas  materias  á  aquellos 
lectores ,  que  ni  examinan  siquiera  la  solidez  de  las  prue- 
bas ,  mientras  vengan  envueltas  en  hermosas  imágenes ;  á 
aquellos  que  aplauden  toda  clase  de  pensamientos,  mien- 
tras desfilen  ante  sus  ojos  en  un  torrente  de  elocuencia  en- 
cantadora; que  llenos  de  entusiasmo  por  el  mérito  de  un 
hombre  le  escuchan  como  infalible  oráculo ;  y  mientras 
blasonan  de  independencia  intelectual ,  suscriben  sin  exa- 
men á  las  decisiones  de  su  director,  escuchan  con  sumisión 
sus  fallos,  y  no  se  atreven  á  levantar  la  frente  para  pe- 
dirles los  títulos  del  predominio.  En  las  palabras  de  M.  («ui- 
zot  notaremos  que  sintió ,  como  todos  los  grandes  hombres 
del  Protestantismo,  el  vacio  inmenso  que  hay  en  esas  sec- 
tas ,  y  la  fuerza  y  robustez  que  entraña  la  Religión  católi- 
ca :  notaremos  que  no  pudo  eximirse  de  la  regla  general 
de  los  grandes  ingenios ,  regla  de  que  son  prueba  los  mas 
explícitos  testimonios  consignados  en  los  escritos  de  los 
hombres  mas  eminentes  que  ha  tenido  la  reforma  protes- 
tante. Después  de  haber  notado  M.  Guizot  la  inconsecuen- 
cia con  que  procedió  el  Protestantismo ,  y  su  falta  de  bue- 
na organización  en  la  sociedad  intelectual,  continúa:  «No 
se  ha  sabido  hermanar  todos  los  derechos  y  necesidades  de 
la  tradición  con  las  pretensiones  de  la  libertad.  Y  eso  pro- 
viene sin  duda  de  que  la  reforma  no  ha  plenamente  compren- 
dido y  aceptado ,  ni  sus  principios  ni  sus  efectos. »  ¡  Qué  re- 
ligión será  esa  que  ni  comprende  ni  acepta  plenamente  sus 
principios,  y  sus  efectos?  ¿Salió  jamás  de  boca  humana  con - 
denacion  mas  terminante  de  la  reforma?  ¿cómo  podrá 
pretender  el  derecho  de  dirigir  ni  al  hombre,  ni  á  la  socie- 
dad? ¿Pudo  decirse  jamás  otro  tanto  de  las  sectas  lilosófi- 
cas  antiguas  ni  modernas?  «De  ahí  ese  aire  de  inconse- 
cuencia, continúa  M.  Guizot  ,  que  ha  tetido  la  reforma,  y 
el  espíritu  limitado  que  ha  manifestado ,  circunstancias  que 
han  prestado  armas  y  ventajas  á  sus  adversarios.  Sabían 
estos  bien  lo  que  deseaban  y  lo  que  hacían ,  partían  de 
principios  lijos,  y  marchaban  hasta  sus  últimas  consecuen- 
cias. Nunca  ha  habido  un  gobierno  mas  consecuente  y  sis- 
temático que  el  de  la  Iglesia  romana. »  ¿Y  de  dónde  trac 
su  origen  este  sistema  tan  consecuente?  Cuando  es  tanta  la 
Inconstancia ,  y  la  volubilidad  del  espíritu  del  hombre ; 
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¿este  sistema,  esta  consecuencia,  estos  principios  fijos,  na- 
da dicen  á  la  filosofía  y  al  buen  sentido? 

Al  reparar  en  esos  terribles  elementos  de  disolución  que 
tienen  su  origen  en  el  espíritu  del  hombre ,  y  que  tanta 
fuerza  han  adquirido  en  las  sociedades  modernas ;  al  notar 
como  destrozan  y  pulverizan  todas  las  escuelas  filosóficas, 
todas  las  instituciones  religiosas  ,  sociales  y  políticas ,  pero 
sin  alcanzar  á  abrir  una  brecha  en  las  doctrinas  del  Cato- 
licismo, sin  alterar  ese  sistema  tan  fijo  y  consecuente, 
¿nada  se  inferirá  en  favor  de  la  Religión  católica?  Decir 
que  la  Iglesia  ha  hecho  lo  que  no  han  podido  hacer  jamás, 
ninguna  escuela,  ningún  gobierno,  ninguna  sociedad,  nin- 
guna religión ,  ¿  no  es  confesar  que  es  mas  sabia  que  la 
humanidad  entera  ?  y  esto  ¿  no  prueba  que  no  debe  su  orí- 
gen  al  pensamiento  del  hombre,  y  que  ha  bajado  del  mis- 
ma seno  del  Criador  del  universo?  En  una  sociedad  forma- 
da de  hombres ,  en  un  gobierno  manejado  por  hombres , 
que  cuenta  18  siglos  de  duración ,  que  se  extiende  á  todos 
los  países ,  que  se  dirige  al  salvaje  en  sus  bosques ,  al  bár- 
baro en  su  tienda ,  al  hombre  civilizado  en  medio  de  las 
ciudades  mas  populosas ;  qtie  cuenta  entre  sus  hijos  al  pas- 
tor que  se  cubre  con  el  pellico,  al  rústico  labrador,  al  po- 
deroso magnate,  que  hace  resonar  igualmente  su  palabra 
al  oido  del  hombre  sencillo  ocupado  en  sus  mecánicas  ta- 
reas ,  como  al  del  sabio  que  encerrado  en  su  gabinete  está 
absorto  en  trabajos  profundos;  un  gobierno  como  este,  te- 
ner como  ha  dicho  M.  Guizot,  siempre  una  idea  fija,  una 
voluntad  entera ,  y  guardar  una  conducta  regular  y  coherente , 
¿  no  es  su  apología  mas  victoriosa ,  no  es  su  panegírico 
mas  elocuente,  no  es  una  prueba  de  que  encierra  en  su 
seno  algo  de  misterioso? 

Mil  veees  he  contemplado  con  asombro  ese  estupendo 
prodigio :  mil  veces  he  fijado  mis  ojos  sobre  ese  árbol  in- 
menso q»ue  extiende  sus  ramas  desde  el  Oriente  al  Occiden- 
te ,  desde  el  Aquilón  ai  Mediodía :  véole  cobijando  con  su 
sombra  á  tantos  y  tan  diferentes  pueblos,  y  encuentro  des- 
cansando tranquilamente  debajo  de  ella  la  inquieta  frente 
del  Genio. 

En  Oriente ,  en  los  primeros  siglos  de  haber  aparecido 
sobre  la  tierra  esa  religión  divina ,  en  medio  de  la  dbolu,  • 
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cion  que  se  había  apoderada  de  todas  las  sectas ,  veo  que 
se  agolpan  para  escuchar  su  palabra  los  filósofos  mas  ilus- 
tres ;  y  en  Grecia ,  en  Asia ,  en  las  márgenes  del  Niio ,  en 

todos  esos  países  donde  hormigueaba  poro  antes  un  sinnú- 
mero de  sectas,  veo  que  se  levanta  de  repenle  una  gene- 
ración de  hombres  grandes  ,  ricos  de  erudición  ,  de  saber 
y  de  elocuencia ,  y  todos  acordes  en  la  unidad  de  la  doc- 
trina católica.  En  Occidente,  cuando  se  va  á  precipitar  so- 
bre el  caduco  imperio  una  muchedumbre  de  bárbaros,  que 
se  presentan  á  lo  lejos  como  negra  nube  que  asoma  en  el 
horizonte  preñada  de  calamidades  y  desastres,  en  medio  de 
un  pueblo  sumergido  en  la  corrupción  de  costumbres,  y 
olvidado  completamente  de  su  antigua  grandeza  ,  veo  á  los 
únicos  hombres  que  pueden  apellidarse  dignos  herederos 
del  nombre  romano ,  buscar  un  asilo  á  su  austeridad  de 
costumbres  en  el  retiro  de  Jos  templos,  y  pedir  á  la  reli- 
gión sus  inspiraciones  para  conservar  el  antiguo  saber  y 
enriquecerle  y  agrandarle.  Lléname  do  admiración  y  asom- 
bro el  encontrar  el  talento  sublime,  al  digno  heredero  del 
genio  de  Platón  ,  que  después  de  haber  preguntado  por  la 
verdad  á  todas  las  escuelas  y  sectas ,  después  de  haber  re- 
corrido todos  los  errores  con  briosa  osadía ,  y  con  indoma- 
ble independencia,  se  siente  al  lin  dominado  por  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia ,  y  el  filósofo  libre  se  transforma  en  el 
grande  obispo  de  Hipona.  En  los  tiempos  modernos  desfilan 
delante  de  mis  ojos  esa  serie  de  hombres  grandes  que  bri- 
llaron en  los  siglos  de  León  X  y  de  Luis  XIV  :  veo  perpe- 
tuarse esa  ilustre  raza  al  través  del  calamitoso  siglo  xvm  ; 
y  en  el  xix  veo  que  se  levantan  también  nuevos  atletas» 
que  después  de  haber  acosado  el  error  en  todas  direcciones 
van  á  colgar  sus  trotóos  á  las  puertas  de  la  Iglesia  católica. 

¡  Qué  prodigio  es  este  !  ¡  dónde  se  ha  visto  jamás  una  es- 
cuela, una  secta,  una  religión  semejante !  Todo  lo  estudian, 
de  todo  disputan  ,  á  lodo  responden  ,  todo  lo  saben  ,  pero 
siempre  acordes  en  la  unidad  de  doctrina  ,  siempre  sumisos 
á  la  autoridad,  siempre  inclinando  icipeluosamen te  sus  fren- 
tes, siempre  humillándolas  en  obsequio  de  la  fe:  esas  frentes 
donde  brilla  el  saber,  donde  imprime  sus  rasgos  un  senti- 
miento de  noble  independencia ,  de  donde  salen  tan  genero- 
sos arranques.  ¿No  os  parece  descubrir  un  nuevo  mundo  pla- 
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netario,  donde  globos  luminosos  ruedan  en  vastas  órbitas  por 
la  inmensidad  del  espacio,  pero  atraídos  por  una  misteriosa 
fuerza  hácia  el  centro  del  sistema?  Fuerza  que  no  les  permite 
el  extravio,  sin  quitarles  empero  nada  ni  de  la  magnitud  de 
su  male,  ni  de  la  grandiosidad  de  su  movimiento,  antes  inun- 
dándolos de  luz ,  y  dando  á  su  marcha  una  regularidad  ma- 
jestuosa (6). 
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CAPITULO  IV. 


Esa  idea  fija ,  esa  voluntad  entera,  ese  plan  tan  sabio  y 
constante,  ese  sistema  tan  trabado,  esa  conducta  tan  regular 
y  coherente,  esc  marchar  siempre  con  seguro  paso  hacia  ob- 
jeto y  fin  determinado,  ese  admirable  conjunto  reconocido  y 
confesado  por  M.  Guizol,  y  que  tanto  honra  á  la  Iglesia  cató- 
lica, mostrando  su  profunda  sabiduría  y  revelando  la  altura 
de  su  origen ,  no  ha  sido  nunca  imitado  por  el  Protestantis- 
mo, ni  en  bien,  ni  en  mal;  porque  según  llevo  ya  demos- 
trado, no  puede  presentar  un  solo  pensamiento  del  que  ten- 
ga derecho  á  decir:  esto  es  mió.  Se  lia  querido  apropiar  el 
principio  de  exámen  privado  en  materias  de  fe,  y  algunos  de 
sus  adversarios  tal  vez  no  se  han  resistido  mucho  á  adjudi- 
cárselo, por  no  reconocer  en  él  otro  elemento  que  pudiera 
llamarse  constitutivo:  y  además  por  reparar,  que  si  de  ha- 
ber engendrado  tal  principio  quisiera  gloriarse,  seria  seme- 
jante á  aquellos  padres  insensatos  que  labran  su  propia  ig- 
nominia, haciendo  gala  de  tener  hijos  de  pésima  índole,  y 
díscolos  en  conducta.  Es  falso  sin  embargo  que  tal  principio 
sea  hijo  suyo;  antes  al  contrario,  mas  bien  podría  decirse 
que  el  principio  de  exámen  ha  engendrado  al  Protestantismo, 
pues  que  este  principio  se  halla  ya  en  el  seno  de  todas  las 
sectas,  y  se  le  reconoce  como  gérmen  de  todos  los  errores: 
por  manera  que  al  proclamar  los  protestantes  el  exámen  pri- 
vado, no  hicieron  mas  que  ceder  á  la  necesidad  que  es  co- 
mún á  todas  las  sectas  separadas  de  la  Iglesia. 

Nada  hubo  en  esto  de  plan,  nada  de  previsión,  nada  de 
sistema:  la  simple  resistencia  á  la  autoridad  de  la  Iglesia  en- 
volvía la  necesidad  de  un  exámen  privado  sin  límites,  la 
erección  del  entendimiento  en  juez  único;  y  así  fué  desde  un 


Digitized  by  Googl 


_  43  - 

principio  culeramente  inútil  luda  la  aposición  que  á  las  con- 
secuencias y  aplicaciones  de  tal  exánien  lucieron  los  corifeos 
protestantes:  roto  el  dique  no  es  posible  contener  las  aguas. 

«El  derecho  de  examinar  lo  que  debe  creerse,  dice  una 
famosa  dama  protestante,  (De  l'Aüemagne  par  Mad.  Stael, 
4.e  partie,  cbap.  2)  es  el  principio  fundamental  del  Protes- 
tantismo. ¡S'o  lo  entendían  asi  los  primeros  reformadores;  creían 
poder  fijar  las  columnas  del  espíritu  humano  en  los  términos 
de  sus  propias  luces;  pero  mal  podían  esperar  que  sus  deci- 
siones fuesen  recibidas  como  infalibles,  cuando  ellos  nega- 
ban este  género  de  autoridad  á  la  Religión  católica.»  Seme- 
jante resistencia  por  parle  de  ellos  solo  sirvió  a  manifestar 
que  no  abrigaban  ninguna  de  aquellas  ideas,  que  si  extra- 
vian el  entendimiento  muestran  al  menos  en  cierto  modo  la 
generosidad  y  nobleza  del  corazón ;  y  de  ellos  no  podra  decir 
el  entendimiento  humano,  que  le  descaminasen  con  la  mira 
de  hacerle  andar  con  mayor  libertad.  «La  revolución  religio- 
sa del  siglo  xvi,  dice  M.  Guizot,  no  conoció  los  verdaderos 
principios  déla  libertad  intelectual;  emancipaba  el  pensamien- 
to, y  todavía  se  empeñaba  en  gobernarlo  por  medio  de  la 
ley.» 

Pero  en  vano  lucha  el  hombre  contra  la  fuerza  entrañada 
por  la  misma  naturaleza  de  las  cosas;  en  vano  fué  que  el 
Protestantismo  quisiera  poner  limites  á  la  extensión  del  prin- 
cipio de  examen,  y  que  á  veces  levantase  tan  alto  la  voz,  y 
aun  descargase  su  brazo  con  tal  fuerza ,  que  no  parecía  sino 
que  trataba  de  aniquilarle.  El  espíritu  de  eximen  privado  es- 
taba en  su  mismo  seno,  allí  perseveraba,  allí  se  desenvol- 
vía, allí  obraba  aun  a  pesar  suyo:  no  tenia  medio  el  Protes- 
tantismo, ó  echarse  en  brazos  de  la  autoridad,  es  decir,  re- 
conocer su  extravio,  ó  dejar  al  principio  disolvente  que  ejer- 
ciera su  acción,  haciendo  desaparecer  de  entre  las  sectas  se- 
paradas hasta  la  sombra  de  la  religión  de  Jesucristo ,  y  vi- 
niendo á  poner  el  Cristianismo  en  la  clase  de  las  escuelas 
íilosóíicas.  Dado  una  vez  el  grito  de  resistencia  á  la -autoridad 
de  la  Iglesia,  pudiéronse  muy  bien  calcular  los  funestos  re- 
sultados; fué  desde  luego  muy  fácil  prever  que  desenvuelto 
el  maligno  gérmen  traia  consigo  la  ruina  de  todas  las  verda- 
des cristianas.  ¿Y  cómo  era  posible  que  no  se  desenvolviese 
rápidamente  ese  gérmen ,  en  un  suelo  donde  era  tan  viva  la. 
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fermentación?  Señalaron  a  voz  en  grito  los  católicos  la  gra- 
vedad é  inminencia  del  riesgo ;  y  en  obsequio  de  la  verdad 
es  menester  confesar  que  tampoco  se  ocultó  á  la  previsión  de 
algunos  protestantes.  ¿Quién  ignora  las  explícitas  confesiones 
que  se  oyeron  ya  desde  un  principio,  y  se  han  oido  después, 
de  la  boca  de  sus  hombres  mas  distinguidos?  Los  grandes  ta- 
lentos nunca  se  han  hallado  bien  con  el  Protestantismo;  siem- 
pre han  encontrado  en  él" un  inmenso  vacío:  y  por  esta  cau- 
sa se  los  ha  visto  propender,  ó  á  la  religión,  ó  á  la  uni- 
dad católica. 

El  tiempo,  ese  gran  juez  de  todas  las  opiniones,  ha  ve- 
nido á  confirmar  el  acierto  de  tan  tristes  pronósticos:  y  ac- 
tualmente han  llegado  ya  las  cosas  á  tal  extremo,  que  es 
necesario,  ó  estar  muy  escaso  de  instrucción,  ó  tener  muy 
limitados  alcances,  para  no  conocer  que  la  Religión  cris- 
tiana tal  como  la  explican  los  protestantes ,  es  una  opinión 
y  nó  mas;  ^es  un  sistema  formado  de  mil  partes  incohe- 
rentes, y  que  pone  el  Cristianismo  al  nivel  de  las  escuelas 
filosóficas.  Y  nadie  debe  extrañar  que  parezca  aventajarse 
algún  tanto  á  ellas,  y  conserve  ciertos  rasgos  que  dan  á 
su  fisonomía  algo  que  no  se  encuentra  en  lo  que  es  pura- 
mente excogitado  por  el  entendimiento  del  hombre ;  ¿sabéis 
de  donde  nace  todo  esto?  nace  de  aquella  sublimidad  de 
la  doctrina ,  de  aquella  santidad  de  moral ,  que  mas  ó  me- 
nos desfiguradas  resplandecen  siempre  en  todo  cuanto  con- 
serva algún  vestigio  de  la  palabra  de  Jesucristo.  Pero  el  en- 
deble resplandor  que  queda  luchando  con  las  sombras  des 
pues  que  ha  desaparecido  del  horizonte  el  astro  luminoso, 
no  puede  compararse  con  la  luz  del  dia:  las  sombras  avan- 
zan ,  se  extienden ,  y  ahogando  el  débil  reflejo  acaban  por 
sumir  la  tierra  en  oscuridad  tenebrosa. 

Tal  es  la  doctrina  del  Cristianismo  entre  los  protestantes: 
con  solo  dar  una  ojeada  á  sus  sectas  se  conoce  que  ni  son 
meramente  filosóficas,  ni  tienen  los  caracteres  de  religión 
verdadera:  el  Cristianismo  está  entre  ellas  sin  una  autori- 
dad, y  por  esto  parece  un  viviente  separado  de  su  elemen- 
to, un  árbol  secado  en  su  raiz;  por  esto  presenta  la  fiso- 
nomía pálida  y  desfigurada  de  un  semblan  le  que  no  está  ya 
animado  por  el  soplo  de  vida.  Habla  el  Protestantismo  de 
la  fe,  y  su  principio- fundamental  la  hiere  de  muerte;  en- 
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salza  el  Evangelio ,  y  el  mismo  principio  hace  vacilar,  stt 
autoridad,  pues  que  le  deja  abandonado  al  -discernimiento 
del  hombre;  y  si  pondera  la  santidad  y  pureza  de  Jesucris- 
to, oourre  desde  luego  que  en  algunas  de  las  sectas  disi- 
dentes se  le  despoja  de  su  divinidad,  y  que  todas  podrían 
hacerlo  muy  bien,  sin  faltar  al  único  principio  que  les 
sirve  de  punto  de  apoyo.  Y  una  vez  negada,  ó  puesta  en 
duda  la  divinidad  de  Jesucristo,  queda  cuando  mas,  colo- 
cado en  la  clase  de  los  grandes  filósofos  y  legisladores , 
pierde  ta  autoridad  necesaria  para  dar  á  sus  leyes  aquella 
augusta  sajicion  que  tan  respetables  las  hace  á  los  morta- 
les, no  puede  imprimirles  aquel  sello  que  tanto  las  eleva 
sobre  todos  los  pensamientos  humanos,  y  no  se  ofrecen  ya 
su*  consejos  sublimes  como  otras  tantas  lecciones  que  ilu- 
den d«  los  labios  de  la  sabiduría  increada. 

Quitando  al  espíritu  humano  el  punto  de  apoyo  de  una 
autoridad,  ¿en  qué  podrá  afianzarse?  ¿no  queda  abandona- 
do á  merced  de  sus,  suepos  y  delirios?  ¿no  se  le  abre  de 
nuevo  la  tenebrosa  é  intrincada  senda  de  interminables 
dispulas  que  condujo  á  un  caos  á  los  filósofos  de  las  anti- 
guas escuelas?  Aquí  no  hay  réplica;  y  en  esto  andan  acor- 
des la  razón  y  la  experiencia:  sustituido  á  la  autoridad  de 
la  Iglesia  el  exámen  privado  de  los  protestantes,  todas  la1* 
grandes  cuestiones  sobre  la  divinidad  y  el  hombre  quedan 
sin  resolver;  todas  las  dificultades  permanecen  en  pié;  y 
flotando  entre  sombras  el  entendimiento  humano,  sin  divi- 
sar una  luz  que  pueda  servirle  de  guia  segura,  abrumado 
por  la  gritería  de  cien  escuelas  que  disputan  de  continuo 
sin  aclarar  nada,  cae  en  aquel  desaliento  y  postración  en 
que  le  habia  encontrado  el  Cristianismo,  y  del  que  le  ha- 
bía levantado  á  costa  de  grandes  esfuerzos.  La  duda,  el 
pirronismo,  la  indiferencia,  serán  entonces  el  patrimonio 
de  los,  talentos  mas  aventajados;  las  teorías  vanas,  los  sis- 
temas hipotéticos,  los  sueños,  formarán  el  entretenimiento 
de.  los  sabios  comunes;  Ja  superstición  y  las  monstruosida- 
des serán  el  pábulo  de  los  ignorantes. 

Y  entonces  ¿qué  habría  adelantado  la  humanidad?  ¿qué 
habria  hecho  el  Cristianismo  sobre  la  tierra?  Afortunada- 
mente para  el  humano  linaje,  no  ha  quedado  la  Religión 
cristiana  abandonada  al  torbellino  de  las  sectas  protcstan- 
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íes;  y  en  la  autoridad  de  la  Iglesia  católica,  lia  tenido 
siempre  anchurosa  basa  donde  ha  encontrado  firme  asien- 
to para  resistir  á  los  embates  de  las  cavilaciones  y  erro- 
res. Si  así  no  fuera,  á  dónde  habría  ya  parado?  la  subli- 
midad de  sus  dogmas,  la  sabiduría  de  sus  preceptos,  la 
unción  de  sus  consejos,  ¿serian  acaso  mas  que  bellos  sue- 
ños contados  en  lenguaje  encantador  por  un  sabio  filósofo? 
Sí,  es  preciso  repetirlo;  sin  la  autoridad  de  la  Iglesia  nada 
queda  de  seguro  en  la  fe,  es  dudosa  la  divinidad  de  Jesu 
cristo,  es  disputable  su  misión,  es  decir  que  desaparece 
completamente  la  Religión  cristiana;  porque  en  no  pudien 
do  ella  ofrecernos  sus  títulos  celestiales,  en  no  pudiendo 
darnos  completa  certeza  de  que  ha  bajado  del  seno  del 
Eterno,  que  sus  palabras  son  palabras  del  mismo  Dios,  que 
se  dignó  aparecer  sobre  la  tierra  para  la  salud  de  los  hom- 
bres, ya  no  tiene  derecho  á  exigirnos  acatamiento.  Coloca- 
da en  la  serie  de  los  pensamientos  puramente  humanos, 
deberá  someterse  á  nuestro  fallo  como  las  demás  opiniones 
de  los  hombres;  en  el  tribunal  de  la  filosofía  podrá  soste- 
ner sus  doctrinas  como  mas  ó  menos  razonables,  pero 
siempre  tendrá  la  desventaja  de  habernos  querido  engañar, 
de  habérsenos  presentado  como  divina  cuando  no  era  mas 
que  humana;  y  al  empezarse  la  discusión  sobre  la  verdad 
de  su  sistema  de  doctrinas,  siempre  tendrá  en  contra  de 
sí  una  terrible  presunción ,  cual  es  el  que  con  respecto  á 
su  origen  habrá  sido  una  impostora. 

Gloríansc  los  protestantes  de  la  independencia  de  su  en- 
tendimiento, y  achacan  á  la  Religión  católica  el  que  viola 
los  derechos  mas  sagrados,  pues  que  exigiendo  sumisión 
ultraja  la  dignidad  del  hombre.  Cuando  se  declama  en  este 
sentido,  vienen  muy  á  propósito  las  exageraciones  sobre 
las  fuerzas  de  nuestro  entendimiento,  y  no  se  necesita  mas 
que  echar  mano  de  algunas  imágenes  seductoras,  pronun- 
ciando las  palabras  de  atrevido  vuelo,  de  hermosas  alas,  y 
otras  semejantes,  para  dejar  completamente  alucinados  á 
los  lectores  vulgares. 

Goce  enhoiabuena  de  sus  derechos  el  espíritu  del  hom- 
bre, gloríese  de  poseer  la  centella  divina  que  apellidamos 
entendimiento,  recorra  ufano  la  naturaleza,  y  observando 
los  demás  sdres  que  le  rodean,  note  con  complacencia  la 
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inmensa  altura  á  que  sobre  todos  ellos  se  encuentra  ele- 
vado; colóquese  en  el  centro  de  las  obras  con  que  ha  em- 
bellecido su  morada,  y  señale  como  muestras  de  su  gran- 
deza y  poder  las  transformaciones  que  se  ejecutan  donde 
quiera  que  estampare  su  huella,  llegando  á  fuerza  ríe  in- 
teligencia y  de  gallarda  osadía,  á  dirigir  y  señorear  la  na- 
turaleza; mas  por  reconocer  ta  dignidad  y  elevación  ríe 
nuestro  espíritu  mostrándonos  agradecidos  al  beneficio  que 
nos  ha  dispensado  el  Criador,  ¿deberemos  llegar  hasta  el 
extremo  de  olvidar  nuestros  defectos  y  debilidad?  ¿A  qué 
engañarnos  á  nosotros  mismos,  queriendo  persuadirnos  que 
sabemos  lo  que  en  realidad  ignoramos?  ¿A  qué  olvidar  la 
inconstancia  y  volubilidad  de  nuestro  espíritu?  ¿A  qué  di- 
simularnos que  en  muchas  materias,  aun  de  aquellas  que 
son  objeto  de  las  ciencias  humanas,  se  abruma  y  confunde 
nuestro  entendimiento,  y  que  hay  mucho  de  ilusión  en 
nuestro  saber,  mucho  de  hiperbólico  en  la  ponderación  de 
los  adelantos  de  nuestros  conocimientos?  ¿No  viene  un  dia 
á  desmentir  lo  que  asentamos  otro  dia?  ¿no  viene  de  con- 
tinuo el  curso  de  los  tiempos  burlando  todas  nuestras  pre- 
visiones, deshaciendo  nuestros  planes,  y  manifestando  lo 
aéreo  de  nuestros  proyectos.' 

¿Qué  nos  han  dicho  en  todos  tiempos  aquellos  genios 
privilegiados  á  quienes  fué  concedido  descender  hasta  los 
cimientos  de  nuestras  creencias,  alzarse  con  brioso  viudo 
hasta  la  región  de  las  mas  sublimes  inspiraciones,  y  tocar, 
por  decirlo  así,  los  confines  del  espacio  que  puede  recor- 
rer el  entendimiento  humano?  Si,  los  grandes  sabios  de 
todos  tiempos,  después  de  haber  tanteado  los  senderos  mas 
ocultos  de  la  ciencia,  después  de  haberse  arrojado  á  seguir 
los  rumbos  mas  atrevidos,  que  en  el  órden  moral  y  físico 
se  presentaban  a  su  actividad  y  osadía  en  el  anchuroso 
mar  de  las  investigaciones,  todos  vuelven  de  sus  viajes  lle- 
vando en  su  fisonomía  aquella  expresión  de  desagrado,  fru- 
to natural  de  muy  vivos  desengaños;  todos  nos  dicen  que 
se  ha  deshojado  á  su  vista  una  bella  ilusión,  que  se  ha 
desvanecido  como  una  sombra  la  hermosa  imagen  que  tan- 
to los  hechizaba;  todos  refieren  que  en  el  momento  en  que 
se  figuraban  que  iban  8  entrar  en  un  cielo  inundado  ríe 
luz,  han  descubierto  con  espanto  una  región  de  tinieblas, 
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han  coaocido  con  asombro  que  se  hallaban  en  una  nueva 
ignorancia.  Y  por  esta  causa  todos  á  una  miran  con  tanta 
desconfianza  las  fuerzas  del  entendimiento,  ellos  que  tienen 
un  sentimiento  íntimo  que  no  les  deja  dudar  que  las  fuer- 
zas del  suyo  exceden  a  las  de  los  otros  hombres.  «Las 
ciencias,  dice  profundamente  Pascal,  tienen  dos  extremos 
que  se  tocan:  el  primero  es  la  pura  ignorancia  natural, 
en  que  se  encuentran  los  hombres  al  nacer;  el  otro  es 
aquel  en  que  se  hallan  las  grandes  almas,  que  habiendo 
recorrido  todo  lo  que  los  hombres  pueden  saber,  encuen- 
tran que  no  saben  nada. » 

El  Catolicismo  dice  al  hombre;  «tu  entend  miento  es  muy 
flaco,  y  ea  maohas  cosas  necesita  un  apoyo  y  una  guia:» 
y  el  Protestantismo  le  dice:  «la  luz  te  rodea,  marcha  por 
do  quieras,  «a  hay  para  tí  mejor  guia  que  tú  mismo.» 
¿Cuál  de  las  dos  religiones  está  de  acuerdo  con  las  leccio- 
nes de  la  mas  alta  filosofía? 

Ya  ao  debe  pues  parecer  extraño  que  los  talentos  mas 
grandes  que  ha  tenido  el  Protestantismo,  todos  hayan  sen- 
tido cierta  propensión  á  la  Religión  católica,  y  que  no  ha- 
ya podido  ocultárseles  la  profunda  sabiduría  que  se  encier- 
ra en  el  pensamiento  de  sujetaren  algunas  materias  el  en- 
tendimiento humano  al  fallo  de  una  autoridad  irrecusable. 
Y  en  efecto:  mientras  se  encuentre  una  autoridad  que  en 
'su  origen,  en  su  establecimiento,  en  su  conservación,  en 
su  doctrina  y  conducta,  reúna  todos  los  títulos  que  puedan  . 
acreditarla  de  divina,  ¿qué  adelanta  el  entendimiento  con 
no  querer  sujetarse  á  ella?  ¿qué  alcanza  divagando  á  mer- 
eced de  sus  ilusiones,  en  gravísimas  materias,  siguiendoca- 
minos  donde  no  encuentra  otra  cosa  que  recuerdos  de  ex- 
travíos, escarmientos  y  desengaños? 

Si  tiene  el  espíritu  del  hombre  un  concepto  demasiado 
alto  de  tí  mismo,  estudie  su  propia  historia,  y  en  ella  ve- 
rá, palpará,  que  abandonado  á  sus  solas  fuerzas  tiene  muy 
poca  garantía  de  acierto.  Fecundo  en  sistemas,  inagotable 
en  cavilaciones,  tan  rápido  en  concebir  un  pensamiento 
como  poco  á  propósito  para  madurarle;  semillero  de  ideas 
que  nacen,  hormiguean  y  se  destruyen  unas  á  otras  como 
los  insectos  que  rebullen  en  un  lago;  alzándose  tul  vez  en 
alas  de  sublime  inspiración,  y  arrastrándose  luego  como  el 
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reptil  que  sulca  el  polvo  con  su  pecho;  tan  hábil  é  impe- 
tuoso para  destruir  las  obras  ajenas  como  incapaz  de  dar  á 
las  suyas  una  construcción  sólida  y  duradera;  empujado 
por  la  violencia  de  las  pasiones,  desvanecido  por  el  orgu- 
llo, abrumado  y  confundido  por  tanta  variedad  de  objetos 
como  se  le  presentan  en  todas  direcciones,  deslumhrado 
por  tantas  luces  falsas,  y  engañosas  apariencias;  abando- 
nado enteramente  á  sí  mismo  el  corazón  humano,  presen- 
ta la  imágen  de  una  centella  inquieta  y  vivaz,  que  recorre 
sin  rumbo  fijo  la  inmensidad  de  los  cielos,  traza  en  su 
vario  y  rápido  curso  mil  extrañas  figuras,  siembra  en  el 
rastro  de  su  huella  mil  chispas  relumbrantes,  encanta  un 
momento  la  vista  con  su  resplandor,  su  agilidad  y  sus  ca- 
prichos, y  desaparece  luego  en  la  oscuridad,  sin  dejar  en 
la  inmensa  extensión  de  su  camino  una  ráfaga  de  luz  pa- 
ra esclarecer  las  tinieblas  de  la  noche 

Ahí  está  la  historia  de  nuestros  conocimientos:  en  ese 
inmenso  depósito  donde  se  hallan  en  confusa  mezcla  las 
verdades  y  los  errores,  la  sabiduría  y  la  necedad,  el  juicio 
y  la  locura;  ahí  se  encontrarán  abundantes  pruebas  de  lo 
que  acabo  de  afirmar:  ellas  saldrán  en  mi  abono,  si  se 
quisiera  tacharme  de  haber  recargado  el  cuadro  (7). 
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CAPÍTULO  V. 


Tanta  verdad  es  lo  que  acabo  de  decir  sobre  la  debilidad 
del  humano  entendimiento,  que  aun  prescindiendo  del  as- 
pecto religioso,  es  muy  notable  que  la  próvida  mano  del 
Criador  ha  depositado  en  el  fondo  de  nuestra  alma  un  pre- 
servativo contra  la  excesiva  volubilidad  de  nuestro  espíri- 
tu: y  preservativo  tal,  que  sin  él  hubiéranse  pulverizado 
todas  las  instituciones  sociales,  ó  mas  bien,  no  se  hubie- 
ran jamás  planteado;  sin  él,  las  ciencias  no  hubieran  da- 
do jamás  un  paso;  y  si  llegase  jamás  á  desaparecer  del 
corazón  del  hombre,  el  individuo  y  la  sociedad  quedarían 
.  sumergidos  en  el  caos.  Hablo  de  cierta  inclinación  á  defe- 
rir á  la  autoridad;  del  instinto  de  fe,  digámoslo  así,  instin- 
to que  merece  ser  examinado  con  mucha  detención,  si  se 
quiere  conoeer  algún  tanto  el  espíritu  del  hombre,  estu- 
diar con  provecho  la  historia  de  su  desarrollo  y  progresos, 
encontrar  las  causas  de  muchos  fenómenos  extraños,  des- 
cubrir hermosísimos  puntos  de  vista  que  ofrece  bajo  este 
aspecto  la  Religión  católica,  y  palpar  en  fin  lo  limitado  y 
poco  filosófico  del  pensamiento  que  dirige  al  Protestan- 
tismo. 

Ya  se  ha  observado  muchas  veces  que  no  es  posible  acu- 
dir á  las  primeras  necesidades,  ni  dar  curso  á  los  nego- 
cios mas  comunes,  sin  la  deferencia  á  la  autoridad  de  la 
palabra  de  otros,  sin  la  fe:  y  fácilmente  se  echa  de  ver, 
que  sin  esa  fe  desaparecería  todo  el  caudal  de  la  historia  y 
de  la  experiencia;  es  decir,  que  se  hundiría  el  fundamento 
de  todo  saber. 
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Importantes  como  son  estas  observaciones,  y  muy  á  pro- 
pósito para  demostrar  lo  infundado  del  cargo  que  se  hace 
á  la  Religión  católica  por  solo  exigir  fe,  no  son  ellas  sin 
embargo  las  que  llaman  ahora  mi  atención,  tratando  como 
trato  de  presentar  la  materia  bajo  otro  aspecto,  de  colocar 
la  cuestión  en  otro  terreno,  donde  ganará  la  verdad  en 
amplitud  é  interés,  sin  perder  nada  de  su  inalterable  fir- 
meza. 

Recorriendo  la  historia  de  los  conocimientos  humanos,  y 
echando  una  ojeada  sobre  las  opiniones  de  nuestros  con- 
témporáneos ,  nótase  constantemente  ,  que  aun  aquellos 
hombres  que  mas  se  precian  de  espíritu  de  exámen,  y  de 
libertad  de  pensar,  apenas  son  otra  cosa  que  el  eco  de 
opiniones  ajenas.  Si  se  examina  atentamente  ese  grande 
aparato,  que  tanto  ruido  mete  en  el  mundo  con  el  nom- 
bre de  ciencia,  se  notará  que  en  el  fondo  encierra  una 
gran  parte  de  autoridad:  y  al  momento  que  en  él  se  intro- 
dujera un  espíritu  de  exámen  enteramente  libre,  aun  con 
respecto  á  aquellos  puntos  que  solo  pertenecen  al  racioci- 
nio, hundiríase  en  su  mayor  parte  el  edificio  científico,  y 
serian  muy  pocos  los  que  quedarían  en  posesión  de  sus 
misterios.  Ningún  ramo  de  conocimientos  se  exceptúa  de 
esta  regla  general,  por  mucha  que  'sea  la  claridad  y  exac- 
titud de  que  se  gloríe.  Ricas  como  son  en  evidencia  de 
principios,  rigurosas  en  sus  deducciones,  abundantes  en 
observaciones  y  experimentos  ,  las  ciencias  naturales  y 
exactas,  ¿no  descansan  acaso  muchas  de  sus  verdades  en 
otras  verdades  mas  altas,  para  cuyo  conocimiento  ha  sido 
necesaria  aquella  delicadeza  de  observación,  aquella  subli- 
midad de  cálculo,  aquella  ojeada  perspicaz  y  penetrante,  á 
que  alcanza  tan  solo  un  número  de  hombres  muy  redu- 
cido? 

Cuando  Newton  arrojó  en  medio  del  mundo  científico  el 
fruto  de  sus  combinaciones  profundas,  ¿cuántos  eran  entre 
sus  discípulos  los  que  pudieran  lisonjearse  de  estribar  en 
,  convicciones  propias ,  aun  hablando  de  aquellos  que  á 
fuerza  de  mucho  trabajo  habían  llegado  á  comprender  al- 
gún tanto  al  grande  hombre?  Habían  seguido  al  matemá- 
tico en  sus  cálculos,  se  habían  enterado  del  caudal  de  da- 
tos y  experimentos  que  exponía  á  sus  consideraciones  el 
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naturalista,  y  habían  escuchado  las  reflexiones  con  que 
apoyaba  sus  aserciones  y  conjeturas  el  filósofo:  creían  de 
esta  manera  hallarse  plenamente  convencidos ,  y  no  deber 
en  su  asenso  nada  á  la  autoridad,  sino  únicamente  á  la 
fuerza  de  la  evidencia  y  de  las  razones:  ¿sí?  pues  haced 
que  desaparezca  entonces  el  nombre  de  Newton,  haced  que 
el  animo  se  despoje  de  aquella  honda  impresión  causada 
por  la  palabra  de  un  hombre  que  se  presenta  con  un  des- 
cubrimiento extraordinario,  y  que  para  apoyarle  desplega 
un  tesoro  de  saber  que  revela  un  genio  prodigioso ;  quitad, 
repito,  la  sombra  de  Newton,  y  veréis  que  en  la  mente  de 
su  discípulo  los  principios  vacilan,  los  razonamientos  pier- 
den mucho  de  su  encadenamiento  y  exactitud,  las  observa- 
ciones no  se  ajustan  tan  bien  con  los  hechos;  y  el  hombre 
que  se  creyera  tal  vez  un  examinador  completamente  im- 
parcial, un  pensador  del  todo  independiente,  conocerá, 
sentirá,  cuán  sojuzgado  se  hallaba  por  la  fuerza  de  la  au- 
toridad, por  el  ascendiente  del  genio;  conocerá,  sentirá, 
que  m  muchos  puntos  tenia  asenso,  mas  nó  convicción,  y 
que  en  vez  de  ser  un  filósofo  enteramente  libre,  era  un 
discípulo  dócil  y  aprovechado. 

A  pélese  confiadamente  al  testimonio,  nó  de  los  ignoran- 
tes, nó  de  aquellos  que  han  desflorado  ligeramente  los  es- 
tudios científicos,  sino  de  los  verdaderos  sabios,  de  los  que 
han  consagrado  largas  vigilias  á  los  varios  ramos  del  sa-; 
ber:  invíteselos  á  que  se  concentren  dentro  de  sí  mismos, 
á  que  examinen  de  nuevo  lo  que  apellidan  sus  conviccio- 
nes científicas;  y  que  se  pregunten  con  entera  calma  y 
desprendimiento,  si  «un  en  aquellas  materias  en  que  se 
conceptúan  mas  aventajados,  no  sienten  repetidas  veces 
sojuzgado  su  entendimiento  por  el  ascendiente  de  algún 
autor  de  primer  órden,  y  no  han  de  confesar,  que  si  á 
muchas  cuestiones  de  las  que  tienen  mas  estudiadas  les 
aplicasen  con  rigor  el  método  de  Descartes,  se  hallarían 
con  mas  creencias  que  convicciones. 

Así  ha  sucedido  siempre,  y  siempre  sucederá  así:  esto 
tiene  raíces  profundas  en  la  íntima  naturaleza  de  nuestro 
espíritu ,  y  por  lo  mismo  no  tiene  remedio.  Ni  tal  vez  con-: 
viene  que  lo  tenga;  tal  vez  entra  en  esto  mucho  de  aquel 
instinto  de  conservación  que  Dios  con  admirable  sabiduría 
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ha  esparcido  sobre  la  sociedad ;  ta!  vez  sirve  de  fuerte  cor- 
rectivo a  tantos  elementos  de  disolución  como  esta  abriga 
en  su  seno. 

Malo  es  en  verdad  muchas  veces,  malo  es  y  muy  malo, 
que  el  hombre  vaya  en  pos  de  la  huella  de  otro  hombre; 
no  es  raro  el  que  se  vean  por  esta  causa  lamentables  ex- 
travíos; pero  peor  fuera  aunque  el  hombre  estuviera  siem- 
pre en  actitud  de  resistencia  contra  todo  otro  hombre  para 
que  no  le  pudiese  engañar,  y  que  se  generalizase  por  el 
mundo  la  filosófica  manía  de  querer  sujetarlo  todo  á  rigu- 
roso exámen:  ¡pobre  sociedad  entonces!  ¡pobre  hombre! 
¡pobres  ciencias,  si  cundiese  á  todos  los  ramos  el  espíritu 
de  riguroso,  de  escrupuloso,  de  independiente  exámen! 

Admiro  el  genio  de  Descartes,  reconozco  los  grandes  be- 
neficios que  ha  dispensado  á  las  ciencias,  pero  he  pensa- 
do mas  de  una  vez  que  si  por  algún  tiempo  pudiera  gene- 
ralizarse su  método  de  duda,  se  hundiría  de  repente  la  so- 
ciedad; y  aun  entre  los  sabio.;,  entre  los  filósofos  impar- 
ciales, me  parece  que  causaría  grandes  estragos;  por  lo 
menos  es  cierto  que  en  el  mundo  científico  se  aumentaría 
considerablemente  el  número  de  los  orates. 

Afortunadamente  no  hay  peligro  de  que  así  suceda;  y  si 
el  hombre  tiene  cierta  tendencia  á  la  locura,  mas  ó  me- 
nos graduada,  también  posee  un  fondo  de  buen  sentido  de 
que  no  le  es  posible  desprenderse;  y  la  sociedad  cuando  so 
presentan  algunos  individuos  de  cabeza  volcánica  que  se 
proponen  convertirla  en  delirante,  ó  les  contesta  con  bur- 
lona sonrisa,  ó  si  se  deja  extraviar  por  un  momento,  vuel- 
ve luego  en  sí,  y  rechaza  con  indignación  á  aquellos  que 
la  habían  descaminado. 

Para  quien  conozca  á  fondo  al  espíritu  humano,  serán 
siempre  despreciables  vulgaridades  esas  fogosas  declamacio- 
nes contra  las  preocupaciones  del  vulgo,  contra  esa  doci- 
lidad en  seguir  á  otro  hombre,  contra  esa  facilidad  en 
creerlo  todo  sin  haber  examinado  nada.  Como  si  en  esto 
de  preocupaciones,  en  esto  de  asentir  á  todo  sin  exámen, 
hubiera  muchos  hombres  que  no  fueran  vulgo,  como  si  las 
ciencias  no  estuvieran  llenas  de  suposiciones  gratuitas,  como 
si  en  ellas  no  hubiera  puntos  flaquísimos  sobre  los  cuales  es 
tribamos  buenamente  cual  en  firmísimo  é  inalterable  apoyo. 
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El  derecho  de  posesión  y  de  prescripción  es  otra  de  las 
singularidades  que  ofrecen  las  ciencias,  y  es  bien  digno  de 
notarse  que  sin  haber  tenido  jamás  esos  nombres,  haya 
sido  reconocido  este  derecho,  con  tácito  pero  unánime 
consentimiento.  ¿Cómo  es  esto  posible?  ¿Cómo?  estudiad  la 
historia  de  las  ciencias,  y  encontraréis  á  cada  paso  con- 
firmada esta  verdad.  En  medio  de  las  eternas  disputas  que 
lian  dividido  á  los  filósofos,  ¿cuál  es  la  causa  de  que  una 
doctrina  antigua  haya  opuesto  tanta  resistencia  á  una  doc- 
trina nueva,  y  diferido  por  mucho  tiempo  y  tal  vez  impe- 
dido completamente  su  establecimiento?  Es  porque  la  an- 
tigua estaba  ya  en  posesión,  es  porque  se  hallaba  robuste- 
cida por  un  derecho  de  prescripción:  no  importa  que  no 
se  usaran  esos  nombres,  el  resultado  rra  el  mismo;  y  por 
esta  razón  los  inventores  se  han  visto  muchas  veces  me- 
nospreciados ó  contrai  iados,  cuando  nó  perseguidos. 

Es  preciso  confesarlo,  por  mas  que  áello  se  resista  nues- 
tro orgullo,  y  por  mas  que  se  hayan  de  escandalizar  al 
gunos  sencillos  admiradores  de  los  progresos  de  las  cien- 
cias: muchos  han  sido  esos  progresos,  anchuroso  es  el 
campo  por  donde  se  ha  espaciado  el  entendimiento  huma- 
no, vastas  las  órbitas  que  ha  recorrido,  y  admirables  las 
obras  con  que  ha  dado  una  prueba  de  sus  fuerzas;  pero 
en  todas  estas  cosas  hay  siempre  una  buena  parte  de  exa- 
geración, hay  mucho  que  cercenar,  sobre  todo  cuando  el 
nombre  de  ciencia  se  refiere  á  las  relaciones  morales.  De 
semejantes  ponderaciones  nada  puede  deducirse  para  pro- 
bar que  nuestro  entendimiento  sea  capaz  de  marchar  con 
entera  agilidad  y  desembarazo  por  toda  clase  de  caminos; 
nada  puede  deducirse  que  contradiga  el  hecho  que  hemos 
establecido  de  que  el  entendimiento  del  hombre  está  so- 
metido casi  siempre,  aunque  sin  advertirlo,  á  la  autoridad 
de  otro  hombre. 

En  cada  época  se  presentan  algunos  pocos,  poquísimos 
entendimientos  privilegiados,  que  alzando  su  velo  sobreto- 
dos los  demás  les  sirven  de  guia  en  las  diferentes  carre- 
ras: precipítase  tras  ellos  una  numerosa  turba  que  se  ape- 
llida sabia,  y  con  los  ojos  fijos  en  la  enseña  enarbolada 
va  siguiendo  afanosa  los  pasos  del  aventajado  caudillo.  Y 
¡cosa  singular!  todos  claman  por  la  independencia  en  la 
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marcha,  todos  se  precian  de  seguir  aquel  rumbo  nuevo, 
como  si  ellos  le  hubieran  descubierto,  como  si  avanzaran 
en  él,  guiados  únicamente  por  su  propia  luz  é  inspiracio- 
nes. Las  necesidades,  la  afición  ú  otras  circunstancias  nos 
conducen  á  dedicarnos  á  este  ó  aquel  ramo  de  conocimien- 
tos; nuestra  debilidad  nos  está  diciendo  de  continuo  que 
no  nos  es  dada  la  fuerza  creatriz;  y  ya  que  no  podemos 
ofrecer  nada  propio,  ya  que  nos  sea  imposible  abrir  un 
nuevo  camino,  nos  lisonjeamos  de  que  nos  cabe  una  par- 
te de  gloria  siguiendo  la  ensena  de  algún  ilustre  caudillo: 
y  en  medio  de  tales  sueños,  llegamos  tal  vez  á  persuadir- 
nos que  no  militamos  bajo  la  bandera  de  nadie,  que  solo 
rendimos  homenaje  á  nuestras  convicciones,  cuando  en 
realidad  no  somos  mas  que  prosélitos  de  doctrinas  ajenas. 

En  esta  parte  el  sentido  común  es  mas  cuerdo  que  nues- 
tra enfermiza  razón;  y  así  es  que  el  lenguaje  (esta  miste- 
riosa expresión  de  las  cosas,  donde  se  encuentra  tanto 
fondo  de  verdad  y  exactitud  sin  saber  quién  se  lo  ha  co- 
municado), nos  hace  una  severa  reconvención  por  tan  or- 
gulloso desvanecimiento;  y  á  pesar  nuestro  llama  las  co- 
sas por  sus  nombres,  clasificándonos á  nosotros,  y  á  nues- 
tras opiniones,  del  modo  que  corresponde  según  el  autor 
á  quien  hemos  seguido  por  guia.  La  historia  de  las  cien- 
cias ¿es  acaso  mas  que  la  historia  de  los  combates  de  una 
escasa  porción  de  aventajados  caudillos?  Recórranse  los 
tiempos  antiguos  y  modernos,  extiéndase  la  vista  á  los  va- 
rios ramos  de  nuestros  conocimientos,  y  se  verán  un  cier- 
to número  de  escuelas,  planteadas  por  algún  sabio  de  pri- 
mer orden,  dirigidas  luego  por  otro  que  por  sus  talentos 
haya  sido  digno  de  sucederle;  y  durando  así,  hasta  que 
cambiadas  las  circunstancias,  falta  de  espíritu  de  vida, 
muere  naturalmente  la  escuela ,  ó  presentándose  algún 
hombre  audaz,  animado  de  indomable  espíritu  de  indepen- 
dencia, la  ataca,  y  la  destruye,  para  asentar  sobre  sus 
ruinas  la  nueva  cátedra  del  modo  que  á  él  le  viniera  en 
talante. 

Cuando  Descartes  destronó  á  Aristóteles  ¿no  se  colocó 
por  de  pronto  en  su  lugar?  La  turba  de  filósofos  que  bla- 
sonaban de  independientes,  pero  cuya  independencia  era 
desmentida  por  el  titulo  que  llevaban  de  Cartesianos*  eran 
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semejantes  á  los  pueblos  que  en  tiempo  de  revueltas  acla- 
man libertad,  y  destronan  al  antiguo  monarca,  para  so- 
meterse después  al  hombre  bastante  osado  que  recoja  el 
cetro  y  la  diadema  que  yacen  abandonados  al  pié  del  an- 
tiguo solio. 

Créese  en  nuestro  si¿lo,  como  se  creyó  en  el  anterior, 
que  marcha  el  entendimiento  humano  con  entera  indepen- 
dencia; y  á  fuerza  de  declamar  contra  la  autoridad  en  ma- 
terias científicas,  á  tuerza  de  ensalzar  la  libertad  del  pen- 
samiento, se  ha  llegado  á  formar  la  opinión  de  que  pasa- 
ron ya  los  tiempos  en  que  la  autoridad  de  un  hombre  valia 
algo,  y  que  ahora  ya  no  obedece  cada  sabio  sino  á  sus 
propias  é  íntimas  convicciones.  Allégase  á  todo  esto,  que 
desacreditados  los  sistemas  y  las  hipótesis,  se  ha  desplega- 
do grande  afición  al  exámen  y  análisis  de  los  hechos,  y 
esto  ha  contribuido  á  que  se  figuren  muchos,  que  no  solo 
ha  desaparecido  completamente  la  autoridad  en  las  cien- 
cias, sino  que  hasta  ha  llegado  á  hacerse  imposible. 

A  primera  vista  bien  pudiera  esto  parecer  verdad ;  pero 
si  damos  en  torno  de  nosotros  una  atenta  mirada.»  notaré- 
mos  que  no.se  ha  logrado  otra  cosa  sino  aumentar  algún 
tanto  el  número  de  los  jefes,  y  reducir  la  duración  de  su 
mando.  Este  es  verdadero  tiempo  de  revueltas,  y  tal  vez 
de  revolución  literaria  y  científica,  semejante  en  un  todo 
á  la  política,  en  que  se  imaginan  los  pueblos  que  disfru- 
tan mas  libertad,  solo  porque  ven  el  mando  distribuido  en 
mayor  número  de  manos,  y  porque  tienen  mas  anchura 
para  deshacerse  con  frecuencia  de  los  gobernantes ,  hacien- 
do pedazos  como  k  tiranos  á  los  que  antes  apellidaran  pa- 
dres y  libertadores;  bien  que  después  de  su  primer  arre 
bato,  dejan  el  campo  libre  para  que  se  presenten  otros 
hombres  á  ponerles  un  freno,  tal  vez  un  poco  mas  bri- 
llante, pero  no  menos  recio  y  molesto.  Amas  de  los  ejem- 
plos que  nos  ofreceria  en  abundancia  la  historia  de  las 
letras  de  un  siglo  á  esta  parte,  ¿no  vemos  ahora  mismo 
unos  nombres  sustituidos  á  otros  nombres,  unos  directores 
del  entendimiento  humano  sustituidos  á  otros  directores? 

En  el  terreno  de  la  política ,  donde  al  parecer  mas  de- 
biera campear  el  espíritu  de  libertad,  ¿no  son  contados  los 
hambres  que  marchan  al  frente?  ¿no  los  distinguimos  tan 
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claro  como  á  los  generales  de  ejércitos  en  campana?  En  la 
arena  parlamentaria  ¿vemos  acaso  otra  cosa  que  dos  ó  tres 
cuerpos  de  combatientes  que  hacen  sus  evoluciones  á  las 
órdenes  del  respectivo  caudillo  con  la  mayor  regularidad  y 
disciplina?  ¡Oh!  ¡cuán  bien  comprenderán  estas  verdades 
aquellos  que  se  hallan  elevados  á  tal  altura!  ellos  que  co- 
nocen nuestra  flaqueza,  ellos  que  saben  que  para  engañar 
á  los  hombres  bastan  por  lo  común  las  palabras,  ellos  ha- 
brán sentido  mil  veces  asomar  en  sus  labios  la  sonrisa, 
cuando  al  contemplar  engreídos  el  campo  de  sus  triunfos, 
al  verse  rodeados  de  una  turba  preciada  de  inteligente  que 
los  admiraba  y  aclamaba  con  entusiasmo,  habrán  oido  á 
algunos  de  sus  mas  fervientes  y  mas  devotos  prosélitos 
cual  blasonaban  de  ilimitada  libertad  de  pensar,  de  com- 
pleta independencia  en  las  opiniones  y  en  los  votos. 

Tal  es  el  hombre:  tal  nos  le  muestran  la  historia  y  la 
experiencia  de  cada  dia.  La  inspiración  del  genio,  esa  fuer- 
za sublime  que  eleva  el  entendimiento  de  algunos  seres 
privilegiados,  ejercerá  siempre,  no  solo  sobre  los  sencillos 
é  ignorantes,  sino  también  sobre  el  común  de  los  sabios, 
una  acción  fascinadora.  ¿Dónde  está  pues  el  ultraje  que 
hace  á  la  razón  humana  la  Religión  católica,  cuando  al 
propio  tiempo  que  le  presenta  los  títulos  que  prueban  su 
divinidad,  le  exige  la  fe?  ¿Esa  fe  que  el  hombre  dispensa  tan 
fácilmente  áotro  hombre,  en  todas  materias,  aun  en  aque- 
llas en  que  mas  presume  de  sabio,  no  podrá  prestarla  sin 
mengua  de  su  dignidad  á  la  Iglesia  católica?  ¿Será  un  insul- 
to hecho  á  su  razón  el  señalarle  una  norma  fija,  que  le  ase- 
gure con  respecto  á  los  puntos  que  mas  le  importan,  deján- 
dole por  otra  parte  amplia  libertad  de  pensar  lo  que  mas  le 
agrade  sobre  aquel  mundo  que  Dios  ha  entregado  á  las  dis- 
putas de  los  hombres?  Con  esto  ¿hace  acaso  mas  la  Iglesia 
que  andar  muy  de  acuerdo  con  las  lecciones  de  la  mas  alta 
liiosofia ,  manifestar  un  profundo  conocimiento  del  espíritu 
humano,  y  librarle  de  tantos  males  como  le  acarrea  su  volu- 
bilidad é  inconstancia,  su  veleidoso  orgullo,  combinados  de 
un  modo  extraño  con  esa  facilidad  increible  de  deferir  á  la 
palabra  de  otro  hombre?  ¿Quién  no  ve  que  con  ese  sistema 
de  la  Religión  católica  se  pone  un  dique  al  espíritu  de  prose- 
Utismo  que  tantos  daños  ha  causado  á  la  sociedad?  Ya  que  el 
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hombre  tiene  esa  irresistible  tendencia  á  seguir  los  pasos  de 
otro,  ¿no  hace  un  gran  beneficio  á  la  humanidad  la  Igle- 
sia católica,  señalándole  de  un  modo  seguro  el  camino  por 
donde  debe  andar,  si  quiere  seguir  las  pisadas  de  un  Hom- 
bre-Dios? ¿No  pone  de  esta  manera  muy  á  cubierto  la  dig- 
nidad humana,  librando  al  propio  tiempo  de  terrible  nau- 
fragio los  conocimientos  mas  necesarios  al  individuo  y  á  la 
sociedad  (8)? 
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CAPITULO  VI. 


En  contra  de  la  autoridad  que  trata  de  ejercer  su  jurisdic- 
ción sobre  el  entendimiento,  se  alegará  sin  duda  el  adelanto 
de  las  sociedades ;  y  el  alto  grado  de  civilización  y  cultura  á 
que  han  llegado  las  naciones  modernas  se  producirá  como  un 
título  de  justicia  para  lo  que  se  apellida  emancipación  del  en- 
tendimiento. A  mi  juicio,  está  tan  distante  esta  réplica  de  te- 
ner algo  de  sólido,  está  tan  mal  cimentada  sobre  el  hecho  en 
que  pretende  apoyarse,  que  antes  bien  del  mayor  adelanto  de 
la  sociedad  debiera  inferirse  la  necesidad  mas  urgente  de  una 
regla  viva,  tal  como  lo  juzgan  indispensable  los  católicos. 

Decir  que  las  sociedades  en  su  infancia  y  adolescencia  ha- 
yan podido  necesitar  esa  autoridad  como  un  freno  saludable, 
pero  que  este  freno  se  ha  hecho  inútil  y  degradante  cuando 
el  entendimiento  humano  ha  llegado  á  mayor  desarrollo ,  es 
desconocer  completamente  la  relación  que  tienen  con  los  di- 
ferentes estados  de  nuestro  entendimiento ,  los  objetos  sobre 
que  versa  semejante  autoridad. 

La  verdadera  idea  de  Dios,  el  origen,  el  destino  y  la  nor- 
ma de  conducta  del  hombre  ,  y  todo  el  conjunto  de  medios 
que  Dios  le  ha  proporcionado  para  llegar  á  su  alto  fin  ,  hé 
aquí  los  objetos  sobre  que  versa  la  fe,  y  sobre  los  cuales  pre- 
tenden los  católicos  la  necesidad  de  una  regla  infalible;  sos- 
teniendo, que  á  no  ser  así,  no  fuera  dable  evitar  los  mas  la- 
mentables extravíos,  ni  poner  la  verdad  á  cubierto  de  las  ca- 
vilaciones humanas. 

Esta  sencilla  consideración  bastará  para  convencer,  que  el 
exámen  privado  seria  mucho  menos  peligroso  en  pueblos  po- 
co adelantados  en  la  carrera  de  la  civilización ,  que  no  en 
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otros  que  hayan  ya  adelantado  mucho  en  ella.  En  un  pueblo 
cercano  á  su  infancia  hay  naturalmente  un  gran  fondo  de 
candor  y  sencillez,  disposiciones  muy  favorables  para  que  re- 
cibiera con  docilidad  las  lecciones  esparcidas  en  el  sagrado 
Texto,  saboreándose  en  las  de  fácil  comprensión,  y  humillan- 
do su  frente  ante  la  sublime  oscuridad  de  aquellos  lugares , 
que  Dios  ha  querido  eucubrir  con  el  velo  del  misterio.  Hasta 
su  misma  posición  crearía  en  cierto  modo  una  autoridad ; 
pues  como  no  estuviera  aun  afectado  por  el  orgullo  y  la  ma- 
nía del  saber,  se  habría  reducido  á  muy  pocos  el  examinar  el 
sentido  de  las  revelaciones  hechas  por  Dios  al  hombre,  y  esto 
produciría  naturalmente  un  punto  céntrico  de  donde  dima- 
nara la  enseñanza. 

Pero  sucede  muy  de  otra  manera  en  un  pueblo  adelantado 
en  la  carrera  del  saber ;  porque  la  extensión  de  los  conoci- 
mientos á  mayor  número  de  individuos,  aumentando  el  or- 
gullo y  la  volubilidad  ,  multiplica  y  subdivide  las  sectas  en 
infinitas  fracciones,  y  acaba  por  trastornar  todas  las  ideas,  y 
por  corromper  las  tradiciones  mas  puras.  El  pueblo  cercano 
á  su  infancia,  como  está  exento  de  la  vanidad  científica,  en- 
tregado á  sus  ocupaciones  sencillas,  y  apegado  á  sus  antiguas 
costumbres,  escucha  con  docilidad  y  respeto  al  anciano  vene- 
rable que  rodeado  de  sus  hijos  y  nietos  ,  refiere  con  tierna 
emoción  la  historia  y  los  consejos  que  él  á  su  vez  había  re- 
cibido de  sus  antepasados ;  pero  cuando  la  sociedad  ha  llega- 
do á  mucho  desarrollo,  cuando  debilitado  el  respeto  á  los  pa- 
dres de  familia ,  se  ha  perdido  la  veneración  á  las  canas, 
cuando  nombres  pomposos,  aparados  científicos,  grandes  bi- 
bliotecas ,  hacen  formar  al  hombre  un  gran  concepto  de  la 
fuera  de  su  entendimiento  ,  cuando  la  multiplicación  y  acti- 
vidad de  las  comunicaciones  esparcen  á  grandes  distancias 
las  ideas ,  y  haciéndolas  fermentar  por  medio  del  calor  que 
adquieren  con  el  movimiento,  les  dan  aquella  fuerza  mágica 
que  señorea  los  espíritus  ;  entonces  es  precisa ,  indispensable 
una  autoridad,  que  siempre  viva,  siempre  presente,  siempre 
en  disposición  de  acudir  íidonde  lo  exija  la  necesidad  ,  cubra 
con  robusta  egida  el  sagrado  depósito  de  las  verdades  inde- 
pendientes de  tiempos  y  climas ,  sin  cuyo  conocimiento  flota 
eternamente  el  hombre  á  merced  de  sus  errores  y  caprichos, 
y  marcha  con  vacilante  paso  desde  la  cuna  al  sepulcro;  aque- 
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llas verdades  sobre  las  cuales  está  asentada  la  sociedad  como 
sobre  firmísimo  cimiento  ;  cimiento  que  una  vez  conmovido  , 
pierde  su  aplomo  el  edificio,  oscila,  se  desmorona,  y  se  cae  á 
pedazos.  La  historia  literaria  y  política  de  Europa  de  tres  si- 
glos á  esta  parte  nos  ofrece  demasiadas  pruebas  de  lo  que 
acabo  de  decir  ;  siendo  de  lamentar  que  cabalmente  estalló 
la  revolución  religiosa  en  el  momento  en  que  debia  ser  mas 
fatal :  porque  encontrando  á  las  sociedades  agitadas  por  la  ac- 
tividad que  desplegaba  el  espíritu  humano ,  quebrantó  el  di- 
que cuando  era  necesario  robustecerle. 

Por  cierto  que  no  es  saludable  apocar  en  demasía  á  nués 
tro  espíritu,  achacándole  defectos  que  no  tenga,  ó  exageran- 
do aquellos  de  que  en  realidad  adolece ;  pero  tampoco  es 
conveniente  engreírle  sobradamente  ponderando  mas  de  lo 
que  es  justo  el  alcance  de  sus  fuerzas :  esto  á  mas  de  serle 
muy  dañoso  en  diferentes  sentidos  ,  es  muy  poco  favorable  á 
su  mismo  adelanto;  y  aun,  si  bien  se  mira,  es  poco  conforme 
al  carácter  grave  y  circunspecto  que  ha  de  ser  uno  de  los  dis- 
tintivos de  la  verdadera  ciencia.  Que  la  ciencia ,  si  ha  de  ser 
digna  de  este  nombre,  no  ha  de  ser  tan  pueril ,  que  se  mues- 
tre ufana  y  vanidosa  por  aquello  que  en  realidad  no  le  per- 
tenece como  propiedad  suya :  es  menester  que  no  desconozca 
los  límites  que  la  circunscriben  ,  y  que  tenga  bastante  gene- 
rosidad y  candidez  para  confesar  su  flaqueza. 

Un  hecho  hay  en  la  historia  de  las  ciencias ,  que  al  propio 
tiempo  que  revela  la  intrínseca  debilidad  del  entendimiento^ 
hace  palpar  lo  mucho  que  entra  de  lisonja  en  los  desmedidos 
elogios  que  á  veces  se  le  prodigan  ;  infiriéndose  de  aquícuán 
arriesgado  sea  el  abandonarle  del  todo  á  si  mismo  ,  sin  nin- 
gún género  de  guia.  Consiste  este  hecho  en  las  sombras  que 
se  van  encontrando  á  medida  que  nos  acercamos  á  la  inves- 
tigación de  los  secretps  que  rodean  los  primeros  principios 
de  las  ciencias :  por  manera  que ,  aun  hablando  de  las  que 
mas  nombradía  tienen  por  su  verdad,  evidencia  y  exactitud, 
en  llegando  á  profundizar  hasta  sus  cimientos,  parece  que  se 
encuentra  un  terreno  poco  firme  ,  resbaladizo ,  en  términos 
que  el  entendimiento  sintiéndose  poco  seguro  y  vacilante,  re- 
trocede temeroso  de  descubrir  alguna  cosa ,  que  lanzara  la 
incertidumbre  y  la  duda  sobre  aquellas  verdades  en  cuya 
evidencia  se  habia  complacido. 
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No  participo  yo  del  mal  humor  de  Hobbes  contra  las  ma- 
temáticas, y  entusiasta  como  soy  de  sus  adelantos,  y  profun- 
damente convencido  como  estoy  de  las  ventajas  que  su  estu- 
dio acarrea  á  las  demás  ciencias  y  A  la  sociedad,  mal  pudiera 
tintar,  ni  de  disminuir  su  mérito  ,  ni  de  disputarles  ninguno 
de  los  títulos  que  las  ennoblecen  ;  pero  ¿  quién  diria  que  ni 
ellas  se  exceptúan  de  la  regla  general?  ¿faltan  acaso  en  ellas 
puntos  débiles ,  senderos  tenebrosos  ? 

Por  cierto  que  al  exponerse  los  primeros  principios  de  estas 
ciencias ,  consideradas  en  toda  su  abstracción  ,  y  al  deducir 
las  proposiciones  mas  elementales ,  camina  el  entendimiento 
por  un  terreno  llano,  desembarazado,  donde  ni  se  ofrece  si- 
quiera la  idea  de  que  pueda  ocurrir  el  mas  ligero  tropiezo. 
Prescindiré  ahora  de  las  sombras  que  hasta  sobre  este  camino 
podrian  esparcir  la  ideología  y  la  metafísica  ,  si  se  presenta- 
sen á  disputar  sobre  algunos  puntos,  aun  buscando  su  apoyo 
en  los  escritos  de  filósofos  aventajados ;  pero  ciñéndonos  al 
círculo  en  que  naturalmente  se  encierran  las  matemáticas , 
¿quién  de  los  versados  en  ellas  ignora,  que  avanzando  en  sus 
teorías  se  encuentran  ci3rtos  puntos  donde  el  entendimiento 
tropieza  con  una  sombra ,  donde  á  pesar  de  tener  á  la  vista 
la  demostración,  y  de  haberla  empleado  en  todas  sus  partes, 
se  halla  como  fluctuante ,  sintiendo  un  no  sé  qué  de  incerti- 
dumbre ,  de  que  apenas  acierta  á  darse  cuenta  á  sí  propio  ? 
¿Quién  no  ha  experimentado,  que  á  veces  después  de  dilata- 
dos raciocinios ,  al  divisar  la  verdad  ,  se  halla  uno  como  si 
hubiera  descubierto  la  luz  del  dia,  pero  después  de  haber  an- 
dado largo  trecho  á  oscuras,  por  un  camino  cubierto?  Fijan- 
do entonces  vivamente  la  atención  sobre  aquellos  pensamien- 
tos que  divagan  por  la  mente  como  exhalaciones  momentá- 
neas, sobre  aquellos  movimientos  casi  imperceptibles,  que 
en  tales  casos  nacen  y  mueren  de  continuo  en  nuestra  alma; 
se  nota  que  el  entendimiento  en  medio  de  sus  fluctuaciones , 
extiende  la  mano  sin  advertirlo  al  áncora  que  le  ofrece  la 
autoridad  ajena,  y  que  para  asegurarse  hace  desfilar  delante 
de  sus  ojos  la  sombra  de  algunos  matemáticos  ilustres ,  y  el 
corazón  como  que  se  alegra  de  que  aquello  esló  ya  entera- 
mente fuera  de  duda,  por  haberlo  visto  de  una  misma  mane- 
ra una  serie  de  hombres  grandes.  ¿Y  qué?  ¿se  sublevará  tal 
vez  la  ignorancia  y  el  orgullo  contra  semejantes  reflexiones? 
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estudiad  esas  ciencias,  ó  cuando  menos  leed  su  historia,  y  os 
convenceréis  de  que  también  se  encuentran  en  ellas  abundan- 
tes pruebas  de  la  debilidad  del  entendimiento  del  hombre. 

La  portentosa  invención  de  Newton  y  Leibnitz  ¿no  encontró 
en  Europa  numerosos  adversarios?  ¿no  necesitó  para  solidar- 
se bien,  el  que  pasara  algún  tiempo,  y  que  la  piedra  de  toque 
de  las  aplicaciones  viniese  á  manifestar  la  verdad  de  los  prin- 
cipios y  la  exactitud  de  los  raciocinios?  ¿y  creéis  por  ventu- 
ra ,  que  si  ahora  se  presentara  de  nuevo  esa  invención  en  el 
«  ampo  de  las  ciencias,  hasta  suponiéndola  pertrechada  de  to- 
das las  pruebas  con  que  se  la  ha  robustecido,  y  rodeada  de 
aquella  luz  con  que  la  han  bañado  tantas  aclaraciones,  creéis 
por  ventura ,  repito ,  que  no  necesitaría  también  de  algún 
tiempo,  para  que  afirmada,  digámoslo  así,  con  el  derecho  de 
prescripción,  alcanzase  en  sus  dominios  la  tranquilidad  y 
sosiego  de  que  actualmente  disfruta? 

Bien  se  deja  sospechar  que  no  les  ha  de  caber  á  las  demás 
ciencias  escasa  parte  de  esa  incerlidumbre  que  trae  su  origen 
de  la  misma  flaqueza  del  espíritu  humano ;  y  como  (¡mera 
que  en  cuanto  á  ellas  apenas  me  parece  posible  que  haya 
quien  trate  de  contradecirlo,  pasaré  á  presentar  algunas  con- 
sideraciones sobre  el  carácter  peculiar  de  las  ciencias  mo- 
rales. 

Tal  vez  no  se  ha  reparado  bastante  que  no  hay  estudio  mas 
engañoso  que  el  de  las  verdades  morales;  y  le  llamo  engaño- 
so, porque  brindando  al  investigador  con  una  facilidad  apa- 
rente le  empeña  en  pasos  en  que  apenas  se  encuentra  salida. 
Son  como  aquellas  aguas  tranquilas  que  manifiestan  poca 
profundidad,  un  fondo  falso,  pero  que  encierran  un  insonda- 
ble abismo.  Familiarizados  nosotros  con  su  lenguaje  desde  la 
mas  tierna  infancia,  viendo  en  rededor  nuestro  sus  continuas 
aplicaciones,  sintiendo  que  se  nos  presentan  como  de  bulto, 
y  hallándonos  con  cierta  facilidad  de  hablar  de  repente  sobre 
muchos  de  sus  puntos ,  persuadímonos  con  ligereza  de  que 
tampoco  nos  ha  de  ser  difícil  un  estudio  profundo  de  sus  mas 
altos  principios,  y  de  sus  relaciones  mas  delicadas ;  y  ¡  cosa 
admirable !  apenas  salimos  de  la  esfera  del  sentido  común  , 
apenas  tratamos  de  desviarnos  de  aquellas  expresiones  senci- 
llas ,  las  mismas  que  balbucientes  pronunciábamos  en  el  re- 
gazo de  nuestra  madre ,  nos  hallamos  en  el  mas  confuso  la- 
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berinto.  Enlonccs,  si  el  entendimiento  se  abandona  a  sus  ca- 
vilaciones, si  no  escucha  la  voz  del  corazón  que  le  habla  con 
tanla  sencillez  como  elocuencia ,  si  no  terapia  aquella  fogosi-. 
dad  que  le  comunica  el  orgullo  ,  si  con  loco  desvanecimiento 
no  atiende  a  lo  que  le  prescribe  el  cuerdo  buen  sentido,  llega 
rtasla  el  esceso  de  despreciar  el  depósito  de  aquellas  tan  sa- 
ludables como  necesarias  verdades  que  conserva  la  sociedad 
para  irlas  transmitiendo  de  generación  en  generación ;  y  mar- 
chando solo,  á  tientas  en  medio  de  las  mas  densas  tinieblas , 
acaba  por  derrumbarse  en  aquellos  precipicios  de  extravagan- 
cias y  delirios  de  que  la  historia  de  las  ciencias  nos  ofrece 
tan  repetidos  y  lamentables  ejemplos. 

Si  bien  se  observa,  se  nota  una  cosa  semejante  en  todas  las 
ciencias  ;  porque  el  Criador  ha  querido  que  no  nos  faltaran 
aquellos  conocimientos  que  nos  eran  necesarios  para  el  uso 
de  la  vida ,  y  para  llegar  á  nuestro  destino ;  pero  no  ha  que- 
rido complacer  nuestra  curiosidad,  descubriéndonos  verdades 
que  para  nada  nos  eran  necesarias.  Sin  embargo ,  en  algunas 
materias  ha  comunicado  al  entendimiento  cierta  facilidad  que 
le  hace  capaz  de  enriquecer  de  continuo  sus  dominios ;  pero 
en  órden  á  las  verdades  morales,  le  ha  dejado  en  una  esteri- 
lidad completa :  lo  que  necesitaba  saber,  ó  se  lo  ha  grabado 
con  caracteres  muy  sencillos  é  inteligibles  en  el  fondo  de  su 
corazón ,  ó  se  lo  ha  consignado  de  un  modo  muy  expreso  y 
terminante  en  el  sagrado  Texto  ,  mostrándole  una  regla  fija 
en  la  autoridad  de  la  Iglesia  á  donde  podia  acudir  para  acla- 
rar sus  dudas ;  pero  por  lo  demás  ,  le  ha  dejado  de  manera 
que  si  trata  de  cavilar  y  espaciarse  á  su  capricho,  recorre  de 
continuo  un  mismo  camino  ,  lo  hace  v  deshace  mil  veces ; 
encontrando  en  un  extremo  el  escepticismo ,  en  el  otro  la  ver- 
dad pura. 

Algunos  ideólogos  modernos  reclamarán  tal  vez  contra  re- 
flexiones semejantes ,  y  mostrarán  en  contra  de  esta  aserción 
el  fruto  de  sus  trabajos  analíticos.  «  Cuando  no  se  habia  des- 
cendido al  análisis  de  los  hechos ,  dirán  ellos ,  cuando  se  di- 
vagaba entre  sistemas  aéreos,  y  se  recibían  palabras  sin  exá- 
men  ni  discernimiento,  entonces  pudiera  ser  verdad  todo  es- 
to ;  pero  ahora ,  cuando  las  ideas  de  bien  y  mal  moral  las 
hemos  aclarado  nosotros  tan  completamente,  que  hemos  des- 
lindado lo  que  habia  en  ellas  de  preocupación  y  de  filosofía , 
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que  hemos  asentado  todo  el  sistema  de  moral  sobre  princi- 
pios tan  sencillos,  como  son  el  placer  y  el  dolor,  que  hemos 
dado  en  estas  materias  ideas  tan  claras,  como  son  las  varias 
sensaciones  que  nos  causa  una  naranja;  ahora,  decir  todo  esto, 
es  ser  ingrato  con  las  ciencias;  es  desconocer  el  fruto  de  nues- 
tros sudores.»  Ni  me  son  desconocidos  los  trabajos  de  algunos 
nuevos  ideólogo-moralistas,  ni  la  engañosa  sencillez  con  que 
desenvuelven  sus  teorías ,  dando  á  las  mas  difíciles  materias 
un  aspecto  de  facilidad  y  llaneza ,  que  al  parecer  debe  de  es- 
tar todo  al  alcance  de  las  inteligencias  mas  limitadas :  no  es 
este  el  lugar  á  propósito  para  examinar  esas  teorías,  esas  in- 
vestigaciones analíticas ;  observaré  no  obstante ,  que  á  pesar 
de  tanta  sencillez ,  no  parece  que  se  vaya  en  pos  de  ellos  ni 
la  sociedad  ,  ni  la  ciencia ;  y  que  sus  opiniones  sin  embargo 
de  ser  recientes,  son  ya  viejas.  Y  no  es  extraño :  porque  fá- 
cilmente se  habia  de  ocurrir,  que  á  pesar  de  su  positivismo, 
si  puedo  valerme  de  esta  palabra  ,  son  tan  hipotéticos  esos 
ideólogos  como  muchos  de  los  antecesores  á  quienes  ellos 
motejan  y  desprecian.  Escuela  pequeña  y  de  espíritu  limita- 
do, que  sin  estar  en  posesión  de  la  verdad  no  tiene  siquiera 
aquella  belleza  con  que  hermosean  á  oirás  los  brillantes  sue- 
ños de  grandes  hombres :  escuela  orgullosa  y  alucinada,  que 
cree  profundizar  un  hecho  cuando  le  oscurece ,  y  afianzarle 
solo  porque  le  asevera ;  y  que  en  tratándose  de  relaciones 
morales,  se  figura  que  analiza  el  corazón  solo  porque  le  des- 
compone y  diseca. 

Si  tal  es  nuestro  entendimiento  ,  si  tanta  es  su  flaqueza  con 
respecto  á  todas  las  ciencias,  si  tanta  es  su  esterilidad  en  los 
conocimientos  morales,  que  no  ha  podido  adelantar  un  ápice 
sobre  lo  que  le  ha  enseñado  la  bondadosa  Providencia ;  ¿qué 
beneficio  ha  hecho  el  Protestantismo  á  las  sociedades  moder- 
nas quebrantando  la  fuerza  de  la  autoridad  ,  única  capaz  do 
poner  un  dique  á  lamentables  extravíos  (9)? 


CAPÍTULO  III 


Rfxhazada  por  el  Protestantismo  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
y  estribando  sobre  este  principio  como  único  cimiento ,  ha 
debido  buscar  en  el  hombre  lodo  su  apoyo  :  y  desconocido 
hasta  tal  punto  el  espíritu  humano,  y  su  verdadero  carácter, 
y  sus  relaciones  con  las  verdades  religiosas  y  morales ,  le  ha 
dejado  ancho  campo  para  precipitarse,  según  la  variedad  de 
situaciones ,  en  dos  extremos  tan  opuestos  como  son  el  fana- 
tismo y  la  indiferencia. 

Extraño  parecerá  quizás  enlace  semejante,  y  que  extravíos 
tan  opuestos  puedan  dimanar  de  un  mismo  origen,  y  sin  em- 
bargo nada  hay  mas  cierto ;  viniendo  en  esta  parte  los  ejem- 
plos de  la  historia  á  confirmar  las  lecciones  de  la  lilosofía- 
Apelando  el  Protestantismo  al  solo  hombre  en  las  materias 
religiosas,  no  le  quedaban  sino  dos  medios  de  hacerlo:  ó  su- 
ponerle inspirado  del  cielo  para  el  descubrimiento  de  la  ver- 
dad ,  ó  sujetar  todas  las  verdades  religiosas  al  exámen  de  la 
razón  :  es  decir,  ó  la  inspiración  6  la  filosofía.  El  someter  las 
verdades  religiosas  al  fallo  de  la  razón  debía  acarrear  tarde 
ó  temprano  la  indiferencia  ,  así  como  la  inspiración  particu- 
lar, ó  el  espíritu  privado,  hahia  de  engendrar  el  fanatismo. 

Hay  en  la  historia  del  espíritu  humano  un  hecho  universal 
y  constante,  y  es  su  vehemente  inclinación  á  imaginar  siste- 
mas que  prescindiendo  completamente  de  la  realidad  de  las 
cosas,  ofrezcan  tan  solo  la  obra  de  un  ingenio,  que  se  ha  pro- 
puesto apartarse  del  camino  común,  y  abandonarse  libremen- 
te al  impulso  de  sus  propias  inspiraciones.  La  historia  de  la 
filosofía  apenas  presenta  otros  cuadros  que  la  repetición  pe- 
renne de  este  fenómeno ;  y  en  cuanto  cabe  en  las  otras  ma- 
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lorias ,  no  ha  dejado  de  reproducirse  bajo  una  ú  otra  forma. 
Concebida  una  idea  singular ,  mírala  el  entendimiento  con 
aquella  predilección  exclusiva  y  ciega ,  con  que  suele  un  pa- 
dre distinguir  á  sus  hijos ;  y  desenvolviéndola  con  esta  preo- 
cupación, amolda  en  ella  todos  los  hechos,  y  le  ajnsta  todas 
las  reflexiones.  Lo  que  en  un  principio  no  era  mas  que  un 
pensamiento  ingenioso  y  extravagante ,  pasa  luego  á  ser  un 
germen  del  cual  nacen  vastos  cuerpos  de  doctrina  ;  y  si  es 
ardiente  la  cabeza  donde  ha  brotado  ese  pensamiento,  si  esta 
señoreada  por  un  corazón  lleno  de  fuego,  ol  calor  provoca  la 
fermentación  ,  y  esta  el  fanatismo ,  propagador  de  todos  los 
delirios. 

Acreciéntase  singularmente  el  peligro  cuando  el  nuevo  sis- 
tema versa  sobre  materias  religiosas ,  ó  se  roza  con  ellas  por 
relaciones  muy  inmediatas :  entonces  las  extravagancias  del 
espíritu  alucinado  se  transforman  en  inspiraciones  del  cielo , 
la  fermentación  del  delirio  en  una  llama  divina ,  y  la  mama 
de  singularizarse  en  vocación  extraordinaria.  El  orgullo  no 
pudiendo  sufrir  oposición  se  desboca  furioso  contra  todo  lo 
que  encuentra  establecido;  é  insultando  la  autoridad,  atacan- 
do todas  las  instituciones,  y  despreciando  las  personas,  dis- 
fraza la  mas  grosera  violencia  con  el  manto  del  celo,  y  encu- 
bre la  ambición  con  el  nombre  del  apostolado.  Mas  alucinado 
á  veces  que  seductor  el  miserable  maniático ,  llega  quizás  á 
persuadirse  profundamente  de  que  son  verdaderas  sus  doc- 
trinas ,  y  de  que  ha  oido  la  palabra  del  cielo ;  y  presentando 
en  el  fogoso  lenguaje  de  la  demencia  algo  de  singular  y  ex- 
traordinario, transmite  á  sus  oyentes  una  parte  de  su  locura, 
y  adquiere  en  breve  un  considerable  número  de  prosélitos. 
No  son  a  la  verdad  muchos  los  capaces  de  representar  el  pri- 
mer papel  en  esa  escena  de  locura ,  pero  desgraciadamente 
los  hombres  son  demasiado  insensatos  para  dejarse  arrastrar 
por  el  primero  que  se  arroje  atrevido  á  acometer  la  empresa: 
pues  que  la  historia  y  la  experiencia  harto  nos  tienen  ense- 
ñado que  para  fascinar  un  gran  número  de  hombres  basta 
una  palabra,  y  que  para  formar  un  partido,  por  malvado,  por 
extravagante ,  por  ridículo  que  sea ,  no  se  necesita  mas  que 
levantar  una  bandera. 

Auora  que  se  ofrece  la  oportunidad,  quiero  dejar  consigna- 
do aquí  un  hecho  que  no  sé  que  nadie  le  haya  observado ;  y 
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es,  que  la  Iglesia  en  sus  combates  con  la  herejía  ha  prestado 
un  eminente  servicio  á  la  ciencia  que  se  ocupa  en  conocer  el 
verdadero  carácter,  las  tendencias  y  el  alcance  del  espíritu 
humano.  Celosa  depositaría  de  todas  las  grandes  verdades,  ha 
procurado  siempre  conservarlas  intactas ;  y  conociendo  á 
fondo  la  debilidad  del  humano  entendimiento,  y  su  extrema- 
da propensión  á  las  locuras  y  extravagancias ,  le  ha  seguido 
siempre  de  cerca  los  pasos,  le  ha  observado  en  todos  sus  mo- 
vimientos, rechazando  con  energía  sus  impotentes  tentativas, 
cuando  el  ha  tratado  de  corromper  el  purísimo  manantial  de 
que  era  poseedora.  En  las  fuertes  y  dilatadas  luchas  que  con- 
tra él  ha  sostenido ,  ha  logrado  poner  de  manifiesto  su  incu- 
rable locura,  lia  desenvuelto  todos  sus  pliegues,  y  le  ha  mos- 
trado en  todas  sus  fases;  recogiendo  en  la  historia  de  las  he- 
rejías un  riquísimo  caudal  de  hechos,  un  cuadro  muy  intere- 
sante donde  se  halla  retratado  el  espíritu  humano  en  sus 
verdaderas  dimensiones  ,  en  su  fisonomía  característica  ,  en 
su  propio  colorido  :  cuadro  de  que  se  aprovechará  sin  duda 
el  genio  á  quien  esté  reservada  la  grande  obra  que  está  toda- 
vía por  hacer :  la  verdadera  historia  del  es¡nritu  humano  (10). 

Tocante  á  extravagancias  y  delirios  del  fanatismo,  por  cier- 
to que  no  está  nada  escasa  la  historia  de  Europa  de  tres  si- 
glos á  esta  parte  :  monumentos  quedan  todavía  existentes ,  y 
por  donde  quiera  que  dirijamos  nuestros  pasos ,  encontrare- 
mos que  l^s  sectas  fanáticas  nacidas  en  el  seno  del  Protestan- 
tismo, y  originadas  de  su  principio  fundamental,  han  dejado 
impresa  una  huella  de  sangre.  Nada  pudieron  contra  el  tor- 
rente devastador,  ni  la  violencia  de  carácter  de  Lutero,  ni  los 
furibundos  esfuerzos  con  que  se  oponía  á  cuantos  enseñaban 
doctrinas  diferentes  de  las  suyas  :  á  unas  impiedades  suce- 
dieron presto  otras  impiedades  ,  á  unas  extravagancias  t)tras 
extravagancias ,  á  un  fanatismo  otro  fanatismo ;  quedando 
luego  la  falsa  reforma  fraccionada  en  tantas  sectas ,  todas  á 
cuál  mas  violentas,  cuantas  fueron  las  cabezas  que  á  la  triste 
fecundidad  de  engendrar  un  sistema  ,  reunieron  un  carácter 
bastante  resuelto  para  enarbolar  una  bandera.  Ni  era  posible 
que  de  otro  modo  sucediese  :  porque  cabalmente  á  mas  del 
riesgo  que  traia  consigo  el  dejar  solo  al  espíritu  humano  en- 
carado con  todas  las  cuestiones  religiosas,  habia  una  circuns- 
tancia que  debia  acarrear  resultados  funestísimos ;  UaWQ  de 
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la  interpretación  de  los  libros  santos  encomendada  al  espíri- 
tu privado. 

Manifestóse  entonces  con  toda  evidencia  que  el  mayor  abu- 
so es  el  que  se  hace  de  lo  mejor :  y  que  ese  libro  inefable 
donde  se  halla  derramada  tanta  luz  para  el  entendimiento , 
tantos  consuelos  para  el  corazón  ,  es  altamente  dañoso  al  es- 
píritu soberbio ,  que  á  la  tercera  resolución  de  resistir  á  toda 
autoridad  en  materias  de  fe ,  añada  la  ilusoria  persuasión  de 
que  la  Escritura  Sagrada  es  un  Ubro  claro  en  todas  sus  par- 
tes, de  que  no  le  faltará  en  todo  caso  la  inspiración  del  cielo 
para  la  disipación  de  las  dudas  que  pudieran  ofrecerse,  ó  (fue 
recorra  sus  páginas  con  el  prurito  de  encontrar  algún  texto  , 
que  mas  ó  menos  violentado ,  pueda  prestar  apoyo  á  sutile- 
zas, cavilaciones,  ó  proyectos  insensatos. 

No  cabe  mayor  desacierto  que  el  cometido  por  los  corifeos 
del  Protestantismo  ,  al  poner  la  Biblia  en  manos  de  todo  el 
mundo,  procurando  al  mismo  tiempo  acreditar  la  ilusión  de 
que  cualquier  cristiano  era  capaz  de  interpretarla  :  no  cabe 
olvido  mas  completo  de  lo  que  es  la  Sagrada  Escritura.  Bien 
es  verdad  que  no  quedaba  otro  medio  al  Protestantismo  ,  y 
que  todos  los  obstáculos  que  oponía  á  la  entera  libertad  en  la 
interpretación  del  sagrado  Texto  eran  para  él  una  inconse- 
cuencia chocante,  una  apostasía  desús  propios  principios,  un 
desconocimiento  de  su  origen  ;  pero  esto  mismo  es  su  mas 
terminante  condenación ;  porque  ¿  cuáles  son  los  títulos  ni  de 
verdad,  ni  de  santidad,  que  podrá  presentarnos  una  religión, 
que  en  su  principio  fundamental  envuelve  el  germen  de  las 
sectas  mas  fanáticas,  y  mas  dañosas  á  la  sociedad? 

Difícil  fuera  reunir  en  breve  espacio  tantos  hechos  ,  tantas 
rellexiones,  tan  convincentes  pruebas  en  contra  de  ese  error 
capital  del  Protestantismo  ,  como  ha  reunido  un  mismo  pro- 
testante. Es  O'Callaghan :  y  no  dudo  que  el  lector  me  queda- 
rá agradecido  de  que  transcriba  aquí  sus  palabras  ;  dice  así : 
«  Llevados  los  primeros  reformadores  de  su  espíritu  de  oposi- 
ción á  la  Iglesia  romana-,  reclamaron  á  voz  en  grito  el  dere- 
cho de  interpretar  las  Escrituras  conforme  al  juicio  particular 
de  cada  uno  ;....  pero  afanados  por  emancipar  al  pueblo  de 
la  autoridad  del  Pontífice  romano  proclamaron  este  derecho 
sin  explicación  ni  restricciones ,  y  las  consecuencias  fueron 
terribles.  Impacientes  por  minar  la  basa  de  la  jurisdicción 
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pápal,  sostuvieron  sin  limitación  alguna,  que  cada  individuo 
tiene  indisputable  derecho  á  interpretar  la  Sagrada  Escritura 
por  si  mismo ;  y  como  este  principio  tomado  en  toda  su  ex- 
tensión era  insostenible ,  fué  menester,  para  afirmarle,  darle 
el  apoyo  de  otro  principio,  cual  es,  que  la  Biblia  es  un  libro 
fácil,  al  alcance  de  todos  los  espíritus,  que  el  carácter  mas 
inseparable  de  la  revelación  divina  es  una  gran  claridad  : 
principios  ambos,  que,  ora  se  los  considere  aislados,  ora  uni- 
dos, son  incapaces  de  sufrir  un  ataque  serio. 

«  El  juicio  privado  de  Muncer  descubrió  en  la  Escritura 
que  los  títulos  de  nobleza  y  las  grandes  propiedades  son  una 
usurpación  impía,  contraria  á  la  natural  igualdad  de  los  fie- 
les, é  invitó  á  sus  secuaces  á  examinar  si  no  era  esta  la  ver  • 
dad  del  hecho :  examinaron  los  sectarios  la  cosa,  alabaron  á 
Dios,  y  procedieron  en  seguida  por  medio  del  hierro  y  del 
fuego,  á  la  extirpación  de  los  impíos,  y  á  apoderarse  de  sus 
propiedades.  El  juicio  privado  creyó  también  haber  descu- 
bierto en  la  Biblia  que  las  leyes  establecidas  eran  una  per- 
manente restricción  de  la  libertad  cristiana ;  y  héos  aquí  que 
Juan  de  Leyde  tira  los  instrumentos  de  su  oficio,  se  pone  á  la 
cabeza  de  un  populacho  fanático,  sorprende  la  ciudad  de 
Munster,  se  proclama  á  si  mismo  rey  de  Sion ,  toma  catorce 
mujeres  á  la  vez,  asegurando  que  la  poligamia  era  una  de  las 
libertades  cristianas,  y  el  privilegio  de  los  santos.  Pero  si  la 
criminal  locura  de  los  paisanos  extranjeros  aflige  á  los  ami- 
gos de  la  humanidad  y  de  una  piedad  razonable ,  por  cierto 
que  no  es  á  propósito  para  consolarlos  la  historia  de  Ingla- 
terra ,  durante  un  largo  espacio  del  siglo  xvii.  En  ese  período 
de  tiempo,  levantáronse  una  innumerable  muchedumbre  de 
fanáticos,  ora  juntos,  ora  unos  en  pos  de  otros,  embriagados 
de  doctrinas  extravagantes  y  de  pasiones  dañinas ,  desde  el 
feroz  delirio  de  Fox  hasta  la  metódica  locura  de  Barclay,  des- 
de el  formidable  fanatismo  de  Cromwel  hasta  la  necia  impie- 
dad de  Prai$e-God-Barebones.  La  piedad,  la  razón  y  el  buen 
sentido  parecían  desterrados  del  mundo,  y  se  habían  puesto 
en  su  lugar  una  extravagante  algarabía,  un  frenesí  religioso, 
un  celo  insensato  :  todos  citaban  la  Escritura ,  todos  preten- 
dían haber  tenido  inspiraciones,  visiones,  arrobos  de  espíritu, 
y  á  la  veréad  con  tanto  fundamento  lo  pretendían  unos  como 
otros. 
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«  Sosteníase  con  mucho  rigor  que  era  conveniente  abolir 
el  sacerdocio  y  la  dignidad  real;  pues  que  los  sacerdotes  eran 
los  servidores  de  Satanás,  y  los  reyes  eran  los  delegados  de 
la  Prostituta  de  Babilonia,  y  que  la  existencia  de  unos  y  otros 
era  incompatible  con  el  reino  del  Redentor.  Esos  fanáticos 
condenaban  la  ciencia  como  invención  pagana ,  y  las  univer- 
sidades como  seminarios  de  la  impiedad  anticristiana.  Ni  la 
santidad  de  sus  funciones  protegía  al  obispo ,  ni  la  majestad 
del  trono  al  rey :  uno  y  otro  eran  objetos  de  desprecio  y  de 
odio,  y  degollados  sin  compasión  por  aquellos  fanáticos,  cuyo 
único  libro  era  la  Biblia ,  sin  notas  ni  comentarios.  A  la  sa- 
zón estaba  en  su  mayor  auge  el  entusiasmo  por  la  oración,  la 
predicación ,  y  la  lectura  de  los  Libros  Santos ;  todos  oraban , 
todos  predicaban,  lodos  leian,  pero  nadie  escuchaba.  Las  ma- 
yores atrocidades  se  las  justificaba  por  la  Sagrada  Escritura, 
en  las  transacciones  mas  ordinarias  de  la  vida  se  usaba  el 
lenguaje  de  la  Sagrada  Escritura  ;  de  los  negocios  interiores 
de  la  nación,  de  sus  relaciones  exteriores,  se  trataba  con  fra- 
ses de  la  Escritura,  con  la  Escritura  se  tramaban  conspiracio- 
nes, traiciones,  proscripciones;  y  todo  era  no  solo  justificado, 
sino  también  consagrado  con  citas  de  la  Sagrada  Escritura. 
Estos  hechos  históricos  han  asombrado  con  frecuencia  á  los 
honfbres  de  bien ,  y  consternado  á  las  almas  piadosas ;  pero 
demasiado  embebido  el  lector  en  sus  propios  sentimientos  olvida  la 
lección  encerrada  en  esta  terrible  experiencia :  á  saber,  que  la  Bi- 
blia sin  explicación  ni  comentarios,  no  es  para  leida  por  hombres 
groseros  é  ignorantes. 

«  La  masa  del  linaje  humano  ha  de  contentarse  con  recibir 
de  otro  sus  instrucciones,  y  no  le  es  dado  acercarse  á  los  ma- 
nantiales de  la  ciencia.  Las  verdades  mas  importantes  en  me- 
dicina, en  jurisprudencia,  en  física,  en  matemáticas,  ha  de 
recibirlas  de  aquellos  que  las  beben  en  los  primeros  manan- 
tiales :  y  por  lo  que  toca  al  cristianismo ,  en  general  se  ha 
constantemente  seguido  el  mismo  método ,  y  siempre  que  se 
le  ha  dejado  hasta  cierto  punto ,  la  sociedad  se  ha  conmovido 
hasta  sus  cimientos. » 

No  necesitan  comentarios  esas  palabras  de  O'Callaghan  :  y 
por  cierto  que  no  se  las  podrá  tachar  ni  de  hiperbólicas  ,  ni 
de  declamatorias ,  no  siendo  mas  que  una  sencilla  y  verídica 
narración  de  hechos  harto  sabidos.  El  solo  recuerdo  de  ellos 
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debería  ser  bastante  para  convencer  de  los  peligros  que  con- 
sigo trae  el  poner  la  Sagrada  Escritura  sin  notas  ni  comenta- 
rios en  manos  de  cualquiera,  como  lo  hace  el  Protestantismo, 
acreditando  en  cuanto  puede  el  error  de  que  para  la  inteli- 
gencia del  sagrado  texto  es  inútil  la  autoridad  de  la  Iglesia , 
y  que  no  necesita  mas  todo  cristiano  que  escuchar  lo  que  le 
dictarán  con  frecuencia  sus  pasiones  y  sus  delirios.  Cuando 
el  Protestantismo  no  hubiera  cometido  otro  yerro  que  este , 
bastaría  ya  para  que  se  reprobase,  se  condenase  á  sí  propio, 
pues  que  no  hace  otra  cosa  una  religión  que  asientaun  prin- 
cipio que  la  disuelve  á  ella  misma. 

Para  apreciar  en  esta  parte  el  desaliento  con  que  procede 
ei  Protestantismo ,  y  la  posición  falsa  y  arriesgada  en  que  se 
ha  colocado  con  respecto  al  espíritu  humano,  no  es  necesa- 
rio sor  teólogo ,  ni  católico ;  basta  haber  leido  la  Escritura , 
aun  cuando  sea  únicamente  con  ojos  de  literato  y  de  filósofo. 
Un  libro  que  encerrando  en  breve  cuadro  el  extenso  espacio 
de  cuatro  mil  años,  y  adelantándose  hasta  las  profundidades 
del  mas  lejano  porvenir,  comprende  el  origen  y  destinos  del 
hombre  y  del  universo;  un  libro  que  tejiendo  la  historia  par- 
ticular de  un  pueblo  escogido  abarca  en  sus  narmeiones  y 
profecías  las  revoluciones  de  los  grandes  .imperios ;  un  libro 
en  que  los  magníticos  retratos  donde  se  presentan  la  pujanza 
y  el  lujoso  esplendor  de  los  monarcas  de  Oriente,  se  encuen- 
tra al  lado  de  la  fácil  pincelada  que  nos  describe  la  sencillez 
de  las  costumbres  domésticas ,  ó  el  candor  é  inocencia  de  un 
pueblo  en  la  infancia ;  un  libro  donde  narra  el  historiador, 
vierte  tranquilamente  el  sabio  sus  sentencias,  predica  el  após- 
tol, enseña  y  disputa  el  doctor;  un  libro  donde  un  profeta  se- 
ñoreado por  el  espíritu  divino,  truena  contra  la  corrupción  y 
extravío  de  un  pueblo ,  anuncia  las  terribles  venganzas  del 
Dios  de  Sinaí ,  llora  inconsolable  el  cautiverio  de  sus  herma- 
nos y  la  devastación  y  soledad  de  su  patria ,  cuenta  en  len- 
guaje peregrino  y  sublime  los  magníficos  espectáculos  que  se 
desplegaron  á  sus  ojos  en  momentos  de  arrobo,  en  que  al  tra- 
vés de  velos  sombríos  ,  de  figuras  misteriosas  ,  de  emblemas 
oscuros ,  de  apariciones  enigmáticas ,  viera  desfilar  ante  su 
vista  los  grandes  sucesos  de  la  sociedad  y  las  catástrofes  de 
la  naturaleza ;  un  libro  ,  ó  mas  bien  un  conjunto  de  libros , 
donde  reinan  todos  los  estilos  y  campean  los  mas  variados 
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tonos,  donde  se  hallan  derramadas  y  entremezcladas  la  ma- 
jestad épica  y  la  sencillez  pastoril ,  el  fuego  lírico  y  la  tem- 
planza didáctica,  la  marcha  grave  y  sosegada  de  la  narración 
histórica  y  la  rapidez  y  viveza  del  drama  ;  un  conjunto  de  li- 
bros escritos  en  diferentes  épocas  y  países,  en  varias  lenguas, 
en  circunstancias  las  mas  singulares  y  extraordinarias ,  ¿có- 
mo podrá  menos  de  trastrocar  la  cabeza  orgullosa  que  recorre 
á  tientas  sus  páginas,  ignorando  los  climas,  los  tiempos,  las 
leyes ,  los  usos  y  costumbres ;  abrumada  de  alusiones  que  la 
confunden,  de  imágenes  que  la  sorprenden,  de  idiotismos  que 
la  oscurecen,  oyendo  hablar  en  idioma  moderno  al  hebreo  ó 
al  griego  que  escribieron  allá  en  siglos  muy  remotos  ?  ¿  Qué 
efectos  ha  de  producir  ese  conjunto  de  circunstancias ,  cre- 
yendo el  lector  que  la  Sagrada  Escritura  es  un  libro  muy  fá- 
cil ,  que  se  brinda  de  buen  grado  á  la  inteligencia  de  cual- 
quiera, y  que  en  lodo  caso,  si  se  ofreciere  alguna  dificultad, 
no  necesita  el  que  lee  de  la  instrucción  de  nadie,  sino  que  le 
bastan  sus  propias  reflexiones ,  ó  concentrarse  dentro  de  sí 
mismo  para  prestar  atento  oido  á  la  celeste  inspiración  que 
levantará  el  velo  que  encubre  los  mas  altos  misterios?  ¿Quién 
extrañará  que  se  hayan  visto  entre  los  protestantes  tan  ridí- 
culos visionarios,  tan  furibundos  fanáticos  (11)? 
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Iwusticia  fuera  tachar  una  religión  de  falsa ,  solo  porque  en 
su  seno  hubieran  aparecido  fanáticos:  esto  equivaldría  á  de- 
secharlas todas;  pues  que  no  seria  dable  encontrar  una  que 
estuviese  exenta  de  semejante  plaga.  No  está  el  mal,  en  que 
se  presenten  fanáticos  en  medio  de  una  religión,  sino  en  que 
ella  los  forme,  en  que  los  incite  al  fanatismo,  ó  les  abra  para 
él  anchurosa  puerta.  Si  bien  se  mira  en  el  fondo  del  corazón 
humano  hay  un  germen  abundante  de  fanatismo,  y  la  histo- 
ria del  hombre  nos  ofrece  de  ello  tan  abundantes  pruebas  que 
apenas  se  encontrará  hecho  que  deba  ser  reconocido  como 
mas  indudable.  Fingid  una  ilusión  cualquiera,  contad  la  vi- 
sión mas  extravagante,  forjad  el  sistema  mas  desvariado;  pe- 
ro tened  cuidado  de  bañarlo  todo  con  un  tinte  religioso,  y 
estad  seguros  que  no  os  faltarán  prosélitos  entusiastas  que 
tomarán  á  pecho  el  sostener  vuestros  dogmas,  el  propagar- 
los, y  que  se  entregarán  á  vuestra  causa  con  una  mente  cie- 
ga y  un  corazón  de  fuego:  es  decir,  tendréis  bajo  vuestra 
bandera  una  porción  de  fanáticos. 

Algunos  filósofos  han  gastado  largas  páginas  en  declamar 
contra  el  fanatismo,  y  como  que  se  han  empeñado  en  dester- 
rarle del  mundo,  ora  dando  á  los  hombres  empalagosas  lec- 
ciones filosóficas,  ora  empleando  contra  el  monstruo  toda  la 
fuerza  de  una  oratoria  fulminante.  Bien  es  verdad  que  á  la 
palabra  fanatismo  le  han  señalado  una  extorsión  tan  lata,  que 
han  comprendido  bajo  esta  denominación  toda  clase  de  reli- 
giones; pero  yo  creo  sin  embargo  que  aun  cuando  se  hubie- 
ran ceñido  á  combatir  el  verdadero  fanatismo ,  habrían  hecho 
harto  mejor  si,  no  fatigándose  tanto,  hubiesen  gastado  algún 
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tiempo  en  examinar  esta  materia  con  espíritu  analítico,  tra- 
tándola después  de  atento  exámen ,  sin  preocupación ,  con 
madurez  y  templanza. 

Por  lo  mismo  que  veían  que  este  era  un  achaque  del  espí- 
ritu humano,  escasas  esperanzas  podían  tener,  si  es  que  fue- 
ran filósofos,  cuerdos  y  sesudos,  de  que  con  razones  y  elo- 
cuencia alcanzaran  á  desterrar  del  mundo  al  malhadado 
monstruo;  pues  que  hasta  ahora,  no  sé  yo  que  la  filosofía  ha- 
ya sido  parte  á  remediar  ninguna  de  aquellas  graves  enfer- 
medades que  son  como  el  patrimonio  del  humano  linaje.  En- 
tre tantos  yerros  como  ha  tenido  la  filosofía  del  siglo  xvm,  ha 
sido  uno  de  los  mas  capitales  la  manía  de  ios  tipos:  de  la  na- 
turaleza del  hombre ,  de  la  sociedad ,  de  todo  se  ha  imagina- 
do un  tipo  allá  en  su  mente;  todo  ha  debido  acomodarse  á 
aquel  tipo ,  y  cuanto  no  ha  podido  doblegarse  para  ajustarse 
al  molde,  todo  ha  sufrido  tal  descarga  filosófica,  que  al  me- 
nos no  ha  quedado  impune  por  su  poca  flexibilidad. 

¿Pues  qué?  ¿podrá  negarse  que  haya  fanatismo  en  el  mun- 
do? y  mucho:  ¿podrá  negarse  que  sea  un  mal?  y  muy  grave: 
¿cómo  se  podría  extirpar?  de  ninguna  níanera:  ¿cómo  se  po- 
drá disminuir  su  extensión,  atenuar  su  fuerza,  refrenar  su 
violencia?  dirigiendo  bien  al  hombre:  entonces,  ¿no  será  con 
la  filosofía?  ahora  lo  veremos. 

¿Cuál  es  el  origen  del  fanatismo?  antes  es  necesario  fijar 
el  verdadero  sentido  de  esta  palabra.  Entiéndese  por  fanatis- 
mo, tomado  en  su  acepción  mas  lata,  una  viva  exaltación 
del  ánimo  fuertemente  señoreado  por  alguna  opinión ,  ó  falsa 
ó  exagerada.  Si  la  opinión  es  verdadera ,  encerrada  en  sus 
justos  límites,  entonces  no  cabe  el  fanatismo;  y  si  alguna  vez 
lo  hubiere ,  será  con  respecto  á  los  medios  que  se  emplean  en 
defenderla;  pero  entonces  ya  existirá  también  un  juicio  erra- 
do, en  cuanto  se  cree  que  la  opinión  verdadera  autoriza  para 
aquellos  medios;  es  decir  que  habrá  error  ó  exageración.  Pe- 
ro si  la  opinión  fuere  verdadera,  los  medios  de  defenderla 
legítimos,  y  la  ocasión  oportuna,  entonces  no  hay  fanatismo, 
por  grande  quesea  la  exaltación  del  ánimo,  por  viva  quesea 
la  efervescencia ,  por  vigorosos  que  sean  los  esfuerzos  que  se 
hagan»,  por  costosos  que  sean  los  sacrificios  que  se  arrostren; 
entonces  habrá  entusiasmo  en  el  ánimo ,  y  heroísmo  en  la 
acción,  pero  fanatismo  nó:  de  otra  manera  los  héroes  de  to- 
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dos  tiempos  y  países  quedarían  afeados  con  la  mancha  de  fa- 
náticos. 

Tomado  el  fanatismo  con  toda  esta  generalidad,  se  extien- 
de á  cuanlos  objetos  ocupan  al  espíritu  humano;  y  así  hay  fa- 
náticos en  religión ,  en  política ,  y  hasta  en  ciencias  y  litera- 
tura; no  obstante  el  significado  mas  propio  de  la  palabra  fa- 
natismo, no  solo  atendiendo  ásu  valor  etimológico,  sino  tam- 
bién usual,  es  cuando  se  aplica  á  materias  religiosas:  y  por 
esta  causa  el  solo  nombre  de  fanático  sin  ninguna  añadidura, 
expresa  un  fanático  en  religión;  cuando  al  contrario,  si  se  le 
aplica  con  respecto  á  otras  materias,  debe  andar  acompaña- 
do del  apuesto  que  las  califique:  así  se  dice  fanáticos ' políti- 
cos, fanáticos  en  literatura,  y  otras  expresiones  por  este 
tenor. 

No  cabe  duda  que  en  tratándose  de  materias  religiosas  tie- 
ne el  hombre  una  propensión  muy  notable  á  dejarse  dominar 
de  una  idea,  á  exaltaise  de  ánimo  en  favor  de  ella,  á  trans- 
mitirla á  cuantos  le  rodean,  á  propagarla  luego  por  todas 
partes,  llegando  con  frecuencia  á  empeñarse  en  comunicarla 
á  los  otros,  aunque  sfea  con  las  mayores  violencias. 

Hasta  cierto  punto  se  verifica  también  el  mismo  hecho  en 
las  materias  no  religiosas;  pero  es  innegable  que  en  las  reli- 
giosas adquiere  el  fenómeno  un  carácter  que  le  distingue  de 
cuanto  acontece  en  esfera  diferente.  En  cosas  de  religión  ad- 
quiere el  alma  del  hombre  una  nueva  fuerza ,  una  energía 
terrible,  una  expansión  sin  límites:  para  él  no  hay  dificulta- 
des, no  hay  obstáculos,  no  hay  embarazos  de  ninguna  clase: 
los  intereses  materiales  desaparecen  enteramente,  los  mayo- 
res padecimientos  se  hacen  lisonjeros,  los  tormentos  son  na- 
da ,  la  muerte  misma  es  una  ilusión  agradable. 

El  hecho  es  vario  según  lo  es  la  persona  en  quien  se  veri- 
fica, según  lo  son  las  ideas  y  costumbres  del  pueblo  en  me- 
dio del  cual  se  realiza;  pero  en  el  fondo  es  el  mismo:  y  exa- 
minada la  cosa  en  su  raíz,  se  halla  que  tienen  un  mismo  orí- 
gen  las  violencias  de  los  sectarios  de  Mahoma,  que  las  extra- 
vagancias de  los  discípulos  de  Fox. 

Acontece  en  esta  pasión  lo  propio  que  en  las  demás,  que 
si  producen  los  mayores  males,  es  solo  porque  se  extravian 
de  su  objeto  legítimo ,  ó  se  dirigen  á  él  por  medios  que  no 
están  de  acuerdo  con  lo  que  dictan  la  razón  y  la  prudencia: 
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pues  que  bien  observado  el  fanatismo  no  es  mas  que  el  sen- 
timiento religioso  extraviado;  sentimiento  que  el  hombre  lleva 
consigo  desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro ,  y  que  se  encuentra 
como  esparcido  por  la  sociedad,  en  todos  los  períodos  de  su 
existencia.  Hasta  ahora  ha  sido  siempre  vano  el  empeño  de 
hacer  irreligioso  al  hombre:  uno  que  otro  individuo  se  ha 
entregado  á  los  desvaríes  de  una  irreligión  completa,  pero  el 
linaje  humano  protesta  sin  cesar  contra  ese  individuo  que 
ahoga  en  su  corazón  el  sentimiento  religioso.  Como  este  sen- 
timiento es  tan  fuerte,  tan  vivo,  tan  poderoso  á  ejercer  so- 
bre el  hombre  una  influencia  sin  límites,  apenas  se  aparta 
de  su  objeto  legítimo,  apenas  se  desvia  del  sendero  debido, 
cuando  ya  produce  resultados  funestos;  pues  queso  combi- 
nan desde  luego  dos  causas  muy  á  propósito  para  los  mayo- 
res desastres ,  como  son :  absoluta  ceguera  del  entendimiento ,  y 
una  irresistible  energía  en  la  voluntad. 

Cuando  se  ha  declamado  contra  el  fanatismo,  buena  parte 
de  los  protestantes  y  filósofos  no  se  han  olvidado  de  prodigar 
ese  apodo  á  la  Iglesia  católica;  y  por  cierto  que  debieran  an- 
dar en  ello  con  mas  tiento,  cuando  menos  en  obsequio  de  la 
buena  filosofía.  Sin  duda  que  la  Iglesia  no  se  gloriará  de  que 
haya  podido  curar  todas  las  locuras  de  los  hombres ,  y  por 
tanto  no  pretenderá  tampoco  que  de  entre  sus  hijos  haya  po- 
dido desterrar  de  tal  manera  el  fanatismo,  que  de  vez  en 
cuando  no  haya  visto  en  su  seno  algunos  fanáticos:  pero  sí 
que  puede  gloriarse  de  que  jamás  religión  alguna  ha  dado 
mejor  en  el  blanco  para  curar,  en  cuanto  cabe,  este  achaque 
del  espíritu  humano ;  pudiendo  además  asegurarse  que  tiene 
de  tal  manera  tomadas  sus  medidas,  que  en  naciendo  el  fa- 
natismo, le  cerca  desde  luego  con  un  vallado,  en  que  podrá 
delirar  por  algún  tiempo,  pero  no  producirá  efectos  de  con- 
secuencias desastrosas. 

Eso&  extravíos  de  la  mente,  esos  sueños  de  delirio  que  nu- 
tridos $  avivados  con  el  tiempo  arrastran  al  hombre  á  las 
extravagancias ,  y  hasta  á  los  mas  horrorosos  crí- 
>.,  apáganse  por  lo  común  en  su  mismo  origen,  cuando 
existe  en  el  fondo  del  alma  el  saludable  convencimiento  de 
la  propia  debilidad,  y  el  respeto  y  sumisión  á  una  autoridad 
infalibles  y  ya  que  á  veces  no  se  logre  sufocar  el  delirio  en 
su  nacimiento,  quédase  al  menos  aislado,  circunscrito  á  una 
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porción  de  hechos  mas  ó  menos  verosímiles,  pero  dejando 
intacto  el  deposito  de  la  verdadera  doctrina ,  y  sin  quebrantar 
aquellos  lazos  que  unen  y  estrechan  á  todos  los  fieles  como 
miembros  de  un  mismo  cuerpo.  ¿Se  trata  de  revelaciones,  de 
divisiones,  de  profecías,  de  éxtasis?  mientras  todo  esto  tenga 
un  carácter  privado,  y  no  se  extienda  á  las  verdades  de  fe, 
la  Iglesia  por  lo  común  disimula,  tolera,  se  abstiene  de  en- 
trometerse, calla,  dejando  á  los  críticos  la  discusión  de  los 
hechos,  y  al  común  de  los  fíelas  amplia  libertad  para  pensar 
lo  que  mas  les  agrade.  Pero  si  toman  las  cosas  un  carácter 
mas  grave  ,  si  el  visionario  entra  en  explicaciones  sobre  al- 
gunos puntos  de  doctrina,  veréis  desde  luego  que  se  desplega 
el  espíritu  de  vigilancia:  la  Iglesia  aplica  atentamente  el  oido 
para  ver  si  se  mezcla  por  allí  alguna  voz  que  se  aparte  de  lo 
enseñado  por  el  divino  Maestro:  fija  una  mirada  observadora 
sobre  el  nuevo  predicador,  por  si  hay  algo  que  manifieste  ó 
al  hombre  alucinado  y  errante  en  materias  de  dogma,  ó  al 
lobo  cubierto  con  piel  de  oveja ;  y  en  tal  caso  levanta  desde 
luego  el  grito,  advierte  á  todos  los  fieles  ó  del  error  ó  del  pe- 
ligro, y  llama  con  la  voz  de  pastor  á  la  oveja  descarriada.  Si 
esta  no  escucha ,  si  no  quiere  seguir  mas  que  sus  caprichos, 
entonces  la  separa  del  rebaño,  la  declara  como  lobo,  y  de 
allí  en  adelante  el  error  y  el  fanatismo  ya  no  se  hallan  en 
ninguno  que  desee  perseverar  en  el  seno  de  la  Iglesia. 

Por  cierto  que  no  dejarán  los  protestantes  de  echar  en  cara 
á  los  católicos  la  muchedumbre  de  visionarios  que  ha  tenido 
la  Iglesia ,  recordando  las  revelaciones  y  visiones  de  los  mu- 
chos santos  que  veneramos  sobre  los  altares:  echaránnos 
también  en  cara  el  fanatismo,  fanatismo  que  dirán  no  ha- 
berse limitado  á  estrecho  círculo,  pues  que  ha  sido  bastante 
á  producir  los  resultados  mas  notables.  «Los  solos  fundado- 
res de  las  órdenes  religiosas,  dirán  ellos,  ¿no  ofrecen  acaso 
el  espectáculo  de  una  serie  de  fanáticos  que  alucinados  ellos 
mismos,  ejercían  sobre  los  demás  con  su  palabra  y  ejemplo 
la  influencia  fascinadora  que  jamás  se  haya  visto?»  Gomo  no 
es  este  el  lugar  de  tratar  por  extenso  el  punto  de  las  comu- 
nidades religiosas,  cosa  que  me  propongo  hacer  en  otra  par- 
te de  esta  obra,  me  contentaré  con  observar,  que  aun  dando 
por  supuesto  que  todas  las  visiones  y  revelaciones  de  nues- 
tros santos,  y  las  inspiraciones  del  cielo  cop  que  se  creían 
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favorecidos  los  fundadores  de  las  órdenes  religiosas,  no  pa- 
saran depura  ilusión,  nada  tendrían  adelantado  los  adversa- 
rios para  achacar  á  la  Iglesia  católica  la  nota  de  fanatismo. 
Por  de  pronto  ya  se  echa  de  ver  que  en  lo  tocante  á  visiones 
de  un  particular,  mientras  se  circunscriban  á  la  esfera  indi- 
vidual, podrá  haber  allí  ilusión,  y  si  se  quiere  fanatismo; 
pero  no  será  el  fanatismo  dañoso  á  nadie,  y  nunca  alcanzará 
á  acarrear  trastornos  á  la  sociedad.  Que  una  pobre  mujer  se 
crea  favorecida  con  particulares  beneficios  del  cielo,  que  se 
figure  oir  con  frecuencia  la  palabra  de  la  Virgen;  que  se 
imagine  que  confabula  con  los  ángeles  que  le  traen  mensajes 
departe  de  Dios;  todo  esto  podrá  exeilar  la  credulidad  de 
unos  y  la  mordacidad  de  otros;  pero  á  buen  seguro  que  no 
costará  á  la  sociedad  ni  una  gota  de  sangre,  ni  una  sola  lá- 
grima. 

Y  los  fundadores  de  las  órdenes  religiosas  ¿qué  muestras 
nos  dan  de  fanatismo?  aun  cuando  prescindiéramos  del  pro- 
fundo respeto  que  se  merecen  sus  virtudes,  y  de  la  gratitud 
con  que  debe  corresponderás  la  humanidad  por  los  benefi- 
cios inestimables  que  han  dispensado;  aun  cuando  diéramos 
por  supuesto  que  se  engañaron  en  todas  sus  inspiraciones; 
podríamos  apellidarlos  ilusos  mas  nó  fanáticos.  En  efecto, 
nada  encontramos  en  ellos  ni  de  frenesí,  ni  de  violencia;  son 
hombres  que  desconfían  de  sí  mismos,  que  á  pesar  de  creer- 
se llamados  por  el  cielo  para  algún  grande  objeto,  no  se 
atreven  á  poner  manos  á  la  obra  sin  haberse  postrado  antes 
á  los  pies  del  Sumo  Pontífice,  sometiendo  á  su  juicio  las  re- 
glas en  que  pensaban  cimentar  la  nueva  orden,  pidiéndole 
sus  luces,  sujetándose  dócilmente  á  su  fallo,  y  no  realizando 
nada  sin  haber  obtenido  su  licencia.  ¿Qué  semejanza  hay 
pues  de  los  fundadores  de  las  órdenes  religiosas  con  esos  fa- 
náticos (pie  arrastran  en  pos  de  sí  una  muchedumbre  de  fu- 
ribundos, que  matan,  destruyen  por  todas  partes,  dejando 
por  do  quiera  regueros  de  sangre  y  de  ceniza?  En  los  funda- 
dores de  las  órdenes  religiosas  vemos  á  un  hombr  e  que  do- 
minado fuertemente  por  una  idea,  se  empeña  en  llevarla  á 
cabo,  aun  á  costa  de  los  mayores  sacrificios;  pero  vemos 
siempre  una  idea  fija,  desenvuelta  en  un  plan  ordenado,  te- 
niendo á  la  vista  algún  objeto  altamente  religioso  y  social;  y 
sobre  todo  vemos  ese  plan  sometido  al  juicio  de  una  autori- 
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dad,  examinado  con  madura  discusión,  y  enmendado,  ó  re- 
tocado según  parece  mas  conforme  á  la  prudencia.  Para  un 
filósofo  imparcial,  sean  cuales  fueren  sus  opiniones  religio- 
sas, podrá  haber  en  todo  esto  mas  ó  menos  ilusión,  mas  ó 
menos  preocupación,  mas  ó  menos  prudencia  y  acierto;  pe- 
ro fanatismo,  nó,  de  ninguna  manera,  porque  nada  hay  aquí 
que  presente  semejante  carácter  (12). 
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CAPITULO  IX. 


El  fanatismo  ele  secta,  nutrido  y  avivado  en  Europa  por  la 
inspiración  privada  del  Protestantismo,  es  ciertamente  una 
llaga  muy  profunda  y  de  mucha  gravedad;  pero  no  tiene  sin 
embargo  un  carácter  tan  maligno  y  alarmante  como  la  in- 
credulidad y  la  indiferencia  religiosa:  males  funestos  que  las 
sociedades  modernas  tienen  que  agradecer  en  buena  parte  á 
la  pretendida  reforma.  Radicados  en  el  mismo  principio  que 
es  la  basa  del  Protestantismo,  ocasionados  y  provocados  por 
el  escándalo  de  tantas  y  tan  extravagantes  sectas  que  se  ape- 
llidan cristianas,  empezaron  á  manifestarse  con  síntomas  de 
gravedad  ya  en  el  mismo  siglo  xvi.  Andando  el  tiempo  lle- 
garon á  extenderse  de  un  modo  terrible,  filtrándose  en  todos 
los  ramos  científicos  y  literarios,  comunicando  su  expresión 
y  sabor  á  los  idiomas,  y  poniendo  en  peligro  todas  las  con- 
quistas que  en  pro  de  la  civilización  y  cultura  Labia  hecho 
por  espacio  de  muchos  siglos  el  linaje  humano. 

En  el  mismo  siglo  xvi,  en  el  mismo  calor  de  las  disputas  y 
guerras  religiosas  encendidas  por  el  Protestantismo,  cundia 
la  incredulidad  de  un  modo  alarmante;  y  es  probable  que 
seria  mas  común  de  lo  que  aparentaba,  pues  que  no  era  fá- 
cil quitarse  de  repente  la  máscara,  cuando  poco  antes  esta- 
ban tan  profundamente  arraigadas  las  creencias  religiosas. 
Es  muy  verosímil  que  andaría  disfrazada  la  incredulidad  con 
el  manto  de  la  reforma;  y  que,  ora  alistándose  bajo  la  ban- 
dera de  una  secta,  ora  pasando  á  la  de  otra,  trataria  de  en- 
flaquecerlas á  todas  para  levantar  su  trono  sobre  la  ruina 
universal  de  las  creencias. 
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No  os  necesario  ser  muy  lógico  para  pasar  del  Protestantis- 
mo al  Deísmo;  y  de  este  al  Ateísmo  no  hay  masque  un  paso: 
y  es  imposible  que  al  tiempo  de  la  aparición  de  los  nuevos 
errores,  no  hubiese  muchos  hombres  reflexivos  que  desen- 
volviesen el  sistema  hasta  sus  últimas  consecuencias.  La  re- 
ligión cristiana,  tal  como  la  conciben  los  protestantes,  es  una 
especie  de  sistema  filosófico  mas  ó  menos  razonable;  pues  que 
examinada  á  fondo  pierde  el  carácter  de  divina;  y  en  tal  ca- 
so ¿cómo  podrá  señorear  un  ánimo  que  á  la  reflexión  y  á  las 
meditaciones  reúna  espíritu  de  independencia?  Y  á  decir  ver- 
dad, una  sola  ojeada  sobre  el  comienzo  del  Protestantismo 
debía  de  arrojar  hasta  el  escepticismo  religioso  á  todos  los. 
hombres  que  no  siendo  fanáticos ,  no  estaban  por  otra  p^rte 
aferrados  con  el  áncora  de  la  autoridad  de  la  Iglesia:  porque 
tal  es  el  lenguaje  y  la  conducta  de  los  corifeos  de  las  sectas, 
que  brota  naturalmente  en  el  ánimo  una  vehemente  sospecha 
de  que  aquellos  hombres  se  burlaban  completamente  de  todas 
las  creencias  cristianas;  que  encubrían  su  ateísmo  ó  indife- 
rencia asentando  doctrinas  extrañas  que  pudieran  servir  de 
enseña  para  reunir  prosélitos;  que  extendían  sus  escritos  con 
la  mas  insigne  mala  fe,  encubriendo  el  pérfido  intento  de  ali- 
mentar en  el  ánimo  de  sus  secuaces  el  fanatismo  de  secta. 

Esto  es  lo  que  dictaba  al  padre  del  célebre  Montagne  el  sim- 
ple buen  sentido,  pues  aunque  solo  alcanzó  los  primeros  prin- 
cipios de  la  reforma,  sabemos  |que  decía:  «este  principio  de 
enfermedad  degenerará  en  un  execrable  ateísmo;»  testimonio 
notable  cuya  conservación  debemos  á  un  escritor  que  por 
cierto  no  era  apocado  ni  fanático:  á  su  hijo  Montagne.  (En- 
sayos de  Montagne,  1.  2.,  c.  12).  Tal  vez  no  presagiaría  ese 
hombre  que  con  tanta  cordura  juzgaba  la  verdadera  tenden- 
cia del  Protestantismo,  que  fuese  su  hijo  una  confirmación 
de  sus  predicciones;  porque  es  bien  sabido  que  Montagne  fué 
uno  de  los  primeros  escépticos  que  figuraron  con  gran  Hom- 
bradía en  Europa.  Por  aquellos  tiempos  era  menester  andar 
con  cuidado  en 'manifestare  ateo  ni  indiferente,  aun  entre 
los  mismos  protestantes;  pero  aun  cuando  sea  fácil  sospechar 
que  no  todos  los  incrédulos  tendrían  el  atrevimiento  de  Gruet, 
por  cierto  que  no  ha  de  costar  trabajo  el  dar  crédito  al  céle- 
bre toledano  Chacón,  cuando  al  empezar  el  último  tercio  del 
siglo  xvi,  decia  que  «la  herejía  de  los  ateístas,  de  los  que 


Digitízed  by 


-  83  - 

nada  creen,  andaba  muy  válida  en  Francia  y  en  otras  par- 
tes. » 

Seguían  ocupando  la  atención  de  todos  los  sabios  de  Europa 
las  controversias  religiosas,  y  entre  tanto  la  gangrena  de  la 
incredulidad  avanzaba  de  un  modo  espantoso;  por  manera 
que  al  promediar  el  siglo  xvu  se  conoce  que  el  mal  se  presen- 
tuba  bajo  un  aspecto  alarmante.  ¿Quién  no  ha  leido  con 
asombro  los  profundos  pensamientos  de  Pascal  sobre  la  indi- 
ferencia en  materias  de  religión? ¿quién  no  ha  percibido  en 
ellos  aquel  acento  conmovido,  que  nace  déla  viva  impresión 
causada  en  el  ánimo  por  la  presencia  de  un  mal  terrible? 

Se  conoce  que  á  la  sazón  estaban  ya  muy  adelantadas  las 
cosas,  y  que  la  incredulidad  se  hallaba  ya  muy  cercana  á  po- 
der presentarse  como  una  escuela  que  se  colocara  al  lado  de 
las  demás  que  se  disputaban  la  preferencia  en  Europa.  Con 
mas  ó  menos  disfraz  habíase  ya  presentado  desde  mucho 
tiempo  en  el  socinianismo;  pero  esto  no  era  bastante,  por- 
que el  socinianismo  llevaba  al  menos  el  nombre  de  una  secta 
religiosa,  y  la  irreligión  empezaba  á  sentirse  demasiado  fuer- 
te para  que  no  pudiera  apellidarse  ya  con  su  propio  nombre 

El  último  tercio  del  siglo  xvu  nos  presenta  una  crisis  muy 
notable,  con  respecto  á  la  religión:  crisis  que  tal  vez  no  ha 
sido  bien  reparada,  pero  que  se  dió  á  conocer  por  hechos 
muy  palpables.  Esta  crisis  fué  un  cansancio  de  las  disputas 
religiosas  marcada  en  dos  tendencias  diametralmente  opues- 
tas, y  sin  embargo  muy  naturales:  la  una  hácia  el  Catolicis- 
mo, la  otra  hácia  el  Ateísmo. 

Bien  sabido  es  cuanto  se  habia  disputado  hasta  aquella  épo- 
ca sobre  la  religión;  las  controversias  religiosas  eran  el  gus- 
to dominante,  bastando  decir  que  no  formaban  solamente  la 
ocupación  favorita  de  los  eclesiásticos ,  asi  católicos  como  pro- 
testantes, sino  también  de  los  sabios  seculares;  habiendo  pe- 
netrado esa  afición  hasta  en  los  palacios  de  los  príncipes  y 
reyes.  Tanta  controversia  debía  naturalmente  descubrir  el  vi; 
ció  radical  delProlestantiMno ;  y  no  pudiendo mantenerse  fir- 
me el  entendimiento  en  un  terreno  tan  resbaladizo,  habia  de 
esforzarse  en  salir  de  él,  ó  bien  llamando  en  su  apoyo  el 
principio  de  la  autoridad,  ó  bien  abandonándose  al  ateísmo 
ó  á  una  completa  indiferencia.  Estas  dos  tendencias  se  hicie- 
ron sentir  de  una  manera  nada  equívoca;  y  así  es  que  raien- 
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tras  Bayle  creía  la  Europa  bastante  preparada  para  que  pu- 
diera abrirse  ya  en  medio  de  ella  una  cátedra  de  increduli- 
dad  y  de  escepticismo ,  se  habia  entablado  seria  y  animada 
correspondencia  para  la  reunión  de  ios  disidentes  de  Alema- 
nia al  gremio  de  la  Iglesia  católica. 

Conocidas  son  de  todos  los  eruditos  las  contestaciones  que 
mediaron  entre  el  luterano  Molano,  abate  de  Lockum,  y 
Cristóbal,  obispo  deTyna,  y  después  de  Neustad;  y  para  que 
no  faltase  un  monumento  del  carácter  grave  que  habían  to- 
mado las  negociaciones,  se  conserva  aun  la  correspondencia 
motivada  por  este  asunto,  entre  dos  hombres  de  los  mas  in- 
signes que  se  contaban  en  Europa  en  ambas  comuniones: 
Bossuet  y  Leibnüz.  No  habia  llegado  aun  el  feliz  momento,  y 
consideraciones  políticas  que  debieran  desaparecer  á  la  vista 
de  tamaños  intereses,  ejercieron  maligna  influencia  sobre  la 
grande  alma  de  Leibnitz,  para  que  no  conservara  en  el  cur- 
so de  la  discusión  y  de  las  negociaciones  aquella  sinceridad  y 
buena  fe,  y  aquella  elevación  de  miras  con  que  al  parecer 
habia  comenzado.  Aunque  no  surtiese  ouen  efecto  la  negocia- 
ción, el  solo  haberse  entablado  indica  ya  bastante  que  era 
muy  grande  el  vacío  descubierto  en  el  Protestantismo,  cuan- 
do los  dos  hombres  mas  célebres  de  su  comunión  Molano  y 
Leibnitz,  se  atrevían  ya  á  dar  pasos  tan  adelantados:  y  sin 
duda  debian  de  ver  en  la  sociedad  que  los  rodeaba  abundan- 
tes disposiciones  para  la  reunión  ai  gremio  déla  Iglesia,  pues 
nó  de  otra  manera  se  hubieran  comprometido  en  una  nego- 
ciación de  tanta  importancia. 

Allegúese  á  todo  esto  la  declaración  de  la  universidad  lute- 
rana de  Helmstad  en  favor  de  la  religión  católica,  y  las  nue- 
vas tentativas  hechas  á  favor  de  la  reunión  por  un  príncipe 
protestante  que  se  dirigió  al  papa  Clemente  XI;  y  tendremos 
vehementes  indicios  que  la  Reforma  se  sentia  ya  herida  de 
m  crie;  y  que  si  obra  tan  grande  hubiese  Dios  querido  que 
tuviera  alguna  apariencia  de  depender  en  algo  de  la  mano 
del  hombre,  tal  vez  no  fuera  ya  entonces  imposible  que  á 
fuerza  de  la  convicción  que  de  lo  ruinoso  del  sistema  protes- 
tante se  habían  formado  sus  sabios  mas  ilustres,  se  adelan- 
tase no  poco  para  cicatrizar  las  llagas  abiertas  á  la  unidad 
religiosa  por  los  perturbadores  del  siglo  xvi. 

Vm  el  Eterno  en  la  altura  de  sus  designios  lo  tenia  desti- 
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nado  de  otra  manera;  y  permitiendo  que  la  corriente  de  los 
espíritus  tómasela  dirección;  mas  extraviada  y  perversa,  qui- 
so castigar  al  hombre  con  el  fruto  de  su  orgullo.  No  fué  la 
propensión  á  la  unidad  la  que  dominó  en  el  siglo  inmediato, 
sino  el  gusto  por  una  filosofía  escéptioa.  indiferente  con  res- 
pecto á  todas  las  religiones,  pero  muy  enemiga  en  particular 
de  la  católica.  Cabalmente  á  la  sazón  se  combinaban  influen- 
cias muy  funestas  para  que  la  tendencia  hácia  la  unidad  pu- 
diese alcanzar  su  objeto;  eran  ya  innumerables  las  fracciones 
en  que  se  habían  dividido  y  subdividido  las  sectas  protestan- 
tes: y  esto,  si  bien  es  verdad  que  debilitaba  al  Protestantismo, 
sin  embargo  estando  él  como  estaba  difundido  por  la  mayor 
parte  de  Europa,  habia  inoculado  el  germen  de  la  duda  reli- 
giosa en  la  sociedad  europea;  y  como  no  quedaba  ya  verdad 
que  no  humera  sufrido  ataques,  ni  cabía  imaginar  Jerror  ni 
desvarío  que  no  tuviera  sus  apóstoles  y  prosélitos,  era  muy 
peligroso  que  cundiera  en  los  ánimos  aquel  cansancio  y  (des- 
aliento, que  viene  siempre  en  pos  de  los  grandes  esfuerzos 
hechos  inútilmente  para  la  consecución  de  un  objeto,  y  aquel 
fastidio  que  se  engendra  con  interminables  disputas  y  chocan- 
tes escándalos. 

Para  colmo  de  infortunio,  para  llevar  al  mas  alto  punto  el 
cansancio  y  fastidio,  sobrevino  una  nueva  desgracia  que  pro- 
dujo los  mas  funestos  resultados.  Combatían  con  gran  denue- 
do y  con  notable  ventaja  los  adalides  del  Catolicismo  contra 
las  innovaciones  religiosas  de  los  protestantes:  las  lenguas, 
la  historia,  la  critica,  la  filosofía,  todo  cuanto  tiene  de  mas 
precioso,  de  mas  rico  y  brillante  el  humano  saber,  todo  se 
habia  desplegado  con  el  mayor  aparato  en  esa  gran  palestra; 
y  los  grandes  hombres  que  por  do  quiera  se  veían  figurar  en 
los  puestos  mas  avanzados  de  los  defensores  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, parecían  consolarla  algún  tanto  de  las  lamentables 
pérdidas  que  le  habían  hecho  sufrir  las  turbulencias  del  si- 
glo xvi.  Cuando  hé  aquí  que  mientras  estrechaba  en  sus  bra 
zos  á  tantos  hijos  predilectos  que  se  gloriaban  de  este  nom- 
bre, notó  con  pasmosa  sorpresa  que  algunos  de  estos  se  le 
presentaban  en  ademan  hostil,  bien  que  solapado;  y  al  tra- 
vés de  palabras  mal  encubiertas,  y  de  una  conducta  mal  dis- 
frazada, no  le  fué  difícil  reparar  que  trataban  de  herirla  con 
Jierida  de  muerte.  Protestando  siempre  la  sumisión  |y  la  obc- 
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diencia,  pero  sin  someterse  ni  obedecer  jamás;  resistiendo 
siempre  á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  ensalzando  empero  de 
continuo  esa  misma  autoridad  de  origen  divino;  encubriendo 
sagazmante  el  odio  á  todas  las  leyes  é  instituciones  existen- 
tes, con  la  apariencia  del  celo  por  el  restablecimiento  de  la 
antigua  doctrina;  zapando  los  cimientos  de  la  moral  al  paso 
que  se  mostraban  entusiastas  cncarecedores  de  su  pureza ; 
disfrazando  con  falsa  bumildad  y  afectada  modestia,  la  hi- 
pocresía y  el  orgullo,  llamando  iirmeza  á  la  obstinación,  y 
entereza  ^e  conciencia  á  la  ceguedad  refractaria,  presenta-, 
ban  esos  rebeldes  el  aspecto  mas  peligroso  que  jamas  babia 
presentado  herejía  alguna  ;  y  sus  palabras  de  miel,  su  estu- 
diado candor,  el  gusto  por  la  antigüedad,  el  brillo  de  erudi- 
ción y  de  saber  hubieran  sido  parte  á  deslumhrar  á  los  mas 
avisados,  si  desde  un  principio  no  se  hubiesen  distinguido  ya 
los  novadores  con  el  carácter  eterno  é  infalible  de  toda  secta 
de  error :  el  odio  á  la  autoridad. 

Luchaban  empero  de  vez  en  cuando  con  los  enemigos  de- 
clarados de  la  Iglesia,  defendían  con  mucho  aparato  de  doc- 
trina la  verdad  de  los  sagrados  dogmas ,  citaban  con  respeta 
y  deferencia  los  escritos  de  los  Santos  Padres,  manifestaban 
acatar  las  tradiciones  y  venerar  las  decisiones  conciliares  y 
pontificias ;  y  teniendo  siempre  la  extraña  pretensión  de  ape- 
llidarse católicos,  por  mas  que  lo  desmintieran  con  sus  pa- 
labras y  conducta ;  no  abandonando  jamás  la  peregrina  ocur- 
rencia que  tuvieron  desde  su  principio  de  negar  la  existencia 
de  su  secta,  ofrecían  á  los  incautos  el  funesto  escándalo  de 
una  disensión  dogmática,  que  parecía  estar  en  el  mismo  seno 
del  Catolicismo.  Declarábalos  herejes  la  Cabeza  de  la  Iglesia, 
lodos  los  verdaderos  católicos  acataban  profundamente  la 
decisión  del  Vicario  de  Jesucristo ,  y  de  lodos  los  ángulos  del 
orbe  católico  se  levantaba  unánimemente  un  grito  que  pronun- 
ciaba anatema  contra  quien  no  escuchara  al  sucesor  de  Pe- 
dro; pero  ellos  empeñados  en  negarlo  todo,  en  eludirlo  to- 
do, en  tergiversarlo  todo,  mostrábanse  siempre  como  una 
porción  de  católicos  oprimidos  por  el  espíritu  de  relajación» 
de  abusos  y  de  intriga, 

Faltaba  ese  nuevo  escándalo  para  que  acabasen  de  extra- 
viarse los  ánimos,  y  para  que  la  gangrena  fatal  que  iba  cun- 
diendo por  la  sociedad  europea,  se  desarrollase  con  la  mayor 
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rapidez  presentando  los  simonías  mas  terribles  y  alarmantes. 
Tanto  disputar  sobre  la  religión,  tanta  muchedumbre  y  va- 
riedad de  sectas,  tanta  animosidad  entre  los  adversarios  que 
figuraban  en  la  arena ,  debieron  por  fin  disgustar  de  la  reli- 
gión misma  á  aquellos  que  no  estaban  aterrados  en  el  ánco- 
ra de  la  autoridad;  y  para  que  la  indiferencia  pudiera  eri- 
girse en  sistema,  el  ateismo  en  dogma,  y  la  impiedad  en 
moda,  solo  faltaba  un  hombre  bastante  laborioso  para  reco- 
ger, reunir  y  presentar  en  cuerpo,  los  infinitos  materiales 
que  andaban  dispersos  en  tantas  obras;  que  supiera  bañarlos 
con  un  tinte  íilosóíico  acomodado  al  gusto  que  empezaba  á 
cundir  entonces,  comunicando  al  sofisma  y  á  la  declamación 
aquella  fisonomía  seductora ,  aquel  giro  engañoso ,  aquel 
brillo  deslumbrador,  que  aun  en  medio  de  los  mayores  ex- 
travíos se  encuentran  siempre  en  las  producciones  del  genio. 
Este  hombre  se  presentó:  era  Bayle:  y  el  ruido  que  metió  en 
el  mundo  su  célebre  Diccionario,  y  el  curso  que  tuvo  desde 
luego,  manifestaron  bien  á  las  claras  que  el  autor  habia  sa- 
bido comprender  toda  la  oportunidad  del  momento. 
»  El  Diccionario  de  Bayle  es  una  de  aquellas  obras,  que  aun 
prescindiendo  de  su  mayor  ó  menor  mérito  científico  y  lite- 
rario, forman  no  obstante  muy  notable  época;  porque  se  re- 
coge en  ellas  el  fruto  de  lo  pasado  y  se  desenvuelven  con  to- 
da claridad  los  pliegues  de  un  extenso  porvenir.  En  tales  ca- 
sos no  figura  el  autor  tanto  por  su  mérito,  como  por  haber- 
se sabido  colocar  en  el  verdadero  puesto  para  ser  el  repre- 
sentante de  ideas  que  de  antemano  estaban  ya  muy  esparci- 
das en  la  sociedad,  por  mas  que  anduvieran  tluctuantes,  sin 
dirección  fija,  como  marchando  al  acaso.  El  solo  nombre 
del  autor  recuerda  entonces  una  vasta  historia ,  porque  él  es 
la  personificación  de  ella.  La  publicación  de  la  obra  de  Bayle 
puede  mirarse  como  la  inauguración  solemne  de  la  cátodra 
de  incredulidad  en  medio  de  Europa.  Los  sofistas  del  siglo 
xviii  tuvieron  á  la  mano  un  abundante  repertorio  para  pro- 
veerse de  toda  clase  de  hechos  y  argumentos;  \  para  que  na- 
da faltase,  para  que  pudieran  rehabilitarse  los  cuadros  en- 
vejecidos, avivarse  los  colores  anublados,  y  esparcirse  por 
do  quiera  los  encantos  de  la  imaginación  y  las  agudezas  del 
ingenio;  para  que  no  fallara  Ala  sociedad  un  director  que  la 
condujera  por  un  sendero  cubierto  de  llores  hasta  el  borde 
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del  abismo,  apenas  había  descendido  Bayle  al  sepulcro,  ya 
brillaba  sobre  el  horizonte  literario  un  mancebo  cuyos  gran- 
des talentos  compelían  con  su  malignidad  y  osadía:  era  Vol- 
taire. 

Necesario  ha  sido  conducir  al  lector  hasta  la  época  que 
acabo  de  apuntar,  porque  tal  vez  no  se  hubiera  imaginado 
la  influencia  que  tuvo  el  Protestantismo  en  engendrar  y  ar- 
raigar en  Europa  la  irreligión,  el  ateísmo,  y  esa  indiferencia 
fatal  que  tantos  daños  acarrea  á  las  sociedades  modernas.  No 
es  mi  ánimo  el  tachar  de  impíos  á  todos  los  protestantes:  y 
reconozco  gustoso  la  entereza  y  tesón  con  que  algunos  de  sus 
sabios  mas  ilustres  se  han  opuesto  al  progreso  de  la  impie- 
dad. No  ignoro  que  los  hombres  adoptan  á  veces  un  princi- 
pio cuyas  consecuencias  rechazan ,  y  que  entonces  seria  una 
injusticia  el  colocarlos  en  la  misma  clase  de  aquellos  que  de- 
fienden á  las  claras  esas  mismas  consecuencias,  pero  también 
sé  que  por  mas  que  se  resistan  los  protestantes  á  confesar 
que  su  sistema  conduzca  al  ateísmo ,  no  deja  por  ello  de  ser 
muy  cierto:  pueden  exigirme  que  yo  no  culpe  en  este  punto 
sus  intenciones,  mas  nó  quejarse  de  que  haya  desenvuelto 
hasta  las  últimas  consecuencias  su  principio  fundamental,  no 
desviándome  nunca  de  lo  que  nos  enseñan  acordes  la  filoso- 
fía y  la  historia. 

Bosquejar  ni  siquiera  rápidamente  lo  que  sucedió  en  Euro- 
pa desde  la  época  de  la  aparición  de  Vultaire,  seria  trabajo 
por  cierto  bien  inútil,  pues  que  son  tan  recientes  los  hechos 
y  andan  tan  vulgares  los  escritos  sobre  esa  materia ,  que  si 
quisiera  entrar  en  ella,  difícilmente  podría  evitar  la  nota  de 
copiante.  Llenaré  pues  mas  cumplidamente  mi  objeto  presen- 
tando algunas  reflexiones  sobre  el  estado  actual  de  la  religión 
en  los  dominios  de  la  pretendida  reforma. 

En  medio  de  tantos  sacudimientos  y  trastornos,  en  el  vér- 
tigo comunicado  á  tantas  cabezas,  cuando  han  vacilado  los 
cimientos  de  todas  las  sociedades,  cuando  se  han  arrancado 
de  cuajo  las  mas  robustas  y  arraigadas  instituciones,  cuando 
la  misma  verdad  católica  solo  ha  podido  sostenerse  con  el 
manifiesto  auxilio  de  la  diestra  del  Omnipotente,  fácil  es  cal- 
cular cuan  mal  parado  debe  de  estar  el  llaco  edificio  del  Pro- 
testantismo expuesto  como  todo  lo  demás  á  tan  recios  y  du- 
ros ataques. 
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Nadie  ignora  las  innumerables  sectas  que  hormiguean  en 
toda  la  extensión  de  la  Gran  Bretaña ,  la  situación  deplorable 
de  las  creencias  entre  los  protestantes  de  Suiza ,  aun  con  res- 
pecto á  los  puntos  mas  capitales ;  y  para  que  no  quedase  nin- 
guna duda  sobre  el  verdadero  estado  de  la  religión  protestan- 
te en  Alemania,  es  decir,  en  su  país  natal,  en  aquel  país 
donde  se  babia  establecido  como  en  su  patrimonio  mas  pre- 
dilecto, el  ministro  protestante  barón  de  Starch  ha  tenido 
cuidado  de  decirnos ,  que  en  Alemania  no  hay  ni  un  solo  pun- 
to de  la  fe  cristiana  que  no  se  vea  atacado  abiertamente  por 
los  mismos  ministros  protestantes.  Por  manera  que  el  verda- 
dero estado  del  Protestantismo  me  parece  viva  y  exactamente 
retratado  en  la  peregrina  ocurrencia  de  J.  Heyer,  ministro 
protestante:  publicó  J.  Heyer  en  1818  una  obra  que  se  titula 
Ojeada  sobre  las  confesiones  de  fe,  y  no  sabiendo  cómo  desen- 
tenderse de  los  embarazos  que  para  los  protestantes  presenta 
la  adopción  de  un  símbolo,  propone  un  espediente  muy  sen- 
cillo, que  por  cierto  allana  todas  las  dificultades,  y  es:  dese- 
charlos todos. 

El  único  medio  que  tiene  de  conservarse  el  Protestantismo, 
es  falsear  en  cuanto  le  sea  posible  su  principio  fundamental: 
es  decir,  apartar  á  los  pueblos  de  la  via  de  exámen,  hacien- 
do que  permanezcan  adheridos  á  las  creencias  que  se  les  han 
transmitido  con  la  educación ,  y  no  dejándoles  que  adviertan 
la  inconsecuencia  en  que  caen ,  cuando  se  someten  á  la  auto- 
ridad de  un  simple  particular,  mientras  resisten  á  la  autori- 
dad de  la  Iglesia  católica.  Pero  no  es  este  cabalmente  el  ca- 
mino que  llevan  las  cosas,  y  por  mas  que  tal  vez  se  propu- 
sieran seguirle  algunos  de  los  protestantes ,  las  solas  socieda- 
des bíblicas  que  con  un  ardor  digno  de  mejor  causa  trabajan 
para  extender  entre  todas  las  clases  la  lectura  de  la  Biblia, 
son  un  poderoso  obstáculo  para  que  no  pueda  adormecerse 
el  ánimo  de  los  pueblos.  Esta  difusión  de  la  Biblia  es  una  pe- 
renne apelación  al  exámen  particular,  al  espíritu  privado; 
ella  acabará  de  disolver  lo  que  resta  del  Protestantismo,  bien 
que  al  propio  tiempo  prepara  tal  vez  á  las  sociedades  dias  de 
luto  y  de  llanto.  No  se  ha  ocultado  todo  esto  á  los  protestan- 
tes, y  algunos  de  los  mas  notables  entre  ellos  han  levantado 
ya  la  voz,  y  advertido  del  peligro  (13). 

_      .   «•  • 


Digitized  by  Google 


i 


CAPÍTULO  X. 


Quedando  demostrada  hasta  la  evidencia  la  intrínseca  debi- 
lidad del  Protestantismo,  ocurre  naturalmente  una  cuestión: 
¿cómo  es  que  siendo  tan  flaco  por  el  vicio  radical  de  su  cons- 
titución misma ,  no  haya  desaparecido  completamente?  Lle- 
vando un  gérmen  de  muerte  en  su  propio  seno ,  ¿  cómo  ha 
podido  resistir  á  dos  adversarios  tan  poderosos  como  la  reli- 
gión católica  por  una  parle ,  y  la  irreligión  y  el  ateísmo  .por 
otra?  Para  satisfacer  cumplidamente  á  esa  pregunta  ,  es  ne- 
cesario considerar  el  Protestantismo  bajo  dos  aspectos:  ó  bien 
en  cuanto  significa  una  creencia  determinada ,  ó  bien  en 
cuanto  expresa  un  conjunto  de  sectas,  que  teniendo  la  -ma- 
yor diferencia  entre  sí ,  están  acordes  en  apellidarse  cristia- 
nas, en  conservar  alguna  sombra  de  cristianismo,  desechan- 
do empero  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Es  menester  considerar- 
le bajo  estos  dos  aspectos,  ya  que  es  bien  sabido  que  sus  fun- 
dadores no  solo  se  empeñaron  en  destruir  la  autoridad  y  los 
dogmas  de  la  Iglesia  romana ,  sino  que  procuraron  también 
formar  un  sistema  de  doctrina  que  pudiera  servir  como  de 
símbolo  á  sus  prosélitos.  Por  lo  que  loca  al  primer  aspecto, 
el  Protestantismo  ha  desaparecido  ya  casi  enteramente,  ó  me- 
jor diremos  desapareció  al  nacer,  si  es  que  pueda  decirse  que 
llegase  ni  a  formarse.  Harto  queda  evidenciada  esta  verdad 
con  lo  que  llevo  expuesto  sobre  sus  variaciones ,  y  su  estado 
actual  en  los  varios  países  de  Europa :  viniendo  el  tiempo  á 
confirmar  cuán  equivocados  anduvieron  los  pretendidos  re- 
formadoras ,  cuando  se  imaginaron  poder  fijar  las  colunas  de 
Hércules  del  espíritu  humano,  según  la  expresión  de  una  escri- 
tora protestante :  Mad.  de  Stael. 
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Y  en  efecto ,  las  doctrinas  de  Lulero  y  de  Calvino  ,  ¿  quién 
Jas  defiende  ahora  ?  ¿  quién  respeta  los  lindes  que  ellos  prefi- 
jaron? entre  todas  las  iglesias  protestantes,  ¿hay  alguna  que 
se  dé  á  conocer  por  su  celo  ardiente  en  la  conservación  de 
estos  ó  de  aquellos  dogmas?  ¿cuál  es  el  protestante  que  no 
se  ria  de  la  divina  misión  de  Lutero  ,  y  que  crea  que  el  papa 
es  el  Anticristo?  ¿Quién  entre  ellos  vela  por  la  pureza  de  la 
doctrina  ?  ¿  quién  califica  los  errores  ?  ¿  quién  se  opone  al  tor- 
rente de  las  sectas?  ¿El  robusto  acento  de  la  convicción ,  el 
cek)  de  la  verdad,  se  deja  percibir  ya  ni  en  sus  escritos  ni  en 
sus  púlpitos  ?  ¡  Qué  diferencia  tan  notable  cuando  se  compa- 
ran las  iglesias  protestantes  con  jla  Iglesia  católica !  Pregun- 
tadla sobre  sus  creencias  ,  y  oiréis  de  la  boca  del  sucesor  de 
S.  Pedro ,  de  Gregorio  XVI ,  lo  mismo  que  oyó  Lutero  de  la 
boca  de  León  X  :  y  cotejad  la  doctrina  de  León  X  con  la  de 
sus  antecesores,  y  os  hallaréis  conducidos  por  via  recta,  siem- 
pre por  un  mismo  camino  ,  hasta  los  Apóstoles ,  hasta  Jesu- 
cristo. ¿Intentáis  impugnar  un  dogma  ?  ¿enturbiáis  la  pureza 
de  la  moral  ?  la  voz  de  los  antiguos  Padres  tronará  contra 
vuestros  extravíos  :  y  estando  en  el  siglo  xix ,  creeréis  que  se 
han  alzado  de  sus  tumbas  los  antiguos  Leones  y  Gregorios. 
Si  es  tlaca  vuestra  voluntad  ,  encontraréis  indulgencia ;  si  es 
grande  vuestro  mérito  ,  se  os  prodigarán  consideraciones ;  si 
es  elevada  vuestra  posición  social ,  se  os  tratará  con  mira- 
miento ;  pero  si  abusando  de  vuestros  talentos  queréis  intro- 
ducir alguna  novedad  en  la  doctrina ,  si  valiéndoos  de  vues- 
tro poderío  queréis  exigir  alguna  capitulación  en  materias  de 
dogma,  si  para  evitar  disturbios,  prevenir  excisiones,  conci- 
liar los  ánimos,  demandáis  una  transacción,  ó  al  menos  una 
explicación  ambigua  :  eso  nó,  jamás,  os  responderá  el  sucesor 
de  S.  Pedro ;  eso  nó,  jamás:  la  fe  es  un  depósito  sagrado  que  nos- 
solros  no  podemos  alterar;  la  verdad  es  inmutable,  es  una :  y  á 
la  voz  del  Vicario  de  Jesucristo  que  desvanecerá  todas  vues- 
tras esperanzas,  se  unirán  las  voces  de  nuevos  Atanasios,  Na- 
ziancenos ,  Ambrosios ,  Gerónimos  y  Agustinos.  Siempre  la 
misma  firmeza  en  la  misma  fe  ,  siempre  la  misma  invariabi- 
lidad ,  siempre  la  misma  energía  para  conservar  intacto  el 
depósito  sagrado,  para  defenderle  contra  los  ataques  del 
error ,  para  ensenarle  en  toda  su  pureza  á  los  fieles ,  para 
transmitirle  sin  mancha  á  las  generaciones  venideras.  ¿Será 
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oso  obstinación ,  ceguera  ,  fanatismo  ?  ¡  Ah  !  El  transcurso  de 
18  siglos,  las  revoluciones  de  los  imperios,  los  trastornos  mas 
espantosos ,  la  mayor  variedad  de  ideas  y  costumbres ,  las 
persecuciones  de  las  potestades  de  la  tierra  ,  las  tinieblas  de 
la  ignorancia  ,  los  embates  de  las  pasiones ,  las  luces  de  las 
ciencias ,  ¿  nada  hubiera  sido  bastante  para  alumbrar  esa  ce- 
guera ,  ablandar  esa  terquedad ,  enfriar  esc  fanatismo  ?  Sin 
duda  que  un  protestante  pensador,  uno  de  aquellos  que  sepan 
elevarse  sobre  las  preocupaciones  de  la  educación ,  al  fijar  la 
vista  en  ese  cotejo,  cuya  veracidad  y  exactitud  no  podrá  me- 
nos de  reconocer  si  es  que  tenga  instrucción  sobre  la  mate- 
ria, sentirá  vehementes  dudas  sobre  la  verdad  de  la  enseñan- 
za que  ha  recibido  ;  y  que  deseará  cuando  menos  examinar 
de  cerca  ese  prodigio  que  tan  de  bulto  se  presenta  en  la  Igle- 
sia católica.  Pero  volvamos  al  intento. 

A  pesar  de  la  disolución  que  ha  cundido  de  un  modo  tan 
espantoso  entre  las  sectas  protestantes,  á  pesar  de  que  en  ade- 
lante irá  cundiendo  todavía  mas,  no  obstante,  hasta  que  lle- 
gue el  momento  de  reunirse  los  disidentes  á  la  Iglesia  católi- 
ca ,  nada  extraño  es  que  no  desaparezca  enteramente  el  Pro- 
testantismo, mirado  como  un  conjunto  de  sectas  que  conser- 
van el  nombre  y  algún  rastro  de  cristianas.  Para  que  esto  no 
sucediere  así ,  seria  menester,  ó  que  los  pueblos  protestantes 
se  hundiesen  completamente  en  la  irreligión  y  en  el  ateísmo, 
ó  bien  que  ganase  terreno  entre  ellos  alguna  otra  religión  de 
las  que  se  hallan  establecidas  en  otras  partes  de  la  tierra. 
Uno  y  otro  extremo  es  imposible :  y  hé  aquí  la  causa  por  qué 
se  conserva  ,  y  se  conservará  bajo  una  ú  otra  forma  ,  el  falso 
cristianismo  de  los  protestantes,  hasta  que  vuelvan  al  redil  de 
la  Iglesia. 

Desenvolvamos  con  alguna  extensión  estos  pensamientos. 
¿Por  qué  los  pueblos  protestantes  no  se  hundirán  enteramen- 
te en  la  irreligión  y  en  el  ateísmo,  ó  en  la  indiferencia?  por- 
que todo  esto  puede  suceder  con  respecto  á  un  individuo,  mas 
nó  con  respecto  á  un  pueblo.  A  fuerza  de  lecturas  corrompi- 
das, de  meditaciones  extravagantes,  de  esfuerzos  continuados, 
puede  uno  que  otro  individuo  sufocar  los  mas  vivos  senti- 
mientos de  su  corazón,  acallar  los  clamores  de  su  conciencia, 
y  desentenderse  de  las  preciosas  amonestaciones  del  sentido 
común ;  pero  un  pueblo,  nó :  un  pueblo  conserva  siempre  un 
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gran  fondo  de  candor  y  docilidad ,  que  en  medio  de  los  mas 
funestos  extravíos,  y  aun  de  los  crímenes  mas  atroces,  le  ha- 
ce prestar  atento  oido  á  las  inspiraciones  de  la  naturaleza. 
Por  mas  corrompidos  que  sean  los  hombres  en  sus  costum- 
bres ,  son  siempre  pocos  los  que  de  propósito  han  luchado 
mucho  consigo  mismos  para  arrancar  de  sus  corazones  aquel  ' 
abundante  gérmen  de  buenos  sentimientos,  aquel  precioso 
semillero  de  buenas  ideas,  con  que  la  mano  próvida  del  Cria- 
dor ha  cuidado  de  enriquecer  nuestras  almas.  La  expansión 
del  fuego  de  las  pasiones  produce,  es  verdad,  lamentables 
desvanecimientos  ,  tal  vez  explosiones  terribles ;  pero  pasado 
el  calor,  el  hombre  vuelve  á  entrar  en  sí  mismo ,  y  deja  de 
nuevo  accesible  su  alma  á  los  acentos  de  la  razón  y  de  la  vir- 
tud. Estudiando  con  atención  la  sociedad,  se  nota  que  por  for- 
tuna es  poco  abundante  aquella  casta  de  hombres  que  se  ha- 
llan como  pertrechados  contra  los  asaltos  de  la  verdad  y  del 
bien  ;  que  responden  con  una  frivola  cavilación  á  las  recon- 
venciones del  buen  sentido,  que  oponen  un  frió  estoicismo  á 
las  mas  dulces  y  generosas  inspiraciones  de  la  naturaleza ,  y 
que  ostentan  como  modelo  de  filosofía,  de  firmeza  y  de  eleva- 
ción de  alma,  la  ignorancia,  la  obstinación  y  la  aridez  de  un 
corazón  helado.  El  común  de  los  hombres  es  mas  sencillo, 
mas  Cándido,  mas  natural ;  y  por  tanto  mal  puede  avenirse 
con  un  sistema  de  ateismo  ó  de  indiferencia.  Podrá  semejan- 
te sistema  señorearse  del  orgulloso  ánimo  de  algún  sabio  so- 
ñador, podrá  cundir  como  una  convicción  muy  cómoda  en 
las  disposiciones  de  la  mocedad  ;  en  tiempos  muy  revueltos, 
podrá  extenderse  á  un  cierto  círculo  de  cabezas  volcánicas ; 
pero  establecerse  tranquilamente  en  medio  de  una  sociedad, 
formar  su  estado  normal,  eso  no  sucederá  jamás. 

Nó ,  mil  veces  nó  :  un  individuo  puede  ser  irreligioso ;  la 
familia  y  la  sociedad  no  lo  serán  jamás.  Sin  una  basa  donde 
pueda  encontrar  su  asiento  el  edificio  social ,  sin  una  idea 
grande,  matriz,  de  donde  nazcan  las  de  razón,  virtud,  justi- 
cia, obligación,  derecho,  ideas  todas  tan  necesarias  á  la  exis- 
tencia y  conservación  de  la  sociedad  como  la  sangre  y  el  nu- 
trimiento á  la  vida  del  individuo,  la  sociedad  desaparecería ; 
y  sin  los  dulcísimos  lazos  con  que  traban  á  los  miembros  de 
la  familia  las  ideas  religiosas,  sin  la  celeste  armonía  que  es- 
parcen sobre  todo  el  conjunto  de  sus  relaciones,  la  familia 
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deja  de  existir,  ó  cuando  mas  es  un  nudo  grosero,  momentá- 
neo, semejante  en  un  todo  á  la  comunicación  de  los  brutos. 
Afortunadamente  ha  favorecido  Dios  á  todos  los  seres  con  un 
maravilloso  instinto  de  conservación,  y  guiadas  por  ese  ins- 
tinto la  familia  y  la  sociedad  rechazan  indignadas  aquellas 
ideas  degradantes,  que  secando  con  su  maligno  aliento  todo 
jugo  de  vida,  quebrantando  todos  los  lazos  y  trastornando 
todo  economía,  las  harian  retrogradar  de  golpe  hasta  la  mas 
abyeccta  barbarie,  y  acabarian  por  dispersar  sus  miembros, 
como  al  impulso  del  viento  se  dispersan  los  granos  de  arena 
por  no  tener  entre  sí  ni  apego  ni  enlace. 

Ya  que  nó  la  consideración  del  hombre  y  de  la  sociedad,  al 
menos  las  repetidas  lecciones  de  la  experiencia  debieran  ha- 
ber desengañado  á  ciertos  filósofos  de  que  las  ideas  y  senti- 
mientos grabados  en  el  corazón  por  el  dedo  del  Autor  de  la 
naturaleza,  no  son  para  desarraigados  con  declamaciones  y 
sofismas ;  y  si  algunos  efímeros  triunfos  han  podido  alguna 
vez  engreírlos ,  dándoles  exageradas  esperanzas  sobre  el  re- 
sultado de  sus  esfuerzos,  el  curso  de  las  ideas  y  de  los  suce- 
sos han  venido  luego  á  manifestarles,  que  cuando  cantaban 
alborozados  su  triunfo,  se  parecían  al  insensato  que  se  lison- 
jeara de  haber  desterrado  del  mundo  el  amor  maternal,  por- 
que hubiese  llegado  á  desnaturalizar  el  corazón  de  algunas 
madres. 

La  sociedad,  y  cuenta  que  no  digo  el  pueblo  ni  la  plebe,  la 
sociedad  si  no  es  religiosa  será  supersticiosa,  si  no  cree  cosas 
razonables  las  creerá  extravagantes,  si  no  tiene  una  religión 
bajada  del  cielo  la  tendrá  forjada  por  los  hombres :  preten- 
der lo  contrario  es  un  delirio ;  luchar  contra  esa  tendencia » 
es  luchar  contra  una  ley  eterna ;  esforzarse  en  contenerla  es 
interponer  una  débil  mano  para  detener  el  curso  de  un  cuer- 
po que  corre  con  fuerza  inmensa :  la  mano  desaparece  y  el 
cuerpo  sigue  su  curso.  Llámesela  superstición,  fanatismo,  se- 
ducción ,  todo  podrá  ser  bueno  para  desahogar  el  despecho 
de  verse  burlado,  pero  no  es  mas  que  amontonar  nombres,  y 
azotar  el  viento. 

Siendo  como  es  la  religión  una  verdadera  necesidad,  tene- 
mos ya*  la  explicación  de  un  fenómeno  que  nos  ofrece  la  his- 
toria y  la  experiencia :  y  es  que  la  religión  nunca  desaparece 
enteramente ;  y  que  en  llegando  el  caso  de  una  mudanza , 
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las  dos  religiones  rivales  luchan  mas  ó  menos  tiempo  sobre 
el  mismo  lerreno,  ocupando  progresivamente  la  una  los  do- 
minios que  va  conquistando  de  la  otra.  De  aquí  sacaremos 
también  que  para  desaparecer  enteramente  el  Protestantismo, 
seria  necesario  que  se  pusiese  en  su  lugar  alguna  otra  reli- 
gión ;  y  que  no  siendo  esto  posible  durante  la  civilización 
actual,  á  menos  que  no  sea  la  católica,  irán  siguiendo  las  sec- 
tas protestantes  ocupando  con  mas  ó  menos  variaciones,  el 
país  que  han  conquistado. 

Y  en  efecto  ;  en  el  estado  actual  de  la  civilización  de  las 
sociedades  protestantes ,  ¿  es  acaso  posible  que  ganen  terreno 
entre  ellas,  ni  las  necedades  del  Alcorán,  ni  las  groserías  de 
la  idolatría? 

Derramado  como  está  el  espíritu  del  cristianismo  por  las 
venas  de  las  sociedades  modernas,  impreso  su  sello  en  todas 
las  partes  de  la  legislación ,  esparcidas  sus  luces  sobre  todo 
linaje  de  conocimientos,  mezclado  su  lenguaje  con  todos  los 
idiomas,  reguladas  por  sus  preceptos  las  costumbres,  marca- 
da su  fisonomía  hasta  en  los  hábitos  y  modales,  rebosando 
de  sus  inspiraciones  todos  los  monumentos  del  genio,  comu- 
nicado su  gusto  á  todas  las  bellas  artes ;  en  una  palabra,  fil- 
trado, por  decirlo  asi,  el  cristianismo  en  todas  las  parles  de 
esa  civilización  tan  grande,  tan  variada  y  fecunda  de  que  se 
glorian  las  sociedades  modernas;  ¿  cómo  era  posible  que  des- 
apareciese hasta  el  nombre  de  una  religión,  que  á  su  vene- 
rable antigüedad  reúne  tantos  títulos  de  gratitud,  tantos  la- 
zos, tantos  recuerdos  T  ¿  Cómo  era  posible  que  encontraran 
acogida  en  medio  de  las  sociedades  cristianas  ninguna  de  esas 
otras  religiones,  que  á  primera  vista  muestran  desde  luego 
el  dedo  del  hombre ;  que  á  primera  vista  manifiestan  como 
distintivo  un  sello  grosero,  donde  está  escrito  degradación  y 
envilecimiento!  Aun  cuando  el  principio  fundamental  del  Pro- 
testantismo zape  los  cimientos  de  la  religión  cristiana  ,  por 
mas  que  desfigure  su  belleza,  y  rebaje  su  majestad  sublime  ; 
sin  embargo,  con  tal  que  se  conserven  algunos  vestigios  de 
cristianismo,  con  tal  que  se  conserve  la  idea  que  este  nos 
da  de  Dios,  y  algunas  máximas  de  su  moral,  estos  vesti- 
gios valen  mas,  se  elevan  á  mucha  mayor  altura,  que  todos 
los  sistemas  filosóficos ,  que  todas  las  otras  religiones  de  la 
ticira. 


Digitized  by  Google 


-  96  - 

Hé  aqui  por  qué  ha  conservado  el  Protestantismo  alguna 
sombra  de  religión  cristiana :  no  es  otra  la  causa,  sino  que 
era  imposible  que  desapareciese  del  todo  el  nombre  cris- 
tiano, atendido  el  estado  de  las  naciones  que  tomaron  par- 
te en  el  cisma ;  y  hé  aquí  como  no  debemos  buscar  la  ra- 
zón en  ningún  principio  de  vida  entrañado  por  la  preten- 
dida reforma.  Añádanle  á  todo  esto  los  esfuerzos  de  la  po- 
lítica ,  el  natural  apego  de  los  ministros  á  sus  propios  in- 
tereses, el  ensanche  con  que  lisonjea  al  orgullo  la  falta  de 
toda  autoridad,  los  restos  de  procupaciones  antiguas,  el  po- 
der de  la  educación ,  y  otras  causas  semejantes ,  y  se  ten- 
drá completamente  resuelta  la  cuestión  ;  y  no  parecerá  na- 
da extraño  que  vaya  siguiendo  el  Protestantismo  ocupando 
muchos  de  los  países ,  en  que  por  fatales  combinaciones 
alcanzó  establecimiento  y  arraigo. 
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CAPITULO  XI. 


No  hay  mejor  prueba  de  la  profunda  debilidad  entrañada 
por  el  Protestantismo  considerado  como  cuerpo  de  doctrina, 
que  la  escasa  influencia  que  ha  ejercido  sobre  la  civiliza- 
ción europea,  por  medio  de  sus  doctrinas  positivas.  Llamo 
doctrinas  positivas  aquellas  en  que  ha  procurado  estable- 
cer un  dogma  propio,  y  de  esta  manera  las  distingo  de  las 
demás  que  podríamos  llamar  negativas ,  porque  no  consis- 
ten en  otra  cosa  que  en  la  negación  de  la  autoridad.  Estas 
últimas  como  muy  conformes  á  la  inconstancia  y  volubili- 
dad del  espíritu  humano,  han  encontrado  acogida;  pero  las 
demás  nó  :  todo  ha  desaparecido  con  sus  autores ,  lodo  se 
ha  sepultado  en  el  olvido.  Si  algo  se  ha  conservado  de  cris- 
tianismo entre  los  protestantes  ha  sido  solamente  aquello 
que  era  indispensable  para  que  la  civilización  europea  no 
perdiera  enteramente  su  naturaleza  y  carácter ;  por  mane- 
ra que  aquellas  doctrinas  que  tcnian  una  tendencia  dema- 
siado directa  á  desnaturalizar  completamente  esa  civiliza- 
ción ,  la  civilización  las  ha  rechazado,  mejor  diremos,  las 
ha  despreciado. 

Hay  en  esta  parte  un  hecho  muy  digno  de  llamar  la  aten- 
ción, y  en  que  sin  embargo  quizás  no  se  haya  reparado,  y 
es  lo  acontecido  con  respecto  á  la  doctrina  de  los  primeros 
novadores  relativa  á  la  libertad  humana.  Bien  sabido  es 
que  uno  de  los  primeros  y  mas  capitales  errores  de  Lutero 
y  Calvino  consistía  en.  negar  el  libre  albedrío ;  hallándose 
consignada  esta  su  funesta  enseñanza  en  las  obras  que  de 
ellos  nos  han  quedado.  Esta  doctrina  parece  que  debia  con- 
servarse con  crédito  entre  los  protestantes,  y  que  debia  ser 
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sostenida  con  tesón ,  pues  que  regularmente  asi  acontece 
cuando  se  trata  de  aquellos  errores  que  han  servido  como 
de  primer  núcleo  para  la  formación  de  una  secta.  Parece 
además ,  que  habiendo  alcanzado  el  Protestantismo  tanta 
extensión  y  arraigo  en  varias  naciones  de  Europa,  esa  doc- 
trina fatalista  debia  también  influir  mucho  en  la  legislación 
de  las  naciones  protestantes ,  y  ¡  cosa  admirable !  nada  de 
esto  ha  sucedido ;  y  las  costumbres  europeas  la  han  despre- 
ciado, la  legislación  no  la  ha  tomado  por  base,  y  la  socie- 
dad no  se  ha  dejado  dominar  ni  dirigir  por  un  principio 
que  zapaba  todos  los  cimientos  de  la  moral ,  y  que  si  hu- 
biese sido  aplicado  á  las  costumbres  y  á  la  legislación ,  hu- 
biera reemplazado  la  civilización  y  dignidad  europeas  con 
la  barbarie  y  abyección  musulmana. 

Sin  duda  que  no  han  faltado  individuos  corrompidos  por 
tan  funesta  doctrina ,  sin  duda  que  no  han  faltado  sectas 
mas  ó  menos  numerosas  que  la  han  reproducido ;  y  no 
puede  negarse  tampoco  que  sean  de  mucha  consideración 
las  llagas  abiertas  por  ella  á  la  moralidad  de  algunos  pue- 
blos. Pero  es  cierto  también  que  en  la  generalidad  de  la 
gran  familia  europea,  los  gobiernos,  los  tribunales,  la  ad- 
ministración, la  legislación,  las  ciencias,  las  costumbres,  no 
han  dado  oidos  á  esa  horrible  enseñanza  de  Lutero,  en  que 
se  despoja  al  hombre  de  su  libre  albedrío,  en  q*e  se  hace 
á  Dios  autor  del  pecado,  en  que  se  descarga  sobre  el  Cria- 
dor toda  la  responsabilidad  de  los  delitos  de  la  criatura 
humana ,  en  que  se  le  presenta  como  un  tirano ,  pues  que 
se  afirma  que  sus  preceptos  son  imposibles,  en  que  se  con- 
funden monstruosamente  las  ideas  de  bien  y  de  mal ,  y  se 
embota  el  estímulo  de  toda  virtud ,  asegurando  que  basta 
la  fe  para  salvarse,  que  todas  las  obras  de  los  justos  son 
pecados. 

La  razón  pública ,  el  buen  sentido ,  las  costumbres ,  se 
pusieron  en  este  punto  de  parte  del  Catolicismo;  y  los  mis- 
mos pueblos  que  abrazaron  en  teoría  religiosa  esas  funes- 
tas doctrinas,  las  desecharon  por  lo  común  en  la  práctica : 
porque  era  demasiado  profunda  la  impresión  que  en  esos 
puntos  capitales  Ivs  habia  dejado  la  enseñanza  católica , 
porque  era  demasiado  vivo  el  instinto  de  civilización  que 
de  las  doctrinas  católicas  se  habia  comunicado  á  la  socic- 
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dad  europea.  Así  fué  como  la  Iglesia  católica  rechazando 
esos  funestos  errores  difundidos  por  el  Protestantismo,  pre- 
servaba á  la  sociedad  del  envilecimiento  que  consigo  traen 
las  máximas  fatalistas ;  se  constituía  en  barrera  contra  el 
despotismo  que  se  entroniza  siempre  en  medio  de  los  pue- 
blos que  han  perdido  el  sentimiento  de  su  dignidad ;  era 
un  dique  contra  la  desmoralización  que  cunde  necesaria- 
mente cuando  el  hombre  se  cree  arrastrado  por  la  ciega 
fatalidad,  como  por  una  cadena  de  hierro;  así  libertaba  al 
espíritu  de  aquel  abatimiento  en  que  se  postra  cuando  se 
ve  privado  de  dirigir  su  propia  conducta,  y  de  influir  en 
el  curso  de  los  acontecimientos.  Así  fué  como  el  Papa  con- 
denando esos  errores  de  Lutero  que  formaban  el  núcleo 
del  naciente  Protestantismo,  dió  el  grito  de  alarma  contra 
una  irrupción  de  barbarie  en  el  órden  de  las  ideas ,  sal- 
vando de  esta  manera  la  moral,  las  leyes,  el  órden  públi- 
co, la  sociedad;  así  fué  como  el  Vaticano  conservó  la  dig- 
nidad del  hombre  asegurándole  el  noble  sentimiento  de  la 
libertad  en  el  santuario  de  la  conciencia ;  así  fué  como  la 
Cátedra  de  Roma  luchando  con  las  ideas  protestantes,  y  de- 
fendiendo el  sagrado  depósito  que  le  confiara  el  Divino 
Maestro,  era  al  propio  tiempo  el  númen  tutelar  del  porve- 
nir de  la  civilización. 

Reflexionad  sobre  esas  grandes  verdades,  entendedlas  bien 
vosotros  que  habláis  de  las  disputas  religiosas  con  esa  fría 
indiferencia,  con  esos  visos  de  burla  y  de  compasión,  como 
si  nunca  se  tratase  de  otra  cosa  que  de  frivolidades  de  es- 
cuela. Los  pueblos  no  viven  de  solo  pan ,  viven  también  de 
ideas,  de  máximas  que  convertidas  en  jugo,  ó  les  comuni- 
can grandeza,  vigor  y  lozanía,  ó  los  debilitan,  los  postran, 
los  condenan  á  la  nulidad  y  al  embrutecimiento.  Tended 
la  vista  por  la  faz  del  globo,  recorred  los  períodos  de  la 
historia  de  la  humanidad,  comparad  tiempos  con  tiempos, 
naciones  con  naciones ,  y  veréis  que  dando  la  Iglesia  cató- 
lica tan  alta  importancia  á  la  conservación  de  la  verdad 
en  las  materias  mas  trascendentales,  y  no  transigiendo  nun- 
ca en  punto  á  ella,  ha  comprendido  y  realizado  mejor  que 
nadie  la  elevada  y  saludable  máxima  de  que  la  verdad  de- 
be ser  la  reina  del  mundo,  de  que  del  órden  de  las  ideas 
depende  el  órden  de  los  hechos,  y  de  (fue  cuando  se  agitan 
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CAPÍTULO  XII. 


Para  apreciar  en  su  justo  valor  el  efecto  que  pueden  produ- 
cir sobre  la  sociedad  española  las  doctrinas  protestantes,  se- 
rá bien  dar  una  ojeada  al  actual  estado  de  las  ideas  religiosas 
en  Europa.  A  pesar  del  vértigo  intelectual  que  es  uno  de  los 
caracteres  dominantes  de  la  época ,  es  un  hecho  indudable 
que  el  espíritu  de  incredulidad  y  de  irreligión  ha  perdido 
mucho  de  su  fuerza ;  y  que  en  la  parte  que  desgraciadamente 
le  queda  de  existencia  ,  es  mas  bien  transformado  en  indife- 
rentismo ,  que  no  conservando  aquella  índole  sistemática  de 
que  se  hallaba  revestido  en  el  pasado  siglo.  Con  el  tiempo  se 
gastan  todas  las  declamaciones,  los  apodos  fastidian,  las  con- 
tinuas repeticiones  fatigan  ;  irrítase  el  ánimo  con  la  intole- 
rancia y  la  mala  fe  de  los  partidos ,  descúbrense  el  vacío  de 
los  sistemas ,  la  jalsedad  de  las  opiniones ,  lo  precipitado  de 
los  juicios ,  lo  inexacto  de  los  raciocinios;  andando  el  tiempo, 
van  publicándose  datos  que  ponen  de  manifiesto  las  solapa- 
das intenciones,  lo  engañoso  de  las  palabras,  la  mezquindad 
de  las  miras ,  lo  maligno  y  criminal  de  los  proyectos;  y  al  fin 
restablécese  en  su  imperio  la  verdad ,  recobran  las  cosas  sus 
propios  nombres,  toma  otra  dirección  el  espíritu  público;  y 
lo  que  antes  se  encontraba  inocente  y  generoso ,  preséntase 
como  culpable  y  villano;  y  rasgados  los  fementidos  disfraces, 
muéstrase  la  mentira  rodeada  de  aquel  descrédito  que  debie- 
ra haber  sido  siempre  su  único  patrimonio. 

Las  ideas  irreligiosas ,  como  todas  aquellas  que  pululan  en 
sociedades  muy  adelantadas,  no  quisieron  ,  ni  pudieron  man- 
tenerse en  el  recinto  de  la  especulación ,  é  invadiendo  los  do- 
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minios  de  la  práctica ,  quisieron  señorear  todos  los  ramos  de 
administración  y  de  política.  El  trastorno  que  debían  produ- 
cir en  la  sociedad  debia  serles  fatal  á  ellas  mismas  :  porque 
no  hay  cosa  que  ponga  mas  de  manifiesto  los  defectos  y  vi 
cios  de  un  sistema ,  y  sobre  todo  que  mas  desengañe  a  los 
hombres ,  que  la  piedra  de  toque  de  la  experiencia.  Yo  no  sé 
qué  facilidad  tiene  nuestro  entendimiento  para  concebir  un 
objeto  bajo  muchos  aspectos ,  y  qué  fecundidad  funesta  para 
apoyar  con  un  sinnúmero  de  sofismas  las  mayores  extrava- 
gancias ;  pues  que  en  tratándose  de  apelar  á  la  disputa,  ape- 
nas puede  la  razón  desentenderse  de  las  cavilaciones  del  so- 
fisma. Pero  en  llegando  á  la  experiencia ,  todo  se  cambia:  el 
ingenio  enmudece ,  solo  hablan  los  hechos ;  y  si  la  experien- 
cia se  ha  verificado  en  grande,  y  sobre  objetos  de  mucho  in- 
terés ó  de  alta  importancia ,  difícil  es  que  pueda  ofuscarse 
con  especiosas  razones  la  convincente  elocuencia  de  los  re- 
sultados. Y  de  aquí  es  que  observamos  á  cada  paso  que  un 
hombre  que  haya  adquirido  grande  experiencia,  llega  á  po- 
seer cierto  tacto  tan  delicado  y  seguro,  que  á  la  sola  exposi- 
ción de  un  sistema  ,  señala  con  el  dedo  todos  sus  inconve- 
nientes :  la  inexperiencia  fogosa  y  confiada  ,  apela  á  las 
razones,  al  aparato  de  doctrinas;  pero  el  buen  sentido,  el  pre- 
cioso ,  el  raro.,  el  inapreciable  buen  sentido ,  menea  cuerda- 
mente la  cabeza ,  encoge  tranquilamente  los  hombros ,  y 
dejando  escapar  una  ligera  sonrisa ,  abandona  seguro  sus 
predicciones  á  la  prueba  del  tiempo. 

No  es  necesario  ponderar  ahora  los  resultados  que  han  te- 
nido en  la  práctica  aquellas  doctrinas  cuya  divisa  era  la  in- 
credulidad ;  tanto  se  ha  dicho  ya  sobre  esto  ,  que  quien  em- 
prenda el  tocarlo  de  nuevo ,  corre  mucho  riesgo  de  pasar 
plaza  de  insulso  declamador.  Bastará  decir ,  que  aun  aque  • 
líos  hombres  que  por  principios  ,  por  intereses,  rccucidos  ú 
otras  causas,  como  que  pertenecen  aun  al  siglo  pasado,  se  han 
visto  precisados  á  modificar  sus  doctrinas ,  á  limitar  los  prin- 
cipios ,  á  paliar  las  proposiciones  ,  á  retocar  los  sistemas ,  á 
templar  el  calor  y  el  arrebato  de  las  invectivas  ;  y  que  que- 
riendo dar  una  muestra  de  su  aprecio  y  veneración  á  aque- 
llos escritores  que  formaron  las  delicias  de  su  juventud ,  di- 
cen con  indulgente  tono :  «  que  aquellos  hombres  eran  gran- 
des sabios ,  pero  que  eran  sabios  de  gabinete :  »  como  si  en 
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tratándose  de  hechos  y  de  práctica,  lo  que  se  llama  sabidu- 
ría de  mero  gabinete ,  no  fuese  una  peligrosa  ignorancia. 

Como  quiera  ,  lo  cierto  es  que  de  estos  ensayos  ha  resulta- 
do el  provecho  de  desacreditarse  la  irreligión  como  sistema  ; 
y  que  los  pueblos  la  miran  si  nó  con  horror ,  al  menos  con 
desvio  y  desconfianza.  Los  trabajos  científicos  provocados  en 
todos  ramos  por  la  irreligión  ,  qne  con  locas  esperanzas  ha- 
bía creído  que  los  cielos  dejarían  de  contar  la  gloria  del  Se- 
ñor,  que  la  tierra  desconocería  á  aquel  que  le  dio  su  cimien- 
to ,  y  que  la  naturaleza  toda  levantaría  su  testimonio  contra 
Dios  que  le  dio  el  ser  y  la  animó  con  la  vida ,  han  hecho 
desaparecer  el  divorcio  que  con  escándalo  se  iba  introducien- 
do entre  la  religión  y  las  ciencias  ,  y  los  acentos  del  antiguo 
hombre  de  la  tierra  de  Hus ,  se  ha  visto  que  podían  resonar 
sin  desdoro  del  saber  ,  en  la  boca  de  los  sabios  del  siglo  xix. 
¿Y  qué  diremos  del  triunfo  de  la  religión  en  todo  lo  qüc  exis- 
te de  bello  ,  de  tierno  y  de  sublime  sobre  la  tierra  ?  ¡  Cuán 
grande  se  ha  manifestado  en  este  triunfo  la  acción  de  la  Pre- 
videncia !  ¡  Cosa  admirable !  en  todas  las  grandes  crisis  de  la 
sociedad ,  esa  mano  misteriosa  que  rige  los  destinos  del  uni- 
verso tiene  como  en  reserva  á  un  hombre  extraordinario; 
llega  el  momento ,  el  hombre  se  presenta  ,  marcha  ,  él  mis- 
mo no  sabe  á  dónde ,  pero  marcha  con  paso  firme  á  cumplir 
el  alto  destino  que  el  Elerno  le  ha  señalado  en  la  frente. 

El  ateísmo  anegaba  la  Francia  en  un  piélago  de  sangre  y 
de  lágrimas ,  y  un  hombre  desconocido  atraviesa  en  silencio 
los  mares :  mientras  el  soplo  de  la  tempestad  despedaza  las 
velas  de  su  navio,  él  escucha  absorto  el  bramar  del  huracán, 
y  contempla  abismado  la  majestad  del  firmamento.  Extra- 
viado por  las  soledades  de  América ,  pregunta  á  las  maravi- 
llas de  la  creación  el  nombre  de  su  autor  ;  y  el  trueno  le 
contesta  en  el  confín  del  desierto ,  las  selvas  le  responden  con 
sordo  mugido ,  y  la  bella  naturaleza  con  cánticos  de  amor  y 
de  armonía.  La  vista  de  una  cruz  solitaria  le  revela  miste- 
riosos secretos  ,  la  huella  de  un  misionero  desconocido  le  ex- 
cita grandes  recuerdos  que  enlazan  el  nuevo  mundo  con  el 
mundo  antiguo  ;  un  monumento  arruinado  ,  una  choza  sal- 
vaje ,  le  inspiran  aquellos  sublimes  pensamientos  que  pene- 
tran hasta  el  fondo  de  la  sociedad  y  del  corazón  del  hombre. 
Embriagadp  con  los  sentimientos  que  le  ha  sugerido  la  gran- 
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deza  de  tales  espectáculos ,  llena  su  mente  de  conceptos  ele- 
vados ,  y  rebosando  su  pecho  de  la  dulzura  que  han  produ- 
cido en  él  los  encantos  de  tanta  helleza ,  pisa  de  nuevo  el  suelo 
de  su  patria.  Y  ¿qué  encuentra  'allí  ?  la  huella  ensangren- 
tada del  ateísmo,  las  ruinas  y  cenizas  de  ios  antiguos  templos, 
ó  devorados  por  el  fuego ,  ó  desplomados  á  los  golpes  de  bár- 
baro martillo  ;  sepulcros  numerosos  que  encierran  los  restos 
de  tantas  víctimas  inocentes ,  y  que  poco  antes  ofrecieran  en 
su  lobreguez  un  asilo  oculto  al  cristiano  perseguido.  Nota  sin 
embargo  un  movimiento  ,  ve  que  la  religión  quiere  descen- 
der de  nuevo  sobre  la  Francia ,  como  un  pensamiento  de 
consuelo  para  aliviar  un  infortunio  ,  como  un  soplo  de  vida 
para  reanimar  un  cadáver :  desde  entonces  oye  por  todas  par- 
tes un  concierto  de  célica  armonía;  se  agitan  ,  rebullen  en 
su  grande  alma  las  inspiraciones  de  la  meditación  y  de  la  so- 
ledad y  enajenado  y  extático  canta  con  lengua  de  fuego  las 
bellezas  de  la  religión  ,  revela  las  delicadas  y  hermosas  re- 
laciones que  tiene  con  la  naturaleza,  y  hablando  un  lengua- 
je superior  y  divino  ,  muestra  á  los  hombres  asombrados  la 
misteriosa  cadena  de  oro  que  une  el  cielo  con  la  tierra :  era 
Chateaubriand. 

Sin  embargo ,  es  preciso  confesarlo ,  un  vértigo  como  se  ha 
introducido  en  las  ideas  no  se  remedia  con  poco  tiempo ;  y 
no  es  fácil  que  desaparezca  sin  grandes  trabajos  la  huella 
profunda  que  ha  debido  dejar  la  irreligión  con  sus  estragos. 
Los  ánimos ,  es  verdad  ,  van  cansados  del  sistema  de  irreli- 
gión ;  una  desazón  profunda  agita  la  sociedad  ;  ella  ha  perdi- 
do su  equilibrio  ,  la  familia  ha  sentido  aflojar  sus  lazos ,  y  el 
individuo  suspira  por  un  rayo  de  luz ,  por  una  gota  de  con- 
suelo y  esperanza.  Pero  ¿dónde  hallará  el  mundo  el  apoyo 
que  le  falta  ?  ¿  Seguirá  el  buen  camino ,  el  único ,  cual  es 
entrar  de  nuevo  en  el  redil  de  la  Iglesia  católica  ?  i  Ah  !  solo 
Dios  es  el  dueño  de  los  secretos  del  porvenir  ;  ?o\o  él  mira 
desplegados  con  toda  claridad  delante  de  sus  ojos ,  los  gran- 
des acontecimientos  que  se  preparan  sin  duda  á  la  humani- 
dad ;  solo  él  sabe  cuál  será  el  resultado  de  esa  actividad  y 
energía  que  vuelve  á  apoderarse  de  los  espíritus  en  el  exá- 
men  de  las  grandes  cuestiones  sociales  y  religiosas ;  solo  él 
sabe  cuál  será  el  fruto  que  recogerán  las  generaciones  veni- 
deras de  los  triunfos  conseguidos  por  la  religión,  en  las  cien- 
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cias ,  en  la  política ,  en  tcdos  los  ramos  por  donde  se  expla- 
ya el  humano  entendimiento. 

Nosotros  débiles  mortales  que  arrastrados  rápidamente  por 
el  precipitado  curso  de  las  revoluciones  y  trastornos ,  tene- 
mos apenas  el  tiempo  necesario  para  dar  una  fugaz  mirada 
al  caos  en  que  está  envuelto  el  país  que  atravesamos ;  ¿qué 
podremos  decir  que  tenga  alguna  prenda  de  acierto  ?  solo 
podemos  asegurar  que  la  presente  es  una  época  de  inquie- 
tud ,  de  agitación  ,  de  transición  ;  que  multiplicados  escar- 
mientos y  repetidos  desengaños ,  fruto  de  espantosos  trastor- 
nos y  de  inauditas  catástrofes,  han  difundido  por  todas 
partes  el  descrédito  de  las  doctrinas  irreligiosas  y  desorganiza- 
doras ,  sin  que  por  esto  haya  tomado  en  su  lugar  el  debido 
ascendiente  la  verdadera  religión ;  que  el  corazón  fatigado  de 
tantos  infortunios  se  abre  de  buen  grado  á  la  esperanza ,  sin 
que  el  entendimiento  deje  de  contemplar  en  grande  incerli- 
dumbre  el  porvenir ,  y  de  columbrar  tal  vez  una  nueva  ca- 
dena de  calamidades.  Merced  á  las  revoluciones  ,  al  vuelo 
de  la  industria ,  á  la  actividad  y  extensión  del  comercio.,  al 
adelanto  y  expansión  prodigiosa  de  la  imprenta  ,  á  los  pro- 
gresos científicos  ,  á  la  felicidad  ,  rapidez  y  amplitud  de  las 
comunicaciones ,  al  gusto  por  los  viajes,  á  la  acción  disolven- 
te del  Protestantismo  ,  de  la  incredulidad  y  del  escepticismo, 
presenta  en  la  actualidad  el  espíritu  humano  una  de  aque- 
llas fases  singulares  ,  que  forman  época  en  su  historia. 

El  entendimiento  ,  la  fantasía  ,  el  corazón  ,  se  hallan  en 
estado  de  grande  agitación ,  de  movilidad ,  de  desarrollo ; 
presentando  al  propio  tiempo  los  contrastes  mas  singulares, 
las  extravagancias  mas  ridiculas,  y  hasta  las  contradicciones 
mas  absurdas. 

Observad  las  ciencias  ,  y  sin  notar  en  su  estudio  aquellos 
trabajos  prolijos,  aquella  paciencia  incansable ,  aquella  mar- 
cha pausada  y  detenida  que  caracterizan  los  estudios  de  otras 
épocas,  descúbrese  sin  embargo  un  espíritu  de  observación, 
un  prurito  de  generalizar,  de  alzar  las  cuestiones  á  un  punto 
de  visja  elevado  y  trascendente,  y  sobFe  todo  un  afán  de  tra- 
tar todas  las  ciencias  bajo  aquel  aspecto  en  que  se  divisan  los 
puntos  de  contacto  que  entre  sí  tienen  ,  los  lazos  que  las 
hermanan  ,  y  los  canales  por  donde  se  comunican  recíproca- 
mente la  luz. 
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Las  cuestiones  de  religión ,  de  política  ,  de  moral ,  de  le- 
gislación ,  de  economía  ,  todas  van  enlazadas  ,  marchan  de 
frente ,  dándose  al  horizonte  científico  un  grandor,  una  in- 
mensidad ,  que  no  habia  jamás  alcanzado.  Este  adelanto , 
este  abuso ,  ó  este  caos  si  se  quiere  ,  es  un  dato  que  no  debe 
despreciarse  cuando  se  estudia  el  espíritu  de  la  época  ,  cuan- 
do se  examina  su  situación  religiosa ;  pues  que  no  es  la  obra 
de  ningún  hombre  aislado  ,  no  es  un  efecto  casual ,  es  el  re- 
sultado de  un  sinnúmero  de  causas  que  han  conducido  la  so- 
ciedad á  este  punto ,  es  un  grande  hecho  ,  fruto  de  otros  he- 
chos, es  una  expresión  del  estado  intelectual  en  la  actualidad, 
es  un  síntoma  de  fuerzas  y  de  enfermedades ,  un  anuncio  de 
transición  y  de  mudanza,  tal  vez  una  señal  consoladora ,  tal 
vez  un  funesto  presagio.  Y  ¿  quién  no  ha  notado  el  vuelo  que 
va  lomando  la  fantasía ,  y  la  prodigiosa  expansión  del  cora- 
zón, en  esa  literatura  tan  varia,  tan  irregular,  tan  fluctuan- 
te,  pero  al  propio  tiempo  tan  rica  de  hermosísimos  cuadros, 
rebosante  de  sentimientos  delicadísimos ,  y  embutida  de  pen- 
samientos atrevidos  y  generosos?  Dígase  lo  que  se  quiera  del 
abatimiento  de  las  ciencias  ,  del  descaecimiento  de  los  estu- 
dios ,  nómbrense  con  tono  mofador  las  luces  del  siglo  ,  vuélva- 
se la  vista  dolorida  hácia  tiempos  mas  estudiosos,  mas  §abios, 
mas  eruditos ;  en  esto  habrá  sus  verdades,  sus  falsedades, 
sus  exageraciones ,  como  acontece  siempre  en  declamaciones 
semejantes ;  pero  no  podrá  negarse ,  que  sea  lo  que  fuere  de 
la  utilidad  de  sus  trabajos  ,  tal  vez  nunca  habia  desplegado 
el  espíritu  humano  semejante  actividad  y  energía,  tal  vez 
nunca  se  le  habia  visto  agitada  con  un  movimiento  tan  vivo, 
tan  general ,  tan  variado ;  tal  vez  nunca  como  ahora  se  ha- 
brá deseado  con  tan  excusable  curiosidad  é  impaciencia  ,  el 
levantar  una  punta  del  velo  que  encubre  un  inmenso  por- 
venir. 

¿Quién  dominará  tan  opuestos  y  poderosos  elementos? 
¿  quién  podrá  restablecer  el  sosiego  en  ese  piélago  combatido 
por  tantas  borrascas?  ¿Quién  podrí  dar  unión  ,  enlace ,  con- 
sistencia, para  formar  un  todo  compacto ,  capaz  de  resistir  á 
la  acción  de  los  tiempos?  ¿quién  podrá  darlo  á  esos  elemen- 
tos que  se  rechazan  con  tanta  fuerza  ,  que  luchan  sin  cesar 
estallando  con  detonaciones  horrorosas?  ¿será  el  Protestan- 
tismo ,  con  su  principio  fundamental  ?  ¿será  sentando,  difua- 
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diendo  ,  acreditando  el  principio  disolvente  del  espíritu  pri- 
vado en  materias  religiosas ,  y  realizando  este  pensamiento 
con  derramar  á  manos  llenas  entre  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad los  ejemplares  de  la  Biblia  ? 

Sociedades  inmensas ,  orgullosas  con  su  poderío,  engreídas 
de  su  saber ,  disipadas  por  los  placeres  ,  refinadas  con  el  lu- 
jo ,  expuestas  de  continuo  á  la  poderosa  acción  de  la  impren- 
ta ,  disponiendo  de  unos  medios  de  comunicación  que  hubie- 
ran parecido  fabulosos  á  nuestros  mayores ;  donde  todas  las 
grandes  pasiones  encuentran  su  objeto,  todas  las  intrigas  una 
sombra ,  toda  corrupción  un  velo  ,  todo  crimen  un  título ,  to- 
do error  un  intérprete  ,  todo  interés  un  pábulo ,  trocados  los 
nombres  ,  socavados  todos  los  cimientos  ,  cargadas  de  escar- 
mientos y  desengaños  ,  flotando  entre  la  verdad  y  la  mentira 
con  horrorosa  incertidumbre ,  dando  de  vez  en  cuando  una 
mirada  á  la  antorcha  celestial  para  seguir  sus  resplandores,  y 
contentándose  luego  con  fugaces  vislumbres ,  haciendo  un* es- 
fuerzo para  dominar  la  tormenta  ,  y  abandonándose  luego  á 
merced  de  los  vientos  f  de  las  ondas  :  presentan  las  socieda- 
des modernas  un  cuadro  tan  extraordinario  como  interesante, 
donde  pueden  campear  con  toda  amplitud  y  libertad  las  es- 
peranzas y  temores  ,  los  pronósticos  y  conjeturas  ,  pero  sin 
que  sea  dable  lisonjearse  de  acierto ,  sin  que  el  hombre  sen- 
sato pueda  tomar  mas  cuerdo  partido  ,  que  esperar  en  silen- 
cio el  desenlace  que  está  señalado  en  los  arcanos  del  Señor, 
á  cuyos  ojos  están  desplegados  con  toda  claridad  los  sucesos 
de  todos  los  tiempos  ,  y  los  futuros  destinos  de  los  pueblos. 

Pero  si  que  se  alcanza  fácilmente  ,  que  siendo  como  es  el 
Protestantismo  disolvente  por  su  propia  naturaleza  ,  nada 
puede  producir  en  el  orden  moral  y  religioso  que  sea  en  pro 
de  la  felicidad  de  los  pueblos;  ya  que  esta  felicidad  no  es  da- 
ble que  exista  estando  en  continua  guerra  los  entendimientos 
con  respecto  á  las  mas  altase  importantes  cuestiones  que  ofre 
cerse  puedan  al  espíriiu  humano. 

Cuando  en  medio  de  ese  tenebroso  caos  donde  vagan  tan- 
tos elementos  ,  tan  diferentes  ,  tan  opuestos  y  tan  poderosos, 
que  luchando  de  continuo ,  se  chocan  ,  se  pulverizan  y  se 
confunden  ,  busca  el  observador  un  punto  luminoso  de  donde 
pueda  venir  una  ráfaga  que  alumbre  al  mundo ,  una  idea 
robusta  que  enfrenando  tanto  desorden  y  anarquía  se  cnso- 
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ñoree  de  los  entendimientos,  y  los  vuelva  al  camino  de  la 
verdad  ,  ocurre  desde  luego  el  Catolicismo  como  el  único  ma- 
nantial da  tantos  bienes  :  y  al  ver  cual  se  sostiene  aun  con 
brillantez  y  pujanza ,  á  pesar  de  los  inauditos  esfuerzos  que 
se  están  haciendo  todos  los  dias  para  aniquilarle ,  llénase  de 
consuelo  el  corazón  ,  y  brotando  en  él  la  esperanza  ,  parece 
que  le  convida  á  saludar  á  esa  religión  divina  felicitándola 
por  el  nuevo  triunfo  que  va  á  adquirir  sobre  la  tierra. 

Hubo  un  tiempo  en  que  inundada  la  Europa  por  una  nube 
de  bárbaros ,  vio  desplomarse  de  un  golpe  todos  los  monu- 
mentos de  la  antigua  civilización  y  cultura :  los  legisladores 
con  sus  leyes ,  el  imperio  con  su  brillo  y  poderío ,  los  sabios 
con  las  ciencias,  las  artes  con  sus  monumentos,  todo  se  hun- 
dió :  y  esas  inmensas  regiones  donde  tlorecian  poco  antes  to- 
da la  civilización  y  cultura  que  habían  adquirido  los  pueblos 
por  espacio  de  muchos  siglos,  viéronse  sumidas  de  repente 
en  la  ignorancia  y  en  la  barbarie.  Pero  la  brillante  centella 
de  luz  arrojada  sobre  el  mundo  desde  la  Palestina,  continua- 
ba fulgurando  aun  en  medio  del  caos ;  en  vano  se  levantó  la 
espesa  polvareda  que  amagaba  envolverla  en  las  tinieblas ; 
alimentada  por  el  soplo  del  Eterno  continuaba  resplandecien- 
do; pasaron  los  siglos ,  fué  extendiendo  su  órbita  brillante,  y 
los  pueblos  que  tal  vez  no  pensaban  que  pudiera  servirles  de 
mas  que  de  una  guia  para  marchar  sin  tropiezo  por  entre  Ja 
oscuridad  ,  viéronla  presentarse  como  sol  resplandeciente  es- 
parciendo por  todas  partes  la  luz  y  la  vida. 

¿Y  quién  sabe  sien  los  arcanos  del  Eterno  no  le  está  re- 
servado otro  triunfo  mas  difícil,  y  no  menos  saludable  y  bri- 
llante? Instruyendo  la  ignorancia ,  civilizando  la  barbarie, 
puliendo  la  rudeza  ,  amansando  la  ferocidad  ,  preservó  á  la 
sociedad  de  ser  víctima ,  tai  vez  para  siempre ,  de  la  brutali- 
dad mas  atroz ,  y  de  la  estupidez  mas  degradante;  ¿  pero  qué 
timbre  mas  glorioso  para  ella ,  si  rectificando  las  ideas ,  cen- 
tralizando y  pu¡  ¡Meando  los  sentimientos,  asestando  los  eter- 
nos principios  de  toda  sociedad ,  enfrenando  las  pasiones , 
templando  los  enconos,  cercenando  las  demasías»  y  señorean- 
do todos  los  entendimientos  y  voluntades,  pudieta  levantarse 
como  una  reguladora  universal ,  que  estimulando  todo  lina- 
je de  conocimientos  y  adelantos,  inspirara  la  debida  templan- 
za á  esta  soeiedad  agitada  con  tanta  furia  por  tan  poderosos 
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elementos,  que ,  privados  de  un  punto  céntrico  y  atrayentc* 
la  están  de  continuo  amenazando  con  la  disolución  y  el 
caos? 

No  es  dado  al  hombro  penetrar  en  el  porvenir ;  pero  el 
mundo  físico  se  disolvería  con  espantosa  catástrofe ,  si  faltase 
por  un  momento  el  principio  fundamental  que  da  unidad, 
orden  y  concierto  á  los  variados  movimientos  de  todos  los 
sistemas;  y  si  la  sociedad  llena  como  está  de  movimiento,  de 
comunicación  y  de  vida ,  no  entra  bajo  la  dirección  de  un 
principio  regulador ,  universal  y  constante  ,  al  fijar  la.  vista 
sobre  la  suerte  de  las  generaciones  venideras ,  el  corazón 
tiembla,  y  la  mente  se  anubla. 

Hay  empero  un  hecho  sumamente  consolador,  y  es  el  ad- 
mirable progreso  que  hace  el  Catolicismo  en  varios  países. 
En  Francia,  en  Bélgica  se  robustece;  en  el  norte  de  Europa 
parece  que  se  le  teme,  cuando  de  tal  manera  se  le  combate; 
en  Inglaterra,  es  tanto  loque  ha  ganado  en  menos-de  medio 
siglo ,  que  seria  increible  si  no  constara  en  datos  irrecusa- 
bles; y  en  sus  misiones  vuelve  á  manifestarse  tan  emprende- 
dor y  fecundo ,  que  nos  recuerda  los  tiempos  de  su  mayor 
ascendiente  y  poderío. 

Y  cuando  los  otros  pueblos  tienden  á  la  unidad,  ¿podrij 
prevalecer  el  desbarro  de  que  nosotros  nos  encamináramos  al 
cisma?  Cuando  los  demás  pueblos  se  alegrarían  infinito  de 
que  subsistiera  entre  ellos  algún  principio  vilal  que  pudiese 
restablecerles  las  fuerzas  que  les  ha  quitado  la  incredulidad, 
España  que  conserva  el  Catolicismo ,  y  todavía  solo ,  todavía 
poderoso,  admitiría  en  su  seno  ese  gérinen  de  muerte  que  la 
imposibilitaría  de  recobrarse  de  sus  dolencias,  que  asegura- 
ría á  no  dudarlo  su  completa  ruina?  En  esa  regeneración 
moral  á  que  aspiran  los  pneblos,  anhelantes  por  salir  de  la 
posición  angustiosa  en  que  los  colocaron  las  doctrinas  irreli- 
giosas, ¿será  posible  que  no  se  quiera  parar  la  atención  en  la 
inmensa  ventaja  que  la  España  lleva  á  muchos  de  ellos,  por 
ser  uno  de  los  menos  tocados  en  la  gangrena  de  la  irreligión, 
y  por  conservar  todavía  la  unidad  religiosa,  inestimable  he- 
rencia de  unft  larga  serie  de  siglos?  ¿Será  posible  que  no  se 
advierta  lo  que  puede  ser  esa  unidad  si  la  aprovechamos 
cual  merece;  esa  unidad  que  se  enlaza  con  todas  nuestras 
glorias,  que  dispierta  tan  bellos  recuerdos,  y  que  tan  admi- 
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rablemente  podría  servir  para  elemento  de  regeneración  en 
el  orden  social? 

Si  se  pregunta  lo  que  pienso  sobre  la  proximidad  del  peli- 
gro, y  si  las  tentativas  que  están  haciendo  los  protestantes 
para  este  efecto  tienen  alguna  probabilidad  de  resultado,  res- 
ponderé con  alguna  distinción.  El  Protestantismo  es  profun- 
damente débil,  ya  por  su  naturaleza,  y  además  por  ser  viejo 
y  caduco;  tratando  de  introducirse  en  España  ha  de  luchar 
con  un  adversario  lleno  de  vida  y  robustez,  y  que  está  muy 
arraigado  en  el  país:  y  por  esta  causa,  y  bajo  este  aspecto, 
no  puede  ser  temible  su  acción.  Pero  ¿quién  impide  que  si 
llegase  á  establecerse  en  nuestro  suelo,  por  mas  reducido 
que  fuera  su  dominio,  no  causara  terribles  males? 

Por  de  pronto  salta  á  la  vista  que  tendríamos  otra  manza- 
na de  discordia,  y  no  es  difícil  columbrar  las  colisiones  que 
ocasionaría  á  cada  paso.  Como  el  Protestantismo  en  España, 
á  mas  de  su  debilidad  intrínseca,  tendría  la  que  le  causara 
el  nuevo  clima  en  que  se  hallaría  tan  falto  de  su  elemento, 
viérasc  forzado  á  buscar  sosten  arrimándose  á  cuanto  le  alar- 
gase la  mano;  entonces  es  bien  claro  que  serviría  como  un 
punto  de  reunión  para  los  descontentos;  y  ya  que  se  apartase 
de  su  objeto,  fuera  cuando  menos  un  núcleo  de  nuevas  fac- 
ciones, una  bandera  de  pandillas.  Escándalos,  rencores,  des- 
moralización,  disturbios,  y  quizás  catástrofes,  hé  aquí  el  re- 
sultado inmediato,  infalible,  de  introducirse  entre  nosotros 
el  Protestantismo:  apelo  á  la  buena  fe  de  todo  hombre  que 
conozca  medianamente  al  pueblo  español. 

Pero  no  está  todo  aquí;  la  cuestión  se  ensancha  y  adquiere 
una  importancia  incalculable,  si  se  la  mira  en  sus  relacio- 
nes con  la  política  extranjera.  ¿Qué  palanca  tendría  enton- 
ces para  causar  en  nuestra  desgraciada  patria  toda  clase  de 
sacudimientos?  ¡Oh!  ¡y  cómo  se  asiría  ávidamente  de  ella! 
¡cómo  trabaja  quizás  para  buscar  un  puntó  de  apoyo!  Hay 
en  Europa  una  nación  temible  por  su  inmenso  poderío,  res- 
petable por  su  mucho  adelantamiento  en  las  ciencias  y  artes, 
y  que  teniendo  á  la  mano  grandes  medios  de  acción  por  to- 
do el  ámbito  de  la  tierra,  sabe  desplegarlos  con  una  sagaci- 
dad y  astucia  verdaderamente  admirables.  Ilabiendo  sido  la 
primera  de  las  naciones  modernas  en  recorrer  todas  las  fases 
de  una  revolución  religiosa  y  política,  y  que  en  medio  de 
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terribles  trastornos  contemplara  las  pasiones  en  toda  su  des 
nudez,  y  el  crimen  en  todas  sus  formas,  se  aventaja  á  las 
otras  en  el  conocimiento  de  toda  clase#de  resortes;  al  paso 
que  fastidiada  de  vanos  nombres,  con  que  en  esas  épocas 
suelen  encubrirse  las  pasiones  mas  viles  y  los  intereses  mas 
mezquinos,  tiene  sobrado  embotada  su  sensibilidad  para  que 
puedan  fácilmente  excitarse  en  su  seno  las  tormentas  que  á 
otros  países  los  inundan  de  sangre  y  de  lágrimas.  No  se  al- 
tera su  paz  interior  en  medio  de  la  agitación  y  del  acalora- 
miento de  las  discusiones;  y  aunque  no  deje  de  columbrar  en 
un  porvenir  mas  ó  menos  lejano  las  espinosas  situaciones 
que  podrían  acarrearle  gravísimos  apuros ,  disfruta  entre 
tanto  de  aquella  calma  que  le  aseguran  su  constitución,  sus 
hábitos,  sus  riquezas,  y  sobre  todo  el  Océano  que  la  ciñe. 
Colocada  en  posición  tan  ventajosa ,  acecha  la  marcha  de  los 
otros  pueblos ,  para  uncirlos  á  su  carro  con  doradas  cadenas, 
si  tienen  candor  bastante  para  escuchar  sus  halagüeñas  pa- 
labras; ó  al  menos  procura  embarazar  su  marcha  y  atajar 
sus  progresos ,  en  caso  que  con  noble  independencia  traten 
de  emanciparse  de  su  influjo.  Atenta  siempre  á  engrandecer- 
se por  medio  de  las  artes  y  comercio,  con  una  política  mer- 
cantil en  grado  eminente,  cubre  no  obstante  la  materialidad 
de  los  intereses  con  lodo  linaje  de  velos;  y  si  bien  cuando  so 
trata  de  los  demás  pueblos  es  indiferente  del  todo  á  la  reli- 
gión é  ideas  políticas,  sin  embargo  se  vale  diestramente  de 
tan  poderosas  armas  para  procurarse  amigos,  desbaratará 
sus  adversarios ,  y  envolvernos  á  todos  en  la  red  mercantil 
que  tiene  de  continuo  tendida  sobre  los  cuatro  ángulos  de  la 
tierra. 

No  es  posible  que  so  escape  á  su  sagacidad  lo  mucho  que 
tendría  adelantado  para  contar  á  España  en  el  número  de 
sus  colonias,  si  pudiese  lograr  que  fraternizase  con  ella  en 
ideas  religiosas;  no  tanto  por  la  buena  correspondencia  que 
semejante  fraternidad  promovería  entre  ambos  pueblos ,  co- 
mo porque  seria  este  el  medio  mas  seguro  para  que  el  espa- 
ñol perdiese  del  todo  ese  carácter  singular,  esa  fisonomía 
austera  que  le  distingue  de  todos  los  otros  pueblos,  olvidan- 
do la  única  idea  nacional  y  regeneradora  que  ha  permaneci- 
do en  pié  en  medio  de  tan  espantosos  trastornos;  quedando 
así  susceptible  de  toda  clase  de  impresiones  ajenas,  y  dúctil 
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y  flexible  en  todos  los  sentidos  que  pudiera  convenir  á  las  in- 
teresadas miras  de  los  solapados  protectores. 

No  lo  olvidemos:  no  bay  nación  en  Europa  que  conciba  sus 
planes  con  tanta  previsión,  que  los  prepare  con  tanta  astu- 
cia ,  que  los  ejecute  con  tanta  destreza ,  ni  que  los  lleve  á  ca- 
bo con  igual  tenacidad.  Como  después  de  las  profundas  revo- 
lucionas que  la  trabajaron ,  ha  permanecido  en  un  estado  re- 
gular desde  el  último  tercio  del  siglo  xvn,  y  enteramente  ex- 
traña á  los  trastornos  sufridos  en  este  período  por  los  demás 
pueblos  de  Europa,  ha  podido  seguir  un  sistema  de  polüica 
concertado,  así  en  lo  interior  como  en  lo  exterior;  y  de  esta 
manera  sus  hombres  de  gobierno  han  podido  formarse  mas 
plenamente,  heredando  los  datos  y  las  miras  que  guiaron  á 
los  antecesores.  Conocen  sus  gobernantes  cuán  precioso  es 
estar  de  antemano  apercibidos  para  todo  evento;  y  así  no 
descuidan  de  escudriñar  á  fondo  qué  es  lo  que  hay  en  cada 
nación  que  los  pueda  ayudar  ó  contrastar;  saliendo  de  la  ór- 
bita política  penetran  en  el  corazón  de  la  sociedad  sobre  la 
cual  se  proponen  influir;  y  rastrean  allí  cuáles  son  las  con- 
diciones de  su  existencia,  cuál  es  su  principio  vital,  cuáles 
las  causas  de  su  fuerza  y  energía.  Era  en  el  otoño  de  1805 ,  y 
daba  Pitt  una  comida  de  campo,  á  la  que  asistían  varios  de 
sus  amigos.  Llególe  entre  tanto  un  pliego  en  que  se  le  anun- 
ciaba la  rendición  de  Mack  en  Ulma  con  cuarenta  mil  hom- 
bres, y  la  marcha  de  Napoleón  sobre  Viena.  Comunicó  la  fu- 
-nesta  noticia  á  sus  amigos,  quienes  al  oiría  exclamaron:  «to- 
do está  perdido,  ya  no  hay  remedio  contra  Napoleón, «¡«To- 
davía hay  remedio,  replicó  Pitt,  todavía  hay  remedio  si  con- 
sigo levantar  una  guerra  nacional  en  Europa,  y  esta  guerra 
ha  de  comenzar  en  España.»  «Sí,  señores,  añadió  después,  la 
España  será  el  primer  pueblo  donde  se  encenderá  esa  guerra 
patriótica,  la  sola  que  puede  libertar  la  Europa. » 

Tanta  era  la  importancia  que  daba  ese  profundo  estadista 
á  la  fuerza  de  una  idea  nacional ,  tanto  era  lo  que  de  ella  es- 
peraba; nada  menos*  que  hacer  lo  que  no  podían  todos  los 
esfuerzos  de  todos  los  gabinetes  europeos :  derrocar  á  Napo- 
león, libertar  la  Europa.  No  es  raro  que  la  marcha  délas 
cosas  traiga  combinaciones  tales  que  las  mismas  ideas  nacio- 
nales que  un  dia  sirvieron  de  poderoso  auxiliar  á  las  miras 
de  un  gabinete,  le  salgan  otro  dia  al  paso,  y  le  sean  un  po>-. 
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lia  persona,  á  quien  se  han  achacado  maquinaciones  políti- 
cas; otras  contra  determinadas  clases  acusadas  de  crímenes 
imaginarios ;  tal  vez  se  ha  desbordado  la  revolución ,  y  se  ha 
dicho  que  era  imposible  contenerla ,  y  quelosatropellamien- 
tos,  los  insultos,  los  escarnios  de  que  ha  sido  objeto  lo  mas 
sagrado  que  hay  en  la  tierra  y  en  el  cielo,  eran  sucesos  ine- 
vitables, tratándose  de  un  populacho  desenfrenado:  aquí 
mediaba  al  menos  un  disfraz,  y  un  disfraz,  poco  ó  mucho, 
siempre  cubre;  pero  cuando  se  viesen  atacados  de  propósito 
á  sangre  fría,  todos  los  dogmas  del  Catolicismo ,  desprecia- 
dos los  puntos  mas  capitales  de  la  disciplina,  ridiculizados 
los  misterios  mas  augustos,  escarnecidas  las  ceremonias  mas 
sagradas;  cuando  se  viera  levantar  un  templo  contra  otro 
templo,  una  cátedra  contra  otra  cátedra,  ¿qué  sucedería?  Es 
innegable  que  se  exasperarían  los  ánimos  hasta  el  extremo, 
y  si  no  resultaban,  como  fuera  de  temer,  estrepitosas  explo- 
siones, tomarían  al  menos  las  controversias  religiosas  un  ca- 
rácter tan  violento,  que  nos  creeríamos  trasladados  al  si^ 

glo  XVI. 

Siendo  tan  frecuentes  entre  nosotros  que  los  principios  do- 
minantes en  el  órden  político  sean  enteramente  contrarios  á 
los  dominantes  en  la  sociedad ,  sucedería  á  menudo  que  el 
principio  religioso  rechazado  por  la  sociedad,  encontraría  su 
apoyo  en  los  hombres  influyentes  en  el  órden  político:  re- 
produciéndose con  circunstancias  agravantes  el  triste  fenó- 
meno que  tantos  años  ha  estamos  presenciando ,  de  querer 
los  gobernantes  torcer  á  viva  fuerza  el  curso  de  la  sociedad. 
Esta  es  una  de  las  diferencias  mas  capitales  entre  nuestra  re- 
volución y  la  de  otros  países;  esta  es  la  clave  para  explicar 
chocantes  anomalías:  allí  las  ideas  de  revolución  se  apode- 
raron de  la  sociedad ,  y  se  arrojaron  en  seguida  sobre  la  es- 
tera política;  aquí  se  apoderaron  primero  de  la  esfera  políti- 
ca, y  trataron  en  seguida  de  bajar  á  la  esfera  social;  la  so- 
ciedad estaba  muy  distante  de  hallarse  preparada  para  seme- 
jantes innovaciones,  y  por  esto  han  sido  indispensables  tan 
rudos  y  repetidos  choques. 

De  esta  falta  de  armonía  ha  resultado  que  el  gobierno  en 
España  ejerce  sobre  los  pueblos  muy  escasa  influencia,  en- 
tendiendo por  influencia  aquel  ascendiente  moral  que  no  ne- 
cesita andar  acompañado  de  la  ideado  la  fuerza.  No  hay  du- 
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da  que  esto  es  un  mal ,  porque  tiende  á  debilitar  e)  poder, 
necesidad  imprescindible  para  toda  sociedad ;  pero  no  han 
faltado  ocasiones  en  que  ha  sido  un  gran  bien :  porque  no  es 
poca  fortuna  cuando  un  gobierno  es  liviano  é  insensato,  el 
que  se  encuentre  con  una  sociedad  mesurada  y  cuerda,  que 
mientras  aquel  corre  á  precipitarse  desatentado,  vaya  esta 
marchando  con  paso  sosegado  y  majestuoso.  Mucho  hay  que 
esperar  del  buen  instinto  de,i£  nación  española,  mucho  hay 
que  prometerse  de  su  proverbial  gravedad,  aumentada  ade- 
más con  tanto  infortunio;  mucho  hay  que  prometerse  de  ese 
tino  que  le  hace  distinguir  tan  bien  el  verdadero  camino  de 
su  felicidad,  y  que  la  vuelve  sorda  á  las  insidiosas  sugestio- 
nes con  que  se  ha  tratado  de  extraviarla.  Si  van  ya  muchos 
años  que  por  una  funesta  combinación  de  circunstancias,  y 
por  la  falta  de  armonía  entre  el  órden  político  y  el  social,  no 
acierta  á  darse  un  gobierno  que  sea  su  verdadera  expresión, 
que  adivine  sus  instintos,  que  siga  sus  tendencias,  que  la 
conduzca  por  el  camino  de  la  prosperidad,  esperanza  ali- 
mentamos de  que  ese  dia  vendrá ,  y  de  que  brotarán  del  se- 
no de  esa  sociedad  rica  de  vida  y  de  porvenir,  esa  misma  ar- 
monía que  le  falta,  ese  equilibrio  que  ha  perdido.  Entre  tan- 
to es  altamente  importante  que  todos  los  hombres  que  sien- 
tan latir  en  su  pecho  un  corázon  español ,  que  no  se  com- 
plazcan en  ver  desgarradas  las  entrañas  de  su  patria,  se 
reúnan ,  se  pongan  de  acuerdo,  obren  concertados  para  im- 
pedir el  que  prevalezca  el  genio  del  mal ,  alcanzando  á  es- 
parcir en  nuestro  suelo  una  semilla  de  eterna  discordia ,  aña- 
diendo esa  otra  calamidad  á  tantas  otras  calamidades,  y 
ahogando  los  preciosos  gérmenes  de  donde  puede  rebrotar 
lozana  y  brillante  nuestra  civilización  remozada,  alzándose 
'  del  abatimiento  y  postración  en  que  la  sumieran  circunstan- 
cias aciagas. 

¡Ah!  oprímese  el  alma  con  angustiosa  pesadumbre,  al  solo 
pensamiento  de  que  pudiera  venir  un  dia  en  que  desapare- 
ciese de  entre  nosotros  esa  unidad  religiosa,  que  se  identiüca 
con  nuestros  hábitos,  nuestros  usos,  nuestras  costumbres, 
nuestras  leyes,  que  guarda  la  cuna  de  nuestra  monarquía  en 
la  cueva  de  Covadonga,  que  es  la  enseña  de  nuestro  estan- 
darte en  una  lucha  de  ocho  siglos  con  el  formidable  poder  de 
la  Media  Luna,  que  desenvuelve  lozanamente  nuestra  civili- 
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zacion  en  medio  de  tiempos  tan  trabajosos,  que  acompañaba  á 
nuestros  terribles  tercios  cuando  imponían  silencio  á  la  Eu- 
ropa, que  conduce  á  nuestros  marinos  al  descubrimiento  de 
nuevos  mundos,  á  dar  los  primeros  la  vuelta  á  la  redondez 
del  globo ,  que  alienta  á  nuestros  guerreros  al  llevar  á  cabo 
conquistas  heróieas ,  y  que  en  tiempos  mas  recientes  sella  el 
cúmulo  de  tantas  y  tan  grandiosas  hazañas  derrocando  á  Na- 
poleón. Vosotros  que  con  precipitación  tan  liviana  condenáis 
las  obras  de  los  siglos,  que  con  tanta  avilantez  insultáis  á  la 
nación  española,  que  tiznáis  de  barbarie  y  oscurantismo  el 
principio  que  presidió  á  nuestra  civilización  ¿sabéis  á  quién 
insultáis?  ¿sabéis  quién  inspiró  al  genio  del  gran  Gonzalo,  de 
Hernán  Cortés,  de  Pizarro,  del  Vencedor  de  Lepanto?  I-as 
sombras  de  Garcilaso,  de  Herrera,  de  Erciila,  de  Fray  Luis 
de  León,  de  Cervantes,  de  Lope  de  Vega,  ¿no  os  infunden 
respeto?  ¿Osaréis  pues  quebrantar  el  lazo  que  á  ellos  nos  une, 
y  hacernos  indigna  prole  de  tan  esclarecidos  varones?  ¿Quisie- 
rais separar  por  un  abismo  nuestras  creencias,  de  sus  creencias, 
nuestras  costumbres  de  sus  costumbres,  rompiendo  así  con 
todas  nuestras  tradiciones,  olvidando  los  mas  embelesantes  y 
gloriosos  recuerdos,  y  haciendo  que  los  grandiosos  y  augustos 
monumentos  que  nos  legó  la  religiosidad  de  nuestros  ante- 
pasados, solo  permanecieran  entre  nosotros ,  como  una  re- 
prensión la  mas  elocuente  y  severa?  ¿Consentiríais  que  so 
cegasen  los  ricos  manantiales  á  donde  podemos  acudir  para 
resucitarla  literatura,  vigorizar  la  ciencia,  reorganizar  la 
legislación,  restablecer  el  espíritu  de  nacionalidad,  restau- 
rar nuestra  gloria,  y  colocar  de  nuevo  á  esta  nación  desven- 
turada en  el  alto  rango  que  sus  virtudes  merecen,  dándole  la 
prosperidad  y  la  dicha  que  tan  afanosa  busca,  y  que  en  su 
corazón  augura? 
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CAPÍTULO  XIII. 


Parangonados  ya  bajo  el  aspcclo  religioso,  el  Catolicismo  y 
el  Protestantismo  en  el  cuadro  que  acabo  de  trazar,  y  evi- 
denciada la  superioridad  de  aquel  sobre  esle,  no  solo  en  lo 
concerniente  á  certeza,  sino  también  en  todo  lo  relativo  á  los 
instintos,  á  los  sentimientos,  á  las  ideas,  al  carácter  del  es- 
píritu humano,  será  bien  entrar  ahora  en  otra  cuestión  nó 
mas  importante  por  cierto,  pero  sí  menos  dilucidada,  y  en 
que  será  preciso  luchar  con  fuertes  antipatías,  y  disipar  con- 
siderable número  de  prevenciones  y  errores.  En  medio  de  las 
dificultades  de  que  está  erizada  la  empresa  que  voy  á  aco- 
meter, aliéntame  una  poderosa  esperanza:  y  es  que  lo  inte- 
resante de  la  materia ,  y  el  ser  muy  del  gusto  científico  del 
siglo,  convidará  quizás  á  leer,  obviándose  de  esta  manera  el 
peligro  que  suele  amenazar  á  los  que  escriben  en  favor  de  la 
religión  católica:  son  juzgados  sin  ser  oídos.  Hé  aquí  pues  la 
cuestión  en  sus  precisos  términos:  comparados  el  Catolicismo 
y  el  Protestantismo,  ¿cuál  de  los  dos  es  mas  conducente  para 
la  verdadera  libertad,  para  el  verdadero  adelanto  de  los  pue- 
blos, para  la  causa  de  la  civilización? 

Libertad:  esta  es  una  de  aquellas  palabras  tan  generalmen- 
te usadas  como  poco  entendidas;  palabras  que  por  envolver 
cierta  idea  vaga  muy  fácil  de  percibir,  presentan  la  engaño- 
sa apariencia  de  una  entera  claridad ,  mientras  que  por  la 
muchedumbre  y  variedad  de  objetos  á  qut3  se  aplican ,  son 
susceptibles  de  una  infinidad  de  sentidos,  haciéndose  su  com- 
prensión sumamente  difícil.  ¿Y  quién  podrá  reducir  á  gua- 
rismo las  aplicaciones  que  se  hacen  de  la  palabra  libertad? 
Salvándose  en  todas  ellas  una  idea  que  podríamos  apellidar 
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radical ,  son  infinitas  las  modificaciones  y  graduaciones  á  que 

se  la  sujeta.  Circula  el  aire  con  libertad;  se  despejan  los  al- 
rededores de  una  planta  para  que  crezca  y  se  extienda  con 
libertad ;  se  mondan  los  conductos  de  un  regadío  para  que  el 
agua  corra  con  libertad;  al  pez  cogido  en  la  red,  al  avecilla 
enjaulada  se  los  suelta,  y  se  les  da  libertad;  se  trata  á  un 
amigo  con  libertad;  hay  modales  libres ,  pensamientos  libres, 
expresiones  libres,  herencias  libres,  voluntad  libre,  acciones 
libres;  no  tiene  libertad  el  encarcelado,  carece  de  libertad  el 
hijo  de  familia,  tiene  poca  libertad  una  doncella,  una  perso- 
na casada  ya  no  es  libre,  un  hombreen  tierra  extrañase 
porta  con  mas  libertad,  el  soldado  no  tiene  libertad;  hay 
hombres  libres  de  quintas,  libres  de  contribuciones;  hay  vo- 
taciones libres,  dictámenes  libres,  interpretación  libre,  ver- 
sificación libre;  libertad  de  comercio,  libertad  de  enseñanza, 
libertad  de  imprenta,  libertad  de  conciencia,  libertad  civil, 
libertad  política,  libertad  justa,  injusta,  racional,  irracional, 
moderada,  excesiva,  comedida,  licenciosa,  oportuna,  ino- 
portuna: mas  ¿á  qué  fatigarse  en  la  enumeración,  cuando  es 
poco  menos  qúc  imposible  el  dar  cima  á  tan  enfadosa  tarca? 
Pero  menester  parecia  detenerse  algún  tanto  en  ella ,  aun  á 
riesgo  de  fastidiar  al  lector;  quizás  el  rccueido  de  este  fasti- 
dio podrá  contribuir  á  grabar  profundamente  en  el  ánimo  la 
saludable  verdad,  'de  que  cuando  en  la  conversación,  en  los 
escritos,  en  las  discusiones  públicas,  en  las  leyes,  se  usa  tan 
á  menudo  esta  palabra,  aplicándola  á  objetos  de  la  mayor 
importancia,  es  necesario  reflexionar  maduramente  sobre  el 
número  y  naturaleza  de  ideas  que  en  el  respectivo  caso  abar- 
ca, sobre  el  sentido  que  la  materia  consiente,  sobre  las  mo- 
dificaciones que  las  circunstancias  demandan ,  sobre  las  pre- 
cauciones y  lino  que  las  aplicaciones  exigen. 

Sea  cual  fuete  la  acepción  en  que  se  tome  la  palabra  li- 
bertad ,  échase  de  ver  qué  siempre  entraña  en  su  significado 
ausencia  de  causa  que  impida  ó  coarte  el  ejercicio  de  alguna 
factdtad:  infiriéndose  de  aquí,  que  para  fijar  en  cada  caso  el 
verdadero  sentido  de  esa  palabra,  es  indispensable  atender  á 
la  naturaleza  y  circunstancias  de  la  facultad  cuyo  uso  se 
quiere  impedir  ó  limitar,  sin  perder  de  vista  los  varios  obje- 
tos sobre  que  versa,  las  condiciones  de  su  ejercicio,  como  y 
también,  el  carácter,  la  eficacia  y  extensión  de  la  causa  que 
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al  efecto  se  empleare.  Para  aclarar  la  materia  propongámo- 
nos formar  juicio  de  esta  proposición :  el  hombre  ha  de  tener 
libertad  de  pensar.  Aquí  se  afirma  que  ai  hombre  no  se  le  ha 
de  coartar  el  pensamiento.  Ahora  bien:  ¿habláis  de  coarta- 
ción física  ejercida  inmediatamente  sobre  el  mismo  pensa- 
miento? pues  entonces  es  de  todo  punto  inútil  la  proposición; 
porque  comb  semejante  coartación  es  imposible,  vano  es  de- 
cir que  no  se  la  debe  emplear.  ¿Entendéis  que  no  se  debe 
coartar  la  expresión  del  pensamiento,  es  decir  que  no  se  ha 
de  impedir  ni  restringir  la  libertad  de  manifestar  cada  cual 
lo  que  piensa?  entonces  habéis  dado  un  salto  inmenso,  ha- 
béis colocado  la  cuestión  en  muy  diferente  terreno;  y  si  no 
queréis  significar  que  todo  hombre ,  á  todas  horas ,  en  todo 
lugar,  pueda  decir  sobre  cualquier  materia  cuanto  le  viniere 
á  la  mente,  ^del  modo  que  mas  le  agradare,  deberéis  dis- 
tinguir cosas,  personas,  lugares,  tiempos,  modos,  condicio- 
nes, en  una  palabra,  atender  á  mil  y  mil  circunstancias,  im- 
pedir del  todo  en  unos  casos,  limitar  en  otros,  ampliar  en 
estos,  restringir  en  aquellos,  y  asi  tomaros  tan  largo  traba- 
jo, que  de  nada  os  sirva  el  haber  sentado  en  favor  de  la  li- 
bertad del  pensamiento,  aquella  proposición  tan  general, 
con  toda  su  apariencia  de  sencillez  y  claridad. 

Aun  penetrando  en  el  mismo  santuario  del  pensamiento, 
en  aquella  región  donde  no  alcanzan  las  miradas  de  otro 
hombre,  y  que  solo  está  patente  á  los  ojos  de  Dios,  ¿qué  sig- 
nifica la  libertad  de  pensar?  ¿Es  acaso  que  el  pensamiento  no 
tenga  sus  leyes  á  las  que  ha  de  sujetarse  por  precisión ,  si  no 
quiere  sumirse  en  el  caos?  ¿puede  despreciar  la  norma  de 
una  sana  razón?  ¿puede  desoir  los  consejos  del  buen  sentido? 
¿puede  olvidar  que  su  objeto  es  la  verdad?  ¿puede  desenten- 
derse de  los  eternos  principios  de  la  moral? 

Hé  aquí  como  examinando  lo  que  significa  la  palabra  li- 
beitad,  aun  aplicándola  á  lo  que  seguramente  hay  de  mas 
libre  en  el  hombre,  como  es  el  pensamiento,  nos  encontra- 
.  mos  con  tal  muchedumbre  y  variedad  de  sentidos,  que  nos 
obligan  á  un  sinnúmero  de  distinciones,  y  nos  llevan  por 
necesidad  á  restringir  la  proposición  general,  si  algo  quere- 
mos expresar  que  no  esté  en  contradicción  con  lo  que  dictan 
la  razón  y  el  buen  sentido,  con  lo  que  prescriben  las  leyes 
eternas  de  la  moral,  con  lo  que  demandan  los  mismos  inte- 
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roses  del  individuo,  con  lo  que  reclaman  el  buen  órden  y  la 
conservación  déla  sociedad.  ¿Y  qué  no  podria  decirse  de 
tantas  otras  libertades  como  se  invocan  de  continuo,  con 
nombres  indeterminados  y  vagos,  cubiertas  á  propósito  con 
el  equivoco  y  las  tinieblas? 

Pongo  estos  ejemplos,  solo  para  que  no  se  confundan  las 
ideas;  porque  defendiendo  como  deliendo  la  causk  del  Cato- 
licismo, no  necesito  abogar  por  la  opresión,  ni  invocar  so- 
bre los  bombres  una  mano  de  hierro,'  ni  aplaudir  que  se 
huellen  sus  derechos  sagrados.  Sagrados,  si,  porque  según 
la  onseñanza  de  la  augusta  religión  de  Jesucristo,  sagrado  es 
un  hombre  á  los  ojos  de  otro  hombre,  por  su  alto  origen  y 
destino ,  por  la  imagen  de  Dios  que  en  él  resplandece ,  por 
haber  sido  redimido  con  inefable  dignación  y  amor  por  el 
mismo  Hijo  del  Eterno;  sagrados  declara  esa  feligion  divi- 
na los  derechos  del  hombre,  cuando  su  augusto  Fundador 
amenaza  con  eterno  suplicio,  nó  tan  solo  á  quien  le  ma- 
tare, nó  tan  solo  á  quien  le  mutilare,  nó  tan  solo  á  quien 
le  robare,  >sino  ¡cosa  admirable!  hasta  á  quien  se  propa 
sare  á  ofenderle  con  solas  palabras.  «Quien  llamare  á  su 
hermano  fatuo,  será  reo  del  fuego  del  infierno.»  (Matt., 
c.  5.,v.  22.)  Así  hablaba  el  Divino  Maestro. 

Levántase  el  pecho  con  generosa  indignación,  al  oir  que 
se  achaca  á  la  religión  de  Jesucristo  tendencia  á esclavi- 
zar. Cierto  es  que  si  se  confunde  el  espíritu  de  verdadera 
libertad  con  el  espíritu  de  los  demagogos,  no  se  le  en- 
cuentra en  el  Catolicismo;  pero  si  no  se  quieren  trastrocar 
monstruosamente  los  nombres,  si  se  da  á  la  palabra  liber- 
tad su  acepción  mas  razonable,  mas  justa,  mas  provechosa, 
mas  dulce,  entonces  la  religión  católica  puede  reclamar  la 
gratitud  del  humano  linaje:  ella  ha  civilizado  las  naciones  que 
la  han  profesado;  y  la  civilización  es  la  verdadera  libertad. 

Es  un  hecho  ya  generalmente  reconocido  y  paladina- 
mente confesado,  que  el  cristianismo  ha  ejercido  muy  po- 
derosa influencia  en  el  desarrollo  de  la  civilización  euro- 
pea; pero  á  este  hecho  no  se  le  da  todavía  por  algunos  la 
importancia  que  merece,  á  causa  de  no  ser  bastante  bien 
apreciado.  Con  respecto  á  la  civilización,  distingüese  á  ve- 
ces el  influjo  del  cristianismo  del  influjo  del  Catolicismo, 
ponderando  las  excelencias  de  aquel  y  escaseando  los  en- 
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comios  á  este;  sin  reparar  que  cuando  se  trata  de  la  civi- 
lización europea,  puede  el  Catolicismo  demandar  uña  con- 
sideración siempre  principal,  y  por  lo  tocante  á  mucho 
tiempo ,  hasta  exclusiva ,  pues  que  se  halló  por  largos  si- 
glos enteramente  solo  en  el  trabajo  de  esa  grande  obra. 
No  sé  ha  querido  ver  que  al  presentarse  el  Protestantismo 
en  Europa  estaba  ya  la  obra  por  concluir;  y  con  una  in- 
justicia é  ingratitud  que  no  acierta  uno  á  calificar,  se  ha 
tachado  al  Catolicismo  de  espíritu  de  barbarie,  de  oscuran- 
tismo, de  opresión,  mientras  se  hacia  ostentosa  gala  de  la 
rica  civilización ,  de  las  luces  y  de  la  libertad  que  ti  él 
principalmente  son  debidas. 

Si  no  se  tenia  gana  de  profundizar  las  íntimas  relacio- 
nes del  Catolicismo  con  la  civilización  europea,  si  faltaba 
la  paciencia  que  es  menester  en  las  prolijas  investigacio- 
nes á  que  tal  exámen  conduce,  al  menos  parecia  del  caso 
dar  una  mirada  al  estado  de  los  países,  donde  en  siglos 
trabajosos  no  ejerció  la  religión  católica  todo  su  influjo,  y 
compararlos  con  aquellos  otros  en  que  fué  el  principio  do- 
minante. El  oriente  y  el  occidente,  ambos  sujetos  "á  gran- 
des trastornos,  ambos  profesando  el  cristianismo,  pero  de 
maneia  que  el  principio  católico  se  halló  débil  y  vacilante 
allí,  mientras  estuvo  robusto  y  profundamente  arraigado 
entre  los  occidentales,  hubieran  ofrecido  dos  puntos  de 
comparación  muy  á  propósito  para  estimar  lo  que  vale  el 
cristianismo  sin  el  Catolicismo,  cuando  se  trata  de  salvar 
la  civilización  y  la  existencia  de  las  naciones.  En  occiden- 
te los  trastornos  fueron  repetidos  y  espantosos,  el  caos  lle- 
gó á  su*  complemento,  y  sin  embargo  del  caos  han  brota- 
do la  luz  y  la  vida.  Ni  la  barbarie  de  los  pueblos  que  inun- 
daron estas  regiones,  ?  que  adquirieron  en  ellas  asiento, 
ni  las  furiosas  arremetidas  del  islamismo,  aun  cuando  es- 
taba  en  su  mayor  brío  y  pujanza,  bastaron  para  que  se 
ahogase  el  gérmen  de  una  civilización  rica  y  fecunda:  en 
oriente  todo  iba  envejeciendo  y  caducando,  nada  se  remo- 
zaba, y  á  los  embates  del  ariete  que  nada  habia  podido 
contra  nosotros,  todo  cayó.  Ese  poder  espiritual  de  Roma, 
esa  influencia  en  los  negocios  temporales ,  dieron  por  cier- 
to frutos  muy  diferentes  de  los  que  produjeron  en  seme- 
jantes circunstancias  sus  rencorosos  rivales. 
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Si  un  día  estuviese  destinada  la  Europa  á  sufrir  de  nue- 
vo alguíi  espantoso  y  general  trastorno,  ó  por  un  desbor- 
de universal  de  las  ideas  revolucionaria^  $  P°r  alguna 
violenta  irrupción  del  pauperismo  sobre  los  poderes  socia- 
les y  sobre  la  propiedad;  si  ese  coloso  que  se  levanta  en  el 
norte  en  un  trono  asentado  entre  eternas  nieves,  teniendo 
en  su  cabeza  la  inteligencia  y  en  su  mano  la  fuerza  ciega, 
que  dispone  á  la  vez  de  los  medios  de  la  civilización  y  de 
la  barbarie,  cuyos  ojos  van  recorriendo  de  continuo  el 
oriente,  el  mediodía  y  el  occidente,  con  aquella  mirada 
codiciosa  y  astuta,  señal  característica  que  nos  presenta  la 
historia  en  todos  los  imperios  invasores;  si  acechado  el 
momento  oportuno  se  arrojase  á  una  tentativa  sobre  la  in- 
dependencia de  la  Europa,  entonces  quizás  se  veria  una 
prueba  de  lo  que  vale  en  los  grandes  apuros  el  principio 
católico,  entonces  se  pilparia  el  poder  de  esa  unidad  pro- 
clamada y  sostenida  por  e*  Catolicismo,  entonces  recor- 
dando los  siglos  medios  se  veria  una  de  las  causas  de  la 
debilidad  del  oriente  y  de  la  robustez  del  occidente,  enton- 
ces se  recordaría  un  hecho  que  aunque  es  de  ayer,  empio- 
za  ya  á  olvidarse,  y  es  que  el  pueblo  contra  cuyo  denoda- 
do brio  se  estrelló  el  poder  de  Napoleón,  era  el  pueblo 
provcrbialmente  católico.  Y  ¿quién  sabe  si  en  los  atenta- 
dos cometidos  en  Rusia  contra  el  Catolicismo,  atentados 
que  ha  deplorado  en  sentido  lenguaje  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo, quién  sabe  si  influye  el  secreto  presentimiento,  ó 
quizás  la  previsión,  de  la  necesidad  de  debilitar  aquel  su- 
blime poder,  que  en  tratándose  de  la  causa  de  la  huma- 
nidad, ha  sido  en  todas  épocas  el  núcleo  de  los  grandes 
esfuerzos?  Pero  volvamos  al  intento. 

No  puede  negarse  que  desde  el  siglo  xvi  se  ha  mostrado 
la  civilización  europea  muy  lozana  y  brillante;  pero  es  un 
error  atribuir  este  fenómeno  al  Protestantismo.  Para  exa- 
minar la  influencia  y  eficacia  de  un  hecho  no  se  han  de 
mirar  tan  solo  los  sucesos  que  han  venido  después  de  él; 
se  ha  de  considerar  si  estos  sucesos  estaban  ya  preparados, 
si  son  algo  mas  que  un  resultado  necesario  de  hechos. an- 
teriores: conviene  no  hacer  aquel  raciocinio  que  tachando 
sofisticólos  dialécticos:  después  de  esto,  luego  por  esto;  post 
hocj  ergo  propter  hoc.  Sin  el  Protestantismo,  y  antes  del 
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Protestantismo,  estaba  ya  muy  adelantada  la  civilización 
europea  por  los  trabajos  é  influencia  de  la  religión  católi- 
ca; y  la  grandeza  y  esplendor  que  sobrevinieron  después, 
no  se  desplegaron  á  causa  del  Protestantismo,  sino  á  pesar 
del  Protestantismo. 

Al  extravío  de  ideas  en  esta  materia  ha  contribuido  no  po- 
co el  estudio  poco  profundo  que  se  ha  hecho  del  cristianis- 
mo, el  haberse  contentado  no  pocas  veces  con  una  mirada 
superficial  sobre  los  principios  de  fraternidad  que  él  tanto 
recomienda,  sin  entrar  en  el  debido  exámen  de  la  historia  de 
la  Iglesia.  Para  comprender  á  fondo  una  institución,  no  bas- 
ta pararse  en  sus  ideas  mas  capitales;  es  necesario  seguirle 
también  los  pasos,  ver  como  va  realizando  esas  ideas,  como 
triunfa  de  los  obstáculos  que  le  salen  al  encuentro.  Nunca  se 
formará  concepto  cabal  sobre  un  hecho  histórico,  si  no  se 
estudia  detenidamente  su  historia;  y  el  estudio  de  la  historia 
de  la  Iglesia  católica  en  sus  relaciones  con  la  civilización  de- 
ja todavía  mucho  que  desear.  Y  no  es  que  sobre  la  historia 
de  la  Iglesia  no  se  hayan  hecho  estudios  profundos ;  sino  que 
desde  que  se  ha  desplegado  el  espíritu  de  análisis  social,  no 
ha  sido  todavía  objeto  de  aquellos  trabajos  admirables  que 
tanto  la  ilustraron  bajo  el  aspeeto  dogmática  y  crítico. 

Otro  embarazo  media  para  que  pueda  dilucidarse  cual  con- 
viene esta  materia,  y  es  el  dar  sobrada  importancia  á  las  in- 
tenciones de  los  hombres,  distrayéndose  de  considerar  la 
marcha  grave  y  majestuosa  de  las  cosas.  Se  mide  la  magni 
tud  y  se  califica  la  naturaleza  de  los  acontecimientos  por  los 
motivos  inmediatos  que  los  determinaron ,  y  por  los  fines 
que  se  proponían  los  hombres  que  en  ellos  intervinieron ;  y 
esto  es  un  error  muy  grave :  la  vista  se  ha  de  extender  á  ma- 
yor espacio  y  se  ha  de  observar  el  sucesivo  desarrollo  de  las 
ideas,  el  influjo  que  anduvieron  ejerciendo  en  los  ;sucesos, 
las  instituciones  que  de  ellas  iban  brotando,  pero  conside- 
rándolo todo  como  es  en  sí,  es  decir,  en  un  cuadro  grande, 
inmenso,  sin  pararse  en  hechos  particulares  contemplados 
en  su  aislamiento  y  pequenez.  Que  es  menester  grabar  pro- 
fundamente en  el  ánimo  la  importante  verdad  de  que  cuan- 
do se  desenvuelve  alguno  de  esos  grandes  hechos  que  cam- 
bian la  suerte  de  una  parte  considerable  del  humano  linaje, 
rara  vez  lo  comprenden  los  mismos  hombres  que  en  ello  in- 
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terviencn,  y  que  como  poderosos  agentes  figuran:  la  marcha 
ele  la  humanidad  es  un  gran  drama,  los  papeles  se  distribu- 
yen entre  los  individuos  que  pasan  y  desaparecen:  el  hombre 
es  muy  pequeño,  solo  Dios  es  grande.  Ni  los  actores  de  las 
escenas  de  los  antiguos  imperios  de  oriente,  ni  Alejandro  ar- 
rojándose sobre  el  Asia  y  avasallando  innumerables  nacio- 
nes, ni  los  romanos  sojuzgando  el  mundo,  ni  los  bárbaros 
derrocando  y  destrozando  el  imperio  romano,  ni  los  musul- 
manes dominando  el  Asia  y  el  África  y  amenazando  la  inde- 
pendencia de  Europa,  pensaron  ni  pensar  podian  en  que  sir- 
viesen de  instrumento  para  realizar  los  destinos  cuya  ejecu- 
ción nosotros  admiramos. 

Quiero  indicar  con  esto,  que  cuando  se  trata  de  civiliza- 
ción cristiana,  cuando  se  van  notando  y  analizando  los  he- 
chos que  señalan  su  marcha,  no  es  necesario,  y  muchas 
veces  ni  conveniente,  el  suponer  que  los  hombres  que  á 
ella  han  contribuido  de  una  manera  muy  principal,  cono- 
cieran en  toda  su  extensión  el  resultado  de  su  propia  obra: 
bástale  á  la  gloria  de  un  hombre,  el  que  se  le  señale  co- 
mo escogido  instrumento  de  la  Providencia,  sin  que-  sea 
menester  atribuir  demasiado  á  su  conocimiento  particular, 
á  sus  intenciones  personales.  Basta  reconocer  que  un  rayo 
de  luz  ha  bajado  del  cielo  y  ha  iluminado  su  trente,  pero 
no  hay  necesidad  de  que  él  mismo  previera  que  ese  rayo 
rcllejando  se  desparramara  en  inmensas  madejas  sobre  las 
generaciones  venideras.  Los  hombres  pequeños  son  comun- 
mente mas  pequeños  de  lo  que  piepsan;  pero  los  hombres 
grandes  son  á  veces  mas  grandes  de  lo  que  creen:  y  es 
que  no  conocen  todo  su  grandefr,  por  no  saber  que  son 
instrumentos  de  altos  designios  de  la  Providencia. 

Otra  observación  debe  tenerse  presente  en  el  estudio  de 
esos  grandes  hechos,  y  es  que  no  se  debe  buscar  un  siste- 
ma, cuya  trabazón  y  armonía  se  descubran  á  la  primera 
ojeada.  Preciso  es  resignarse  á  sufrir  la  vista  de  algunas 
irregularidades  y  algunos  objetos  poco  agradables;  es  me 
nester  precaverse  contra  la  pueril  impaciencia  de  querer 
adelantarnos  al  tiempo  ,  es  indispensable  despojarse  de 
aquel  deseo,  que  mas  ó  menos  vivo  nunca  nos  abandona, 
de  encontrarlo  todo  amoldado  conforme  á  nuestras  ideas, 
de  verlo  marchar  todo  de  la  manera  que  mas  nos  agrada, 
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¿No  veis  esa  naturaleza  tnn .grande,  tan  variada,  tan  rica, 
cómo  prodiga  en  cierto  desórden  sus  productos  ocultando 
inestimables  piedras  y  preciosísimos  veneros  entre  monto- 
nes de  tierra  ruda,  cual  desplega  inmensas  cordilleras, 
riscos  inaccesibles,  horrendas  fragosidades,  que  contrastan 
con  amenas  y  espaciosas  llanuras?  ¿no  veis  ese  aparente 
desórden,  esa  prodigalidad,  en  medio  de  las  cuales  están 
trabajando  en  secreto  concierto  innumerables  agentes  para 
producir  el  admirable  conjunto  que  encanta  nuestros  ojos 
y  admira  al  naturalista?  pues  hé  aquí  la  sociedad:  los  he- 
chos andan  dispersos,  desparramados  acá  y  acullá,  sin 
ofrecer  muchas  veces  visos  de  órden  ni  concierto:  los  acon- 
tecimientos se  suceden ,  se  empujan ,  sin  que  se  descubra 
un  designio;  los  hombres  se  aunan,  se  separan,  se  auxi- 
lian, se  chocan,  pero  va  pasando  el  tiempo,  ese  agente 
indispensable  para  la  producción  de  las  grandes  obras,  y 
va  todo  caminando  al  destino  señalado  en  los  arcanos  del 
Eterno. 

Hé  aquí  cómo  se  concibe  la  marcha  de  la  humanidad, 
hé  aquí  la  norma  del  estudio  filosófico  de  la  historia,  hó 
aquí  el  modo  de  comprender  el  influjo  de  esas  ideas  fecun- 
das, de  esas  instituciones  poderosas  que  aparecen  de  vez 
en  cuando  entre  los  hombres  para  cambiar  la  faz  de  la 
tierra.  En  semejante  estudio ,  y  cuando  se  descubre  obran- 
do en  el  fondo  de  las  cosas  una  idea  fecunda,  una  insti- 
tución poderosa,  lejos  de  asustarse  el  ánimo  por  encontrar 
alguna  irregularidad,  se  complace  y  se  alienta;  porque  es 
excelente  señal  de  que  la  idea  está  llena  de  verdad,  de 
que  la  institución  rebosa  de  vida,  cuando  se  las  ve  atra- 
vesar el  caos  de  los  siglos,  y  salir  enteras  de  entre  los 
mas  horrorosos  sacudimientos.  Que  estos  ó  aquellos  hom- 
bres no  se  hayan  regido  por  la  idea,  que  no  hayan  cor- 
respondido al  objeto  de  la  institución,  nada  importa,  si  la 
institución  ha  sobrevivido  á  los  trastornos,  si  la  idea  ha 
sobrenadado  en  el  borrascoso  piélago  de  las  pasiones.  En- 
tonces el  mentar  las  flaquezas,  las  miserias,  la  culpa,  los 
crímenes  de  los  hombres,  es  hacer  la  mas  elocuente  apo- 
logía de  la  idea  y  de  la  institución. 

Mirados  los  hombres  de  esta  manera,  no  se  los  saca  de 
su  lugar  propio,  ni  se  exige  de  ellos  lo  que  racionalrnen- 
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te  no  so  puede  exigir.  Encajonados,  por  decirlo  así,  en  el 
hondo  cauce  del  gran  torrente  de  los  sucesos,  no  se  atri- 
buye á  su  inteligencia  ni  voluntad,  mayor  esfera  de  laque 
les  corresponde:  y  sin  dejar  por  eso  de  apreciar  debida- 
mente la  magnitud  y  naturaleza  de  las  obras  en  que  to- 
maron parte,  no  se  da  exagerada  importancia  á  sus  per- 
sonas ,  honrándolas  con  encomios  que  no  merezcan  ,  ó 
achacándoles  cargos  injustos.  Entonces  no  se  confunden 
monstruosamente  tiempos  y  circunstancias,;  el  Observador 
mira  con  sosiego  y  templanza  los  acontecimientos  que  se 
van  desplegando  ante  sus  ojos;  no  habla  del  imperio  de 
Cario  Magno  como  hablar  pudiera  del  imperio  de  Napo- 
león, ni  se  desala  en  agrias  invectivas  contra  Gregorio  YII, 
porque  no  siguió  en  su  política  la  misma  línea  de  con- 
.  duela  que  Gregorio  XVI. 

Y  cuenta  que  no  exijo  del  historiador  filósofo  una  impa- 
sible indiferencia  por  el  bien  y  por  el  mal,  por  lo  juslo  y 
lo  injusto;  cuenta  que  no  reclamo  indulgencia  para  el  vi- 
cio, ni  pretendo  que  se  escaseen  los  elogios  á  la  virtud; 
no  simpatizo  con  esa  escuela  histórica  fatalista,  que  ha 
vuelto  á  presentar  sobre  el  mundo  el  Destino  de  los  anti- 
guos: escuela  que  si  extendiera  mucho  su  influencia,  ma- 
lograría la  mas  hermosa  parte  de  los  trabajos  históricos ,  y 
ahogaría  los  destellos  de  las  inspiraciones  mas  generosas.  En 
la  marcha  de  la  sociedad  veo  un  plan ,  veo  un  concierto, 
mas  nó  ciega  necesidad;  no  creo  que  los  sucesos  se  revuel- 
van y  barajen  en  confusa  mezcolanza  en  la  oscura  urna 
del  destino,  ni  que  los  hados  tengan  ceñido  el  mundo  con 
un  aro  de  hierro. 

Veo  sí  una  cadena  maravillosa  tendida  sobre  el  curso  de 
los  siglos;  pero  es  cadena  que  no  embarga  el  movimiento 
de  los  individuos  ni  de  las  naciones;  que  ondeando  suave- 
mente se  aviene  con  el  tlujo  y  reflujo  demandado  por  la 
misma  naturaleza  de  las  cosas;  que  con  su  contado  hace 
brotar  de  la  cabeza  de  los  hombres  pensamientos  grandio- 
sos: cadena  de  oro  que  está  pendiente  de  la  mano  del 
Hacedor  Supremo,  labrada  con  infinita  inteligencia  y  re- 
gida con  inefable  amor. 

*  •  * 
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CAPÍTULO  XIV. 


¿En "qué  estado  encontró  al  mundo  el  cristianismo?  Pre- 
gunta es  esta  en  que  debemos  fijar  mucho  nuestra  atención, 
si  queremos  apreciar  debidamente  los  beneficios  dispensados 
por  esa  religión  divina  al  individuo  y  a  la  sociedad;  si  desea- 
mos conocer  el  verdadero  carácter  de  la  civilización  cris- 
tiana. 

Sombrío  cuadro  por  cierto  presentaba  la  sociedad  en  cuyo 
centro  nació  el  cristianismo.  Cubierta  de  bellas  apariencias, 
y  herida  en  su  corazón  con  enfermedad  de  muerte,  ofrecía 
la  imágén  de  la  corrupción  mas  asquerosa,  velada  con  el  bri- 
llante ropaje  de  la  ostentación  y  de  la  opulencia.  La  moral 
sin  basa  ,  las  costumbres  sin  pudor ,  sin  freno  las  pasiones, 
las  leyes  sin  sanción  ,  la  religión  sin  Dios  ,  flotaban  las  ideas 
á  merced  de  las  preocupaciones  ,  del  fanatismo  religioso ,  y 
de  las  cavilaciones  filosóficas.  Era  el  hombre  un  hondo  mis- 
terio para  sí  mismo ,  y  ni  sabia  estimar  su  dignidad,  pues  que 
consentia  que  se  le  rebajase  al  nivel  de  los  brutos  ;  ni  cuan 
do  se  empeñaba  en  ponderarla  ,  acertaba  á  contenerse  en  los 
lindes  señalados  por  la  razón  y  la  naturaleza  :  siendo  a  este 
propósito  bien  notable,  que  mientras  una  gran  parte  del  hu- 
mano linaje  gemía  en  la  mas  abyecta  esclavitud ,  se  ensalza- 
sen con  tanta  facilidad  los  héroes  ,  y  hasta  los  mas  detesta- 
bles monstruos ,  sobre  las  aras  de  los  dioses. 

Con  semejantes  elementos  debia  cundir  tarde  ó  temprano 
la  disolución  social ;  y  aun  cuando  no  hubiera  sobrevenido  la 
violenta  arremetida  de  los  bárbaros ,  mas  ó  menos  tarde 
aquella  sociedad  se  hubiera  trastornado  :  porque  no  habia  en 
ella  ni  una  idea  fecunda  ,  ni  un  pensamieuto  consolador ,  ni 
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una  vislumbre  tic  esperanza  que  pudiese  preservarla  de  la 
ruina. 

La  idolatría  babia  perdido  su  fuerza :  resorte  gastado  con 
el  tiempo  y  por  el  uso  grosero  que  de  él  habian  hecho  las  pa- 
siones ,  expuesta  su  frágil  contextura  al  disolvente  fuego  de 
la  observación  filosófica ,  estaba  en  extremo  desacreditada;  y 
si  por  efecto  de  arraigados  hábitos  ejercía  sobre  el  ánimo  de 
los  pueblos  algún  intlujo  maquinal ,  no  era  este  capaz  ni  de 
restablecer  la  armonía  de  la  sociedad ,  ni  de  producir  aquel 
fogoso  entusiasmo  inspirador  de  grandes  acciones :  entusias- 
mo ,  que  en  tratándose  de  corazones  vírgenes ,  puede  ser  ex- 
citado hasta  por  la  superstición  mas  irracional  y  absurda.  A 
juzgar  por  la  relajación  de  costumbres ,  por  la  flojedad  de  los 
ánimos  ,  por  la  afeminación  y  el  lujo ,  por  el  completo  aban- 
dono á  las  mas  repugnantes  diversiones  y  asquerosos  placeres, 
se  ve  claro  que  las  ideas  religiosas  nada  conservaban  de  aque- 
lla majestad  que  notamos  en  los  tiempos  heróicos;  y  que  fal- 
tas de  eficacia  ejercían  sobre  el  ánimo  de  los  pueblos  escaso 
ascendiente,  mientras  servían  de  un  modo  lamenlabie  como 
instrumentos  de  disolución.  Ni  ei*a  posible  que  sucediese  de 
otra  manera  :  pueblos  que  se  habian  levantado  al  alto  grado 
de  cultura  de  que  pueden  gloriarse  griegos  y  romanes,  que 
habian  oido  disputar  á  sus  sabios  sobre  las  grandes  cuestio- 
nes acerca  de  la  Divinidad  y  el  hombre,  no  era  regular  que  per- 
maneciesen en  aquella  candidez  que  era  necesaria  para  creer 
de  buena  fe  los  intolerables  absurdos  de  que  rebosa  el  paga- 
nismo ;  y  sea  cual  fuere  la  disposición  de  ánimo  de  la  parte 
mas  ignorante  del  pueblo ,  á  buen  seguro  que  lo  creyeran 
cuantos  se  levantaban  un  poco  sobre  el  nivel  regular  ,  ellos 
que  acababan  de  oir  filósofos  tan  cuerdos  como  Cicerón  ,  y 
que  se  estaban  saboreando  en  las  maliciosas  agudezas  de  sus 
poetas  satíricos. 

Si  la  religión  era  impotente ,  quedaba  al  parecer  otro  re- 
curso :  la  ciencia.  Antes  de  entrar  en  el  exámen  de  lo  que 
podia  csperai-se  de  ella  ,  es  necesario  observar  que  jamás  la 
ciencia  fundó  una  sociedad  ,  ni  jamás  fué  bastante  á  restituir- 
le el  equilibrio  perdido.  Revuélvase  la  historia  de  los  tiem- 
pos antiguos :  hallaránsc  al  fíenle  de  algunos  pueblos  hom- 
bres eminentes  que  ejerciendo  un  mágico  intlujo  sobre  el  co- 
razón de  sus  semejantes ,  dictan  leyes ,  reprimen  abusos,  rec- 
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tifican  las  ideas ,  enderezan  las  costumbres ,  y  asientan  sobro 
sabias  instituciones  un  gobierno,  labrando  mas  órnenos  cum- 
plidamente la  dicba  y  la  prosperidad  de  los  pueblos  que  se 
entregaron  á  su  dirección  y  cuidado.  Pero  muy  errado  andu- 
viera quien  se  figurase  que  esos  hombres  procedieron  á  con- 
secuencia de  lo  que  nosotros  llamamos  combinaciones  cien- 
tíficas :  sencillos  por  lo  común ,  y  hasta  rudos  y  groseros, 
obraban  á  impulsos  de  su  buen  corazón  ,  y  guiados  por  aquel 
buen  sentido ,  por  aquella  sesuda  cordura  ,  que  dirigen  al 
padre  de  familia  en  el  manejo  de  los  negocios  domésticos; 
mas  nunca  tuvieron  por  norma  esas  miserables  cavilaciones 
que  nosotros  apellidamos  teorías ,  ese  fárrago  indigesto  de 
ideas  que  nosotros  disfrazamos  con  el  pomposo  nombre  de 
ciencia.  ¿Y  qué?  ¿fueron  acaso  los  mejores  tiempos  de  la 
Grecia  aquellos  en  que  florecieron  los  Platones  y  los  Aristóte- 
les? Aquellos  fieros  romanos  que  sojuzgaron  el  mundo  no  po- 
seían por  cierto  la  extensión  y  variedad  de  conocimientos  que 
admiramos  en  el  siglo  de  Augusto :  y  ¿  quién  trocara  sin 
embargo  unos  tiempos  con  otros  tiempos ,  unos  hombres  con 
otros  hombres? 

Los  siglos  modernos  podrían  también  suministrarnos  abun- 
dantes pruebas  de  la  esterilidad  de  la  ciencia  en  las  institu- 
ciones sociales;  cosa  tanto  mas  fácil  de  notar  cuando  son  tan 
patentes  los  resultados  prácticos  que  han  dimanado  de  las 
ciencias  naturales.  En  estas  diriase  que  se  ha  concedido  al 
hombre  lo  que  en  aquellas  le  fué  negado  ;  si  bien  que  mira- 
da á  fondo  la  cosa  no  es  tanta  la  diferencia  como  a  primera 
vista  pudiera  parecer.  Cuando  el  hombre  trata  de  hacer  apli- 
cación de  los  conocimientos  que  ha  adquirido  sobre  la  natu- 
raleza ,  se  ve  forzado  á  respetarla ;  y  como  aunque  quisiese, 
no  alcanzara  con  su  débil  mano  á  causarle  considerable  tras- 
torno ,  se  limita  en  sus  ensayos  á  tentativas  de  poca  monta , 
excitándole  el  mismo  deseo  del  acierto ,  a*  obrar  conforme  á 
las  leyes  a  que  están  sujetos  los  cuerpos  sobre  los  cuales  se 
ejercita.  En  las  aplicaciones  de  las  ciencias  sociales  sucede 
muy  de  otra  manera :  el  hombre  puede  obrar  directa  é  in- 
mediatamente sobre  la  misma  sociedad;  con  su  mano  pue- 
de trastornarla  ,  no  se  ve  por  precisión  limitado  A  practi- 
car sus  ensayos  en  objetos  de  poca  entidad  y  respetando  las 
eternas  leyes  de  las  sociedades ,  sino  que  puede  imaginar- 
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las  á  su  gusto,  proceder  conforme  ásus  cavilaciones,  y  acar- 
rear desastres  de  que  se  lamente  la  humanidad.  Recuérden- 
se las  extravagancias  que  sobre  la  naturaleza  han  corrido 
muy  válidas  en  las  escuelas  filosóficas  antiguas  y  modernas, 
y  véase  lo  que  hubiera  sido  de  la  admirable  máquina  del 
universo ,  si  los  filósofos  la  hubieran  podido  manejar  á  su 
arbitrio.  Por  desgracia  no  sucede  así  en  la  sociedad :  los 
ensayos  se  hacen  sobre  ella  misma ,  sobre  sus  eternas  ba- 
ses ,  y  entonces  resultan  gravísimos  males,  pero  males  que 
evidencian  la  debilidad  de  la  ciencia  del  hombre.  Es  me- 
nester no  olvidarlo :  la  ciencia ,  propiamente  dicha ,  vale 
poco  para  la  organización  de  las  sociedades;  y  en  los  tiem- 
pos modernos  que  tan  orgullosa  se  manifiesta  por  su  pre 
tendida  fecundidad ,  será  bien  recordarle  ,  que  atribuye  á 
sus  trabajos  lo  que  es  fruto  del  transcurso  de  ios  siglos,  del 
sano  instinto  de  los  pueblos,  y  á  veces  de  las  inspiracio- 
nes de  un  genio:  y  ni  el  instinto  de  los  pueblos,  ni  el  ge- 
nio, tienen  nada  de  parecido  á  la  ciencia. 

Pero  dando  de  mano  á  esas  consideraciones  generales,  siem- 
pre muy  útiles  como  que  son  tan  conducentes  para  el  co- 
nocimiento del  hombre,  ¿qué  podia  esperarse  de  la  falsa 
vislumbre  de  ciencia  que  se  conservaba  sobre  las  ruinas  de 
las  antiguas  escuelas,  á  la  época  de  que  hablamos?  Esca- 
sos como  eran  en  semejantes  materias  los  conocimientos  de 
ios  filósofos  antiguos,  aun  de  los  mas  aventajados,  no  pue- 
de menos  de  confesarse  que  los  nombres  de  Sócrates,  de 
Platón  ,  de  Aristóteles,  recuerdan  algo  de  respetable;  y  que 
en  medio  de  desaciertos  y  aberraciones ,  ofrecen  conceptos 
dignos  de  la  elevación  de  sus  genios.  Pero  cuando  apareció 
el  cristianismo ,  estaban  sufocados  los  gérmenes  del  saber 
esparcidos  por  aquellos  grandes  hombres  :  los  sueños  ha- 
bían ocupado  el  lugar  de  los  pensamientos  altos  y  fecun- 
dos, el  prurito  de  disputar  reemplazaba  el  amor  de  la  sa- 
biduría, y  los  sofismas  y  las  cavilaciones  se  habian  susti- 
tuido á  la  madurez  del  juicio  y  á  la  severidad  del  raciocinio. 
Derribadas  las  antiguas  escuelas ,  formadas  de  sus  escombros 
otras  tan  estériles  como  extrañas ,  brotaba  por  todas  partes 
cuau  lioso  número  de  sofistas,  como  aquellos  insectos  in- 
mundos que  anuncian  la  corrupción  de  un  cadáver.  La  Igle- 
sia nos  ha  conservado  un  dato  preciosísimo  f para  juzgar  de 
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la  ciencia  de  aquellos  tiempos :  la  historia  de  las  primeras 
herejías.  Si  prescindimos  de  lo  que  en  ellas  indigna ,  cual 
es  su  profunda  inmoralidad,  ¿puede  darse  cosa  mas  vacía, 
mas  insulsa,  mas  digna  de  láslima(li)? 

La  legislación  romana,  tan  recomendable  por  la  justicia  y 
equidad  que  entraña  y  por  el  tino  y  sabiduría  con  que  res- 
plandece ,  si  bien  puede  contarse  como  uno  de  los  mas  pre- 
ciosos esmaltes  de  la  civilización  antigua ,  no  era  parte  sin  em- 
bargo á  prevenir  la  disolución  de  que  estaba  amenazada  la  so- 
dad.  Nunca  debió  esta  su  salvación  á  jurisconsultos ;  por- 
que obra  tamaña  no  está  en  la  esfera  del  influjo  de  la  ju- 
cicrisprudencia.  Que  sean  las  leyes  tan  perfectas  como  se  quie- 
ra ,  que  la  jurisprudencia  se  haya  levantado  al  mas  alto 
punto  de  esplendor ,  que  los  jurisconsultos  estén  animados 
de  los  sentimientos  mas  puros ,  que  vayan  guiados  por  las 
miras  mas  rectas,  ¿de  qué  servirá  todo  esto,  si  el  corazón 
de  la  sociedad  está  corrompido ,  si  los  principios  morales 
han  perdido  su  fuerza ,  si  las  costumbres  están  en  perpe- 
tua lucha  con  las  leyes? 

Ahí  csláh  los  cuadros  que  de  las  costumbres  romanas  nos 
han  dejado  sus  mismos  historiadores,  y  véase  sien  ellos  se 
encuentran  retratadas  la  equidad ,  la  justicia  ,  el  buen  sen- 
tido ,  que  han  merecido  á  las  leyes  romanas  el  honroso  dic- 
tado de  razón  escrita. 

Como  una  prueba  de  imparcialidad  omito  de  propósito  el 
notar  los-dunarcs  de  que  no  carece  el  derecho  romano;  no 
fuera  que  se  me  achacase  que  trato  de  rebajar  todo  aquello 
que  no  es  obra  del  cristianismo.  No  debe  sin  embargo  pa- 
sarse por  alto,  que  no  es  verdad  que  al  cristianismo  no  le 
cupiese  ninguna  parte  en  la  perfección  de  la  jurispruden- 
cia romana;  no  solo  con  respecto  al  período  de  los  empe- 
radores cristianos ,  lo  que  no  admite  duda ,  sino  también 
hablando  de  los  anteriores.  Es  cierto  que  algún  tiempo  an- 
tes de  la  venida  Jesucristo  era  muy  crecido  el  número  de 
las  leyes  romanas ,  y  que  su  estudio  y  arreglo  llamaba  la 
atención  de  los  hombres  mas  ilustres*  Sabemos  por  Sueto- 
nio  (inCiesa.,c.  U)  que  Julio  César  se  habia  propuesto  la 
útilísima  tarea  de  reducir  á  pocos  libros,  lo  mas  selecto  y 
necesario  que  andaba  desparramado  en  la  inmensa  abun- 
dancia de  loyes;  un  pensamiento  semejante  habia  ocurrido 
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á  Cicerón ,  quien  escribió  un  libro  sobro  la  redacción  me- 
tódica del  derecho  civil,  (De  jure  civili  in  arte  redi^endo) 
como  atestigua  Gellio  ,  ( Noct.  Att.  ,1.  1 ,  c.  22 ) ;  y  según  nos 
dice  Tácito  (Ann.  ,1.  3 ,  c.  28)  este  trabajo  habia  también 
ocupado  la  atención  del  emperador  Augusto.  Esos  proyec- 
tos revelan  ciertamente  que  la  legislación  no  estaba  en  su 
infancia ;  pero  no  deja  por  ello  de  ser  verdad ,  que  el  de- 
recho romano  tal  como  le  tenemos ,  es  casi  todo  un  pro- 
ducto de  siglos  posteriores.  Varios  de  los  jurisconsultos  mas 
afamados ,  y  cuyas  sentencias  forman  una  buena  parte  del 
derecho ,  vivían  largo  tiempo  después  de  la  venida  de  Je- 
sucristo ;  y  las  constituciones  de  los  emperadores  llevan  en 
su  propio  nombre  el  recuerdo  de  su  época. 

Asentados  estos  hechos ,  observaré  que  por  ser  paganos 
los  emperadores  y  los  jurisconsultos ,  no  se  infiere  que  las 
ideas  cristianas  dejasen  de  ejercer  influencia  sobre  sus  obras. 
El  número  de  los  cristianos  era  inmenso  por  todas  partes; 
la  misma  crueldad  con  que  se  los  habia  perseguido ,  la  he- 
róica  fortaleza  con  que  arrostraban  los  tormén  tos  y  la  muer- 
te ,  debian  de  haber  llamado  la  atención  de  todó  el  mun  - 
do ;  y  es  imposible  que  entre  los  hombres  pensadores  no«sc 
excitara  la  curiosidad  de  examinar ,  cuál  era  la  enseñanza 
que  la  religión  nueva  comunicaba  á  sus  prosélitos.  La  lec- 
tura de  las  apologías  del  cristianismo,  escritas  ya  en  los  pri- 
meros siglos  con  tanta  fuerza  de  raciocinio  y  elocuencia , 
las  obras  de  varias  clases  publicadas  por  los  primeros  pa- 
dres ,  las  homilias  de  los  obispos  dirigidas  á  los  pueblos, 
encierran  un  caudal  tan  grande  de  sabiduría ,  respiran  tan-  * 
lo  amor  a  la  verdad  y  si  la  justicia,  proclaman  tan  alta- 
mente los  eternos  principios  de  la  moral ,  que  no  podia  me- 
nos de  hacerse  sentir  su  influencia  aun  entre  aquellos  que 
condenaban  la  religión  del  Crucificado. 

Cuando  van  extendiéndose  doctrinas  que  tengan  por  ob- 
jeto aquellas  grandes  cuestiones  que  mas  interesan  al  hom- 
bre ,  si  estas  doctrinas  son  propagadas  con  fervoroso  celo, 
aceptadas  con  ardor  por  un  crecido  número  de  discípulos, 
y  sustentadas  con  el  talento  y  el  saber  de  hombres  ilustres, 
dejan  en  todas  direcciones  hondos  sulcos ,  y  afectan  aun  á 
aquellos  mismos  que  las  combaten  con  acaloramiento.  Su 
influencia  en  tales  casos  es  imperceptible,  pero  no  deja  de 
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ser  muy  real  y  verdadera ;  se  asemejan  á  aquellas  exha- 
laciones de  que  se  impregna  la  atmósfera :  con  el  aire  que 
respiramos  observamos  á  veces  la  muerte ,  á  veces  un  aro- 
ma saludable  que  nos  purifica  y  conforta. 

No  podía  menos  de  verificarse  el  mismo  fenómeno  con 
respecto  á  una  doctrina  predicada  de  un  modo  tan  extra- 
ordinario ,  propagada  con  tanta  rapidez ,  sellada  su  verdad 
con  torrentes  de  sangre  ,  y  defendida  por  escritores  tan  ilustres 
como  Justino  ,  Clemente  de  Alejandría ,  Ireneo  y  Tertuliano. 
La  profunda  sabiduría ,  la  embelesante  belleza  de  las  doc- 
trinas explanadas  por  los  doctores  cristianos ,  debían  de  lla- 
mar la  atención  Inicia  los  manantiales  donde  las  bebían ; 
y  es  regular  que  esa  picante  curiosidad  pondría  en  manos 
de  muchos  íHósofos  y  jurisconsultos  los  libros  de  la  Sagra- 
da Escritura.  ¿Qué  tuviera  de  extraño  que  Epicteto  se  hu- 
biese saboreado  largos  ratos  en  la  lectura  del  sermón  sobre 
la  montaña ;  ni  que  los  oráculos  de  la  jurisprudencia ,  re- 
cibiesen sin  pensarlo  las  inspiraciones  de  una  religión  que 
creciendo  de  un  modo  admirable  en  extensión  y  pujanza, 
andaba  apoderándose  de  todos  los  rangos  de  la  sociedad  ?  El 
ardiente  amor  á  la  verdad  y  á  la  justicia ,  el  espíritu  do 
íraternidad  ,  las  grandiosas  ideas  sobre  la  dignidad  del  hom- 
bre ,  temas  perpetuos  de  la  enseñanza  cristiana ,  no  eran 
para  quedar  circunscritos  al  solo  ámbito  de  los  hijos  déla 
Iglesia.  Con  mas  ó  menos  lentitud,  íbanse  filtrando  por  to- 
das las  clases ;  y  cuando  con  la  conversión  de  Constantino 
adquirieron  influencia  política  y  predominio  público,  no  se 
hizo  otra  cosa  que  repetir  el  fenómeno  deque  en  siendo  un 
sistema  muy  poderoso  en  el  orden  social ,  pasa  á  ejercer  un 
señorío,  ó  al  menos  su  influencia,  en  el  órden  político. 
Con  entera  confianza  abandono  eslas  reflexiones  al  juicio  de* 
los  hombres  pensadores ;  seguro  de  que  si  no  las  adoptan ,  al 
menos  no  las  juzgarán  desatendibles.  Vivimos  en  una  ópoca 
fecunda  en  acontecimientos ,  y  en  que  se  han  realizado  revo- 
luciones profundas  :  y  por  eso  estamos  mas  en  proporción  de 
comprender  los  inmensos  efectos  de  las  influencias  indirectas 
y  lentas  ,  el  poderoso  ascendiente  de  las  ideas  ,  y  la  fuerza 
irresistible  con  que  se  abren  paso  las  doctrinas. 

A  esa  falla  de  principiqs  vitales  jjara  regenerar  la  sociedad, 
á  tan  poderosos  elementos  de  disolución  como  abrigaba  en  su 
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legábase  otro  mal  y  nó  de  poca  cuantía,  en  lo  vicio- 
a  organización  política.  Doblegada  la  cerviz  del  mundo 
,1  yugo  de  Roma,  veíanse  cien  y  cien  pueblos,  muy  dife- 
,s  en  usos  y  costumbres,  amontonados  en  desórden  como 
el  botin  de  un  campo  de  batalla,  forzados  á  formar  un  cuerpo 
facticio ,  como  trofeos  ensartados  en  el  astil  de  una  lanza. 

La  unidad  en  el  gobierno  no  podia  ser  provechosa  ,  porque 
era  violenta ;  y  añadiéndose  que  esta  unidad  era  despótica, 
desde  la  silla  del  imperio  hasta  los  últimos  mandarines ,  no 
podia  traer  otro  resukado  que  el  abatimiento  y  la  degrada- 
ción de  los  pueblos ;  siéndoles  imposible  desplegar  aquella 
elevación  y  energía  de  ánimo,  frutos  preciosos  del  sentimien- 
to de  la  propia  dignidad,  y  el  amor  á  la  independencia  de  la 
palria.  Si  al  menos  Roma  hubiese  conscrvado'sus  antiguas 
costumbres ,  si  abrigara  en  su  seno  aquellos  guerreros  tan 
célebres  por  la  fama  de  sus  victorias  como  por  la  sencillez  y 
austeridad  de  costumbres,  pudiérase  concebir  la  esperanza  de 
que  emanara  á  los  pueblos  vencidos  algo  de  las  prendas  de 
los  vencedores ,  como  un  corazón  joven  y  robusto  reanima 
con  su  vigor  un  cuerpo  extenuado  con  las  mas  rebeldes  do- 
lencias. Pero  desgraciadamente  no  era  así :  los  Fabios  ,  los 
Camilos ,  los  Escipiones ,  no  hubieran  conocido  su  indigna 
prole ;  y  Roma ,  la  señora  del  mundo ,  yacia  esclava  bajo  los 
piés  de  unos  monstruos,  que  ascendían  al  trono  por  el  sobor- 
no y  la  violencia ,  manchaban  el  celro  con  su  corrupción  y 
crueldad  ,  y  acababan  la  vida  en  manos  de  un  asesino.  La  au- 
toridad del  senado  y  la  del  pueblo  liabian  desaparecido :  que- 
daban tan  solo  algunos  vanos  simulacros,  vestigio,  morientis 
libertatis,  como  los  apellida  Tácito  ,  vestigios  de  la  libertad 
espirante  ;  y  aquel  pueblo  rey  que  antes  distribuía  el  imperio, 
las  fasces  Jas  legiones ,  y  todo,  á  la  sazón  ansiaba  tan  solo  dos 
cosas  :  pan  y  juegos. 

Qui  dabst  olim 

Impcrium,  fasces,  legiones,  omnia,  nuuc  se 
Contioct ,  otque  duss  tanlum  res  anxius  oplat. 
Panem  ,  et  circenses. 

(  Juvbnal.  Satyr.  10.) 

Vino  por  fin  la  plenitud  de  los  tiempos,  el  cristianismo  apa- 
reció ,  y  sin  proclamar  ninguna  alteración  en  las  formas  po- 
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líticas ,  sin  atentar  contra  ningún  gobierno ,  sin  ingerirse  en 
nada  que  fuese  mundanal  y  terreno,  llevó  á  los  hombres  una 
doble  salud  ,  llamándolos  al  camina  de  una  felicidad  eterna, 
al  paso  que  iba  derramando  á  manos  llenas  el  único  preser- 
vativo contra  la  disolución  social ,  el  gérmen  de  una  regene- 
ración lenta  y  pacífica ,  pero  grande ,  inmensa  ,  duradera  ,  á 
la  prueba  de  los  trastornos  de  los  siglos.  Y  ese  preservativo 
contra  la  disolución  social,  y  ese  gérmen  de  inestimables  me- 
joras ,  era  una  enseñanza  elevada  y  pura  ,  derramada  so- 
bre todos  los  hombres,  sin  excepción  de  edades,  de  se- 
xos ,  de  condiciones ,  como  una  lluvia  benéfica  que  se  de- 
sata en  suavísimos  raudales  sobre  una  campiña  mustia  y 
agostada. 

TS'o  hay  religión  que  se  haya  igualado  al  cristianismo ,  ni 
en  conocer  el  secreto  de  dirigir  al  hombre ,  ni  euya  conduc- 
ta en  esa  dirección  sea  un  testimonio  mas  solemne  del  reco- 
nocimiento de  la  alta  dignidad  humana.  El  cristianismo  ha 
partido  siempre  del  principio  de  que  el  primer  paso  para  apo- 
derarse de  todo  el  hombre  es  apoderarse  de  su  entendimien- 
to ;  que  cuando  se  trata  ó  de  extirpar  un  mal  ,  ó  de  produ- 
cir un  bien ,  es  necesario  tomar  por  blanco  principal  las 
ideas ;  dando  de  esta  manera  un  golpe  morral  á  los  sistemas 
de  violencia,  que  tanto  dominan  donde  quiera  que  él  no  exis- 
te ,  y  proclamando  la  saludable  verdad  de  que  cuando  se  trata 
de  dirigir  á  los  hombres,  el  medio  mas  indigno  y  mas  débil  es 
la  fuerza.  Verdad  benéfica  y  fecunda,  que  abria  á  la  huma- 
nidad un  nuevo  y  venturoso  porvenir. 

Solo  desde  el  cristianismo  se  encuentran  por  decirlo  así,  cá- 
tedras de  la  mas  sublime  filosofía ,  abiertas  á  todas  horas,  en 
todos  lugares  ,  para  todas  las  clases  del  pueblo :  las  mas  altas 
verdades  sobre  Dios  y  el  hombre ,  las  reglas  de  la  moral  mas 
pura  ,  no  se  limitan  ya  á  ser  comunicadas  á  un  número  es- 
cogido de  discípulos  en  lecciones  ocultas  y  misteriosas  :  la  su- 
blime tiloso!  ía  del  cristianismo  ha  sido  mas  resuelta  ,  se  ha  - 
atrevido  á  decir  á  los  hombres  la  verdad  entera  y  desnuda,  y 
eso  en  público ,  en  alta  voz ,  con  aquella  generosa  osadía 
compañera  inseparable  de  la  verdad. 

«  Lo  que  os  digo  de  noche  decidlo  á  la  luz  del  dia,  y  lo  que 
os  digo  al  oido ,  predicadlo  desde  los  terrados.  »  Así  hablaba 
Jesucristo  á  sus  discípulos  (Matt.,  c.  10.,  v.  27). 
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Luego  que  se  hallaron  encarados  el  cristianismo  y  el  paga- 
nismo ,  hízosc  palpable  la  superioridad  de  aquel ,  no  tan  solo 
por  el  contenido  de  las  doctrinas  ,  sino  también  por  el  modo 
de  propagarlas :  púdose  conocer  desde  luego  que  una  religión 
cuya  enseñanza  era  tan  sabia  y  tan  pura ,  y  que  para  difun- 
dirla se  encaminaba  sin  rodeos,,  en  derechura,  al  entendimien- 
to y  al  corazón  ,  habia  de  desalojar  bien  pronto  de  sus  usurpa- 
dos dominios  á  otra  religión  de  impostura  y  mentira.  Y  en 
efecto  ¿qué  hacia  el  paganismo  para  el  bien  de  los  hombres? 
¿  cuál  era  su  enseñanza  sobre  las  verdades  morales  ?  ¿  qué  di- 
ques oponía  á  la  corrupción  de  costumbres?  «  Por  lo  que  to- 
ca á  las  costumbres ,  dice  á  este  propósitos.  Agustín  , ¿cómo 
no  cuidaron  los  dioses  de  que  sus  adoradores  no  las  tuvieran 
tan  depravadas?  el  verdadero  Dios  á  quien  no  adoraban  los 
desechó,  y  con  razón  ;  pero  los  dioses ,  cuyo  culto  se  quejan 
que  se  les  prohií  a  esos  hombres  ingratos,  esos  dioses ,  ¿por 
qué  «1  sus  adoradores  do  les  ayudaron  con  ley  alguna  para 
vivir?  ya  que  los  hombres  cuidaban  del  culto ,  justo  era  que 
los  dioses  no  olvidasen  el  cuidado  de  la  vida  v  costumbres. 
Se  me  dirá  que  nadie  es  malo  sino  por  su  voluntad  ;  ¿quifoi 
Jo  niega?  pero  cargo  era  de  los  dioses  ,  no  ocultar  á  los  pue- 
blos sus  adoradores ,  los  preceptos  de  la  moral ,  sino  predi- 
cárselos á  las  claras,  reconvenir  y  reprender  por  medio  de  los 
vales  á  los  pecadores ,  amenazar  públicamente  con  la  pena  á 
los  que  obraban  mal  ,  y  prometer  premios  á  los  que  obraban 
bien.  En  los  templos  de  los  dioses  ¿  cuándo  resonó  una  voz 
alta  y  vigorosa  que  á  tamaño  objeto  fc  dirigiese? »( De  Civit. 
Dei.,  I.  2.,  c.  4. ).  Traza  en  seguida  el  santo  doctor  un  negro 
cuadro  de  las  torpezas  y  abominaciones  que  se  cometían  en 
los  espectáculos  y  juegos  sagrados  celebrados  en  obsequio  de 
los  dioses ,  á  que  él  mismo  dice  que  habia  asistido  en  su  ju- 
ventud /y  luego  continúa  :  «  infiérese  de  esto  que  no  se  cu- 
raban aquellos  dioses  de  la  vida  y  costumbres  de  las  ciuda- 
des y  naciones  que  les  rendian  culto,  dejándolas  que  se  aban- 
donasen á  tan  horrendos  y  detestables  ír.ales,  no  dañando  tan 
solo  á  sus  campos  y  viñedos ,  nó  á  su  casa  y  hacienda  ,  nó  al 
cuerpo  sujeto  á  la  mente  ,  sino  permitiéndoles  sin  ninguna 
prohibición  imponente ,  que  abrevasen  de  maldad  á  la  direc- 
tora del  cuerpo  ,  á  su  misma  alma.  Y  si  se  pretende  que  ve- 
daban tales  maldades,  que  se  nos  nía  ni  Ueste ,  que  senos 
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pruebe.  JAetanse  de  no  sé  que  susurros  que  sonaban  á  los 
oídos  de  muy  pocos ,  en  que  bajo  un  velo  misterioso  se  ense- 
ñaban los  preceptos  de  una  vida  honrada  y  pura:  pero  mués- 
trennos los  lugares  señalados  para  semejankS  reuniones ,  nó 
los  lugares  donde  los  farsantes  ejecutaban  los  juegos  con  vo- 
ces y  acciones  obscenas  ,  nó  donde  se  celebraban  las  fiestas 
fúgales  con  la  mas  estragada  licencia ,  sino  donde  oyesen  los 
pueblos  los  preceptos  de  los  dioses,  sobre  reprimir  la  codicia, 
quebrantar  la  ambición  ,  y  refrenar  los  placeres  :  donde 
aprendiesen  esos  infelices  aquella  enseñanza  que  con  severo 
lenguaje  las  recomendaba  Persio  ( Satyr.  3. )  cuando  decia: 
«  Aprended  ,  ó  miserables,  á  conocer  las  causas  de  las  cosas, 
lo  que  somos,  á  qué  nacimos  ,  cuál  debe  ser  nuestra  conduc- 
ta ,  cuan  deleznable  es  el  término  de  nuestra  carrera ,  cuál  es 
la  razonable  templanza  en  el  amor  del  dinero ,  cuál  su  utili- 
dad verdadera,  cuál  la  norma  de  nuestra  liberalidad  con  nues- 
tros deudos  y  nuestra  patria  ,  á  dónde  te  ha  llamado  Dios  y 
cuál  es  el  lugar  que  ocupas  entre  los  hombres.  Dígasenos  en 
qué  lugares  solían  recitarse  de  parte  de  los  dioses  semejantes 
preceptos,  donde  pudiesen  oirlos  con  frecuencia  los  pueblos  sus 
adoradores,  muéstrensenos  esos  lugares  asi comó  nosotros  mos- 
tramos iglesias  instituidas  para  este  objeto,  donde  quiera  que 
se  ha  difundido  la  religión  cristiana. » (De  Civit.  Dei.,  1. 2.,  c.  6.) 

Esa  religión  divina ,  profunda  conocedora  del  hombre,  no 
ha  olvidado  jamás  la  debilidad  é  inconstancia  que  le  carac- 
terizan ;  y  por  esta  causa  ha  tenido  siempie  por  invariable 
regla  de  conducta,  inculcarle  sin  cesar,  con  incansable  cons- 
tancia ,  con  paciencia  inalterable  ^  las  saludables  verdades  de 
que  dependen  su  bienestar  temporal  y  su  felicidad  eterna.  En 
tratándose  de  verdades  morales  el  hombre  olvida  fácilmente 
lo  que  no  resuena  de  continuo  á  sus  oídos;  y  si  se  conservan 
las  buenas  máximas  en  su  entendimiento  ,  quedan  como  se- 
milla estéril ,  sin  fecundar  el  corazón.  Bueno  es  y  muy  salu- 
dable que  los  padres  comuniquen  esta  enseñanza  á  sus  hijos: 
bueno  es  y  muy  saludable  que  sea  este  un  objeto  preferente 
en  la  educación  privada  ,  pero  es  necesario  además  que  haya 
un  ministerio  público ,  que  no  le  pierda  nunca  de  vista,  que 
se  extienda  á  todas  las  clases  y  á  todas  las  edades ,  que  supla 
el  descuido  de  las  familias, que  avive  los  recuerdos  y  las  impre- 
siones que  las  pasiones  y  el  tiempo  van  de  continuo  borrando. 


Digitized  by 


-  140  - 

m 

Es  tan  importante  para  la  instrucción  y  moralidad  do  los 
pueblos  ose  sistema  de  continua  predicación  y  enseñanza 
practicado  en  todas  épocas  y  lugares  por  la  Iglesia  católica, 
que  debe  juzgírse  como  un  gran  bien  el  que  en  medio  del 
prurito  que  atormentó  á  los  primeros  protestantes ,  de  dese- 
char todas  las  prácticas  de  la  Iglesia  ,  conservasen  sin  em- 
bargo la  de  la  predicación.  Y  no  os  necesario  por  eso  el  des- 
conocer los  daños  que  en  ciertas  épocas  han  traído  las  vio- 
lentas declamaciones  de  algunos  ministros  ,  ó  insidiosos  ó 
fanáticos ;  sino  que  en  el  supuesto  de  haberse  rotóla  unidad, 
en  el  supuesto  de  haber  arrojado  á  los  pueblos  por  el  azaroso 
camino  del  cisma ,  habrá  influido  no  poco  en  la  conserva- 
ción de  las  ideas  mas  capitales  sobre  Dios  y  el  hombre ,  y  de 
las  máximas  fundamentales  de  la  moral ,  el  oir  los  pueblos 
con  frecuencia  explicadas  semejantes  verdades  por  qui2n  las 
había  estudiado  de  antemano  en  la  Sagrada  Escritura.  Sin 
duda  que  el  golpe  mortal -dado  á  las  gerarquias  por  el  siste- 
ma protestante,  y  h  consiguiente  degradación  del  sacerdocio, 
hace  que  la  cátedra  de  la  predicación  no  tonga  entre  los  disi- 
dentes el  sagrado  carácter  de  cátedra  del  Espíritu  Santo ;  sin 
duda  que  es  un  grande  obstáculo  para  que  la  predicación  pue- 
da dar  fruto ,  el  que  un  ministro  protestante  no  pueda  ya 
presentarse  como  un  ungido  del  Señor,  sino  que  como  ha  di- 
cho un  escritor  de  talento,  solo  sea  un  hombre  vestido  de  tw- 
gro  que  sube  al  pulpito  todos  los  domingos  para  hablar  de  cosas 
razonables;  pero  al  menos  oyen  los  pueblos  algunas  trozos  de 
las  excelentes  pláticas  morales  que  se  encuentran  en  el  sa- 
grado Texto,  tienen  con  frecuencia  á  su  vista  los  ediíicantos 
ejemplos  esparcidos  en  el  viejo  y  nuevo  Testamento ;  y  sobre 
todo  se  les  refieren  á  menudo  los  pasos  de  la  vida  de  Jesucris- 
to,  de  esa  vida  admirable  ,  modelo  de  toda  perfección;  y  que 
aun  mirada  con  ojos  humanos ,  es  en  confesión  de  lodo  el 
mundo,  la  pura  santidad  por  excelencia,  el  mas  hermoso 
conjunto  moral  que  so  viera  jamás ,  la  realización  de  un  be- 
llo ideal  que  bajo  la  forma  humana  jamás  concibió  la  filoso- 
fía en -sus  altos  pensamientos ,  jamás  retrató  la  poesía  en  sus 
sueños  mas  brillantes.  Esto  es  muy  útil,  altamente  saluda- 
ble; porque  siempre  lo  es  el  nutrir  el  ánimo  de  los  pueblos 
con  el  jugoso  alimento  de  las  verdades  morales,  y  el  excitar- 
los á  la  virtud  con  el  estímulo  de  tan  altos  ejemplos. 
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CAPÍTULO  XV. 


Por  grande  que  fuese  la  importancia  dada  por  la  Iglesia  á 
la  propagación  de  la  verdad ,  y  por  mas  convencida  que  es- 
tuviera de  que  para  disipar  esa  informe  masa  de  inmoralidad 
y  degradación  que  se  ofrecía  á  su  vista ,  el  primer  cuidado-, 
habia  de  dirigirse  á  exponer  el  ¡error  al  disolvente  fuego  de 
las  doctrinas  verdaderas ,  no  se  limitó  á  esto ;  sino  que  des- 
cendiendo al  terreno  de  los  hechos,  y  siguiendo  un  sistema 
lleno  de  sabiduría  y  cordura ,  hizo  de  manera  que  la  huma- 
nidad pudiese  gustar  el  precioso  fruto,  que  hasta  en  las  co- 
sas terrenas  dan  las  doctrinas  de  Jesucristo.  No  fué  la  Iglesia 
solo  una  escuela  grande  y  fecunda,  fué  una  asociación  regene- 
radora; no  esparció  sus  doctrinas  generales  arrojándolas  co- 
mo al  acaso,  con  la  esperanza  de  que  fructificaran  con  el 
tiempo,  sino  que  las  desenvolvió  en  todas  sus  relaciones,  las 
aplicó  á  todos  los  objetos,  procuró  inocularlas  a  las  costum- 
bres y  á  las  leyes,  y  realizarlas  en  instituciones  que  sirviesen 
de  silenciosa  pero  elocuente  enseñanza  á  las  generaciones  ve- 
nideras. Veíase  desconocida  la  dignidad  del  hombre,  reinan- 
do por  do  quiera  la  esclavitud;  degradada  la  mujer,  ajándo- 
la la  corrupción  de  costumbres  y  abatiéndola  la  tiranía  del 
varón;  adulteradas  las  relaciones  de  familia,  concediendo  la 
ley  al  padre  unas  facultades  que  jamas  le  dio  la  naturaleza; 
despreciados  los  sentimientos  de  humanidad  en  el  abandono 
de  la  infancia,  en  el  desamparo  del  pobre  y  del  enfermo;  lle- 
vadas al  mas  alto  punto  la  barbarie  y  la  crueldad  en  el  dere- 
cho atroz  que  regulaba  los  procedimientos  de  la  guerra;  veía- 
se por  fin  coronando  el  edificio  social  rodeada  de  satélites  y 
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cubierta  de  hierro  la  odiosa  tiranía ,  mirando  con  desprecia- 
dor  desden  á  los  infelices  pueblos  que  yacian  á  sus  plantas, 
amarrados  con  remachadas  cadenas. 

En  tamaño  conflicto  no  era  pequeña  empresa  la  de  dester- 
rar el  error,  reformar  y  suavizar  las  costumbres,  aboliría 
esclavitud,  corregir  los  vicios  de  la  legislación ,  enfrenar  el 
poder  y  armonizarle  con  los  intereses  públicos,  dar  nueva 
vida  al  individuo ,  reorganizar  Ja  familia  y  la  sociedad;  y  sin 
embargo,  esto,  y  nada  menos  que  esto  ejecutó  la  Iglesia. 

Empecemos  por  la  esclavitud.  Esta  es  una  materia  que  con- 
viene profundizar,  dado  que  encierra  una  de  las  cuestiones 
que  mas  pueden  excitar  la  curiosidad  de  la  ciencia,  é  intere- 
sar los  sentimientos  del  corazón.  ¿Quién  ha  abolido  entre  los 
pueblos  cristianos  la  esclavitud?  ¿Fué  el  cristianismo?  ¿7  fué 
él  solo,  con  sus  ideas  grandiosas  sobre  la  dignidad  del  hom- 
bre, con  sus  máximas  y  espíritu  de  fraternidad  y  caridad,  y 
además  con  su  conducta  prudente,  suave  y  benéfica?  me  li- 
sonjeo de  poder  manifestar  que  sí. 

Ya  no  se  encuentra  quien  ponga  en  duda  que  la  Iglesia  ca- 
tólica ha  tenido  una  poderosa  influencia  en  la  abolición  de 
la  esclavitud ;  es  una  verdad  demasiado  clara,  salta  á  los  ojos 
con  sobrada  evidencia  para  que  sea  posible  combatirla. 
M.  Guizot  reconociendo  el  empeño  y  la  eficacia  con  que  tra- 
bajó la  Iglesia  pana  la  mejora  del  estado  social,  dice:  «Nadie 
ignora  con  cuánta  obstinación  combatió  ios  vicios  de  aquel 
estado,  la  esclavitud  por  ejemplo.»  Pero  á  renglón  seguido, 
y  como  si  le  pesase  de  asentar  sin  ninguna  limitación  un  he- 
cho que  por  necesidad  habia  de  excitar  á  favor  de  la  Iglesia 
católica  las  simpatías  de  la  humanidad  entera,  continúa: 
«Mil  veces  se  ha  dicho  y  repetido  que  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  los  tiempos  modernos,  es  debida  enteramente  á 
las  máximas  del  cristianismo.  Estoes,  á  mi  entender,  ade- 
lantar demasiado :  mucho  tiempo  subsistió  la  esclavitud  en 
medio  de  la  sociedad  cristiana,  sin  que  semejante  estado  la 
confundiese  ó  irritase  mucho.»  Muy  errado  anda  M.  Guizot 
queriendo  probar  que  no  es  debida  exclusivamente  al  cristia- 
nismo la  abolición  de  la  esclavitud ,  porque  subsistiese  tal 
estado  por  mucho  tiempo  en  medio  de  la  sociedad  cristiana. 
Si  se  quería  proceder  con  buena  lógica  era  necesario  mirar 
antes,  si  la  abolición  repentina  de  la  esclavitud  era  posible; 
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y  si  el  espíritu  de  orden  y  de  paz  que  anima  á  la  Iglesia,  pe- 
dia permitir  que  se  arrojase  á  una  empresa,  con  la  que  hu- 
biera trastornado  el  mundo,  sin  alcanzar  el  objeto  que  se 
proponia.  El  número  de  los  esclavos  era  inmenso ;  la  esclavi- 
tud estaba  profundamente  arraigada  en  las  ideas,  en  las  cos- 
tumbres, en  las  leyes,  en  los  intereses  individuales  y  socia- 
les: sistema  funesto  sin  duda,  pero  que  era  una  temeridad 
pretender  arrancarle  de  un  golpe,  pues  que  sus  raíces  pene- 
traban muy  hondo,  se  extendian  á  largo  trecho  debajo  las 
entrañas  de  la  tierra. 

Contáronse  en  un  censo  de  Atenas  veinte  mil  ciudadanos  y 
cuarenta  mil  esclavos;  en  la  guerra  del  Peloponeso  se  les  pa- 
saron á  los  enemigos  nada  menos  que  veinte  mil ,  según  re- 
fiere TucMides.  El  mismo  autor  nos  dice  que  en  Chio  era  cre- 
cidísimo el  número  de  los  esclavos,  y  que  la  defección  de 
estos  pasándose  á  los  atenienses,  puso  en  apuros  á  sus  due- 
ños ;  y  en  general  era  tan  grande  su  número  en  todas  partes, 
que  no  pocas  veces  estaba  en  peligro  por  ellos  la  tranquili- 
dad pública.  Por  esta  causa  era  necesario  tomar  precauciones 
para  que  no  pudieran  concertarse.  «  Es  muy  conveniente,  di- 
ce Platón  (Dial.  6.  De  las  leyes),  que  los  esclavos  no  sean  de 
un  mismo  país,  y  que  en  cuanto  fuere  posible ,  sean  discor- 
des sus  costumbres  y  voluntades,  pues  que  repetidas  expe- 
riencias han  enseñado  en  las  frecuentes  defecciones  que  se 
han  visto  entre  los  mesemos,  y  en  las  demás  ciudades  que 
tienen  muchos  esclavos  de  una  misma  lengua,  cuántos  da- 
ños suelen  de  esto  resultar. » 

Aristóteles  en  su  Economía  (1.  1  ,  c.  5.)  da  varias  reglas 
sobre  el  modo  con  que  deben  tratarse  los  esclavos,  y  es  no- 
table que  coincide  con  Plalon,  advirtiendo  expresamente: 
«que  no  se  han  de  tener  muchos  esclavos  de  un  mismo  país.» 
En  su  Polilica  (l.  2.,  c.  7.)  nos  dice  que  los  tesalios  se  vieron 
en  graves  apuros  por  la  muchedumbre  de  sus  penestas,  es- 
pecie de  esclavos;  aconteciendo  lo  propio  á  los  lacedemonios, 
de  parte  de  los  ilotas.  «Con  frecuencia  ha  sucedido,  dice, 
que  los  penestas  se  han  sublevado  en  Tesalia;  y  los  lacede- 
monios, siempre  que  han  sufrido  alguna  calamidad,  se  han 
visto  amenazados  por  las  conspiraciones  de  los  ilotas. »  Esta 
era  una  dificultad  que  llamaba  seriamente  la  atención  de  los 
políticos,  y  no  sabían  cómo  salvar  los  inconvenientes  que 
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consigo  traia  esa  inmensa  muchedumbre  de  esclavos.  Lamén- 
tase Aristóteles  de  cuán  difícil  era  acertar  en  el  verdadero 
modo  de  tratarlos,  y  se  conoce  que  era  esta  una  materia  que 
daba  mucho  cuidado,  transcribiré  sus  propias  palabras:  «A 
la  verdad,  que  el  modo  con  que  se  debe  tratar  á  esa  clase  de 
hombres  es  tarea  trabajosa  y  llena  de  cuidados:  perqué  si  se 
usa  de  blandura,  se  hacen  petulantes  y  quieren  igualarse  con 
los  dueños,  y  si  se  los  trata  con  dureza,  conciben  odio  y  ma- 
quinan asechanzas. » 

En  Roma  era  tal  la  multitud  de  esclavos,  que  habiéndose  pro- 
puesto el  darles  un  traje  distintivo,  se  opuso  ú  esta  medida 
el  Senado,  temeroso  de  que  si  ellos  llegaban  á  conocer  su  nú- 
mero, no  peligrase  el  orden  público:  y  á  buen  seguro  que  no 
eran  vanos  semejantes  temores,  pues  que  ya  do  mucho  antes 
habían  los  esclavos  causado  considerables  trastornos  en  lta 
lia.  Platón  para  apoyar  el  consejo  arriba  citado,  recuerda 
que  «los  esclavos  repetidas  veces  habían  devastado  la  Italia 
con  la  piratería  y  el  latrocinio: »  y  en  tiempos  mas  recientes, 
Espartaco  á  la  cabeza  de  un  ejército  de  esclavos,  fué  por  al- 
gún tiempo  el  terror  de  Italia,  y  dió  mucho  que  entender  d 
distinguidos  generales  romanos. 

llabia  llegado  á  tal  exceso  en  Roma  el  número  de  los  escla- 
vos, que  muchos  dueños  los  tenían  á  centenares.  Cuando  fué 
asesinado  el  prefecto  de  ttorn^,  Pedanio  Secundo,  fueron  seu- 
tenciados.á  muerte  400  esclavos  suyos;  (Taeit.  Aun.,  1.  14);  y 
Pudentila,  mujer  de  Apuleyo,  los  tenia  en  tal  abundancia 
que  dió  á  sus  hijos  nada  menos  que  400.  Esto  babia  llegado 
a  ser  un  objeto  de  lujo,  y  á  competencia  se  esforzaban  los 
romanos. en  distinguirse  por  el  número  de  sus  esclavos.  Que- 
rían (yie  al  hacerse  la  pregunta  de  Quot  pascü  servos  cuán- 
tos esclavos  mantiene,  según  expresión  de  Juvenal  (Satyr.  3t 
v.  140),  pudiesen  ostentarlos  en  grande  abundancia;  llegan- 
do la  cosa  á  tal  extremo  que  según  nos  asegura  Piinio,  mas 
bien  que  al  séquito  de  una  familia,  se  parecían  á  un  verda- 
dero ejército. 

No  era  solamente  en  Grecia  é  Italia  donde  era  tan  crecido 
el  número  de  los  esclavos;  en  Tiro  se  sublevaron  contra  sus 
dueños,  y  favorecidos  por  su  inmenso  número,  lo  hicieron 
con  tal  resultado  que  los  degollaron  á  iodos.  Pasando  á  pue- 
blos bárbaros,  y  prescindiendo  de  oíros  mas  conocidos ,  nos 
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refiere  Heredólo  (1.  3)  que  volviendo  de  la  Media  los  escitas, 
se  encontraron  con  los  esclavos  sublevados ,  viéndose  forzados 
los  dueños  á  cederles  el  terreno  abandonando  su  patria ;  y 
César  en  sus  comentarios  (De  Bello Gall.,  1.  6)  nos  atestigua 
lo  abundantes  que  eran  los  esclavos  en  la  Galia. 

Siendo  tan  crecido  en  todas  partes  el  número  de  esclavos, 
ya  se  ve  que  era  del  to.do  imposible  predicar  su  libertad ,  sin 
poner  en  conflagración  el  mundo.  Desgraciadamente  queda 
todavía  en  los  tiempos  modernos  un  punto  de  comparación, 
que  .si  bien  en  una  escala  muy  inferior,  no  deja  de  cumplir 
á  nuestro  propósito.  En  una  colonia  donde  los  esclavos  ne- 
gros sean  mas  numerosos  ¿quién  se  arroja  de  golpe  á  ponerlos 
en  libertad?  ¿Y  cuánto  se  agrandan  las  dificultades,  qué  di- 
mensión tan  colosal  adquiere  el  peligro,  tratándose  nó  de 
una  colonia,  sino  del  universo?  El  estado  intelectual  y  moral 
de  los  esclavos  los  hacia  incapaces  de  disfrutar  de  un  tal  be- 
neficio en  provecho  suyo  y  de  la  sociedad;  y  en  su  embrute- 
cimiento, aguijoneados  por  el  rencor  y  por  el  deseo  de  ven- 
ganza nutridos  en  sus  pechos  con  el  mal  tratamiento  que  se 
les  daba,  hubieran  reproducido  en  grande  las  sangrientas 
escenas  con  que  dejaran  ya  manchadas  en  tiempos  anterio- 
res las  páginas  de  la  historia.  ¿Y  qué  hubiera  acontecido  en- 
tonces? que  amenazada  la  sociedad  por  tan  horroroso  peli- 
gro, se  hubiera  puesto  en  vela  contra  los  principios  favorece- 
dores de  la  libertad,  hubiéralos  en  adelante  mirado  con  pre- 
vención y  suspicaz  desconfianza,  y  lejos  de  aflojar  las  cadenas 
de  los  esclavos,  se  las  habría  remachado  con  mas  ahinco  y 
tenacidad.  De  aquella  inmensa  masa  de  hombres  brutales  y 
furibundos,  puestos  sin  preparación  en  libertad  y  movimien- 
to,  era  imposible  que  brotase  una  organización  social:  por- 
que una  organización  social  no  se  improvisa ,  y  mucho  menos 
con  semejantes  elementos;  y  en  tal  caso,  habiéndose  de  op- 
tar entre  la  esclavitud  y  el  aniquilamiento  del  orden  so- 
cial, el  instinto  de  conservación  que  anima  á  la  sociedad, 
como  á  todos  los  seres,  hubiera  acarreado  indudablemente 
la  duración  de  la  esclavitud  allí  donde  hubiese  permaneci- 
do todavía ,  y  su  restablecimiento  allí  donde  se  la  hubiese 
destruido. 

Los  que  se  han  quejado  de  que  el  cristianismo  no  andu- 
viera mas  pronto  en  la  abolición  de  la  esclavitud,  debían 
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recordar  que  aun  cuando  supongamos  posible  una  emanci- 
pación repentina  ó  muy  rápida ,  aun  cuando  queramos 
prescindir  de  los  sangrientos  trastornos  que  por  necesidad 
habrian  resultado,  la  sola  fuerza  de  las  cosas  saliendo  al 
paso  con  sus  obstáculos  insuperables,  hubiera  inutilizado 
semejante  medida.  Demos  de  mano  á  todas  las  considera- 
ciones sociales  y  políticas,  y  fijémonos  únicamente  en  las 
económicas.  Por  de  pronto  era  necesario  alterar  todas  las 
relaciones  de  la  propiedad;  porque  figurando  en  ella  los 
esclavos  como  una  parte  principal,  cultivando  ellos  las 
tierras,  ejerciendo  los  oficios  mecánicos,  en  una  palabra, 
estando  distribuido  entre  ellos  lo  que  se  llama  trabajo,  y 
aecha  esta  distribución  en  el  supuesto  de  la  esclavitud, 
quitada  esta  base  se  acarreaba  una  dislocación  tal,  que  la 
mente  no  alcanza  á  comprender  sus  últimas  consecuencias. 

Quiero  suponer  que  se  hubiese  procedido  á  despojos  vio- 
lentos, que  se  hubiese  intentado  un  reparto,  una  nivela- 
ción de  propiedades,  que  se  hubiesen  distriouido  tierras  á 
los  emancipados,  y  que  á  los  mas  opulentos  señores  se  los 
hubiese  forzado  á  manejar  el  azadón  y  el  arado;  quiero 
suponer  realizados  todos  estos  absurdos,  todos  esos  sueños 
de  un  delirante,  ni  aun  así  se  habria  salido  del  paso:  por- 
que es  menester  no  olvidar,  que  la  producción  de  los  me- 
dios de  subsistencia  ha  de  estar  en  proporción  con  las  ne- 
cesidades de  los  que  han  de  subsistir;  y  esto  era  imposi- 
ble supuesta  la  emancipación  de  los  esclavos.  La  produc- 
ción estaba  regulada,  no  suponiendo  precisamente  el  nú- 
mero de  individuos  que  á  la  sazón  existían,  sino  también 
que  la  mayor  parte  de  estos  eran  esclavos;  y  las  necesida- 
des de  un  hombre  libre  son  alguna  cosa  mas  que  las  ne- 
cesidades de  un  esclavo. 

Si  ahora,  después  de  diez  y  ocho  siglos,  rectificadas  las 
ideas,  suavizadas  las  costumbres ,  mejoradas  las  leyes, 
amaestrados  los  pueblos  y  los  gobiernos,  fundados  tantos 
establecimientos  públicos  para  el  socorro  de  la  indigencia, 
ensayados  tantos  sistemas  para  la  buena  distribución  del 
trabajo,  repartidas  de  un  modo  mas  equitativo  las  riquezas, 
hay  todavía  tantas  dificultades  para  que  un  número  inmen- 
so de  hombres  no  sucumba  víctima  de  horrorosa  miseria; 
si  es  este  el  mal  terrible  que  atormenta  á  la  sociedad,  y 
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que  pesa  sobre  su  porvenir  como  un  ensueño  funesto,  ¿qué 
hubiera  sucedido  con  la  emancipación  universal  al  princi- 
pio del  cristianismo,  cuando  los  esclavos  no  eran  recono- 
cidos en  el  derecho  como  personas  sino  como  cosas,  cuan- 
do su  unión  conyugal  no  era  juzgada  como  matrimonio, 
cuando  la  pertenencia  de  los  frutos  de  esa  unión  era  de- 
clarada por  las  mismas  reglas  que  rigen  con  respecto  á  los 
brutos,  cuando  el  infeliz  esclavo  era  maltratado,  atormen- 
tado, vendido,  y  aun  muerto,  conforme  á  los  caprichos  (Jo 
su  dueño?  ¿no  salta  á  los  ojos  que  el  curar  malos  seme- 
jantes era  obra  de  siglos?  ¿no  es  esto  lo  que  nos  están  en- 
señando las  consideraciones  de  humanidad,  de  política,  y 
de  economía? 

Si  se  hubiesen  hecho  insensatas  tentativas,  á  no  tardar 
mucho  los  mismos  esclavos  habrian  protestado  contra  ellas, 
reclamando  una  esclavitud,  que  al  menos  les  aseguraba  pan 
y  abrigo,  y  despreciando  una  liberta^  incompatible  con  su 
existencia.  Este  es  el  órden  de  la  naturaleza;  el  hombre  ne- 
cesita ante  todo  tener  para  vivir,  y  si  le  faltan  los  medios  de 
subsistencia,  no  le  halaga  la  misma  libertad.  No  es  necesario 
recorrerá  ejemplos  de  particulares,  que  senos  ofrecieran 
con  abundancia ;  en  pueblos  enteros  se  ha  visto  una  prueba 
patente  de  esta  verdad.  Cuando  la  miseria  es  excesiva,  difí- 
cil es  que  no  traiga  consigo  el  envilecimiento,  sufocando  los 
sentimientos  mas  generosos,  desvirtuando  los  encantos  que 
ejercen  sobre  nuestro  corazón  las  palabras  de  independencia 
y  libertad.  «La  plebe,  dice  César,  hablando  de  los  galos, 
(h  de  Bello  Gallico)  está  casi  en  el  lugar  de  los  esclavos; 
y  de  sí  misma  ni  se  atreve  á  nad^,  ni  es  contado  su  voto  pa- 
ra nada;  y  muchos  hay  que  agobiados  de  deudas  y  de  tri- 
butos ,  ú  oprimidos  por  los  poderosos ,  se  entregan  ú  los  nobles 
cnesckwüud:  habiendo  sobre  estos  asi  entregados,  todos  los 
mismos  derechos  que  sobre  los  esclavos.»  En  los  tiempos 
modernos  no  faltan  tampoco  semejantes  ejemplos;  porque 
sabido  es  que  entre  los  chinos  abundan  en  gran  manera  los 
esclavos,  cuya  esclavitud  no  reconoce  otro  origen,  sino  que 
ó  ellos  ó  sus  padres  no  se  vieron  capaces  de  proveer  á  su 
subsistencia. 

Estas  reflexiones  apoyadas  en  datos  que  nadie  me  podrá 
conlestar,  manifiestan  hasta  la  evidencia  la  profunda  sabi- 


duna  del  cristianismo  en  proceder  ion  tanto  miramiento  en 
la  abolición  de  la  esclavitud.  Húose  todo  lo  que  era  posible 
en  favor  de  la  libertad  del  hombre,  no  se  adelantó  mas  rá- 
pidamente en  la  obra,  porque  no  podia  ejecutarse  sin  malo- 
grar- la  empresa,  sin  poner  gravísimos  obstáculos  á  la  desea- 
da emancipación.  Hé  aquí  el  resultado  que  al  fin  vienen  á 
dar  siempre  los  cargos  que  se  hacen  á  algún  procedimiento 
de  la  Iglesia :  se  le  examina  á  la  luz  de  la  razón ,  se  le  cote- 
ja con  los  hechos,  viniéndose  á  parar  á  que  el  procedimiento 
de  que  se  la  culpa ,  está  muy  conforme  con  loque  dicta  la 
mas  alta  sabiduría ,  y  con  los  consejos  de  la  mas  exquisita 
prudencia. 

¿Qué  quiere  decirnos  pues  M.  Guizot,  cuando  después  de 
haber  confesado  que  el  cristianismo  trabajó  con  ahinco  en 
la  abolición  de  la  esclavitud ,  le  echa  en  cara  el  que  consin- 
tiese por  largo  tiempo  su  duración?  ¿con  qué  lógica  preten- 
de de  aquí  inferir  que  no  es  verdad  que  sea  debido  ex- 
clusivamente al  Cristianismo  ese  inmenso  beneficio  dispensa- 
do á  la  humanidad?  Duró  siglos  la  esclavitud  en  medio  del 
Cristianismo,  es  cierto;  pero  anduvo  siempre  en  decadencia, 
y  su  duración  fué  solo  la  necesaria  para  que  el  beneficio  se 
realizase  sin  violencias,  sin  trastornos,  asegurando  su  uni- 
versalidad y  su  perpetua  conservación.  Y  de  estos  siglos  en 
que  duró,  débese  todavía  cercenar  una  parte  muy  considera- 
ble, á  causa  de  que  en  los  tres  primeros,  se  halló  la  Iglesia 
proscrita  á  menudo,  mirada  siempre  con  aversión,  y  entera- 
mente privada  de  ejercer  influjo  directo  sobre  la  organización 
social.  Débese  también  descontar  mucho  de  los  siglos  poste- 
riores, porque  habia  trascurrido  todavía  muy  poco  tiempo 
desde  que  la  Iglesia  ejercia  su  influencia  directa'  y  pública, 
cuando  sobrevino  la  irrupción  de  los  bárbaros  del  norte ,  que 
combinada  con  la  disolución  de  que  se  bailaba  atacado  el 
imperio,  y  que  cundía  de  un  modo  espantoso,  acarreó  un 
trastorno  tal,  una  mezcolanza  tan  informe  de  lenguas,  de 
usos,  de  costumbres,  de  leyes,  que  no  era  casi  posible  ejer- 
cer con  mucho  fruto  una  acción  reguladora.  Si  en  tiempos 
mas  cercados  ha  costado  tanto  trabajo  el  destruir  el  feuda- 
lismo, si  después  de  siglos  de  combates  quedan  todavía  en 
pié  muchas  de  sus  reliquias,  si  el  tráfico  de  los  negros  á  pe- 
sar de  ser  limitado  á  determinados  países,  k  peculiares  cir- 
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cunstancias,  está  todavía  resistiendo  al  grito  universal  de 
reprobación  que  contra  semejante  infamia  se  levanta  de  los 
cuatro  ángulos  del  mundo,  ¿cómo  hay  quien  se  atreva  á  ma- 
nifestar extrañeza,  á  inculpar  al  cristianismo,  porque  la  es- 
clavitud duró  algunos  siglos,  después  de  proclamadas  la  fra- 
ternidad entre  todos  los  hombres ,  y  su  igualdad  ante  Dios? 


CAPITULO  XVI. 


Afortunadamente  la  Iglesia  católica  fué  mas  sal>ia  que  los 
filósofos ,  y  supo  dispensar  á  la  humanidad  el  beneficio  de  la 
emancipación  ,  sin  injusticias  ni  trastornos :  ella  regenera  las 
sociedades ,  pero  no  lo  hace  en  baños  de  sangre.  Veamos  pues 
cuál  fué  su  conducta  en  la  abolición  de  la  esclavitud. 

Mucho  se  ha  encarecido  ya  el  espíritu  de  amor  y  fraterni- 
dad que  anima  al  cristianismo  ;  y  esto  basta  para  convencer 
de  que  debió  de  ser  grande  la  influencia  que  tuvo  en  la  gran- 
de obra  de  que  estamos  hablando.  Pero  quizás  no  se  ha  ex- 
plorado bastante  todavía  cuáles  son  los  medios  positivos , 
prácticas,  digámoslo  así,  de  que  echó  mano  para  conseguir 
su  objeto.  Al  través  de  la  oscuridad  de  los  siglos ,  en  tanta 
complicación  y  variedad  de  circunstancias ,  ¿será  posible  ras- 
trear algunos  hechos  que  sean  como  las  huellas  que  indi- 
quen el  camino  seguido  por  la  Iglesia  católica  para  liber- 
tar á  una  inmensa  porción  del  linaje  humano  de  la  escla- 
vitud en  que  gemia  ?  ¿Será  posible  decir  algo  mas  que  algunas 
encomios  generales  de  la  candad  cristiana?  ¿Será  posible 
señalar  un  plan ,  un  sistema ,  y  probar  su  existencia  y  des- 
arrollo, apoyándose,  nó  precisamente  en  i xpresiones suel- 
tas ,  en  pensamientos  altos ,  en  sentimientos  generosos ,  en 
acciones  aisladas  de  algunos  hombres  ilustres,  sino  en  he- 
chos positivos ,  en  documentos  históricos ,  que  manifiesten 
cuál  era  el  espírüu  y  la  tendencia  del  mismo  cuerpo  de  la 
Iglesia  ?  Creo  que  sí :  y  no  dudo  que  me  sacará  airoso  en  la 
empresa  lo  que  puede  haber  de  mas  convincente  y  decisi- 
vo en  la  materia,  á  saber:  los  monumentos  de  la  legisla- 
ción eclesiástica. 
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Y  ante  todo  no  será  fuera  do!  caso  recordar  lo  que  se  lle- 
va ya  indicado  anteriormente,  que  cuando  se  traía  de  con- 
ducta, de  designios,  de  tendencias,  con  respecto  Ala  Igle- 
sia, no  es  necesario  suponer  que  esos  designios  cupieran  en 
toda  su  extensión  enlámenle  de  ningún  individuo  en  par- 
ticular ,  ni  que  todo  el  mérito  y  efecto  de  semejante  con- 
ducta fuesen  bien  comprendidos  por  ninguno  de  los  que  en 
ella  intervenían  :  y  aun  puede  decirse  que  no  es  necesario 
suponer  que  los  primeros  cristianos  conociesen  toda  la  fuer- 
za de  las  tendencias  del  cristianismo  con  respecto  á  la  abo- 
lición de  la  esclavitud.  Lo  que  conviene  manifestar  es  que 
se  obtuvo  el  resultado  por  las  doctrinas  y  la  conducta  de  la 
Iglesia  ;  pues  que  entre  los  católicos  ,  si  bien  se  estiman  los 
méritos  y  el  grandor  de  los  individuos  en  lo  que  valen ,  no 
obstante  cuando  se  habla  de  la  Iglesia ,  desaparecen  los  in- 
dividuos ;  sus  pensamientos  y  su  voluntad  son  nada ,  por- 
que el  espíritu  que  anima,  que  vivifica  y  dirige  á  la  Igle- 
sia ,  no  es  el  espíritu  del  hombre ,  sino  el  Espíritu  del  mismo 
Dios.  Los  que  no  pertenezcan  á  nuestra  creencia  echarán 
mano  de  otros  nombres ;  pero  estaremos  conformes  cuando 
menos,  en  que  mirados  los  hechos  de  esta  manera,  ele- 
vados sobre  el  pensamiento  y  voluutad  del  individuo,  con- 
servan mucho  mejor  sus  verdaderas  dimensiones,  y  no  se 
quebranta  en  el  estudio  de  la  historia  la  inmensa  cadena 
de  los  sucesos.  Dígase  que  la  conducta  de  la  Iglesia  fué  ins- 
pirada y  dirigida  por  Dios ,  ó  bien  que  fué  hija  de  un  ins- 
tinto, que  fué  el  desarrollo  de  una  tendencia  entrañada  por  sus 
doctrinas;  empléense  estas  ó  aquellas  expresiones ,  hablan- 
do como  católico  ó  como  filósofo ,  en  esto  no  es  menester 
detenerse  ahora;  que  lo  que  conviene  manifestar  es  que  ese 
instinto  fué  generoso  y  atinado ,  que  esa  tendencia  se  diri- 
gía á  un  grande  objeto,  y  que  lo  alcanzó. 

Lo  primero  que  hizo  el  cristianismo  con  respecto  á  los  es- 
clavos, fué  disipar  los  errores  que  se  oponían  no  solo  á  su 
emancipación  universal ,  sino  hasta  á  la  mejora  de  su  es- 
tado :  es  decir  que  la  primera  fuerza  que  desplegó  en  el  ata- 
que fué,  según  tiene  de  costumbre ,  la  fuerza  de  las  ideas.  Era 
este  primer  paso  tanto  mas  necesario  para  curar  el  mal, 
cuanto  acontecía  en  él  lo  que  suele  suceder  en  todos  los  ma- 
les, que  andan  siempre  acompañados  de  algún  error,  que 
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ó  los  produce  ó  los  fomenta.  .Había  no  solo  la  oprósíoti ,  la 
degradación  de  una  gran  parte  de  la  humanidad;  sino  que 
estaba  muy  acreditada  una  opinión  errónea ,  que  procuraba 
humillar  mas  y  mas  á  esa  parte  de  la  humanidad.  La  raza 
de  los  esclavos  era  según  dicha  opinión  ,  una  raza  vil, que 
no  se  levantaba  ni  de  mucho  al  nivel  de  la  de  los  hombres 
libres;  era  una  raza  degradada  por  el  mismo  Júpiter ,  mar- 
cada con  un  sello  humillante  por  la  naturaleza  misma,  des- 
tinada ya  de  antemano  á  esa  estado  de  abyección  y  vileza. 
Doctrina  ruin  sin  duda,  desmentida  por  la  naturaleza  hu- 
mana ,  por  la  lHstoria ,  por  la  experiencia  ,  pero  que  no  de- 
jaba por  esto  de  contar  distinguidos  defensores ,  y  que  con 
ultraje  de  la  humanidad  y  escándalo  de  la  razón ,  la  vemos 
proclamar  por  largos  siglos ,  hasta  que  el  cristianismo  vino 
á  disiparla ,  tomando  á  su  cargo  la  vindicación  de  los  de- 
rechos del  hombre. 

Homero  nos  dice  (Odiss.  17)  que  «Júpiter  quitó  la  mitad 
de  la  mente  á  los  esclavos.  »  En  Platón  encontramos  el  ras- 
tro de  la  misma  doctrina,  pues  que  si  bien  en  boca  esotros, 
como  acostumbra,  no  deja  sin  embargo  de  aventurar  lo  si- 
guiente: «se  dice  que  rn  el  ánimo  de  los  esclavos  nada 
hay  de  sano  ni  entero,  y  que  un  hombre  prudente  no  de- 
be fiarse  de  esa  casia  de  hombres ,  cosa  que  atestigua  tam- 
bién el  mas  sabio  de  nuestros  poetas : »  citando  en  seguida 
el  pasaje  de  Homero,  arriba  indicado.  (Plat.l.  de  las  Leyes). 
Pero  donde  se  encuentra  esa  degradante  doctrina  en  toda 
su-  negrura  y  desnudez,  es  en  la  Política  de  Aristóteles.  No 
ha  faltado  quien  ha  querido  defenderle ,  pero  en  vano  ;  por 1 
que  sus  propias  palabras  le  condenan  sin  remedio.  Expli- 
cando en  el  primer  capítulo  de  su  obra  la  constitución  de 
la  familia,  y  proponiéndose  fijar  las  reí  ación  es  entre  el  ma- 
rido y  la  mujer  ,  y  entre  el  señor  y  el  esclavo ,  asienta  que 
así  como  la  hembra  es  naturalmente  diferente  del  varón, 
•  así  el  esclavo  es  diferente  del  dueño;  he*  aquí  sus  palabras: 
«#  así  la  hembra  y  el  esclavo  son  distinguidos  por  la  misma 
naturaleza. »  Esta  expresión  no  se  le  escapó  al  filósofo ,  si- 
no que  la  dijo  con  pleno  conocimiento ,  y  no  es  otra  cosa 
que  el  compendio  de  su  teoría.  En  el  capitulo  3  continúa 
analizando  los  elementos  qué  componen  la  familia  y  des- 
pués de  asentar  que  «  una  familia  perfecta  consta  de  li- 
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J>rcs  y  de  esclavos  »  se  fija  en  particular  sobre  los  últi- 
mos, y  empieza  combatiendo,  una  opinión  que  parecía  fa- 
vorecerles demasiado.  «  Hay  algunos  ,  dice  ,  que  piensan 
que  la  esclavitud  es  cosa  fuera  del  orden  de  la  naturaleza; 
pues  que  solo  viene  de  la  ley  el  ser  éste  esclavo  y  aquel  li- 
bre, ya  que  por  la  naturaleza  en  nada  se  distinguen.  «An- 
tes de  rebatir  esa  opinión ,  explica  las  relaciones  del  due- 
ño y  del  esclavo ,  valiéndose  de  la  semejanza  del  artífice  y 
del  instrumento ,  y  también  del  alma  y  del  cuerpo,  ycon- 
tinúa :  «  Si  se  comparan  el  ma<3io  y  la  hembra ,  aquel  es 
superior  y  por  esto  manda ,  esta  inferior  y  por  esto  obede- 
ce ,  y  lo  propio  ha  de  suceder  en  todos  los  hombres ;  y  asi 
aquellos  que  son  tan  inferiores  cuanto  lo  es  el  cuerpo  respecto  del 
alma,  y  el  bruto  respecto  del  hombre,  y  cuyas  facultades  con- 
sisten principalmente  en  el  uso  del  cuerpo,  siendo  estemo  el  ma- 
yor provecho  que  de  ellos  se  saca,  estos  son  esclavos  por  natu- 
raleza. »  A  primera  vista  podria  parecer  que  el  filósofo  habla 
solamente  de  los  fatuos,  pues  así  parecen  indicarlo  sus  pa 
labras;  pero  veremos  en  seguida  por  el  contexto  que  no  es 
tal  su  intención.  Salta  á  la  vista  que  si  hablara  de  los  fa- 
tuos ,  nada  probaria  contra  la  opinión  que  se  propone  im- 
pugnar, siendo  el  número  de  estos  tan  escaso,  que  es  na- 
da en  comparación  de  la  generalidad  de  los  hombres:  ade- 
más que  si  á  los  fatuos  quisiera  ceñirse,  ¿de  qué  sirviera 
su  teoría  fundada  únicamente  en  una  excepción  monstruosa 
y  muy  rara?  * 

Pero  no  necesitamos  andamos  en  conjeturas  sobre  la  ver- 
dadera mente  del  filósofo;  él  mismo  cuida  de  explicárnos- 
la ,  revelándonos  al  propio  tiempo ,  el  por  qué  se  habia  va- 
lido de  expresiones  tan  fuertes ,  que  parecían  sacar  la  cues- 
tión de  su  quicio.  Nada  menos  se  propone  que  atribuir  á  la 
naturaleza  el  expreso  designio  de  producir  hombres  de  dos 
clases,  unos  nacidos  para  la  libertad,  otros  para  la  escla- 
vitud. El  pasaje  es  demasiado  importante  y  curioso  para  que 
podamos  dejar  de.  copiarle.  Dice  así:  «Bien  quiere  la  natu- 
raleza procrear  diferentes  los  cuerpos  de  los  libres  y  los  de  /o* 
esclavos:  de  manera  que  los  de  estos  sean  robustos,  y  á  propó. 
sito  para  los  usos  necesarios,  y  los  de  aquellos  bien  formados, 
inútiles  si  para  trabajos  serviles,  pero  acomodados  para  la  vida 
civil,  (¡ue  consiste  en  el  manejo  de  los  negocm  de  ta  guerra  y 
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pero  muchas  voces  sur<*to  lo  contrario ,  y  á  unos 
merpo  de  esclavo  y  á  otros  alma  de  libre.  No  hay 
/  si  en  el  cuerpo  se  aventajasen  tanto  algunos  co- 

nágenes  de  los  dioses ,  todo  el  mundo  seria  de  pa- 
e  debieran  servirles  aquellos  que  no  hubiesen  al- 
canzan tanta  gallardía.  Si  esto  es  verdad  hablando  del 
cuerpo ,  mucho  mas  lo  es  hablando  del  alma ;  bien  que  no 
es  tan  fácil  ver  la  hermosura  de  esta  como  la  de  aquel ;  y 
así  no  puede  dudarse  que  kay  algunos  hombres  nacidos  pa- 
ra la  libertad ,  así  como%ay  otros  nacidos  para  la  esclavi- 
tud :  esclavitud  que  á  mas  de  ser  útil  á  los  mismos  escla- 
vos ,  es  también  justa.  » 

¡  Miserable  filosofía !  que  para  sostener  un  estado  degra- 
dante necesitaba  apelar  á  tamañas  cavilaciones,  achacando 
á  la  naturaleza  la  intención  de  procrear  diferentes  castas, 
nacidas  las  unas  para  dominar,  las  otras  para  servir :  ¡  filo- 
sofía cruel !  la  que  así  procuraba  quebrantar  los  lazos  de 
fraternidad  con  que  el  Autor  de  la  naturaleza  ha  querido 
vincular  al  humano  linaje,  que  así  se  empeñaba  en  levan- 
tar una  barrera  entre  hombre  y  hombre ,  qze  así  ideaba 
teorías  para  sostener  la  desigualdad  ;  y  nó  aquella  desigual- 
dad que  resulta  necesariamente  de  toda  organización  social, 
sino  una  desigualdad  tan  terrible  y  degradante  cual  es  la 
de  la  esclavitud. 

Levanta  el  cristianismo  la  voz ,  y  en  las  primeras  pala- 
bras que  pronuncia  sobre  los  esclavos  los  declara  iguales  en 
dignidad  de  naturaleza  á  los  demás  hombres:  iguales  tam- 
bién en  la  participación  de  las  gracias  que  el  Espíritu  Di- 
vino va  á  derramar  sobre  la  tierra.  Es  notable  el  cuidado 
con  qne  insiste  sobre  este  punto  el  Apóstol  San  Pablo :  no  pa- 
rece sino  que  tenia  á  la  vista  las  degradantes  diferencias  que 
por  un  funesto  olvido  de  la  dignidad  del  hombre  se  querían 
señalar :  nunca  se  olvida  de  inculcar  la  nulidad  de  la  dife- 
rencia del  esclavo  y  del  libre.  «  Todos  liemos  sido  bautiza- 
dos en  un  espíritu,  para  formar  un  mismo  ouerpo  Judíos, 
ó  gentiles,  esclavos  ó  libres.  » ( I.  ad  Cor.,  c.  12.,  v.  13 ). «  To- 
dos sois  hijos  de  Dios  por  la  fe  que  es  en  Cristo  Jesús.  Cua- 
lesquiera que  habéis  sido  bautizados  en  Cristo ,  os  habéis  re- 
vestido de  Cristo :  no  hay  judío  ni  griego ,  no  hay  esclavo 
fit  Ubre ,  no  hay  macho  ni  hembra :  pues  todos  sois,  uno  en 
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Josucristo.  (Ad  Gal.  c,  3 ,  v.  26,  27,  38).  «Dondono  hay 
gentil  ni  judío ,  circunciso  é  incircunciso,  bárbaro  y  esci- 
ta, esclavo  y  libre ,  sino  todo  y  en  todos  Cristo.  »  (Ad.  Co- 
loss. ,  c.  3.,  v.  11  ). 

Parece  que  el  corazón  se  ensancha  al  oir  proclamar  en  al- 
ta voz  esos  grandes  principios  de  fraternidad  y  de  santa 
igualdad ;  cuando  acabamos  de  oirá  los  oráculos  del  paga- 
nismo ,  ideando  doctrinas  para  abatir  mas  y  mas  álos  des- 
graciados esclavos,  parece  que  dispertamos  de  un  sueño  an- 
gustioso ,  y  nos  encontramos  con  la  luz  del  dia ,  en  medio 
de  una  realidad  halagüeña  La  imaginación  se  complace  en 
mirar  á  tantos  millones  de  hombres  que  enconados  bajo  el 
peso  de  la  degradación  y  de  la  ignominia ,  levantan  sus  ojos 
al  cielo ,  y  exhalan  un  suspiro  de  esperanza. 

Aconteció  con  esta  enseñanza  del  cristianismo  lo  que  acon- 
tece con  todas  las  doctrinas  generosas  y  fecundas  :  penetran 
hasta  el  corazón  de  la  sociedad ,  quedan  allí  depositadas  co- 
mo un  gérmen  precioso,  y  desenvueltas  con  el  tiempo,  pro- 
ducen un  árbol  inmenso  que  cobija  bajo  su  sombra  las  fa- 
milias y  las  naciones.  Como  esparcidas  entre  hombres  ,  no 
pudieron  tampoco  librarse  de  que  se  las  interpretase  mal,  y 
se  las  exagerase ;  y  no  faltaron  algunos  que  pretendieron  que 
la  libertad  cristiana  era  la  proclamación  de  la  libertad  uni- 
versal. Al  resonar  á  los  oidos  de  los  esclavos  las  dulces  pa- 
labras del  cristianismo,  al  oir  que  se  los  declaraba  hijos  de 
Dios  y  hermanos  de  Jesucristo ,  al  ver  que  no  se  hacia  dis- 
tinción alguna  entre  ellos  y  sus  amos ,  ni  aun  los  mas  po- 
derosos señores  de  la  tierra ,  no  ha  de  parecer  tampoco  muy 
extraño  que  hombres  acostumbrados  solamente  á  las  cade- 
nas, al  trabajo,  y  á  lodo  linaje  de  pena  y  envilecimiento, 
exagerasen  los  priocipios  de  la  doctrina  cristiana ,  é  hiciesen 
de  ella  aplicaciones  ,  que  ni  eran  en  sí  justas  ,  ni  tampoco 
capaces  de  ser  reducidas  á  la  práctica. 

Sabemos  por  S.  Gerónimo  que  muchos  oyendo  que  se  los 
llamaba  á  la  libertad  cristiana ,  pensaron  que  con  esta  se  les 
daba  la  libertad;  y  quizás  el  Apóstol  aludía  á  este  error,  cuan- 
do en  su  primera  carta  á  Timoteo  (c.  6.,  v.  1 )  decia:  «  Todos 
los  que  están  bajo  el  yugo  de  la  esclavitud ,  que  honren  con 
todo  respeto  á  sus  dueños  para  que  el  nombre  y  la  doctrina 
del  Señor  no  sean  blasfemados, »  Este  error  habia  tenido  tal 
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eco ,  que  después  de  tres  si-ios  andaba  todavía  muy  válido, 
viéndose  obligado  el  Concilio  de  Cangros,  celebrado  por  los 
años  de  321 ,  á  excomulgar  á  aquellos  que  bajo  pretexto  de 
piedad  enseñaban  que  los  esclavos  debían  dejar  á  sus  amos, 
y  retirarse  de  su  servicio.  No  era  esto  loque  enseñaba  el  cris- 
tianismo ;  y  además  queda  ya  bastante  evidenciado  que  no 
hubiera  sido  este  el  verdadero  camino  para  llegar  á  la  eman- 
cipación universal. 

Así  es  que  el  mismo  Apóstol ,  á  quien  hemos  oido  hablar  á 
favor  de  los  esclavos  un  lenguaje  tan  generoso ,  les  inculca 
repetidas  veces  la  obediencia  á  sus  dueños  ;  peí  o  es  notable 
que  mientras  cumple  con  este  deber  impuesto  por  el  espíritu 
de  paz  y  de  justicia  que  anima  al  cristianismo,  explica  de  tal 
manera  los  motivos  en  que  se  ha  de  fundar  la  obediencia  de 
los  esclavos ,  recuerda  con  tan  sentidas  y  vigorosas  palabras 
las  obligaciones  que  pesan  sobre  los  dueños,  y  asienta  tan  ex- 
presa y  terminantemente  la  igualdad  de  todos  los  hombres 
ante  Dios,  que  bien  se  conoce  cuál  era  su  compasión  para  con 
esa  parte  desgraciada  de  la  humanidad  ,  y  cuán  diferentes 
eran  sobre  este  particular  sus  ideas  de  las  de  un  mundo  en- 
durecido y  ciego. 

Albérgase  en  el  corazón  del  hombre  un  sentimiento  de  no- 
ble independencia,  que  no  le  consiente  sujetarse  á  la  voluntad 
de  otro  hombre ,  á  no  ser  que  se  le  manifiesten  títulos  legí- 
timos en  que  fundarse  puedan  las  pretensiones  del  mando.  Si 
estos  títulos  andan  acompañados  de  razón  y  de  justicia  ,  y  so- 
bre todo  si  están  radicados  en  altos  objetos  que  el  hombre  aca- 
ta y  ama ,  la  razón  se  convence ,  el  corazón  se  ablanda  ,  y  el 
hombre  cede.  Pero  si  la  razón  del  mando  es  solo  la  voluntad 
de  otro  hombre,  si  se  hallan  encarados ,  por  decirlo  así,  hom- 
bre con  hombre,  entonces  bullen  en  lamente  los  pensamien- 
tos de  igualdad ,  arde  en  el  corazón  el  sentimiento  de  la  in- 
dependencia ,  la  frente  se  pone  altanera  y  las  pasiones  braman. 
Por  esta  causa,  en  tratándose  de  alcanzar  obediencia  volun- 
taria y  duradera ,  es  menester  que  en  el  que  manda  se  oculte, 
desaparezca  el  hombre,  y  solo  se  vea  el  representante  de  un 
poder  superior ,  ó  la  personificación  de  los  motivos  que  ma- 
nifiestan al  subdito  la  justicia  y  la  ut  ilidad  de  la  sumisión  :  de 
esta  manera  no  se  obedece  á  la  voluntad  ajena,  por  lo  que  es 
en  sí  t  sino  porque  representa  un  poder  superior ,  ó  porque  es 
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el  intérprete  de  la  razón  y  de  la  justicia;  y  así  no  mira  el 
hombre  ultrajada  su  dignidad  ,  y  se  le  hace  la  obediencia 
suave  y  llevadera. 

No  es  menester  decir  si  eran  tales  los  títulos  en  que  se  fun- 
daba la  obediencia  de  los  esclavos  antes  del  cristianismo  :  las 
costumbres  los  equiparaban  a  los  brutos,  y  las  leyes  venian, 
si  cabe ,  á  recargar  la  mano ,  usando  de  un  lenguaje  que  no 
puede  leerse  sin  indignación.  El  dueño  mandaba  porque  tal 
era  su  voluntad ,  y  el  esclavo  se  veia  precisado  á  obedecer, 
nó  en  fuerza  de  motivos  superiores ,  ni  de  obligaciones  mora- 
les ,  sino  porque  era  una  propiedad  del  que  mandaba,  era  un 
caballo  regido  por  el  freno,  era  una  máquina  que  habia  de 
corresponder  al  impulso  del  manubrio.  ¿Qué  extraño,  pues, 
si  aquellos  infelices ,  abrevados  de  infortunio  y  de  ignominia, 
abrigaban  en  su  pecho  aquel  hondo  y  concentrado  rencor, 
aquella  virulenta  saña,  aquella  terrible  sed  de  venganza,  que 
á  la  primera  oportunidad  reventaba  con  explosión  espantosa  ? 

<vV  El  horroroso  degüello  de  Tiro  ,  ejemplo  y  terror  del  universo, 
según  la  expresión  de  Justino,  las  repetidas  sublevaciones  de 
los  penestas  en  Tesalia  ,  de  los  ilotas  en  Lacedemonia ,  las  de- 
fecciones de  los  de  Chio  y  Atenas,  la  insurrección  acaudilla- 
da por  Herdonio ,  y  el  terror  causado  por  ella  á  todas  las  fa- 
milias de  Roma ,  las  sangrientas  escenas,  la  tenaz  y  desespe- 
rada resistencia  de  las  huestes  de  Esparlaco  ,  ¿qué  eran  sino 
el  resultado  natural  del  sistema  de  violencia  ,  de  ultraje  y 
desprecio  con  que  se  trataba  á  los  esclavos?  ¿No  es  esto  lo 
mismo  que  hemos  visto  reproducido  en  tiempos  recientes,  en 
las  catástrofes  de  los  negros  de  las  colonias?  Tal  es  la  natu- 
raleza del  hombre  r.quien  siembra  desprecio  y  ultraje ,  reco- 
ge furor  y  venganza. 

f  "j  Estas  verdades  no  se  ocultaron  al  Cristianismo,  y  así  es  que 
Si  predicó  la  obediencia ,  procuró  fundarla  en  títulos  divinos; 
si  conservó  á  los  dueños  sus  derechos,  también  les  enseñó  al- 
tamente sus  obligaciones  :  y  allí  donde  prevalecieron  las  doc- 
trinas cristianas*,  pudieron  los  esclavos  decir :  «somos  infeli- 
ces ,  es  verdad  :  á  la  desdicha  nos  han  condenado,  ó  el  naci- 
miento ,  ó  la  pobreza,  ó  los  reveses  de  la  guerra;  pero  al  tin 
se  nos  reconoce  por  hombres ,  por  hermanos ;  y  entre  nos- 
otros y  nuestros  dueños  hay  una  reciprocidad  de  obligaciones 
y  de  derechos. »  Oigamos  ó  sino  lo  que  dice  el  Apóstol.  «Es- 
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clavos ,  obedeced  á  los  sonoros  ramales  con  temor  y  temblor, 
con  sencillez  de  corazón  como  á  Cristo  ,  no  sirviendo  con  pun- 
tualidad para  agradar  á  los  hombres,  sino  como  siervos  de  Cris- 
to, haciendo  de  corazón  la  voluntad  de  Dios ,  sirviendo  de 
buena  voluntad  ,  como  al  Señor,  y  nó  como  á  los  hombres.  Sa- 
biendo que  cada  uno  recibirá  dol  Señor  el  bien  que  luciere, 
sea  esclavo  ,  sea  libre.  Y  vosotros,  señores,  haced  lo  mismo 
con  vuestros  esclavos ,  aflojando  en  vuestras  amenazas ;  sa- 
biendo que  el  Señor  de  ellos  y  vuestro  está  en  los  cielos  ;  y 
delante  de  él  no  hay  acepción  de  personas. »(  Ad  Eplies.,  c.  6.,  v. 

En  la  carta  a  los  colosenses  ( c.  3 )  vuelve  á  Inculcar  te  mis- 
ma doctrina  de  la  obediencia ,  fundándola  en  los  mismos  mo- 
tivos ;  y  como  consolando  a  los  infelices  esclavos  les  dice  : 
«  del  Señor  recibiréis  la  retribución  de  la  heredad.  Servid  á 
Cristo  Señor.  Pues  quien  hace  injuria  recibirá  su  condigno  casx 
ligo:  y  no  hay  delante  de  Dios  acepción  de  personas.  »  Y  mas 
abajo  (c  4,  v.  1 )  dirigiéndose  á  los  señores  añade : «  señores, 
dad  á  los  esclavos  lo  que  os  justo  y  equitativo  :  sabiendo  que 
.  también  vosotros  tenéis  un  Señor  en  ti  cielo.  » 

Esparcidas  doctrinas  tan  benéficas ,  ya  se  ve  que  había  do 
mejorarse  en  gran  manera  la  condición  de  los  esclavos,  sien- 
do el  resultado  mas  inmediato  el  templarse  aquel  rigor  tan 
excesivo  ,  aquella  crueldad  que  nos  seria  increiblc  ,  si  no  nos 
constara  en  testimonios  irrecusables.  Sabido  es  que  el  dueño 
tenia  el  derecho  de  vida  y  de  muerte ,  y  que  se  abusaba  de 
esta  facultad  hasta  matar  á  un  esclavo  por  un  capricho ,  co- 
mo lo  hizo  Quintio  Flaminio  en  medio  de  un  convite;  y  has- 
ta arrojar  á  las  murenas  á  uno  de  esos  infelices  por  haber  te- 
nido la  desgracia  de  quebrantar  un  vaso ,  como  se  nos  refiere 
de  Vcdio  Polion.  Y  no  se  limitaba  tamaña  crueldad  al  círculo 
de  algunas  familias  que  tuviesen  un  dueño  sin  entrañas ,  nó, 
sino  que  estaba  erigida  en  sistema  ;  resultado  funesto  pero  ne- 
cesario ,  del  extravio  de  las  ideas  sobre  este  punto,  dej  olvi- 
do de  los  sentimientos  de  hamanidad :  sistema  violento  que 
solo  se  sostenía  teniendo  toncado  sin  cesar  el  pié  sobre  la  cer- 
viz del  esclavo  ,  que  solo  se  interrumpía  cuando  pudiendo es- 
te prevalecer ,  se  arrojaba  sobre  su  dueño  y  lo  hacia  peda- 
zos, tra* antiguo  proverbio ;  « tantos  enemigos  cuantos  escla-  ' 
yos.  » 
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Ya  liemos  visto  los  estragos  que  hacían  esos  hombros  fu- 
riosos y  abrasados  de  sed  de  venganza ,  siempre  que  podían 
quebrantar  las  cadenas  que  los  oprimian;  pero  á  buen  seguro 
que  no  les  iban  en  zaga  los  dueños  cuando- se  trataba  de  ins- 
pirarles terror.  En  Lacedemonia,  temiéndose  un  dia  de  Ui  ma- 
la voluntad  de  los  ilotas,  los  reunieron  á  todos  cerca  del  lem 
pío  de  Júpiter,  y  los  pasaron  á  cuchillo;  ( Tucy.  1.  4. )  y  cu 
Roma  habia  la  bárbara  costumbre  de  que,  siempre  que  fue- 
se asesinado  algún  dueño ,  fueran  condenados  á  muerte  todos 
sus  esclavos.  Congoja  da  el  leer  en  Tácito  (Ann.,  1.  14.,  43. )  la 
horrorosa  escena  ocurrida  después  de  haber  sido  ases i n  do  por 
uno  de  sus  esclavos  el  prefecto  de  la  ciudad,  Pedan io  Secun- 
do. Eran  nada  menos  que  400  los  esclavos  del  difunto,  y  se- 
$un  la  antigua  costumbre  debían  ser  conducidos  todos  al  su- 
plicio. Espectáculo  tan  cruel  y  lastimoso  en  que  se  iba  á  dar 
la  muerté  á  tantos  inocentes ,  movió  á  compasión  al  pueblo 
que  llegó  al  extremo  de  amotinarse  para  impedir  tamaña  car- 
nicería. Perplejo  el  Senado,  deliberaba  sobre  el  negocio,  cuan- 
do tomando  la  palabra  un  orador  llamado  Casio ,  sostuvo  con 
energía  la  necesidad  de  llevar  á  cabo  la  sangrienta  ejecución, 
no  solo  á  causa  de  prescribirlo  asi  la  antigua  costumbre ,  si- 
no taniDien  por  no  ser  posible  de  otra  manera  el  preservarse 
de  la  mala  voluntad  de  los  esclavos.  En  sus  palabras  solo  ha- 
blan la  injusticia  y  la  tiranía ;  ve  por  todas  partes  peligros  y 
asechanzas ;  no  sabe  excogitar  otros  preservativos ,  que  la 
fuerza  y  el  terror :  siendo  notable  en  particular  la  siguiente 
cláusula ,  porque  en  breve  espacio  nos  retrata  las  ideas  y  cos- 
tumbres de  los  antiguos  sobre  este  punto  :  «  Sospechosa  fué 
siempre  á  nuestros  mayores  la  índole  de  los  esclavos,  aun  de 
aquellos  que  por  haberles  nacido  en  sus  propias  posesiones  y 
casas,  podían  desde  la  cuna  haber  cobrado  afioion  á  los  due- 
ños :  pero  después  que  tenemos  esclavos  de  naciones  extrañas 

Íde  diferentes  usos  y  de  diversa  religión  ,  pa»  contener  á  esa 
canalla  no  hay  otro  media  que  el  terror.  »  la  crueldad  pre- 
valeció :  se  reprimió  la  osadía  del  pueblo,  se  cubrió  de  sol- 
dados la  carrera  ,  y  los  400  desgraciados  fueron  conducidos  al 
patíbulo.  * 

Suavizar  ese  trato  cruel,  desterrar  esas  horrendas  atrocida- 
des ,  era  el  primer  fruto  que  debian  dar  las  doctrinas  cristia- 
nas ;  y  puede  asegurarse  que  la  Iglesia  no  perdió  jamás  de 
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vista  tan  importante  objeto,  procurando  que  la  condición  de 
los  esclavos  se  mejorase  en  cuanto  era  posible;  que  en  mate- 
ria de  castigos  se  sustituyese  la  indulgencia  á  la  crueldad  ;  y 
lo  que  mas  iraporlaba ,  se  esforzó  en  que  ocupase  la  razón  el 
lugar  del  capricho ,  que  á  la  impetuosidad  de  los  dueños  su- 
cediese  la  calma  de  los  tribunales :  es  decir ,  que  se  anduvie- 
ran aproximando  los  esclavos  á  los  libres,  rigiendo  con  res- 
pecto á  ellos ,  nó  el  hecho  sino  el  derecho. 

La  Iglesia  no  ha  olvidado  jamás  la  hermosa  lección  que  le 
dió  el  Apóstol  cuando  escribiendo  á  Filemon  intercedía  por  un 
esclavo ,  y  esclavo  fugitivo ,  llamado  Onésimo ,  y  hablaba  en 
su  favor  >un  lenguaje  que  no  se  habia  oido  nunca  en  favor  de 
esa  clase  desgraciada. «  Te  ruego,  le  decia ,  por  mi  hijo  Oiié- 
siiuo ;  ahí  te  lo  he  remitido,  recíbelo  como  mis  entrañas ,  nó 
como  á  esclavc^sino  como  á  hermano  carísimo ;  si  me  amas 
recíbelo  como  á  mí ;  si  en  algo  te  ha  dañado ,  ó  te  debe ,  yo 
quedo  responsable.  » ( Ep.  ad.  Philem. ).  Nó,  la  Iglesia  no  ol- 
vidó esta  lección  de  fraternidad  y  de  amor ,  y  el  suavizar  la 
suerte  de  los  esclavos  fué  una  de  sus  atenciones  mas  predi- 
lectas. 

El  concilio  de  Elvira,  celebrado  á  principios  del  siglo  iv,  su- 
jeta á  penitencia  á  la  mujer  que  haya  golpeado  con  daño  gra- 
ve á  su  esclava.  El  de  Orleans  celebrado  en  549  (can.  &2)  pres- 
cribe que  si  se  refugiare  á  la  iglesia  algún  esclavo  que  hubiere 
cometido. algunas  faltas,  se  le  vuelva  á  su  amo ,  pero  hacién- 
dole antes  prestar  juramento ,  de  que  al  salir  no  le  hará  daño 
ninguno;  masque  si  le  maltratare  quebrantando  el  juramen- 
to, sea  separado  de  la  comunión  y  de  la  mesa  de  los  católi- 
cos. Este  cánon  nos  revela  dos  cosas :  la  crueldad  acostum- 
brada de  los  amos,  y  el  celo  de  la  Iglesia  por  suavizar  el  trato 
de  los  esclavos.  Para  poner  freno  á  la  crueldad  nada  menos 
se  necesitaba- que  exigir  un  juramento  ;  y  la  Iglesia  aunque 
de  suyo  tan  edificada  en  materia  de  juramentos  ,  juzgaba  sin 
embargo  el  negocio  de  bastante  importancia  para  que  pudie- 
ra y  debiera  emplearse  en  él  el  augusto  nombre  de  Dios. 

El  favo*  y  protección  que  la  Iglesia  dispensaba  á  los  escla- 
vos ,  se  iba  extendiendo  rápidamente:  y  á  lo  que  parece,  de- 
bía de  introducirse  en  algunos  lugares  la  costumbre  de  exigir 
juramento ,  nó  tan  solo  de  que  el  esclavo  refugiado  á  la  igle- 
sia no  seria  maltratado  en  su  persona,  pero  que  ni  aun  se  le 
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impondría  trabajo  extraordinario ,  ni  se  le  señalaría  con  nin- 
gún distintivo  que  le  diera  á  conocer.  De  esta  costumbre,  pro- 
cedente sin  duda  del  celo  por  el  bien  de  la  humanidad,  pero 
que  quizás  hubiera  traído  inconvenientes  aflojando  con  de- 
masiada prontitud  los*  lazos  de  la  obediencia  ,  y  dando  lugar 
á  excesos  de  parte  de  los  esclavos  ,  encuéntranse  los  indicios 
en  una  disposición  del  concilio  de  Epaona  ( hoy  según  algunos 
Abbon  )  celebrado  por*los  año» de  517 ,  en  que  se  procura  ata. 
jar  el  mal ,  prescribiendo  una  prudente  moderación ,  sin  le- 
vantar por  eso  la  mano  de  la  protección  comenzada.  En  el 
cánon  39  ordena ,  que  si  un  esclavo  reo  de  algún  delito  atroz 
se  retrae  á  la  iglesia  ,  solo  se  le  libre  de  las  penas  corporales; 
sin  obligar  al  dueño  á  prestar  juramento  de  que  no  le  impon- 
drá trabajo  extraordinario  ,  ó  que  no  le  cortará  el  pelo  para 
que  sea  conocido.  Y  nótese  bien ,  que  si  se  pone  esa  limita- 
ción es  cuando  el  esclavo  haya  cometido  un  delito  atroz ,  y 
que  en  tal  caso  la  facukad  que  se  le  deja  al  amo ,  es  la-de 
imponerle  trabajo  extraordinario,  ó  de  distinguirle  cortándo- 
le el  pelo. 

Quizás  no  faltará  quien  tizne  de  excesiva  semejante  indul- 
gencia, pero  es  menester  advertir  que  cuando  los  abusos  son 
grandes  y  arraigados  ,  el  empuje  para  arrancarlos  ha  de  ser . 
fuerte ;  y  que  á  veces  si  bien  parece  á  primera  vista  que  se 
traspasan  los  límites  de  la  prudencia,  este  exceso  aparente  no 
es  mas  que  aquella  oscilación  indispensable  que  sufren  las  co- 
sas antes  de  alcanzar  su  verdadero  aplomo.  Aquí  no  trataba 
la  Iglesia  de  proteger  el  crimen ,  no  reclamaba  indulgencia 
para  lo  que  no  la  mereciese ;  lo  que  se  proponía  era  poner  co- 
to á  lá  violencia  y  al  capricho  de  los  amos ;  no  quería  con- 
sentir que  un  hombre  sufriese  los  tormentos  y  la  muerte,  por- 
que tal  fuese  la  voluntad  de  otro  hombro.  El  establecimiento 
de  leyes  justas ,  y  la  legítima  acción  de  los  tribunales,  son 
cosas  á  que  jamás  se  ha  opuesto  la  Iglesia  ;  pero  la  violencia 
de  los  particulares  no  ha  podido  consentirla  nunca. 

De  este  espíritu  de  oposición  al  ejercicio  dé  la  fuerza  priva- 
da, espíritu  que  entraña  nada  menos  que  la  organización  so- 
cial ,  encontramos  una  muestra  muy  á  propósito ,  en  el  cánon 
15  del  concilio  de  Mérida,  celebrado  en  el  año  66G.  Sabido  es 
y  lo  llevo  ya  indicado ,  que  los  esclavos  eran  una  parte  prin- 
cipal de  la  propiedad ,  y  que  estando  arreglada  la  distribución 
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del  trabajo  conformo  á  c*ta  l  aso ,  no  le  ora  posible  prescindir 
de  tener,  esclavos  ár  quien  tuviese  propiedades  ,  sobre  todo  si 
eran  algo  considerables.  ^  Iglesia  se  hallaba  en  este  caso;  y 
como  no  estaba  en  su  mano  el  cambiar  de  golpe  la  organiza- 
ción social ,  tuvo  que  acomodarse  á  esta  necesidad ,  y  tener- 
los también.  Si  con  respecto  á  estos  quería  introducir  mejoras, 
bueno  era  que  empezase  ella  misma  á  dar  el  ejemplo;  y  este 
ejemplo  se  halla  en  el  cánon  del  concilio  que  acabo  de  citar. 
En  él ,  después  de  haber  prohibido  á  los  obispos  y  á  los  sa- 
cerdotes el  maltratar  á  los  sirvientes  de  la  Iglesia  mutilándo- 
los ,  dispone  el  concilio  que  si  cometen  algún  delito  se  los  en- 
tregue á  los  jueces  seglares ,  pero  de  manera  que  los  obispos 
moderen  la  pena  á  que  soan  condenados.  Es  digno  de  notar- 
se que  según  se  deduce  de  este  cánon  estaba  todavía  en  uso 
el  derecho  de  mutilación  ,  hecha  por  el  dueño  particular;  y 
que  quizás  se  conservaba  aun  muy  arraigado  ,  cuando  vemos 
que  el  concilio  se  limita  á  prohibir  esta  pena  á  los  eclesiásti- 
cos ,  y  nada  dice  con  respecto  á  los  legos. 

En  esta  prohibición  inlluia  sin  duda  la  mira  de  que  derra- 
mando sangre  humana  no  se  hicieran  incapaces  lds  eclesiás- 
ticos de  ejercer  aquel  elevado  ministerio ,  cuyo  acto  principal 
os  el  augusto  sacrificio  en  que  se  ofrece  una  víctima  de  paz  y 
de  amor;  pero  esto  nada  quita  de  su  mérito,  ni  disminuye  su 
influencia  en  la  mejora  de  la  suerte  de  los  esclavos  :  siempre 
era  reemplazar  la  vindicta  particular  con  la  vindicta  pública; 
oi*a  una  nueva  proclamación  de  la  igualdad  de  los  esclavos 
con  los  libres  cuando  se  trataba  de  efusión  de  sangre;  era  de- 
clarar que  las  manos  que  derramasen  la  de  un  esclavo  que- 
daban con  la  misma  mancha  que  si  hubiesen  vertido  la  de  un 
hombre  libre.  Y  era  necesario  inculcar  de  lodos  modos  esas 
verdades  saludables,  ya  que  estaban  en  tan  abierta  contra- 
dicción con  las  ideas  y  costumbres  antiguas ;  era  necesario 
trabajar  asiduamente-  en  que  desapareciesen  las  expresiones 
vergonzosas  y  crueles ,  qwe  mantenian  privados  á  la  mayor 
parte  de  los  liombres  de  la  participación  de  los  derechos  de 
la  humanidad. 

En  el  cánon  que  acabo  de  citar  hay  una  circunstancia  no- 
table ,  que  manifiesta  la  solicitud  de  la  Iglesia  para  restituir 
(i  los  esclavos  la  dignidad  y  consideración  de  que,se  hallaban 
privados.  El  rapamiento  de  los  cabellos  ora  entre  los  godos 
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una  pona  muy  afrentosa,  y  que  según  nos  dice  Lúeas  deTuy, 
casi  les  era  mas  sensible  tjuc»  la  muerte.  Ya  se  deja  entender 
que  cualquiera  que  fuese  la  preocupación  sobre  este  punto 
podía  la  Iglesia  permitir  el  rapamiento,  sin  incurri^en  la  no- 
ta que  consigo  lleva  el  derramamiento  de  sangre ;  pero  sin 
embargo  no  quiso  hacerlo ;  y  esto  indica  que  procuraba  bor- 
rar las  marcas  de  humillación  ,  estampadas  en  la  frente  del 
esclavo.  Después  de  haber  prevenido  á  los  sacerdotes  y  obis- 
pos ,  que  entreguen  al  juez  á  los  que  sean  culpables ,  dispo- 
ne que  «  no  toleren  que  se  los  rape  con  ignominia.  » 

Ningún  cuidado  estaba 'de  mas  en  esta  materia  ;  era  nece- 
sario acechar  todas  las  ocasiones  favorables ,  procurando  que 
anduviesen  desapareciendo  las  odiosas  excepciones  que  afli- 
gían á  los  esclavos.  Esta  necesidad  se  manifiesta  bien  (i  las 
claras  en  el  modo  de  expresarse  el  concilio  undécimo  de  To- 
ledo, celebrado  en  el  año  675.  En  su  cánon  6  prohibe  á  los 
obispos  el  juzgar  por  sí  los  delitos  dignos  de  muerte,  y^l 
mandar  la  mutilación  de  ios  miembros :  pero  ve*ase  como  juz- 
gó necesario  advertir  que  no  consentía  excepción  ,  añadien- 
do ;  «  ni  aun= contra  los  siervos  de  su  Iglesia. »  El  mal  era  gra- 
ve ,  y  no  podia  ser  curado  sino  con  solicitud  muy  asidua ;  por 
manera  que  aun  limitándonos  al  derecho  wbs  cruel  de  todos, 
cual  es  el  de  v4da  y  muerte ,  vemos  que  cuesta  largo  trabajo 
el  extirparle.  A  principios  del  siglo  vi  no  faltaban  ejemplos  de 
tamaño  exceso  ,  pues  que  el  concilio  de  Epaona  en  su  cánon 
34  dispone  «que  sea  privado  por  dos  años  de  la  comunión  de 
la  Iglesia  el  amo  qne  por  su  propia  autoridad  haga  quitar  la 
vida  á  su  esclavo. »  Habia  promediado  ya  el  siglo  ix  ,  y  toda- 
vía nos  encontramos  con  atentados  semejantes :  atentados  que 
procuraba  reprimir  el  concilio  de  Worsmes  celebrado  en  el 
ano  868  ,  sujetando  á  dos  años  de  penitencia  al  amo  que  con 
su  autoridad  privada  hubiese  dado  muerte  á  su  esclavo. 
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CAPÍTULO  XVII. 


Mientras  se  suavizaba  el  trato  de  los  esclavos,  y  se  los 
aproximaba  en  cuanto  era  posible  á  los  hombres  libres, 
era  necesario  no  descuidar  la  obra  de  la  emancipación 
universal:  pues  que  no  bastaba  mejorar  ese  estado,  sino 
que  además  convenia  abohrlc.  La  sola  fuerza  de  las  doc- 
trinas cristianas,  y  el  espíritu  de  caridad  que  al  par  con 
ellas  se  iba  difundiendo  por  toda  la  tierra,  atacaban  tan 
vivamente  la  esclavitud ,  que  tarde  ó  temprano  debían  lle- 
var á  cabo  su  completa  abolición;  porque  es  imposible  que 
la  sociedad  permanezca  por  largo  tiempo  en  un  órden  de 
cosas,  que  esté  m  oposición  con  las  ideas  de  que  está  im- 
buida. Según  las  doctrinas  cristianas,  todos  los  hombres 
tienen  un  mismo  origen  y  un  mismo  destino,  todos  son 
hermanos  en  Jesucristo,  todos  están  obligados  á  amarse  de 
todo  corazón,  á  socorrerse  en  las  necesidades,  á  no  ofen- 
derse ni  siquiera  de  palabra;  todos  son  iguales  ante  Dios, 
pues, que  serán  juzgados  sin  acepción  de  personas;  el  cris- 
tianismo se  iba  extendiendo,  arraigando  por  todas  parles, 
apoderándose  de  todas  las  clases,  de  todos  los  ramos  de  la 
sociedad:  ¿cómo  era  posible,  pues,  que  continuase  la  es- 
clavitud, esc  estado  degradante  en  que  el  hombre  es  pro- 
piedad de  otro,  en  que  es  vendido  como  nn  bruto,  en  que 
se  le  priva  de  los  dulcísimos  lazos  de  familia,  en  que  no 
panicipa  de  ninguna  de  las  ventajas  de  la  sociedad?  Cosas 
tan  contrapuestas  ¿podían  vivir  juntas? 

Las  leyes  estaban  en  favor  de  la  esclavitud,  es  verdad, y 
aun  puede  añadirse  mas,  y  es  que  el  cristianismo  no  des- 
plegó un  ataque  directo  contra  esas  leyes;  pero  en  cambio 
¿qué  hizo?  procuró  acoderarse  de  las  ideas  y  costumbres, 


—  lió- 
les comunicó  un  nuevo  impulso,  les  dtó  una  dirección  di- 
ferente, y  en  tal  caso  ¿qué  pueden  las  leyes?  se  .afloja  su 
rigor,  se  descuida  su  observancia,  se  empieza  á  sospechar 
de  su  equidad,  se. disputa  sobre  su  conveniencia,  se  notan 
sus  malos  efectos,  van  caducando  poco  á  poco,  de  manera 
que  á  veces  ni  es  necesario  darles  un  golpe  para  destruir- 
las: se  les  arrumba  por  inútiles,  ó  si  merecen  pena  de  una 
abolición  expresa,  es  por  mera  ceremonia:  son  como  un 
cadáver  que  se  entierra  con  honor. 

Mas  no  se  infiere  de  loque  acabo  de  decir,  que  por  dar 
tanta  importancia  á  las  ideas  y  costumbres  cristianas,  pre- 
tenda que  se  abandonó  el  buen  éxito  á  esa  sola  fuerza,  sin 
que  al  propio  tiempo  cuidara  la  Iglesia  de  tomar  las  medidas 
conducentes  demandadas  por  los  tiempos  y  circunstancias: 
nada  de  eso,  antes  como  llevo  indicado  ya,  la  Iglesia  echó 
mano  de. varios  medios,  los  masá  propósito  para  surtir  el 
efecto  deseado. 

Si  se  queria  asegurar  la  obra  déla  emancipación,  era  muy 
conveniente  en  primer  lugar  poner  á  cubierto  de  todo  ataque 
la  libertad  de  los  manumitidos ;  libertad  que  desgraciadamen- 
te no  dejaba  de  verse  combatida  con  frecuencia,  y  de  correr 
graves  peligros.  Do  este  triste  fenómeno  no  es  difícil  encon- 
trar las  causas  en  los  restos  de  las  ideas  y  costumbres  anti- 
guas, en  la  codicia  de  los  poderosos,  en  el  sistema  de  vio- 
lencia generalizado  con  la  irrupción  de  los  bárbaros ,  y  en  la 
pobreza,  desvalimiento  y  completa  falta  de  educación  y  mo- 
ralidad, en  que  debian  de  encontrarse  los  infelices  que  iban 
saliendo  de  la  esclavitud;  porque  es  de  suponer  que  muchos 
no  conocerían  todo  el  valor  de  ía  libertad ,  que  no  siempre  se 
portarían  en  el  nuevo  estado  conforme  dicta  la  razón  y  exi- 
ge la  justicia,  y  que  entrando  de  nuevo  en  la  posesión  de  los 
derechos  de  hombre  libre,  no  sabrian  cumplir  con  sus  nue- 
vas obligaciones.  Pero  todos  estos  inconvenientes,  insepara- 
bles de  la  naturaleza  de  las  cosas,  no  debían  impedir  la  con- 
sumación de.  una  obra  reclamada  por  la  religión  y  la  huma- 
nidad; era  necesario  resignarse  á  sufrirlos,  considerando  que 
en  la  parte  de  culpa  que  caber  pudiera  á  los  manumitidos, 
habia  muchos  motivos  de  excusa ,  á  <:ausa  de  que  el  estado 
de  que  acababan  de  salir,  embargaba  el  desarrollo  de  las  fa- 
cultades intelectuales  y  morales.! 


Poníase  á  cubierto  de  los  ataques  de  la  injusticia,  y  queda- 
ba en  cierto  modo  revestida  de  una  inviolabilidad  sagrada  la 
libertad  de  los  nuevos  emancipados ,  si  su  emancipación  se 
enlazaba  con  aquellos  objetos  que  á  la  saaon  ejercian  mas  po- 
deroso ascendiente.  Hallábase  en  esle  caso  la  Iglesia ,  y  cuan- 
to era  de  su  pertenencia ;  y  por  lo  mismo  fué  sin  duda  muy 
conducente  que  se  introdujese  la  costumbre  de  manumitir  en 
los  templos.  Este  acto,  al  paso  que  reemplazaba  los  usos  an- 
tiguos, y  los  hacia  olvidar,  venia  á  ser  como  u«a  declaración 
tácita  de  lo  muy  agradable  que  era  á  Dios  la  libertad  de  los 
hombres;  una  proclamación  práctica  de  su  igualdad  ante 
Dios,  ya  que  allí  mismo  se  ejecutaba  la  manumisión,  donde 
se  leia  con  frecuencia  que  delante  de  Dios  no  hay  acepción 
de  personas,  en  el  mismo  lugar  donde  desaparecían  todas  las 
distinciones  mundanas,  donde  quedaban  confundidos  ¿todos 
los  liombres,  unidos  con  suaves  lazos  de  fraternidad  y  de 
amor.  Veriíicada  de  este  modo  la  manumisión ,  la  Iglesia  te- 
nia un  derecho  mas  expedito  para  defender  la  libertad  del 
manumitido;  pues  que  habiendo  sido  ella  testigo  del  acto, 
podia  dar  fe  de  su  espontaneidad  y  demás  circunstancias  pa- 
ra asegurar  la  validez,  y  aun  podia  también  reclamar  su  ob- 
servancia, apoyándose  en  que  faltar  á  ella  era  en  cierto  mo- 
do una  profanación  del  lugar  sagrado ,  era  no  cumplir  lo 
prometido  delante  del  mismo  Dios. 

No  se  olvidaba  la  Iglesia  de  aprovechar  en  favor  de  los  ma- 
numitidos, semejantes  circunstancias:  y  así  vemos  que  el 
primer  concilio  deOrange  celebrado  en  441 ,  dispone  en  su 
canon  7  que  es  menester  reprimir  con  censuras  eclesiásticas 
á  los  que  quieren  someter  á  algún  género  de  servidumbre  á 
los  esclavos  á  quienes  se  haya  dado  libertad  en  la  iglesia:  y 
un  siglo  después  encontramos  repetida  la  misma  prohibición 
en  el  cánon  7  dei  5.°  concilio  de  Orleans  celebrado  en  el 
anoo49. 

La  protección  dispensada  por  la  Iglesia  á  los  esclavos  ma- 
numitidos era  tan  maniíiesta  y  conocida  de  todos,  que  se  in- 
trodujo la  costumbre  de  recomendárselos  muy  particular- 
mente. Hacíase  esta  recomendación  á  veces  en  testamento, 
como  nos  lo  indica  el  concilio  de  Orange  poco  ha  citado;  or- 
denando que  por  medio  de  las  censuras  eclesiásticas  se  impi- 
da que  sean  sometidos  á  género  alguno  de  servidumbre 
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los  esclavos  manumitidos,  recomendados  en  testamento  á  la 
Iglesia.  No  siempre  se  hacia  por  testamento  esa  .recomenda- 
ción, según  se  inflare  del  cánon  6  del  concilio  de  Toledo  ce- 
lebrado en  589,  donde  se  dispone  que  cuando  sean  recomen- 
dados á  la  Iglesia  algunos  manumitidos,  no  se  los  prive  ni  á 
ellos  ni  á  sus  hijos  de  la  protección  de  la  misma.  Aquí  se  ha- 
bla en  general,  sin  limitarse  al  caso  de  mediar  testamento. 
Lo  mismo  puede  verse  en.  otro  concilio  de  Toledo  celebrado 
en  el  año  633,  donde  se  dice,  que  la  Iglesia  recibirá  única- 
mente bajo  su  protección  á  los  libertos  de  los  particulares 
que  se  los  hayan  recomendado. 

Aun  cuando  la  manumisión  no  se  hubiese  hecho 'en  el 
templo,  ni  hubiese  mediado  recomendación  particular,  no 
obstante  la  Iglesia  no  dejaba  de  tomar  parte  en  la  defensa  de 
los  manumitidos,  en  viendo  que  peligraba  su  libertad.  Quien 
estime  en  algo  la  dignidad  del  hombre,  quien  abrigue  en  su 
pecho  algún  sentimiento  de  humanidad,  seguramente  no  lle- 
vará á  mal  que  la  Iglesia  se  entrorattiese  en  esa  clase  de  ne- 
gocios, aunque  no  consideráramos  otros  títulos  que  los  que 
da  al  hombre  generoso  la  protección  del  desvalido ;  no  le  des- 
agradará el  encontrar  mandado  en  el  cánon  29  del  concilio 
de  Agdc  en  Languedoc,  celebrado  en  500,  que  la  Iglesia,  en 
caso  necesario ,  tome  la  defensa  de  aquellos  á  quienes  sus 
amos  han  dado  legítimamente  libertad. 

En  la  grande  obra  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  ha  te- 
nido no  escasa  parte  el  celo  que  en  todos  tiempos  y  lugares 
lia  desplegado  la  Iglesia  por  la  redención  de  los  cautivos.  Sa- 
bido es  que  una  porción  considerable  de  esclavos  debia  esta 
suerte  á  los  reveses  de  la  guerra.  A  los  antiguos  les  hubiera 
parecido  fabulosa  la  índole  suave  de  las  guerras  modernas: 
¡ay  de  los  vencidos!  podíase  exclamar  con  toda  verdad:  no 
había  medio  entre  la  muerte  y  la  esclavitud.  Agravábase  el 
mal  con  una  preocupación  funesta  que  se  habla  introducido 
contra  la  redención  de  los  cautivos;  preocupación  que  tenia 
su  apoyo  en  un  rasgo  de  asombroso  heroísmo.  Admirable  es 
sin  duda  la  fortaleza  de  Régulo,  crfzansc  los  cabellos  al  leer 
las  valientes  pinceladas  con  que  le  retrata  Horacio ;( L.  3.r 
od.  5.)  y  el  libro  se  cae  de  las  manos  al  llegar  al  terrible  hul- 
ee en  que: 
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Fertur  púdica;  conjugis  osculum 
Tarvosque  natos,  ut  capilis  mijior, 
A  se  rcraovisse ,  et  virilem 
Torvas  humi  posuisse  vultum. 

Perp  sobreponiéndonos  á  la  profunda  impresión  que  nos 
causa  tan  lo  heroísmo,  y  al  entusiasmo  que  excita  en  nnestro 
pecho  todo  cuanto  revela  una  grande  alma,  no  podremos 
menos  de  confesar  que  aquella  virtud  rayaba  en  feroz;  y  que 
en  el  terrible  discurso  que  sale  de  los  labios  de  Régulo  hay 
una  política  cruel  contra  la  que  se  levantarían  vigorosamen- 
te los  sentimientos  de  humanidad,  si  no  estuviera  embarga- 
da y  como  aterrada  nuestra  alma,  á  la  vista  del  sublime  des- 
prendimiento del  hombre  que  habla. 

El  cristianismo  no  podía  avenirse  con  semejantes  doctrinas: 
no  quiso  que  se  sostuviese  la  máxima  de  que  para  hacer  á 
los  hombres  valientes  en  Ja  guerra ,  era  necesario  dejarlos 
sin  esperanza;  y  los  admirables  rasgos  de  valor,  las  asombro- 
sas escenas  de  inalterable  fortaleza  y  constancia,  que  esmal- 
tan por  do  quiera  las  páginas  de  la  historia  de  las  naciones 
modernas,  son  un  elocuente  testimonio  del  acierto  de  la 
religión  cristiana,  al  proclamar  que  la  suavidad  de  costumbres 
no  estaba  reñida  con  el  heroísmo.  Los  antiguos  rayaban 
siempre  en  uno  de  dos  extremos,  la  molicie  ó  la  ferocidad; 
entre  estos  extremos  hay  un  medio,  y  este  medio  lo  ha  en- 
señado la  religión  cristiana. 

Consecuente  pues  el  cristianismo  en  sus  principios]  de  fra- 
ternidad y  de  amor,  tuvo  por  uno  de  los  objetos  mas  dig- 
nos de  su  caritativo  celo  el  rescate  de  los  cautivos;  y  ora 
miremos  los  hermosos  rasgos  de  acciones  particulares  que 
nos  ha  conservado  la  historia ,  ora  atendamos  al  espíritu 
quftha  dirigido  la  conducta  de  la  Iglesia,  encontraremos 
un  nuevo  y  bellísimo  título  para  granjear  á  la  religión 
cristiana  la  gratitud  de  la  humanidad. 

Un  célebre  escritor  moderno,  M.  de  Chateaubriand,  nos 
ha  presentado  en  los  bosques  de  los  francos  á  un  sacerdo- 
te cristiano  esclavo,  y  esclavo  voluntario  ,  por  haberse  en- 
tregado él  mismo  á  la  esclavitud  en  rescato  de  un  solda- 
do cristiano  que  gemía  en  el  cautiverio,  y  que  había  de- 
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jado  á  su  esposa  en  el  desconsuelo,  y  á  tres  hijos  en  la 
horfaudad  y  en  la  pobreza.  El  sublime  espectáculo  que  nos 
ofrece  Zacarías,  sufriendo  con  serena  calma  la  esclavitud 
por  el  amor  de  Jesucristo  y  de  aquel  infeliz  á  quien  había 
libertado,  no  es  una  mera  íiccion  del  poeta;  en  los  prime- 
ros siglos  de  la-  Iglesia  viéronsc  en  abundancia  semejantes 
ejemplos,  y  el  que  baya  llorado  al  ver  el  heroico  despren- 
dimiento y  la  inefable  caridad  de  Zacarías,  puede  estar  se- 
guro que  con  sus  lágrimas  ha  pagado  un  tributo  á  la  ver- 
dad. «A  muchos  de  los  nuestros  hemos  conocido,  dice  el 
papa  san  Clemente,  que  se  entregaron  ellos  mismos  al  cau- 
tiverio para  rescatar  á  otros. »( Car  la  1  á  los  Corin.  c.  55.) 

Era  la  redención  de  los  cautivos  un  objeto  tan  privilegia- 
do, que  estaba  prevenido  por  antiquísimos  amones,  que  si 
esta  atención  lo  exigía,  se  vendiesen  las  alhajas  de  las  igle- 
sias, hasta  sus  vaso^saguados:  en  tratándose  de  los  infelices 
cautivos,  no  tenia  límites  la  caridad,  el  celo  saltaba  todas 
las  barreras,  hasta  llegar  al  caso  de  mandarse  que  por  mal 
parados  que  se  hallasen  los  negocios  de  una  iglesia,  prime- 
ro que  á  su  reparación,  debía  atenderse  ala  redenciou  de  los 
cautivos.  (Caus.  12.  q.  2).  Al  través  de  los  trastornos  que 
consigo  trujo  la  irrupción  de  los  bárbaros,  vemos  que  la  Igle- 
sia siempre  constante  en  su  propósito,  no  desmiente  la  ge- 
nerosa conducta  con  que  habia  principiado.  No  cayeron  en 
olvido  ni  en  desuso  las  disposiciones  benéficas  de  los  anti- 
guos cánones,  y  las  generosas  palabras  del  santo  obispo' de 
Milán  en  favor  de  los  cautivos,  encontraron  un  eco  que  nun- 
ca se  interrumpió  á  pesar  del  caos  de  los  tiempos.  (V.  S.  Am- 
bros.  de  off.  L.  2.  C.  15).  Por  el  cánon  5  del  concilio  de  Ma- 
cón celebrado  en  585,  vemos  que  los  sacerdotes  se  ocupaban 
en  el  rescató  de  los  cautivos,  empleando  para  ello  los  bienes 
eclesiásticos:  el  de  Reims  celebrado  en  el  año  025  impone  la 
pena  de  suspensión  de  sus  funciones  al  obispo  que  deshaga 
los  vasos  sagrados;  añadiendo  empero  generosamente:  «por 
cualquier  otro  motivo  ifue  no  sea  el  de  redimir  cautivos;»  y 
mucho  tiempo  después  hallamos  en  el  cánon  12  del  de  Ver- 
neuil  celebrado  en  el  año  854,  que  los  bienes  déla  Iglesia 
servían  para  la  redención  de  cautivos. 

Restituido  á  la  libertad  el  cautivo,  no  le  dejaba  sin  protec- 
ción la  Iglesia,  antes  se  la  continuaba  con  solicitud,  libran- 
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dolé  cartas  de  recomendación ;  seguramente  con  el  doble  ob- 
jeto de  guardarle  de  nuevas  tropelías  en  su  viaje,  y  de  que 
no  le  faltasen  los  medios  fpara  repararse  de  los  quebrantos 
sufridos  en  el  cautiverio.  De  este  nuevo  género  de  proleccioa 
tenemos  un  testimonio  en  el  cánon  2  del  concilio  de  Lion, 
celebrado  en  583 ,  donde  se  dispone:  que  los* 'pbispos  .deben 
poner  en  las  cartas  de  recomendación  que  dan  á  los  cautivos, 
la  fecha,  y  el  precio  del  rescate. 

De  tal  manera  se  desplegó  en  la  Iglesia  el  celo  por  la  re- 
dención de  los  cautivos,  que  hasta  se  llegaron  á  cometer  im- 
prudencias ,  que  se  vió  en  la  necesidad  de  reprimirlas  la  au- 
toridad eclesiástica.  Pero  eslos  mismos  excesos  nos  indican 
hasta  qué  punto  llegaba  el  celo ,  pues  que  por  su  impacien- 
cia caia  en  extravíos.  Sabemos  por  un  concilio  celebrado  en 
Irlanda,  llamado  de  san  Patricio,  y  que  tuvo  lugar  por  los 
años  de  451  ó  456,  que  algunos  clérigos  se  ocupaban  en  pro- 
curar la  libertad  de  los  cautivos  haciéndolos  huir;  exceso  que 
reprime  con  mucha  prudencia  el  concilio  en  su  cánon  32, 
disponiendo  que  el  eclesiástico  que  quiera  redimir  cautivos, 
lo  haga  con  su  dinero,  pues  que  el  robarlos  para  hacerlos 
huir,  daba  ocasión  á  que  los  clérigos  fuesen  mirados  como 
ladrones,  y  redundaba  en  deshonra  de  la  Iglesia.  Documento 
notable,  que  si  bien  nos  manifiesta  el  espíritu  de  órden  y  de 
equidad  que  dirige  á  la  Iglesia ,  no  deja  al  propio  tiempo  de 
indicarnos,  cuán  profundamente  estaba  grabado  en  los  áni- 
mos, lo  santo,  lo  meritorio,  lo  generoso  que  era  el  dar  li- 
bertad á  los  cautivos ,  pues  que  algunos  llegaban  al  exceso  de 
persuadirse,  que  la  bondad  de  la  obra  autorizaba  la  violen- 
cia. 

Es  también  muy  loable  el  desprendimiento  de  la  Iglesia  en 
este  punto:  una  vez  invertidos  sus  bienes  en  la  redención  de 
un  cautivo,  no  queria  que  se  la  recompensase  en  nada,  aun 
cuando  alcanzasen  á  hacerlo  las  facultades  del  redimido.  De 
esto  tenemos  un  ciato  testimonio  en  las  cartas  del  papa  San 
Gregorio,  donde  vemos  que  estando  recelosas  algunas  peiso- 
nas  libradas  del  cautiverio  con  la  plata  déla  Iglesia,  de  si 
con  el  tiempe  podria  venir  caso  en  que  se  les  pidiera  la  can- 
tidad expendida,  les  asegurad  papa  que  no,  manda  que  na- 
die se  atreva  á  molestarlos  ni  á  ellos  ni  á  sus  herederos ,  en 
ningún  tiempo,  atendido  que  los  sagrados  cánones  permiten 
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intervenir  los  bienes  eclesiásticos  en  la  redención  de  los  cau- 
tivos. (L.  7.  cp.  14.) 

Este  celo  de  la  Iglesia  por  tan  santa  obra  debió  de  contri- 
buir sobre  manera  á  disminuir  el  número  de  los  esclavos;  y 
fué  mucho  mas  saludable  su  influencia  por  haberse  desplega- 
do cabalmente  en  las  épocas  de  mas  necesidad:  es  decir, 
cuando  por  la  disolución  del  imperio  romano,  por  la  irrup- 
ción de  los  bárbaros,  por  la  fluctuación  de  los  pueblos  que 
fué  el  estado  de  Europa  durante  muchos  siglos,  y  por  la  fe- 
rocidad de  las  naciones  invasoras ,  eran  tan  frecuentes  las 
guerras,  y  tan  repetidos  los  trastornos,  y  tan  familiar  se  ha- 
♦  bia  hecho  por  do  quiera  el  reinado  de  la  fuerza.  A  no  haber 
mediado  la  acción  benéfica  ry  libertadora  del  cristianismo, 
lejos  de  disminuirse  el  inmenso  número  de  los  esclavos  le- 
gado por  la  sociedad  vieja  á  la  sociedad  nueva,  se  habría 
acrecentado  mas  y  mas :  porque  donde  quiera  que  prevalece 
el  derecha  brutal  de  la  fuerza ,  si  no  le  sale  al  paso  para  con- 
tenerla y  suavizarla  algún  poderoso  elemento,  el  humano  li- 
naje camina  rápidamente  al  envilecimiento,  resultando  por 
necesidad ,  el  que  la  esclavitud  gane  terreno. 

Ese  lamentable  estado  defluctuaqpn  y  de  violencia,  era  de 
suyo  muy  á  propósito  para  inutilizar  los  esfuerzos  que  hacia 
la  Iglesia  en  la  abolición  de  la  esclavitud ;  y  no  le  costaba  es- 
caso trabajo  el  impedir  que  se  malograse  por  una  parte  lo 
que  ella  procuraba  remediar  por  otra.  La  falta  de  un  poder 
central,  la  complicación  de  las  relaciones  sociales,  pocas  bien 
deslindadas,  muchas  violentas,  y  todas  sin  prenda  de  estabi- 
lidad, hacia  que  estuviesen  mal  seguras  las  propiedades  y  las 
personas,  y  que  así  como  eran  invadidas  aquellas,  fueran 
estas  privadas  de  su  libertad.  Por  manera  que  era  menester 
evitar  que  no  hiciese  ahora  la  violencia  de  los  particulares, 
lo  que  antes  hacían  las  costumbres  y  la  legislación.  Así  ve- 
mos que  en  el  cánon  3  del  concilio  de  Lion  celebrado  por  los 
años  de  566,  se  excomulga  á  los  que  retienen  injustamente 
en  la  esclavitud  á.  personas  libres;  en  el  cánon  17  del  de 
Reims  celebrado  en  el  año  625 ,  se  prohibe  bajo  pena  de  ex- 
comunión el  perseguir  á  personas  libres  para  reducirlas  á  es- 
clavitud ;Jen  el  cánon  27  del  de  Lóndres  celebrado  en  el  año 
1102  se  prohibe  la  bárbara  costumbre  de  hacer  comercio  de 
hombres  cual  si  fueran  brutos  animales;  y  en  el  capítulo  7 
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del  concilio  de  Coblenza  celebrado  en  el  año  $22,  se  declara 
reo  de  homicidio  al  que  seduce  á  un  cristiano  para  vender- 
lo. Declaración  notable,  en  que  la  libertad  es  tenida  en  tanto 
precio,  que  se  la  equipara  con  la  yida. 

Otro  de  los  medios  de  que  se  valió  la  Iglesia  para  ir  abo- 
liendo la  esclavitud,  fué  el  dejar  á  los  infelices  que  por  su 
pobreza  hubiesen  caído  en  ese  estado,  camino  abierto  para 
salir  de  él.  Ya  he  notado  mas  arriba,  que  la  indigencia  era 
una  de  las  fuentes  de  la  esclavitud;  y  hemos  visto  el  pasaje 
de  Julio  César,  en  que  nos  dice  cuán  general  era  esto  entre 
los  galos.  Sabido  es  también  que  por  el  derecho  antiguo,  el 
que  habia  caido  en  la  esclavitud,  no  podia  recuperar  su  li- 
bertad sino  conforme  á  la  voluntad  efe  su  amo;  pues  que 
siendo  el  esclavo  una  verdadera  propiedad,  nadie  podia  dis- 
poner de  ella  sin  consentimiento  del  dueño,  y  mucho  menos 
el  mismo  esclavo.  Este  derecho  era  muy  corrieute  supuestas 
las  doctrinas  paganas,  pero  el  cristianismo  miraba  la  cosa 
con  otros  ojos;  y  si  el  esclavo  era  una  propiedad,  no  dejaba 
por  esto  de  ser  hombre.  A$í  fué  que  la  Iglesia  no  quiso  seguir 
en  este  punto  las  estrictas  reglas  de  las  otras  propiedades;  y 
en  mediando  alguna  duda,,  ó  en  ofreciéndose  alguna  oportu- 
nidad, siempre  se  ponia  de  parte  del  esclavo.  Previas  estas 
consideraciones,  se  comprenderá  todo  el  mérito  de  un  nuevo 
derecho  que  introdujo  la  Iglesia,  cual  es  que  las  personas  li- 
bres que  hubiesen  sido  vendidas  ó  empeñadas  por  necesidad, 
tornasen  á  su  estado  primitivo;  en  devolviendo  el  precio  que 
hubiesen  recibido. 

Este  derecho  que  se  halla  expresamente  consignado  en  un 
concilio  de  Francia,  celebrado  por  los  años  de  616,  según  »o 
cree  en  Boneuil,  abria  anchurosa  puerta  para  recobrar  la  li- 
bertad :  pues  que  á  mas  de  dejar  en  el  corazón  del  esclavo  la 
esperanza,  con  la  que  podia  discurrir  y  practicar  medios  pa- 
ra obtener  el  rescate,  hacia  la  libertad  dependiente  de  la  vo- 
luntad de  cualquiera,  que  compadecido  de  la  suerte  de  un 
desgraciado,  quisiera  pagar  ó  adelantar  la  cantidad  nece- 
saria. Recuérdese  ahora  lo  que  se  ha  notado  sobre  el  ar- 
diente celo  dispertado  en  tantos  corazones  para  esa  clase  de 
obras,  y  que  los  bienes  de  la  Iglesia  se  daban  por  muy  bien 
empleados  siempre  que  podían  acudir  al  socorro  de  un  in- 
feliz ,  y  se  verá  la  influencia  incalculable  que  habia  de  te- 
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ncr  la  disposición  que  so  acaba  do  mentar;  se  verá  que 
eslo  equivalía  á  cegar  uno  de  los  mas  abundantes  manantia- 
les de  la  esclavitud,  y  abrir  ú  la  libertad  un  anchuroso  ca- 
mino. 
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CAPÍTULO  XVIII. 


No  dejó  también  do  contribuir  á  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud la  conducta  do  la  Iglesia  con  respecto  á  los  judíos.  Ese 
pueblo  singular,  que  lleva  en  su  frente  la  marca  de  un  pros- 
crito, que  anda  disperso  entre  todas  las  naciones,  sin  confun- 
dirse con  ellas,  como  nadan  enteras  en  un  líquido  las  por- 
ciones de  una  materia  insoluble,  procura  mitigar  su  infortu- 
nio acumulando  tesoros,  y  parece  que  se  venga  del  desdóíioso 
aislamiento  en  que  le  dejan  los  otros  pueblos,  chupándoles 
la  sangre  con  crecidas  usuras.  En  tiempos  de  grandes  tras- 
tornos y  calamidades  que  por  necesidad  debían  de  acarrear 
la  miseria,  podia  campear  á  sus  anchuras  el  detestable  vicio 
de  una  codicia  desapiadada;  y  recientes  como  eran  la  dureza 
y  crueldad  de  las  antiguas  leyes  y  costumbres  sobre  la  suer- 
te de  los  deudores,  no  estimado  aun  en  su  justa  medida  to- 
do el  valor  de  la  libertad,  no  faltando  ejemplos  de  algunos 
que  la  vendían  para  salir  de  un  apuro ,  era  urgente  evitar  el 
riesgo  y  no  consentir  que  lomase  sobrado  incremento  el  po- 
derío de  las  riquezas  de  los  judíos  en  perjuicio  de  la  libertad 
do  los  cristianos. 

Que  no  era  imaginario  el  peligro,  demuéstralo  el  mal  nom- 
bre que  desde  muy  antiguo  llevan  los  judíos  en  la  materia;  y 
lo  confirman  los  hechos  que  todavía  se  están  presenciando 
en  nuestros  tiempos.  El  célebre  Herdcr  en  su  Adrastca,  se 
atreve  á  pronosticar  que  los  hijos  de  Israel  llegarán  con  el 
tiempo,  á  fuerza  de  su  conducta  sistemática  y  calculada,  á 
reducir  á  los  cristianos  á  no  ser  mas  que  esclavos  suyos:  si 
pues  en  circunstancias  infinitamente  menos  favorables  á  los 
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judíos,  cabo  que  hombres  distinguidos  abriguen  semejantes 
temores:  ¿qué  no  debia  recelarse  de  la  codicia  inexorable  de 
los  judíos  en  los  desgraciados  tiempos  á  que  nos  referimos? 

Por  estas  consideraciones ,  un  observador  i m parcial,  un  ob- 
servador que  no  este  dominado  del  miserable  prurito  de  salir 
abogando  por  una  secta  cualquiera ,  con  tal  que  pueda  tener 
la  complacencia  de  inculpar  á  la  Iglesia  católica,  aun  cuan- 
do sea  en  contra  de  los  intereses  de  la  humanidad,  un  obser- 
vador que  no  pertenezca  á  la  clase  de  aquellos  que  no  se 
alarmarían  tanto  de  una  irrupción  de  catres  como  de  una  dis- 
posición en  que  la  potestad  eclesiástica  parezca  extender  al- 
gún tanto  el  círculo  de  sus  atribuciones,  un  observador  que 
no  sea  tan  rencoroso,  tan  pequeño,  tan  miserable,  verá,  nó 
con  escándalo,  sino  con  mucho  gusto,  que  la  Iglesia  seguía 
con  prudente  vigilancia  los  pasos  de  los  judíos,  aprovechan- 
do las  ocasiones  que  se  ofrecían ,  para  favorecer  á  los  escla- 
vos cristianos,  y  llegando  al  fin  á  madurar  el  negocio  hasta 
prohibirles  el  tenerlos. 

El  tercer  concilio  de  Orleans  celebrado  en  el  año  538,  en 
su  cánon  13  prohibe  á  los  judíos  el  obligar  á  los  esclavos 
cristianos  á  cosas  opuestas  á  la  religión  de  Jesucristo.  Esta 
disposición  que  aseguraba  al  esclavo  la  libertad  en  el  santua- 
rio de  su  conciencia ,  le  hacia  respetable  á  los  ojos  de  su  pro- 
pio dueño,  y  era  una  proclamación  solemne  de  la  dignidad 
del  hombre,  en  que  se  declaraba  que  la  esclavitud  no  podia 
extender  sus  dominios  á  la  sagrada  región  del  espíritu.  Esto 
sin  embargo  no  bastaba,  sino  que  era  conveniente  facilitará 
los  esclavos  de  los  judíos  el  recobro  de  la  libertad.  Solo  ha- 
bían pasado  tres  años  cuando  se  celebró  el  4.°  concilio  en 
Orleans,  y  es  notable  lo  que  se  adelantó  en  este  con  respec- 
to al  anterior:  pues  que  en  su  cánon  30  permite  rescatar  á  los 
esclavos  cristianos  que  huyan  á  la  Iglesia,  con  tal  que  se  pa- 
gue á  los  dueños  judíos  el  precio  correspondiente.  Si  bien  se 
mira,  una  disposición  semejante  debia  producir  [abundantes 
resultados  en  favor  de  la  libertad,  dando  asa  á  los  esclavos 
cristianos  para  que  huyesen  á  la  Iglesia,  é  implorando  desde 
allí  la  caridad  de  sus  hermanos,  lograsen  mas  fácilmente  que 
se  les  socorriem  con  el  precio  del  rescate. 

Er  mismo  concilio  en  su  cánon  31  dispone  que  el  judío  que 
pervierta  á  un  esclavo  cristiano,  sea  condenado  á  perder  to- 
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dos  sus  esclavos.  Nueva  sanción  ;\  la  seguridad  de  la  concien- 
cia del  esclavo,  nuevo  camino  abierto  por  donde  pudiera  en- 
trar la  libertad. 

Iba  la  Iglesia  avanzando  con  aquella  unidad  de  plan,  con 
aquella  constancia  admirable  que  han  reconocido  en  ella  sus 
mismos  enemigos,  y  en  el  breve  espacio  que  inedia  entre  la 
época  indicada  y  el  último  tercio  del  mismo  siglo,  se  deja 
notar  el  adelanto,  pues  se  encuentra  en  las  disposiciones  ca- 
nónicas mayor  empresa,  y  si  podemos  expresarnos  así,  ma- 
yor osadía.  En  el  concilio  de  Macón  celebrado  en  el  año  581 
ó  582,  en  su  canon  16  llega  a  prohibir  expresamente  á  los 
judíos  el  tener  esclavos  cristianos:  y  ti  los  existentes  permite 
rescatarlos  pagando  12  sueldos.  La  misma  prohibición  en- 
contramos en  el  eAnon  14  del  concilio  de  Toledo  celebrado 
en  el  año  589;  por  manera  que  (i  esta  época,  'manifestaba  la 
Iglesia  sin  rebozo  cuál  era  su  voluntad:  no  quería  absoluta- 
mente que  un  cristiano  fuese  esclavo  de  un  judío. 

Constante  en  su  propósito  atajaba  el  mal  por  todos  los  me- 
dios posibles,  limitando  si  era  menester,  la  facultad  de  ven- 
der los  esclavos,  en  ocurriendo  peligro  de  que  pudieran  caer 
en  manos  de  los  judíos.  Así  vemos  que  en  el  címon  9  del 
concilio  de  Chalons  celebrado  en  el  año  650,  se  prohibo  el 
vender  esclavos  cristianos  fuera  del  reino  de  Clodoveo,  con 
la  mira  de  que  no  caigan  en  poder  de  los  judíos.  No  todos 
comprendían  el  espíritu  de  la  Iglesia  en  este  punto,  ni  secun- 
daban debidamente  sus  miras;  pero  ella  no  se  cansaba  de 
repetirlas  y  de  inculcarlas.  A  mediados  del  siglo  vn  se  nota 
que  en  España  no  faltaban  seglares  y  aun  clérigos,  que  ven- 
dieran sus  esclavos  cristianos  A  los  judíos;  pero  acude  desde 
luego  á  reprimir  este  abuso  el  concilio  10  de  Toledo  tenido 
en  el  año  "656,  prohibiendo  en  su  canon  7  que  los  cristianos, 
y  principalmente  los  clérigos,  vendan  sus  esclavos  A  judíos; 
«porque,  añade  bellamente  el  concilio,  no  se  puede  ignorar 
(pie  estos  esclavos  fueron  redimidos  con  la  sangre  de  Jesu- 
cristo, por  cuyo  motivo  antes  se  los  debe  comprar  que  ven- 
derlos. » 

Esa  inefable  dignación  de  un  Dios  hecho  hombre,  vertien- 
do la  sangre  por  la  redención  de  todos  los  hombres,  era  el 
mas  poderoso  motivo  que  inducía  A  la  Iglesia  á  interesarse 
con  tanto  celo  en  la  manumisión  de  los  esclavos;  y  en  efec- 
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to  no  so  necesitábanlas  para  concebir  aversión  á  desigualdad 
tan  afrentosa,  que  pensar  come  aquellos  mismos  hombres 
abatidos  hasta  el  nivel  de  los  brutos,  habían  sido  objeto  de 
las  miradas  bondadosas  del  Altísimo  ,  lo  mismo  que  sus  due- 
ños ,  lo  mismo  que  los  monarcas  mas  poderosos  de  la  tierra. 
«Ya  que  nuestro  Redentor,  decia  el  papaS.  Gregorio,  y  Cria- 
dor de  todas  las  cosas,  se  dignó  propicio  tomar  carne  hu- 
mana ,  para  que  roto  con  la  gracia  de  su  divinidad  el  víncu- 
lo de  la  servidumbre  que  nos  tema  en  cautiverio,  nos  resti- 
tuyese á"  la  libertad  primitiva,  es  obra  saludable  el  restituir 
por  la  manumisión  su  nativa  libertad  á  los  hombres,  pues 
que  en  su  principio  á  todos  los  crió  libres  la  naturaleza  ,  y 
solo  fueron  sometidos  al  yugo  de  la  servidumbre  por  el  de- 
recho de  gentes»  (L.  5.  ep.  11) 

Siempre  juzgó  la  Iglesia  muy  necesario  el  limitar  todo  lo 
posible  la  enagenacion  de  sus  bienes;  y  puede  asegurarse  que 
en  general  fué  regla  de  su  conducta  en  esta  materia ,  confiar 
poco  en  la  discreción  de  ninguno  de  los  ministros,  tomados 
en  particular.  Obrando  de  esta  manera  se  proponía  evitar  las 
dilapidaciones ,  que  de  otra  suerte  hubieran  sido  frecuentes, 
estando  esos  bienes  desparramados  por  todas  partes,  y  en- 
contrándose á  cargo  de  ministros  escogidos  de  todas  las  cla- 
ses del  pueblo,  y  expuestos  á  la  diversidad  de  influencias  que 
consigo  llevan  las  relaciones  de  parentesco ,  de  amistad,  y 
mil  y  mil  otras  circunstancias,  efecto  de  la  variedad  de  índo- 
le, de  conocimientos,  de  prudencia,  y  aun  de  tiempos,  cli- 
mas y  lugares:  por  esto- se  mostró  recelosa  la  Iglesia  en  pun- 
to á  conceder  la  facultad  de  enajenar;  y  si  venia  el  caso,  sa- 
bia desplegar  saludable  rigor  contra  los  ministros  que  olvi- 
dasen sus  deberes,  dilapidando  los  bienes  que  tenían  enco- 
mendados. A  pesar  de  todo  esto,  ya  hemos  visto  que  no  re- 
paraba en  semejantes  consideraciones  cuando  se  trataba  de 
la  redención  de  cautivos:  y  se  puede  también  manifestar  que 
en  lo  tocante  á  la  propiedad  que  consistía  en  esclavos,  mira- 
ba la  cosa  con  otros  ojos,  y  trocaba  su  rigor  en  indulgen- 
cia. 

Bastaba  que  los  esclavos  hubiesen  servido  bien  á  la  Iglesia 
para  que  los  obispos  pudiesen  concederles  la  libertad,  donán- 
doles también  alguna  cosa  para  su  manutención.  Este  juicio 
sobre  el  mérito  de  los  esclavos  se  encomendaba,  según  pa- 
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rece,  á  la  discreción  del  obispo;  y  ya  se  ve  que  semejante 
disposición  abría  ancha  puerla  a  la  caridad  de  los  prelados, 
así  como  por  otra  parte  estimulaba  á  los  esclavos  á  observar 
un  comportamiento  que  les  mereciese  tan  precioso  galardón. 
Como  podía  ocurrir  que  el  obispo  sucesor  levantando  dudas 
sobre  la  suficiencia  de  los  motivos  que  habían  inducido  al 
antecesor  á  dar  liberlad  á  un  esclavo,  quisiese  disputársela, 
estaba  mandado  que  los  obispos  respetasen  en  esta  parle  las 
disposiciones  de  sus  antecesores;  no  tan  solo  dejando  en  li- 
bertad á  los  manumitidos,  sino  también  no  quitándoles  lo 
que  el  obispo  les  hubiera  señalado,  fuese  en  tierras,  viñas, ó 
habitación.  Así  lo  encontramos  ordenado  en  el  cánon  7  del 
concilio  de  Agde,  en  Languedoe,  celebrado  en  el  año  506.  Ni 
obsta  el  que  en  otros  lugares  se  prohiba  la  manumisión,  pues 
que  en  ellos  se  habla  en  general,  y  nó  concretándose  al  caso 
en  que  los  esclavos  fuesen  beneméritos. 

Las  enagenaciones  ó  empeños  de  los  bienes  eclesiásticos 
hechos  por  un  obispo  que  no  dejase  nada  al  morir,  debian 
revocarse;  y  ya  se  echa  de  ver  que  la  misma  disposición  es- 
tá indicando,  que  se  trata  de  aquellos  casos  en  que  el  obispo 
hubiese  obrado  con  infracción  de  los  cánones;  mas,  á  pesar 
de  esto,  si  sucedía  que  el  obispo  hubiese  dado  libertad  á  al- 
gunos esclavos,  encontramos  que  se  templaba  el  rigor,  pre- 
viniéndose que  los  manumitidos  continuasen  gozando  de  su 
libertad.  Así  lo  ordenó  el  concilio  de  Orlcans  celebrado  en  el 
año  541 ,  en  su  cánon  9 ;  dejando  tan  solo  á  los  manumitidos 
el  cargo  de  prestar  sus  servicios  á  la  Iglesia :  servicios  que 
como  es  claro,  no  serian  otros  que  los  de  los  libertos,  y  que 
por  otra  parte  eran  también  recompensados  con  la  protección 
que  á  los  de  esta  clase  dispensaba  Ja  Iglesia. 

Como  un  nuevo  indicio  de  la  indulgencia  en  punto  á  los 
esclavos,  puede  también  citarse  el  cánon  10  del  concilio  de 
Celchite  (Celichylense)  en  Inglaterra,  celebrado  en  el  año 
816,  cánon  de  que  nada  menos  resultaba,  sino  quedar  libres 
en  pocos  años  todos  los  siervos  ingleses  de  las  iglesias ,  en 
los  países  donde  se  observase;  pues  que  disponía  que  á  la 
muerte  de  un  obispo  se  diese  libertad  á  todos  sus  siervos  in- 
glese*, añadiendo  que  cada  uno  de  los  demás  obispos  y  aba- 
des, debía  manumitir  tres  siervos,  dándoles  á  cada  uno  tres 
sueldos.  Semejantes  disposiciones  iban  allanando  el  camino 
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para  adelantar  mas  y  mas  lo  comenzado,  y  preparando  las 
cosas  y  los  ánimos  de  manera,  guc  pasando  algún  tiempo 
pudieran  presenciarse  escenas  tan  generosas  como  la  del  con-  . 
cilio  de  Armach  en  1171 ,  en  que  se  dio  libertad  á  todos  los 
ingleses  que  se  hallaban  esclavos  en  Irlanda. 

Estas  condiciones  ventajosas  de  que  disfrutaban  los  escla- 
vos de  la  Iglesia,  eran  de  mucho  mas  valor,  á  causa  de  una 
disciplina  que  se  habia  introducido,  que  se  las  hacia  inad- 
misibles. Si  los  esclavos  de  la  Iglesia  hubieran  podido  pasar 
a  manos  de  otros  dueños,  venido  este  caso,  se  habrían  halla- 
do sin  derecho  A  los  beneficios  que  recibían  los  que  continua- 
ban bajo  su  poder;  pero  felizmente  estaba  prohibido  el  per- 
mutar esos  esclavos  por  otros;  y  si  salian  del  poder  de  la 
Iglesia,  era  quedando  en  libertad.  De  esta  disciplina  tenemos 
un  expreso  testimonio  en  las  Decretales  de  Gregorio  IX  (1.  3. 
T..19.  C.  3  y  4):  y  es  notable  que  en  el  documento  que  all* 
se  cita,  son  tenidos  los  esclavos  de  la  Iglesia,  como  consagra- 
dos á  Dios,  fundándose  en  esto  la  disposición  de  que  no  pue- 
dan pasar  á  otras  manos ,  y  que  no  salgan  de  la  Iglesia ,  á  no 
ser  para  la  libertad.  Se  ve  también  allí  mismo,  que  los  fieles 
en  remedio  de  su  alma,  solían  ofrecer  los  esclavos  á  Dios  y  á 
sus  santos;  y  pasando  así  al  poder  de  la  Iglesia  quedaban 
fuera .del  comercio  común,  sin  que  pudiesen  volver  á  servi- 
dumbre profana.  El  saludable  efecto  que  debían  producir  esas 
ideas  y  costumbres,  en  que  se  enlazaba  la  religión  con  la 
causa  de  la  humanidad,  no  es  menester  ponderarlo:  basta 
observar  que  el  espíritu  de  la  época  era  altamente  religioso, 
y  que  todo  cuanto  se  asia  del  áncora  de  la  religión  estaba  se- 
guro de  salir  á  puerto. 

La  fuerza  de  las  ideas  religiosas  que  se  andaban  desenvol- 
viendo cada  dia,  dirigiendo  su  acción  á  todos  los  ramos,  se 
enderezaba  muy  particularmente  á  sustraer  por  lodos  los  me- 
dios posibles  al  hombre  del  yugo  de  la  esclavitud.  A  este  pro- 
pósito es  muy  digna  de  notarse  una  disposición  canónica  del 
tiempo  de  san  Gregorio  el  Grande.  En  un  concilio  de  liorna, 
celebrado  en  el  año  597,  y  presidido  por  este  papa,  se  abrió 
á  los  esclavos  una  nueva  puerta  para  salir  de  su  abyecto  es- 
tado, concediéndoles  que  recobrasen  la  libertad  aquéllos  que 
quisiesen  abrazar  la  vida  monástica.  Son  dignas  de  notarse 
las  palabras,  del  santo  papa ,  pues  que  en  ellas  se  descubre  el 
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ascendióme  de  los  motivos  religiosos,  y  como  iban  prevale- 
ciendo sobre  todas  las  consideraciones  é  intereses  mundanos. 
Eble  importante  documento  se  encuentra  entre  las  Epístolas 
de  san  Gregorio,  y  se  bailará  en  las  notas  al  fin  de  este  tomo. 

Seria  desconocer  el  espíritu  de  aquellas  épocas  el  figurarse 
que  semejantes  disposiciones  quedasen  estériles;  no  era  así, 
sino  que  causaban  los  mayores  electos.  Puédenos  dar  de  ello 
una  idea,  lo  que  leemos  en  el  decreto  de  Graciano  (Distin.  54 
C.  12.)  donde  se  ve  que  rayaba  la  cosa  en  escándalo:  pues 
que  fué  menester  reprimir  severamente  el  abuso  de  que  los 
esclavos  huían  de  sus  amos  ó  se  iban  con  pretexto  de  reli- 
gión á  los  monasterios;  lo  que  daba  motivo  á  que  se  levan- 
tasen por  todas  partes  quejas  y  clamores.  Como  quiera,  y  aun 
prescindiendo  de  lo  que  nos  indican  esos  abusos,  no  es  difícil 
conjeturar  que  no  dejaría  de  cogerse  abundante  fruto;  ya  por 
procurársela  libertad  de  muchos  esclavos,  ya  también  por- 
que los  realzaría  en  gran  manera  á  los  ojos  del  mundo,  el 
verlos  pasar  á  un  estado,  que  luego  fué  tomando  creces,  y 
adquiriendo  inmenso  prestigio  y  poderosa  intlucncia. 

Contribuirá  no  poco  (\  darnos  una  idea  del  profundo  cam- 
bio que  por  esos  medios  se  iba  obrando  en  la  organización 
social  ,  el  pararnos  un  momento  á  considerar  lo  que  aconte- 
cía con  i  esperto  á  la  ordenación  de  los  esclavos.  La  discipli- 
na de  la  Iglesia  sobre  este  punto  era  muy  consecuente  con 
sus  doctrinas.  El  esclavo  era  un  hombre  como  los  demás,  y 
por  esta  parte  podia  ser  ordenado  lo  mismo  que  el  primer 
magnate;  pero  mientras  estaba  sujeto  á  la  potestad  de  su 
dueño,  carecía  de  la  independencia  necesaria  á  la  dignidad 
del  augusto  ministerio,  y  por  esta  razón  se  exigía  q  :c  el  es- 
clavo no  pudiese  ser  ordenado,  sin  ser  antes  puesto  en  liber- 
tad. Nada  mas  razonable,  mas  justo  ni  mas  prudente  que 
e^ta  limitación  en  una  disciplina,  que  por  otra  parle  era 
tan  noble  y  generosa;  en  esa  disciplina  que  por  si  sola  era 
una  protesta  elocuente  en  favor  de  la  dignidad  del  hom- 
bre, una  solemne  declaración  de  que  por  tener  la  desgra- 
cia de  estar  sufriendo  la  esclavitud,  no  quedaba  "rebajado 
del  nivel  de  los  demás  hombres,  pues  que  la  Iglesia  no 
tenia  á  mengua  el  escoger  sus  ministros  entre  los  que  ha- 
bían estado  sujetos  á  la  servidumbre;  disciplina  altamente 
humana  y  generosa,  pues  que  colocando  en  esfera  tan  res- 
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petable  A  los  que  habían  sido  esclavos,  tendía  á  disiparlas 
preocupaciones  contra  los  que  se  hallaban  en  dicho  estado, 
y  labraba  relaciones  fuertes  y  fecundas,  entre  los  que  á  él 
pertenecían ,  y  la  mas  acatada  clase  de  los  hombres  libres. 

En  esta  parte  llama  sobremanera  la  atención  el  abuso  que 
se  había  introducido  de  ordenar  á  los  esclavos  sin  consenti- 
miento de  sus  dueños:  abuso  muy  contrario  en  verdad  á  los 
sagrados  cánones,  y  que  fué  reprimido  con  laudable  celo  por 
la  Iglesia ,  pero  que  sin  embargo  no  deja  de  ser  muy  útil  al 
observador  para  apreciar  debidamenle  el  profundo  efecto  que 
andaban  produciendo  las  ideas  é  instituciones  religiosas.  Sin 
pretender  disculpar  en  nada  lo  que  en  eso  hubiera  de  culpa- 
ble ,  bien  se  puede  hacer  también  mérito  del  mismo  abuso ; 
pues  que  los  abusos  muchas  veces  no  son  mas  que  exagera- 
ciones de  un  buen  principio.  Las  ideas  religiosas  estaban  mal 
avenidas  con  la  esclavitud ,  esla  se  hallaba  sostenida  por  las 
leyes ,  y  de  aquí  esa  lucha  incesante  que  se  presentaba  bajo 
diferentes  formas  ,  pero  siempre  encaminada  al  mismo  blan- 
co ,  á  la  emancipación  universal.  Con  mucha  confianza  se 
pueden  emplear  en  la  actualidad  ese  linaje  de  argumentos , 
ya  que  los  mas  horrendos  atentados  de  las  revoluciones  los 
hemos  visto  excusar  con  la  mayor  indulgencia,  solo  en  gra- 
cia de  ios  principios  de  que  estaban  imbuidos  los  revolucio- 
narios, y  de  los  fines  que  llevaba  la  revolución,  que  eran^l 
cambiar  enteramente  la  organización  social. 

Curiosa  es  la  lectura  de  los  documentos  que  sobre  este 
abuso  nos  han  quedado ,  y  que  pueden  leerse  por  extenso  al 
fin  de  esle  volumen  ,  sacados  del  Decreto  de  Graciano.  (Dist. 
54.,  c.  9,  10,  11,  12).  Examinándolos  con  detenimiento  se 
echa  de  ver  :  1.°  Que  el  número  de  esclavos  que  por  este  me- 
dio alcanzaban  libertad  era  muy  numeroso ,  pues  que  las 
quejas  y  los  clamores  que  en  contra  se  levantan  son  genera- 
les. 2.°  Que  los  obispos  estaban  por  lo  común  á  favor  de  los 
esclavos ,  que  llevaban  muy  lejos  su  protección  ,  y  que  pro- 
curaban realizar  de  todos  modos  las  doctrinas  de  igualdad, 
pues  que  se  afirma  allí  mismo ,  que  casi  ningún  obispo  esta- 
ba exento  de  caer  en  esa  reprensible  condescendencia.  3.° 
Que  los  esclavos  conociendo  ese  espíritu  de  protección  se 
apresuraban  á  deshacerse  de  las  cadenas ,  y  arrojarse  en  bra- 
tos  de  la  Iglesia.  4.°  Que  esc  conjunto  de  circunstancias  de- 
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bia  do  producir  en  los  ánimos  un  movimiento  muy  favora- 
ble á  la  libertad  ,  y  que  entablada  tan  afectuosa  correspon- 
dencia entre  los  esclavos  y  la  Iglesia,  á  la  sazón  tan  poderosa 
é  influyente  ,  debió  de  resultar,  que  la  esclavitud  se  debilita- 
se rápidamente,  caminando  los  pueblos  á  esa  libertad  que 
siglos  adelante  vemos  llevada  á  complemento. 

La  Iglesia  de  España  ,  á  cuyo  influjo  civilizador  lian  tribu- 
tado tantos  elogios  hombres  por  cierto  poco  adictos  al  Catoli- 
cismo ,  manifestó  también  en  esta  parte  la  altura  de  sus  mi- 
ras y  su  consumada  prudencia.  Siendo  tan  grande  como  hemos 
visto  el  celo  caritativo  á  favor  de  los  esclavos,  y  tan  decidi- 
da la  tendencia  á  elevarlos  al  sagrado  ministerio  ,  era  con- 
veniente dejar  un  desahogo  á  esc  impulso  generoso  ,  conci- 
llándole en  cuanto  era  dable ,  con  lo  que  demandaba  la  san- 
tidad del  ministerio.  A  este  doble  objeto  se  encaminaba  sin 
duda  la  disciplina  que  se  introdujo  en  España  de  permitir  la 
ordenación  de  los  esclavos  de  la  Iglesia  ,  manumitiéndolos 
antes ,  como  lo  dispone  el  canon  74  del  i.°  concilio  de  Tole- 
do celebrado  en  el  año  633 ,  y  como  se  deduce  también  del 
cánon  11,  del  9.°  concilio  también  de  Toledo  ,  celebrado  en 
el  año  655 ,  donde  se  manda  que  los  obispos  no  puedan  in- 
troducir en  el  clero  á  los  siervos  de  la  Iglesia  sin  haberles 
dado  antes  libertad. 

Es  notable  que  esta  disposición  se  ensanchó  en  el  cánon  18 
del  concilio  de  Mérida  celebrado  en  el  año  666 ,  donde  se  con- 
cede hasta  á  los  curas  párrocos ,  el  escoger  para  sí  clérigos 
entre  los  siervos  de  su  iglesia  ,  con  la  obligación  empero  de 
mantenerlos  según  sus  rentas.  Cou  esta  disciplina,  sin  come- 
ter ninguna  injusticia,  se  salvaban  todos  los  inconvenientes 
que  podia  traer  consigo  la  ordenación  de  los  esclavos;  y  ade- 
más se  conseguían  muy  benéficos  resultados  por  una  via  mas 
suave :  porque  ordenándose  siervos  de  la  misma  iglesia  ,  era 
mas  fácil  que  se  los  pudiera  escoger  con  tino,  echando  mano 
de  aquellos  que  mas  lo  merecieran  por  sus  dotes  intelectua- 
les y  morales :  se  abría  también  ancha  puerta  para  que  pn- 
dicsc  la  Iglesia  emancipar  sus  siervos ,  haciéndolo  por  un 
conducto  tan  honroso  cual  era  el  de  inscribirlos  en  el  núme- 
ro de  sus  ministros ;  y  finalmente  dábase  á  lo  lejos  un  ejem- 
plo muy  saludable ,  ¡mes  que  si  la  Iglesia  se  desprendía  tan 
generosamente  de  sus  esclavos ,  y  era  en  esto  punto  tan  U- 
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dulgente  que  sin  limitara*  á  los  obispos,  extendía  la  rabilad 
hasta  á  los  curas  párrocos ,  no  debía  tampoco  ser  tan  dolo- 
roso A  los  seglares  el  hacer  algún  sacrificio  de  sus  intereses 
en  pro  de  la  libertad  de  aquellos  que  pareciesen  llamados  á 
tan  santo  ministerio. 
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CAPÍTULO  XIX. 


Así  andaba  la  Iglesia  deshaciendo  por  mil  y  mil  medios,* 
la  cadena  de  la  servidumbre,  sin  salirse  empero  nunca  de  los 
limites  señalados  por  la  justicia  y  la  prudencia :  así  procura- 
ba que  desapareciese  de  entre  los  cristianos  ese  estado  degra- 
dante que  de  tal  modo  repugnaba  á  sus  grandiosas  ideas  so- 
bre la  dignidad  del  hombre,  á  sus  generosos  sentimientos  de 
fraternidad  y  de  amor.  Donde  quiera  que  se  introduzca  el 
cristianismo,  las  cadenas  de  hierro  se  trocarán  en  suaves  la- 
zos, y  los  hombres  abatidos  podrán  levantar  con  nobleza  su 
frente.  Agradable  es  sobre  manera  el  leer  lo  que  pensaba  so- 
bre este  punto  uno  de  los  mas  grandes  hombres  del  cristia- 
nismo :  san  Agustín.  (De  Civit.  Dei,  1.  19,  c.  14, 15,  16).  Des- 
pués de  haber  sentado  en  pocas  palabras  la  obligación  del 
que  manda,  sea  padre,  marido,  ó  señor,  de  mirar  por  el  bien 
de  aquel  á  quien  manda,  encontrando  asi  uno  de  los  cimien- 
tos de  la  obediencia  en  la  misma  utilidad  del  que  obedece ; 
después  de  haber  dicho  que  los  justos  no  mandan  por  pruri- 
to ni  soberbia,  sino  por  el  deseo  de  hacer  bien  á  sus  subdi- 
tos :  «  ñeque  enim  dominandi  cupiditate  imperant ,  sed  officio 
eonsulendi,  nee  yrincipandi  superbia ,  sed  procidendi  misericor- 
dia; »  después  de  haber  proscrito  con  tan  nobles  doctrinas 
toda  opinión  que  se  encaminara  á  la  tiranía ,  ó  que  fundase 
la  obediencia  en  motivos  de  envilecimiento;  como  si  temiese 
alguna  réplica  contra  la  dignidad  del  hombre,  enardécese  de 
repente  su  grande  alma,  aborda  de  frente  la  cuestión,  la  ele- 
va á  su  altura  mas  encumbrada,  y  desalando  sin  rebozo  los 
nobles  pensamientos  que  hervían  en  su  frente,  invoca  en  su 
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favor  ot  órdon  de  la  naturaleza,  y  la  voluntad  del  mismo 
Dios,  exclamando :  «asilo  prescribe  el  óitten  natural,  así 
crió  Dios  al  hombre ;  díjole  que  dominara  á  los  peces  del  mar, 
á  las  aves  del  cielo ,  y  a  los  reptiles  que  se  arrastran  sobre  la 
tierra.  La  matura  racional  hecha  á  su  semejanza,  no  quiso  que 
dominase  sino  á  los  irracionales,  nó  el  hombre  al  hombre,  sino  el 
hombre  al  bruto. 

Este  pasaje  de  san  Agustin  es  uno  de  aquellos  briosos  ras- 
gos que  se  encuentran  en  los  escritores  de  genio ,  cuando 
atormentados  por  la  vista  de  un  objeto  angustioso  sueltan  la 
rienda  á  la  generosidad  de  sus  ideas  y  sentimientos,  expre- 
sándose con  osada  valentía.  El  lector  asombrado  con  la  fuer- 
za de  la  expresión,  busca  suspenso  y  sin  aliento,  lo  que  está 
escrito  en  las  líneas  que  siguen ,  como  abrigando  un  recelo 
de  que  el  autor  no  se  haya  extraviado,  seducido  por  la  noble- 
za de  su  corazón,  y  arrastrado  por  la  fuerza  de  su  genio;  pe- 
ro se  siente  un  placer  inexplicable  cuando  se  descubre  qtic 
no  se  ha  apartado  del  camino  de  la  sana  doctrina ,  sino  que 
únicamente  ha  salido  cual  gallardo  atleta,  á  defender  la  cau- 
sa de  la  razón,  de  la  justicia  y  de  la  humanidad.  Tal  se  nos 
presenta  aquí  san  Agustin  :  la  vista  de  tantos  desgraciados 
como  gemían  en  la  esclavitud,  víctimas  de  la  violencia  y  ca- 
prichos de  los  amos,  atormentaba  su  alma  generosa;  miran- 
do al  hombre  á  la  luz  de  la  razón  y  de  las  doctrinas  cristia- 
nas, no  encontraba  motivo  porque  hubiese  de  vivir  en  tanto 
envilecimiento  una  porción  tan  considerable  del  humano  li- 
naje; y  por  eso  mientras  proclama  las  doctrinas  que  acabo 
de  indicar,  lucha  por  encontrar  el  origen  de  tamaña  igno- 
minia, y  no  hallándola  en  la  naturaleza  del  hombre,  la  bus- 
ca en  el  pecado,  en  la  maldición.  «Los  primeros  justos,  dice, 
fueron  mas  bien  constituidos  pastores  de  ganados  que  no  re- 
yes de  hombres,  dándonos  Dios  á  entender  con  esto  lo  que 
pedia  el  orden  de  las  criaturas,  y  lo  que  exigía  la  pena  del 
pecado :  pues  que  la  condición  de  la  servidumbre  fué  con  ra- 
zón impuesta  al  pecador ;  y  por  esto  no  encontramos  en  las 
Escrituras  la  palabra  siervo  hasta  que  el  justo  Noé  la  arrojó 
como  un  castigo  sobre  Su  hijo  culpable.  De  lo  que  se  sigue 
que  este  nombre  virio  de  la  culpa,  nó  de  la  naturaleza.  » 

Este  modo  de  mirar  la  esclavitud  como  hija  del  pecado, 
como  un  fruto  de  la  maldición  de  Dios,  era  de  la  mayor  inv 
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portancia ;  pues  que  dejando  salva  la  dignidad  de  la  natura- 
leza del  hombro,  atajaba  de  raíz  todas  las  preocuj>aciones  de 
superioridad  natural  que  en  su  desvanecimiento  pudieran 
atribuirse  los  libres.  Quedaba  también  despojada  la  esclavi- 
tud del  valor  que  podía  darle  el  ser  mirada  como  un  pensa- 
miento político ,  ó  medio  de  gobierno ;  pues  solo  se  debía 
considerarla  como  una  de  tantas  plagas  arrojadas  sobre  la 
humanidad  por  la  cólera  del  Altísimo.  En  tal  caso  los  escla- 
vos tenían  un  motivo  de  resignación  ,  pero  la  arbitrariedad 
de  los  amos  encontraba  un  freno,  y  la  compasión  de  todos  los 
libres  un  estímulo;  pues  que  habiendo  nacido  todos  en  cul- 
pa ,  todos  hubieran  podido  hallarse  en  igual  estado  ;  y  si  se 
envanecían  por  no  haber  caído  en  él,  no  tenían  mas  razón 
que  quien  se  gloriase  en  medio  de  una  epidemia,  de  haberse 
conservado  sano ,  y  se  creyese  por  eso  con  derecho  de  insul- 
tar á  los  infelices  enfermos.  En  una  palabra,  el  estado  de  la 
esclavitud  era  una  plaga  y  nada  mas ;  era  como  la  peste ,  la 
guerra,  el  hambre  ú  otras  semejantes;  y  por  esta  causa  era 
deber  de  todos  los  hombres  el  procurar  por  de  pronto  aliviar- 
la, y  el  trabajar  para  aboliría. 

Semejantes  doctrinas  no  quedaban  estériles  ;  proclamadas 
á  la  faz  del  mundo,  resonaban  vigorosamente  por  los  cuatro 
ángulos  del  orbe  católico:  y  á  mas  de  ser  puestas  en  práctica 
como  lo  acabamos  de  ver  en  ejemplos  innumerables,  eran 
conservadas  como  una  teoría  preciosa  al  través  del  caos  de 
los  tiempos.  Habían  pasado  ocho  siglos,  y  las  vemos  repro- 
ducidas por  otra  de  las  lumbreras  mas  resplandecientes  de  la 
Iglesia  católica  :  santo  Tomás  de  Aquino  (1  P.,  Q.  96,  art.  4). 
En  la  esclavitud  no  ve  tampoco  ese  grande  hombre,  ni  dife- 
rencia de  razas,  ni  la  inferioridad  imaginaria,  ni  medios  de 
gobierno  ;  no  acierta  á  explicársela  de  otro  modo  que  consi- 
derándola como  una  plaga  acarreada  á  la  humanidad  por  el 
pecado  del  primer  hombre. 

Tanta  es  la  repugnancia  con  que  ha  sido  mirada  entre  los 
cristianos  la  esclavitud,  tan  falso  es  lo  que  asienta  Mr.  Gui- 
zot  de  que  «  á  la  sociedad  cristiana  no  la  confundiese  ni  irri- 
tase ese  estado.»  Por  cierto  que  no  hubo  aquella  confusión  é 
irritación  ciegas,  que  salvando  todas  las  barreras,  y  no  repa- 
rando en  lo  que  dicta  la  justicia  y  aconseja  la  prudencia,  se 
arrojan  sin  tino  á  borrar  la  marca  de  abatimiento  é  ignomi- 
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nia;  poro  si  se  habla  de  aquella  confusión  é  irritación  que 
resultan  de  ver  oprimido  y  ultrajado  al  hombre,  que  no  están 
empero  reñidas  con  una  santa  resignación  y  longanimidad,  y 
que  sin  dar  treguas  á  la  acción  de  un  celo  caritativo,  no  quie- 
ren sin  embargo  precipitar  los  sucesos,  antes  los  preparan 
maduramente  para  alcanzar  efecto  mas  cumplido  ;  si  habla- 
mos de  esta  santa  confusión  é  irritación,  ¿cabe  mejor  prueba 
de  ella ,  que  los  hechos  que  he  citado,  que  las  doctrinas  que 
he  recordado?  ¿cabe  propuesta  mas  elocuente  contra  ía  dura- 
ción de  la  esclavitud  que  la  doctrina  de  los  dos  insignes  doc- 
tores,  que  como  acabamos  de  ver,  la  declaran  un  fruto  de 
maldición,  un  castigo  de  la  prevaricación  del  humano  lina 
je,  que  no  la  pueden  concebir  sino  poniéndola  en  la  misma 
línea  de  las  grandes  plagas  que  afligen  á  la  humanidad? 

Las  profundas  razones  que  mediaron  para  que  la  Iglesia 
recomendase  á  los  esclavos  la  obediencia,  bastante  las  llevo 
evidenciadas,  y  no  puede  haber  nadie  imparcial  que  se  lo 
achaque  á  olvido  de  los  derechos  del  hombre.  Ni  se  crea  por 
eso  que  faltase  en  la  sociedad  cristiana  la  firmeza  necesaria 
para  decir  la  verdad  toda  entera,  con  tal  que  fuera  verdad 
saludable.  Tenemos  de  ello  una  prueba  en  loque  sucedió  con 
respecto  al  matrimonio  de  los  esclavos:  sabido  es  que  no  era 
reputado  como  tal,  y  que  ni  aun  podian  contraerle  sin  el  con- 
sentimiento de  sus  amos,  so  pena  de  considerarse  como  nulo. 
Habia  en  esto  una  usurpación  que  luchaba  abiertamente  con 
la  razón  y  la  justicia ;  ¿qué  hizo  pues  la  Iglesia?  rechazó  sin 
rodeos  tamaña  usurpación.  Oigamos  ó  sino  lo  que  decia  el 
papa  Adriano  I.  «  Según  las  palabras  del  Apóstol ,  así  como 
en  Cristo  Jesús  no  se  ha  de  remover  de  los  sacramentos  de 
la  Iglesia  ni  al  libre  ni  al  esclavo,  así  tampoco  entre  los  es- 
clavos no  deben  de  ninguna  manera  prohibirse  los  matrimo- 
nios ;  y  si  los  hubieren  contraído  conlradiciéndolo  y  repugnán- 
dolo los  amos ,  de  ninguna  manera  se  deben  por  eso  disolver. » 
(De  conju.  serv.,  L.  4.,  T.  9.,  C.  1).  Esta  disposición  que  asegu- 
raba la  libertad  de  los  esclavos  en  uno  de  los  puntos  mas  im- 
portantes, no  debe  ser  tenida  como  limitada  á  determinadas 
circunstancias ;  era  algo  mas,  era  una  proclamación  de  su 
libertad  en  esla  materia,  era  que  la  Iglesia  no  quería  consen- 
tir que  los  hombres  estuviesen  al  nivel  de  los  brutos,  viéndo- 
se forzado  a  obedecer  ál  capricho  ó  el  interés  de  otro  hom- 
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brc,  sin  consultar  siquiera  los  sentimientos  del  corazón.  Así 
lo  entendía  santo  Tomás,  pues  que  sostiene  abiertamente  que 
en  punto  á  contraer  matrimonio,  no  deben  los  esclavos  obede- 
cer á  sus  dueños.  (2.*  2.»  Q.  104.,  art.  5). 

En  el  rápido  bosquejo  que  acabo  de  trazar,  he  cumplido, 
según  creo ,  con  lo  que  al  principio  insinué ;  de  que  no  ade- 
lantada una  proposición  que  no  la  apoyara  en  irrecusables 
documentos,  sin  dejarme  extraviar  por  el  entusiasmo  á  favor 
del  Catolicismo,  hasta  atribuirle  lo  que  no  le  pertenezca.  Ve- 
lozmente, á  la  verdad,  hemos  atravesado  el  caos  de  los  si- 
glos, pero  se  nos  han  presentado  en  diversísimos  tiempos  y 
lugares,  pruebas  convincentes  de  que  el  Catolicismo  es  quien 
ha  abolido  la  esclavitud,  á  pesar  de  las  ideas,  de  las  costum- 
bres, de  los  intereses,  de  las  leyes  que  formaban  un  reparo  al 
parecer  invencible;  y  todo  sin  injusticias,  sin  violencias,  sin 
trastornos,  y  todo  con  la  mas  exquisita  prudencia,  con  la 
mas  admirable  templanza.  Hemos  visto  á  la  Iglesia  católica 
desplegar  contra  la  esclavitud  un  ataque  tan  vasto,  tan  varia- 
do, tan  eficaz,  que  para  quebrantarse  la  ominosa  cadena  no 
se  ha  necesitado  siquiera  un  golpe  violento;  sino  que  expues- 
ta á  la  acción  de  poderosísimos  agentes,  se  ha  ido  aflojando, 
deshaciendo,  hasta  caerse  á  pedazos.  Primero  se  enseñan  en 
alta  voz  las  verdaderas  doctrinas  sobre  la  dignidad  del  hom- 
bre, se  marcan  las  obligaciones  de  los  amos  y  de  los  escla- 
vos, se  los  declara  iguales  ante  Dios,  reduciéndole  á  polvo 
las  teorías  degradantes  que  manchan  los  escritos  de  los  ma- 
yores fi losólos  de  la  antigüedad  ;  luego  se  empieza  la  aplica- 
ción de  las  doctrinas,  procurando  suavizar  el  trato  de  los  es-, 
clavos,  se  lucha  con  el  derecho  atroz  de  vida  y  muerte,  se  les 
abren  por  asilo  los  templos,,  no  se  permite  que  á  la  salida 
sean  maltratados,  y  se  trabaja  por  sustituir  á  la  vindicta  pri- 
vada la  acción  de  los  tribunales;  al  propio  tiempo  se  garan- 
tiza la  libertad  de  los  manumitidos  enlazándola  con  motivos 
religiosos,  se  defiende  con  tesón  y  solicitud  la  de  los  inge- 
nuos, se  procura  cegar  las  fuentes  de  la  esclavitud,  ora  des- 
plegando vivísimo  celo  por  la  redención  de  los  cautivos,  ora 
saliendo  al  paso  á  la  justicia  de  los  judíos,  ora  abriendo  ex- 
peditos senderos  por  donde  los  vendidos  pudiesen  recobrar  la 
libertad  ;  se  da  en  la  Iglesia  el  ejemplo  de  la  suavidad  y  del 
desprendimiento, 'se  facilita  la  emancipación  admitiendo  á. 
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los  esclavos  á  los  monasterios  y  al  estado  eclesiástico,  y  por 
otros  medios  que  iba  sugiriendo  la  caridad  :  y  así  á  pasar  del 
hondo  arraigo  que  tenia  la  esclavitud  en  la  sociedad  antigua, 
á  pesar  del  trastorno  traído  por  la  irrupción  de  los  bárbaros, 
á  pesar  de  tantas  guerras  y  calamidades  de  todos  géneros, 
con  que  se  inutilizaba  en  gran  parte  el  efecto  de  toda  acción 
reguladora  y  benéfica,  se-vió  no  obstante  que  la  esclavitud, 
esa  lepra  que  afeaba  á  las  civilizaciones  antiguas,  fué  dismi- 
nuyéndose rápidamente  en  las  naciones  cristianas,  hasta  que 
al  fin  desapareció. 

No  se  descubre  por  cierto  un  plan  concebido  y  concertado 
por  los  hombres ;  mas  por  lo  mismo  que  sin  ese  plan  se  nota 
tanta  unidad  de  tendencias,  tanta  identidad  de  miras,  tanta 
semejanza  en  los  medios,  hay  una  prueba  evidente  del  espí- 
ritu civilizador  y  libertador  entrañado  por  el  Catolicismo;  y 
los  verdaderos  observadores  se  complacerán  sin  duda  en  ver 
en  el  cuadro  que  acabo  de  presentar,  cuál  concuerdan  admi- 
rablemente en  dirigirse  al  mismo  blanco,  los  tiempos  del  im- 
perio, los  de  la  irrupción  de  los  bárbaros,  y  los  de  la  época 
del  feudalismo;  y  mas  que  en  aquella  mezquina  regularidad 
que  distingue  lo  que  es  obra  exclusiva  del  hombre,  se  com- 
placerán, repito,  los  verdaderos  observadores ,  en  andar  re- 
cogiendo los  hechos  desparramados  en  aparente  desorden , 
desde  los  bosques  de  la  Germania  hasta  las  campiñas  de  la 
Bélica,  desde  las  orillas  del  Támesis  basta  las  márgenes  del 
Tiber. 

Estos  hechos  yo  no  los  he  fingido;  anotadas  van  las  épocas, 
citados  los  concilios ;  al  fin  de  este  volumen  encontrará  el 
lector  originales  y  por  extenso,  los  textos  que  aquí  he  extrac- 
tado y  resumido;  y  allí  podrá  cerciorarse  plenamente  de  que 
no  le  he  engañado.  Que  si  tal  hubiera  sido  mi  intención,  á 
buen  seguro  que  no  hubiera  descendido  al  terreno  de  los  he- 
chos :  entonces  habria  divagado  por  las  regiones  de  las  teo- 
rías, habria  pronunciado  palabras  pomposas  y  seducloras, 
habria  echado  mano  de  los  medios  mas  á  propósito  para  en- 
cantar la  fantasía  y  excitar  los  sentimientos;  me  habria  colo- 
cado en  una  de  aquellas  posiciones,  en  que  puede  un  escri- 
tor suponer  á  su  talante  cosas  que  jamás  han  existido ,  y  lu- 
cir con  harto  escaso  trabajo,  las  galas  de  la  imaginación  y  la 
fecundidad  del  ingenio.  Me  he  impuesto  una  tarea  algo  mas 
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penosa ,  quizás  no  tan  brillante ,  pero  ciertamente  mas  fe- 
cunda. 

Y  ahora  podrémos  preguntar  á  M.  Gulzot ,  cuáles  lian  sido 
las  otras  causas,  las  otras  ideas,  los  otros  principios  de  civili- 
zación, cuyo  completo  desarrollo,  según  nos  dice,  ha  sido  ne- 
cesario, para  que  triunfase  al  fin  la  razón  de  la  más  vergonzosa 
de  las  iniquidades.  Esas  causas,  esas  ideas,  esos  principios  de 
civilización,  que  según  él  ayudaron  á  la  Iglesia  en  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  menester  era  explicarlos,  indicarlos 
cuando  menos,  que  asi  el  lector  hubiera  podido  evitarse  el 
trabajo  de  buscarlos  como  quien  adivina.  Si  no  brotaron  del 
seno  de  la  Iglesia,  ¿dónde  estaban?  ¿Estaban  en  los  restos  de 
la  civilización  antigua?  pero  los  restos  de  una  civilización 
destrozada,  y  casi  aniquilada,  ¿podrían  hacer  lo  que  no  hizo 
ni  pensó  hacer  jamás,  esa  misma  civilización  cuando  se  ha- 
llaba en  todo  su  vigor,  pujanza  y  lozanía?  ¿Estaban  quizás  en 
el  individualismo  de  los  bárbaros,  cuando  este  individualis- 
mo era  inseparable  compañero  de  la  violencia,  y  por  consi- 
guiente debia  ser  una  tuente  de  opresión  y  esclavitud?  ¿Esta- 
ban quizás  en  el  patronazgo  militar,  introducido,  según  Gui- 
zot,  por  los  misflios  bárbaros,  que  puso  los  cimientos  de  esa 
organización  aristocrática,  convertida  mas  tarde  en  feudalis- 
mo? Pero  ¿qué  tenia  que  ver  ese  patronazgo  con  la  abolición 
de  la  esclavitud,  cuando  era  lo  mas  á  propósito  para  perpe- 
tuarla en  los  indígenas  de  los  países  conquistados,  y  exten- 
derla á  una  porción  considerable  de  los  mismos  conquistado- 
res? ¿Dónde  está  pues  una  idea,  una  costumbre,  una  institu- 
ción, que  sin  ser  hija  del  cristianismo,  haya  contribuido  á  la 
abolición  de  la  esclavitud?  Señálese  la  época  de  su  nacimien- 
to, el  tiempo  de  su  desarrollo,  muéstresenos  que  no  tuvo  su 
origen  en  el  cristianismo,  y  entonces  confesaremos  que  él  no 
puede  pretender  exclusivamente  el  honroso  título  de  haber 
abolido  estado  tan  degradante ;  y  no  dejaremos  por  eso  de 
aplaudir  y  ensalzar  aquella  idea,  costumbre  ó  institución, 
(jue  haya  tomado  una  parte  en  la  bella  y  grandiosa  empresa 
de  libertar  á  la  humanidad. 

Y  ahora ,  biert  se  puede  preguntar  á  las  iglesias  protestan- 
tes, á  esas  hijas  ingratas  que  después  de  haberse  separado  del 
seno  de  su  madre ,  se  empeñan  en  calumniarla  y  afearla; 
¿dónde  estabais  vosotras  cuando  la  Iglesia  católica  iba  ejecu- 
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tando  la  inmensa  obra  de  la  abolición  de  la  esclavitud?  ¿có- 
mo podréis  achacarle  que  simpatiza  con  la  servidumbre,  que 
trata  de  envilecer  al  hombre,  de  usurparle  sus  derechos?  ¿po- 
déis vosotras  presentar  un  título,  que  asi  os  merezca  la  gra- 
titud del  linaje  humano?  ¿qué  parle  podéis  pretender  en  esa 
grande  obra,  que  es  el  primer  cimiento  que  debía  echarse 
para  el  desarrollo  y  grandor  de  la  civilización  europea?  Solo, 
sin  vuestra  ayuda,  la  llevó  á  cabo  el  Catolicismo:  y  solo  hu- 
biera conducido  á  la  Europa  (\  sus  altos  destinos,  si  vosotras 
no  hubierais  venido  á  torcer  la  majestuosa  marcha  de  esas 
grandes  naciones,  arrojándolas  desatentadamente  por  un  ca- 
mino sembrado  de  precipicios:  camino  cuyo  término  está  cu- 
bierto con  densas  sombras,  en  medio  de  las  cuales  solo  Dios 
sabe  lo  que  hay  (15). 
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NOTAS. 


(1 )  Pág.  9.— La  historia  de  tas  variaciones  de  los  protestantes  de 
Bossuet,  es  una  de  aquellas  obras  que  agotan  su  objeto;  que  ni  de- 
jan réplica  ni  consienten  añadidura.  Leída  con  reflexión  esta  obra  in- 
mortal, la  cansa  del  Protestantismo  está  fallada  bajo  un  aspecto  dog- 
mático; no  queda  medio  alguno  entre  el  Catolicismo  y  la  increduli- 
dad. Gibbon  la  habia  leído  en  su  juventud,  y  se  había  hecho  católico, 
abandonando  la  religión  protestante  en  que  había  sido  educado.  Des- 
pués volvió  á  separarse  de  la  Iglesia  católica ,  pero  no  fué  protestante 
sino  incrédulo.  Quizás  no  disgustará  á  los  lectores,  el  oir  de  la  boca 
de  este  célebre  escritor  el  juicio  que  formaba  de  la  obra  de  Bossuet ,  y 
la  relación  del  efecto  que  le  produjo  su  lectura  ;  dice  así :  «  Eu  la  His- 
toria de  las  variaciones,  ataque  tan  vigoroso  como  bien  dirigido,  des- 
envuelve con  felicísima  mezcla  de  raciocinio  y  de  narración,  las  faltas, 
los  extravíos,  las  incertidumbres  y  las  contradicciones  de  nuestros 
primeros  reformadores ,  cuyas  variaciones,  como  él  sostiene  hábil- 
mente, llevan  el  carácter  del  error,  mientras  que  la  no  interrumpida 
unidad  de  la  Iglesia  católica  es  la  señal  y  testigo  de  la  infalible  verdad: 
leí,  aprobé,  creí. »  (Gibbon.  Memoria*.) 

(2)  Pág.  11  —Lulero  á  quien  se  empeñan  todavía  algunos  en  pre- 
sentárnosle como  un  hombre  de  altos  conceptos»  de  pecho  noble  y 
generoso,  de  vindicador  de  los  derechos  de  la  humanidad ,  nos  ha  de- 
jado en  sus  escritos  el  mas  seguro  y  evidente  testimonio,  de  su  carác- 
ter violento,  de  su  extremada  grosería  y  de  la  mas  feroz  intolerancia. 
Enrique  Vllf ,  rey  de  Inglaterra  ,  habia  refutado  el  libro  de  Lutero 
llamado  de  Capticitate  Babilónica,  y  enojado  este  por  semejante  atre- 
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vimicnto ,  escribe  al  rey  llamándole  sacrilego ,  loco  ^insensato ,  el  mas 

grosero  de  todos  los  puercos  y  de  todos  ios  asnos.  Si  la  majestad  real 
no  inspiraba  á  Lulero  respeto  ni  miramiento,  taropo  o  tenia  ninguna 
consideración  al  mérito.  Era§mo,  quizás  el  hombre  mas  sabio  de  su 
siglo ,  ó  al  menos  el  mas  erudito ,  mas  literato  y  brillante ,  y  que  por 
cierto  no  escaseó  de  indulgencia  con  Lulero  y  sus  secuaces,  fué  uo 
obstante  tratado  con  tanta  virulencia  por  el  fogoso  corifeo;,  así  que  es- 
te vio  que  no  podía  atraerle  á  la  nueva  secta,  que,  lamentándose  de 
ello  Rrasmo  decia:  «que  en  su  vejez  se  veia  obligado  á  pelear  con  una 
bestia  feroz,  ó  con  un  furioso  jabalí.»  No  se  contentaba  Lulero  con  pa- 
labras, sino  qne  pasaba  á  los  no»  nos:  y  bien  sabido  es  que  por  instiga- 
ción suya  fué  desterrado  Carlostadio  de  los  estados  del  duque  de  Sajo- 
rna, hallándose  por  efecto  de  la  persecución  reducido  &  tal  miseria, 
que  se  veia  precisado  á  ganarse  el  sustento  llevando  leña,  y  haciendo 
otros  oficios  muy  ajenos  de  su  estado.  En  sus  ruidosas  disputas  con 
los  zuioglíanos,  no  desmintió  Lulero  su  carácter,  llamándolos  hombres 
condenados ,  insensatos ,  blasfemos.  Cuando  así  trataba  á  sus  compa- 
ñeros disidentes,  nada  extraño  es  que  llamase  á  los  doctores  de  Lo- 
vaina  ,  verdaderas  bestias,  puercos,  paganos,  epicúreos,  ateos,  que 
prorumpiese  en  otras  expresiones  que  la  decencia  no  permite  copiar, 
y  que  desenfrenándose  eontra  el  papa  dijese:  «que  ora  un  lobo  rabio* 
so,  que  todo  el  mundo  debia  armarse  contra  él,  sin  esperar  órden  al- 
guua  de  los  magistrados;  que  en  este  punto  solo  podía  caber  arrepen- 
timiento por  no  haberle  pasado  el  pecho  con  la  espada;  y  que  todos 
aquellos  que  le  seguían  debían  ser  perseguidos  como  los  soldados  de 
un  capitán  de  bandoleros,  aunque  fueran  reyes  ó  emperadores.»  Este 
es  el  espíritu  de  tolerancia  y  libertad  de  que  estaba  animado  Lutero:  y 
cuenta,  que  nos  seria  fácil  aducir  muchas  otras  pruebas. 

No  se  crea  que  tal  intolerancia  fuese  exclusivamente  propia) de  Lu- 
tero; extendíase  á  todo  el  partido,  y  se  hacían  sentir  sus  efectos  de  un 
modo  cruel.  Afortunadamente  tenemos  de  esta  verdad  un  testigo  ir- 
refragable. Es  Melancton,  el  discípulo  querido  de  Lulero,  uno  de  los 
hombres  mas  distinguidos  que  ha  tenido  el  l'rotesta mismo.  «  Me  ba- 
ilo en  tal  esclavitud  (decia  escribiendo  á  su  amigo  Carnerario)  como 
si  estuviera  en  la  cueva  de  los  cíclopes;  por  manera  que  apenas  me  es 
posible  explicarte  mis  penas,  viniéndome  á  cada  paso  tentaciones  de 
escaparme. »  «  Son  gente  ignorante  ( decia  en  otra  carta)  que  no  cono- 
ce piedad  ni  disciplina ;  mirad  á  los  que  mandan ,  y  veréis  que  estoy 
como  Daniel  en  la  cueva  de  los  leones. »  ¿Y  se  dirá  todavía  que  pre- 
sidia á  tamaña  empresa  uu  pensamiento  generoso,  y  que  se  trataba  de 
emancipar  el  pensamiento  humano?  La  iutolerancia  do  Calvino  es 
bien  couocida,  pues  á  mas  de  quedar  consignada  en  el  hecho  indicado 
en  el  texto,  se  maniQesta  á  cada  paso  en  sus  obras  por  el  tratamiento 
que  da  á  sus  adversarios.  Malvados,  tunantes,  borrachos ,  locos ,  fu- 
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riosos,  rabiosos,  bestias  ,  toros ,  puercos,  asnos,  perros,  viles  esclavos 
de  Satanás,  hé  aquí  las  lindezas  que  se  hallan  á  cada  paso  en  los  es- 
critos del  célebre  reformador.  ¡  Cuánto  y  cuánto  de  semejante  podría 
añadir  si  no  temiese  fastidiar  á  los  lectores  i 

(3)  Pág.  42.— En  la  dieta  de  Spira  se  había  hecho  un  decreto  que 
contenia  vari  as  disposiciones  relativas  al  cambio  de  religión:  catorce 
ciudades  del  imperio  no  quisieron  someterse  á  este  decreto  y  presen- 
taron una  protesta;  de  aqui  vino  que  los  disidentes  empezaron  á  lla- 
marse protestantes.  Como  este  nombre  es  la  condenación  de  las  igle- 
sias separadas,  han  tratado  algunas  veces  de  apropiarse  otros,  pero 
siempre  eu  vano.  Los  nombres  que  se  daban  eran  falsos ,  y  un  nombre 
falso  no  dura.  ¿Qué  pretendían  significar  cuando  se  llamaban  evan- 
gélicos? ¿  acaso  el  que  se  atenían  únicamente  al  Kvaugelio?  en  tal 
caso  mejor  debían  llamarse  bíblicos,  pues  que  no  pretendían  atenerse 
precisamente  al  Evangelio,  sino  á  la  Biblia.  Llámense  también  á  ve- 
ces reformados,  y  algunos  suelen  apellidar  al  Protestantismo  Refor- 
ma, pero  basta  pronunciar  este  nombre  para  descubrir  su  impropie- 
dad. Revolución  religiosa  le  cuadraría  mucho  mejor. 

( 4 )  Pég.  13.— El  conde  de  Maistre  en  su  obra  Del  Papa,  ha  desen- 
vuelto este  punto  de  los  nombres  de  una  manera  inimitable.  Entra 
otras  muchas  observaciones  hay  una  muy  atinada ,  cual  es  que  solo  la 
Iglesia  católica  tiene  un  nombre  positivo  y  propio,  con  que  se  llama 
ella  á  sí  misma ,  y  aun  que  la  llamen  los  otros.  Las  iglesias  separadas 
han  excogitado  varios,  pero  no  han  podido  apropiárselos.  «Si  cada  uno, 
dice,  es  libre  de  darse  el  nombre  que  le  agrada,  la  misma  Lais  en  per- 
sona podría  escribir  sobre  la  puerta  da  su  casa  :  Palacio  de  Artemisa* 
La  dificultad  está  en  obligar  á  los  demás  á  darnos  el  nombre  que  nos- 
otros escogemos. » 

No  se  crea  que  sea  el  conde  de  Maistre  el  iu ventor  de  ese  argumen- 
to délos  nombres:  habíanle  empleado  de  antemano  san  Gerónimo  y 
san  Agustín.  «  Si  oyeras,  dice  san  Gerónimo ,  que  se  llaman  ni  a  mo- 
nistas, val  entinta  nos,  montañistas,  sepas  que  no  son  Ja  Iglesia  de 
Cristo  t  sino  la  sinagoga  del  Anticristo,  a  Si  audieris  nuncupari  mar" 
cionistas ,  valentinianos ,  mon ta n en ses  ,  itctto,  non  Ecclesiam  Christi, 
sed  Anlichristi  esse  Sinagogam,  (Uieron,  lib.  adversus  LuciferaniosJ. 
«  Tiéneme  en  la  Iglesia ,  dice  san  Agustín ,  el  mismo  nombre  de  cató- 
lica, pues  que  nó  sin  causa,  y  entre  tantas  sectas,  le  obtuvo  ella  sola, 
y  de  tal  manera ,  que  queriéndose  llamar  católicos  todos  los  herejes, 
sin  embargo  si  un  peregrino  les  pregunta  por  el  templo  católico ,  nin- 
guno de  los  herejes  se  atreve  á  mostrarle  su  basílica  ó  su  casa.» « Tenet 
me  in  Ecclcsia  ipsum  catholicce  nomen,  quodnon  sine  causa  inter  lam 
multas  hareses,  sic  ipsa  sola  obtinuit,  ut  cum  ornees  Hceretici  se  cato- 
licos  dici  veiinl,  qumrenli  tomen  peregrino  alievi,  ubi  ad  Calholicam 
oonveniatur,  nullus  hwreticorum,  val  Basilicam  suam,  vel  domum  "u- 
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deat  atendere. »  fS.Aug.)  Esto  que  observaba  san  Agustín  en  su 
tiempo,  seba  verificado  también  con  respecto  á  los  protestantes,  y  pue- 
den dar  de  ello  un  testimonio  los  que  han  visitado  aquellos  países,  en 
que  hay  diferentes  comuniones.  Un  ilustre  español  del  siglo  xvif  y  que' 
habia  pasado  mucho  tiempo  en  Alemania  nos  dice:  «  Todos  quieren 
llamarse  católicos  y  apostólicos;  pero  los  demás  los  llaman  luteranos  y 
calvinistas.  fSinguli  volunl  dici  catholici  et  apostoliei,  sed  volunta  et 
ab  alus  non  hoc  prcetenso  illis  nomine,  sed  Luterani  potiut  aut  Calvi- 
niani  nominantur.»  fCaramuel.J  «  He  habitad*,  continúa  el  mismo, 
en  ciudades  de  herejes,  y  \  í  con  mis  ojos  y  oí  con  mis  oídos,  una  cosa 
que  debieran  pesar  los  heterodoxos:  esto  es,  que  á  excepción  del  predi- 
cador protestante ,  y  de  algunos  pocos  que  pretenden  sabtr  mas  délo 
que  conviene,  todo  el  vulgo  de  los  herejes ,  Uama  católicos  á  los  roma- 
nos, 0  (Habilavi  in  harelicorum  civitatibus;  et  hoc  propriis  oculis  vi- 
di,  propriis  audivi  auribus  ,  quot  deberet  ud  hceterodoiis  ponderari. 
Prater  pradicanlem,  es  pauculos  qui  plus  sapiunt  quam  oportet  sope- 
re,  totum  hareticorum  vulgus  catholicos  vocal  romanos). »  Tanta  es  la 
faena  de  la  verdad.  Los  ideólogos  saben  muy  bien  que  semejantes  fe-* 
nómenos  proceden  de  causas  profundas :  y  que  estos  argumentos  son 
algo  mas  que  sutilezas. 

(8  )  Pag.  32.— Tanto  se  ha  hablado  de  los  abusos ,  tanto  se  ba  exa- 
gerado su  influencia  en  los  desastres  que  en  los  últimos  siglos  han 
afligido  á  la  Iglesia,  teniéndose  cuidado  al  propio  tiempo  de  ensalzar' 
con  hipócritas  encomios  la  pureza  de  las  costumbres  y  la  rigidez  de  la 
disciplina  de  los  primeros  siglos,  que  algunos  han  llegado  a  imaginar- 
se una  línea  divisoria  entre  unos  tiempos  y  otros;  no  concibiendo  en 
los  primeros  mas  que  verdsd  y  santidad ,  y  no  atribuyendo  a  los  se- 
gundos otra  cosa  que  corrupción  y  mentira ;  como  si  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia  todos  los  miembros  hubieran  sido  ángeles,  como  si 
en  todas  épocas  no  hubiese  tenido  la  Iglesia  que  corregir  errores,  y  en- 
frenar pasiones.  Con  la  historia  en  la  mano  seria  fácil  reducirá  su  justo 
valor  estas  ideas  exageradas;  exageración  de  que  se  hizo  cargo  el  mis- 
mo Erasmo,  por  cierto  poco  inclinado  á  disculpar  á  sus  contemporá- 
neos. En  un  cotejo  de  su  tiempo  con  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia, 
hace  ver  hasta  la  evidencia,  cuán  infundado  y  pueril  era  el  prurito 
que  ya  entonces  cundía  de  ensalzar  todo  lo  antiguo  para  deprimir  lo 
presente.  Un  fragmento  de  este  objfeto  se  halla  entre  las  obras  de  Mar- 
chetti,  en  sus  observaciones  sobre  la  historia  de  Fle*ri. 

Curioso  fuera  también  hacer  una  reseña  de  las  disposiciones  toma- 
das por  la  Iglesia  para  refrenar  toda  clase  de  abusos.  Las  colecciones 
de  los  concilios  podrían  suministrarnos  tan  copiosa  materia  para  com- 
probar este  aserto ,  que  no  seria  fácil  encerrarla  en  pocos  volúmenes; 
ó  mas  bien  ,  las  mismas  colecciones  con  toda  su  mole  asombradora, 
no  son  otra  cosa  de  un  extremo  á  otro,  que  una  prueba  evidente  de  es- 
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tas  dos  verdades  t  prime* ,  que  en  todos  tiempos  ha  habido  muchos 
abusos  que  corregir;  cosa  necesaria,  atendida  la  debilidad  y  la  corrup- 
ción humanas;  segunda  ,  que  en  todas  épocas  la  Iglesia  ha  procurado 
corregirlos,  pudiendo  desde  luego  asegurarse  que  no  es  posible  seña- 
lar uno,  sin  quese  ofrezca  también  la  correspondiente  disposición  ca- 
nónica que  lo  reprime  ó  castiga.  Estas  observaciones  acaban  de  dejar 
en  claro  que  el  Protestantismo  no  tuvo  su  principal  origen  en  los  abu- 
sos, sino  que  era  una  de  aquellas  grandes  calamidades  que  atendida 
la  volubilidad  del  espíritu  humano  y  el  estado  eu  que  se  encontraba  la 
sociedad,  puede  decirse  que  son  inevitables.  En  el  mismo  sentido  que 
dijo  Jesucristo  que  era  necesario  que  hubiese  escándalos ,  nó  porque 
nadie  se  halle  forzado  A  darlos,  sino  porque  tal  es  la  corrupción  del 
corazón  humano,  que  siguiendo  las  cosas  el  órden  regular  ,  no  puede 
menos  de  haberlos. 

(6)  Pag.  41.— Ese  concierto,  esa  unidad ,  que  se  descubren  en  el 
Catolicismo,  deben  llenar  de  admiración  y  asombro  á  todo  hombre 
juicioso,  sean  cuales  fueren  sus  ideas  religiosas.  Si  no  suponemos  que 
hay  aqui  el  dedo  de  Dios,  ¿cómo  será  posible  explicar  ni  concebir  la 
duración  del  centro  de  la  unidad,  que  es  la  Cátedra  de  Roma  ?  Tanto 
se  ha  dicho  ya  sobre  la  supremacía  del  Papa ,  que  es  muy  difícil  aña- 
dir nada  nuevo;  pero  quizás  no  desagradará  á  los  lectores ,  el  que  les 
presente  un  interesante  trozo  de  san  Francisco  de  Sales,  en  que  reu- 
nió los  varios  y  uotables  títulos  que  ha  dado  6  los  Sumos  Pontífices, 
y  á  su  silla,  la  antigüedad  eclesiástica.  Este  trabajo  del  santo  obispo, 
es  interesante,  no  tan  solo  por  lo  que  pica  la  curiosidad,  sino  tam- 
bién porque  da  márgen  á  gravísimas  reflexiones  que  el  lector  hará  sin 
duda  p?r  sí  mismo,  liélo  aquí : 

NOMBRES  QUE  SE  UAN  DADO  AL  PAPA. 


El  muy  santo  Obispo  de  la  IglesialEnel  concilio  de  Soissons  de  300 

Católica.  í  obispos. 

El  muy  santo  y  muy  feliz  Patriarca.  Ibid.  tom.  7.  Concil. 
El  muy  feliz  Señor.  S.  Agustín  En.  03. 

El  Patriarca  universal.  S.^con  P.  ttp.  Ii2. 

El  Jefe  de  la  Iglesia  del  mundo.  Innoc.  ad.  PP.  Concili.  Milcvit. 
El  Obispo  elevado  a  la  cumbre  apos->  g  c¡     Ep  3<  ct  n 

tólica.  > 
El  Padre  de  los  Padres.  Concil.  de  Calced.  ses.  3. 

El  soberano  Pontífice  de  los  obispos.  Ibid.  in  prasf. 
El  Soberano  Sacerdote.  Concil.  de  Calced.  ses.  16. 

El  Príncipe  de  los  Sacerd  otes.  Esteban.  Ob.  de  Cartago. 

El  Prefecto  de  la  Casa  de  DIo.^  y  el  |  CoQciL  de  Cartago.  Ep.  ad  Da- 

Custodio  y  Guarda  de  la  vina  del  \    masum        *  r 

Señor.  '  ' 
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El  Vicario  de  Jesucristo,  y  el  Con- )  S.  Gafen.  pr*f.  in  Evang.  ad 

Armador  de  la  fe  de  los  cristianos,  i  Damasum. 
_       „      .  ^  )  Valentiniano  yloda  la  antigüe- 

El  Sumo  Sacerdote.  j  dad 

_  .         ~    .liXnn  \Coneil.  de  Calced.  in  Ep.  *d 

El  Soberano  Pontífice.  }    Tneod.  Impor. 

El  Principe  de  los  obispos.  Ibid. 

El  Heredero  de  los  apóstoles.  S.  Bcrn.  Iib.  de  Consid. 

Abraham  por  el  Patriarcado.  S.  Ambros.  in  1  ad  Tim.  3. 

Melehisrdcch  por  el  órden.  Conc.  deCalc.  Epist. ad  Leonem. 

Moisés  por  la  autoridad.  S.  Bern.  Epist.  1«0. 

Samuel  por  la  jurisdicción.  Ibid.  ct  in  lib.  de  Cons. 

Pedro  por  el  poder.  Ibid. 

Cristo  por  la  unción.  Ibid. 
El  Pestor  del  aprisco  de  Jesucristo.  Ibid.  lib.  2.  Consid. 

El  Llavero  de  la  casa  de  Dios.  Idem  idem  cap.  8. 

El  Pastor  de  todos  los  pastores.  Ibid. 
El  Pontífice  llamado  á  la  plenitud  del  ) .... 
poder  ) 

S.Pedro  fué  la  boca  de  Jesucristo  }  *'%j¡¡£*%'  mmiU%  in  divers' 

La  Boca  y  el  Gefe  del  apostolado.      Ovig.  llora.  55.  in  Malth. 
La  Cátedra  y  la  Iglesia  principal.      S.  Cipr.  hn.  *JS.  ad  Corn. 
El  Origen  de  la  unidad  sacerdotal.    Idem  Kpist.  3.  2. 
El  Lazo  de  la  unidad.  Id.  ibid.  4.  2. 

La  Iglesia  donde  reside  el  poder  j  ,d  ¡b|d  3  8 

principal.  i 
La  Iglesia  Raíz  y  Matriz  de  todas  las)  S.  Anaclct.  Pap.  Epist.  ad  oiu. 

dem.'is  Iglesias.  j    Episc.  et  fldcl. 

La  Sede  sobre  la  cual  ha  construido)  c  n«m«o  i?«  «,i  v.*:** 

el  Señor  U  Iglesia  universal.       S  S' Damas'  Ep' ad  unlv*  Ep,sc* 
El  Punto  Cardinal  y  el  Jefcdcto-iS.  Marcelin.  Pap.   Epist.  ad 

das  las  Iglesias.  )    Epiác.  Aniioch. 

El  Refugio  de  lo*ob¡*po9.  Conc.  de  Alci.  Ep.  ad  Felic.  P. 

La  Suprema  Sede  Apostólica.  S.  Aihanas. 

La  Iglesia  presidente.  }  lm&^in- in  !-  8- Cod- dc  ss- 

La  Sede  Suprema  que  no  puede  ser)  Q  i ann  in  „„♦  ca  a ™e 
juzgada  por  otra  j  S*  Leon  m  nat' SS'  X»09' 

La  Iglesia  antepuesta  y  todas  las  \  Víctor  de  Utica,  in  lib.  de  per- 
-  demás  Iglesias.  )  fect. 

La  primera  de  todas  las  Sedes.         S.  I'rosperin.  lib.  de  Ingrat. 

La  Fuente  apostólica.  }  S  ^       ad  Rom'  in  Sa*~ 

El  Puerto  segurísimo  de  todt  la  Co-}  c     ¡,  R  S.Gelasio. 
munion  CatóHca.  '  ^wul"*  í%uu,•  fWi  «».  vwaaiu. 

■ 

(7)  Pag.  49.— He  dicho  que  los  mas  distinguidos  protestantes  sin- 
tieron el  vacío  que  encerraban  todas  las  sectas  separadas  de  la  Iglesia 
católica:  voy  á  presentar  las  pruebas  de  esta  aserción ,  que  quizés  al- 
gunos juzgarían  de  aventurada.  Oigamos  al  mismo  Lutcro,  que  escri- 
biendo &  Zuinglio  decia:  «Si  dura  mucho  el  mundo,  sera  de  nuevo 
necesario ,  á  causa  de  las  varias  interpretaciones  de  la  Escritura  que 
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ahora  efrcután,  pará  eoriservor  la  u:udad  de  la  fe,  recibir  Toa  decretos 
de  los  concilios  y  refugiarnos  á  ellos.  (Si  diulius  steterit  mundus,  <íe» 
rum  erit  necessarium  propíer  diversas  Scripturce  interpretationes  quat 
nunc  sunt,  ad  eonservandam  fidei  unilatemut  conciliomm  decreta  re- 
cipiamus,  atquead  ea  confugiamus.J» 

Melancton  lamentándose  de  las  funestas  consecuencias  de  la  falta 
de  jurisdicción  espiritual ,  decia:  «resultará  una  libertad  de  ningún 
provecho  á  la  posteridad;»  y  en  otra  parte  dice  estas  notabilísimas  pa- 
labras: «  En  ia  Iglesia  se  necesitan  inspectores  para  conservar  el  ór- 
den,  observar  atentamente  ó  los  que  son  llamados  al  ministerio  ecle- 
siástico, velar  sobre  la  doctrina  de  los  sacerdotes,  y  ejercer  los  juicios 
eclesiásticos ;  por  manera  que  si  uo  hubiera  obispos  seria  menester 
crearlos.  £a  monarquía  del  papa  serviría  también  mucho  para  con- 
servar entre  tan  diversas  naciones  la  uniformidad  de  la  doctrina. » 

Oigamos  6  Calvino  :  «Colocó  Dios  la  silla  de  su  culto  en  el  centro 
de  la  tierra,  poniendo  allí  nn  pontífice  único,  á  quien  miraran  todos 
para  conservarse  mejoren  la  unidad.  »  (Cultus  sui  sedem  in  medie 
térra  collocavit,  i  1 1 í  unum  Anlislitem  ;pra?fecit,  quem  omnes  réspice- 
rent,  quo  melius  in  unitale  continerentur. »  (Calv.  inst.  6  §•  H • ) 

«Atormentáronme  también  á  mí  mucho  y  por  largo  tiempo,  dice 
Bcza,  esos  mismos  pensamientos  que  tú  me  pintas:  veo  á  los  nuestros 
divagando  á  merced  de  todo  viento  de  doctrina  ,  y  levantados  en  alto 
caeise  ahora  6  una  parte ,  después  á  otra.  Lo  que  piensan  hoy  de  [la 
religión  quizá  podr  s  saberlo,  lo  que  pensarán  mañana ,  nó.  Las  igle- 
sias qne  han  declarado  la  guerra  al  Romano  Pontífice,  ¿en  qué  punto 
de  la  religión  cdh%icnen  ?  Recórrelo  todo  desde  el  principio  al  fin,  y 
apenas  encontrarás  cosa  afirmada  por  uno  que  desde  luego  no  la  con- 
dene otro  como  impía.»  (Excrcuerunt  me  dlu  ct  multum  illa?,  ipsae 
quas  describís  cogitationes,  video  nostros  palantcs  omni  doctrina 
vento  etin  altum  subíalos,  modo  ad  hanc  modo  ad  illaro  partcm  de- 
ferri.  Horum,  quo;  sit  hodie  de  Rcligionc  sententia  scire  fortasse  pos- 
sis;  sed  qu,T  eras  de  eadem  futura  sit  opinio ,  ñeque  tu  certo  affirma- 
re  queas.  ¿Tn  quo  tándem  religioms  capitc,  congruunt  inter  se  Eccle- 
sia?,  qua;  Romano  Pontifici  bellum  iudixerunt?  A  capite  ad  calce m  si 
percurras  omnia,  nihil  propemodum  roperías,  ab  uno  afftrraari,  quod 
alterstatim  non  impium  csse  clamitet.  (Tb.  Epist.  ad  Andream  Du- 
ditium. ) 

tlrocio,  uno  de  los  hombres  mas  sabios  que  haya  tenido  el  Protés- 
tanos :  o,  conoció  también  la  flaquera  de  los  cimientos  en  que  estriban 
las  sectas  separadas.  No  son  pocos  les  que  han  creído  que  habla 
muerto  católico.  Los  protestantes  le  acusaron  de  que  intentaba  con- 
vertirse al  Catolicismo,  y  los  católicos  que  le  habían  tratado  eo  París 
pecaban  de  la  misma  manera  No  diré  que  sea  verdad  lo  que  se 
cuenta  del  insigne  P.  Petau,  amigo  dcGrocio,  deque  habiendo  sabido 
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su  muerte  había  celebrado  misa  por  él;  pero  lo  cierto  es  que  Grocio 
en  su  obra  ti  miada  De  Ántichristo  ao  piensa  como  ios  protestantes 
que  el  Anticristo  sea  el  papa  ;  lo  cieno  es  que  en  otra  obra  titulada 
Votumpro  pace  Ucclesi<tt  dice  redondamente  que  <•  siii  el  primado  del 
papa  no  es  posible  dar  (in  á  las  disputas,  como  acontece  entre  los  pro- 
testantes; »  lo  cierto  es  que  en  su  obra  postuma  Riveliani  apologetice 
discussio,  asicuta  abiertamente  el  priucipio  fundamental  del  Catolicis- 
mo, á  sa bereque  «los  dogmas  de  la  fe  deben  decidirte  por  la  tradicíoo4 
y  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  no  por  la  sola  Sagrada  Escritura. » 

La  ruidosa  conversión  del  célebre  protestante  Papin  es  otra  prueba^ 
de  lo  mismo  que  estamos  demostrando.  Meditaba  Papiu  sobre  el  prin-  ¿j 
cipio  fundamental  del  Protestantismo,  y  la  contradicción  en  que  esta- 
ba con  este  principio  la  intolerancia  de  los  protestantes ,  pues  que  es- 
tribando en  el  examen  privado  apelaban  para  conservarse  á  la  vía  de 
la  autoridad,  y  argumentaba  do  esta  manera :  «  si  la  via  de  la  autori- 
dad de  que  pretenden  asirse  es  inocente  y  legítima,  ella  condena  su 
origen  en  el  que  no  quisieron  sujetarse  á  la  autoridad  de  la  Iglesia  ca- 
tólica; mas  si  la  via  del  examen  que  en  sus  principios  abrazaron  fué 
recia  y  conforme,  resulta  entonces  condenada  la  via  de  autoridad,  que 
ellos  han  ideado  para  evitar  excesos:  quedando  así  abierto  y  allanado 
el  camine  á  los  mayores  desórdenes  de  la  impiedad.  » 

PulTendorf  que  por  cierto  no  puede  ser  notado  de  frialdad  cuando  se 
trata  de  atacar  al  Catolicismo,  no  pudo  menos  de  tributar  su  obsequio 
a  la  verdad,  estampando  una  confesión  que  le  agradecerán  todos  los 
católicos,  «  La  supresión  de  la  autoridad  del  papa  ha  sembrado  en  el 
mundo  infinitas  semillas  de  discordia ;  pues  no  habiendo  ya  ninguna 
autoridad  soberana  para  terminarlas  disputas  que  se  suscitaban  eo 
todas  partes,  se  ba  visto  á  los  protestantes  dividirse  enirc  sí  mismos, 
y  despedazarse  las  entrañas  con  sus  propias  manos.  »  ( PulTendorf,  de 
Monarch.  Pont.  Rom.) 

Lcibnitz,  esc  grande  hombre  que,  según  la  expresión  de  Fontenelle, 
conducía  de  frente  todas  las  ciencias,  reconoció  también  la  debilidad 
del  Protestantismo,  y  la  firmeza  de  organización  de  la  Iglesia  católi- 
ca. Sabido  es  que  lejos  de  participar  del  furor  de  los  protestantes  con- 
tra el  papa,  miraba  su  supremacía  religiosa  cou  las  mayores  simpa- 
tías. Confesaba  paladinamente  la  superioridad  délas  misiones  cató- 
licas sóbrelos  protestantes;  y  las  mismas  comuuidades  religiosas  ob- 
jeto para  muchos  de  tanta  aversión,  eran  para  61  altamente  respeta- 
bles. Cuando  tales  antecedentes  se  tenían  sobre  las  ideas  religiosas  de 
ese  grande  hombre,  vino  á  confirmarlos  mas  y  mas  una  obra  suya  pós- 
tuma,  publicada  en  Paris  por  la  primera  vez  en  1811».  Quizás  no  dis- 
gustará A  los  lectores  una  breve  noticia  sobre  acontecimiento  tan  sin- 
gular. Kn  el  citado  año  dióse  á  luz  en  París  la  Exposición  de  la  doc- 
trina de  Leibnitz  sobre  la  religión,  seguida  de  pensamientos  extraídos. 
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de  las  obros  del  mismo  autor,  por  ñ¡.  Emery ,  antiguo  superior  gene* 
ral  de  San  Sulpicio.  Kn  esta  obra  de  M.  Emcry  est/i  contenida  la  pos- 
tema de  LeibniU,  y  cuyo  título  en  el  manuscrito  original  es:  Sistema 
teoógico.  El  principio  de  la  obra  es  notable  por  su  gravedad  y  senci- 
llez, dignas  ciertamente  de  la  grande  alma  de  Leibnitz.  Hélc  aquí: 
«Después  de  largo  y  profundo  estudio  sobre  las  controversias  en  ma- 
teria de  religión,  implorada  la  asistencia  divina,  y  depuesto,  al  menos 
en  cuanto  es  posible  al  hombre,  todo  espíritu  de  partido,  me  he  consi- 
derado cómo  un  neófito  venido  del  Nuevo  Mundo,  y  que  todawa  uo 
hubiese  abrazado  ninguna  opinión:  y  hé  aquí  dóude  al  On  me  he  de- 
tenido, y  entre  todos  los  dictámenes  que  be  examinado,  lo  que  me  pa- 
rece que  debe  ser  reconocido  por  todo  hombre  exento  de  preocupa- 
ciones, como  lo  mas  conforme  A  la  Etcrítura-  Sania  ,  á  la  respetable 
antigüedad,  y  hasta  á  la  recta  razón  y  á  los  hechos  históricos  mas  cier- 
tos. » 

Leinniti  establece  en  seguida  la  existencia  de  Dios,  la  Encarnación, 
la  Trinidad,  y  los  otros  dogmas  del  cristianismo,  adopta  con  candor  y 
defiende  con  mucha  ciencia  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica  sobre  la 
tradición,  los  sacramentos,  el  sacrificio  de  la  misa,  el  culto  de  las  re- 
liquias y  de  las  santas  imágenes,  la  gerarquía  eclesiástica,  y  el  prima- 
do del  Romano  Pontífice.  «  En  todos  los  casos,  dice,  que  no  permiten 
los  retardos  de  un  concilio  general,  ó  que  oo  merecen  ser  tratados  en 
él,  es  preciso  admitir  que  el  primero  délos  obispos,  ó  el  Soberano 
Pontí  ce,  tiene  el  mismo  poder  que  la  Iglesia  entera.  » 

(S)  Pág.  08.  —  Quizás  algunos  podrían  creer  que  lo  dicho  so- 
bre la  vanidad  de  las  ciencias  humanas ,  y  «obre  la  debilidad  de  nues- 
tro entendimiento  es  con  la  sola  mira  de  realzar  la  necesidad  de  una 
regla  en  materias  de  fe.  Muy  fácil  fuera  aducir  larga  sórie  de  textos 
sacados  de  los  escritos  de  los  hombres  mas  sabios  antiguos  y  moder- 
nos, pero  me  contento  con  insertar  un  excelente  trozo  de  un  ilustre 
español,  de  uno  de  los  hombres  mas  grandes  del  siglo  xvi.  Es  Luis 
Vives. 

«Jarn  mens  ipsa,  suprema  animi  et  celsissima  pars,  videbit  quanto- 
pere  sil  tum  natura  sua  tarda  ac  prapedila,  tum  tenebris  peccaticaca, 
rt  á  doctrina,  usu,  ac  solcrtia  imperita  et  rudis  ,  ut  ne  ea  quidem  qua 
vulet,  qua¡que  manibus  contrectat,  cujusmodi  sinl,  aut  qui  fiant  asse- 
quatur,  nedum  ul  in  abdilo  Uta  natura  arcana  possil  penetrare;  sa- 
pieñterque  ab  A  na  tole  le  illa  est  posita  senlcntia:  Menlem  noslram  ad 
manifestissima  natura  non  aliier  habere  se,  quam  noclua  oculum  ad 
lumen  solis:  ¿eu  omnia,  quae  uuiversum  hominum  genus  novit,  quota 
sunt^ars  eoruni  qu»  iguoramus?  nec  solum  id  in  universitate  aitium 
est  verum,  sed  in  singulis  carum,  in  quarum  nulla  tantum  est  huma- 
num  ingenium  progressum,  ut  ad  médium  pervenerit,  etiam  in  infl- 
mis  Mis  ac  vilissimis}  ut  nibil  existiólo  erius  esse  dictum  ab  Acá- 
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demicis ,  qnam :  scite  nihil. »  (Ludovicus  Vives  De  Concordia  el  Dis- 
cordia, L.  4,  £.  3.) 

Así  pensaba  este  grande  hombre,  que  á  mas  de  estar  muy  ver¿aa> 
en  toda  clase  de  erudición  así  sagrada  como  profana ,  había  meditado 
profundamente  sobre  el  mismo  entendimiento  humano;  que  había  se- 
guido con  ojo  observador  la  marcha  de  las  ciencias  ,  y  que  como  lo 
acreditao  sus  escritos,  se  habia  propuesto  regenerarlas.  Sensible  es 
que  no  se  puedan  copiar  por  extenso  sus  palabras,  así  del  lugar  cita- 
do como  <*e  su  obra  inmortal  sobre  las  causas  de  la  decadencia  de  las 
artes  y  ciencias  y  el  modo  de  enseñarlas. 

Como  quiera ,  á  quien  se  manifestase  descontento  porque  se  han 
dicho  algunas  verdades  sobre  la  debilidad  de  nuestros  alcances,  y  tu- 
viese recelos  de  que  esto  dañara  al  progreso  de  las  ciencias,  porque 
así  se  apoca  el  entendimiento,  será  bien  recordarle,  que  el  mejor  mo- 
do de  hacer  progresar  á  nuestro  espíritu  es  el  que  se  conozca  á  sí 
mismo ;  pediendo  á  este  propósito  citarse  la  profunda  sentencia  de 
Séneca:  »pienso que  muchos  hubieran  podido  alcanzar  la  sabiduría, 
si  no  se  hubiesen  presumido  que  la  habían  ya  alcanzado.»  «P«fo  inul- 
tos ad  sapientiam  potuisse  pervertiré,  nisisejam  crederent pervenisse.» 

(9)  Pag.  6.1.-  Es  cierto  que  al  acercarse  á  los  primeros  principios 
de  las  ciencias  se  encuentra  el  entendimiento  rodeado  de  espesas  som- 
bras. He  dicho  que  de  esta  regla  general  no  se  exceptúan  las  mismas 
matemáticas,  cuya  certeza  y  evidencia  se  han  hecho  proverbiales.  Kl 
cálculo  infinitesimal  que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  puede  decir- 
se que  la  domina,  estriba  sin  embargo  en  algunas  ideas  sobre  los  /imi- 
fes,  ideas  que  basla  ahora  «adíe  ha  podido  aclarar  bien.  Y  no  es  qué 
trate  de  poner  en  duda  su  certeza  y  verdad;  soto  me  propongo  hacer 
notar,  que  si  se  quisiera  llamar  á  eiémen  en  el  tribunal  de  la  metafí- 
sica las  ideas  qnc  son  como  los  elementos  de  ese  cálculo ,  no  dejarían 
de  poder  esparcirse  sobre  ellas  algunas  sombras.  Aun  concretándonos 
á  la  parte  elemental  de  la  ciencia,  se  podrían  también  descubrir  algu- 
nos puntos  que  no  sufrirían  sin  algún  daño  uu  detenido  análisis  rac- 
tafísico  é  ideológico;  cosa  que  seria  muy  fácil  manifestar,  si  lo  consin- 
tiese el  género  de  esta  obra.  Entre  tanto  puede  recomendarse  á  los 
lectores  la  preciosa  carta  dirigida  por  el  distinguido  jesuiia  español 
Eximeno  á  su  amigo  Juan  Andrés;  donde  se  bailan  observaciones 
muy  oportunas  sobre  la  materia ,  bechas  por  un  hombre  a  quien  de 
seguro  no  se  puede  recusar  por  incompetente.  Esta  carta  está  en  la- 
tín ,  y  su  título  es :  Epístola  ad  clarissimum  virum  Joannem  Andre- 
sium. 

Por  lo  que  toca  á  las  otras  ciencias  no  es  necesario  insistir  en  mani- 
festar cuánta  oscuridad  se  encuentra  al  acercarse  á  sus  primeros  prin- 
cipios; pudiéndose  asegurar  que  los  brillantes  sueños  de  los  hombres 
mas  ¡lustres  han  reconocido  esic  origen.  Impulsados  por  el  scotimien- 
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t o  de  sos  propias  fuerzas,  penetraban  basta  los  abismos  en  busca  ele 
la  verdad;  allí  la  antorcha  se  apagaba  en  tus  manos ,  por  valerme  de 
la  expresión  de  un  ilustre  poeta  contemporáneo,  y  extraviados  por  un 
oscuro  laberinto  se  entregaban  á  merced  de  su  fantasía  y  de  sus  inspi- 
raciones, tomando  por  la  realidad  los  hermosos  sueños  de  su  genio. 

(10)  Pág.  6S.— Para  ver  con  toda  claridad,  para  sentir  con  viveza  ia 
innata  debilidad  del  espíritu  humano,  no  bay  rosa  mas  á  propósito 
qtic  recorrer  la  historia  de  las  herejías,  historia  que  debemos  á  la  Igle- 
sia por  el  sumo  cuidado  que  ha  tenido  en  definirlas  y  clasificarlas. 
Desde  Simón  Mago  que  se  apellidaba  el  legislador  de  los  judíos,  el  re- 
parador del  mundo,  et  Paracleto,  mientras  tributaba  a  su  querida 
Helena  culto  de  latría  bajo  el  nombre  de  Minerva,  hasta  Hermán  pre- 
dicando la  matanza  de  todos  los  sacerdotes  y  magistrados  del  mundo, 
y  asegurando  que  él  era  el  verdadero  hijo  de  Dios,  puede  un  observa- 
dor contemplar  ese  vasto  cuadro,  que  si  bien  es  muy  desagradable, 
cuando  uó  por  otras  causas ,  al  menos  por  su  extravagancia ,  no  deja 
sin  embargo  de  sugerir  graves  y  profundas  reflexiones  sobre  el  verda- 
dero carácter  del  espíritu  humano;  manifestando  la  sabiduría  del 
Catolicismo,  cuando  en  ciertas  materias  se  empeña  en  sujetarle  á 
una  regla. 

(11)  Pág.  73.— Quizás  no  todos  se  persuadirán  fácilmente  de  que 
las  ilusiones  y  el  fanatismo  estén  como  en  su  elemento ,  en  medio  de 
los  protestantes;  y  por  esto  será  preciso  traer  aquí  el  irrecusable  tes- 
timonio de  los  hechos.  Podrían  escribirse  sobre  el  particular  crecidos 
volúmenes,  pero  habré  de  contentarme  con  una  rapidísima  reseña, 
empezando  desde  Lutero.  Yo  no  sé  si  puede  llevarse  mas  allá  el  deli  - 
rio,  que  el  pretender  haber  sido  enseñado  por  el  diablo,  y  gloriarse  de 
eHo,  y  sostener  con  tamaña  autoridad  las  nuevas  doctrinas.  Y  sin  em- 
bargo el  fundador  del  Protestantismo,  el  mismo  Lutero ,  es  quien  así 
delira,  dejándonos  consignado  en  sus  obras  el  testimonio  de  su  entre- 
vista con  Satanás.  ¿Puede  darse  mayor  desvarío?  Ya  fuese  real  la  apa- 
rición, ya  fuese  un  sueño  de  cabeza  calenturienta,  ¿puede  llegarse 
mas  allá  en  la  línea  del  fanatismo  que  jactarse  de  haber  tenido  tal 
maestro?  Varios  fueron  los  coloquios  que  según  nos  dice  él  mismo, 
tuvo  con  el  diablo,  pero  es  digna  de  referirse  la  visión,  en  que  según 
nos  cuenta  con  toda  seriedad ,  le  obligó  Salanüs  con  sus  argumentos  á 
prohibir  la  misa  privada.  La  descripción  que  del  caso  nos  hace  es  muy 
viva.  Despierta  Lutero  á  media  noche,  se  le  aparece  Satanás,  Lutero 
se  horroriza,  suda,  tiembla,  y  el  corazón  le  palpita  de  un  modo  horri- 
ble. Kntáblase  no  ob»tante  la  disputa,  el  diablo  á  fuer  de  buen  dia- 
léctico, le  estrecha  con  sus  argumentos  de  tal  manera  que  no  le  queda 
respuesta.  Lutero  queda  vencido;  y  no  es  extraño,  porque  la  lógica 
del  diablo  dice  que  andaba  acompañada  con  una  voz  tan  horrorosa 
que  helaba  la  sangre.  «  Entonces  entendí,  dice  este  miserable,  lo  que 
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sucede  á  menudo  t  de  que  mueren  repentinamente  muchos  al  amane- 
cer, y  es  que  el  demonio  puede  malar  ó  ahogar  a  los  hombres ;  y  has- 
ta sin  eslo,  los  pone  con  sus  disputas  en  tales  apuros,  que  puede  cau- 
sar la  muerte  de  esta  manera,  como  muchas  veces  lo  he  experimenta- 
do yo. »  El  pasage  es  peregrino. 

El  fantasma  de  Zuiuglio,  fundador  del  Protestantismo  en  Suiza ,  uo 
deja  también  de  presentar  uu  ejemplo  de  ridicula  extravagancia.  Que- 
ría este  heresiarca  negar  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Euca- 
ristía; pretendiendo  que  lo  que  hay  debajo  de  las  especies  consagradas 
no  es  mas  que  un  signo.  Como  en  la  Sagrada  Escritura  se  cxp*esa  tan 
claramente  lo  contrario,  se  hallaba  embarazado  con  la  autoridad  del 
sagrado  texto;  cuando  hé  aquí  que  mientras  se  imaginaba  que  estaba 
disputando  con  el  Secretario  de  la  Ciudad,  se  le  aparece  un  fantasma 
¿/anco  ó  negrüy  como  nos  dice  é)  mismo,  y  le  señala  una  salida  que  le 
deja  libre  del  apuro.  Este  gracioso  cuento  lo  sabemos  por  el  mismo 
Zumglio. 

¿Quién  no  se  aflige  al  ver  a  un  hombre  como  Melancton  entregado 
á  las  preocupaciones  y  manías  de  la  superstición  mas  ridicula?  ¿al 
verle  neciamente  crédulo  en  materia  de  sueños,  de  fenómenos  raros, 
de  pronósticos  astrológicos?  y  sin  embargo  nada  hay  mas  cierto;  léan- 
se sus  carta**  y  se  tropezará  á  cada  paso  con  semejantes  miserias.  Al 
tiempo  de  celebrarse  la  dieta  de  Ausburgo,  parecíanle  presagios  muy 
favorables  al  nuevo  Evangelio,  una  inundación  del  Tiber,  el  que  en 
Roma  una  ínula  hubiese  dado  á  luz  uu  monstruo  con  un  pié  de  grulla, 
y  el  haber  nacido  en  el  territorio  de  Ausburgo  un  becerro  con  dos  ca- 
bezas. Estos  acontecimientos  eran  para  él  anuncios  indudables  de  un 
cambio  en  el  universo ,  y  singularmente  de  la  próxima  ruina  de  Ron  a 
por  el  cisma.  Asi  escribía  seriamente  a  Lulero.  Forma  el  mismo  el 
horóscopo  de  su  hija ,  pero  está  temblando  por  ella  á  causa  de  que 
Marte  presenta  un  aspecto  horrible,  asustándole  no  menos  la  pavoro- 
sa llama  de  un  cometa  muy  septentrional.  Los  astrólogos  habían  pro- 
nosticado que  por  el  otoño  serian  los  astn  s  mas  favorables  a  las  dis- 
putas eclesiásticas,  y  ese  pronóstico  basta  para  cousolar  á  nuestro 
buen  hombre  de  que  las  conferencias  de  Ausburgo  sobre  religión  va- 
yan tan  lentamente ;  y  se  ve  además  que  sus  amigos,  es  decir,  los  je- 
fes del  partido,  se  dejan  dominar  también  por  tan  poderosas  razones. 
Como  si  uo  tuviera  bastantes  penas  se  le  pronostica  que  habia  de  pa- 
decer un  naufragio  en  el  Báltico  y  él  se  guardará  de  surcar  aquellas 
aguas  fatales.  Cierto  franciscauo  habia  tenido  la  humorada  de  profeti- 
zar, que  el  poder  del  papa  iba  á  debilitarse  y  en  seguida  á  caer  para 
siempre,  como  y  también  que  en  el  año  1600  el  turco  dominaría  la 
Italia  y  la  Alemania;  y  el  bueno  de  5Ielancton  se  gloría  de  tcuer  en 
su  poder  la  profecía  original,  además  que  los  terremotos  que  suceden 
je  confirman  cu  su  creencia. 
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Apenas  acababa  de  erigirse  en  Juez  único  el  espíritu  privado,  ya 
la  Alemania  estaba  inundada  de  sangre  por  las  atrocidades  del  mas 
íurioso  fanatismo.  Matías  Horlcm,  anabaptista,  puesto  á  la  cabeza  do 
uua  turba  feroz,  manda  saquear  las  iglesias,  destrozar  sus  ornamen- 
tos, y  quemar  todos  los  libros  como  impíos  ó  inútiles,  exceptuando 
solo  la  Biblia.  Situado  en  Munstcr,  que  él  llama  La  Montaña  de  Sion, 
hace  llevar  é  sus  piés  todo  el  oro  y  plata  y  joya»  preciosas  que  poseen 
los  habitantes,  lodcporita  eu  un  tesoro  común,  y  nombra  diáconos 
para  la  distribucroo.  Obliga  á  todos  sus  discípulos  a  comer  cu  común, 
á  vivir  en  perfecta  igualdad  ,  y  á  prepararse  para  la  guerra  que  habían 
de  emprender,  saliendo  de  la  Montaña  de  Sion,  para  so  muer,  según 
decía ,  á  tu  poder  todas  las  naciones  de  la  tierra;  y  mueren  por  üu  en 
un  arrojo  temerario  ,  en  que  se  prometía  que  cual  nuevo  Gedeon  ex- 
terminaría cou  un  puñado  de  hombres ,  el  ejército  de  los  impíos.  No 
faltó  áJtfa lias  (¿o  heredero  de  fanatismo,  presentándose  luego  Becold, 
quizás  mas  couacido  bajo  el  nombre  de  Juan  de  Lcyde.  Este  fanático, 
sastre  de  profesión ,  echó  á  correr  desnudo  por  las  calles  de  Munstcr 
gritando:  El  rey  de  Sion  viene.  Entró  en  su  casa ,  se  encerró  allí  por 
tres  d»as,  y  cuando  el  pueb  o  se  presentó  preguntando  por  él,  aparen- 
tó que  no  podía  hablar.  Como  otro  Zacarías  pidió  por  señas  recado  de 
escribir,  y  escribió  que  Dios  le  había  revelado  que  el  pueblo  había  de 
ser  regido  por  jueces,  á  imitación  del  pueblo  de  Israel.  Nombró  doce 
jueces ,  escogiendo  aquellos  que  le  eran  mas  adictos,  y  basta  que  la 
autoridad  de  los  nuevos  magistrados  fué  reconocida,  tuvo  él  la  precau- 
ción de  no  dejarse  ver  de  nadie.  Estaba  ya  asegurada  en  cierto  modo 
la  autoridad  del  nuevo  profeta,  pero  no  se  contentó  con  el  mando  efec- 
tivo, sino  que  le  ambicionó  rodeado  de  tocia  pompa  y  majestad ;  pro- 
púsose nada  menos  que  pro  (amarse  rey.  En  tan  lastimoso  vértigo  es- 
taban los  fanáticos  sectarios ,  que  no  le  fué  difícil  salir  á  cabo  con  su 
loca  empresa:  no  se  necesitaba  mas  que  jugar  una  grosera  farsa.  Un 
platero  ,  que  estaba  en  inteligencia  con  el  aspirante  á  rey,  y  que  tam- 
'   bicu  se  hallaba  iniciado  en  el  arte  de  profetizar,  se  presenta  á  los  jue- 
ces de  Israel  y  les  habla  de  esta  manera  :  lié  aquí  lo  que  dice  el  Señor 
Dios ,  el  Eterno :  como  en  otro  tiempo  yo  establecí  á  Saúl  sobre  Israel  % 
y  después  de  él  á  David  no  siendo  mas  que  un  simple  pastor,  así  esta- 
blezco bóy  d  Becold,  mi  profeta  rey  de  Swn.  Los  jueces  no  podían  de- 
terminarse 4  renunciar;  pero  Becold  aseguró  que  también  había  teni- 
do él  la  misma  revelación ,  qúe4a  bebía  callado  por  humildad,  pero 
que  habiendo  Dios  habla .1  o  á  otro  profeta ,  era  menester  resignarse  á 
subir  ai  trouo ,  para  cumplir  las  órdenes  del  Altísimo.  Los  jueces  in- 
sistieron en  que  se  convocase  al  pueblo,  que  en  efteto  se  reunió  en  la 
plaza  del  mercado :  y  allí  habiéndosele  preseutado  por  un  profeta  de 
parte  de  Dios  uua  espada  desnuda  en  señal  de  quedar  vonsliluido  jus 
Ucüra  sobre  toda  la  tierra  para  extender  el  imperio  de  Sion  por  los, 
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cuatro  ángulos  del  mundo,  fué  proclamado  rey  con  ruidosa  alegría  ,  y 
coronado  solemnemente  en  21  de  junio  de  1831.  Como  se  había  rasado 
con  la  esposa  de  su  predecesor,  la  elevó  también  6  la  dignidad  real; 
pero  si  bien  á  esta  sola  la  miró  corno  reina ,  no  dejó  de  tener  basta 
diez  y  siete  mujeres ;  todo  conforme  a  la  santa  libertad  que  en  esta 
materia  habia  proclama  lo.  Las  orgías,  los  asesinatos,  las  atrocidades 
y  delirios  de  todas  clases  que  se  siguieron  ,  no  hay  por  qué  referirlo: 
pudiendo  asegurarse  que  los  16  meses  del  reinado  de  este  frenético  no 
fueron  mas  que  una  oadena  de  crímenes.  Clamaron  los  católicos  con- 
tra tamaños  excesos,  Clamaron  también  ,  es  verdad,  lorprotestantes ; 
pero  ¿quién  tenia  la  culpa?  ¿no  eran  aquellos  que  habían  proclamado 
la  resistencia  á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  que  hablan  arrojado  la  Bi- 
blia en  medio  de  aquellos  miserables ,  para  que  con  la  interpretación 
individual  se  les  trastornase  la  cabeza  ,  .y  se  arrojaran  á  proyectos  tan 
criminales  como  insensatos?  Así  lo  conocierou  los  mismos  anabaptis- 
tas, y  asi  es  que  se  indignaron  sobre  manera  contra  Lutero  que  con 
sus  escritos  los  condenaba.  Y  en  efecto :  quien  había  sentado  el  prin- 
cipio ¿qué  derecho  tenia  para  atajar  las  consecuencias?  Si  Lutero  en- 
contraba en  la  Biblia  que  el  papa  era  el  AnticristO,  y  de  su  propia  au- 
toridad se  arrojaba  a  destruir  el  reino  del  pipa  ,  exhortando  á  todo  el 
mundo  á  conjurarse  contra  él ;  ¿  por  qué  no  podían  también  los  ana- 
baptistas decir:  que  habían  hablado  con  Dios,  y  que  habían  recibido 
el  mandato  de  exterminar  á  todos  los  impíos,  y  de  constituir  un  nuevo 
mundo  en  que  vivieran  solamente  los  pios  é  inocentes ,  siendo  dueños 
de  todas  las  cosas  ? 

Hermán  predicando  la  matanza  de  todos  los  sacerdotes  y  magistra- 
dos del  mundo:  David  Jorge  pro^U mondo  que  solo  su  doctrina  era 
perfecta,  que  la  del  antiguo  y  nutvo  testamento  era  imperfecta ,  y  que 
él  era  el  verdadero  Hijo  de  Dios;  Nicol&s  desechando  la  fe  y  el  curto 
eomo  inútiles,  despreciando  los  preceptos  fundamentales  de  la  moral , 
y  enseñando  que  era  bueno  perseverar  en  el  pecado  para  que  la  gracia 
pudiese  abundar ;  Backet  pretendiendo  que  había  descendido  sobre  él 
el  espíritu  del  Mesías,  enviando  á  dos  de  sus  discípulos  Arthington  y 
Coppingcr,  á  vocear  por  las  calles  de  Lóndres  que  el  Cristo  venia  alH 
con  su  vaso  en  la  mano ,  y  clamando  él  mismo  á  la  vista  del  cadalso , 
y  en  el  trance  del  suplicio:  «¡Jehovahf  ¡Jehovah!  ¿novéis  que  los 
cielos  se  abren ,  y  á  Jesucristo  que  tiene  á  libertarme  ?  »  Esos  deplora- 
bles espectáculos,  y  cien  y  cien  otros  que  podríamos  recordar,  son 
pruebas  harto  evidentes  del  terrible  fanatismo  nutrido  y  avivado  por 
el  sistema  protestante.  Venner,  Foi,  William  Sympson,  J.  Naylor,  el 
conde  Tinzendorf,  Wesley ,  er  harón  de  Swcedenborg  ,  y  otros  nom- 
bres semejantes,  bastan  para  recordar  un  conjunto  de  sectas  tan  locas, 
y  una  serie  de  extravagancias  y  crímenes  tales,  que  darían  materia  pa- 
ra formar  gruesos  volúmenes  donde  se  presentarían  los  cuadros  mas 
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ridículos  y  mas  negros ,  las  mayores  miserias  j  eitravfos  del  esp'rtlu 

humano.  Eso  no  es  fingir,  no  es  cxsgcror;  ábrase  la  historia,  censúl- 
tense  los  autores,  nó  precisamente  católicos ,  si oo  protestantes,  ó  sean 
cuales  fueren;  por  donde  quiera  se  encontrarán  abundancia  de  testi- 
gos que  deponen  de  la  verdad  de  esos  hechos;  hechos  ruidosos,  suce- 
didos á  la  luz  de!  dia,  en  medio  de  grandes  capitales,  en  tiempos  que 
casi  tocan  á  los  nuestros.  Y  no  se  crea  que  se  haya  agotado  con  el 
trascurso  del  tiempo  ese  manantial  de  ilusión  y  de  fanatismo;  á  lo 
que  parece,  no  lleva  camino  de  cegarse,  y  la  Europa  está  condena- 
da lodavía  á  escuchar  la  relación  de  otras  visiones  como  la  acaecida 
en  la  (onda  de  Londres  al  barón  de  Swccndcnhorg ,  y  á  ver  pasa- 
portes <de  tres  sellos  como  los  que  despachaba  para  el  cielo  Juana 

C/wi  U>li/\f  a 

Cf\J MIL  IIUM, . 

(12)  Pág.  80.— Nada  mas  palpable  que  la  diferencia  que  media  en 
este  punto  entre  los  protestantes  y  los  católicos.  Kn  amo  as  partes  hay 
personas  que  se  pretenden  favorecidas  con  visiones  celestiales;  pero 
eon  las  visiones  los  protestantes  se  vuelven  orgullosos,  turbulcoios, 
frenéticos,  mientras  los  católicos  ganan  en  humildad ,  y  en  espíritu  de 
paz  y  de  amor.  En  el  mismo  siglo  xvi,  cuando  el  fanatismo  de  los  pro- 
testantes llevaba  revuelta  la  Kuropa  entera ,  y  la  inundaba  de  sangre, 
había  en  España  una  mujer  que  á  juicio  de  los  protestantes  y  de  los 
incrédulos,  debe  de  ser  una  de  las  que  mas  han  adolecido  de  achaque 
de  ilusión  y  fanatismo ;  pero  el  pretendido  fanatismo  de  esa  mujer, 
¿hizo  derramar  acaso,  ni  una  gola  de  sangre,  ni  una  sola  lágrima? 
Y  sus  visiones  ¿eran  acaso  órdenes  del  cielo  para  exterminar  á  los 
hombres,  como  desgraciadamente  sucedía  éntrelos  protestantes?  Des- 
pués que  en  la  nota  anterior  se  habrá  horrorizado  el  lector  con  tas  vi- 
siones de  los  sectarios,  quizás  no  le  desagradará  tener  á  la  vista  uu 
cuadro  tan  brik)  como  apacible. 

Es  Santa  Teresa ,  que  escribiendo  su  propia  vida,  por  motivos  de 
pura  obediencia,  nos  roftere  sus  visiones  con  un  candor  angelical, 
eon  una  dulzura. inefable.  «Quiso  el  Señor  que  viese  aquí  algunas  ve- 
ces esta  visión  *  veta  un  ángel  cabe  mí,  hacia  el  lado  izquierdo,  en  for- 
ma corporal;  lo  que  no  suelo  ver,  sino  por  maravilla,  aunque  muchas 
veces  se  me  representan  ángeles,  es  sin  verlos,  sino  como  la  visión 
pasada],  que  dije  primero.  En  esta  visión  quiso  el  Señor  le  viese  ansí, 
no  era  grande,  sino  pequeño,  hermoso  mucho,  el  rostro  tan  encendi- 
do ,  que  parecía  de  los  áogeles  muy  subidos,  que  parece  lodos  se 
abrasan:  deben  ser  los  que  llaman  serafines,  que  los  nombres  no  me 
los  dicen,  mas  bien  veo  que  en  el  cielo  hay  Unta  diferencia  de  unos 
ángeles  á  otros,  y  de  otros  á  otros,  que  no  la  sabría  decir.  Veíale  en 
las  manos  un  dardo  de  oro  largo,  y  al  fin  del  hierro  me  parecía  tener 
un  poco  de  fuego.  Este  me  parecía  meter  por  el  corazón  algunas  veces, 
y  que  me  llegaba  a  las  entrañas:  al  sacarle  me  parecía  las  llevaba 
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Consigo ,  y  me  dejaba  toda  abrasada  en  amar  grande  de  Dios.  »  ( Vida 
de  Santa  Teresa,  capítulo  29,  n.°  11.) 

116  aquí  olra  muestra.  «Estando  en  esto ,  veo  sobre  mi  cabeza  una 
paloma  bien  difcrcnle  de  las  de  acá,  porque  no  tenia  estas  plumas,  si- 
no las  de  unas  Conchita» ,  que  echaban  de  sí  gran  resplandor.  Era 
grande  mas  que  paloma ,  paréceme  que  oia  el  ruido  que  hacia  con  las 
alas.  Estaria  aleando  por  espacio  de  una  Ave  María.  Va  el  alma  estaba 
de  tal  suerte,  que  perdiéndose  á  sí  de  sí  la  perdió  de  vista.  Sosegóse 
el  espíritu  con  tan  buen  huésped ,  que  según  mi  parecer,  la  merced 
tan  maravillosa  le  debía  de  desapegar  y  espantar,  y  como  comeuzó 
á  gozarla ,  quitósele  el  miedo  y  comenzó  la  quietud  con  el  gozo ,  que 
dando  en  arrobamiento.»  (V.,  cap.  28.,  n.°  7). 

Difícil  será  encontrar  algo  de  tan  bello,  expresado  con  tan  vivo  co- 
lorido, y  con  tan  amable  sencillez. 

No  será  inoportuno  el  copiar  otros  dos  trozos  de  distinto  género, 
que  al  paso  que  harán  sensible  lo  r}ue  nos  proponemos  evidenciar,  po- 
drán contribuir  á  dispertar  la  afición  hacia  cierta  clase  de  escritores 
castellanos  que  van  cayendo  en  olvido  entre  nosotros,  mientras  los 
extranjeros  los  buscan  con  afán ,  y  hacen  de  ellos  lujosas  ediciones. 

«  Estando  una  vez  en  las  horas  con  todas,  de  presto  se  recogió  mi 
alma,  y  parecióme  ser  como  un  espejo  claro  toda,  sin  haber  espaldas, 
ni  lados,  ni  alto,  ni  bajo ,  que  no  estuviese  toda  clara  ,  y  en  el  centro 
de  ella  se  me  representó  Cristo  nuestro  Señor  como  le  suelo  ver.  Pa- 
recíame en  todas  las  partes  de  mi  alma  ,  le  veia  claro  como  en  un  es- 
pejo, y  también  este  espejo  (yo  no  sé  decir  cómo)  se  esculpía  todo  en 
el  mismo  Señor,  por  una  comunicación  que  yo  no  sabré  decir,  muy 
amorosa.  Sé  que  me  fué  esta  visión  de  gran  provecho,  cada  vez  que  se 
me  acuerda ,  en  especial  cuando  acabo  de  comulgar.  Dióscme  a  en- 
tender, que  estar  un  alma  en  pecado  mortal,  es  cubrirse  este  espeja 
de  gran  niebla  ,  y  quedar  muy  negro,  y  ansí  no  se  puede  representar, 
ni  ver  este  Señor,  aunque  esté  siempre  presénte  dándonos  el  ser,  y 
que  los  herejes,  es  como  si  el  espejo  fuese  quebrado,  qnc  es  muy  peor 
que  oscurecido.  E*  muy  diferente  el  como  se  ve,  á  decirse,  porque  se 
puede  mal  dar  á  entender.  Mas  hamo  hecho  mucho  provecho  y  gran 
lástima* de  las  veces  que  con  mis  culpas  oscurecí  mi  alma ,  para  no  ver 
este  Señor  (Vida,  cap  40.,  n.°  4). 

En  otro  lugar  explica  un  modo  de  ver  las  cosas  en  Dios,  y  presenta 
su  idea  bajo  una  imágen  tan  brillante  y  grandiosa,  que  nos  parece  que 
leemos  á  Malear anche  explanando  su  famoso  sistema. 

a  Digamos  ser  la  Divinidad  como  un  claro  diamante,  muy  mayor 
que  todo  el  mundo,  ó  espejo,  á  manera  de  lo  que  dije  del  alma  en 
otra  visión ,  salvo  que  es  por  tan  subida  manera,  que  yo  no  lo  sabré 
encarecer,  y  que  todo  lo  que  hacemos  se  ve  en  este  diamante ,  siendo 
de  manera ,  que  él  encierra  todo  en  sí ,  porque  no  bay  nada  que  salga 
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fuera  de  esta  grandeza.  Cosa  espantosa  me  foé  en  tan  brere  «spaeio 

ver  lanías  cosas  juntas  aquí  en  esle  claro  diamante,  y  lastimosísima 
cada  vez  que  se  me  acuerda  ver  que  cosas  tan  feas  se  me  representan 
en  aqueJIa  limpieza  de  claridad,  como  eran  mis  pecados.»  (Vida,  cap. 
40,  o.°  7). 

Supongamos  ahora  con  los  protestantes ,  que  todas  esas  visiones  no 
sean  masque  pura  ilusión ;  pero  es  evidente  que  ni  citraviaulas ideas, 
ni  corrompen  las  costumbres,  ni  perturban  el  orden  público;  y  cicr- 
I  amenté  que  aun  cuando  no  hubieran  servido  mas  que  para  inspirar 
Wtau  hermosas  páginas,  no  habría  por  qué  dolemos  de  la  ilusión.  Y  bé 
fiaquí  confirmado  lo  que  he  dicho  sobre  los  saludables  efectos  que  pro- 
jfduce  en  las  almas  el  principio  católico ,  no  dejándolas  cegar  por  el  or-> 
[  güilo,  ni  andar  por  caminos  peligrosos,  antes  limitándolas  á  un  círcu- 
1  lo,  desde  el  cual  no  pueden  dañar  á  nadie ,  si  es  que  sus  favores  del 
cielo  no  sean  masque  ilusión,  y  no  perdicudo  nada  de  su  fuerza  y 
energía  para  hacer  el  bien,  dado  caso  que  su  inspiración  sea  una  rea- 
lidad. 

Mil  y  mil  otros  ejemplos  podría  citar,  pero  en  obsequio  de  la  bre- 
vedad me  he  limitado  á  uno  solo ,  escogiendo  a  Santa  Teresa ,  ya  por 
ser  una  de  las  que  mas  se  han  distinguido  en  la  materia  ,  ya  por  ser 
contemporánea  de  las  grandes  aberraciones  de  los  protestantes,  ya 
también  por  ser  española ;  aprovechando  esta  oportunidad  de  recor- 
darla á  los  españoles  que  empiezan  á  olvidarla. 

(13)  Pag.  89. — He  indicado  las  sospechas  que  inspiraban  algunos 
de  los  corifeos  de  la  reforma,  de  que  procediendo  de  mala  fe,  y  no  dan- 
do asenso  á  lo  mismo  que  predicaban ,  tratasen  únicamente  de  aluci- 
nar á  sus  prosélitos.  No  quiero  que  se  diga  que  he  andado  con  ligereza 
en  achacarles  ese  cargo,  y  así  produciré  algunas  pruebas  que  garanti- 
cen mi  aserción. 

Oigamos  al  mismo  Lulero.  «Muchas  veces  pienso  á  mis  solas,  que 
casi  no  sé  dónde  estoy,  ni  si  enseño  la  verdad  ó  nó. »  ( «  Saepe  sic  me- 
cum  cogito:  propemodum  uescio ,  quo  loco  sim,  et  ulrum  veritatem 
doceam,  necne. »)  ( Luther.  colloquio.  ltleb.  de  Christo).  Y  este  es  el 
mismo  hombre  que  decía :  «  Es  cierlo  que  yo  he  recibido  mis  dogmas 
del  cielo:  no  permitiré  que  juzguéis  de  mi  doctrina  ni  vosotros,  ni  los 
mismos  ángeles  del  cielo.  »  (  «  Certnm  est  dogmata  mea  haberc  me  de 
ccelo.  Non  siuam  vel  vos  vel  ipso¿  angelos  de  ccelo  de  mea  doctrina 
judicare.  (Luth.  Contra  Reg.  Ang.).  Juan  Matthei  que  publicó  algu- 
nos escritos  sobre  la  vida  de  Lulero,  y  que  se  deshace  en  alabanzas 
del  heresiarca,  nos  ha  conservado  una  anécdota  curiosa  sobre  las  con- 
vicciones de  Lulero :  dice  así:  «Un  predicante  llamado  Juan  Musa 
me  contó,  que  cierta  vez  se  había  lamentado  con  Lutero,  de  que  no 
podía  resolverse  á  creer  lo  que  predicaba  á  los  otros.  B endito  sea  Dios, 
respondió  Lutero  tpue$  que  suced*  á  los  demás  lo  mismo  que  ú  mit 
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antes  creia  yo  que  solo  á  mi  me  sucedía. »  ( Joblnnes  Mallhesius  con- 
done 12  J. 

Las  doctrinas  de  la  incredulidad  no  se  hicieron  esperar  moche,  y 
quíiás  no  se  figurariau  algunos  lectores,  que  se  bailen  consignadas  ex- 
presamente en  varios  lugares  de  las  obras  de  Lulero,  a  Ks  verosímil , 
dice ,  que  excepto  pocos»  todos  duermen  insensibles. »  «  Soy  de  pare- 
cer que  los  muertos  están  sepultados  en  tan  inefable  y  admirable  sue- 
ño, que  sienten  ó  ven  menos  que  los  que  duermen  con  sueño  común.» 
«Las  almas  de  los  muertos  no  entran  ni  en  el  purgatorio  ni  en  el  in- 
fierno. »  «  El  alma  humana  duerme  embargados  todos  los  sentidos. » 
«  En  la  mansión  de  los  muertos  no  hay  tormentos.  <»  (•Verisimilc  est, 
eiccptis  paucis ,  omnes  dormiré  insensibiles.  •  «  Ego  pulo  mortuos  sic 
ineftabili,  et  miro  somno  sopitos,  ut  minus  sentiant  aut  videanl, 
quam  bi  qui  alias  dormiunt. »  «  Anima?  morluorum  non  infiredluntur 
in  purgatorium  nec  infernum. «  «Anima  humana  dormil  ómnibus 
sensibus  sepullis. »  «Morluorum  locus  cructalus  nullos  ii  bet. ») 
(Tom.  2M  Epist.  Latin.  Isleb.  fol.  4í  ,  Tom.  tí.,  Lat.  Wittemberg.  in 
cap.  2.,  cap.  23.,  cap.  cap.  42.,  et.  cap.  49.,  frenes,  el-  Tom.  4% 
Lat.  Wittemberg.,  Tol.  109x.  No  fallaba  quien  recogiese  semejantes 
doctrinas,  y  los  estragos  que  tal  enseñanza  andaba  haciendo  eran  ta- 
les, que  el  luterano  Brcntzen ,  discípulo  y  sucesor  de  Lutero,  no  du- 
da en  decir  lo  siguiente:  a  Aunque  no  exisla  entre  nosotros  ninguna 
profesión púb'ica  de  que  el  alma  perezca  con  et  cuerpo,  y  que  no  haya 
resurrección  de  muertos,  sin  embargo  la  vida  impurísima  y  profaní- 
sima que  la  mayor  parle  lleva ,  indica  bien  á  las  claras  que  no  creen 
que  haya  otra  vida.  Y  á  algunos  se  les  escupan  ya  semejantes  expre- 
siones ,  no  solo  entre  el  calor  de  los  brindis ,  si  que  también  en  la  tem- 
planza de  las  conversaciones  familiares.) »  (Etsi  inter  nos  nulla  sit 
publica  proffssio,  quod  anima  si  nuil  cum  corpore  intereat,  et  quod 
non  sit  morluorum  rcsurrccüo :  lamen  impurissima  et  profanissima 
illa  vita,  quam  máxima  pars  hominum  sectatur,  perspicue  indieat 
quod  non  sentiat  vilam  post  hanc.  Nonnu'tts  eliam  tales  voces,  tam 
ebriis  inter  pocula  excidunt,  quam  sobriis  in  familiaribus  colloquiis.} 

Brentius,  hom.  33.,  in  cap.  20.,  Luc.J.  » 

En  el  mismo  siglo  xvi  no  faltaron  algunos  que  sin  curarse  de  dar  su 
nombre  á  esta  ó  aquella  secta ,  profesaban  sin  rebozo  la  incredulidad  y 
escepticismo.  Sabido  es  que  al  famoso  Gruel  le  costó  la  cabeza  su  atre- 
vimiento en  esle  punto;  y- no  fueron  los  católicos  los  que  se  la  hicie- 
ren cortar,  sino  los  calvinistas,  que  llevaban  á  mal  el  que  este  desgra- 
ciado se  hubiese  tomado  la  libertad  de  pintar  con  sus  verdaderos  colo- 
res el  carácter  y  la  conducta  de  Calvino ,  y  de  fijar  en  Ginebra  algunos 
pasquines  en  que  acusaba  de  inconsecuencia  á  los  pretendidos  refor- 
mados, por  ta  tirauía  que  querían  ejercer  sobre  las  conciencias ,  des- 
pués de  haber  sacudido  ellos  mismos  el  yugo  de  la  autoridad.  Todo 
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esto  sucedía  oo  mucho  después  de  haber  nacido  el  Protestantismo, 
pues  que  la  sentencia  de  Gruet  fué  ejecutada  en  el  año  15(9. 

Montaigne  á  quien  he  señalado  como  uno  de  los  primeros  escéptíeos 
que  alcanzaron  mucha  nombradla  ,  llevaba  la  cosa  tan  alia  que  ni  si* 
quiera  admite  ley  natural.  «  Graciosos  están,  dice,  cuando  para  dar 
alguna  certeza  á  (as  leyes  ,  asientan  que  hay  algunas,  Armes,  perpe- 
tuas é  inmutables,  que  ellos  llaman  naturales;  grabadas  en  el  linaje 
humano  por  la  condición  de  su  propia  esencia.»  «lis  sont  plaisans 
quand  pour  donner  quelque  certiíude  aux  lois,  ils  disentí  qu'il  y  en 
a  aucunes  fermes ,  perpélueHes  et  inimitables,  qu'Hs  nomment  na  tu-* 
relies ,  qui  sont  emprtinfes  en  Vhumain  genre  par  la  condüion  de  leur 
propre  essence,  ate»  »  ( Montaigne.  Es.  Tom.  2.,  cap.  i'2J. 

Ya  hemos  visto  lo  que  pensaba  Lulero  sobre  la  muerte ,  ó  al  menos 
las  expresiones  que  sobre  este  particular  se  le  habían  escapado;  no  es 
extraño  pues  que  Montaigne  pretendiese  morir  como  verdadero  incré- 
oulo,  y  que  bailando  de  este  terrible  trance  dijera  :  a  Estúpidamente, 
y  con  la  cabeza  baja,  me  sumerjo  en  la  muerte,  sin  considerarla  n¡ 
reconocerla,  como  en  una  profundidad  silenciosa  y  oscura  que  me  tra- 
ga de  un  golpe,  y  me  ahoga  en  un  instante,  en  uo  hondo  sueño  Heno 
de  insensibilidad  y  de  indolencia.  «Je  me  plonge  la  téte  baissée  slvpide- 
ment  dans  la  morí,  satis  la  considérer  el  recormailre,  comme  dans  une 
pro  fondear  muelle  et  obscure ,  qui  irCengloutit  oVun  saut ,  el  m'élouffe 
en  un  instant  d'un  puissant  sommeil plein d  insipidité,  el  d'indolence.» 
(Montaigne.  Livr.  3,  chap.  9 ). 

Pero  est*  hombre  que  deseaba  que  la  muerte  le  sorprendiese  plan- 
tando sus  hortalizas ,  y  sin  curarse  de  ella  (Je  veux  que  la  morí  me 
trouve  planlant  mes  choux,  maix  sans  me  soucier  ¿elle J,  no  lo  peusé 
asi  en  sus  últimos  momentos;  pues  que  estando  para  espirar  quiso 
que  se  celebrara  en  su  mismo  aposento  el  santo  sacrificio  de  la  misa, 
y  espiró  en  el  mismo  instante  en  que  acababa  de  hacer  un  esfuerzo  pa- 
ra levantarse  sobre  su  cama,  en  el  acto  de  la  adoración  de  la  sagrada 
Hostia.  Bien  se  ve  que  no  había  quedado  estéril  eo  su  corazón  aquel 
pensamiento  con  que  hablando  de  la  religión  cristiana  decía :  «  El  or- 
gullo es  lo  que  aparta  al  hombre  de  los  caminos  comunes,  que  le  hace 
abrazar  novedades,  prefiriendo  ser  jefe  de  una  turba  errante  y  desca- 
minada, enseñando  el  error  y  la  mentira,  á  ser  discípulo  de  la  escuela 
de  la  verdad. »  Acordaríase  también  délo  que  había  dicho  en  otro  lu- 
gar, condenando  de  un  rasgo  todas  las  sectas  disidentes:  •  En  materia 
de  religión  es  preciso  atenerse  á  los  que  son  establecidos  jefes  de  doc- 
trina y  que  tienen  una  autoridad  lrgUima,  y  nó  á  los  mas  sabios  y  á 
los  mas  hábiles.»  «  En  matiére  de  religión  Ü  faut  s'attacher  á  ceux  qui 
sont élablis  j ages  de  la  doctrine,  et  qui  oniune  aulorité  légittme,  non 
pas  aux  plus  savans  et  aux  plus  hábiles.  » 

Por  lo  que  acabo  de  decir  se  echa  de  ver  con  cuánta  razón  he  culpa- 
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ilo  al  Protestantismo  de  haber  sido  una  de  las  principales  causas  de  la 
¡□credulidad  en  Europa.  Repito  aquí  lo  que  he  dicho  en  el  texto,  que 
no  es  iuí  ánimo  desconocer  los  esfuerzos  que  hicieron  algunos  protes- 
tantes para  oponerse á  la  incredulidad;  pues  loque  ataco  no  son  las 
personas  sino  las  cosas ,  y  respeto  el  mérito  donde  quiera  que  se  en- 
cuentre. Añadiré  también  que  si  en  el  siglo  xvn  se  notó  que  no  pocos 
protestantes  tendían  hácia  el  Catolicismo ,  debió  de  ser  á  causa  de  que 
veian  los  progresos  que  iba  haciendo  la  incredulidad;  progresos  que 
no  era  posible  atajar,  sino  asiéndose  del  áncora  de  la  autoridad  que  Ies 
ofrecía  la  Iglesia  católica. 

No  me  es  posible  ,  sin  salir  de  los  límites  que  me  he  prefijado,  dar 
noticias  circunstanciadas  sobre  la  correspondencia  entre  Molano  y  el 
obispo  de  Tyna,  y  entre  Leibnitz  y  Bossuct;  pero  los  lectores  que 
quierau  instruirse  á  fondo  en  la  materia,  podrán  verlo,  parte  en  las 
mismas  obras  de  Bossuct,  parte  en  la  interesante  obra  del  abate  Baus- 
set,  que  precede  a  la  edición  de  las  obras  de  Bossuet,  hecha  en  París 
en  18t4. 

( U)  Pág.  133.— Para  formarse  idea  del  estado  de  la  ciencia  al  tiem- 
po de  la  aparición  del  cristianismo,  y  convencerse  de  lo  que  podia  es- 
perarse del  espíritu  humano  ,  abandonado  á  sus  propias  luces,  basta 
recordar  las  monstruosas  sectas  que  pululaban  por  do  quiera ,  en  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia ,  y  que  reunían  en  sus  doctrinas  la  mez- 
colanza mas  informe,  mas  extravagante  é  inmoral,  que  concebirse 
pueda.  Cerinto,  Menandro,  Kbion,  Saturnino,  Basílides,  Nicolao, 
Carpocrates,  Valentino,  Marciou ,  Montano  y  otros,' son  nombres  que 
recuerdan  sectas  donde  el  delirio  andaba  hermanado  con  la  inmorali- 
dad. Echando  una  ojeada  sobre  aquellas  sectas  filosóGco-religiosas,  se 
conoce  que  ni  eran  capaces  de  concebir  un  sistema  filosófico  un  poco 
concertado ,  ni  de  idear  un  conjunto  de  doctrinas  y  prácticas,  que  pu- 
diese merecer  el  nombre  de  religión.  Todo  lo  trastornan,  todo  lo  mez- 
clan y  confunden;  el  judaismo,  el  cristianismo,  los  recuerdos  de  las 
antiguas  escuelas,  todo  se  amalgama  eu  sus  delirantes  cabezas;  no  ol- 
vidándose empero  de  soltar  la  rienda  á  todo  linaje  de  corrupción  y  obs- 
cenidad. 

Abundante  campo  ofrecen  aquellos  siglos  á  la  verdadera  filosofía 
para  conjeturar  lo  que  hubiera  sido  del  humano  saber,  si  el  cristianis- 
mo no  hubiese  alumbrado  el  mundo  con  sus  doctrinas  celestiales;  si 
no  hubiese  venido  esa  religión  divina  á  confundir  el  desatentado  or- 
gullo del  hombre,  mostrándole  cuan  vanos  é  insensatos  eran  sus  pen- 
samientos, y  cuán  descarriado  andaba  del  camino  de  la  verdad.  ¡Cosa 
notable!  ¡Y  esos  mismos  hombres  cuyas  aberraciones  hacen  estreme- 
cer, se  apellidaban  á  sí  mismos  Gnómicos,  por  el  superior  conocí  mien- 
to de  que  se  imaginaban  dotados  I  Está  visto :  el  hombre  en  todos  los 
siglos  es  el  mismo. 
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(15)  Pág.  191.— He  creído  que  no  dejaría  de  ser  útil  copiar  aquí  li- 
teralmente los  cánones  á  que  hice  referencia  en  el  leito.  Así  podrán 
los  lectores  enterarse  por  sí  mismos  de  su  contenido ,  y  no  podrá  ca- 
ber sospecha  de  que  extrayendo  la  especie  del  cánon ,  se  le  haya  atri- 
buido un  sentido  de  que  carecía. 
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Cánones  y  otros  documentos  que  manifiestan  la  soli- 
citud do  la  Iglesia  en  aliviar  la  suerte  de  los  escla- 
vos ,  y  los  diferentes  medios  de  que  se  valió  para 
llevar  á  cabo  la  abolición  de  la  esclavitud. 

§  I. 

(Concilium  Elibcritanum ,  anno  305. ) 

Se  impone  penitencia  á  la  señora  que  maltrata  á  su  esclava 
«Si  qua  domina  furore  zeli  accensa  flagris  verberaverit  anciliam 
suam,  ita  ut  in  tertium  diem  a n imam  cum  cru ciato  eflundat;  co  quod 
incertumsit,  volúntate an  casu  occiderit;  si  volúntate,  postseptem 
annos ,  si  casu ,  post  quinquenii  témpora,  acta  legitima  poenitentia, 
ad  coramunionem  placuit  admití.  Quod  si  infia  témpora  constituía 
fuerit  inürmata ,  accipiat  communionem. »  (Canon  5.) 

Nótese  que  la  palabra  anciliam  expresa  una  esclava  propiamente  tal, 
no  una  sirvienta  cualquiera ,  como  se  entiende  de  aquellas  otras  pala- 
bras flagris  verberaverit ,  que  era  el  castigo  propio  de  los  esclavos. 

(Concilium  Epaoncnse,  anno  517. ) 

Se  excomulga  al  dueño  que  por  autoridad  propia  mata  á  su  esclavo. 

«Siquis  servum  proprium  sioe  conscientia  judiéis  occiderit,  ex- 
communicationc  biennii  effusiooem  sanguinis  expiabit. »  (Canon  31.) 

Esta  misma  disposición  se  halla  repetida  en  el  cánon  15  del  concilio 
17  de  Toledo,  celebrado  en  el  año  694,  copiándose  el  mismo  cánon  del 
concilio  de  Epaona ,  con  muy  ligera  variación. 

(Ibid.)  El  esclavo  reo  de  un  delito  atroz,  se  libra  de  suplicios  corpo- 
rales, refugiándose  á  la  iglesia. 

«Servus  reatu  atrociore  culpabüis  si  ad  ecclesiam  confugerit,  a  cor- 
pora  1  i  bus  tantum  suppliciis  excusetur.  Decapillis  vero,  vcl  quocumque 
opere,  placuit  a  dominis  juramenta  non  exigi.»  (Can.  30.) 

( Concilium  Aurelianensc  qointum ,  anno  549. )  ■ 

Precauciones  muy  notables  para  que  los  amos  no  maltratasen  á  los 
esclavos  que  se  habían  refugiado  í»  las  iglesias. 

«  De  servís  vero ,  qui  pro  qualibet  culpa  ad  ecclcsise  sepia  confuge- 
rint,  id  statuimus  observandum,  ut,  sicut  in  antiquis  constitulionibus 
tenetur  scriptum,  pro  concessa  culpa  datis  á  domino  sacramentis,  quis- 
quís ¡lie  fuerit,  expedialur  de  venia  jara  securus.  Enim  vero  si  imme- 
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mor  fidcl  dominua  trascendiese  convincitnr  quod  juravit,  ut  is  qui  ve- 
QÍam  a  c  ce  peral,  probctur  postmodumpro  ca  culpa  qualicumque  sup- 
plicío  cruciatus,  domiuus  illet)ui  immeroor  fuit  date  Odei ,  sil  ab  om- 
nium  conirauuione  suspensus.  Itcruro  si  servus  de  promissione  venia) 
dalis  sacramenlis  á  domiao  jam  securus  eiire  noluerit,  ne  sub  tali 
contumacia  requirens  locum  fugee,  domino  forlasse  dispereat,  egredi 
nolentein  á  doiniuo  eura  liccal  occupari ,  ut  aulla  m ,  quasi  pro  reten- 
talione  .serví ,  quibuslibet  modis  molcstiam  aut  calumniam  palialur 
ecclesia*  fidcm  tamcn  dominus,  quarapro  coocessa  venia  dedit,  nulla 
tcmeriiatc  trascendat.  Quod  si  aut  gentilis  dominus  fuerit,  aut  atterius 
secta?,  qui  á  conventu  ecclesiae  probatur  extraneus,  is  qui  servum  re- 
petit,  personas  requirat  bous  fidei  christianas,  ut  ipsi  in  persona  do- 
inini  servo  prabeant  sacramenta :  quia  ipsi  possunt  servare  quod  sa- 
crumest,  qui  pro  transgressione  ccclesiasticam  metuunt  discipli- 
na m.  »  ( Can.  22. ) 

Difíciles  llevar  mas  allá  la  solicitud  para  mejorarla  suerte  de  los  escla- 
vos, acloque  se  deduce  del  curioso  documento  que  se  acaba  de  copiar. 

(Coneilium  Emeritense,  anno  666.) 

Se  prohibe  á  los  obispos  la  mutilación  de  sus  esclavos ,  y  se  ordena 
que  su  castigo  se  encargue  al  juez  de  la  ciudad:  pero  sin  raparlos  tor- 
pemente. 

«Si  regalis  pietas  pro  sal  ule  omnium  suarum  leguro  digna  ta  est  po- 
neré decreta ,  ¿cur  religio  sánela  per  saocli  concllii  ord inora  non  ha- 
beat  instituta,  qua?  oranino  debeut  esse  cavenda?  Ideoque  placuit  huic 
saucto  concilio,  ut  omoiis  potcstas  episcopalis  modum  sus  ponat  ira?; 
nec  pro  quolibet  excensu  cuiübet  ex  familia  ecclesia;  aliquod  corporis 
membrorum  sua  ordinationc  prxsuraat  extirpare  ,  aut  auferre.  Quod 
si  talis  emerserit  culpa ,  advócate  judice  civilatis,  ad  examen  ejus  de- 
ducatur  quod  factum  fuisse  as>eritur.  Et  quia  omnino  justum  est,  ut 
pontifex  sajvissimam  non  impeudat  vindictam  ;  quidquid  coram  judice 
verius  patuerit,  per  disciplinan  severitatcm  absque  turpi  decalvatkrae 
maneat  emendatum.  »  (Can.  15. )  , 

(Coneilium  Toletanum  undecimum,  anno  378.) 

Se  prohibe  á  los  sacerdotes  la  mutilación  de  los  esclavos. 

«  His  á  quibus  doraini  sacramenta  tractanda  suot,  judicium  sangui- 
nis  agitare  nou  licet:  ct  ideo  raagnopore  talium  excessibus  prohibendum 
est;  ne  indiscreta)  prasumptionis  motibus  agitati,  aut  quod  mor  te 
plecteodum  est,  sententia  propriae  judicare  prssumaut,  aut  truncatio- 
nes  quaslibet  roenibrorum  quibuslibet  personis  aut  per  se  ioferant, 
aut  infere  odas  pnecipiant.  Quod  si  quisquam  horum  immemor  pras- 
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eeptorum ,  ant  ecclesto  su»  familiis,  oaVin  quibuslibet  personisiale 
quid  fecerit,  etconcessi  ordinis  honore  prívalas,  et  loco  suo,  perpetuo 
damnalionis  (eneatur  religalus  ergastulo:  cui  tamen  coramuoio 
exeuoti  ei  hac  vita  non  neganda  est ,  propter  Domini  misericordia m  , 
qui  nonvult  peccatoris  mortem,  sed  ut  convertatur  et  vivat.»  (Can.  6  ) 
Es  de  notar  que  cuando  en  los  dos  cánones  últimamente  citados,  se 
usa  de  la  palabra  familia  >  se  deben  entender  los  esclavos.  Que  esta  es 
la  verdadera  acepción  de  la  palabra  se  deduce  claramente  del  cánon 
74  del  con  filio  4.°  de  Toledo,  celebrado  en  el  año  633,  donde  se  lee:  «De 
familiis  ccclesiso  constituere  presbíteros  et  diáconos  per  parrochias  li- 

ceat  ea  tamen  ratione  ul  antea  manttmissi  libertatem  status  suiper- 

cipiant. »  Lo  mismo  se  deduce  del  sentido  en  que  emplea  esta  palabra 
el  papa  san  Gregorio,  en  su  epístola  41, 1.  4. 

m 

(Concilium  Wormatiense,  aono  868.) 

Sei  mpone  penitencia  al  amo  que  por  autoridad  propia  meta  á  su  es- 
clavo. 

«  Si  quis  servum  proprium  sine  conscientia  judicum  qui  tale  quid 
commisserit,  quod  mortc  sil  dignum,  occiderít,  excommunicatioue  vel 
poenttentia  biennii,  reatum  sanguínis  emendabit.»  (Can.  38.) 

«Si  qua  feinina  furore  zeli  acmisa ,  flagris  verberaverit  ancillam 
suara,  ita  ut  intra  tertium  diem  animam  suam  cum  cruciala  eíTundat, 
eo  quod  incerlum  sil  volúntate,  an  casu  occiderít;  si  voluotate,  seplem 
annos,  si  casu,  per  quinqué  annorum  témpora  legitiman)  peragat  pce- 
niteotiam.»  (Can.  39.) 

( Concilium  Arausicanom  primum ,  auno  4H . ) 

Se  reprime  la  violencia  de  los  que  se  vengaban  del  asilo  dispensado 
á  los  esclavos,  apoderándose  délos  de  la  Iglesia. 

«Stquisautem  mancipia  clericorumprosuis  mancipiisad  ccclesiam 
fugienübus  crediderit  oceupanda,  per  omnes  ecclesias  districtissima 
damnalione  ferialur. »  ( Can.  6. ) 

(Ibid.)  Se  reprime  á  los  que  atenten  en  cualquier  sentido  contra  la 
libertad  de  los  manumitidos  en  la  Iglesia ,  ó  que  le  hayan  sido  reco- 
mendados por  testamento. 

«In  ecclesia  manumissos,  vel  per  testamentum  ecclesia?  commen- 
datos,  si  quis  in  servitutem,  vel  obsequium,  vel  ad  colonariam  condi- 
tionem  imprimere  tentaverit,  animadversione  ccclesiastica  coercea- 
tur.»(Can.  7.) 
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( Conrtlíum  quintom  Aurelianense ,  anno  549.) 

Se  asegura  la  libertad  de  los  manumitidos  en  las  iglesias;  y  se  pres- 
cribe que  estas  se  encarguen  de  la  defensa  de  los  libertos. 

■  Et  quia  plurtmorum  suggesiione  romper  ¡mus,  eos  qui  in  ecclcsiis 
juxta  patrioUcam  consuetudinem  á  servitiis  fueront  absoluli,  pro  libi- 
to  qaorumcumque  ¡terum  ad  serví  ti  um  revocan,  impium  esse  tracta- 
vimus,  ut  quod  in  ecclesia  Dei  cooHderattone  k  vinculo  servitutis  ab- 
solvitur,  irrilum  babeatur.  Ideo  pietatis  causa  communi  concilio  pla- 
cuit  observándolo ,  ut  quecumque  mancipia  ab  ingenuis  dominis  ser- 
vituie  laxantur,  in  ea  libértate  inancaut,  quam  tune  a  dominis  per  - 
ceperuut.  Hujusmodi  quoque  libertas  si  á  quocuroque  pulsata  fuerit, 
cum  juslitia  ab  ecclesiis  defendator,  prster  eas  culpas,  pro  qoibus  le- 
ges  colla  tas  servia  revocare  jusserunt  libérteles.»»  (Can.  7.) 

( Conciltum  Masticoneuse  secundum ,  anno  885. ) 

Se  prescribe  que  la  Iglesia  defienda  á  los  libertos,  ora  bayan  sido 
manumitidos  en  el  templo,  ora  hayan  pasado  largo  tiempo  disfrutan- 
do la  libertad.  Se  reprime  la  arbitrariedad  de  los  jueces  que  atropella- 
ban  á  esos  desgraciados,  y  se  dispone  que  los  obispos  conozcan  de  es- 
tas causas. 

«  Que)  dum  postea  universo  ccetui  secundum  eonsuetudinem  recitata 
innotescerent,  Prstextatus  et  Papputus  viri  bcatissimi  diierunt:  De- 
cerrat  itaque ,  et  de  niiseris  liberlis  ve6tra?  auctoritatis  vigor  insignis, 
qui  ideo  plus  a  judicibus  affliguntur,  quia  sacris  sunt  coro  me  oda  ti 
ecclcsiis ;  ut  si  quas  quispiam  dixerit  contra  eos  actiones  habere ,  non 
audeat eos  magistratus  contradére;  sed  in-eplscopt  tantui?  judicio,  in 
cujus  presentía  litem  con  testa  ns,  que  sunt  justltis  ac  vcritattseudial. 
Indignum  est  enim  ,  ut  h¡  qui  in  sacrosaucta  ecclesia  jure  noscuotur 
legitime  manuroissi,  aut  per  epistolam ,  aut  per  testameulum,  aut  per 
longinquitatem  temporis  libcrtatisjure  fruuntur,  k  quolibetin  justisst- 
me  inquietentur.  Universa  sacerdotalisCongregatio  dixlt:  Justum  est, 
ut  contra  catumnistorum  omoium  versulias  defendaotur,  qui  patroci- 
ninm  immorta lis  ecclesia;  concupiscunt.  Et  quicumque  k  nobis  de  li- 
berlis lalum  decretum;  superbis  ausu  prawaricare  tcntatterit,  irrepa- 
rabili  damnalionis  su*  sententia  ferialur.  Sed  si  placuerit  episropo  or- 
dinarium  judicein,  aut  quemlibet  alium  saeculaiem,  in  audientíam 
eorum  accerseri,  cum  übucrit  Gal,  et  nullus  alius  audeat  causas  per- 
traclare  libertorum  nisi  episcopus  cujus  ioterest,  aut  is  cui  ídem  au- 
diendum  tradiderit. »  (Can.  7.) 
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(Concilium  Parisiense  qutntum ,  annoftU.) 

Se  encarga  á  los  sacerdotes  la  defensa  de  los  manumitidos. 

«  Líber  ti  quorumcunique  ingenoomm  á  sacerdotibus  defensentur, 
nec  ad  publicum  ulterius  revoceolur.  Ouod  si  quísausu  temerario  eos 
imprimere  voluerit,  aut  ad  publicum  revocare,  et  admonitus  per  pon- 
tifleam  ad  audientiam  venire  neglcxerit,  aut  emendare  quod  perpetra- 
vit  dislulcrit,  communione  privetur.  0  (Can.  5.) 

« 

(Concilium  Toleta  nura  tertium  ,  anco  :  89. ) 

Se  prescribe  que  los  manumitidos  recomendados  á  las  iglesias,  sean 
protegidos  por  los  obispos. 

«  De  libertis  autem  id  Dei  prxctpiunt  sacerdotes ,  ut*¡  qui  ab  epis- 
copis  facti  suut  secundum  modum  quo  cañones anliqut  dantliccnliam, 
sint  liberi;  et  tautum  a  patrocinio  ecclcsiaV  lam  ipsi  quam  ab  eis  pro- 
geniti  non  recedant.  Ab  aliis  quoque  libertali  tradili,  et  ccclesiis  com- 
roendati,  patrocinio  episcopali  leganlur,  a  principe  hoc  episcopus  pes- 
tulet. »  (Can.  6.) 

( Concilium  Toleta nuru  quarlum ,  auno  633. ) 

Se  manda  que  la  Iglesia  se  encargue  de  defender  la  libertad  y  el  pe- 
culio de  los  manumitidos  recomendados  á  ella. 

«Libertiqui  a  quibuscumque  inaoumissi  sun\,  atque  [ecclcsise  pa- 
trocinio commendati  eiistunt,  sicut  regulas  anüquorum  patrum  cons- 
ütuerunt,  sacerdotal!  defeosionc  a  cujuslibet  insolentia  protegantur; 
sive  in  statu  libertatis  eorum,  seu  in  peculio  quod  habere  noscuutur.  • 
(Can.  72.) 

(Concilium  Agatbense,  anuo  506.) 

Se  dispone  que  la  Iglesia  defienda  á  los  manumitidos ;  y  se  habla  en 
general,  prescindiendo  de  que  le  hayan  sido  recomen  da  do»  6  lió. 

«  Libertos  legitime  a  doroinis  suis  faitos  ecelesia,  slnecessitase&ige- 
rit,  tueatur,  qnos  si  qurs  ante  audientiam,  aut  pen adere,  aut  expoliare 
prasumpserit,  ab  ecelesia  repcllatur. »  ( Can.  29. ) 

•   •  «  * 

8  "i. 

Se  dispone  que  se  atienda  á  la  redención  de  los  cautivos;  y  que  á 
este  objeto  se  pospoogan  los  intereses  de  la  Iglesia ,  por  desolada  que 
se  halle. 
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«Sicut  omuioo  grave  est,  frustra  ¿eclesiástica  roiaisteria  veuundare, 
sic  iterura  culpa  est,  inminente  bujusmodi  oecessitate,  res  máxime  de- 
soratsc  Ecciesis  capliiis  suis  preponere,  et  in  eorum  redemptione  ces- 
sare. »  ( Caus.  12.  Q.  2.a  Can.  16. ) 

Notables  palabras  de  S.  Ambrosio  sobre  la  redención  de  los  cautivos. 
Para  atender  á  tan  piadoso  objeto ,  el  santo  obispo  quebranta  y  vende 
los  vasos  sagrados. 

*  *  ■  "  ' 

[8.  Ambrosius  de  Off.  L.  2,  cap.  13.) 

f  ■ 

(§70.)  «Summa  etiam  liberal  ¡tas  captos  redimere,  eripere  ei  bos- 
tium  manibus,  subtrabere  neci  homines ,  et  máxime  faeminas  turpidi- 
ni,  reddere  paren  ti  bus  liberos,  parentes  liberís,  ci  ves  patrias  restitue- 
re.  Nota  sunt  h«c  nitnis  IUtriae  vastitate  et  Thraciae:  quacti  ubiqué 
venales  eraut  captivi  orbe  * 

Jbid,  (§  71.)  «  Precipua  est  igitur  liberalitas,  redimere  captivos  et 
máxime  ab  hoste  bárbaro,  qui  n  i  h  i  Id  efe  ral  humaniialis  ad  misericor- 
diam,  nisi  quod  avaritia -reservaverit  ad  redemptionem.» 

Ib.  L.  2.  C.  í.  (§  13.)  Utnosaliquando  in  invidiam  incidimos,  quod 
confregerímus  vasa  mística ,  ut  captivos  redimeremus ,  quod  arrianis 
displicere  potucrat,  nec  tam  foclum  dispücerit,  quam  ut  esset  quod 
in  nobis  reprebenderetur. » 

Estos  nobles  y  caritativos  sentimientos  no  eran  solo  de  S.  Ambro- 
sio;  sus  palabras  son  la  expresión  de  los  sentimientos  de  toda  la  Igle- 
sia. A  mas  de  diferentes  pruebas  que  podría  traer  aquí,  y  de  lo  que  se 
deduce  de  los  cánones  que  insertaré  á  continuación ,  es  digna  de  no- 
tarse lá  sentida  carta  de  8.  Cipriano,  de  la  cual  copiaré  algunos  tro* 
zos  ,  en  los  cuales  están  compendiados  los  motivos  que  impulsaban  á 
la  Iglesia  en  tan  piadosa  tarea ,  y  vivamente  pintados  el  celo  y  la  ca- 
ridad con  que  la  ejercía  : 

«Cypríanus  Januario,  Máximo,  Proeulo,  Victori,  Modiano,  Neme- 
siano ,  Nampulo,  ci  Honorato  fratribus  salutem.  Cum  máximo  animi 
nostri  qcm  tu  et  non  sine  lacrimis  legimus  litteras  vestras ,  fratres  ca- 
rissími,  quas  ad  nos  pro  dilectionis  vestree  soliieitudine  de  fratrum 
uoslrorum  et  sororum  caplivitate  fecistis.  ¿Qnis  enim  non  doleat  in 
ejusmodi  casibus,  ut  quis  non  dolorem  frairis  sui  snum  proprium 
computet,  cum  loqualur  apostolus  Paulus  et  dicat:  Sipatitur  unum 
membrum,  compafiuntur  et  cebera  membra;  si  Iwtatur  membrum 
unum,  colUBtaníur  et  cetera  membra.  (1.  ad  Cor.  12  )  Et  alio  loco; 
Quis  infirmatur  inquit  etnon  ego  infirmar.  (2^ad  Cor.  11.)  Quare 
nuoc  et  nobis  captivitas  fratrum  nostra  captivitas  computanda  est;  et 
periclitantium  dolor  pro  nostro  dolore  numerandus  est,  cum  sit  sci- 
liret  adunationis  nos  trae  corpus  unum  ,  et  non  lantum  dilectio  insti- 
gare nos  debeat  et  confortare  ad  fratrum  membra  redimenda.  Nam 


Digitized  by  Google 


—  280  — 

cara  denuo  apostolus  Paulos  dicat:  Nescitis  quia  templum  Deiestis,  el 

Spiritut  Dei  habitat  in  vobisf  (1.  ad  Cor.  3,)  etiamsi  chantas  nos  mi- 
nos adigeret  ad  opem  ira  tribus  ferendam ,  coosiderandom  tameu  hoc 
¡n  loco  fuit,  Dei  templum  esse  qos  capia  sunt,  oec  pati  dos  longa 
cessatione  et  neglecto  dolore  deberé ,  ut  din  Dei  templa  captiva  sint; 
sed  quibus  possumus  viribus  elaborare  et  vclociler  gerere  ut  Chrbtum 
judicem  et  Domioum  ct  Deum  nostrum  promereamur  obsequiis  nos- 
tris.  IVam  cuín  dicat  Paulus  apostolus,  Quotquot  m  CMisío  baptnati 
estis,  Christum  induis1i$,  (  Ad'Gal.  3.)  io  captivfe  íratribus  nostris 
contemplandus  estChristus  ct  redimendus  de  periculo  capiivitatis,  qui 
nos  de  diaboli  faucibus  exuit,  nuoc  ipse  qui  roanet  et  habitat  in  no  bis 
de  barba  r  orara  maní  bus  ema  tur,  et  redima  tur  nummaria  quantitetc 
qui  nos  cruce  redemit  etsanguine  .   .  . 


¿Quan  tus  vero  communis  ómnibus  nobis  msror  atque  eructa  tus  est 
de  periculo  virginum  qu*  illíe  tenentur ;  pro  qu  bus  non  tanlum  ti- 
bertatis,  sed  et  pudoris  jactura  plangenda  est,  oec  tam  vincula  barba- 
rorum  quam  leoonum  et  lupanarium  stupra  defienda  sunt ,  ne  mem- 
ora Christo  dicata  et  in  a?teraum  contineotis  honorcm  púdica  virtule 
devota,  insultantivm  libídine  et  eontagione  fasdentur?  Que  omn  a  is- 
tic  secundum  lilteras  vestras  fraternitas  nostra  cogitans  et  doleoter 
examinaos ;  prompte  omnes  et  libenter  ac  largiter  subsidia  nummaria 
fratribus  contuleruut  


Missímus  autem  sestertia  centum  milita  nummorum ,  quasistic  in  ec- 
clesia  cui  de  Domini  indulgentia  pra'suoíua,  cleri  et  plebis  apud  nos 
eonsisteniis  collattone,  eollecta  sunt,  que  vosillic  pro  vestra  diligen- 
tia  dispensa  bitis  

Si  ta  me n  ad  explorandam  nostri  animi  cbaritatem,  et  aiaminaudi 
nostri  pectoris  fidem  tale  aliquid  acciderit,  noUte  cunctari  nuntiare 
b<ec  nobis litteris  vestrts,  proferto  babentes  ecclesiam  oostram  ctfra- 
ternitatera  istic  universam ,  ue  hmc  ultra  fiaot  precibus  orare,  si  facta 
fuerint,  libenter  et  largite,  subsidia  prrostore. »  (Epist.  60.).   .   .  . 


Véase  pues  como  el  cela  de  la  Iglesia  por  la  redención  de  los  cauti- 
vos, que  tan  vivo  se  desplegó  siglos  después,  había  comenzado  ya  en 
los  primeros  tiempos ;  y  se  fundaba  en  los  grandes  y  elevados  motivos 
que  divinizan  en  cierto  modo  la  obra,  asegurando  además  ¡\  quien  ln 
ejerce  una  corooa  inmarcesible. 

En  las  obras  de  8.  Gregorio  se  hallarán  también  importantes  noti- 
cias sobre  este  punto.  (V.  L.3,ep.  16;  L.  4,  ep.17;  L.  6,  ep  33; 
L.7,  ep.*6,  28y  38;L.1>;  ep.17.) 

a  4 


Digitized  by  Google 


-421  - 

(Coneiikifn  Masiiconensc  secundom ,  atino  58b\) 

• 

Los  bienes  do  la  Iglesia  se  empleaban  en  la  redención  de  los  cautivos. 

«  Unde  staluimus  ac  decernímus,  ni  mos  antiquus  á  fidelibus  repa- 
retur;  et  décimas  ecclesiasticis  famulantibus  ceremontis  popolus  ora- 
nis  infera  V,  qnas  sacerdotes  ant  in  pauperura  usum ,  aut  in  captivo- 
rum  redempUonem  prorrogantes ,  suis  oratiooibus  pacem  populo  ac  sa- 
lutero  impetren! :  ai  quis  autem  contumai  nostris  statutis  saluberri- 
mhi  fuerit,  a  membris  ecclesis  omni  temporc  separetur. »  ( Can.  5. ) 

(Coocilium  Rbemenae ,  anno  625  vel  630. ) 

Se  permite  quebrantar  los  vasos  sagrados  para  eipendertos  en  la  re- 
dención de  cautivos. 

«  Si  quis  episcopus,  eicepto  si  evenerit  ardoa  necessilaspro  redemp- 
tiooe  captivorum,  niinisteria  sane  ta  frangiré  pro  qualícumque  condi- 
tione  prasumpserit,  ab  offlcio  cessabit  ecclesia.»  (Can.  22. ) 

(  Coocilium  Lugdunense  tertinm  T  anno  663. 

Se  ve  por  el  siguiente  canon  que  los  obispos  daban  á  los  cautivos 
cartas  de  recomendación ;  y  se  prescribe  en  él ,  que  se  pongan  en  ellas 
la  fecha  y  el  precio  del  resca'e;  y  ejuc  se  expresen  también  las  necesi- 
dades de  los  cautivos. 

*  Id  etiani  de  epistolis  placo  it  captivorum ,  ut  i  ta  sint  sancti  pontífi- 
ces cauli,  utin  servitio  ponlifícibus  consistcntibu^*  quiaeorwn  mauu 
vel  subscriptione  agnoscat  epístola?  aut  qua>libet  insinuationujn  litter® 
dari  debe  ant,  quatenus  de  subscri'ptíoníbus  nulla  rationc  possit  Deo 
propitio  dnbitare :  et  epístola  commendationis  pro  necesítate  cujusli- 
bet  promúlgate  diesdatarum  et  praetia  constituía,  vel  necessttates  cap- 
tivorum quos  cum epistolis  dirigunl,  ibidem  inserantur. •  (Can  2.) 
(SynodusS.  Patrie  i  i  Auiilii  et  Isernini  Episcoporum  in  Ilibernia  ce- 
lébrate y,  circa  annum  Christi  450  vel  436  ) 
¿¿Kxcesos.á  que  eran  llevados  algunos  eclesiásticos  por  un  celo  indis- 
creto á  favor  de  los  cautivos. 

«  Si  quis  ciericorom  volucrit  j  uva  re  captivo  cum  suo  praHio  illi  sub- 
veníat,  nam  si  per  furtum  illum  ¡uviolavcrit ,  blasphcmantur  mulú 
clerici  per  unum  latronem  ,  qui  sic  fecerit  excommunionis  sít. » 
(Can.  32.) 

(  Ex  epistolis  S.  Gregorii.) 

La  Iglesia  gastaba  sus  bienes  en  el  rescate  de  los  cautivos;  y  aun 
cuando  cou  el  tiempo  tuvieran  facultades  para  reintegrarla  de  la  canti- 


Digitized  by  Google 


dad  adelantada ,  ella  no  quería  semejante  reintegro ,  Ies  condonaba 
generosamente  el  precio  del  rescate.  -  • 

«Sacroruin  canonum  statuta  et  leealis  perniiltít  auctoritas,  licite 
res  eclesiásticas  in  redemptionem  captivorum  impendí.  Et  ideo ,  quia 
edocti  á  vobis  sumus,  ante  annos  fere  18  virum  reverendissimnm 
qocmdam  Fabium,  Episcopum  Ecclesia;  Fírmame,  libras  II  argenti 
de  eadem  ecclesia  pro  redera plione  vestra,  ac  palris  ve:«tri  Passivi, 
fratris  et  «oepiscopi  nostri ,  tuoc  vero  clerici ,  necnon  matris  vestra?, 
hosttbus  impedíase,  atque  ex  hoc  quamdam  formidinem  vos  habere,  ne 
hocquod  datum  est,  á  vobis  quolibet  tempore  repetetur,  hujos  prae- 
cepti  auctoritate  suspicionem  vestram  prsvidimus  aufercndam ;  cons- 
tttuentes,  nullam  ves  exinde,  haeredesque  vestros  quolibet  tempore 
repetítionis  molestiam  suslinere,  nec  a  quoquam  vobis  aliquam  obji- 
ci  quajstionem.  »  (L.  7,  cp.  14.  et  hab.  Caus.  12.  Q.  2.  C.  15.) 

(  Concilium  Veruense  secundum ,  anno  814. ) 

Los  bienes  de  la  Iglesia  servían  para  el  rescate  de  los  cautivos. 

«  Ecclesia?  facúltales  quas  reges  et  relíqui  ebristiani  Deo  voverunt, 
ad  alimenturo  servorum  Dei  et  pauperum,  ad  exceptionem  hospitum, 
redemptionis  captivorum,  atque  templorum  Dei  instaura tionem;  nunc 
in  usu  ¿secularium  detinentur.  Hinc  multi  servi  Dei  pecuniam  cibi  et 
potus  ac  vestimentorum  patíuntur,  pao  peres  consueta  m  elcemosynam 
non  accipiunt,  negliguntur  hospites,  fraudantur  captivi,  et  fama 
omnium  mérito  laccratur.  »  (Can.  12. ) 

Es  digno  de  notarse  en  el  cánon  anterior  el  tfso  que  hacia  la  Iglesia 
de  sus  bienes;  pues  que  vemos  que  á  mas  de  la  manutención  délos 
clérigos  y- los  gastos  del  culto,  servían  para  el  socorro  de  pobres,  de 
peregrinos,  y  para  el  rescate  de  los  cautivos.  Hago  aquí  esta  observa- 
ción ,  porque  se  ofrece  la  oportunidad  ;  y  nó  porque  sea  el  cánon  cita  - 
do  el  único  texto  en  qne  pueda  fundarse  la  prueba  del  buen  uso  que 
hacia  la  Iglesia  de  sus  bienes.  Muchos  son  los  cánones  que  podrían  ci- 
tarse ,  empezando  desde  los  llamados  apostólicos;  siendo  de  notar  la 
expresión  de  que  se  valen  á  »ces  {tara  afear  la  maldad  de  los  que  se 
apoderaban  de  los  bienes  eclesiásticos,  ó  los  administraban  mal.  Pau- 
perum necatores  matadores  de  pobres,  se  los  llama ,  para  dar  á  enten- 
der que  uno  de  los  principales  objetos  de  esos  bienes  era  el  socorro  de 
los  necesitados. 

(Concilium  Lugiluneñse  secundum,  anno  5GG.) 

Se  excomulga  á  los  que  atentan  contra  la  libertad  de  las  personas. 
«  El  quia  peccatis  facientibus  multi  in  pVfiicicm- anime  sus  iu  co- 
nati  sunt  f  aut  couaotur  assurgere,  ut  animas  longa  temports  quiete 
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sine  lilla  status  sui  competiliuuc  mentes,  nunc  impioba  proditione 
atque  traditione,  aul  captivavcrint  aut  captivare  conentur,  si  juna 
praeceptum  domini  regís  emendare  distulerint,  quosque  hos  quos  ob- 
duierunt,  ¡o  loco  in  quo  longum  tempus  quiete  tiierint,  restaurare 
debeant,  ccclesia;  comuiuuiooe  priveotur,»  ( Can.  3. ) 

Del  canon  que  acabo  de  citar  se  inüere  que  era  muy  general  el  abu- 
so de  apelar  los  particulares  á  la  violencia  para  reducir  a  esclavitud  á 
personas  libres.  Tal  era  en  aquella  ¿poea  la  situación  de  Europa  á 
causa  de  las  irrupciones  de  los  bárbaros ,  que  el  poder  pobll-d  era  dé- 
bil en  extremo,  ó  mejor  podríamos  decir,  que  no  eiistia.  Por  esto  es 
muy  bello  el  ver  h  la  Iglesia  salir  en  apoyo  del  orden  publico,  y  en  de- 
fensa de  la  libertad ,  excomulgando  á  los  que  atacaban  y  menosprecia, 
ban  así  el  precepto  del  rey :  prceceplum  dominit  regís. 

(Concilium  Rhemense ,  anno  623  vel  630. ) 

Se  reprime  el  mismo  abuso  que  en  el  cánon  anterior. 

«  Si  quis  ingenuum  aut  liberum  ad  servitium  inclinare  volucrit ,  an 
fortasse  jam  fecit,  ct  commonilus  ab  episcopo  se  de  inquietadme  ejus 
revocare  neglcxcrit,  aut  emendare  noluerit,  tanquam  calumnia;  reum 
placuit  scqueslrajri.  •  { Can.  17. ) 

(Concilium  Conflucntium  ,  anno  922. ) 

Se  declara  reo  de  homicidio  al  que  seduce  á  un  cristiano,  y  !o  vende. 

«  Item  inlcrrngatum  est,  quid  de  eo  facienduui  sil  qui  christianum 
hoiuiuem  seduxerit,  et  sic  vendiderit;  responsumque  est  ab  ómnibus, 
bomicidii  reatum ,  ipsum  hominem  sibi  contraliere. »  (Cap.  7. ) 

(Concilium  Londinense,  anno  1102.) 

Se  prohibe  el  comercio  de  hombres  que  se  hacia  en  Inglaterra ,  ven  • 
diéndoios  como  brutos  ajiiinalcs. 

«  Ne  quis  illud  nefarium  negotium  quo  hactenus  in  Anglia  solebant 
homines  sicut  bruta  animaiia  venundari,  deinceps  ullalenus  faceré 
prxsuraat.» 

Échase  de  ver  por  el  cánon  que  acabo  de  citar .  cuánto  se  adelanta- 
ba la  Iglesia  en  todo  lo  perteneciente  á  la  verdadera  civilización.  Esta- 
mos en  el  siglo  xi\,  y  se  mira  como  un  notable  paso  dado  por  la  civi- 
lización moderna , «I  que  las  grandes  naciones  europeas  firmen  trata- 
dos para  reprimir  el  trafico  de  los  negros;  y  por  el  cánon  citado  se  ve 
que  á  principios  del  siglo  xi,  cabalmente  en  la  misma  ciudad  de  I.ón- 
dres,  donrfe  se  ha  firmado  últimamente  el  famoso  convenio ,  se  prohi- 
bía el  tráfico  de  hombres,  calificándole  cual  merece.  Nefarium  negó* 
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ítwn,  detestable  negocio  le  apellida  el  concilio;  fráfteo  infame,  te 
llama  la  civilización  moderna,  heredando  sin  advertirlo  sus  pensa- 
mientos y  hasta  sos  palabras ,  de  aquellos  hombres  á  quienes  se  ape- 
llida bárbaros,  de  aquellos  obispos  á  quienes  se  ha  calumniado  pin- 
tándolos poco  menos  que  como  una  turba  de  conjurados  contra  la  li- 
bertad y  la  dicha  del  género  humano. 

(Synodus  incerli  loct,  cfrca  annum  6i«. ) 

i 

Se  manda  que  las  personas  qoc  se  hubiesen  venJido  ó  empeñado, 
vuelvan  sin  dilación  al  esta  do -de  libertad ,  así  que  devuelvan  el  pre- 
cio; y  se  dispone  que  no  se  lea- pueda  eligir  mas  de  lo  que  hubiesen 
recibido. 

«  De  ingenui*  qui  se  pro  pecuniá  aut  alia  re  vendiderint ,  vel  oppig- 
noroverint,  placuit  ot  quaudoquidem  pratium,  quantum  pro  Ipsis 
dalum  est ,  iuvenire  potuerunt,  absque  dilatione  ad  statum  su»  con- 
ditionis  reddito  pnetio  reformentur ,  nec  amplius  quam  pro  eis  datum 
est  requiratur.  Et  interim ,  si  vir  ei  ipsis,  uxorem  ingenua m  habuerit, 
aut  mulicr  ingcnuum  habuerit  maritum,  fllii  qui  ex  ipsís  nati  fuerint 
in  ingenuttate  permaneant. »  [Can.  14.) 

Es  tan  importante  el  cAnon  del  concilio  que  acabo  de  citar,  celebra- 
do según  opinan  algunos  en  Boneuil,  que  bien  merece  que  se  hagan 
sobre  él  algunas  reflexiones.  Cabalmente  esta  disposición  leu  benéfica 
cu  que  se  concedía  al  vendido  el  \olver  á  la  libertad,  una  vez  satisfe- 
cho el  precio  que  había  recibido  en  la  venta,  atajaba  un  mal  que  de- 
bía de  estar  muy  arraigado  en  las  Galias,  pues  que  databa  de  muy 
antiguo ;  supuesto  que  sabemos  por  César ,  citado  ya  en  el  texto  ,  que 
muchos  acosados  por  la  necesidad ,  se  vendían  para  salir  de  situacio- 
nes apuradas. 

Es  también  muy  digno  de  notarse  lo  que  se  dispone  en  el  mismo  cá- 
non  con  respecto  á  los  hijos  de  la  persona  vendida;  pues  ora  sea  el 
padre,  órala  madre,  se  proscribe  que  en  ambos  casos  los  hijos  sean 
libres;  derogándose  aquí  ta  tan  sabida  regla  del*  derecho  civil:  par  tus 

sequitur  ventrem. 

♦  - 

§V. 

(Coneitíum  Aurelia nense  tertium,  anno  .38.) 

Se  prohibe  el  devolver  á  los  judíos  los  esclavos  refugiados  &  las  igle- 
sias; si  hubieren  buscado  este  asilo,  6  bien  por  obligarlos  ios  amos  A 
cosas  contrarias  á  la  religión  cristiana ,  bien  por  haber  sido  maltrata- 
dos después  de  haberlos  sacado  antes  del  asilo  de  la  iglesia. 

«  De  maocipiis  chrístianis  ,  qu*  in  judsorum  servitio  detinenluf ,  si 
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cis  quod  christiant  religid  vetat,  a  dominis  imponitur,  nutsi  eos  quos 
de  ecelesia  excúsalos  tollent,  pro  culpa  quas  remissa  est,  affligere  aut 
cadcre  forlasse  presumpserint,  el  aü  ecclcsiam  ilerato  coofugerint, 
nuilatenus  a  sacerdote  reddantur,  nisi  praHfum  ofíeralur  ac  de  tur, 
quod  mancipia  ip«a  valere  pronuntia  veril  justa  taxalio. »  (Can.  13. ) 

(Conciliura  Aurelianensequartum,  anno54l.) 

Se  manda  observar  lo  mandado  en  el  precedente  concilio  del  mismo 
nombre,  en  el  cánon  arriba  citado. 

«Cum  prioribus  canonibus  jam  fucrit  defioilum  ,  ut  de  mancipiis 
chrislianis,  quae  apud  judíos  sunt,  si  ad  ecolesiam  coofugerint»  et 
redimí  se  postulan eriut,  eliam  ad  quoscutnque  christianos  refugeriot, 
et  serviré  juda?is  noluerint,  taxato  et  oblato  á¿fidelibus  justo  prxtio, 
abeorora  dominio  liberen  tur,  ideo  statutftms,  uttam  josta  constitu- 
tío  ab  ómnibus  catholicis  conservetur.  »  ( Can.  30. ) 

( Ibid.)  Se  castiga  con  la  pérdida  de  todos  los  esclavos  al  judío  que 
pervierte  á  un  esclavo  cristiano. 

«  Hoc  etiam  decernimus  observandum,  utquicnmque  judaras  pro- 
selytum  ,  qt*i  advena  dicilur,  judeum  faceré  pnesumpserit,  aut  chris- 
tianum  factuni  ad  judaicam  superstttionem  adducere;  vel  si  jodxus 
christiaoam  ancillam  suam  sibícrcrfidcrit  sociandam;  vel  si  de  paren- 
tibus  cristiani»  natum ,  judeum  sub  promissione  fccerit  Hbertatis, 
mancipiorum  amissione  multetur. »  (Can.  31. ) 

(Conciiium  Masticoncnsc  primum,  anno  581.) 

i» 

Se  prohibe  á  los  judíos  el  tener  en  adelante  esclavos  cristianos;  y 
con  resperto  á  los  existentes,  se  permite  á  cualquier  cristiano  el  resca- 
tarlos, pagando  al  dueño  judío  12  sueldos. 

«  Et  liceat  quid  de  chrUtiauis  qui  aut  de  eaptivitatis  incursu ,  aul 
fratribus  judcorum  servitio  implicantur,  drbeat  observan ,  non  solum 
canonicis  stalutis  ,  sed  et  legum  benefi  io  pridem  fuerit  constituí  uní; 
taraen  quia  nunc  ítem  quorundam  querela  exorta  est,  quosdamjuda?os, 
per  civitates  aut  municipia  consistentes,  in  tantam  insoleotiam  etpro* 
terviam  pror^upisse,  ul  nec  reclamantes  ebristianos  liceat  vel  prsetio 
de  eorum  servítnle  absolví:  ideirco  prssenti  concilio,  Üeo  auctore, 
sancimus,  ut  nuHus  christianus  judaeos  deinceps  debeat  deserviré; 
sed  datis  pro  quolibet  booo  mancipio  12  solidis  ,  ipsum  mancipium 
quicumque  christianus,  seu  ad  ingenuitatem ,  seu  ad  scrvittum,  li- 
cenliam  babeat  redimendi:  quia  nefas  est,  ot  quos Christus  dóminos 
sanguinis  sni  eíTusione  redemit,  persecutoram  vinculis  maneant  irre- 
Mti.  Quod  si  acquiescere  bis  quaestatuimus  quicumque  judaeus  nolue- 
rit,  quamdiu  ad  pecunia  ra  constitutam  venire  distulerit,  liceat  manci- 

io- 
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pío  ipsi  cum  christianis  ubicumque  volucrit  habitare.  Illud  ctiam  spe- 
cialiter  soncíentes ,  quod  si  qui  judams  christianum  mancipium  ad  er- 
rorem  judaicum  convictos  foent  suassisse,  ut  ipse  mancipio  careat,  et 
legan  di  damnationc  plectalur.  »  (Can.  16.) 

El  cánon  que  antecede  equivale  a  poco  únenos  que  un  decreto  de 
entera  emancipación  de  los  Esclavos  cristianos;  porque  si  los  judío» 
quedaban  inhibidos  de  adquirir  nuevos  esclavos  cristianos,  y  los  que 
teoian,  podían  ser  rescatados  por  cualquier  cristiano,  claro  es  que  la 
puerta  quedaba  abierta  de  tal  suerte  a  la  caridad  de  los  Geles,  que  por 
necesidad  hubo  de  disminuirse  en  gran  manera  el  nfimero  de  loe  es- 
clavos cristianos  que  gemían  en  poder  de  los  judíos.  Y  no  es  esto  de- 
cir que  -estas  disposiciones  canónicas  surtiesen  desde  luego  lodo  el 
efecto  que  se  proponía  la  Iglesia;  pero  sí,  que  siendo  este  el  único  po- 
der que  a  la  ¿sazón  permanecía  en  pié,  y  que  ejercía  influencia  sobre 
los  pueblos,  debían  de  ser  sus  disposiciones  sumamente  provechosas 
A  aquellos  en  cuyo  favor  se  establecían. 

» - 

(  Concilium  Toletanum  teitium,  auno 889.) 

> 

Se  prohibe  a  los  judíos  el  adquirir  esclavos  cristianos.  Si  un  judfo 
induce  al  judaismo,  ó  circuncida  á  un  oschoo  cristiano,  este  queda 
libre,  sin  que  baya  de  pagarse  nada  al  dueño. 

«  Suggerente  concilio,  id  gloriosísimos  dominas  noster  cononibus 
inserendum  pra?cepit,  ut  judaVis  noo  ltceat  chiistíanasliabere  uxores, 
ñeque  mancipta  comparare  \n  usus  proprios  


«  Si  qui  vero  ebristiani  ab  eis  judaico  ritu  sunt  maculati,  vel  el'om 
círcumeissr,  non  reddíto  prsslio  ad  libertatcm  ct 'religionem  iredeant 
chrislianam. »  (Oon.  14.) 

Es  notable  este  cánon,  ya  porque  defendía  la  conciencia  del  esclavo, 
ya  porque  imponía  al  dueño  una  pena  favorable  á  la  libertad.  De  esta 
clase  de  penas  para  reprimir  la  arbitrariedad  de  los  amos  que  violen- 
taban la  conciencia  de  los  esclavos,  encontramos  un  ejemplo  muy  cu- 
rioso *n  el  siglo  siguiente,  en  una  colección  de  leyes  de  Ina,  rey  de 
los  sajones  occidentales.  Hélo  aquí. 

( Leges  In©  Regís  saxonom  Occidiorum ,  auno  691. ) 

Si  un  amo  hace  trabajar  á  un  rscla\o  en  domingo,  el  esclavo  qoeda 
libre. 

«Si  servus  operatur  dic  duminic*  per  praecepium  domioi  su  i ,  sil  lí- 
ber.» (Leg.  3.) 
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Otro  ejemplo. 

(Concilium  Bcrgbarosteds  amio  5.°  Wjthredi  Regís  Cantil,  i4  est 
Chrisli  697 1  sub  Bertualtlo  Cantuariensi  arebiepiscopo  celebratum. 
Hsc  suot  judicia  Wítbredi  Regis  cautuariorum. ) 

Si  un  amo  da  de  comer  carne  á  un  esclavo  en  día  de  ayuno,  este 
queda  libre. 

«  Si  quis  servo  suo  carncm  in  jejunio  dediderit  comedendam,  servus 
líber  eieat.  •  (Can.  15.) 

(Concilium  Toletanum  quartura,  anno  633. ) 

Se  prohibe  enteramente  á  los  judíos  el  tener  esclavos  cristianos; 
disponiéndose  que  si  algún  judío  contraviene  &  lo  mandado  aquí,  se  le 
quiten  los  esclavos  y  estos  alcancen  del  príncipe  la  libertad. 
j»  a  Ei  decreto  gloriosissimi  principis  hoc  sanctum  elegit  concilium',  ut 
judiéis  non  liceat  christianos  servos  habere,  nec  christiana  mancipia 
emere,  nec  cujusquain  consequi  largítate:  nefas  est  enim  ut  membra 
lihristi  servía  nt  Aulicbrisü  ministris.  Quod.si  deinceps  ser  vos  chris- 
tiauos,  vel  anillas  judaíí  habere  praesumpserint,  sublati  ab  eorura 
dominalu  libertatcm  a  principe  consequantur.  »  (Can.  66.) 

( Concilium  Rhemcuse ,  anno  623. ) 

Se  prohibe  vender  esclavos  cristianos  á  los  gentiles  ó  judíos;  y  se 
anulan  esas  ventas  si  se  hicieren. 

«  Ut  ebristiani  jud¿cis  vel  gentilibus  non  vendantur;  et  si  quis  chris- 
tianorum  oecessitate  cogente  mancipia  sua  christiana  elegerit  venun- 
danda,  non  aliis  nisi  tantura  ebristianis  expendat.  Nam  si  paganis  aut 
judsis  vendiderit,  communione  privetur,  et  emptio  careat  firmitate.» 
(Can. 11.) 

Ninguua  precaución  era  excesiva  en  aquellos  calamitosos  tiempos.  A 
primera  vista  podría  parecer  que  semejantes  disposiciones  eran  efecto 
de  la  intolerancia  de  la  Iglesia  con  respecto  ¿  los  judíos  y  a  los  genti- 
les; y  sin  embargo  era  en  realidad  un  dique  contra  la  barbarie  que  lo 
iba  invadiendo  todo;  una  garantía  de  ios  derechos  mas  sagrados  del 
hombre:  garantía  tauto  mas  necesaria  cuanto  puede  decirse  que  todas 
las  otras  habían  desaparecido.  Léase  ó  sino  el  documento 'que  sigue  á 
continuación ,  donde  se  ve  que  aJgunos  llegaban  hasta  el  horrible  ex- 
tremo de  vender  sus  esclavos  á  los  gentiles  para  sacrificarlos. 
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(Grcgorius  Papa  3.  cp.  1  ad  Bonifacium  Archicpiscorum:  anno  731.) 

«Uoc  quoque  ¡nter  alia  crimina  agían  partibus  ülis  dixisti,  quod 
quídam  ex  fidelibasad  immolandum  paganis  sua  venundent  roancipia. 
Quot  üt  magnopcre  corrigere  dcbcas  ffatrcs  commonemtis,  nec  aínas 
Geri  ultra;  scelus  estcnim  et  impietas.  Ets  ergo  qui  hscjperpetrave- 
runt,  sirailem  homicidis  índices  poenitentiam. » 

Kstos  excesos  debían  de  llamar  en  gran  manera  la  atención  ,  pues 
que  vemos  que  el  concilio  de  Ciptincs  celebrado  en  el  año  713,  vuelve 
á  insistir  en  lo  mismo:  prohibiendo  que  los  esclavos  cristianos  no  se 
entreguen  é  gentiles. 

«  Et  ut  mancipia  christiana  paganis  non  tradantur. »  (Can.  7. ) 

( Concilium  Cabilonense ,  anno  650. ) 

Se  prohibe  vender  un  esclavo  cristiano  fuera  del  territorio  compren- 
dido en  el  reino  de  Clodoveo. 

«  Pietatis  est  máxima?  etrcligionis  intultus,  ut  captivítatis  vinculum 
omnino  a  christianis  redímatur.  Undc  Sancta  Synodus  uoscitur  cen- 
süisse,  ut  nuilus  mancipium  extra  fines  vcl  términos,  qui  ob  regnum 
domini  Clodovei  regís  pertinent,  debeat  venundare,  ne  quod  obsit, 
per  tale  commercium,  aut  captivitatis  vinculo,  vel  quod  pejus  e.-t,  ju- 
daica servitute  mancipia  christiana  tencautur  implícita.»  (Can  9.) 

ti  antecedente  canon  en  que  se  prohibe  la  venta  de  los  esclavos 
cristiano*  fuera  del  territorio  del  reino  de  Clodoveo,  por  temor  de  que 
no  caiga  el  esclavo  en  poder  de  paganos,  ó  de  judíos,  y  el  otro  del 
concilio  de  Reims  copiado  mas  arriba  en  que  se  encuentra  una  especie 
semejante,  son  notables  bajo  dos  aspectos:  1.*  en  cuanto  manifiestan  el 
sumo  respeto  que  se  lia  de  tener  al  alma  del  hombre,  aunque  sea  es- 
clavo; pues  que  se  prohibe  el  venderlo  allí  donde  pueda  hallarse  en  un 
compromiso  la  conciencia  del  vendido ;  respeto  que  era  muy  importan- 
te sostener,  así  para  desarraigar  las  erradas  doctrinas  antiguas  sobre 
este  punto,  como  por  ser  el  primer  paso  que  debia  darse  para  llegar  é 
la  emancipación.  2.°  Limitándose  la  facultad  de  vender,  se  entróme- 
,  tía  la  ley  en  esa  clase  de  propiedad,  distinguiéndola  de  las  demás,  y 
colocándola  en  una  categoría  diferente ,  y  mas  elevada:  esto  era  un 
paso  muy  adelantado  para  declarar  guerra  abierta  á  esa  misma  pro- 
piedad ,  pasando  á  aboliría  por  medios  legítimos. 

(Concilium  decimnm  Toletanum,  ánno  656.) 

Se  reprende  severamente  a  los  clérigos  que  vendían  sus  esclavos  á 
judíos,  y  se  les  conmina  con  penas; terribles. 
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«Séptima  collationis  immane  satis et  infandum  operattonis  studíom 
Duocsanctum  nostrum  adiit  concilium;  qnod  plerique  ex  sacerdotibus 
etLevitis,  qui  pro  sacris  ministeriis,  et  pictatis  studio,  gubernat¡o- 
nísque  augmento  sánete  eeelesiae  deputati  sunt  ofGc  o,  ínalunt  imitari 
turbam  malorum,  polios  quam  sanctorum  patrum  insisterc  manda  lis: 
otipsietiam  qai  redimere  debuerunt,  vendilioncs  faceré  ¡nteudaot, 
quos  Chrísti  sanguina  prssciunt  esse  redemptos^  i  la  dumlaxat,  ut 
eorum  dominio  qui  sutit  empti  in  ritu  Judaismo  convertanlur  opressi, 
et  fit  execra bile  commercium ,  ubi  nitentc  Deo  justum  et  san»  lum 
adesse  eonventum  ,*  quia  majorum  cañones  vrtuerunt  ut  nullusju- 
dsorum  conjugiavel  scrvitiahaberepraesumatdecnristianorum  ccetu  » 

Sigue  reprendiendo  elocuentemente  h  los  culpables,  y  luego  conti- 
núa :  «  Si  quis  cnim  post  hanc  deflnitionem  talia  agere  tenlav  rit ,  no- 
verit  se  extra  ecclesiam  fleri ,  et  praesemi ,  et  futuro  judicio  cum  Juda 
simili  pcena  percelli ,  dummodo  Dominum  denuo  proditionis  pretio 
malunt  ad  iracuudiam  provocare. »  ( Cap.  7. ) 

§  vi. 

4 

Manumisión  que  hace  el  papa  san  Gregorio  I  de  dos  esclavos  de  la 
Iglesia  romana  ;  texto  notable  en  que  explica  el  papa  los  motivos  que 
inducían  á  los  cristianos  á  manumitir  sus  esclavos. 

« Cum  redemptor  noster  totius  couditor  creatura?  ad  hoc  propiliatus 
humana m  votuerit  carnem  assumere ,  ut  divinitatis  sua»  gratia  ,  dirulo 
quo  tenebamur  captivi  vinculo  servitutis ,  pristinse  nos  restilueret  li- 
bertati;  salobriler  agitur,  si  homines  quos  ab  initío  natura  creavit  li- 
bo ros  et  protolit,  et  jus  geotium  jugo  subslítuít  servitutis,  iu  ca  natu- 
ra in  qua  nati  fuerant,  manumitentis  beneficio,  I  i  be  i  ta  ti  rcddsntur. 
Atque  ideo  pietatis  intuitu,  et  hujus  rei  consideratione  pormoti.  vos 
Montanam  atque  Thomam  fámulos  Sonda?  Romana?  ccclcsia»,  cui  Deo 
adjuíore  deservimus ,  liberos  ex  hac  die  civesque  Romanos  efficimus, 
omneque  vestrum  vobis  relaxamus  servitutis  peculium. »  (S.  Greg. 
L.*ép.l2.) 

(Concilium  Agathense,  anuo  t06.) 

Se  manda  que  los  obispos  respeten  «la  libertad  de  los  manumitidos 
por  sus  predecesores.  Se  indica*  la  facultad  que  tenían  los  obispos  de 
manumitir  á  los  esclavos  beneméritos,  y  se  fija  la  cantidad  que  podían 
donarles  para  su  subsistencia. 

«Sane  si  quos  de  servís  ecclesiaj beneméritos  sibi  episcopus  libértate 
donaverit,  colla tam  libertatcTn  a  suclcessoribus  plaruit  custodiri  cum 
boc  quod  eis  manumissor  in  libértate  contulerit,  quod  tamen  jubemus 
viginti  solidorum  uumerum,  et  modum  in  tcrrula,  vineola,  vcl  nos- 
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pillóla  Un  ere.  Quod  amplius  datura  fuorit ,  post  manumisseris  mor- 
iera ecclcsia  rcvocabil. »  ( Can.  7. ) 

(Concilium  Aurclianensc  quartum ,  anno  541. ) 

Se  manda  doolvcr  á  la  iglesia  lo  empeñado  ó  enagenado  por  el  obis- 
po, que  nada  le  haya  dejado  de  bienes  propios;  pero  se  .exceptúan  de 
esta  regla  los  esclavos  manumitidos,  quienes  deberán  quedar  en  li- 
bertad. 

«  Ut  episcopus  qui  de  facúltale  propria  eecksia;  nihil  relinquit,  de 
ecclesia?  facúltate  si  quid  atiter  quam  cañones  eloquuntur  obligaverit, 
vendiderit,  aut  distraxcrit,  ad  ecclcsiam  revocetur.  Sane  si  de  servís 
ccclesiie  libertos  fecerit  numero  competenli,  in  ingenuitate  perma- 
ncant,  ¡la  ulab  officio  ecclesia?  non  recedant.»  (Can.  9.) 

(Synodus  Ccliclijtensis,  auno  8i6.) 

Se  ordena  que  &  la  muerte  de  cada  obispo  se  dé  libertad  á  todos  sus 
esclavos  ingleses.  Se  dispone  la  solemnidad  que  ha  de  haber  en  las 
exequias  del  difunto  ,  previniéndose  que  al  fin  de  ellas,  cada  obispo  y 
abad  habiao  de  manumitir  tres  esclavos,  dándoles  6  cada  uno  tres 
sueldos. 

«  Décimo  jubetur,  et  hoc  firmiter  statuimus  asservandum,  tm  i  o 
nostris  diebus,  quamque  elinm  futuris  tcmponbus,  ómnibus  successo- 
ribus  nosiris  qui  post  nos  illis  sedibus  ordinentur  quibns  ordioati  su- 
mus:  ut  quandocumque  aliquisex  ntrracro  episcoporum  ra  igra  veril  de 
sa?culo,  hoc  pro  anima  illius  prxcipimus,  ex  subslantia  uuiuscumque 
rei  dc;imam  partem  dividere,  ac  distribuere  pauperibus  in  eleemosy- 
nam,  sive  in  pecoribus,  et  armeniis,  scu  de  ovibus  el  porcis,  vel 
eliarn  in  eellariis  ,  nec  non  pmnem  hominem  Anglicum  liberare,  qui  in 
diebus  xuis  sit  servituti  subjectus,  ut  per  illud  sui  proprii  laboris  fruc- 
tum  retributionis  perciperc  raerealur,  et  indulgeniiara  peccaiorum. 
Nec  ultatcnusab  aliqua  persona  kuic  capitulo  contradicatur,  sed  ma- 
gis,  prout  cond  caí,  a  successoribus  augeatur,  et  ejus  memoria  sem- 
per  in  posterum  per  universas  ccclesias  noslrse  ditionl  subjectas  cum 
Dei  laudibus  habeatur  et  honoretur.  Prorsus  oraliones  et  elcemosynas 
quaj  ínter  nos  specialiler  condictam  habemus,  id  cst,  ut  statim  per 
singulas  parochias  in  singulis  quibusqut  ecclesiis,  pulsato  signo,  orn- 
áis famulorum  Dei  ccetus  ad  basilicam  convenían!,  ibiquepariterXXX 
psa Irnos  prodefuncti  anima?  decantcnt.  Kt  poslea  unusquisque  antis- 
tes  et  abbaa  sexcentos  psa  Irnos ,  et  centum  viginti  missas  celebrare  fa- 
ciat,  ti  tres  homines  Uberet,  et  eorum  cuilibel  trc$  solidos  distribuat.* 
(Can.  JO.) 
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(Concitium  Ardamachicnse  ¡n  Hibernia  celebralum  anno  1171 :  Ex 
Giraldo  Cambrensi,  cap.  28  Hibernia?  expúgnala?.) 

Curioso  documento  en  que  se  refiere  la  generosa  resolución  lomada 
en  el  concilio  de  Armach  en  Irlanda,  de  dar  libertad  á  todos  los  es- 
clavos ingleses. 

«Hiscompletis  convocatos  apud  Ardamachiam  totius  Hibernia?  cle- 
ro, et  süper  advenarum  in  insulam  adventu  tractato  diulius  et  dclibc- 
rato,  tándem  communis  <  mnium  in  hec  scnlentia  rcsedil;  propter 
peccata  scihcei  populi  sui,  eoque  prcecipuc  quod  Anglos  olirn,  tam  a 
mercatoribus ,  quam  pra?donibus  atque  piratis,  emere  pnssim,  et  in 
senitutem  redigere  consuevciant,  divina?  censura  vindicta?  hoc  eis  h¡- 
comodum  accídisse,  ut  et  ipsi  quoque  ab  eadem  gente  in  senitutem 
vice  reciproca  jam  redi<ianlur.  Anglorum  namque  populus  adhuc  inte- 
gro corum  regno,  communi  gentisvitio,  I  beros  suos  venales  expone- 
re,  et  priysquam  inopiam  ulJam  aut  inediam  sustinerent,  Glios  pro- 
prios  et  cognatos  in  Hibtrniam  venderé  consueverant.  Undect  prob8- 
tHlitercrcdi  potcst,  sieut  vendilores  olim ,  ita  etemplores,  tam  enor- 
mi  delicto  juga  servitutis  jam  meruisse.  Decretum  est  ¡taque  in  pra?- 
dicto  concilio,  et  cum  univcrsilatis  consensu  publice  statum,  ut  An- 
gli  ubique  per  insulam,  servitutis  vinculo  maucipati,  in  pristinam 
Tcvocentur  libertatem. » 

En  el  documento  que  se  acaba  de  leer  es  digno  sobre  manera  de  no- 
tarse cómo  induian  las  deas  religiosas  en  amansar  las  feroces  costum- 
bres de  los  pueblus.  Sobreviene  una  calamidad  pública;  y  lié  aquí  que 
desde  luego  se  encuentra  la  causa  de  ella  en  la  ind'gnacion  divina  oca- 
sionada por  el  tráfico  que  hacían' los  irlandeses  comprando  esc  la  \  os 
ingleses  a"  los  mercaderes,  y  á  los  bandoleros  y  piratas. 

No  deja  también  de  ser  curioso  el  ver  que  por  aquellos  tiempos  eran 
los  inglescses tan  bárbaros ,  que  vendían  á  sus  hijos  y  parientes,  á  la 
maulera  de  los  africanos  de  nuestros  tiempos  Y  esto  debía  de  ser  bas- 
tante general  pues  que  leemos  en  el  lugar  arriba  copiado:  que  esto  era 
común  vicio  de  aquellos  pueblos;  communi  genlis  vilio.  Asi  se  concibe 
mejor,  cuán  necesaria  era  la  disposición  insertada  mas  arriba,  del 
concilio  de  Lóndres  celebrado  en  1102 ,  en  que  se  prohibe  ese  infame 
tráfico  de  hombres. 

(Ex  concilio  apud  Silvanectum,  anno  861.) 

Los  esclavos  de  la  Iglesia  no  deben  permutarse  con  piros;  á  no  ser 
que  por  la  permuta  se  Ies  dé  libertad. 

«Maocipia  ecclesiastica,  nisi  ad  libertalem,  noncomenit  commula- 
rí;  videlicct  ul  mancipia ,  qua?  pro  ecclcsiasüco  nomine  dabuntur,  in 
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Ecclesis  scrvitote  permancao!,  et  ecclesiaslicus  homo,  qui  cora  muta- 
tur,  frualur  perpetua  libértate.  Quod  enim  semel  Deo  consecra  tura 
est,  ad  humanos  usus  transferri  non  decct. »  (V.  Decret.  Greg.  IX. 
L.  3.  Tit.  19.  cap.  3.) 

(Ex  eodem ,  anno  864. ) 

Contiene  la  misma  especie  que  el  anterior;  y  además  se  deduce  de 
él,  que  los  Celes,  en  remedio  de  sus  almas,  acostumbraban  ofrecer 
sus  esclavos  a  Dios  y  á  los  santos. 

« Injustum  vidctur  et  impium,  ut  maocipia,  qu«  Odeles  Deo,  et 
Sanclís  cjus  pro  remedio  anima?  su«  consecra runt,  cujuscuroque  mu- 
ncris  mancipio ,  vel  commutationis  commercio  iterum  ¡o  servitutem 
secularium  redigautur,  cum  canónica  auctorilas  servos  tanlummodo 
permittat  disirahi  fugitivos.  El  ideo  ecclesiarum  Rectores  summopere 
caveant,  ne  eleemosyoa  unius,  allerius  peccatum  fiat.  Et  est  absur- 
dum,  ut  ab  e< clesiaslica  ¡jHgnitate  servus  discedens,  humana;  sit  ob- 
noxius  servituti. »  ( Ibid.  cap.  4. ) 

( Concilium  Romanum  sub  8.  Gregorio  I,  anno  0*97. ) 

Se  ordena  que  se  dé  libertad  á  los  esclavos  que  quieran  abrazar  la 
vida  monástica,  previas  las  precauciones  que  pudiesen  probar  la  ver- 
dad de  la  vocación. 

«  Multos  de  ecelcsiastica  scu  sapculari  familia ,  novimus  ad  omnipo- 
tente Dei  servitium  festinare  ut  ab  humana  servitute  liberi  iu  divino 
servitio  valeant  familiarius  in  monasteriis  conservan,  'quos  si  passim 
dimittimus,  omnibusfugiendi  erclesiastici  jurisdominium  occasionein 
pnebemus :  si  vero  festinantes  ad  omnipotcntis  Dei  servitium ,  incaute 
relinemus ,  lili  invenimur  negare  quxdam  qui  dedit  omnia.  ünde  ne- 
cesse  est,  ut  quisquí*  ex  juris  eeclesiastici  vel  saecuiaris  milita;  servi- 
tute ad  Dei  servitium  convertí  deside ra t,  probelur  prius  in  laico  ba- 
bitu  constituios:  et  si  mores  ejus  atque  conversaüo  bona  desiderio 
ejus  test  i  moni  um  ferunt,  absque  relractatione  serviré  in  monasterio 
omnipotenli  Domino  permittatur ,  ut  ab  buraano  servitio  líber  rece- 
dat,  qui  in  divino  obsequio  dislrictiorem  appetil  servitutem.»  (S.  Greg. 
Epist.  U.Lib.  4.) 

( Ex  epistolis Gelasii  Papa;.) 

Se  reprime  el  abuso  que  iba  cundiendo  de  ordenar  a  los  esclavos, 
sin  consentí  m  ento  de  sus  dueños. 

«Ex  antiquis  regulis  el  no  vertía  synodali  ciplanatione  comprehensum 
est,  personas  obnoiias  servituti',  cingulo  ccelestis  militiae  non  pnecin- 
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gi.  Sed  nescio  utrum  ignoran  lía  an  volúntate  rapiamini ,  ita  ut  ex  kac 
causa  nullus  pene  Episcoporum  videatttr  extorris.  Ita  enim  nosfre- 
quens  et  pluriroorum  querela  nos  circumstrcpit,  ut  ei  hac  parte  uihil 
penitus  potetur  constitutum.  »  (Distin.  51.  c.  9.) 

«Frequens  equidem,  et  assidua  nos  querela  citcumstrepit  de  bis 
pontificibus,  qni  nec  antiquas  regolas  ncc  decreta  nostra  noviter  di- 
recta cogitantes,  obnoxia»  possessionibus  obligatasque  personas,  ve* 
Dientes  ad  clericalis  offlcii  cingulum  non  recusant. »  (lbid.  C.  10.) 

« Actores  siquidem  filias  nostrae  illustris  et  magnifica»  femina),  Ma- 
lina» petitorii  nobis  insinuatione  conqnesti  sont ,  Sylvestrom  atque 
Candidum,  originarios  suos,  contra  constituí! ortes ,  qu«  supradicts 
sunt,  et  contradictione  prese  un  te  a  Lucerino  Pontiflce  Diáconos  ordt- 
natos.»(Ibid.  c.  IT.) 

«  Generalis  etlam  querelce  vitanda  prcesumptiu  est ,  qua  propemodum 
causan  tur  universi,  passim  servos  et  originarios,  dominorum  jura, 
possess  onumque  fugientes,  sub  religiosa*  conversationis  obtentu ,  vel 
ad  monasteria  sese  conferre ,  vel  ad  ecclesast¡eum  famulatum,  con- 
níventibus  quippe  prssulibus,  Indtfferenter  admitri.  Qua?  mod  s  óm- 
nibus est  amovenda  pernicies,  ne  per  christíani  nominis  institutum 
aut  aliena  penad  I,  aut  publica  vides  tur  disciplina  subvertí.»  (Ibld. 

€.12.) 

■ 

(Concilium  Emeritensc,  anno  066.) 

Se  permite  á  los  párrocos,  el  escoger  de  entre  los  siervos  de  la  Igle- 
sia, algunos  para  cléricos. 

•  Quidquid  unanimiter  digne  disponltur  in  sancta  Dei  ecclesia,  nc- 
cessarium  est  ut  á  parocbitanis  prcsbytcris  custoditum  maneat.  Sunt 
entm  nonnulll ,  qui  ecclesiarum  suarum  res  ad  plcnitudinein  habenl, 
et  sol  licitud  o  filis  noíla  est  habendi  clericos,  cura  quibus  omnipotcn- 
tí  Deo  laudum  debita  persolvant  offleia.  Proioüe  instituit  hsc  sancta 
synodus,  ut  omnes  parocbitani  presbyteri,  juxla  ut  in  rebos  sibi  á 
Deo  creditis  sentiunt  habere  \irtutem  ,de  ecclesia;  sus  familia  c'ericos 
sibi  facía nt;  quos  per  bonam  volunta tcm  ita  nutria nt,  ut  et  officium 
sancluni  digne  paragant,  et  ad  servilium  suum  aptos  eos  bobeant.  Hi 
eliam  victum  ctvestitum  dispensatione  presbyteri  mcrebuntur,  et  do- 
mino et  p  res  b  y  tero  suo,  atque  utilitati  ecclcsiae  fidclcs  esse  debent. 
Quod  si  inutMes  apparuerint,  ut  culpa  patuerit,  correptione  discipli- 
na? feriamur:  si  quis  presbyterorum  hanc  senlcntiam  minime  custo- 
dierit,  et  non  adimpteverit,  ab  episcopo  suo  corrigatur:  ut  píen  ssime 
custodia t,  quod  digne  jubetur.  » { Cao.  18. ) 
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«  — 

(Concilium  Toletanum  nonum ,  tnno  655.) 

Se  dispone  que  los  obispos  den  libertad  á  los  esclavos  de  la  Iglesia 
que  hayan  de  ser  admitidos  en  el  clero. 

«  Qui  ex  familiis  ecclesia;  servituri  devocantur  in  clerura  ab  Ep  seo- 
pissuis,  necesse  est,  ut  libertatis  percipiant  donum:  et  ai  honestas 
vitx  claruerint  mentís,  tune  Uemum  majoribua  funganlur  offici  s.  • 
(Can.  11. ) 

(Concilium  quarlum  Toletanumranno  633.) 

Se  permite  ordenar  á  los  esclavos  de  la  Iglesiá  dándoles  antes  li- 
bertad. 

«  De  familiis  ecclcsiaj  constiinerc  presbíteros  et  diáconos  per  paro- 
chiasliceat;  quos  tamen  vjf»  reclitudo  et  probitas  morum  comeodat: 
ca  lamen  rationc,  ut  antea  manumissilibertatem  status  sui  percipiant, 
etdcnuoad  ecclcsiasiicos  honores  succedant;  irreligiosum  est  enim 
obligatos  existi  ré  scrvltuli ,  qui  sacri  ordinis  suscipiuht  dignttalem.  » 
(Cap.  74.) 

8  vil. 

Visto  ya  cual  fué  la  conducta  de  la  Iglesia  con  respecto  á  la  esclavi- 
tud en  Europa ;  excítase  naturalmente  el  deseo  de  saber,  cómo  se  ha 
portado  en  tiempos  mas  recientes,  con  relación  á  los  esclavos  délas 
otras  partes  del  mundo.  Afortunadamente,  puedo  afrecer  á  mis  lecto- 
res un  documento,  que  al  paso  que  manifiesta  cuáles  son  en  este  pun- 
to las  ideas  y  los  sentimientos  del  actual  pontífice  Gregorio  XVI,  ron- 
tiene  en  pocas  palabras  una  interesante  historia  de  la  solicitud  déla 
Sede  Romana  ,  en  favor  de  los  esclavos  de  todo  el  universo.  Hablo  de 
unas  letras  apostólicas  contra  el  traGco  de  negros,  publicadas  en  Ro- 
ma en  el  día  3  de  noviembre  de  1830.  Recomiendo  encarecidamente  su 
lectura,  porque  ellas  son  una  confirmaron  auténtica  y  decisiva,  de 
que  la  Iglesia  ha  manifestado  siempre  y  manifiesta  todavía  en  este 
gravísimo  uegocio  de  la  escla\itud ,  el  mas  acendrado  espíritu  de  ca- 
ridad, sin  herir  en  lo  mas  mínimo  la  justicia  ,  ni  desviarse  «le  lo  que 
aconseja  la  prudencia. 

•v 

Gregorio  PP.  XVI  ad  futuram  rei  roemoriam. 

«  Elevado  al  grado  supremo  de  dignidad  apostóliia,  y  siendo  aunque 
sin  merecerlo,  en  la  tierra  \ icario  de  Jesucristo  Hijo  de  Dios,  que 
por  su  caridad  excesiva  se  dignó  hacerse  hombre  y  morir  para  redimir 
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al  género  humano,  hemos  creído  que  corresponde  á  nuestra  pastoral 
solicitud  hacer  todos  los  esfuerzos  para  apartar  á  los  cristianos  del  trá- 
fico que  están  haciendo  con  los  riegros ,  y  con  otros  hombres  ,  sean  de 
)•  especie  quefucreu.  Tan  luego  como  comenzaron  á  esparcirse  las 
luces  del  Evangelio,  los  desventurados  que  ca'an  en  la  mas  dura  es- 
clavitud ,  y  en  medio  de  las  infinitas  guerras  de  aquella  época  ,  vieron 
mejorarse  su  situación;  porque  los  apóstoles  inspirados  por  el  espíritu 
de  Dios,  inculcaban  á  los  esclavos  la  máxima  de  obedecer  á  sus  seño- 
res temporales  como  al  mismo  Jesucristo ,  y  á  resignarse  con  todo  su 
corazón  á  la  voluntad  de  Dios;  pero  al  mismo  tiempo  imponían  k  los 
dueños  el  precepto  de  mostrarse  humanos  con  sus  cscunos,  conce- 
derles cuanto  fuese  justo  y  equitativo,  y  no  maltratarlos,  sabiendo 
que  el  Señor  de  unos  y  otros  está  en  los  cielos  y  que  para  él  no  hay 
acepción  de  personas. 

«La  Ley  Evangélica  al  establecer  deuna  manera  universal  y  funda- 
mental la  candad  sincera  para  con  todos,  y  el  Señor  declarando  que 
mirarla  como  hechos  ó  negados  á  sí  mismo,  todos  los  actos  de  benefi- 
cencia y  de  misericordia  hechos  ó  negados  á  los  pobres  yá  los  débiles, 
produjo  naturalmente* el  que  los  cristianos  no  solo  mirasen  como  her- 
manos á  sus  esclavos,  sobre  todo  cuando  se  na  bien  convertido  al  cris- 
tianismo, sino  que  se  mostrasen  indinados  a  dar  la  libertad  á  aquellos 
que  por  su  conducta  se  hacían  acreedores  á  ella,  lo  cual  acostumbra- 
ban hacer,  particularmente  en  las  fiestas  solemnes  de  Pascuas,  según 
refiere  san  Gregorio  de  Nicca.  Todavía  hubo  quienes,  inflamados  de 
la  caridad  mas  ardiente,  cargaron  ellos  mismos  con  las  cadenas  para 
rescatar  á  sus  hermanos,  y  un  hombre  apostólico,  nuestro  predecesor 
el  papa  Clemente  1,  de  santa  memoria,  atestigua  haber  conocido  á 
muchos  que  hicieron  esta  obra  de  misericordia;  y  esta  es  la  razón, 
porque  habiéndose  disipado  con  el  tiempo  las  supersticiones  de  los 
paganos,  y  habiéndose  dulcificado  las  costumbres  de  los  pueblos  mas 
bárbaros,  gracias  á  los  beneficios  de  la  fe  movida  por  la  caridad,  las 
cosas  han  llegado  al  punto  de  que  hace  muchos  siglos  no  hay  esclavos 
en  la  -mayor  parte  de  las  naciones  cristianas. 

•  Sin  embargo ,  y  lo  decimos  con  el  dolor  mas  profundo,  todavía  se 
vieron  hombres,  aun  entre  crist  anos,  que  vergonzosamente  cegados 
por  el  deseo  de  una  ganancia  sórdida  ,  no  vacilaron  en  reduc  r  á  la  es- 
clavitud en  tierras  remotas  á  los  iiidfos,  A  los  negros,  y  á  otras  des- 
venturadas razas,  ó  ayudar  en  tan  indigna  maldad,  instituyendo  y 
organizando  el  tráfico  de  estos  desventurados ,  á  quienes  otros  habían 
cargado  de  cadenas.  Muchos  pontífices  romano?,  nuestros  predeceso- 
res, de  gloriosa  memoria,  no  se  olvidaron .  en  cuanto  estuvo  de  su 
parte,  de  poner  un  coto  á  la  conducta  de  semejantes  hombres,  como 
contraria  á  su  salvación ,  y  degradante  para  el  nombre  cristiano;  por- 
que ellos  veian  bien  que  esta  era  una  de  las  causas  que  mas  inflnycn 
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para  que  las  naciones  infieles  mantengan  un  odio  constante  á  la  vef- 

dadera  religión. 

cA  este  fln  se  dirigen  las  letras  apostólicas  de  Paulo  III  de  20  de 
mayo  de  1537,  remitidas  al  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  selladas 
coo  el  sello  del  Pescador,  y  otras  letras  mucho  mas  amplias  de  Urba- 
no VIII  de  22  de  abril  de  1639  dirigidas  al  colector  de  los  derechos  da 
la  Cámara  apostólica  eo  Portugal ;  letras  en  las  cuales  so  contienen 
las  mas  serias  y  fuertes  reconvenciones  contra  los  que  se  atreven  á 
reducir  ¿  la  esclavitud  á  los  habitantes  de  la  India  occidental  ó  meri- 
dional, venderlos,  comprarlos,  cambiarlos,  regalarlo»,  separarlos  de 
sus  mujeres  y  de  sus  hijos,  despojarlos  de  sus  bienes,  llevarlos  ó  en- 
viarlos á  reioos  extranjeros ,  y  privarlos  de  cualquier  modo  de  su  li- 
bertad, retenerlos  en  la  servidumbre,  ó  bien  prestar  auxilio  y  ílvor  á 
los  que  tales  cosas  hacen,  bajo  cualquier  causa  ó  pretexto,  é  predicar 
ó  enseñar  que  esto  es  lícito,  y  por  último  cooperar  á  ello  de  cualquier 
modo.  Benedicto  XIV  conürmO  después  y  renovó  estas  prescripciones 
de  los  papas  ya  mencionados ,  por  nuevas  letras  apostólicas  á  los  obis- 
pos del  Brasil  y  de  algunas  otras  regiones  en  20  de  diciembre  de  1741 
en  las  que  excita  cou  el  mismo*  objeto  la  solicitud  de  dichos  obispos. 

«  Mucho  antes,  otro  de  nuestros  predecesores  mas  antiguos,  Fio  II* 
en  cuyo  pontitícado  se  extendió  el  dominio  de  los  portugueses  en  la 
Guinea  y  cu  el  pajs  de  los  negros,  dirigió  sus  letras  apostólicas  en  7 
de  octubre  de  1482 al  obispo  de  Rovo,  cuando  iba  á  partir  para  aque- 
llas regiones,  en  las  que  no  se  limitaba  únicamente  á  dar  á  dicho  pre- 
lado los  poderes  convenientes  para  ejercer  en  ellas  el  santo  ministe- 
rio con  el  mayor  fruto,  sino  que  tomó  de  aquí  ocasión  para  censurar 
severamente  la  conducta  de  los  cristianos  que  reducían  á  los  neófitos 
á  la  esclavitud.  En  fin  Pió  VII  en  nuestros  días,  animado  del  mismo 
espíritu  de  caridad  y  de  religión  que  sus  antecesores,  interpuso  con 
celo  sus  buenos  oficios  cerca  de  los  hombres  poderosos,  para  hacer 
que  cesase  enteramente  el  trafico  de  los  negros  entre  los  rrist  anos. 
Semejantes  prescripciones  y  solicitud  de  nuestros  antecesores,  nos 
ban  servido  con  la  ayuda  de  Dios,  para  defender  á  los  indios  y  otros 
pueblos  arriba  dichos ,  de  la  barbarie,  de  las  conquistas  y  de  la  codi- 
cia de  los  mercaderes  cristianos ;  mas  es  prcc'so  que  la  Santa  Sede 
tenga  por  qué  regocijarse  del  completo  éxito  de  sus  esfuerzos  y  de  su 
celo,  puesto  que  sí  el  trafiVo  délos  negros  ha  sido  abolido  en  parte, 
todavía  se  ejerce  por  un  gran  número  de  cristianos.  Por  esta  causa, 
deseando  borrar  semejante  oprobio  de  todas  las  comarcas  cristianas, 
después  de  haber  conferenciado  con  tedo  detenimiento  con  muchos 
de  nuestros  venerables  hermanos,  los  cardenales  déla  santa  Iglesia 
romana  ,  reunidos  en  consistorio  y  siguiendo  las  huellas  de  nuestros 
predecesores,  en  virtud  de  la  autoridad  apostólica,  advertimos  y 
amooestamos  con  la  fuerza  del  Señor  á  todos  los  cristianos  de  cual- 
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quiera  clase  y  condición  que  fuesen,  y  les  prohibimos  que  ninguno 
sea  osado  en  adelante  á  molestar  injustamente  á  los  indios ,  á  los  ne- 
gros ó  á  otros  hombres ,  sean  los  que  fueren  ,  despojarlos  de  sos  bie- 
nes ó  reducirlos  á  la  esclavitud,  ni  á  prestar  ayuda  ó  favor  á  los  que 
se  dedican  á  semejantes  excesos,  ó  á  ejercer  un  tráfico  tan  inhumano, 
por  el  cual  los  negros  como  si  no  fuesen  hombres ,  sino  verdaderos  é 
impuros  animales,  reducidos  cual  ellos  á  la  servidumbre  ski  ninguna 
distinción ,  y  contra  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  humanidad,  son 
comprados,  Tendidos  y  dedicados  á  los  trabajosMnas  duros,  coo  cuyo 
motivo  se  «citan  desavenencias,  y  se  fomentan  continuas  guerras  en 
aquellos  pueblos  por  el  cebo  de  la  ganancia  propuesta  á  los  raptores  de 
negros. 

«Por  esta  razón,  y  en  virtud  de  la  autoridad  apóstol  ca,  reproba- 
mes  todas  las  diehas  cosas  como  absolutamente  indignas  del  nombre 
cristiane;  y  en  virtud  de  la  prop'a  autoridad  ,  prohibimos  enteramen- 
te, y  prevenimos  á  todos  los  eclesiásticos  y  legos  el  que  se  atrevan  á 
sostener  como  cosa  permitida  el  tráfico  de  negros,  bajo  ningún  pro- 
testo ni  causa,  ó  bien  predicar  y  enseñar  en  público  ni  en  secreto, 
ningOna  cosa  que  sea  contraria  á  lo  que  se  previene  en  estas  letras 

A        A  0  t  VÍ  1  t  v»  A  ^* 

«Y  con  el  fin  de  que  dichas  letras  lleguen  á  conocimiento  de  todos, 
y  que  ninguno  pueda  alegar  ignorancia,  decretamos  y  ordenamos  quo 
se  publiquen  y  fijen  según  costumbre,  por  uno  de  nuestros  oficiales 
en  las  puertas  de  la  Basílica  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  de  Ja  Can- 
cillería Apostólica ,  del  Palacio  de  Justicia,  del  monte  Citorio,  y  en  el 
campo  de  Flora. 

«  Dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor,  sel  adojeon  el  sello  del 
Pescador  á  3  de  noviembre  de  1839,  y  el  i>.°  de  nuestro  pontificado.— 
AloSio ,  cardenal  Lambruscbini.  » 

Llamo  particularmente  la  atención  sobre  el  interesante  documento 
que  acabo  de  insertar,  y  que  puede  decirse  que  corona  magníficamen- 
te el  conjunto  de  los  esfuerzos  hechos  por  la  Iglesia  para  la  abolición 
de  la  esclavitud.  Y  como  en  la  actualidad  sea  la  abolición  del  tráfico  de 
los  negros  uno  de  los  negocios  que  mas  absorbeo  la  atención  de  Eu- 
ropa, siendo  el  objeto  de  un  tratado  concluido  recientemente  entre  las 
grandes  potencias,  será  bien  detenernos  algunos  momentos  á  reflexio- 
nar sobre  el  contenido  de  las  letras  apostólicos  del  papa  Gregorio  XVI. 

Es  digno  de  notarse  en  primer  lugar,  que  ya  en  1482  el  papa  Pío  II 
dirigió  sus  letras  apostólicas  al  obispo  de  Ruvo  cuando  iba  á  partir 
para  aquellas  regiones,  letras  en  que  no  se  limitaba  únicamente  á 
dar  á  dicho  prelado  los  poderes  convenientes  para  ejercer  en  ellas  el 
santo  ministerio  con  el  mayor  fruto ,  sino  que  tomó  de  aquí  ocasión 
para  censurar  severamente  la  conducta  de  los  cristianos  que  reducían 
a  los  neófitos  á  la  esclavitud.  Cabalmente  á  fines  del  siglo  xv,  cuando 
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puede  decirse  0;oe  tocaban  á  su  término  los  trabajos  de  la  Iglesia  para 
desembrollar  el  caos  en  que  se  había  sumergido  la  Europa  á  causa  de 
la  irrupción  de  los  bárbaros,  cuando  las  instituciones  sociales  y  poli- 
ticas  iban  desarrollándose  cada  dia  mas,  formando  ya  á  la  sazón  un 
cuerpo  algo  regular  y  coherente,  empieza  la  Iglesia  á  luchar  con  otra 
barbarie  que  se  reproduce  en  países  lejanos ,  por  el  abuso  que  hacían 
los  conquistadores  de  la  superioridad  de  fuerzas  y  de  .inteligencia  coo 
respecto  á  los  pueblos  conquistados. 

Este  solo  hecho  nos  indica  que  para  la  verdadera  libertad  y  bienes* 
tar  de  los  pueblos,  para  que  el  derecho  prevalezca  sobre  el  hecho,  y 
no  se  entronice  el  mando  brutal  de  la  fuerza ,  no  bastan  las  luces,  no 
basta  la  cultura  de  los  pueblos,  sino  que  es  necesaria  la  religión.  Allá 
en  tiempos  antiguos  vemos  pueblos  extremadamente  cultos  que  ejer- 
cen las  mas  inauditas  atrocidades ;  y  en  tiempos  modernos ,  los  euro- 
peos ufanos  de  su  saber  y  de  sus  adelantos-,  llevaron  la  esclavitud  á 
los  desgraciados  pueblos  que  cayeron  bajo  su  dominio.  ¿Y  quiénfué 
el  primero  que  levantó  la  voz  contta  tamaña  injusticia,  contra  tan 
horrenda  barbarie?  No  fué  la  potttica ,  que  quiiás  no  lo  llevaba  á  mal 
para  que  así  se  asegurasen  las  conquistas;  no  fué  el  comercio  qué  veía 
en  ese  tráOco  infame  uo  medio  expedito  para  sórdidas  pero  pingües 
ganancias;  no  fué  la  filosofía  que  ocupada  en  comentar  las  doctrinas 
de  Platón  y  de  Aristóteles,  no  se  hubiera  quizás  resistido  muebo  á  que 
renaciese  para  los  países  conquistados  la  degradante  teoría  de  las  ra- 
sos  nacidas  para  la  esclavitud;  fué  la  religión  católico, -hablando  por 
boca  del  Vicario  de  Jesucristo. 

Es  ciertamente  un  espectáculo  consolador  para  los  católicos  el  que 
ofrece  un  pontífice -roma  no  condenando  hace  ya  cerca  de  cuatro  siglos, 
lo  que  la  Europa ,  eon  toda  su  civilización  y  cultura,  viene  á  condenar 
ahora;  y  con  tanto  trabajo,  y  todavía  con  alguuas  sospechas  de  miras 
interesadas  por  parte  de  alguno  de  los  promovedores.  Sin  duda  que  no 
alcanzó  el  pontífice  á  producir  todo  el  bien  que  deseaba;  pero  las  doc- 
trinas no  quedan  estériles,  cuando  salen  de  un  punto  desde  el  cual 
pueden  derram;  rse  á  grandes  distancias ,  y  sobre  personas  que  las  re- 
ciben con  acatamiento,  aun  cuando  no  sea  sino  por  respeto  á  aquel 
que  las  enseña.  Los  pueblos  conquistadores  eran  á  la  sazón' cristianos, 
y  cristianos  sinceros ;  y  así  es  indudable  que  las  amonestaciones  del 
papa,  transmitidas  por  boca  dé  los  obispos  y  demás  sacerdotes,  no 
dejarían  de  producir  muy  saludables  efectos.  En  tales  casos,  cuando 
vemos  una  i>ro\id<ncia  dirigida  contra  un  mal,  y  notamos  que  el  mal 
ha  continuado,  solemos  equivocarnos,  pensando  que  ha  sido  inútil, 
y  que  quien  la  ha  tomado  no  ha  producido  ningún  bien.  No  es  lo  mis- 
mo extirpar  un  mal  que  disminuirle;  y  no  cabe  duda  en  que  si  las  bu- 
las de  losjpapas  no  surtían  todo  el  erecto  que  ellos  deseaban,  debian 
de  contribuir  al  menos  á  atenuar  el  daño ,  haciendo  que  no  fuese  tan 
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desastrosa  la  suerte  de  tos  infelices  pueblos  conquistados.  El  mal  que 
se  previene  y  evita  no  se  ve,  porque  no  llega  á  existir,  á  causa  del  pre- 
servativo ;  pero  se  palpa  el  mal  existente,  e9te  nos  afecta,  este  nos 
arranca  quejas,  y  olvidamos  con  frecuencia  la  gratitud  debida  á  quien 
nos  ha  preservado  de  otros  mas  graves.  Así  suele  acontecer  con  res^ 
pectoá  la  religión.  Cura  mucho,  pero  todavía  precave  mas  qne  no  cu- 
ra; porque  apoderándose  del  corazón  del  hombre  ahoga  muchos  males 
eu  su  misma  raíz. 

Figurémonos  á  los  europeas  del  siglo  xv,  invadiendo  Fas|  Indias 
orientales  y  occidentales,  sin  ningún  Treno ,  entregados  únicamente  á 
las  instigaciones  de  la  codicia  á  ros  caprichos  de  la  arbitrariedad,  con 
todo  el  orgullo  de  conquistadores,  y  con  todo'el  desprecio  que  debían 
de  ¡aspirarles  los  indios,  por  la  inferioridad  de  sus  conocimientos,  y 
por  el  atraso  de  su  ci\  Hizacion  y  cultura ;  ¿  qué  hubiera  sucedido ?  9* 
es  tanto  lo  que  han  tenido  que  sufrir  los  pueblos  conquistados,  h  pe- 
sar de  los  gritos  incesantes  de  la  religión ,  á  pegar  de  su  influencia  en 
las  leyes  y  en  las  costumbres,  no  hubiera  llegado  el  mal  á  un  ¿extremo 
intolerable  á  no  mediar  esas  poderosas  causas  que  le  salían  sin  cesar 
al  encuentro,  ora  previniéndole,  ora  atenuándole?  En  masa  hubieran 
sido  reducidos  á  la  esclavitud  los  pueblos  conquistadlas,  en  masa  se 
los  hubiera  condenado  a  una  degradación  perpetua,  en  masa  se  los  hu- 
biera privado  para  siempre,  basta  de  la  esperanza  de  entrar  un  dia  en 
la  carrera  de  la  civilización.  *tf  -. 

Deplorable  es  por  cierto  lo  que  han  hecho  tea  europeos  con  los  hom- 
bres délas  otras  razas ,  deplorable  es  por  cierto  lo  que- todavía  están 
haciendo  algunos  de  ellos;  pero  al  menos  no  puede  decirse  que  la  re- 
ligión católica  no  se  haya  opuesto  con  todas  sus  fuerzas^  tamaños  ex- 
cesos, al  meaos  no  puede  decirse  que  la  Cabeza  de  la  Iglesia  ha\a  de- 
jado pasar  ninguno  de  esos  males,  sin  levantar  contra  ellos  la  voz,  sin 
recordar  los  derechos  del  hombre,  sin  condenar  la  injusticia  y  sin  exe- 
crar la  crueldad,  sin  abogar  por  la  causa  del  linaje  humano,  no  dis- 
tinguiendo razas  t  climas  ni  co'ores. 

¿De  dónde  le  viene  á  la  Europa  esa  pensamiento  elevado ,  ese  sen- 
timiento generoso ,  que  la  impulsan  á  declararse  tan  terminantemente 
contra  el  tráGc»  de  hombres,  que  la  conducen  á  la  completa  abolición 
de  la  esclavitud  en  las  colonias?  Cuando  la  posteridad  recuerde  esos 
hechos  tan  gloriosos  para  la  Europa,  cuando  los  señale  para  fijar  una 
nueva  época  en  los  anales  de  la  civilización  del  mundo,  cuando  busque 
y  analice  las  causas  que  fueron  conduciendo  la  legislación  y  las  cos- 
tumbres europeas  basta  esa  altnra;  cuando  elevándose  sobre  causas 
pequeñas  y  pasageras ,  sobre  circunstancias  de  poca  entidad,  sobre 
agentes  muy  secundarios,  quiera  buscar  el  principio  vi'al  que  impul- 
saba á  la  civilización  europea  hécia  término  tan  glorioso,  encontrará 
que  ese  principio  era  el  cristianismo.  Y  cuándo  trate  de  profundizar 
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mas  y  mas  en  U  materia,  cuando  investigue  ai  rué  el  cristianismo  bajo 
una  forma  general  y  vaga,  el  cristiaoismo  sin  autoridad,  el  cristianis- 
mo sin  el  CatoHcismo,  hé  aquí  lo  que  le  enseñará  la  historia.  El  Cato- 
licismo dominando  solo,  «elusivo,  en  Europa  ,  abolió  la  esclavitud  en 
las  razas  europeas;  ¿el  Catolicismo  púas  introdujo  en  la  civilización 
europea  el  principio  de  la  abolición  de  la  esclavitud;  manifestando  con 
la  práctica  que  no  era  necesaria  en  la  sociedad  como  se  había  creído 
antiguamente,  y  que  para  desarrollarse  una  civilización  grande  y  sa- 
ludable era  necesario  empezar  por  la  santa  obra  de  la  emancipación. 
El  Catolicismo  inoculó  pues  en  la  civilización  europea  el  principio  de 
la  abolición  de  la  esclavitud;  á  él  se  debe  pues,  si  donde  quiera  que 
esta  civilización  ha  eiistido  junto  con  esclavos,  ha  sentido  siempre  «n 
profundo  malestar  que  indicaba  bien  á  Jas  claras ,  que  había  en  el  fon- 
do de  las  cosas  dos  principios  opuestos,  dos  elementos  en  lucha,  que 
habían  de  combatir  sin  cesar  basta  que  prevaleciendo  el  mas  podero- 
so, el  mas  noble  y  fecundo,  pudiese  sobreponerse  al  otro,  logrando 
primero  sojuzgarle,  y  no  parando  basta  aniquilarle  del  todo.  Todavía 
mas :  cuando  se  investigue  si  en  la  realidad  vienen  los  techos  á  con- 
firmar esa  influencia  del  Catolicismo,  no  solo  por  lo  que  toca  á  la  ci- 
vilización de  Europa,  sino  también  do  los  países  conquistados  por  los 
europeos  en  los  tiempos  modernos ,  así  en  oriente  como  en  occidente, 
ocurrirá  desde  luego  la  influencia  que  han  ejercido  los  prelados  y  sa- 
cerdotes católicos  en  suavizar  la  suerte  de  los  esclavos  en  las  colonias, 
se  recordará  lo  que  se  debe  á  las  misiones  católicas ,  y  se  producirán 
en  fin  las  letras  apostólicas  de  Pió  II ,  eipedidas  en  1482,  y  mencio- 
nadas mas  arriba,  jas  de  Paulo  III  en  1537,  las  de  Urbano  VIH 
en  1639,  las  de  Benedicto  XIV  en  1741,  y  las  de  Gregorio  XVI  en  1839. 

En  esas  letras*se  encontrará  ya  enseñado  y  definido,  todo  cuanto  se 
ha  dicho  y  decirse  pueda  en  este  punto  en  favor  de  la  humanidad ;  en 
ellas  se  encontrará  reprendido,  condenado,  castigado,  lo  que  la  civi- 
lización europea  se  ha  resuelto  al  fin  á  condenar  y  castigar  ;  y  cuando 
se  recuerde  que  fué  también  un  papa,  Pío  VII ,  quien  en  el  presente 
siglo  interpuso  con  celo  su  mediación  y  sus  buenos  oficios  con  los  hom- 
bres poderosos ,  para  hacer  que  cesase  enteramente  el  tráfico  de  negrox 
entre  los  cristianos,  no  podrá  menos  de  reconocerse  y  confesarse  ,  que 
el  Catolicismo  ha  tenido  la  principal  parte  en  esa  grandiosa  obra,  dado 
que  él  es  quien  ha  sentado  el  principio  en  qoe  ella  se  fuuda ,  quien  ha 
establecido  los  precedentes  que  la  guian ,  quien  ha  proclamado  sin  ce- 
sar las  doctrinas  que  la  inspiran,  quien  ha  condenado  siempre  las  que 
se  le  oponían,  quien  se  ha  declarador  todos  tiempos  en  guerra  abier- 
ta contra  la  crueldad  y  la  codicia ,  que  venían  en  apoyo  y  fomento  de 
la  injusticia  y  déla  inhumanidad. 

El  Catolicismo  pues  ha  cumplido  perfectamente  su  misión  de  paz  y 
de  amor,  quebrantando  sin  injusticias  ni  catástrofes  las  cadenas  en 
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que  gemía  una  parte  del  humano  linaje;  y  las  quebrantarla  del  todo 
en  las  cuatro  partes  del  muodo,  si  pudiese  domiuar  por  algún  tiempo 
•d  Asia  y  en  África ,  haciendo  desaparecerla  abominación  y  el  envile- 
cimiento introducidos  y  arraigados  en  aquellos  infortunados  países, 
por  el  mahometismo  y  la  idolatría. 

Doloroso  es  á  la  verdad  que  el  cristianismo  no  haya  ejercido  todavía 
sobre  aquellos  desgraciados  países  toda  la  influencia  que  hubiera  sido 
menester  para  mejorar  la  condición  social  y  política  de  sus  habitantes, 
por  medio  de  un  cambio  en  las  ideas  y  eos  tu  m  bies ;  pero  si  se  buscan 
las  causas  de  tan  sensible  retardo,  no  se  encontrarán  por  cierto  en  la 
conducta  del  Catolicismo.  No  es  este  el  lugar  de  señalarlas,  pero  re- 
servándome hacerlo  después,  indicaré  entre  tanto  que  no  cabe  escasa 
responsabilidad  al  Protestantismo  por  los  obstáculos  que,  como  de- 
mostraré á  su  tiempo ,  ha  puesto  á ;  la  influencia  universal  y  eficaz  del 
cristianismo  sobre  los  pueblos  infieles. 

En  otro  Jugar  de  esta  obra,  me  propongo  examinar  detenidamente 
tan  importante  materia ,  lo  que  ¿hace  qoc  me  contente  aqui  con  esta 
ligera  indicación. 
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CAPITULO  XX. 


El  mas  bello  timbre  de  la  civilización  europea,  la  conquis- 
ta mas  preciosa  en  favor  de  la  humanidad,  cual  es  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud ,  ya  hemos  vislo  á  quién  se  debe :  á  la 
Iglesia  católica :  por  medio  de  sus  doctrinas  tan  benéficas  co- 
mo elevadas,  y  de  un  sistema  tan  eficaz  como  prudente,  con 
su  generosidad  sin  limites,  su  celo  incansable,  su  firmeza  in- 
vencible, abolió  la  esclavitud  en  Europa:  es  decir,  dió  el  pri- 
mer paso  que  debia  darse  en  la  regeneración  de  la  humani- 
dad, sentó  la  primera  piedra  que  debia  sentarse  en  el  hondo 
y  anchuroso  cimiento  de  la  civilización  europea :  la  emanci- 
pación de  los  esclavos,  la  abolición  para  siempre  de  este  estado 
tan  degradante :  la  libertad  universal.  Sin  levantar  antes  al 
hombre  de  ese  abyecto  estado ,  sin  alzarse  sobre  el  nivel  de 
los  brutos,  no  era  posible  crear  ni  organizar  una  civilización 
llena  de  grandor  y  dignidad;  porque  donde  quiera  que  se  ve 
a  un  hombre  acurrucado  á  los  piés  de  otro  hombre ,  espe- 
rando con  ojo  inquieto  las  órdenes  de  su  amo,  ó  temblando 
medroso  al  solo  movimiento  de  un  látigo ;  donde  quiera  que 
el  hombre  es  vendido  como  un  bruto ,  eslimadas  todas  sus 
facultades,  y  hasta  su  vida ,  por  algunas  monedas,  allí  la 
civilización  no  se  desenvolverá  jamás  cual  conviene :  siem- 
pre será  flaca ,  enfermiza ,  falseada ,  porque  donde  esto  se 
verifica  la  humanidad  lleva  en  su  frente  una  marca  de  igno- 
minia, 
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Probado  pues  que  fué  el  Catolicismo  quien  quitó  de  en  me- 
dio ese  obstáculo  á  todo  adelanto  social ,  limpiando  por  de- 
cirlo así  á  la  Europa  de  esa  repugnante  lepra  que  la  infecta- 
ba de  piés  á  cabeza,  entremos  ahora  en  la  investigación  de 
lo  que  hizo  el  Catolicismo  para  levantar  el  grandioso  edificio 
de  la  civilización  europea ;  que  si  reflexionamos  seriamente 
cuánto  ella  entraña  de  vital  y  fecundo ,  encontraremos  nue- 
vos y  poderosos  títulos  que  merecen  á  la  Iglesia  católica  la 
gratitud  de  los  pueblos.  Y  ante  todo  será  bien  echar  una  ojea- 
da sobre  el  vasto  é  interesante  cuadro  que  nos  presenta  la 
civilización  europea,  resumiendo  en  pocas  palabras  sus  prin- 
cipales perfecciones;  pues  que  de  esta  manera,  podremos  mas 
fácilmente  darnos  razón  á  nosotros  mismos  de  la  admiración 
que  nos  causa  ,  y  del  entusiasmo  que  nos  inspira.  El  indivi- 
duo con  un  vivo  sentimiento  de  su  dignidad ,  con  un  gran 
caudal  de  laboriosidad,  de  acción  y  energía ,  y  con  un  desar- 
rollo simultáneo  de  todas  sus  facultades;  la  mujer  elevada  al 
rango  de  compañera  del  hombre,  y  compensado  por  decirlo 
así  el  deber  de  la  sujeción  con  las  respetuosas  consideracio- 
nes de  que  se  la  rodea ;  la  blandura  y  firmeza  de  los  lazos  de 
familia,  con  poderosas  garantías  de  buen  orden  y  de  justicia; 
una  admirable  conciencia  pública ,  rica  de  sublimes  máxi- 
mas morales,  de  reglas  de  justicia  y  equidad,  y  de  sentimien- 
tos de  pundonor  y  decoro ,  conciencia  que  sobrevive  al  nau- 
fragio de  la  moral  privada,  y  que  no  consiente  que  el  desca- 
ro de  la  corrupción  llegue  al  exceso  de  los  antiguos ;  cierta 
suavidad  general  de  costumbres ,  que  en  tiempo  de  guerra 
evita  glandes  catástrofes ,  y  en  medio  de  la  paz  hace  la  vida 
mas  dulce  y  apacible;  un  profundo  respeto  al  hombre  y  á  su 
propiedad  ,  que  hace  tan  raras  las  violencias  particulares ,  y 
sirve  de  saludable  freno  á  los  gobernantes  en  toda  clase  de 
formas  políticas;  un  vivo  anhelo  de  perfección  en  todos  ra- 
mos; una  irresistible  tendencia,  errada  á  veces,  pero  siempre 
viva,  á  mejorar  el  estado  de  las  clases  numerosas;  un  secreto 
impulso  á  proteger  la  debilidad,  á  socorrer  el  infortunio,  im- 
pulso que  á  veces  se  desenvuelve  con  generoso  celo,  y  cuan- 
do nó,  permanece  siempre  en  el  corazón  de  la  sociedad  cau- 
sándole el  malestar  y  desazón  de  un  remordimiento  ;  un  es- 
píritu de  universalidad,  de  propagación ,  de  cosmopolitismo; 
un  inagotable  fondo  de  recursos  para  remozarse  sin  perecer, 
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liara  salvarse  en  las  mayores  crisis;  una  generosa  inquietud 
que  se  empeña  en  adelantarse  al  porvenir,  y  de  que  resultan 
una  agitación  y  un  movimiento  incesantes,  algo  peligrosos  á 
veces,  pero  que  son  comunmente  el  germen  de  grandes  bie- 
nes ,  y  señal  de  un  poderoso  principio  de  vida  ;  lid  aquí  los 
grandes  caracteres  que  distinguen  á  la  civilización  europea, 
hé  aquí  los  rasgos  que  la  colocan  en  un  puesto  inmensamen- 
te superior  á  tedas  las  demás  civilizaciones  antiguas  y  mo- 
dernas. 

Leed  la  historia,  desparramad  vuestras  miradas  por  todo 
el  orbe ,  y  donde  quiera  que  no  reina  el  cristianismo ,  si  no 
prevalece  la  vida  bárbara  ó  la  salvaje,  hallarais  por  lo  me- 
nos una  chilizacion  que  en  nada  se  parece  á  la  nuestra,  que 
ni  aun  remotamente  puede  comparársele.  Veréis  algunas  de 
esas  civilizaciones  con  cierta  regularidad,  con  señales  de  fir- 
meza, pues  que  duran  al  través  de  largos  siglos:  pero,  ¿cómo 
duran?  sin  caminar,  sin  moverse  ,  porque  carecen  de  vida , 
porque  su  regularidad  y  duración  son  las  de  una  estatua  de 
mármol ,  que  inmóvil  ve  pasar  ante  sí  numerosas  generacio- 
nes. Pueblos  hubo  también  con  una  civilización  que  rebosa- 
ba de  actividad  y  movimiento ,  pero  ,  ¿qué  actividad  ?  ¿qué 
movimiento  ?  unos  dominados  por  el  espíritu  mercantil ,  no 
aciertan  á  fundar  sobre  sólida  base  su  felicidad  interior,  solo 
saben  abordar  á  nuevas  playas  que  ofrezcan  cebo  á  su  codi- 
cia, desembarazándose  del  excedente  de  la  población  por  me- 
dio de  las  colonias,  y  estableciendo  en  el  nuevo  país  crecido 
número  de  factorías ;  otros  disputando  y  combatiendo  eter- 
namente por  la  mayor  ó  menor  latitud  de  la  libertad  políti- 
ca, olvidan  su  organización  social ,  no  cuidan  de  su  libertad 
civil ,  y  revolviéndose  turbulentos  en  estrechísimo  círculo  de 
espacio  y  de  tiempo,  no  serian  dignos  siquiera  de  que  la  pos- 
teridad conservara  sus  nombres ,  si  no  brillara  entre  ellos 
con  indecible  encanto  el  genio  de  lo  bello ,  si  en  los  monu- 
mentos de  su  saber  no  reflejaran  como  en  un  claro  espejo  , 
algunos  hermosos  rayos  de  la  ciencia  tradicional  del  oriente; 
otros,  grandiosos  y  terribles  á  la  verdad,  pero  trabajados  sin 
cesar  por  las  disensiones  intestinas  ,  llevan  esculpido  en  su 
frente  el  formidable  destino  de  la  conquista,  le  cumplen  ava- 
sallando el  mundo,  y  caminan  desde  luego  á  su  ruina  por  un 
rapidísimo  declive,  en  que  nada  los  puede  contener;  otros 
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por  fin  exaltados  por  un  viólenlo  fanatismo,  se  levantan  có- 
mo las  olas  azotadas  por  el  huracán,  se  arrojan  sobre  los  de- 
más pueblos  como  inundación  devastadora ,  y  amenazan  ar- 
rastrar en  su  fragosa  corriente  á  la  misma  civilización  cris- 
tiana :  pero  es  en  vano  su  esfuerzo ,  se  estrellan  sus  oleadas 
contra  una  resistencia  invencible;  redoblan  sus  acometidas, 
pero  siempre  forzadas  á  retroceder,  y  á  tenderse  de  nuevo 
sobre  su  lecho  con  un  sordo  bramido.  Y  ahora  ,  ved  los  allá 
al  oriente,  cual  parecen  un  turbio  charco  que  los  ardores  del 
sol  acaban  de  secar,  vedlos  allá  á  los  hijos  y  sucesores  de 
Mahoma  y  de  Ornar ,  vedlos  allá  dt  rodillas  á  las  plantas 
del  poderío  europeo ,  mendigando  una  protección  que  por 
ciertas  miras  se  les  dispensa,  pero  con  desdeñoso  desprecio. 

Este  es  el  cuadro  que  nos  ofrecen  todas  las  civilizaciones 
antiguas  y  modernas ,  excepto  la  europea  ,  es  decir,  la  cris- 
tiana. Solo  ella  abarca  á  la  vez  todo  lo  grande  y  lo  bello  que 
se  encuentra  en  las  demás  ;  solo  ella  atraviesa  las  mas  pro- 
fundas revoluciones  ,  sin  perecer  ;  solo  ella  se  extiende  á  to- 
das las  razas ,  se  acomoda  á  todos  los  climas ,  se  aviene  con 
las  mas  variadas  formas  políticas ;  solo  ella  se  enlaza  amiga- 
blemente con  lodo  linaje  de  instituciones ,  mientras  pueda 
circular  por  su  corazón  cual  fecundante  savia  ,  produciendo 
gratos  y  saludables  frutos  para  bien  de  la  humanidad. 

¿Y  de  dónde  habrá  recibido  la  civilización  europea  su  in- 
mensa superioridad  sobre  todas  las  otras?  ¿De  dónde  ha  sa- 
lido tan  gallarda  ,  tan  rica  ,  tan  variada  y  fecunda ,  con  esc 
sello  de  dignidad,  de  nobleza  y  elevación,  sin  castas,  sin  es- 
clavos, sin  eunucos,  sin  esas  miserias  que  cual  asquerosa  le- 
pra encontramos  en  los  demás  pueblos  antiguos  y  modernos? 
¡  Ah  !  los  europeos  nos  lamentamos  á  menudo,  y  tan  senti- 
damente cual  hacerlo  pudo  ningún  pueblo ;  y  no  reflexiona- 
mos que  somos  los  hijos  mimados  de  la  Providencia  ,  y  que 
si  es  verdad  que  sufrimos  males  ,  patrimonio  inseparable  de 
la  humanidad,  son  empero  muy  ligeros,  nulos,  en  compara- 
ción de  los  que  sufrieron  y  sufren  los  demás  pueblos.  Por  lo 
mismo  que  es  grande  nuestra  dicha,  somos  mas  descontenta- 
dizos,  y  por  decirlo  así  mas  melindrosos ;  sucediéndonos  lo 
que  á  un  hombre  de  distinguida  clase,  acostumbrado  á  vivir 
rodeado  de  consideración  y  respeto  en  medio  de  las  comodi- 
dades y  regalos;  una  leve  palabra  le  indigna,  la  mas  peque- 


Digitized  by  Google 


-  9  - 

na  molestia  le  mortifica  y  desazona ;  sin  deparar  que  hay 
laníos  hombres  desnudos  ,  y  transidos  de  miseria  ,  que  no 
pueden  cubrí»  su  desnudez  sino  con  algunos  mendrugos,  todo 
recogido  al  través  de  mil  repulsas  y  bochornos. 

Al  contemplar  la  civilización  europea ,  hieren  el  ánimo 
tantas  y  tan  varias  impresiones,  agólpase  tal  tropel  de  obje- 
tos como  demandando  consideración  y  preferencia ,  que  si 
bien  la  imaginación  se  recrea  con  la  magnificencia  y  hermo- 
sura del  cuadro ,  el  entendimiento  se  abruma ,  no  atinando 
fácilmente  por  dónde  se  deba  empezar  el  exámen.  El  mejor 
recurso  en  tales  casos  es  la  simplificación  ,  descomponiendo 
el  objeto  complexo,  y  reduciéndolo  todo  á  sus  elementos  mas 
simples.  El  individuo ,  la  familia ,  la  sociedad ,  hé  aquí  lo  que 
debemos  examinar  á  fondo,  hé  aquí  lo  que  ha  de  ser  el  blan- 
co de  nuestras  investigaciones ;  que  si  llegamos  á  compren- 
derlo bien  ,  tal  como  es  en  sí  y  prescindiendo  de  ligeras  va- 
riaciones que  no  afectan  su  esencia ,  la  civilización  europea 
con  todas  sus  riquezas ,  con  todos  sus  secretos ,  se  desenvol- 
verá á  nuestros  ojos,  como  sale  de  entre  las  sombras  una 
campiña  abundante  y  amena  al  bañarla  los  rayos  de  la  au- 
rora. 

Debe  la  civilización  europea  todo  cuanto  es  y  todo  cuanto 
tiene ,  á  la  posesión  en  que  está  de  las  principales  verdades 
sobre  el  individuo ,  sobre  la  familia  y  sobre  la  sociedad ;  se 
han  comprendido  en  Europa  mejor  que  en  ninguna  otra  par- 
te la  verdadera  naturaleza,  las  verdaderas  relaciones,  el  ver- 
dadero fin  de  estos  objetos;  se  tienen  sobre  ellos  ideas,  senti- 
mientos ,  miras  de  que  se  careció  en  otras  civilizaciones ;  y 
estas  ideas  y  sentimientos  están  grabados  fuertemente  en  la 
fisonomía  de  los  pueblos  europeos ,  inoculados  en  sus  leyes , 
en  sus  costumbres ,  en  sus  instituciones ,  en  su  lenguaje ,  se 
respiran  con  el  aire ,  porque  tienen  impregnada  nuestra  at- 
mósfera como  una  aroma  vivificante.  Y  es  porque  de  largos 
siglos  abriga  en  su  seno  la  Europa  un  principio  robusto  que 
los  conserva ,  propaga  y  aplica ;  es  porque  en  las  épocas  mas 
trabajosas  en  que  disuelta  la  sociedad  tuvo  que  formarse  de 
nuevo,  fué  cabalmente  cuando  este  principio  regenerador 
disfrutó  de  mas  inílujo  y  prepotencia.  Pasaron  los  tiempos , 
sobrevinieron  grandes  mudanzas ,  el  Catolicismo  sufrió  alter- 
nativas en  su  poder  é  influencia  sobre  la  Europa ;  pero  la  ci- 
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vilizacion  cjuc  era  su  obra ,  ora  demasiado  solida  para  ser  fá- 
cilmente destruida  ;  el  impulso  era  sobrado  fuerte  y  certero 
para  que  se  perdiera  fácilmente  el  rumbo  :  la  Europa  era  un 
jóven  en  la  flor  de  sus  años,  dotado  de  complexión  robusta , 
y  en  cuyas  venas  circulan  en  abundancia  la  salud  y  la  vida  ; 
los  excesos  del  trabajo  y  de  la  disipación  le  postran  por  algún 
tiempo,  le  hacen  palidecer,  pero  bien  pronto  recobra  su  ros- 
tro la  lozanía  y  los  colores ,  bien  pronto  recobran  sus  miem- 
bros la  agilidad  y  la  fuerza. 
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CAPÍTULO  XXI. 


El  individuo :  lié  aquí  el  elemento  mas  simple  de  la  socie- 
dad, lié  aquí  lo  primero  que  debe  estar  bien  constituido  por 
decirlo  así ,  he*  aquí  lo  que  en  siendo  mal  comprendido  y 
apreciado  ,  será  un  eterno  obstáculo  á  la  medra  de  la  verda- 
dera civilización.  Ante  todo  es  necesario  advertir  que  aquí  se 
trata  solo  del  individuo ,  del  hombre  tal  como  es  en  sí ,  y 
prescindiendo  de  las  numerosas  relaciones  que  le  rodean , 
luego  que  se  pasa  á  considerarlo  como  miembro  de  una  so- 
ciedad. Mas  no  se  crea  por  esto  que  voy  á  considerar  al  hom- 
bre en  un  completo  aislamiento ,  llevándole  al  desierto ,  re- 
duciéndole al  estado  salvaje ,  y  analizando  el  individualismo 
tal  como  nos  le  ofrecen  algunas  hordas  errantes ,  excepción 
monstruosa  que  solo  ha  podido  resultar  de  la  degradación  de 
la  naturaleza  humana.  Esto  equivaldría  á  resucitar  el  método 
de  Rousseau ,  método  puramente  utópico ,  que  solo  puede 
conducir  al  error  y  á  la  extravagancia.  Las  piezas  de  una 
máquina  pueden  ser  examinadas  á  parte,  aisladamente,  con 
la  mira  de  comprender  mejor  su  construcción  peculiar ;  pero 
nunca  deben  olvidarse  los  usos  á  que  se  las  destina ,  nunca 
debe  perderse  de  vista  el  todo  á  que  pertenecen ;  de  otra 
suerte,  el  juicio  que  sobre  ellas  se  forme,  no  podrá  menos  de 
ser  equivocado.  El  ciíadro  mas  sublime  y  sorprendente  no 
seria  mas  que  una  ridicula  monstruosidad ,  si  se  examinaran 
en  completo  aislamiento ,  ó  en  combinaciones  arbitrarias, 
los  grupos  y  las  figuras :  con  semejante  método  podrian  con- 
vertid en  sueños  de  un  delirante  los  prodigios  de  Miguel 
Angelo  y  de  Rafael. 
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Pero  sin  olvidar  que  el  hombre  no  está  solo  en  el  mundo , 
y  que  no  ha  nacido  para  vivir  solo;  sin  olvidar  que  á  mas  de 
lo  que  es  en  sí ,  forma  también  parte  del  gran  sistema  del 
universo ,  y  que  á  mas  de  los  deslinos  que  le  corresponden 
como  comprendido  en  el  vasto  plan  de  la  creación  ,  esta  ele- 
vado por  la  bondad  del  Criador  á  otra  esfera  mas  alta,  supe- 
rior á  todo  pensamiento  terreno  ;  sin  prescindir  de  nada  de 
esto ,  como  en  buena  filosofía  no  se  puede  prescindir,  queda 
todavía  lugar  al  estudio  del  individuo ,  y  del  individualismo; 
en  la  consideración  del  hombre  puédese  todavía  abstraer  de 
la  calidad  de  ciudadano  ,  absti acción  que  lejos  de  conducir- 
nos á  extravagantes  paradojas,  es  muy  á  propósito  para  com- 
prender a  fondo  cierta  particularidad  notable  que  se  observa 
en  la  civilización  europea,  cierto  distintivo  que  por  sí  solo 
no  la  dejaria  confundir  con  las  otras. 

Que  deba  hacerse  una  distinción  entre  el  hombre  y  el  ciu- 
dadano ,  que  estos  dos  aspectos  den  lugar  a  consideraciones 
muy  diferentes,  nadie  habrá  que  no  lo  perciba  fácilmente; 
pero  es  tarea  harto  difícil  el  deslindar  hasta  dónde  se  extien- 
dan los  resultados  de  esa  distinción,  hasta  qué  punto  sea  con- 
veniente el  sentimiento  de  la  independencia  personal ,  cuál 
sea  la  esfera  que  deba  señalarse  al  desarrolló  puramente  in- 
dividual, qué  es  lo  que  soDro  este  particular  se  encuentra  en 
nuestra  civilización  que  no  se  halle  en  las  otras;  es  tarea 
harto  difícil  apreciar  debidamente  esta  diferencia ,  señalar 
su  origen  y  objeto,  y  pesar  atinadamente  cuál  ha  sido  su  ver- 
dadero influjo  en  la  marcha  de  la  civilización.  Tarea,  repito, 
muy  difícil,  porque  se  encierran  aquí  varias  cuestiones  bellas 
é  importantes  en  verdad  ,  pero  delicadas ,  profundas ,  donde 
es  muy  fácil  equivocarse ,  porque  es  casi  imposible  lijar  cer- 
teramente la  mirada ,  á  causa  de  que  los  objetos  tienen  algo 
de  vago,  de  indeterminado,  de  aéreo,  andan  como  fluctuan- 
do, solo  vinculados  entre  sí  por  relaciones  imperceptibles. 

Tropezamos  aquí  con  el  famoso  individualismo  que  según 
Guizot  fué  importado  por  los  bárbaros  del  norte  y  representó 
un  papel  tan  descollante ,  que  debe  ser  reconocido  como  uno 
de  los  primeros  y  mas  fecundos  principios  de  la  civiliza- 
ción europea.  Analizando  el  célebre  publicista  los  elementos 
de  esta  civilización,  señalando  la  parte  que  en  su  juicio  cupo 
aj  imperio  romano  y  á  la  Iglesia  ,  pretende  hallar  algo  de 


Digitized  by  Google 


singular  y  muy  fecundo,  en  el  sentimiento  de  individualismo 
tino  traían  los  germanos  consigo ,  y  que  inocularon  en  las 
costumbres  europeas. 

No  será  inútil  dar  razón  aquí  de  la  opinión  de  M.  Guizot 
sobre  esta  importante  y  delicada  materia,  porque  al  paso  que 
se  logrará  fijar  mejor  el  estado  de  la  cuestión  ,  cosa  harto 
difícil  en  objetos  de  suyo  tan  vagos,  se  disipará  la  grave 
equivocación  que  padecen  algunos  en  este  punto,  debida  á  la 
autoridad  del  citado  escritor,  que  con  los  recursos  de  su  ingenio 
y  los  encantos  de  su  elocuencia  ,  ha  hecho  verosímil  y  plau- 
sible lo  que  examinado  á  fondo  no  es  mas  que  una  paradoja. 

Como  al  combatir  las  opiniones  de  un  escritor  debe  tener- 
se el  primer  cuidado  en  no  alterárselas,  atribuyéndole  lo 
que  en  realidad  no  ha  dicho,  y  estando  por  otra  parte  la  ma- 
teria que  nos  ocupa  tan  sujeta  á  equivocaciones ,  será  bien 
copiar  por  entero  las  palabras  de  Guizot.  «  El  estado  general 
de  la  sociedad  entre  los  bárbaros  es  lo  que  nos  importa  co- 
nocer; y  esto  cabalmente  es  muy  difícil.  Comprendemos  sin 
mucho  trabajo  el  sistema  municipal  romano ,  y  la  Iglesia 
cristiana  ;  su  influencia  se  ha  perpetuado  hasta  nuestros 
dias,  encontramos  su  huella  en  muchas  instituciones,  en  he- 
chos que  tenemos  á  la  vista,  y  esto  nos  facilita  mil  medios 
de  reconocerlos  y  explicarlos.  Nada  empero  ha  quedado  de 
las  costumbres  y  del  estado  social  de  los  bárbaros ;  vémonos 
obligados  á  adivinar,  ora  apelando  á  remotísimos  monumen- 
tos históricos ,  ora  supliendo  la  falta  de  esos  monumentos 
con  un  atrevido  esfuerzo  de  imaginación.  » 

No  negaré  ser  muy  poco  lo  que  nos  ha  quedado  de  las 
costumbres  de  los  barbaros,  ni  disputare  con  M.  Guizot  sobre 
lo  que  pueda  valer  una  observación  que  versa  sobre  hechos 
en  que  sea  menester  suplir  con  esfuerzos  de  imaginación  lo  mu- 
cho que  de  ellos  nos  falta,  en  que  nos  veamos  obligados  á  entrar 
en  la  peligrosa  y  resbaladiza  senda  de  adivinar;  no  desco- 
nozco lo  que  son  estas  materias ,  y  en  las  reflexiones  que 
acabo  de  hacer  sobre  la  cuestión  que  nos  ocupa  ,  y  en  los 
términos  con  que  la  he  calificado  ,  bien  se  alcanza  que  no 
juzgo  posible  andar  con  la  reg'a  y  el  compás :  pero  sí  que 
puede  servir  esto  para  prevenir  á  los  lectores  contra  la  ilu-> 
sion  que  pudiera  causarles  una  doctrina  que ,  bien  profundi- 
zada, no  es  mas,  repito,  que  una  brillante  paradoja. 
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«Hay  un  sentimiento  ,  un  hedió,  continúa  M.  Guizot,  que 
es  preciso  analizar  y  comprender  para  pintar  con  rasgos  ve- 
rídicos á  un  bárbaro :  tal  es  el  placer  de  la  independencia 
individual,  el  placer  de  lanzarse  con  su  fuerza  y  su  libertad 
en  medio  de  las  vicisitudes  del  mundo  y  de  h  vida  ;  los  go- 
ces de  una  actividad  sin  trabajo  ,  la  inclinación  á  una  vida 
aventurera,  llena  de  imprevisión,  de  desigualdad,  de  peligro. 
Este  era  el  sentimiento  dominante  del  estado  bravio ,  la  ne- 
cesidad moral  que  ponía  en  perpetuo  movimiento  aquellas 
masas  de  hombres.  Viviendo  nosotros  en  medio  de  una  so- 
ciedad tan  regular,  tan  uniforme,  nos  es  sobre  manera. difícil 
representarnos  ese  sentimiento  con  todo  el  imperio,  con  toda 
la  violencia  que  ejercía  sobre  los  bárbaros  de  los  siglos  cuar- 
to y  quinto.  Una  sola  obra  he  visto  en  la  cual  se  baila  per- 
fectamente retratado  ese  carácter  de  la  barbarie :  la  historia 
de  la  conquista  de  Inglaterra  por  los  normandos,  de  M.  Tierry, 
es  el  solo  libro  en  que  se  ven  reproducidos  con  una  exacti- 
tud ,  con  una  naturalidad  verdaderamente  homéricas ,  los 
motivos ,  las  inclinaciones ,  los  impulsos  que  mueven  y  agi- 
tan á  los  hombres  en  un  estado  social  próximo  á  la  barba- 
rie. En  ninguna  parte  he  comprendido ,  he  sentido  mejor, 
lo  que  es  un  bárbaro ,  lo  que  es  la  vida  de  un  bárbaro.  Algo 
semejante  se  encuentra  en  las  novelas  de  Cooper  sobre  los 
salvajes  de  América,  si  bien  á  mi  entender,  en  un  grado  muy 
inferior ,  de  una  manera  menos  simple ,  menos  verdadera. 
Vese  en  la  vida  dé  los  salvajes  americanos ,  en  las  relaciones 
que  los  unen  ,  en  los  sentimientos  que  abrigan  en  medio  de 
sus  bosques ,  algún  reflejo ,  alguna  analogía  que  recuerda 
hasta  cierto  punto  la  vida  y  las  costumbres  de  los  primitivos 
germanos.  Estos  cuadros  son  ciertamente  un  poco  ideales, 
tienen  algo  de  poético ;  la  parte  repugnante  de  las  costum- 
bres y  de  la  vida  de  los  bárbaros ,  no  se  presenta  en  ellos 
con  toda  su  crudeza ;  y  no  hablo  solamente  de  los  males 
acarreados  por  esas  costumbres  al  astado  social ,  sino  de  la 
situación  interior,  individual  del  mismo  bárbaro.  En  esta  ne- 
cesidad imperiosa  de  independencia  personal  había  algo  de 
mas  material ,  algo  de  mas  grosero  de  lo  que  se  desprende  y 
pudiera  deducirse  de  la  obra  de  M.  Thierry:  dominaba  en  los 
bárbaros  del  norte  cierto  grado  de  brutalidad,  de  embriaguez, 

de  apatía  ,  que  no  siempre  se  ven  fielmente  representadas  en 
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aquellas  narraciones.  No  obstante  profundizando  mas  y  mas 
las  cosas ,  a  pesar  de  esa  confusa  mezcla  de  brutalidad  ,  de 
materialismo ,  de  egoísmo  estúpido ,  se  conoce  que  aquella 
pasión  por  la  independencia  individual  es  un  sentimiento 
noble,  cuyo  poder  deriva  todo  de  la  parte  superior,  de  la  na- 
turaleza moral  del  mismo  hombre ;  es  el  placer  de  sentirse 
hombre,  el  sentimiento  de  la  personalidad,  de  la  espontanei- 
dad humana  en  su  libre  desarrollo. 

»A  los  bárbaros  germanos,  señores,  debe  la  moderna  civi- 
lización ese  sentimiento  desconocido  enteramente  de  los  ro- 
manos, de  la  Iglesia,  de  casi  todas  las  civilizaciones  antiguas. 
Cuando  en  estas  hace  algún  papel  la  libertad ,  es  la  libertad 
política,  la  libertad  del  ciudadano;  esta  era  la  que  le  movia, 
la  que  le  entusiasmaba  ,  nó  su  libertad  personal :  pertenecía 
á  una  asociación,  se  hallaba  consagrado  á  una  asociación ,  y 
por  una  asociación  estaba  pronto  á  sacrificarse.  Lo  mismo 
sucedía  en  la  Iglesia  cristiana  :  reinaba  entre  los  fieles  un 
vivo  apego  á  la  corporación  cristiana,  un  rendido  acatamien- 
to, un  entero  abandono  á  sus  leyes,  un  fuerte  empeño  de  ex  - 
tender su  imperio  :  otras  veces  el  sentimiento  religioso  con- 
ducía al  hombre  á  una  reacción  sobre  sí  mismo,  sobre  su 
alma,  á  una  lucha  interior,  para  sojuzgar  su  libre  albedrío  y 
someterlo  á  las  inspiraciones  de  su  fe.  El  sentimiento  empero 
de  independencia  personal ,  ese  anhelo  de  libertad  que  se 
desarrolla  sin  otro  fin  ni  objeto  que  el  de  complacerse,  este 
sentimiento,  repito,  era  desconocido  A  los  romanos,  y  á  la 
sociedad  cristiana.  Los  bárbaros  le  llevaron  consigo  y  le  de- 
positaron en  la  cuna  de  la  civilización  europea.  Tan  deseo 
liante  papel  ha  en  ella  representado,  tan  hermosos  resultados 
ha  producido,  que  es  imposible  dejar  de  reconocerle  como 
uno  de  sus  elementos  principales.»  (Historia  de  la  civilización 
europea.  Lección  II.) 

El  sentimiento  de  la  independencia  personal  atribuido  ex- 
clusivamente á  un  pueblo,  esc  sentimiento  vago,  indefinible, 
con  una  extraña  mezcla  de  noble  y  de  brutal,  de  bárbaro  y 
de  civilizador,  tiene  algo  de  poético  muy  propio  para  seducir 
la  fantasía  ;  pero  como  el  contraste  mismo  con  que  se  pro- 
cura aumentar  el  efecto  de  las  pinceladas ,  lleva  en  sí  al- 
go de  extraordinario  y  hasta  contradictorio ,  la  severa  razón 
sospecha  algún  error  ocuho ,  y  se  pone  en  cautelosa  guarda, 
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Si  os  verdad  que  tal  fenómeno  liaya  existido,  ¿de  dónde 
pudo  dimanar?  ¿fué  quizás  un  resultado  del  clima?  pero  ¿có- 
mo es  concebible  que  abrigaran  los  hielos  del  norle  lo  que 
no  abrigaban  los  ardores  del  mediodía?  ¿cómo  es  que  des- 
envolviéndose con  tanta  fuerza  en  los  países  meridionales  de 
Europa  el  sentimiento  de  la  independencia  política,  cabal- 
mente no  se  encontrara  en  ellos  el  sentimiento  de  la  inde- 
pendencia personal  ?  ¿  no  fuera  una  extraíicza ,  mejor  diré, 
un  absurdo,  que  los  climas  se  hubiesen  repartido  como  pa- 
trimonios los  sentimientos  de  las  dos  clases  de  libertad? 

Diráse  quizas  que  procedía  este  sentimiento  del  estado  so- 
cial; pero  en  tal  caso  no  era  menester  atribuirle  como  carac- 
terístico á  un  pueblo  ;  bastaba  asentar  en  general ,  que  esc 
sentimiento  era  propio  de  los  pueblos  que  se  hallasen  en  el 
estado  social  de  los  germanos.  Además,  que  si  era  un  efecto 
del  estado  social,  ¿cómo  pudo  ser  un  germen,  un  principio 
fecundo  de  civilización,  lo  que  era  propio  de  la  barbarie? 
Este  sentimiento  debiera  haberse  borrado  por  la  civilización, 
nó  conservarse  en  medio  de  ella ,  nó  contribuir  á  su  desar- 
rollo ;  y  si  bajo  alguna  forma  debia  permanecer ,  ¿  por  qué 
no  sucedió  lo  mismo  en  otras  civilizaciones,  ya  que  no  fue- 
ron por  cierto  los  germanos  el  único  pueblo  que  haya  pasa- 
do de  la  barbarie  á  la  civilización  ? 

No  se  pretende  por  eso  decir,  que  los  bárbaros  del  norte 
no  ofrecieran  bajo  este  aspecto  alguna  particularidad  nota- 
ble, ni  tampoco  que  no  se  encuentre  en  ia  civilización  euro- 
pea un  sentimiento  de  personalidad,  por  decirlo  asi,  que  no 
se  halla  en  las  domas  civilizaciones;  pero  sí  que  para  expli- 
car el  individualismo  de  los  germanos  es  poco  filosófico  va- 
lerse de  misterios  y  enigmas,  sí  que  para  señalar  la  razón  de 
la  superioridad  que  tiene  en  esta  parte  la  civilización  euro- 
pea ,  no  es  necesario  acudir  á  la  barbarie  de  los  germanos. 
Si  queremos  formarnos  idea  cabal  de  esta  cuestión  tan  com- 
plexa é  importante ,  conviene  ante  todo  fijar  en  cuanto  cabe 
la  verdadera  naturaleza  del  individualismo  de  los  bárbaros. 
En  un  opúsculo  que  di  á  luz  hace  algún  tiempo,  cuyo  titulo 
era,  Observaciones  sociales,  políticas  y  económicas  sobre  los  bie- 
nes del  clero,  traté  por  incidencia  de  ese  individualismo,  y 
me  esforcé  en  aclarar  sobre  este  punto  las  ideas;  y  como 
desde  entonces  no  he  variado  de  opinión,  antes  me  he  con- 
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firmado  mas  en  ella,  trasladaré  á  contiuuacion  lo  que  allí 
decia.  «¿Qué  venia  á  ser  este  sentimiento?  ¿era  peculiar  de 
aquellos  pueblos,  era  un  resultado  de  las  inlluencias  del  cli- 
ma ,  de  una  situación  social?  ¿era  tal  vez  un  sentimiento, 
que  se  halle  en  todos  lugares  y  tiempos,  pero  modificado  á 
la  sazón  por  circunstancias  particulares?  ¿Cuál  era  su  fuer- 
za, cual  su  tendencia,  qué  encerraba  de  justo  ó  de  injusto, 
de  noble  ó  degradante,  de  provechoso  ó  nocivo?  ¿qué  bienes 
llevó  a  la  sociedad,  qué  males?  y  estos  ¿cómo  se  combatie- 
ron, pqjr/juién,  y  por  qué  medios,  con  qué  resultado?  Mu- 
chas cuestiones  hay  encerradas  aquí ;  pero  no  traen  sin  em- 
bargo la  complicación  que  pudiera  parecer ;  aclarada  una 
idea  fundamental,  las  demás  se  desenvolverán  muy  fácil- 
mente; y  simplificada  la  teoría,  vendrá  luego  la  historia  en 
su  confirmación  y  apoyo. 

»Hay  en  el  fondo  del  corazón  del  hombre  un  sentimiento 
fuerte,  vivo,  indeleble,  que  le  inclina  á  conservarse,  á  evi- 
tarse males,  y  á  procurarse  bienestar  y  dicha.  Llámesele 
amor  propio,  instinto  de  conservación,  deseo  de  la  felicidad, 
anhelo  de  perfección,  egoísmo,  individualismo,  llámesele 
como  se  quiera,  el  sentimiento  existe;  aquí  dentro  le  tene- 
mos ,  no  podemos  dudar  de  él ;  él  nos  acompaña  eu  todos 
nuestros  pasos,  en  todas  nuestras  acciones,  desde  que  abri- 
mos los  ojos  á  la  luz  hasta  que  descendemos  al  sepulcro.  Este 
sentimiento,  si  bien  se  le  observa  en  su  origen,  naturaleza  y 
objeto,  no  es  mas  que  una  gran  ley  de  todos  los  seres,  apli- 
cada al  hombre ;  ley  que  siendo  una  garantía  de  la  conser- 
vación y  perfección  de  los  individuos,  contribuye  de  un  mo- 
do admirable  á  la  armouía  del  universq.  Bien  claro  es,  que 
semejante  sentimiento  nos  ha  de  llevar  naturalmente  ¿abor- 
recer la  opresión,  y  á  experimentar  un  desagrado  por  cuanto 
tiende  á  embarazarnos,  ó  coartarnos  el  uso  de  nuestras  fa- 
cultades :  la  razón  es  obvia ;  todo  esto  nos  causa  un  males- 
tar, y  á  semejante  eslado  se  opone  nuestra  naturaleza  ;  hasta 
el  niño  mas  tierno  sufre  ya  de  mala  gana  la  ligadura  que  le 
embarga  el  libre  movimiento :  se  enfada,  forceja,  llora. 

«Además,  si  por  una  ú  otra  causa  no  carece  totalmente  el 
individuo  del  conocimiento  de  sí  mismo,  si  por  poco  que  sea, 
han  podido  desarrollarse  algún  tanto  sus  facultades  intelec- 
tuales, brotará  en  el  fondo  de  su  alma  otro  sentimiento,  quo 
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liada tiene  de  común  con  el  instinto  de  conservación  que  ¡ñi- 
póle á  todos  los  seres,  otro  sentimiento  qnc  pertenece  exclu- 
sivamente á  la  inteligencia  :  hablo  del  sentimiento  de  digni- 
dad, del  aprecio,  de  la  estimación  de  nosotros  mismos,  de 
ese  fuego  que  brota  en  el  corazón  en  nuestra  mas  tierna  in- 
fancia, y  que  nutrido,  extendido  y  avivado  con  el  pábulo 
que  va  suministrando  el  tiempo  ,  es  capaz  de  aquella  fuerza 
prodigiosa,  de  aquella  expansión  que  tan  inquietos,  tan  acti- 
vos, tan  agitados  nos  trae  en  todos  los  períodos  de  nuestra 
vida.  La  sujeción  de  un  hombre  á  otro  hombre  envuelve  algo 
que  hiere  este  sentimiento  de  dignidad ;  porque  aun  supo- 
niendo esta  sujeción  conciliada  con  toda  la  libertad  y  suavi- 
dad posibles ,  con  todos  los  respetos  á  la  persona  sujeta  ,  re- 
vela al  menos  á  esta  alguna  flaqueza  ó  necesidad,  que  la  obli- 
ga á  dejarse  cercenar  algún  tanto  del  libre  uso  de  sus  facul- 
tados :  y  he*  aquí  otro  origen  del  sentimiento  de  independen- 
cia personal. 

«Infiérese  de  lo  que  acabo  de  exponer,  que  el  hombre  lle- 
va siempre  consigo  el  amor  A  la  independencia,  que  este  sen- 
timiento es  común  a  todos  tiempos  y  países,  y  que  no  puede 
ser  de  otra  manera,  pues  que  hemos  encontrado  su  raíz  en 
dos  sentimientos  tan  naturales  al  hombre  ,  como  son  :  el  de- 
seo de  bienestar,  y  el  sentimiento  de  su  dignidad. 

»Es  evidente  que  en  la  infinidad  de  situaciones  físicas  y 
moralmcntc  diversas,  en  que  puede  encontrarse  el  individuo, 
las  modificaciones  de  tales  sentimientos  podran  también  va- 
riarse hasta  lo  irríinilo ;  y  que  estos,  sin  salir  del  círculo  que 
les  traza  su  esencia,  tienen  mucha  latitud  para  quesean  sus- 
ceptibles de  muy  diferentes  graduaciones  en  su  energía  ó  de- 
bilidad, y  para  que  sean  morales  ó  inmorales ,  justos  ó  in- 
justos, nobles  ó  innobles,  provechosos  ó  nocivos  ,  y  por  con- 
siguiente para  que  puedan  comunicar  al  individuo  a  quien 
afectan  mucha  diversidad  de  inclinaciones  ,  de  hábitos  v  eos- 
lumbres,  dando  asía  la  fisonomía  de  los  pueblos  rasgos  muy 
diferentes  ,  según  sea  el  modo  particular  y  característico  con 
que  se  hallan  afectados  los  individuos.  Aclaradas  ya  estas  no- 
ciones ,  sin  haber  dejado  nunca  de  la  mano  el  corazón  del 
hombre  ,  queda  también  manifestado  cómo  deben  resol  verse 
todas  las  cuestiones  generales  que  se  habían  ofiecido  con  re- 
lación ai  sentimiento  de  individualismo ;  echándose  de  ver 
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también,  que  no  es  menester  recurrirá  palabras  misteriosas, 
ni  á  explicaciones  poéticas;  porque  nada  hay  aquí  que  no 
pueda  sujetarse  á  riguroso  análisis. 

»Las  ideas  que  el  hombre  se  forme  de  su  bienestar  y  dig- 
nidad, y  los  medios  de  que  disponga  para  alcanzar  aquel ,  y 
conservar  esta  ,  he  aquí  lo  que  graduará  la  fuerza  ,  determi- 
nará la  naturaleza,  lijará  el  carácter,  señalará  la  tendencia 
de  todos  estos  sentimientos:  es  decir ,  que  todo  dependeiá  del 
estado  físico  y  moral  en  que  se  hallen  lá  sociedad  y  el  indi- 
viduo. Y  aun  en  igualad  de  las  demás  circunstancias  ,  dad 
al  hombre  las  verdaderas  ideas  de  su  bienestar  y  dignidad, 
tales  como  las  ensenan  la  razón  ,  y  sobre  todo  la  religión 
cristiana  ,  y  formaréis  un  buen  ciudadano:  dádselas  equivo- 
cadas, exageradas,  absurdas,  tales  como  las  explican  escue- 
las perversas  y  como  las  propalan  los  tribunos  de  todos  los 
tiempos  y  países,  y  sembraréis  abundante  semilla  de  turbu- 
lencias y  desastres. 

»  Falla  ahora  hacer  una  aplicación  de  esta  doctrina  ,  para 
que  concretándonos  al  objeto  que  nos  ocupa ,  podamos  ma- 
nifestar en  toda  claridad  el  punto  principal  que  nos  hemos 
propuesto. 

»Si  fijamos  nuestra  atención  sobre  los  pueblos  que  inva- 
dieron y  derribaron  el  imperio  romano ,  atendiéndonos  á  los 
rasgos  que  sobre  ellas  nos  ha  conservado  la  historia,  á  loque 
de  sí  arrojan  las  mismas  circunstancias  en  que  se  encontra- 
ban, y  A  lo  que  en  esta  materia  ha  podido  enseñar  á  la  cien- 
cia moderna  la  inmediata  observación  de  algunos  pueblos  de 
América,  no  nos  será  imposible  formarnos  idea  de  cuál  era 
entre  los  bárbaros  invasores  el  estado  de  la  sociedad  y  del  in- 
dividuo. Situados  los  bárbaros  en  su  pais  natal ,  en  medio  de 
sus  montes  y  bosques  cubiertos  de  nieve  y  de  escarcha  ,  te- 
nían también  sus  lazos  de  familia  ,  sus  relaciones  de  paren- 
tesco ,  su  religión  ,  sus  tradiciones ,  sus  hábitos,  sus  costum- 
bres ,  su  apego  al  propio  suelo ,  su  amor  á  la  independencia 
de  la  patria,  su  entusiasmo  por  las  hazañas  de  sus  mayores, 
su  amor  á  la  gloria  adquirida  en  el  combate,  su  anhelo  de 
perpetuar  en  sus  hijos  una  ra/a  robusta,  valiente  y  libre,  sus 
distinciones  de  familias ,  sus  divisiones  en  tribus,  sus  sacer- 
dotes, sus  caudillos,  su  gobierno.  Sin  (pie  sea  menester  en- 
trar ahora. en  cuestiones  sobre  el  carácter  que  entre  ellos  te- 
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nian  las  formas  de  gobierno ,  y  dando  de  mano  á  cuanto 
pudiera  decirse  sobre  su  monarquía,  asambleas  públicas,  y 
otros  puntos  semejantes ,  cuestiones  todas  que  á  mas  de  ser 
ajenas  de  este  lugar ,  llevan  siempre  consigo  muebo  de  ima- 
ginario é  hipotético ,  me  contentaré  con  observar  lo  que  pa- 
ra todas  los  lectores  será  incontestable  ,  y  es ,  que  la  organi- 
zación de  la  sociedad  era  entre  ellos ,  cual  debia  esperarse  de 
ideas  rudas  y  supersticiosas,  usos  groseros  y  costumbres  fe- 
roces ;  es  decir  que  su  estado  social  no  se  elevaba  sobre  aquel 
nivel  que  naturalmente  debian  de  haberle  señalado  tan  im- 
periosas necesidades,  como  son  ,  el  que  no  se  convirtieran 
en  absoluto  caos  sus  bosques ,  y  que  á  la  hora  del  combate 
no  marcharan  sin  alguna  cabeza  y  guia  confusos  pelotones. 

«Nacidos  aquellos  pueblos  en -climas  destemplados  y  rigu- 
rosos ,  embarazándose  y  estrechándose  unos  á  otros  por  su 
asombrosa  multiplicación  ,  escasos  por  lo  mismo  de  medios 
de  subsistencia,  y  teniendo  á  la  vista  la  abundancia  y  co- 
modidades con  que  los  brindaban  espaciosas  y  cultivadas  co- 
marcas ,  sentíanse  á  la  vez  acosados  de  grandes  necesidades, 
y  estimulados  vivamente  por  la  presencia  y  cercanía  de  la 
presa ;  y  como  que  no  veian  otro  dique  que  las  flacas  legio- 
nes de  una  civilización  muelle  y  caduca ,  sintiéndose  ellos 
robustos  de  cuerpo ,  esforzados  y  briosos  de  ánimo ,  y  alen- 
tados por  su  misma  muchedumbre  ,  despegábanse  fácilmen- 
te de  su  pais  natal  ,  desenvolvíase  en  su  pecho  el  espíritu 
emprendedor,  y  se  precipitaban  impetuosos  sobre  el  imperio, 
como  un  torrente  que  se  despeña  de  un  alto  risco  inundando 
las  llanuras  vecinas. 

»  Por  imperfecto  que  fuera  su  estado  social ,  por  groseros 
que  fueran  los  lazos  de  que  estaba  formado ,  bastábales  sin 
embargo  á  ellos  en  su  país  natal ,  y  en  sus  costumbres  pri- 
mitivas ;  y  si  los  bárbaros  hubiesen  permanecido  en  sus  bos- 
ques, habría  continuado  aquella  forma  de  gobierno  llenando 
á  su  modo  su  objeto ,  como  nacida  que  era  de  la  misma  ne- 
cesidad ,  adaptada  á  las  circunstancias ,  arraigada  con  el  há- 
bito ,  sancionada  por  la  antigüedad  ,  y  enlazada  con  todo  li- 
naje de  tradiciones  y  recuerdos. 

»Pero  eran  sobrado  débiles  estos  lazos  sociales  para  que 
pudieran  ser  trasladados  sin  quebrantarse;  y  aquellas  formas 
de  gobierno  eran  como  se  echa  de  ver  tan  acomodadas  al  es- 


Digitized  by  Google 


-  21  - 

tado  de  barbarie ,  y  por  consiguiente  tan  circunscritas  y  li- 
mitadas, que  mal  podian  aplicarse  á  la  nueva  situación  en 
que  casi  de  repente  se  encontraron  aquellos  pueblos. 

«Figuraos  ahora  á  los  bravos  hijos  de  las  selvas  arrojados 
sobre  el  mediodía ,  como  un  león  sobre  su  presa ,  precedidos 
de  sus  feroces  caudillos ,  seguidos  del  enjambre  de  sus  muje- 
res é  hijos  ,  llevando  consigo  sus  rebaños  y  sus  groseros  ar- 
reos, destrozando  de  paso  numerosas  legiones,  saltando  trin- 
cheras ;  salvando  fosos  ,  escalando  baluartes  y  murallas, 
talando  campiñas,  arrasando  bosques,  incendiando  populo- 
sas ciudades,  arrastrando  grandes  pelotones  de  esclavos  re- 
cogidos en  el  camino ,  arrollando  cuanto  se  les  opone,  y  lle- 
vando delante  de  sí  numerosas  bandadas  de  fugitivos  corriendo 
pavorosas  y  azoradas  por  escapar  del  hierro  y  del  fuego ;  fi- 
guráoslos un  momento  después ,  engreídos  con  la  victoria, 
ufanos  con  tantos  despojos ,  encrudecidos  con  tantos  comba- 
tes, incendios,  saqueos  y  matanzas ;  trasladados  como  por 
encanto  á  un  nuevo  clima ,  bajo  otro  cielo ,  nadando  en  la 
abundancia,  en  los  placeres,  en  nuevos  goces  de  todas  clases; 
con  una  confusa  mezcla  de  idolatría  y  de  cristianismo ,  de 
mentira  y  de  verdad ,  muertos  en  los  combates  los  principa- 
les caudillos,  confundidas  con  el  desórden  las  familias  ,  mez- 
cladas las  razas,  alterados  y  perdidos  los  antiguos  hábitos  y 
costumbres ,  y  desparramados  por  fin  los  pueblos  en  países 
inmensos,  etl  medio  de  otros  pueblos  de  diversas  lenguas,  de 
otras  ideas ,  de  distintos  usos  y  costumbres ;  figuraos ,  si  po- 
déis, ese  desórden,  esa  confusión  ,  ese  caos ;  y  decidme  si  no 
veis  quebrantados,  hechos  mil  trozos  todos  los  lazos  que  for- 
maban la  sociedad  de  esos  pueblos,  y  si  no  veis  desaparecer 
de  repente  la  sociedad  civilizada  con  la  sociedad  bárbara, 
aniquilarse  todo  lo  antiguo ,  antes  que  pudiera  reemplazarlo 
nada  nuevo. 

»  Y  entonces ,  si  fijáis  vuestra  vista  sobre  el  adusto  hijo  del 
aquilón  ,  al  sentir  que  se  relajan  de  repente  todos  los  víncu- 
los que  le  unían  con  su  sociedad  ,  que  se  quebrantan  todas 
las  trabas  que  contenían  su  fiereza ,  al  encontrarse  solo,  ais- 
lado ,  en  posición  tan  rueva  ,  tan  singular  y  extraordinaria, 
conservando  un  oscuro  recuerdo  de  su  país ,  sin  haberse  afi- 
cionado todavía  al  recien  ocupado  ,  sin  respeto  á  una  ley,  sin 
temor  á  un  hombre,  sin  apego  á  una  costumbre,  ¿no  levéis 


Digitized  by  Google 


-  22  - 

arrastrado  de  su  impetuosa  ferocidad  arrojarse  sin  freno  á 
donde  quiera  que  le  conducen  sus  hábitos  dp  violencia  ,  de 
vagancia ,  de  pillaje  y  matanzas ;  y  confiado  siempre  en  su 
nervudo  brazo,  en  su  planta  ligera,  guiado  por  las  inspiraeio- 
nes  de  un  corazón  lleno  de  brio  y  de  fuego  ,  y  por  una  fan- 
«  tasía  exaltada  con  la  vista  de  tantos  ,  tan  nuevos  y  variados 
países,  por  los  azares  de  tantos  viajes  y  combates,  no  le  veis 
acometer  temerario  todas  las  empresas ,  rechazar  toda  suje- 
ción, sacudir  todo  freno,  y  saborearse  en  los  peligros  de  nue- 
vas luchas  y  aventuras?  ¿Y  no  encontráis  aquí  el  misterioso 
individualismo ,  el  sentimiento  de  independencia  personal, 
con  toda  su  realidad  filosófica ,  y  con  toda  su  verdad  histó- 
rica ? 

»  Este  individualismo  brutal ,  este  feroz  sentimiento  de  in- 
dependencia, que  ni  podia  conciliarse  con  el  bienestar  del  in- 
dividuo ,  ni  con  su  verdadera  dignidad  ;  que  entrañando  un 
principio  de  guerra  eterna ,  y  de  vida  errante,  debia  acarrear 
necesariamente  la  degradación  del  hombre ,  y  la  completa 
disolución  de  la  sociedad,  tan  lejos  estaba  de  encerrar  un 
germen  de  civilización  ,  que  antes  bien  era  lo  mas  á  pro- 
pósito para  conducir  la  Europa  al  estado  salvaje;  ahogan- 
do <ui  su  misma  cuna  toda  sociedad,  desbaratando  todas  las 
tentativas  encaminadas  á  organizaría,  y  acabando  de  aniqui- 
lar cuantos  restos  hubiesen  quedado  de  la  civilización  anti- 
gua. » 

Las  reflexiones  que  se  acaban  de  presentar  serán  mas  órne- 
nos felices,  pero  al  menos  no  adolecen  de  la  inconcebible  in- 
coherencia, por  no  decir  contradicción,  de  hermanar  la  bar- 
barie y  la  brutalidad  con  la  civilización  y  la  cultura ;  por  lo 
menos  no  se  llama  principio  descollante ,  fecundo  en  la  civi- 
lización europea ,  á  lo  mismo  que  un  poco  mas  allá  se  seña- 
la como  uno  de  los  obstáculos  mas  poderosos  que  salían  al 
paso  á  las  tentativas  de  organización  social.  Como  en  este 
punto^oincide  M.  Guizot  con  la  opinión  que  acabo  de  mani- 
festar ,  y  hace  resallar  notablemente  la  incoherencia  de  su 
doctrina ,  el  lector  no  llevará  á  mal  que  se  lo  haga  oir  de  su 
propia  boca:  «Es  claro  que  si  los  hombres  carecen  de  ideas 
que  se  extiendan  mas  allá  de  su  propia  existencia  ,  si  su  ho- 
rizonte intelectual  no  alcanza  mas  allá  del  individualismo, 
si  se  dejan  arrastrar  por  la  fuerza  de  sus  pasiones  6  inlere- 
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scs ;  si  no  poseen  ua  cierto  número  de  nociones  y  de  senti- 
mientos comunes  que  sirvan  como  de  lazo  entre  todos  los 
asociados  ,  es  claro ,  digo ,  que  será  imposible  entre  ellos 
toda  idea  de  sociedad,  que  cada  individuo  será  en  la  socie- 
dad á  que  pertenezca ,  un  principio  de  trastorno  y  de  disolu- 
ción. 

»  Donde  quiera  qut  domine  casi  absolutamente  el  indivi- 
dual sino  ,  donde  quiera  que  el  hombre  no  se  considere  mas 
que  así  propio ,  que  sus  ideas  no  se  extiendan  mas  allá  de  sí 
mismo ,  no  obedezca  mas  que  á  su  pasión ;  la  sociedad,  ( ha- 
blo de  una  sociedad  un  poco  dilatada  y  permanente )  llega  á 
ser  poco  menos  que  imposible.  Tal  era  en  el  tiempo  de  que 
hablamos  el  estado  moral  de  los  conquistadores  de  Europa. 
Hice  ya  notar  en  la  última  reunión  que  debíamos  á  los  ger- 
manos el  sentimiento  enérgico  de  la  libertad  particular  y  del 
individualismo  humano.  Pues  bien ;  cuando  el  hombre  se  ha- 
lla en  un  estado  de  extrema  rusticidad  y  de  ignorancia ,  en- 
tonces ese  sentimiento  es  el  egoísmo  con  toda  su  brutalidad, 
con  toda  su  insociabilidad;  y  en  este  estado  se  encontraba  en- 
tre los  germanos  desde  el  siglo  quinto  hasta  el  octavo.  Sin 
hallarse  acostumbrados  á  mas  que  á  cuidar  de  su  propio  in- 
terés ,  á  satisfacer  sus  pasiones ,  á  dar  cumplimiento  á  su  vo- 
luntad ;  ¿  cómo  habrían  podido  acomodarse  á  un  estado  un 
poco  organizado  ?  Habíase  intentado  varias  veces  hacerlos  en- 
trar en  él ,  ellos  mismos  lo  deseaban  :  mas  burlaban  siempre 
esos  deseos,  y  hacían  inútil  toda  tentativa  ,  la  brutalidad,  la 
ignorancia ,  la  imprevisión.  A  cada  instante  se  ve  levantarse 
un  embrión  de  sociedad ,  y  á  cada  instante  se  ve  esa  misma 
sociedad  desmembrarse  ,  arruinarse  ,  por  fallar  en  los  hom- 
bres ideas  morales  y  comuues,  elementos  tan  necesarios  é  in- 
dispensables. 

»  Tales  eran  ,  señores ,  las  dos  verdaderas  causas  que  pro- 
longaron el  estado  de  la  barbarie :  mientras  existieron  ,  ella 
también  duró.  »  {Historia  general  de  la  civilización  europea. , 
Lección  11!. ) 

A  M.  Guizot  sucedióle  cou  su  individualismo  lo  que  suele 
acontecer  á  los  grandes  talentos ;  un  fenómeno  singular  los 
hiere  vivamente  ,  inspírales  un  ardiente  deseo  de  averiguar 
la  causa ,  y  tropiezan  á  menudo  ,  caen  en  error ,  arrastrados 
por  una  secreta  inclinación  á  señalar  un  origen  nuevo ,  ines- 
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pcrado ,  sorprendente.  Para  extraviarte  mediaba  todavía  otra 
causa.  En  su  mirada  vasta  y  penetrante  sobre  la  civilización 
europea ,  en  el  cotejo  que  de  ella  hizo  con  las  mas  famosas 
civilizaciones  antiguas ,  descubrió  una  diferencia  muy  nota- 
ble entre  el  individuo  de  la  primera ,  y  el  individuo  de  las 
otras  ;  vió  ,  sintió  en  el  hombre  europeo  algo  de  mas  noble, 
de  mas  independiente  que  no  hallaba  ni  en  el  griego  ni  en  el 
romano;  era  menester  señalar  el  origen  de  esta  diferencia, 
y  no  era  póco  trabajosa  la  tarea  para  la  posición  en  que  se 
encontraba  el  historiador  filósofo.  Ya  al  echar  una  ojeada  so- 
bre los  varios  elementos  de  la  civilización  europea  ,  se  le  ha- 
bía presentado  la  Iglesia  como  uno  de  los  mas  poderosos, 
como  uno  de  los  mas  influyentes  en  la  organización  social,  y 
en  el  impulso  que  hizo  marchar  el  mundo  hácia  un  porvenir 
grande  y  venturoso ;  ya  lo  había  reconocido  expresamente 
así ,  y  tributado  un  testimonio  á  la  verdad,  con  aquellos  ras- 
gos magníficos  que  trazar  sabe  su  elocuente  pluma ;  ¿y  que- 
ríase ahora  que  para  explicar  el  fenómeno  que  llamaba  su 
atención  ,  recurriese  también  al  cristianismo ,  á  la  Iglesia? 
Eso  hubiera  sido  dejarla  sola  en  la  grande  obra  de  la  civili- 
zación, yM.  Guizotá  toda  costa  quería  señalarle  coadjutores; 
por  esta  causa  fija  sus  miradas  sobre  las  hordas  bárbaras  ;  y 
en  la  frente  adusta ,  en  la  fisonomía  feroz ,  en  el  mirar  in- 
quieto y  fulminante  del  hijo  délas  selvas,  pretende  descubrir 
el  tipo  ,  algo  tosco  sí ,  pero  nó  menos  verdadero,  de  la  no- 
ble  independencia ,  de  la  elevación  y  dignidad ,  que  lleva 
rasguedasen  su  frente  el  individuo  europeo. 

Aclarada  ya  la  naturaleza  del  misterioso  individualismo  de 
los  germanos ,  y  demostrado  también  que  lejos  de  ser  un  ele- 
mento de  civilización ,  lo  era  de  desorden  y  barbarie ,  falta 
ahora  examinar,  cuál  es  la  diferencia  que  media  entre  la  ci- 
vilización europea  y  las  demás  con  respecto  al  sentimiento 
de  dignidad  é  independencia  que  anima  al  individuo ;  falta 
determinar  á  punto  fijo  cuáles  son  las  modificaciones  que  en 
Europa  ha  tomado  un  sentimiento  ,  el  cual ,  como  vimos  ya, 
mirado  en  sí ,  es  común  á  todos  los  hombres. 

En  primer  lugar  carece  de  fundamento  lo  que  afirma  M. 
Guizot ,  que  el  sentimiento  de  independencia  personal ,  esc  anhe- 
lo de  libertad  que  agita  tos  corazones  sin  otro  fin  ni  objeto  que  el 
de  complacerse ,  fuese  característico  de  los  bárbaros  >  y  descono- 
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cido  entre  los  romanos.  Claro  es  que  al  entablarse  semejante 
comparación ,  no  puede  entenderse  del  sentimiento  en  su  es- 
tado de  bravura  y  ferocidad  ;  pues  que  esto  equivaldría  á  de- 
cirnos, que  los  pueblos  civilizados  no  podian  tener  el  carác- 
ter distintivo  de  la  barbarie ;  pero  si  le  despojamos  de  e¿ta 
circunstancia ,  hallábase ,  y  muy  vrvo ,  no  solo  entre  los  ro- 
manos, sino  también  entre  los  pueblos  mas  famosos  de  la  an- 
tigüedad. 

«  Cu  ndo  en  las  civilizaciones  antiguas,  dice  M.  Guizot,  lia- 
ce  algún  papel  la  libertad,  debe  entenderse  de  la  libertad  po- 
lítica, de  la  libertad  del  ciudadano;  esta  era  la  que  le  movía, 
la  que  le  entusiasmaba  ,  nó  su  libertad  personal ;  pertenecía 
á  una  asociación,  y  por  una  asociación  estaba  pronto  á  sacri- 
ficarse. »  Sin  que  sea  menester  negar  que  habia  ese  espíritu 
de  consagrarse  á  una  asociación  ,  y  con  algunas  particulari- 
dades notables ,  que  mas  abajo  me  propongo  explicar ,  pué- 
dese afirmar  no  obstante  que  el  deseo  de  la  libertad  personal, 
con  d  solo  fin  y  objeto  de  complacerse,  quizás  era  entre  ellos  mas 
vivo  que  entre  nosotros  ;  sino  ,  ¿qué  buscaban  los  fenicios, 
los  griegos  isleños  y  asiáticos ,  y  los  cartagineses,  cuando  em- 
prendían sus  navegaciones ,  que  para  el  atraso  de  aquellos 
tiempos ,  eran  tan  osadas  y  peligrosas  como  las  de  nuestros 
mas  intrépidos  marinos  ?  ¿  Era  acaso  por  sacrificarse  á  una 
asociación  cuando  solo  ansiaban  descubrir  nuevas  playas  don- 
de pudiesen  amontonar  plata  y  oro,  y  todo  linaje  de  precio- 
sidades? ¿  No  los  guiaba  el  anhelo  de  adquirir ,  de  complacerse  ? 
;  Dónde  está  la  asociación  ?  dónde  se  la  divisa  ?  ;  vemos  acá- 
so  otra  cosa  que  el  individuo,  con  sus  pasiones ,  con  sus  gus- 
tos, con  su  afán  de  salisfacerlos?  y  los  griegos,  esos  griegos 
tan  muelles,  tan  voluptuosos,  tan  sedientos  de  placer,  ¿no 
tenían  vivísimo  el  sentimiento  de  su  libertad  personal,  de  po 
der  vivir  con  amplia  libertad  ,  con  el  solo  fin  y  objeto  de  com- 
placerse? ¿Sus  poetas  cantando  el  néctar  y  los  amores ,  sus 
libres  cortesanas  recibiendo  los  obsequios  de  los  hombres  mas 
famosos ,  y  haciendo  olvidar  á  los  sabios  la  mesura  y  grave- 
dad filosóficas ,  y  el  pueblo  celebrando  sus  fiestas  en  medio  de 
la  disolución  mas  espantosa,  ¿  era  todo  esto  un  sacrificio  que 
se  hacia  en  las  aras  de  la  asociación  ?  ¿  tampoco  habia  aquí 
el  individualismo,  el  afán  de  complacerse? 

Por  lo  que  toca  á  los  romanos ,  si  se  hablase  de  lo  que  se 
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llama bellos  tiempos  de  la  república,  no  fuera  quizás  tan  fá- 
cil ofrecer  pruebas  de  lo  que  estamos  manifestando ;  pero 
cabalmente  se  trata  de  los  romanos  del  imperio ,  de  los  ro- 
manos que  vivian  en  la  época  de  la  irrupción  de  los  Dárbaros: 
de  esos  romanos  tan  sedientos  de  complacerse ,  y  tan  devora- 
dos de  esa  fiebre  de  que  tan  negros  cuadros  nos  conserva  la 
historia.  Sus  soberbios  palacios ,  sus  magnificas  quintas ,  sus 
regalados  baños,  sus  espléndidos  cenáculos,  sus  mesas  opí- 
paras ,  sus  lujosos  trajes,  su  disipación  voluptuosa ,  ¿  no  mues- 
tran acaso  al  individuo,  que  sin  pensar  en  la  asociación  á  que 
pertenece ,  trata  tan  solo  de  lisonjear  sus  pasiones  y  capri- 
chos ,  viviendo  con  la  mayor  comodidad ,  regalo  y  esplen- 
dor posibles ,  que  no  cuida  de  otra  cosa  que  de  solazarse  con 
sus  amigos ,  de  mecerse  blandamente  en  los  brazos  del  pla- 
cer, de  satisfacer  todos  sus  caprichos  ,  de  saciar  todas  ¡sus 
pasiones ,  que  todo  lo  ha  olvidado ,  que  en  nada  piensa , 
sino  en  que  tiene  un  corazón  que  ansia  por  complacerse  y 
gozar? 

No  es  fácil  tampoco  atinar ,  por  qué  M.  Guizot  atribuye  ex- 
clusivamente á  los  bárbaros  el  placer  de  sentirse  hombre,  el 
sentimiento  de  su  personalidad ,  de  la  espontaneidad  humana  en 
su  libre  desarrollo.  ¿Y  podremos  creer  que  'de  tales  sentimien- 
tos carecieran  Jos  vencedores  de  Marathón  y  de  Platea ,  los 
pueblos  que  tantos  monumentos  nos  han  legado  que  inmorta- 
lizan sus  nombres?  Cuando  en  las  bellas  artes ,  en  las  cien- 
cias, en  la  oratoria,  en  la  poesía,  brillaban  por  doquiera 
hermosísimos  rasgos  de  genio,  ¿  no  existia  el  placer  de  sentirse 
hombre ,  no  se  tenía  el  sentimiento  y  poder  del  libre  desarrollo  en 
todas  las  facultades  ?  y  en  una  sociedad  donde  tan  apasiona- 
damente se  amaba  la  gloria ,  como  sucedía  entre  los  roma- 
nos, que  puede  presentarnos  hombres  como  Cicerón  y  Virgi- 
lio, en  una  sociedad  donde  pudieron  escribirse  las  valientes 
plumadas  de  Tácito;  esas  plumadas  que  á  la  distancia  de  diez 
y  nueve  siglos  hacen  retemblar  todavía  los  corazones  genero- 
sos :  ¿allí  no  babia  el  placer  de  sentirse  hombre,  no  habia  elor- 
ijullo  de  comprender  su  dignidad ,  no  habia  el  Sentimiento  de  la 
espontaneidad  humana  en  su  libre  desarrollo?  ¿Cómo  es  posible 
concebir  que  en  esta  parte  se  aventajasen  los  bárbaros  del 
norte  á  los  griegos  y  romanos  ? 

¿A  qué  semejantes  paradojas?  á  qué  semejante  trastorno  y 
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confusión  de  ideas?  ¿qué  valen  las  palabras,  por  brillantes 
que  sean ,  cuando  nada  significan  ?  ¿  qué  valen  las  observa- 
ciones ,  por  delicadas  que  parezcan ,  cuando  el  entendimien- 
to á  la  primera  ojeada  descubre  en  ellas  la  inexactitud  y  la 
vaguedad ,  y  examinándolas  á  fondo  las  encuentra  llenas  de 
incoherencias  y  de  absurdos  ? 
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CAPÍTULO  XXII. 


Si  profundizamos  la  cuestión  que  se  agita ,  si  no  nos  deja- 
mos llevar  hasta  el  error  y  la  extravagancia  por  la  manía  de 
pasar  plaza  de  pensadores  profundos,  y  de  observadores  muy 
delicados,  si  hacemos  uso  de  una  recta  y  templada  filosofía, 
fundada  en  los  hechos  que  nos  suministra  la  historia,  echa- 
remos de  ver  que  la  diferencia  capital  entre  nuestra  civiliza- 
ción y  las  antiguas  con  respecto  al  individuo  ,  consistía  en 
que  el  hombre  como  hombre,  no  era  estimado  en  lo  que  vale. 
No  fallaban  ni  el  sentimiento  de  independencia  personal,  ni  el 
anhelo  de  complacerse  y  gozar,  ni  cierto  orgullo  de  sentirse 
hombre :  el  defecto  no  estaba  en  el  corazón  sino  en  la  cabeza. 
Lo  que  faltaba,  sí,  era  la  comprensión  de  toda  la  dignidad 
del  hombre,  era  el  alto  concepto  que  de  nosotros  mismos 
nos  ha  dado  el  cristianismo,  al  paso  que  con  admirable  sabi- 
duría nos  ha  manifestado  también  nuestras  flaquezas ;  lo  que 
faltaba  sí  á  las  sociedades  antiguas,  lo  que  ha  faltado  y  fal- 
tará á  todas  en  las  que  no  reine  el  cristianismo,  era  es*  res- 
peto ,  esa  consideración  de  que  entre  nosotros  está  rodeado 
un  individuo,  un  hombre,  solo  por  ser  hombre.  Entre  los  grie- 
gos el  griego  lo  es  todo  ;  los  extranjeros los  bárbaros,  no 
son  nada ;  en  Roma  el  título  de  ciudadano  romano  hace  al 
hombre ;  quien  carece  de  este  título,  es  nada.  En  los  países 
cristianos,  si  nace  una  criatura  deforme,  ó  privada  de  algún 
miembro,  excita  la  compasión,  es  objeto  de  mas  tierna  soli- 
citud, bástale  para  ello  el  ser  hombre,  y  sobre  todo  hombre 
desgraciado;  entre  los  antiguos  era  mirada  esa  criaturaaomo 
cosa  inútil,  despreciable,  y  en  ciertas  ciudades,  como  por 
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ejemplo  en  Lacédemonia ,  estaba  prohibido  alimentaría ,  y 
por  órden  de  los  magistrados  encargados  de  la  policía  de  los 
nacimientos  ¡  horror  causa  decirlo!  era  arrojada  á  una  sima. 
Era  un  hombre;  pero  esto  ¿qué  importaba?  era  un  hombre 
que  para  nada  podia  servir,  y  una  sociedad  sin  entrañas,  no 
quería  imponerse  la  carga  de  mantenerle.  Léase  á  Platón 
( L.  5  de  Rep.),  á  Aristóteles  (Pol.  L.  7,  c.  15, 16),  y  se  verá 
los  medios  crueles  que  sabían  excogitar  esos  filósofos  para 
precaver  el  excesivo  progreso  que  ha  hecho  la  sociedad  bajo 
la  influencia  del  cristianismo,  en  todo  lo  que  dice  relación  al 
hombre. 

Los  juegos  públicos,  esas  horrendas  escenas  en  que  morían 
á  centenares  los  hombres,  para  divertir  á  un  concurso  des- 
naturalizado ,  ¿no  son  un  elocuente  testimonio  de  cuán  en 
poco  era  tenido  el  hombre,  pues  que  tan  bárbaramente  se  le 
sacrificaba  por  motivos  los  mas  livianos  ? 

El  derecho  del  mas  fuerte  estaba  terriblemente  practicado 
por  los  antiguos»  y  esta  es  una  de  las  causas  á  que  debe  atri- 
buirse esa  absorción,  por  decirlo  así,  en  que  vemos  ai  indi- 
duo  con  respecto  á  la  sociedad.  La  sociedad  era  fuerte,  el  in- 
dividuo era  débil ;  y  así  la  sociedad  absorbía  al  individuo,  se 
arrogaba  sobre  él  cuantos  derechos  puedan  imaginarse;  y  si 
alguna  vez  servia  de  embarazo ,  podia  estar  seguro  de  ser 
aplastado  con  mano  de  hierro.  Al  leer  el  modo  con  que  ex- 
plica M.  Guizot  esta  particularidad  de  las  civilizaciones  anti- 
guas, no  parece  sino  que  e:i  ellas  había  un  patriotismo  des- 
conocido entre  nosotros ,  patriotismo  que  llevado  hasta  la 
exageración ,  y  no  andando  acompañado  del  sentimiento  de 
independencia  personal ,  producía  esa  especie  de  absorción 
iudividual ,  ese  anonadamiento  del  individuo  en  presencia  de 
la  sociedad.  Si  hubiese  reflexionado  mas  á  fondo  sobre  esta 
materia  habría  alcanzado  fácilmente  que  no  estribaba  la  di- 
ferencia en  que  los  unos  hombres  tuvieran  unos  sentimien- 
tos de  que  carezcan  los  otros,  sino  en  que  se  ha  verificado 
una  revolución  inmensa  en  las  ideas,  en  que  el  individuo, 
el  hombre,  es  tenido  en  mucho,  cuando  entonces  era  tenido 
en  nada  ;  y  de  aquí  no  era  difícil  inferir  que  las  mismas  di- 
ferencias que  se  notasen  en  los  sentimientos,  debían  tener  su 
origen  en  la  diferencia  de  las  ideas. 

En  efecto,  no  es  extraño  que  viendo  el  individuo  cuán  en 
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poco  era  tenido  por  sí  mismo,  viendo  e)  poder  ilimitado  que 
sobre  él  se  arrogaba  la  sociedad ,  y  que  en  sirviendo  de  es- 
torbo era  pulverizado ,  nada  extraño  es  que  él  mismo  se  for- 
mase de  la  sociedad  y  del  poder  público  una  idea  exagerada, 
que  se  anonadase  en  su  corazón  ante  ese  coloso  que  le  infun- 
día miedo,  y  que  lejos  de  mirarse  como  miembro  de  una  aso- 
ciación cuyo  objeto  era  la  seguridad  y  la  feticidad  de  lodos 
los  individuos,  y  para  cuyo  logro  era  indispensable  por  parte 
de  estos  el  resignarse  á  algunos  sacrificios,  se  considerase  an- 
tes bien  como  una  cosa  consagrada  á  esta  asociación ,  y  en 
cuyas  aras  debia  ofrecerse  en  holocausto  sin  reparos  de  nin- 
guna clase.  Esta  es  la  condición  del  hombre :  cuando  un  po- 
der obra  sobre  él  por  mucho  tiempo  en  acción  ilimitada,  ó 
se  indigna  contra  este  poder  y  le  rechaza  con  violencia ,  ó 
bien  se  humilla,  se  abate,  se  anonada  ante  aquella  fuerza  cu- 
ya acción  prepotente  le  doblega  y  aterra.  Véase  si  es  este  el 
contraste  que  sin  cesar  nos  ofrecen  las  sociedades  antiguas : 
la  mas  ciega  sumisión,  el  anonadamiento  de  una  parte,  y  de 
otra  el  espíritu  de  insubordinación,  de  resistencia,  manifes- 
tado en  explosiones  terribles.  Así*  y  solo  así,  es  posible  com- 
prender cómo  unas  sociedades  en  que  la  agitación  y  las  tur- 
bulencias eran  por  decirlo  asi  el  estado  normal ,  nos  presen- 
tan ejemplos  tan  asombrosos  como  Leónidas  pereciendo  con 
sus  trescientos  lacedemonios  en  el  paso  de  las  Termópilas, 
Scévola  con  la  mano  en  el  brasero ,  Régulo  volviéndose  á 
Cartago  para  padecer  y  morir,  y  Marco  Curcio  arrojándose 
armado  en  la  insondable  sima  abierta  en  medio  de  Roma. 

Todo  esto  que  á  primera  vista  pudiera  parecer  inconcebi- 
ble, se  aclara  perfectamente  cotejándolo  con  lo  acontecido  en 
las  revoluciones  de  los  tiempos  modernos.  Trastornos  terri- 
bles han  desquiciado  algunas  naciones,  la  lucha  de  las  ideas 
é  intereses  trayendo  consigo  el  calor  de  las  pasiones,  acanreó 
por  algunos  intervalos  mas  ó  menos  duraderos ,  el  olvido  do 
las  verdaderas  relaciones  sociales;  ¿ y  qué  sucedió?  que  al 
paso  que  se  proclamaba  una  libertad  sin  límites,  y  se  ponde- 
raban sin  cesar  los  derechos  del  individuo ,  levantábase  en 
medio  de  la  sociedad  un  poder  terrible  que  concentrando  en 
su  mano  toda  la  fuerza  publica,  la  descargaba  del  modo  mas 
inhumano  sobre  el  individuo.  En  esas  épocas  resucitaba  en 
toda  su  fuerza  la  formidable  máxima  del  9alu$  poptli  de  los 
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amigues,  protexto  de  tantos  y  tan  horrendos  atontados;  y  pot 
otra  parte  se  veia  renacer  aquel  patriotismo  frenético  y  feroz, 
que  los  hombres  superficiales  admiran  en  los  ciudadanos  de 
las  antiguas  repúblicas. 

¡  Cosa  notable !  algunos  escritores  habían  prodigado  des- 
medida elogios  á  los  antiguos ,  y  sobre  lodo  á  los  romanos  ; 
parece  que  tenían  vivos  deseos  de  que  la  civilización  moder- 
na se  amoldase  á  la  antigua ;  luciéronse  locas  tentativas  ,  se 
atacó  con  inaudita  violencia  la  organización  social  existente » 
procuróse  con  ahinco  que  perecieran  ,  ó  al  menos  se  sufoca 
ran  las  ideas  cristianas  sobre  el  individuo  y  la  sociedad,  se 
pidieron  inspiraciones  á  las  sombras  de  los  antiguos  roma- 
nos ,  y  en  el  brevísimo  plazo  que  duró  el  ensayo ,  viéronse 
también  cual  en  la  antigua  Roma ,  rasgos  admirables  de  for- 
taleza, de  valor,  de  patriotismo,  contrastando  de  un  modo 
horroroso  con  inauditas  crueldades ,  con  horrendos  críme- 
nes ;  y  en  medio  de- una  nación  grande  y  generosa,  viéronse 
aparecer  de  nuevo  con  espanto  de  la  humanidad  los  sangrien- 
tos espectros  de  Mario  y  Syla.  Tanta  verdad  es  que  el  hombre 
es  el  mismo  por  todas  parles,  y  que  un  mismo  orden  de  ideas 
viene  al  fin  á  engendrar  un  mismo  órden  de  hechos.  Que 
desaparezcan  las  ideas  cristianas,  que  las  ideas  antiguas  re- 
cobren su  fuerza  ,  y  veréis  que  el  mundo  nuevo  se  parecerá 
al  mundo  viejo. 

Felizmente  para  la  humanidad  esto  es  imposible;  todos  los 
ensayos  hechos  hasta  ahora  para  lograr  tan  funesto  efecto 
han  sido  y  debido  ser  poco  duraderos  ;  lo  propio  sucederá  en 
adelante;  pero  la  página  ensangrentada  que  dejan  en  la  histo- 
ria de  la  humanidad  tan  criminales  tentativas,  ofrece  un  rico 
caudal  de  reflexiones  al  observador  filósofo ,  para  conocer  á 
fondo  las  delicadas  é  íntimas  relaciones  de  las  ideas  con  los 
hechos,  para  contemplar  en- su  desnudez  la  vasta  trama  de 
la  organización  social ,  y  apreciar  en  su  justo  valor  la  in- 
fluencia benéfica  ó  nociva  de  las  varias  religiones  y  sistemas 
filosóficos. 

Las  épocas  de  revolución,  es  decir,  aqucllastfpecas  tempes- 
tuosas en  que  se  hunden  los  gobiernos  unos  tras  otros,  como 
edificios  cimentados  sobre  un  terreno  volcan  izado,  llevan  to- 
das ese  carácter  que  las  distingue  :  el  predominio  de  los  inte- 
reses del  poder  público  sobre  todos  los  intereses  privados.  Nun- 
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ca  es  mas  flaco  ese  poder,  nunca  es  menos  duradero ;  pero 
nunca  es  mas  violento ,  mas  frenético ;  todo  lo  sacrifica  á  su 
segundad  ó  á  su  venganza  ;  la  sombra  de  sus  enemigos  le 
persigue  y  le  hace  estremecer  á  todas  horas ;  su  propia  con- 
ciencia le  atormenta  y  no  le  deja  descanso  ;  la  debilidad  de 
su  organización  y  la  movilidad  de  su  asiento  ,  le  advierten  á 
cada  paso  de  la  proximidad  de  su  caida  ,  y  en  su  impotente 
desesperación  se  agita  y  se  revuelve  convulsivo ,  como  un 
moribundo  que  espira  entre  padecimientos  atroces.  ¿Qué  es 
entonces  á  sus  ojos  la  vida  de  los  ciudadanos  ,  si  esta  vida 
puede  inspirarle  la  mas  leve ,  la  mas  remata  sospecha  ?  Si 
con  la  sangre  de  millares  de  victimas  puede  alcanzar  algu- 
nos momentos  de  segundad  ,  si  puede  prolongar  por  algunos 
días  mas  su  existencia :  «  perezcan  ,  dice ,  perezcan  mis  ene- 
migos ,  así  lo  exige  la  seguridad  del  estado ,  es  decir ,  la 
mia. » 

¿X  de  dónde  tanto  frenesí?  ¿de  dónde  tanta  crueldad?  ¿Sa- 
béis de  dónde?  La  causa  está  en  que  derribado  el  gobierno 
antiguo  por  medio  de  la'fuerza,  y  entronizado  otro  en  su  lu- 
gar apoyado  solo  en  la  fuerza  ,  la  idea  del  derecho  ha  desa- 
parecido de  la  región  del  poder,  la  legitimidad  no  le  escuda, 
su  misma  novedad  le  muestra  como  de  poco  valer,  y  le  au- 
gura escasa  duración ;  y  falto  de  razón  y  de  justicia ,  y  vién- 
dose precisado  á  invocarlas  para  sostenerse ,  las  busca  en  la 
misma  necesidad  de  un  poder,  en  esa  necesidad  social  que 
está  siempre  patente ;  proclama  que  la  salud  del  pueblo  es  la 
suprema  ley,  y  entonces  la  propiedad ,  la  vida  del  individuo 
son  nada,  se  aniquilan  completamente  á  la  vista  de  un  espec- 
tro sangriento  que  se  levanta  en  el  centro  de  la  sociedad ,  y 
que  armado  con  la  fuerza ,  y  rodeado  de  satélites  y  de  cadal- 
sos dice :  «  yo  soy  el  poder  público,  á  mí  me  está  confiada  la 
salud  del  pueblo ,  yo  soy  el  que  vela  por  los  intereses  de  la 
sociedad.  » 

¿Y  sabéis  lo  que  acontece  entonces  con  esa  falta  absojuta 
de  respeto  ai  individuo ,  con  ese  completo  aniquilamiento 
del  hombre  an*e  el  poder  aterrador  que  se  pretende  repre- 
sentante de  la  sociedad  ?  sucede  que  renace  el  sentimiento  de 
asociación  en  diferentes  sentidos;  pero  nó  un  sentimiento 
dirigido  por  la  razón  y  por  miras  benéficas  y  previsoras,  sino 
un  sentimiento  ciego,  instintivo,  queJleva  á  los  hombres  á  no 
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quedarse  ¿oíos ,  sin  defensa ,  en  medio  del  camjjo  de  batalla 
y  asechanzas  en  que  se  ha  convertido  la  sociedad ;  que  los 
conduce  á  unirse,  ó  para  sostener  al  poder  si  arrastrados  por 
el  torbellino  de  la  revolución  se  han  identificado  con  él  y  le 
miran  como  su  único  resguardo  y  defensa  contra  los  enemi- 
gos que  les  amenazan,  ó  para  derribarle  si  arrojados  por  una 
ú  otra  causa  á  las  tilas  contrarias ,  le  contemplan  como  su 
enemigo  mas  capital ,  y  la  fuerza  de  que  dispone  como  una 
espada  levantada  de  continuo  sobre  sus  cabezas.  Entonces  se 
verifica  que  los  hombres  pertenecen  á  una  asociación  ,  están 
consagrados  á  una  asociación ,  y  por  esta  asociación  están 
proutos  á  sacrificarse ;  porque  no  pueden  vivrr  solos,  porque 
conocen  ,  ó  sienten  ai  menos  instintivamente ,  que  el  indivi- 
duo es  nada,  porque  rotos  todos  los  diques  que  mantenían  el 
órden  social,  no  le  queda  al  individuo  aquella  estera  tranqui- 
la donde  podia  vivir  sosegado,  independiente,  seguro  de  que 
un  poder  fundado  en  la  legitimidad  y  guiado  por  la  razón  y 
la  justicia  ,  velaba  por  la  conservación  del  órden  público  y 
por  el  respeto  de  los  derechos  del  individuo.  Entonces  los 
medrosos  tiemblan  y  se  humillan,  y  empiezan  á  representar 
la  primera  escena  de  la  esclavitud ,  donde  el  oprimido  besa 
la  mano  opresora,  donde  la  víctima  adora  al  verdugo;  los 
mas  audaces  ó  se  resisten  y  pelean,  ó  se  buscan  y  reúnen  en 
las  sombras  preparando  explosiones  terribles ;  nadie  perte- 
nece á  sí  mismo ,  el  iudividuo  se  siente  absorbido  por  todas 
partes ,  ó  por  la  fuerza  que  oprime ,  ó  por  la  fuerza  que 
conspira  ;  porque  solo  la  justicia  es  el  numen  tutelar  de  los 
individuos ;  y  cuando  ella  desaparece  ,  no  son  mas  que  im- 
perceptibles granos  de  arena  arrebatados  por  el  huracán,  go- 
tas de  agua  confundidas  en  las  oleadas  de  una  tormenta. 

Concebid  sociedades  donde  no  reine  ese  frenesí  que  nunca 
puede  ser  duradero,  pero  que  sin  embargo  no  posean  las  ver- 
daderas ideas  sobre  los  derechos  y  deberes  del  individuo  y 
del  poder  público ;  sociedades  donde  se  encuentren  como  di1 
vagando  al  acaso  algunas  nociones  sobre  esos  puntos  cardi- 
nales, pero  inciertas ,  oscuras ,  imperfectas ,  ahogadas  en  la 
atmósfera  de  mil  preocupaciones  y  errores,  donde  bajo  esa 
influencia  se  haya  organizado  un  poder  público ,  con  estas  ó 
aquellas  formas,  pero  que  al  fin  haya  llegado  á  solidarse  por 
la  fuerza  del  hábito,  y  por  falta  de  otro  mejor  que  satisfaga 
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las  necesidades  mas  urgentes  de  la  sociedad ;  y  entonces  ha- 
bréis concebido  las  sociedades  antiguas ,  mejor  diremos  las 
sociedades  sin  el  cristianismo  ;  entonces  concebiréis  el  ano- 
nadamiento del  individuo  ante  la  fuerza  del  poder  público , 
sea  bajo  el  despotismo  asiático,  sea  bajo  la  turbulenta  demo- 
cracia de  las  antiguas  repúblicas.  Es  lo  mismo  que  habréis 
podido  observar  en  las  sociedades  modernas  en  las  épocas  de 
revolución ;  solo  que  en  estas  sociedades  es  pasajero  y  es- 
trepitoso ese  mal  cual  los  estragos  de  una  tempestad ,  pero 
en  las  antiguas  era  su  estado  normal ,  como  una  atmósfera 
viciada  que  afecta  y  daña  sin  cesar  A  ios-que  viven  en  ella. 

Si  examinamos  la  causa  de  dos  fenómenos  tan  encontrados 
como  son  ,  la  exaltación  patriótica  de  los  antiguos  griegos  y 
romanos ,  y  la  postración  y  abatimiento  político  en  que  ya- 
cían otros  pueblos ,  y  en  que  yacen  todavía  aquellos  donde 
no  domina  el  cristianismo  ,  si  buscamos  la  raíz  de  esa  abne- 
gación individual  que  se  descubre  en  el  fondo  de  dos  sentí-* 
mientos  tan  opuestos ;  si  investigamos  cuál  es  la  causa  deque 
no  se  encuentre  en  unos  ni  en  otros  ese  desarrollo  individual 
«me  se  observa  en  Europa,  acompañado  de  un  patriotismo  ra- 
zonable ,  pero  que  no  sufoca  el  sentimiento  de  una  legítima 
independencia  personal ;  encontraremos  una  muy  poderosa 
en  que  el  hombre  no  se  conocía  á  sí  mismo ,  no  sabia  bien 
lo  que  era ;  y  que  sus  verdaderas  relaciones  con  la  sociedad 
eran  miradas  al  través  de  mil  preocupaciones  y  errores  ,  y 
por  consiguiente  mal  comprendidas. 

A  la  luz  de  estas  observaciones  se  echa  de  ver  que  la  ad- 
miración por  el  patriótico  desprendimiento  ,  por  la  heróica 
abnegación  de  los  antiguos ,  se  ha  llevado  quizás  demasiado 
lejos ;  y  que  tanto  distan  esas  calidades  de  revelar  en  ellos 
una  mayor  perfección  individual,  una  elevación  de  alma  su- 
perior á  la  de  los  hombres  de  los  tiempos  modernos ,  que 
antes  bien  podrían  indicar  ideas  menos  altas  que  las  nues- 
tras ,  sentimientos  menos  independientes  que  los  nuestros. 
Y  qué,  ¿no  conciben  acaso  algunos  ciegos  admiradores  de 
los  antiguos  cómo  pueden  sostenerse  tan  extrañas  aserciones? 
Entonces  les  diré  que  admiren  también  á  las  mujeres  de  la 
India  al  arrojarse  tranquilas  á  la  hoguera  después  de  la 
muerte  de  sus  maridos ;  que  admiren  al  esclavo  que  se  da  la 
muerte  porque  no  puede  sobrevivir  &  su  dueño ;  y  entonces, 
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notarán  que  la  abnegación  personal  no  es  siempre  serial  in- 
falible de  elevación  de  alma  ,  sino  que  á  veces  puede  ser  ei 
resultado  de  no  conocer  toda  la  dignidad  propia  ,  de  imagi- 
narse consagrado  á  otro  ser  ,  absorbido  por  él ,  de  mirar  la 
propia  existencia  como  una  cosa  secundaria ,  sin  mas  objeto 
que  la  de  servir  á  otra  existencia. 

Y  no  queremos ,  nó ,  rebajar  en  nada  el  mérito  que  á  los 
antiguos  legítimamente  pertenezca;  no  queremos,  nó,  depri- 
mir su  heroísmo  en  lo  que  tenga  de  justo  y  de  laudable  ;  no 
queremos ,  nó ,  atribuir  á  los  modernos  un  individualismo 
egoísta  que  les  impida  el  sacrificarse  generosamente  ]>or  su 
patria :  tratamos  únicamente  de  señalar  á  cada  cosa  su  justo 
lugar,  disipando  preocupaciones  hasta  cierto  punto  excusa- 
bles, pero  que  no  dejan  de  falsear  lastimosamente  los  princi- 
pales puntos  de  vista  de  la  historia  antigua  y  moderna. 

A  ese  anonadamiento  del  individuo ,  que  notamos  en  los 
antiguos ,  contribuían  también  la  escasez  y  la  imperfección 
de  su  desarrollo  moral ,  la  falta  de  reglas  en  que  se  hallaba 
con  respecto  á  su  dirección  propia  ,  por  cuyo  motivo  la  so- 
ciedad se  entrometía  en  todas  sus  cosas,  como  si  la  razón 
pública  hubiese^uerido  suplir  el  defecto  de  la  razón  priva- 
da. Si  bien  se  observa ,  se  notará  que  aun  en  los  países  en 
que  metía -mas  ruido  la  libertad  política,  era  harto  descono- 
cida la  libertad  civil ;  de  manera  que  mientras  los  ciudada- 
nos se  lisonjeaban  de  ser  muy  libres  porque  podian  tomar 
parte  en  las  deliberaciones  de  la  plaza  pública,  eran  privados 
de  aquella  libertad  que  mas  de  cerca  interesa  al  hombre, 
cual  es  la  que  ahora  se  denomina  civil.  Podemos  formar  con- 
cepto de  las  ideas  y  costumbres  de  los  antiguos  sobre  este 
punto,  leyendo  á  uno  de  sus  mas  célebres  escritores  políticos: 
Aristóteles.  Nótase  en  los  escritos  de  este  filósofo  que  apenas 
acertaba  á  ver  otro  título  que  hiciera  digno  del  nombre  de 
ciudadano  que  el  tomar  parte  en  el  gobierno  de  la  repúbli-  . 
ca;  y  estas  ideas  que  pudieran  parecer  muy  democráticas, 
muy  á  propósito  para  extender  los  derechos  de  la  clase  mas 
numerosa  ,  y  que  quizás  algunos  creerían  dimanadas  de  la 
exageración  de  la  dignidad  del  hombre,  se  hermanaban  muy 
bien  en  su  mente  con  un  profundo  desprecio  del  mismo 
hombre ,  con  el  sistema  de  vincular  en  un  reducido  número 
todos  los  honores  y  consideraciones ,  condenando  al  abati- 
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miento  y  á  la  nulidad ,  nada  menos  que  todos  los  labrado- 
res, artesanos,  y  mercaderes.  ( Pol.  L.  7.  C.  9  y  12.  L.  8.  C.  1 
y  2.  L.  3.  C.  1 ).  Ya  se  ve  que  esto  suponia  ideas  muy  pere- 
grinas sobre  el  individuo  y  la  sociedad  ,  y  confirma  mas  y 
mas  lo  que  he  dicho  arriba  sobre  el  origen  de  las  extrañezas, 
por  no  decir  monstruosidades,  que  nos  admiran  en  las  repú- 
blicas antiguas.  Lo  repetiré,  porque  conviene  mucho  no  ol- 
vidarlo :  una  de  las  principales  raíces  del  mal ,  era  la  falla 
del  conocimiento  del  hombre ,  era  el  poco  aprecio  de  su  dig- 
nidad en  cuanto  hombre  ,  era  que  el  individuo  estaba  escaso 
de  reglas  para  dirigirse  á  sí  mismo  y  para  conciliarse  la  es- 
timación ;  en  una  palabra ,  era  que  fallaban  las  luces  cris- 
tianas que  debian  esclarecer  el  caos. 

Tan  profundamente  se  ha  grabado  en  el  corazón  de  las  so- 
ciedades modernas  ese  sejüi miento  de  la  dignidad  del  hom- 
bre ,  con  tales  caractéres  se  halla  escrita  por  do  quiera  la 
verdad  de  que  el  hombre  ,  ya  por  solo  este  título ,  es  muy 
respetable ,  muy  digno  de  alta  consideración ,  que  aquellas 
escuelas  que  se  han  propuesto  realzar  al  individuo,  aunque  sea 
con  inminente  riesgo  de  un  espantoso  trastorno  en  la  socie- 
dad ,  toman  siempre  por  teína  de  su  enseñanza  ,  esa  digni- 
dad, esa  nobleza,  distinguiéndose  sobre  manera  de  los  anti- 
guos demócratas ,  en  que  estos  se  agitaban  en  un  círculo  re- 
ducido, mezquino,  sin  pasar  mas  allá  de  un  cierto  órden  de 
cosas ,  sin  extender  su  vista  fuera  de  los  limites  del  propio 
pais ;  cuando  en  el  espíritu  de  los  demócratas  modernos ,  se 
nota  un  anhelo  de  invasión  en  todos  los  ramos,  un  ardor  de 
propagación  que  abarca  todo  el  mundo :  nunca  invocan  nom- 
bres pequeños,  el  hombre,  su  razón,  sus  derechos  imprescripti- 
bles, hé  aquí  sus  temas.  Preguntadles  ¿  qué  quieren  ?  y  os  di- 
rán que  quieren,  pasar  el  nivel  sobre  todas  las  cabezas ,  para 
defender  la  «anta  causa  de  la  humanidad.  Esta  exageración 
de  ideas ,  motivo  y  pretexto  de  tantos  trastornos  y  crímenes , 
nos  revela  un  hecho  precioso ,  cual  es ,  el  progreso  inmenso 
que  á  las  ideas  sobre  la  dignidad  de  nuestra  naturaleza  ha 
comunicado  el  cristianismo ,  pues  que  en  las  sociedades  que 
le  deben  su  civilización  ,  cuando  se  trata  de  extraviarlas ,  no 
se  encuentra  medio  mas  á  propósito  que  el  invocar  esa  dig- 
nidad. 

Como  la  religión  cristiana  e*  altamente  enemiga  de  todo 
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lo  criminal,  y  no  podía  consentir  que  á  nombre  de  defender 
y  realzar  la  dignidad  humana ,  se  trastornase  la  sociedad  , 
muchos  de  los  mas  ardientes  demócratas  se  han  desatado  en 
injurias  y  sarcasmos  contra  la  religión  ;  pero  como  también 
la  historia  está  diciendo  muy  alto,  que  todo  cuanto  se  sabe  y 
se  siente  de  verdadero ,  de  justo  y  de  razonable  sobre  este 
punto,  es  debido  á  la  religión  cristiana,  se  ha  tanteado  últi- 
mamente si  se  podría  hacer  una  monstruosa  alianza  entre 
las  ideas  cristianas,  y  lo  mas  extravagante  de  las  democráti- 
cas :  un  hombre  demasiado  célebre  se  ha  encargado  del  pro- 
yecto, pero  el  verdadero  cristianismo,  es  decir,  el  Catolicis- 
mo ,  rechaza  esas  monstruosas  alianzas  ,  y  no  conoce  á  sus 
mas  insignes  apologistas ,  asi  que  llegan  á  desviarse  del  ca- 
mino señalado  por  la  eterna  verdad.  El  abate  de  Lamennais 
vaga  ahora  por  las  tinieblas  del  error  abrazado  con  una  men- 
tida sombra  de  cristianismo ;  y  el  suprano  Pastor  de  la  Igle- 
sia ha  levantado  ya  su  augusta  voz  para  prevenir  á  los  fieles 
contra  tos  ilusiones  con  que  podría  deslumhrarlos  un  nom- 
bre por  tantos  títulos  ilustre. 
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CAPÍTULO  XXIII. 


Si  entendiendo  el  individualismo  en  un  sentido  justo  y  ra- 
zonable ,  si  tomando  el  sentimiento  de  la  independencia  per- 
sonal en  una  acepción  ,  que  ni  repugne  á  la  perfección  del 
individuo  ,  ni  eslé  en  lucha  con  los  principios  constitutivos 
de  toda  sociedad ,  queremos  hallar  otras  causas  que  hayan 
influido  en  el  desarrollo  de  ese  sentimiento,  aun  pasando  por 
alto  una  de  las  principales  señalada  ya  mas  arriba  ,  cual  es 
la  verdadera  idea  del  hombre  y  de  sus  relaciones  con  sus  se- 
mejantes ,  encontraremos  todavía  en  las  mismas  entrañas  del 
Catolicismo  ,  algunas  sobre  manera  dignas  de  llamar  la  aten- 
ción. M.  Guizol  se  ha  equivocado  grandemente  cuando  ha 
pretendido  equiparar  á  los  fieles  con  los  antiguos  romanos  en 
punto  á  falta  del  sentimiento  de  independencia  personal;  nos 
pinta  al  individuo  fiel  como  absorbido  por  la  asociación  de  la 
Iglesia ,  como  enteramente  consagrado  á  ella,  como  pronto  á 
sacrificarse  por  ella  ;  de  manera  que  lo  que  hacia  obrar  al 
fiel  eran  los  intereses  de  la  asociación.  En  esto  hay  un  error; 
pero  como  lo  que  ha  dado  quizás  ocasión  á  este  error,  es  una 
verdad ,  menester  se  hace  deslindar  los  objetos  con  mucho 
cuidado. 

Es  indudable  que  desde  la  cuna  del  cristianismo  fueron 
los  fieles  sumamente  adictos  á  la  Iglesia  ,  y  que  siempre  se 
entendió  que  dejaba  de  ser  contado  en  el  número  de  los  ver- 
daderos discípulos  de  Jesucristo  el  que  se  apartase  de  la  co- 
munión de  la  Iglesia.  Es  indudable  también  que  « tenían  los 
fieles ,  como  dice  M.  Guizot ,  un  vivo  apego  á  la  Iglesia ,  un 
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rendido  acatamiento  ú  sus  leyes,  un  fuerte  empeño  de  exten- 
der su  imperio ;  »  pero  no  es  verdad  que  obrase  en  el  fondo 
de  todos  estos  sentimientos  ,  como  causa  de  ellos,  el  solo  es- 
píritu de  asociación  ,  y  que  esto  excluyese  el  desarrollo  del 
verdadero  individualismo.  El  fiel  pertenecía  á  una  asociación, 
pero  esta  asociación  él  la  miraba  como  un  medio  de  alcanzar 
su  felicidad  eterna ,  como  una  nave  en  que  andaba  embarca- 
do entre  las  borrascas  de  este  mundo  para  llegar  salvo  al 
puerto  de  la  eternidad;  y  si  bien  creia  imposible  el  salvarse 
fuera  de  ella ,  no  se  entendia  consagrado  á  ella  ,  sino  á  Dios. 
El  romano  estaba  pronto  a  sacrificarse  por  su  patria ,  el  tiel 
por  su  fe  ;  cuando  el  romano  moria ,  moria  por  su  patria; 
pero  cuando  el  fiel  moria ,  no  moria  por  la  Iglesia  ,  sino  que 
moría  por  su  Dios.  Ábranse  los  monumentos  de  la  historia 
eclesiástica ,  léanse  las  acias  de  los  mártires ,  y  véase  lo  que 
sucedía  en  aquel  lance  terrible ,  en  que  el  cristiano  manifes- 
taba todo  lo- que  era  ;  en  que  á  la  vista  de  los  potros ,  de  las 
hogueras  y  de  los  mas  horrendas  suplicios  se  manifestaba  en 
toda  su  verdad  el  resorte  que  obraba  en  el  corazón  del  fiel. 
Les  pregunta  el  juez  su  nombre ;  lo  declaran  ,  y  manifiestan 
que  son  cristianos :  se  los  invita  á  que  sacrifiquen  á  los  dio- 
ser  :  «nosotros  no  sacrificamos  sino  á  uu  solo  Dios ,  criador 
del  ciclo  y  de  la  tierra :  »  se  les  echa  en  cara  como  ignomi- 
nioso el  seguir  á  un  hombre  que  fué  clavado  en  cruz;  ellos 
tienen  á  mucha  honra  la  ignominia  de  la  cruz ,  y  proclaman 
altamente  que  el  crucificado  es  su  Salvador  y  su  Dios  :  se  les 
amenaza  con  los  tormentos  ;  los  desprecian  porque  son  pasa- 
jeros ,  y  se  regocijan  de  que  puedan  sufrir  algo  por  Jesucris- 
to :  la  cruz  del  suplicio  está  ya  aparejada ,  ó  la  hoguera  arde 
á  su  vista ,  ó  el  verdugo  tiene  levantada  el  hacha  fatal  que 
'  ha  de  cortarles  la  cabeza ;  nada  les  importa ;  esto  es  un  ins^ 
tame,  y  en  pos  viene  una  nueva  vida  ,  una  felicidad  inefa- 
ble,  y  sin  fin.  Échase  de  ver  en  todo  esto,  que  lo  que  movia 
el  corazón  del  fiel,  eran  el  amor  de  su  Dios  y  el  interés  de  su 
felicidad  eterna ;  y  que  por  consiguiente ,  es  falso  y  muy  fal- 
so que  el  fiel  se  pareciese  á  los  antiguos  republicanos ,  ano- 
nadando su  individuo  ante  la  asociación  á  que  pertenecía,  y 
dejando  que  en  ella  se  absorbiese  su  persona  como  una  gota 
de  agua  en  la  inmensidad  del  Océano.  El  individuo  fiel  per- 
tenecía á  una  asociación  ,  que  le  daba  U  pauta  de  su  creen- 
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cía  y  la  norma  de  su  conducta  ;  á  esta  asociación  la  miraba 
como  fundada  y  dirigida  por  el  mismo  Dios ;  pero  su  mente 
y  su  corazón  se  elevaban  hasta  el  mismo  Dios ,  y  cuando  es- 
cuchaba la  voz  de  la  Iglesia  creia  también  hacer  su  nego- 
cio propio ,  individual ,  nada  menos  que  el  de  su  felicidad 
eterna. 

El  deslinde  que  se  acaba  de  hacer  era  muy  necesario  en 
esta  materia ,  donde  son  tan  varias  y  delicadas  las  relaciones, 
que  la  mas  ligera  confusión  puede  conducir  á  errores  de  mon- 
ta ,  haciendo  de  otra  parte  perder  de  vista  un  hecho  recón- 
dito y  preciosísimo ,  que  arroja  mucha  luz  para  estimar  debi- 
damente las  causas  del  desarrollo  y  perfección  del  individuo 
en  la  civilización  cristiana.  Necesario  como  es  un  órden  so- 
cial al  que  esté  sometido  el  individuo ,  conviene  sin  embar- 
go que  este  no  sea  de  tal  modo  absorbido  por  aquel ,  de  ma- 
nera que  solo  se  le  conciba  como  parte  de  la  sociedad  ,  sin 
que  tenga  una  esfera  de  acción  que  pueda  considerársele  co- 
mo propia.  A  no  ser  así ,  no  se  desarrollara  jamás  de  un  mo- 
do cabal  la  verdadera  civilización ,  la  que  consistiendo  en  la 
perfección  simultánea  del  individuo  y  de  la  sociedad ,  no  pue- 
de existir  á  no  ser  que  tanto  esta  como  aquel,  tengan  sus  ór- 
bitas de  tal  manera  arregladas ,  que  el  movimiento  que  se 
hace  en  la  una  no  embargue  ni  embarace  el  de  la  otra. 

Previas  estas  reflexiones,  sobre  las  que  llamo  muy  parti- 
cularmente la  atención  de  todos  los  hombres  pensadores,  ob- 
servaré lo  que  quizás  no  se  ha  observado  todavía,  y  es ,  que 
el  cristianismo  contribuyó  sobre  manera  á  crear  esa  esfera 
individual ,  en  que  el  hombre  sin  quebrantar  los  lazos  que  le 
unen  á  la  sociedad  ,  desenvuelve  todas  sus  facultades.  De  la 
boca  de  un  apóstol  salieron  aquellas  generosas  palabras  que 
encierran  nada  menos  que  una  severa  limitación  del  p«>der 
político ,  que  proclaman  nada  menos  que  este  poder  no  debe 
ser  reconocido  por  eündividuo,  cuando  se  propasa  á  exigirle 
lo  que  este  cree  contrario  á  su  conciencia  :  óbedire  oportet  Deo 
magis  quam  hominibus  ( Act.  c.  5.  v.  29).  Primero  se  ha  de  obe- 
decer á  Dios  que  á  tos  hombres  Los  cristianos  fueron  los  prime- 
ros que  dieron  el  grandioso  ejemple  de  que  individuos  de  to- 
dos países ,  edades ,  sexos  y  condiciones ,  arrostrasen  toda  la 
cólera  del  poder  y  todo  el  furor  de  las  pasiones  populares,  an- 
tes que  pronunciar  una  sola  palabra  que  los  manifestase  <te$- 
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viadosde  los  principios  que  profesaban  en  el  santuario  de  sü 
conciencia :  y  esto  nó  con  las  armas  en  la  mano ,  nó  en  con- 
mociones populares  donde  pudiesen  despertarse  las  pasiones 
fogosas  que  comunican  al  alma  una  energía  pasajera  ;  sino 
en  medio  de  la  soledad  y  lobreguez  de  los  calabozos ,  en  la 
aterradora  calma  de  los  tribunales ,  es  decir ,  en  aquella  si- 
tuación en  que  el  hombre  se  encuentra  solo,  aislado,  y  en  que 
el  mostrar  fortaleza  y  dignidad  revela  la  acción  de  las  ideas, 
la  nobleza  de  los  sentimientos,  la  firmeza  de  una  conciencia 
inalteiable ,  el  grandor  del  alma. 

El  cristianismo  fué  quien  grabó  fuertemente  en  el  corazón 
del  hombre ,  que  el  individuo  tiene  sus  deberes  que  cumplir, 
aun  cuando  se  levante  contra  él  el  mundo  entero;  que  el  in- 
dividuo tiene  un  destino  inmenso  que  llenar,  y  que  es  para 
él  un  negocio  propio ,  enteramente  propio ,  y  cuya  responsa- 
bilidad pesa  sobre  su  libre  albedrio.  Esta  importante  ver- 
dad sin  cesar  inculcada  por  el  cristianismo  á todas  las  eda- 
des ,  sexos  y  condiciones ,  ha  debido  de  contribuir  podero- 
samente á  dispertar  en  el  hombre  un  sentimiento  vivo  de  su 
personalidad,  en  toda  su  magnitud,  en  todo  su  interés,  y 
combinándose  con  las  demás  inspiraciones  del  cristianismo 
llenas  todas  de  grandor  y  dignidad,  he  levantado  el  alma  hu- 
mana del  polvo  en  que  la  tenían  sumida ,  la  ignorancia ,  las 
mas  groseras  supersticiones,  y  los  sistemas  de  violencia  que 
la  oprimían  por  todas  partes.  Como  extrañas  y  asombrosas 
sonarían  sin  duda  á  los  oídos  de  los  paganos  las  valientes 
palabras  de  Justino ,  que  expresaban  nada  menos  que  la  dis- 
posición de  ánimo  de  la  generalidad  de  los  fieles,  cuando  en 
su  Apología  dirigida  á  Antonino  Pió  decia  :  «como  no  tene- 
mos puestas  las  esperanzas  en  las  cosas  presentes  desprecia- 
mos á  los  matadores ,  mayormente  siendo  la  muerte  una  co- 
sa que  tampoco  se  puede  evitar,  » 

Esa  admirable  entereza,  ese  heroico  desprecio  de  la  muer- 
te ,  esa  presencia  de  ánimo  en  el  hombre ,  que  apoyado  en 
el  testimonio  de  su  conciencia  desafia  todos  los  poderes  de  la 
tierra ,  debia  de  infiuir  tanto  mas  en  el  cngrandecimienlodel 
alma ,  cuanto  no  dimanaba  de  aquella  fría  impasibilidad  es- 
toica, que  sin  contar  con  ningún  motivo  sólido,  se  empeña- 
ba en  luchar  con  la  misma  naturaleza  de  las  cosas  rsino  que 
tenia  su  origen  en  un  sublime  desprendimiento  de  todo  lo 
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terreno  ,  en  la  profunda  convicción  de  lo  sagrado  del  deber, 
y  de  que  el  hombre  sin  cuidar  de  los  obstáculos  que  le  opon- 
ga el  mundo ,  debe  marchar  con  firme  paso  al  destino  que  le 
ha  señalado  el  Criador.  Ese  conjunto  de  ideas  y  sentimientos 
comunicaba  al  alma  un  temple  fuerte  y  vigoroso ,  que  sin 
rayar  en  aquella  dureza  feroz  de  los  antiguos ,  dejaba  al  hom- 
bre en  toda  su  dignidad  ,  en  toda  su  nobleza  y  elevación.  Y 
conviene  notar,  que  esos  preciosos  efectos  no  se  limitaban  á 
un  reducido  número  de  individuos  privilegiados ,  sino  que 
conforme  al  genio  de  la  religión  cristiana ,  se  exlendian  á  to- 
das las  clases:  porque  la  expansión  ilimitada  de  todo  lo  bue- 
no, el  no  conocer  ninguna  acepción  de  personas,  el  procu- 
rar que  resuene  su  voz  hasta  en  los  mas  oscuros  lugares ,  es 
uno  de  los  mas  bellos  distintivos  de  esa  religión  divina.  No 
se  dirigía  tan  solo  á  las  clases  elevadas,  ni  á  los  filósofos ,  si- 
no á  la  generalidad  de  los  fieles  la  lumbrera  del  Africa  S.  Ci- 
priano ,  cuando  compendiaba  en  pocas  palabras  toda  ta  gran- 
deza del  hombre,  y  rasgueaba  con  osada  mano  el  alto  tem- 
ple en  que  debe  mantenerse  nuestra  alma ,  8tn  aflojar  jamás : 
«Nunca ,  decia,  nunca  admirará  las  obras  humanas  quien  se 
conociere  hijo  de  Dios.  Despéñase  de  la  cumbre  de  su  nMeza  qtiien 
puede  admirar  algo  que  no  sea  Dios. »  (  De  Spectacnlis. )  Sublimes 
palabras  que  hacen  levantar  la  frente  con  dignidad ,  que  ha- 
cea  latir  el  corazón  con  generoso  brío ,  que  derramándose 
sobre  todas  las  clases  como  un  calor  fecundo,  hacían  que  el 
último  de  los  hombres  pudiese  decir  lo  que  antes  pareciera 
exclusivamente  propio  del  ímpetu  de  un  vate: 

Os  horaiui  sublime  dedil ,  coelumque  laeri 
Jussil,  et  erectos  ad  sidera  tollere  vunus. 

El  desarrollo  de  la  vida  moral ,  de  la  vida  interior ,  deesa 
vida  en  que  el  hombre  se  acostumbra  d  concentrarse  sobre  sí 
mismo,  dándose  razón  circunstanciada  de  todas  sus  acciones, 
de  ios  motivos  que  las  dirigen ,  de  la  bondad  6  malicia  que 
encierran ,  y  del  fin  á  que  le  conducen  ,  es  debido  principal- 
mente al  cristianismo,  á  su  influjo  incesante  sobre  el  hombre 
en  todos  los  estados ,  en  todas  las  situaciones,  en  todos  los 
momentos  de  su  existencia.  Con  un  desarrollo  semejante  de 
la  vida  individual ,  en  tedo  lo  que  tiene  de  roas  íntimo , 


Digitized  by  Google 


-  43  - 

do  mas  vivo  é  interesante  para  el  corazón  del  hombre ,  era 
incompatible  esa  absorción  del  individuo  en  la  sociedad,  esa 
abnegación  ciega  en  que  el  hombre  se  olvidaba  de  sí  mismo 
para  no  pensar  en  otra  cosa  que  en  la  asociación  á  que  per- 
tenecía. Esa  vida  moral,  interior,  faltaba  á  los  antiguos,  por- 
que carecían  de  principios  donde  fundarla ,  de  reglas  para  di- 
rigirla, de  inspiraciones  con  que  fomentarla  y  nutrirla;  y  así 
observamos,  que  en  Roma ,  tan  pronto  como  el  elemento  po- 
lítico fué  perdiendo  su  ascendiente  sobre  las  almas ,  gastándo- 
se el  entusiasmo  con  las  disensiones  intestinas ,  y  sufocándo- 
se todo  sentimiento  generoso  con  el  insoportable  despotismo 
que  sucedió  á  las  últimas  turbulencias  de  la  república  ,  se  des- 
envuelven rápidamente  la  corrupción  y  la  molicie  mas  espan- 
tosas ;  pues  que  la  actividad  del  alma  consumida  poco  an- 
tes en  los  debates  del  foro  ,  y  en  las  gloriosas  hazañas  de 
la  guerra,  no  encontrando  pábulo  en  que  cebarse,  se  aban- 
dona lastimosamente  á  los  goces  materiales ,  con  un  desen- 
freno tal ,  que  nosotros  apenas  acertamos  á  concebir ,  á  pe- 
sar de  la  relajación  de  costumbres  de  que  con  razón  nos 
iamentaoios.  Bor-  manera  que  entre  los  antiguos  solo  vemos 
dos  extremos :  é  «r  patriotismo  llevado  al  mas  alto  punto  de 
exaltación  ,  ó  una  postración  completa  de  las  facultades  de 
un  alma ,  que  se  abandona  sin  tasa  á  cuanto  le  sugieren  sus 
pasiones  desordenadas:  el  hombie  era  siempre  esclavo, ó 
de  sus  propias  pasiones ,  ó  de  otro  hombre ,  ó  de  la  socie- 
dad. 

Merced  al  enflaquecimiento  de  las  creencias ,  acarreado  por 
el  individualismo  intelectual  en  materias  religiosas  procla- 
mado por  el  Protestantismo  ,  merced  al  quebrantamiento  del 
lazo  moral  con  que  reunia  á  los  hombres  la  unidad  católica, 
podemos  observar  en  la  civilización  europea  algunas  mues- 
tras de  lo  que  debia  de  ser  entre  los  antiguos  el  hombre,  fal- 
to como  estaba  de  los  verdaderos  conocimientos  sobre  sí  mis- 
mo ,  y  sobre  su  origen  y  destino.  Pero  dejando  para  mas  ade- 
lante el  señalar  los  puntos  de  semejanza  que  se  descubren 
entre  la  sociedad  antigua  y  la  moderna  en  aquellas  partes 
donde  se  ha  debilitado  la  influencia  de  las  ideas  cristianas , 
bástame  por  ahora  observar ,  que  si  la  Europa  llegase  á  per- 
der completamente  el  cristianismo ,  como  lo  han  deseado  al* 
gunos  insensatos  ,  no  pasaría  una  generación ,  sin  que  rena- 
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ciesen  entre  nosotros  el  individuo  y  la  sociedad  tales  como 
estaban  entre  los  antiguos,  salvas  empero  las  modificaciones 
que  trae  necesariamente  consigo  el  diferente  estado  material 
de  ambos  pueblos. 

La  libertad  de  albedrío  tan  altamente  proclamada  por  el 
Catolicismo ,  y  tan  vigorosamente  por  él  sostenida ,  no  solo 
contra  la  antigua  enseñanza  pagana ,  sino  y  muy  particular- 
mente contra  los  sectarios  de  lodos  tiempos ,  y  en  especial 
contra  los  fundadores  de  la  llamada  Reforma  ,  ha  sido  tam- 
bién un  poderoso  resorte  que  ha  contribuido  mas  de  lo  que 
se  cree ,  al  desarrollo  y  perfección  del  individuo ,  y  á  realzar 
sus  sentimientos  de  independencia ,  su  nobleza  y  su  digni- 
dad. Cuando  el  hombre  llega  á  considerarse  arrastrado  por 
la  irresistible  fuerza  del  destino,  sujeto  á  una  cadena  de  acon- 
tecimientos en  cuyo  curso  él  no  puede  influir ;  cuando  llega 
á  figurarse  que  las  operaciones  del  alma ,  que  parecen  darle 
un  vivo  testimonio  de  su  libertad ,  no  son  mas  que  una  vana 
ilusión  ,  desde  entonces  el  hombre  se  anonada ,  se  siente  asi- 
milado á  los  brutos  ,  no  es  ya  el  principe  de  los  vivientes,  el 
lominador  de  la  tierra ;  es  una  rueda  colocada  en  su  lugar, 
y  que  mal  de  su  grado  ha  de  continuar  ejerciendo-sus  funcio  • 
nes  en  Ja  gran  máquina  del  universo.  Entonces  el  órden  mo- 
ral no  existe ;  el  mérito  y  el  demérito,  la  alabanza  y  el  vitu- 
perio ,  el  premio  y  la  pena  son  palabras  sin  sentido;  el  hom- 
bre goza  ó  .sufre ,  si ,  pero  á  la  manera  del  arbusto  ,  que  ora 
es  mecido  por  el  blando  zéfiro ,  ora  azotado  por  el  furioso 
aquilón.  Muy  al  contrario  sucede  cuando  se  cree  libre :  él  es 
el  dueño  de  su  destino ;  el  bien  y  el  mal ,  la  vida  y  la  muer- 
te están  ante  sus  ojos  ;  puede  escoger ,  y  nada  es  capaz  de 
violentarle  en  el  santuario  de  su  conciencia.  El  alma  tiene 
allí  su  trono ,  donde  está  sentada  con  dignidad ,  y  el  mundo 
entero  bramando  contra  ella  ,  y  el  orbe  desplomándose  so- 
bre su  frágil  cuerpo ,  no  pueden  forzarla  á  querer  ó  á  no 
querer.  El  orden  moral  en  todo  su  grandor ,  en  toda  su  be- 
lleza ,  se  desplega  á  nuestros  ojos  ,  y  el  bien  se  presenta  con 
toda  su  hermosura ,  el  mal  con  toda  su  fealdad ,  el  deseo  de 
merecer  nos  estimula  ,  el  de  desmerecer  nos  detiene ,  y  la 
vista  del  galardón  que  puede  ser  alcanzado  con  libre  volun- 
tad ,  y  que  está  como  suspendido  al  extremo  de  los  senderos 
de  la  virtud ,  hace  estos  senderos  mas  gratos  y  apacibles,  y 
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Comunica  al  alma  actividad  y  energía.  Si  el  hombre  es  li- 
bre ,  conserva  un  no  sé  qué  de  mas  grandioso  y  terrible, 
hasta  en  medio  de  su  crimen ,  hasta  en  medio  de  su  casti- 
go, hasta  en  medio  de  la  desesperación  del  infierno.  ¿Qué 
es  un  hombre  que  ha  carecido  de  libertad ,  y  que  sin  em- 
bargo es  castigado  ?  ¿  qué  significa  ese  absurdo ,  dogma  ca- 
pital de  los  fundadores  del  Protestantismo  ?  Es  una  víctima 
miserable ,  débil ,  en  cuyos  tormentos  se  complace  una  om- 
nipotencia cruel ,  un  Dios  que  ha  querido  criar  para  ver  su- 
frir ,  un  tirano  con  infinito  poder ,  es  decir ,  el  mas  horren- 
do de  los  monstruos  Pero  si  el  hombre  es  libre ,  cuando 
sufre,  sufre  porque  lo  ha  merecido;  y  si  le  contemplamos 
en  medio  de  la  desesperación  ,  sumido  en  un  piélago  de 
horrores ,  lleva  en  su  frente  la  señal  del  rayo  con  que  jus- 
tamente le  ha  herido  el  Eterno ;  y  parécenos  oirle  todavía 
con  su  ademan  altanero  ,  con  su  mirada  soberbia ,  cual  pro- 
nuncia aquellas  terribles  palabras  :  non  serviam  ,  no  ser- 
viré. 

En  el  hombre ,  como  en  el  universo ,  todo  está  enlazado 
maravillosamente ,  todas  las  facultades  tienen  sus  relacio- 
nes ,  que  por  delicadas ,  no  dejan  de  ser  íntimas ,  y  el  mo- 
vimiento de  una  cuerda  hace  retemblar  todas  las  otras.  Ne- 
cesario es  llamar  la  atención  sobre  esa  mutua  dependencia 
de  nuestras  facultades  para  prevenir  la  respuesta  que  quizás 
darian  algunos  ,  de  que  solo  se  ha  probado  que  el  Catoli- 
cismo ha  debido  de  contribuir  á  desenvolver  al  individuo  en 
un  sentido  místico  :  nó ,  nó  :  las  reflexiones  que  acabo  de 
presentar  ,  prueban  algo  mas ;  prueban  que  al  Catolicismo 
es  debida  la  clara  idea ,  el  vivo  sentimiento  del  órden  mo- 
ral en  toda  su  grandeza  y  hermosura ;  prueban  que  al  Ca- 
tolicismo es  debido  lo  que  se  llama  conciencia  propiamen- 
te tal;  prueban  que  al  Catolicismo  es  debido  el  que  el  hom- 
bre se  crea  con  un  destino  inmenso  cuyo  negocio  le  es  en- 
teramente propio ,  y  destino  que  está  puesto  en  manos  de 
su  libre  albedrío:  prueban  que  al  Catolicismo  es  debido  el 
verdadero  conocimiento  del  hombre ,  el  aprecio  de  su  dig- 
nidad ,  la  estimación ,  el  respeto  que  se  le  dispensan  por  el 
mero  título  de  hombre ;  prueban  que  el  Catolicismo  ha  des- 
envuelto en  nuestra  alma  los  gérmenes  de  los  sentimientos 
mas  nobles  y  generosos ,  puesto  que  ha  levantado  la  men- 
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te  con  los  mas  allos  conceptos ,  y  ha  ensanchado  y  eleva* 
do  nuestro  corazón  ,  asegurándole  una  libertad  que  nadie 
le  puede  arrebatar ,  brindándole  con  un  galardón  de  éter- 
nal  ventura ,  pero  dejando  en  su  nano  la  vida  y  la  muerte» 
haciéndole  en  cierto  modo  arbitro  de  su  destino.  Algo  mas 
que  un  mero  misticismo  es  todo  esto ,  es  nada  menos  que 
el  verdadero  individualismo ,  el  único  individualismo  noble, 
justo  ,  razonable ;  es  nada  menos  que  un  conjunto  de  po- 
derosos impulsos  para  llevar  al  individuo  á  su  perfección  eu 
todos  sentidos ;  es  nada  menos  que  el  primero ,  el  mas  in- 
dispensable ,  el  mas  fecundo  elemento  de  la  verdadera  ci- 
vilización (1). 
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Hemos  visto  lo  que  debe  al  Catolicismo  el  individuo;  vea- 
mos ahora  lo  que  le  debe  la  familia.  Claro  es  que  si  el 
Catolicismo  es  quien  ha  perfeccionado  al  individuo,  siendo 
este  el  primer  elemento  de  la  familia ,  la  perfección  de 
ella  deberá  ser  también  mirada  como  obra  del  Catolicismo; 
pero  sin  insistir  en  esta  ilación ,  quiero  considerar  el  mis- 
mo lazo  de  familia ,  y  para  esto  es  menester  llamar  la 
atención  sobre  la  mujer,  No  recordaré  lo  que  era  la  mujer 
entre  los  antiguos,  ni  lo  que  es  todavía  en  los  pueblos  que 
no  son  cristianos ;  la  historia ,  y  aun  mas  la  literatura  de 
Crecía  y  Roma ,  nos  darian  de  ello  testimonios  tristes ,  ó 
mas  bien  vergonzosos ;  y  todos  los  pueblos  de  la  tierra  nos 
ofrecerían  abundantes  pruebas  de  la  verdad  y  exactitud  de 
la  observación  de  Buchanan ,  de  que  donde  quiera  que  no 
reine  el  cristianismo ,  hay  una  tendencia  á  la  degradación 
de  la  mujer. 

Quizas  el  Protestantismo  no  quiera  en  esta  parte  ceder 
terreno  al  Catolicismo ,  pretendiendo  que  por  lo  que  toca  á 
la  mujer,  en  nada  ha  perjudicado  la  Reforma  á  la  civili- 
zación europea.  Pero  prescindiendo  por  de  pronto  de  si  el 
Protestantismo  acarreó  en  este  punto  algunos  males ,  cues- 
tión que  se  ventilará  mas  adelante ,  no  puede  al  nieuos 
ponerse  en  duda ,  que  cuando  él  apareció ,  tenia  ya  la  re- 
ligión católica  concluida  su  obra  por  lo  tocante  á  la  mu- 
jer: pues  que  nadie  ignora  que  el  respeto  y  consideración 
que  se  dispensa  á  las  mujeres ,  y  la  influencia  que  ejercen 
sobre  la  sociedad ,  datan  de  mucho  antes  que  del  primer 
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tercio  del  siglo  xvi.  De  lo  que  se  deduce ,  que  el  Catolicis- 
mo no  tuvo  ni  pudo  tener  al  Protestantismo  por  colabora- 
dor, y  que  obró  solo,  enteramente  solo,  en  uno  de  los 
puntos  mas  cardinales  de  toda  verdadera  civilización ;  y 
que  al  confesarse  generalmente  que  el  cristianismo  ha  co- 
locado á  la  mujer  en  el  rango  que  le  corresponde ,  y  que 
mas  conviene  para  el  bien  de  la  familia  y  de  la  sociedad, 
tributándose  este  elogio  al  cristianismo ,  se  le  tributa  ai 
Catolicismo ;  pues  que  cuando  se  levantaba  á  la  mujer  de 
la  abyección ,  cuando  se  la  alzaba  al  grado  de  digna  com- 
pañera del  hombre ,  no  existian  esas  sectas  disidentes,  que 
también  se  apellidan  cristianas ,  no  habia  mas  cristianismo 
que  la  Iglesia  católica. 

Como  el  lector  habrá  notado  ya  que  en  el  decurso  de 
esta  obra  no  se  atribuyen  al  Catolicismo  blasones  y  tim- 
bres, echando  mano  de  generalidades,  sino  que  para  fun- 
darlos se  desciende  al  pormenor  de  los  hechos ,  estará  na- 
turalmente esperando  que  se  haga  lo  mismo  aquí ,  y  que 
se  indique  cuáles  son  los  medios  de  que  se  ha  valido  el 
Catolicismo  para  dar  á  la  mujer  consideración  y  dignidad : 
no  quedará  el  lector  defraudado  en  su  esperanza. 

Por  de  pronto ,  y  antes  do  bajar  á  pormenores ,  es  me- 
nester observar ,  que  á  mejorar  el  estado  de  la  mujer  de- 
bieron de  contribuir  sobre  manera  las  grandiosas  ideas  del 
cristianismo  sobre  la  humanidad;  ideas,  que  comprendien- 
do al  varón  como  á  la  hembra ,  sin  diferencia  ninguna , 
protestaban  vigorosamente  contra  el  'estado  de  envileci- 
miento en  que  se  tenia  á  esa  preciosa  mitad  del  linaje  hu- 
mano. Con  la  doctrina  cristiana  quedaban  desvanecidas  pa- 
ra siempre  las  preocupaciones  contra  la  mujer ;  é  igualada 
con  el  varón  en  la  unidad  de  origen  y  destino ,  y  en  la 
participación  tie  los  dones  celestiales,  admitida  en  la  fra- 
ternidad universal  de  los  hombres  entre  si  y  con  Jesucris- 
to ,  considerada  también  como  hija  de  Dios  y  coheredera 
de  Jesucristo ,  como  compañera  del  hombre ,  nó  como  es- 
clava, ni  como  vil  instrumento  de  placer,  debia  callar 
aquella  filosofía  que  se  habia  empeñado  en  degradarla ;  y 
aquella  literatura  procaz  que  con  tanta  insolencia  se  des- 
mandaba contra  las  mujeres ,  hallaba  un  freno  en  los  pre- 
ceptos cristianos ,  y  una  reprensión  elocuente  en  el  modo 
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lleno  de  dignidad  con  que  á  ejemplo  de  la  Escritura  ha- 
blaban de  ella  todos  los  autores  eclesiásticos. 
*  Pero  á  pesar  del  benéfico  influjo  que  por  sí  mismas  ha- 
bían de  ejercer  las  doctrinas  cristianas ,  no  se  hubiera  lo- 
grado cumplidamente  el  objeto ,  si  la  Iglesia  no  tomara 
tan  á  pecho  el  llevar  á  cabo  la  obra  mas  necesaria ,  mas 
imprescindible  para  la  buena  organización  de  la  familia  y 
de  la  sociedad :  hablo  de  la  reforma  del  matrimonio.  La 
doctrina  cristiana  es  en  esta  parte  muy  sencilla :  uno  con 
una  /y  para  siempre:  pero  la  doctrina  no  era  bastante,  á 
no  encargarse  de  su  realización  la  Iglesia ,  á  no  sostener 
esa  realización  con  firmeza  inalterable ;  porque  las  pasio- 
nes, y  sobre  todo  las  del  varón,  braman  contra  semejante 
doctrina,  y  la  hubieran  pisoteado  sin  duda,  á  no  estre- 
llarse contra  el  insalvable  valladar  que  no  les  ha  dejado 
vislumbrar  ni  la  mas  remota  esperanza  de  victoria.  ¿  Y 
querrá  también  gloriarse  de  haber  formado  parte  del  valla- 
dar el  Protestantismo,  que  aplaudió  con  insensata  algazara 
el  escándalo  de  Enrique  VIH ,  que  se  doblegó  tan  villana- 
mente á  las  exigencias  de  la  voluptuosidad  del  langrave 
de  nesse-Cassel  ?  ¡  Qué  diferencia  tan  notable !  Por  espacio 
de  muchos  siglos ,  en  medio  de  las  mas  varias  y  muchas 
veces  terribles  circunstancias ,  lucha  impávida  la  Iglesia 
católica  con  las  pasiones  de  los  potentados ,  para  sostener 
sin  mancilla  la  santidad  del  matrimonio ;  ni  los  halagos  ni 
las  amenazas  nada  pueden  recabar  de  Roma  que  sea  con- 
trario á  la  enseñanza  del  divino  Maestro ,  y  el  Protestan- 
tismo ,  al  primer  choque ,  ó  mejor  diré  al  asomo  del  mas 
ligero  compromiso ,  al  solo  temor  de  malquistarse  con  un 
príncipe  y  nó  muy  poderoso ,  cede ,  se  humilla ,  consiente 
la  poligamia  ,  hace  traición  á  su  propia  conciencia ,  abre 
ancha  puerta  á  las  pasiones  para  que  puedan  destruir  la 
santidad  del  matrimonio ,  esa  santidad  que  es  la  mas  se  - 
gura  prenda  del  bien  de  las  familias,  la  primera  piedra 
sobre  que  debe  cimentarse  la  verdadera  civilización. 

Mas  cuerda  en  este  punto  la  sociedad  protestante  que  los 
falsos  reformadores  empeñados  en  dirigirla,  rechazó  con 
admirable  buen  sentido  las  consecuencias  de  semejante  con- 
ducta ;  y  ya  que  no  conservase  las  doctrinas  del  Catolicis- 
mo ,  siguió  al  menos  la  saludable  tendencia  que  éi  la  ha- 

TOMO  II.  3 


Digitized  by  Google 


-  50  - 

bia  comunicado ,  y  la  poligamia  no  se  estableció  en  Euro- 
pa. Pero  la  historia  conservará  los  hechps  que  muestran  la 
debilidad  de  la  llamada  reforma ,  y  la  fuerza  vivificante 
del  Catolicismo ;  ella  dirá  á  quién  se  debe  que  en  medio 
de  los  siglos  bárbaros ,  en  medio  de  la  mas  asquerosa  cor- 
rupción ,  en  medio  de  la  violencia  y  ferocidad  por  do  quie- 
ra dominantes,  tanto  en  el  periodo  de  la  fluctuación  de 
los  pueblos  invasores ,  como  en  el  del  feudalismo ,  como 
en  el  tiempo  en  que  descollaba  ya  prepotente  el  poderío 
de  los  reyes,  ella  dirá,  repito,  á  quién  se  debe  que  el  ma- 
trimonio ,  el  verdadero  paladión  de  la  sociedad ,  no  fuera 
doblegado ,  torcido ,  hecho  trizas ,  y  que  el  desenfreno  de 
la  voluptuosidad  no  campease  con  todo  su  ímpetu ,  con 
todos  sus  caprichos ,  llevando  en  pos  de  sí  la  desorganiza- 
ción mas  profunda ,  adulterando  el  carácter  de  la  civiliza- 
ción europea ,  y  lanzándola  en  la  honda  sima ,  en  que  ya- 
cen desde  muchos  siglos  los  pueblos  del  Asia. 

Los  escritores  parciales  pueden  registrar  los  anales  de  la 
historia  eclesiástica  para  encontrar  desavenencias  entre  pa- 
pas y  príncipes ,  y  echar  en  cara  á  la  corte  de  Roma  su  espí- 
ritu de  terca  intolerancia  con  respecto  á  la  santidad  del  ma- 
trimonio ;  pero  si  no  los  cegara  el  espíritu  de  partido ,  com- 
prenderían que  si  esa  terca  intolerancia  hubiera  aflojado  un 
instante ,  si  el  pontífice  de  Roma  hubiese  retrocedido  ante  la 
impetuosidad  de  las  personas  un  solo  paso ,  una  vez  dado  el 
primero  encontrábase  una  rápida  pendiente ,  y  al  fin  de  esta 
un  abismo  ;  comprenderían  el  espíritu  de  verdad ,  la  honda 
convicción  ,  la  viva  fe  de  que  está  animada  esa  augusta  Cá- 
tedra, ya  que  nunca  pudieron  consideraciones  ni  temores  de 
ninguna  clase  hacerla  enmudecer,  cuando  se  ha  tratado  de 
recordar  á  todo  el  mundo ,  y  muy  en  particular  á  los  poten- 
tados y  á  los  reyes :  serán  dos  en  una  carne ,  lo  que  Dios  unió 
no  lo  separe  el  hombre:  comprenderían  que  si  los  papas  se 
han  mostrado  inflexibles  en  este  punto ,  aun  á  riesgo  de  los 
desmanes  de  los  reyes ,  además  de  cumplir  con  el  sagrado 
deber  que  les  imponía  el  augusto  carácter  de  jefes  del  cris- 
tianismo, hicieron  una  obra  maestra  en  política  ,  contribuye- 
ron grandemente  al  sosiego  y  bienestar  de  los  pueblos:  «por- 
»  que  los  casamientos  de  los  príncipes,  dice  Yol  taire ,  forman 
»  en  Europa  el  destino  de  los  pueblos ,  y  nunca  se  ha  visto 
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»  una  corte  libremente  entregada  á  la  prostitución  sin  que 
»  hayan  resultado  revoluciones  y  sediciones.  »  (Ensayo  sobre 
la  historia  gener.,  ton.  3.,  cap.  101 ). 

Esta  observación  tan  exacta  de  Voltaire  bastaría  para  vin- 
dicar á  los  papas,  y  con  ellos  al  Catolicismo  ,  de  las  calum- 
nias de  miserables  detractores ;  pero  si  esa  reflexión  no  se 
concreta  al  órden  político  y  se  la  extiende  al  órden  social , 
crece  todavía  en  valor,  y  adquiere  una  importancia  inmensa. 
La  imaginación  se  asombra  al  pensar  en  lo  que  hubiera  acon- 
tecido ,  si  esos  reyes  bárbaros  en  quienes  el  esplendor  de  la 
púrpura  no  bastaba  á  encubrir  al  hijo  de  las  selvas ,  si  esos 
fieros  señores  encastillados  en  sus  fortalezas ,  cubiertos  de 
hierro  y  rodeados  de  humildes  vasallos ,  no  hubieran  encon- 
trado un  dique  en  la  autoridad  úe  la  Iglesia ;  si  al  echar  á 
alguna  belleza  una  mirada  de  fuego,  si  al  sentir  con  el  nue- 
vo ardor  que  se  engendraba  en  su  pecho ,  el  fastidio  por  su 
legítima  esposa  >  no  hubiesen  tropezado  con  el  recuerdo  de 
una  autoridad  inflexible.  Podian  es  verdad  cometer  una  tro- 
pelía contra  el  obispo,  ó  hacer  que  enmudeciese  con  el  temor 
ó  los  halagos ;  podian  violentar  los  votos  de  un  concilio  par- 
ticular, ó  hacerse  un  partido  con  amenazas ;  ó  con  la  intriga 
y  el  soborno ;  pero  allá ,  en  oscura  lontananza ,  divisaban  la 
cúpula  del  Vaticano,  la  sombra  del  sumo  pontífice  se  les  apa- 
recía como  una  visión  aterradora ;  allí  perdían  la  esperanza , 
era  inútil  combatir ;  el  mas  encarnizado  combate  no  podía 
dar  por  resultado  la  victoria ;  las  intrigas  mas  mañosas ,  los 
ruegos  mas  humildes,  no  recabaron  otra  respuesta  <jue :  uno 
con  tina  J  y  para  siempre. 

La  simple  lectura  de  la  historia  de  la  edad  media ,  aquella 
escena  de  violencias ,  donde  se  retrata  con  toda  viveza  el 
hombre  bárbaro  forcejando  por  quebrantar  los  lazos  que  pre- 
tende imponerle  la  civilización,  con  solo  recordar  que  la  Igle- 
sia debía  estar  siempre  en  vigilante  guarda,  nó  tan  solo  para 
que  no  se  hiciesen  pedazos  los  vínculos  del  matrimonio,  sino 
también  para  que  no  fuesen  víctimas  de  raptos  y  tropelías  las 
doncellas,  aun  las  consagradas  al  Señor,  salta  á  los  ojos  que 
si  la  Iglesia  católica  no  se  hubiese  opuesto  como  un  muro  de 
bronce  al  desbordamiento  de  la  voluptuosidad ,  los  palacios 
de  los  príncipes  y  los  castillos  de  los  señores  se  habrían  visto 
con  su  serrallo  y  harem,  y  siguiendo  por  la  misma  corriente 
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las demás  clases,  quedara  la  mujer  europea  en  el  mismo  aba- 
timiento en  que  se  encuentra  la  musulmana.  Y  ya  que  acabo 
de  mentar  á  los  sectarios  de  Mahoma,  recordaré  aquí  á  los 
que  pretenden  explicar  la  monogamia  y  poligamia  solo  por 
razones  de  clima,  que  ios  cristianos  y  mahometanos  se  halla- 
ron por  largo  tiempo  en  los  mismos  climas ,  y  que  con  las 
vicisitudes  de  ambos  pueblos  se  han  establecido  las  respecti- 
vas religiones ,  ora  en  climas  mas  rígidos  ,  ora  en  mas  tem- 
plados y  suaves ;  y  sin  embargo  no  se  ha  visto  que  las  re- 
ligiones se  acomodasen  al  clima ,  sino  que  antes  bien  el 
clima  ha  tenido,  por  decirlo  así,  que  doblegarse  á  las  re- 
ligiones. 

Gratitud  eterna  deben  los  pueblos  europeos  al  Catolicismo , 
por  haberles  conservado  la  monogamia,  que  á  no  dudarlo  ha 
sido  una  de  las  causas  que  mas  han  contribuido  á  la  buena 
organización  de  la  familia  y  al  realce  de  la  mujer.  ¿Cuál  se- 
ria ahora  la  situación  de  Europa,  qué  consideración  disfruta- 
ría la  mujer,  si  Lutero,  el  fundador  del  Protestantismo,  hu- 
biese alcanzado  á  inspirar  á  la  sociedad  la  misma  indiferen- 
cia en  este  punto  que  él  manifiesta  en  su  comentario  sobre  el 
Génesis.  «  Por  lo  que  toca  á  saber,  dice  Lutero ,  si  se  pueden 
tener  muchas  mujeres,  la  autoridad  de  los  patriarcas  nos  deja 
en  completa  libertad  ;  »  y  añade  después ,  que  esto  no  se  halla 
ni  permitido ,  ni  prohibido ,  y  que  él  por  si  no  decide  nada. 
¡Desgraciada  Europa!  si  semejantes  palabras,  salidas  nada  me- 
nos que  de  la  boca  de  un  hombre  que  arrastró  en  pos  de  su 
secta  tantos  pueblos,  se  hubiesen  pronunciado  algunos  siglos 
antes ,  cuando  la  civilización  no  habia  recibido  todavía  bas- 
tante impulso ,  para  que  á  pesar  de  las  malas  doctrinas,  pu- 
diese seguir  en  los  puntos  mas  capitales  una  dirección  certe- 
ra ;  ¡  desgraciada  Europa !  si  á  la  sazón  en  que  escribía  Lu  - 
tero,  no  se  hallaran  ya  muy  formadas  las  costumbres,  y  si  la 
buena  organización  dada  á  la  familia  por  el  Catolicismo,  no 
tuviera  ya  raíces  demasiado  profundas ,  para  ser  arrancadas 
por  la  mano  del  hombre;  el  escándalo  del  langrave  de  Hesse- 
Cassel ,  á  buen  seguro  que  no  fuera  un  ejemplo  aislado ,  y  la 
culpable  condescendencia  de  los  doctores  luteranos  habría 
tenido  resultados  bien  amargos.  ¿  De  qué  sirvieran  para  con- 
tener la  impetuosidad  feroz  de  los  pueblos  bárbaros  y  cor- 
rompidos, aquella  fe  vacilante,  aquella  incertfdumbre,  aque- 
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lia  cobarde  flojedad  con  que  se  amilanaba  la  Iglesia  proles- 
tanto,  á  la  sola  exigencia  de  un  príncipe  como  el  langrave? 
¿  Cómo  sostuviera  una  lucha  de  siglos,  lo  que  al  primer  ama- 
go del  combate  ya  se  rinde ,  lo  que  antes  del  choque  ya  se 
quebranta  ? 

Al  lado  de  la  monogamia  ,  puede  decirse  que  flgura  por  su 
alta  importancia  la  indisolubilidad  del  matrimonio.  Aquellos 
que  se  aparran  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  opinando  que  es 
útil  en  ciertos  casos  permitir  el  divorcio ,  de  tal  manera  que 
se  considere,  como  suele  decirse,  disuelto  el  vinculo,  y  que 
cada  uno  de  los  consortes  pueda  pasar  á  segundas  nupcias  , 
no  me  podrán  negar  que  miran  el  divorcio  como  un  reme- 
dio ,  y  remedio  peligroso  de  que  el  legislador  echa  mano  á 
duras  penas ,  solo  en  consideración  á  la  malicia  ó  á  la  fla- 
queza ,  no  me  podrán  negar  que  el  multiplicarse  mucho  los 
divorcios  acarrearía  males  de  gravísima  cuenta ,  y  que  para 
prevenirlos  en  aquellos  países  donde  las  leyes  civiles  con- 
sienten este  abuso,  es  menester  rodear  la  permisión  de  todas 
las  precauciones  imaginables ;  y  por  consiguiente  tampoco 
me  podrán  disputar  que  el  establecer  la  indisolubilidad  como 
principio  moral,  el  cimentarla  sobre  motivos  que  ejercen  po- 
deroso ascendiente  sobre  el  corazón  ,  el  seguir  la  marcha  de 
las  pasiones  teniéndolas  de  la  mano  para  que  no  se  desvien 
por  tan  resbaladiza  pendiente,  es  un  eficaz  preservativo  con- 
tra la  corrupción  de  costumbres,  es  una  garantía  de  tranqui- 
lidad para  las  familias,  es  un  firme  reparo  contra  gravísimos 
males  que  vendrían  á  inundar  la  sociedad  ;  y  por  tanto  ,  que 
obra  semejante  es  la  mas  propia ,  la  mas  digna  de  ser  objeto 
de  los  cuidados  y  del  celo  de  la  verdadera  religión.  ¿Y  qué 
religión  ha  cumplido  con  este  deber  sino  la  católica  ?  ¿  Cuál 
ha  desempeñado  mas  cumplidamente  tan  penosa  y  saludable 
tarca?  ¿Ha  sido  el  Protestantismo  que  ni  alcanzó  á  penetrar  la 
profundidad  de  las  razones  que  guiaban  en  este  particular  la 
conducta  de  la  Iglesia  católica  ?  • 

Los  protestantes  arrastrados  por  su  odio  á  la  Iglesia  roma- 
na, y  llevados  del  prurito  de  innovarlo  todo,  creyeron  hacer 
una  gran  reforma  secularizando  por  decirlo  así  el  matrimo- 
nio, y  declamando  contra  la  doctrina  católica  que  le  miraba 
como  un  verdadero  sacramento.  No  cumpliría  á  mi  objeto  el 
entrar  aquí  en  una  controversia  dogmática  sobre  esta  cues- 
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tfon ;  bástame  hacer  notar  que  fué  grave  desacuerdo  despo- 
jar el  matrimonio  del  augusto  sello  de  un  sacramento,  y  que 
con  semejante  paso  se  manif<  stó  el  Protestantismo  muy  esca- 
so conocedor  del  corazón  humano.  El  considerar  el  matri- 
monio, nó  como  un  mero  contrato  civil,  sino  como  un  ver- 
dadero sacramento ,  era  ponerle  bajo  la  augusta  sombra  de 
la  religión  ,  y  elevarle  sobre  la  turbulenta  atmósfera  de  las 
pasiones :  ¿y  quién  puede  dudar  que  todo  esto  necesita  cuan- 
do se  trata  de  poner  freno  á  la  pasión  mas  viva ,  mas  capri- 
chosa ,  mas  terrible  del  corazón  del  hombre  ?  ¿  quién  duda 
que  para  producir  este  efecto  no  son  bastante  las  leyes  civi- 
les, y  que  son  menester  motivos  que  arrancando  de  mas  alto 
origen  ejerzan  mas  eficaz  influencia  ? 

Con  la  doctrina  protestante  se  echaba  por  tierra  la  potes- 
tad de  la  Iglesia  en  asuntos  matrimoniales ,  quedando  exclu- 
sivamente en  manos  de  la  potestad  civil.  Quizás  no  faltará 
quien  piense  que  este  ensanche  dado  á.  la  potestad  secular,  no 
podia  menos  de  ser  altamente  provechoso  á  la  causa  de  la 
civilización  ,  y  que  el  arrojar  de  este  terreno  á  la  autoridad 
eclesiástica  fué  un  magnifico  triunfo  sobre  añejas  preocupa- 
ciones ,  una  útilísima  conquista  sobre  usurpaciones  injustas. 
¡  Miserables !  si  se  albergaran  en  vuestra  mente  elevados  con- 
ceptos, si  vibraran  en  vuestros  pechos  aquellas  armoniosas 
cuerdas ,  que  dan  un  conocimiento  delicado  y  exacto  de  las 
pasiones  del  hombre ,  y  que  inspiran  los  medios  mas  á  pro- 
pósito para  dirigirlas,  vierais,  sintierais,  que  el  poner  el  ma- 
trimonio bajo  el  manto  de  la  religión,  sustrayéndole  en  cuan- 
to cabe,  de  la  intervención  profana,  era  purificarle,  era  em- 
bellecerle, era  rodearle  de  hermosísimo  encanto,  porque  se 
colocaba  bajo  inviolable  salvaguardia  aquel  precioso  tesoro 
que  con  solo  una  mirada  se  aja,  que  con  un  levísimo  aliento 
se  empaña.  ¿Tan  mal  os  parece  un  denso  velo  corrido  á  la 
entrada  del  tálamo  nupcial,  y  la  religión  guardando  sus  um- 
brales con  ademan  severo  ? 
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Pero,  se  nos  dirá  á  los  católicos ,  ¿  no  encontráis  vuest ras 
doctrinas  sobrado  dwras,  demasiado  rigurosas  ?  ¿  no  advertís 
que  esas  doctrinas  prescinden  de  la  flaqueza  y  volubilidad 
del  corazón  humano,  que  le  exigen  sacrificios  superiores ií 
sus  fuerzas?  ¿no  conocéis  que  es  inhumano  sujetar  á  la  ri- 
gidez de  un  principio  las  alecciones  mas  tiernas ,  los  senti- 
mientos mas  delicados,  las  inspiraciones  mas  livianas?  ¿Con- 
cebís toda  la  dureza  que  entraña  una  doctrina  que  se  empeña 
en  mantener  unidos  ,  amarrados  con  el  lazo  fatal ,  á  dos  se- 
res que  ya  no  se  aman  ,  que  ya  se  causan  mutuo  fastidio ,  que 
quizá  se  aborrecen  con  un  odio  profundo?  A  estos  seres  quo 
suspiran  por  su  separación,  que  antes  quisieran  la  muerte 
que  permanecer  unidos ,  responderles  con  un  jamás,  con  un 
eterno  jamás,  mostrándoles  al  propio  tiempo  el  sello  divino, 
que  se  grabó  en  su  lazo  en  el  momento  solemne  de  recibir  el 
sacramento  del  matrimonio ,  ¿no  es  olvidar  todas  las  reglas 
de  la  prudencia  ,  no  es  un  proceder  desesperante  ?  ¿  No  vale 
algo  mas  la  indulgencia  del  Protestantismo  ,  que  acomodán- 
dose á  la  flaqueza  humana  se  presta  mas  'fácilmente  á  lo  que 
exige ,  á  veces  nuestro  capricho  ,  á  veces  nuestra  debilidad  ? 

Es  necesario  contestará  esta  réplica  ,  disipar  la  ilusión  que 
puedan  causar  ese  linaje  de  argumentos  ,  muy  á  propósito 
para  inducir  á  un  errado  juicio ,  seduciendo  de  antemano  el 
corazón.  En  primer  lugar,  es  exagerado  el  decir  que  con  el 
sistema  católico  se  reduzca  á  un  extremo  desesperante  á  los 
esposos  desgraciados.  Casos  hay ,  en  que  la  prudencia  de- 
manda que  los  consortes  se  separen  ,  y  entonces  no  se  opo- 
nen á  la  separación  ,  ni  las  doctrinas  ni  las  prácticas  de  la 
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Iglesia  católica.  Verdad  es  que  no  se  disuelve  por  eso  el  vín- 
culo del  matrimonio ,  ni  ninguno  de  los  consortes  queda  li- 
bre para  pasar  á  segundas  nupcias ;  pero  hay  ya  lo  bastante 
para  que  no  se  pueda  suponer  tiranizados  á  ninguno  de  los 
dos ;  no  se  los  obliga  á  vivir  juntos  ,  y  de  consiguiente  no 
sufren  ya  el  tormento ,  á  la  verdad  intolerable,  de  permane- 
cer siempre  reunidas  dos  personas  que  se  aborrecen. 

«  Pero  bien  ,  se  nos  dirá  ,  una  vez  separados  los  consortes 
no  se  los  atormenta  con  la  cohabitación  que  les  era  tan  pe- 
nosa ,  pero  se  los  priva  de  pasar  á  segundas  nupcias ,  y  por 
tanto  se  les  veda  el  satisfacer  otra  pasión  que  pueden  abrigar 
en  su  pecho ,  y  que  quizá  fué  la  causa  del  fastidio  ó  aborre- 
cimiento ,  de  que  resultaron  la  discordia  y  la  desdicha  en  el 
primer  matrimonio.  ¿Por  qué  no  se  considera  entonces  este 
matrimonio  como  disuclto  del  todo,  quedando  enteramente 
libres  ambos  consortes  ?  ¿Por  qué  no  se  les  permite  seguir  las 
afecciones  de  su  corazón  ,  que  lijado  ya  sobre  otro  objeto ,  les 
augura  dias  mas  felices  ? »  Aquí ,  donde  la  salida  parece  mas 
difícil ,  donde  la  fuerza  de  la  dificultad  se  presenta  mas  apre- 
miadora, aquí  es  donde  puede  alcanzar  el  Catolicismo  un 
triunfo  mas  señalado ,  aquí  es  donde  puede  mostrar  mas  cla- 
ramente cuán  profundo  es  su  conocimiento  del  corazón  del 
hombre ,  cuán  sabias  son  en  este  punto  sus  doctrinas  ,  cuán 
previsora  y  atinada  su  conducta.  Lo  que  parece  rigor  excesi- 
vo ,  no  es  mas  que  una  severidad  necesaria ;  y  que  tanto  dis- 
ta de  merecer  la  lacha  de  cruel ,  que  antes  bien  es  para  el 
hombre  una  prenda  de  sosiego  y  bienestar.  A  primera  vista 
no  se  concibe  cómo  pueda  ser  así ,  y  por  lo  mismo  será  me- 
nester desentrañar  este  asunto ,  descendiendo  en  cuanto  po- 
sible sea ,  á  un  profundo  exámen  de  los  principios  que  justi- 
fican á  la  luz  de  la  razón  la  conduela  observada  por  el  Cato- 
licismo ,  no  solo  por  lo  tocante  al  matrimonio ,  sino  también 
en  todo  lo  relativo  al  corazón  humano. 

Cuando  se  trata  de  dirigir  las  pasiones  ,  se  ofrecen  dos  sis- 
temas de  conducta.  Consiste  el  uno  en  condescender,  el  otro 
en  resistir.  En  el  primero  se  retrocede  delante  de  ellas  á  me- 
dida que  avanzan  ;  nunca  se  les  opone  un  obstáculo  invenci- 
ble ,  nunca  se  las  deja  sin  esperanza ;  se  les  señala  en  ver- 
dad una  línea  para  que  no  pasen  de  ciertos  límites,  pero  se 
les  deja  conocer  quo  si  se  empeñan  en  pisarla ,  esta  línea  se 
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retirará  un  poco  mas ;  por  manera  que  la  condescendencia 
está  en  proporción  con  la  energía  y  la  obstinación  de  quien 
la  exige.  En  el  segundo,  también  se  marca  á  las  pasiones  una 
linea  de  la  que  no  pueden  pasar ;  pero  esta  línea  es  íija  ,  in- 
móvil ,  resguardada  en  toda  su  extensión  por  un  muro  de 
bronce.  En  vano  lucharían  para  salvarla  ;  no  les  queda  ni  una 
sombra  de  esperanza  ;  el  principio  que  las  resiste  no  se  alte- 
rará jamás,  no  consentirá  transacciones  de  ninguna  clase.  No 
les  queda  recurso  de  ninguna  especie ,  á  no  ser  que  quieran 
pasar  adelante  por  el  único  camino  que  nunca  puede  cerrar- 
se á  la  libertad  humana:  el  de  la  maldad.  En  el  primer  sis- 
tema ,  se  permite  el  desahogo  para  prevenir  la  explosión ;  en 
el  segundo  no  se  consiente  que  principie  el  incendio  para  no 
verse  obligado  á  contener  su  progreso;  en  aquel  se  temeá  las 
pasiones  cuando  están  en  su  nacimiento ,  y  se  confia  limitar- 
las cuando  hayan  crecido ;  en  este  se  conceptúa  que  si  no  es 
fácil  contenerlas  cuando  son  pequeñas ,  lo  será  mucho  menos 
cuando  sean  grandes ;  en  el  uno  se  procede  en  el  supuesto  de 
que  las  pasiones  con  el  desahogo  se  disipan  y  se  debilitan,  en 
el  otro  se  cree  que  satisfaciéndose  no  se  sacian  ,  y  que  antes 
bien  se  hacen  mas  sedientas. 

Generalmente  hablando  ,  puede  decirse  que  el  Catolicismo 
sigue  el  segundo  sistema ;  es  decir  ,  que  en  tratando  con  las 
pasiones ,  su  regla  constante  es  atajarlas  en  los  primeros  pa- 
sos ,  dejarlas  eu  cuanto  cabe ,  sin  esperanza ,  ahogai  las  si  es 
posible ,  en  la  misma  cuna.  Y  es  necesario  advertir  que  ha- 
blamos aquí  de  la  severidad  con  las  pasiones,  nó  con  el  hom- 
bre que  las  tiene ;  que  es  muy  compatible  no  transigir  con  la 
pasión,  y  ser  indulgente  con  la  persona  apasionada ,  ser  in- 
exorable con  la  culpa ,  y  sufrir  benignamente  al  culpable. 
Por  lo  tocante  al  matrimonio  ha  seguido  este  sistema  con  una 
firmeza  que  asombra  ;  el  Protestantismo  ha  lomado  el  cami- 
no opuesto  ;  ambos  convienen  en  que  el  divorcio  que  llevare 
consigo  la  disolución  del  vínculo ,  es  un  mal  gravísimo ;  pero 
la  diferencia  está  en  que  según  el  sistema  católico  no  se  deja 
entrever  ni  siquiera  la  esperanza  de  que  pueda  venir  el  caso 
de  esa  disolución  ,  pues  se  la  veda  absolutamente ,  sin  res- 
tricción alguna ,  se  la  declara  imposible ,  cuando  en  el  siste- 
ma protestante  se  la  puede  consentir  en  ciertos  casos;  el  Pro- 
testantismo no  tiene  para  el  matrimonio  un  sello  divino  que 
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garantice  su  perpetuidad ,  que  la  haga  inviolable  y  sagrada; 
el  Catolicismo  tiene  este  sello,  le  imprime  en  el  misterioso 
lazo ,  y  en  adelante  queda  el  matrimonio  bajo  la  guarda  de 
un  símbolo  augusto. 

¿Cuál  de  las  dos  religiones  es  mas  sabia  en  este  punto ? 
¿cuál  procede  con  mas  acierto?  Para  resolver  esta  cuestión, 
prescindiendo  como  prescindimos  aquí  de  las  razones  dogmá- 
ticas ,  y  de  la  moralidad  intrínseca  de  los  actos  humanos  que 
forman  el  objeto  de  las  leyes  cuyo  exámen  nos  ocupa,  es  ne- 
cesario determinar  cuál  de  los  dos  sistemas  arriba  descritos 
es  mas  á  propósito  para  el  manejo  y  direcGion  de  las  pasio- 
nes. Meditando  sobre  la  naturaleza  del  corazón  del  hombre, 
y  ateniéndonos  á  lo  que  nos  enseña  la  experiencia  de  cada  dia, 
puede  asegurarse  que  el  medio  mas  adaptado  para  enfrenar 
una  pasión  es  dejarla  sin  esperanza ;  y  que  el  condescender 
con  ella ,  el  permitirle  continuos  desahogos,  es  incitarla  mas 
y  mas ,  es  juguetear  con  el  fuego  al  rededor  del  combustible, 
dejarle  que  prenda  en  él  una  y  otra  vez,  con  la  vana  confian- 
za de  que  siempre  será  fácil  apagar  el  incendio. 

Demos  una  rápida  ojeada  sobre  las  pasiones  mas  violentas, 
y  observemos  cuál  es  su  curso  ordinario ,  según  el  sistema 
que  con  ellas  se  practica.  Ved  al  jugador ,  á  ese- hombre  do- 
minado por  un  desasosiego  indefinible,  que  abriga  al  mismo 
tiempo  una  codicia  insaciable  y  una  prodigalidad  sin  límites 
que  ni  se  contenta  con  la  mas  inmensa  fortuna ,  ni  vacila  en 
aventurarla  á  un  azar  de  un  momento,  que  en.medio  del 
mayor  infortunio  sueña  todavía  en  grandes  tesoros ,  que  cor- 
re afanoso  7  sediento  en  pos  de  un  objeto ,  que  parece  el  oro, 
y  que  sin  embargo  no  lo  es  ,  pues  que  su  posesión  no  le  sa- 
tisface ;  ved  á  ese  hombre  cuyo  corazón  inquieto  solo  puede 
vivir  en  medr  de  la  incertidumbre,  del  riesgo,  suspenso  en- 
tre el  temor  y  la  esperanza  ,  y  que  al  parecer  se  complaceen 
esa  rápida  sucesión  de  vivas  sensaciones  que  de  continuo  le 
sacuden  y  atormentan  :  ¿  cuál  es  el  remedio  para  curarle  de 
esa  enfermedad  ,  de  esa  fiebre  devoradora?  Aconsejadle  un 
sistema  de  condescendencia ,  decidle  que  juegue,  pero  que  se 
limite  á  cierta  cítntidad  ,  á  ciertas  horas,  á  ciertos  lugares  ; 
¿qué  lograréis?  nada  ,  absolutamente  nada.  Si  estos  medios 
pudieran  servir  de  algo ,  no  habría  jugador  en  el  mundo  que 
lio  se  hubiese  curado  de  su  pasión ;  porque  ninguno  hay  que 
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no  se  haya  fijado  mil  voces  íi  sí  mi¡>mo  esos  límites ,  que  no 
se  haya  dicho  mil  veces;  «jugarás  no  mas  que  hasta  tal  hora, 
no  mas  que  en  este  ó  aquel  lugar ,  no  mas  que  sobre  tal  can- 
tidad. »  Con  estos  paliativos ,  con  estas  precauciones  impo- 
tentes ,  ¿qué  le  sucede  al  desgraciado  jugador  ?  que  se  enga- 
ña miserablemente,  que  la  pasión  transige  para  cobrar  fuer- 
zas y  asegurar  mejor  la  victoria ,  que  va  ganando  terreno, 
que  va  ensanchando  el  círculo  prefijado  ,  y  que  vuelve  á  los 
primeros  excesos ,  si  nó  á  otros  mayores  ?  ¿  Queréis  curarle  de 
raíz?  Si  algún  remedio  queda ,  será  ,  no  lo  dudéis,  abstener- 
se desde  luego  completamente.  Esto  á  primera  vista  será  mas 
doloroso ,  pero  en  la  práctica  será  mas  fácil ;  desde  que  la 
pasión  vea  cerrada  toda  esperanza ,  empezará  á  debilitarse,  y 
al  fin  desaparecerá.  No  creo  que  ninguna  persona  experimen- 
tada tenga  la  menor  duda  sobre  la  exactitud  de  lo  que  acabo 
de  decir;  y  que  no  convenga  conmigo  en  que  el  mejor  medio 
de  ahogar  esa  formidable  pasión  es  quitarle  de  una  vez  todo 
pábulo ,  dejarla  sin  esperanza. 

Vamos  á  otro  ejemplo  mas  allegado  al  objeto  que  princi- 
palmente me  propongo  dilucidar.  Supongamos  á  un  hombre 
señoreado  por  el  amor ;  ¿  creéis  que  para  curarle  de  su  mal, 
será  conveniente  consentirle  un  desahogo  ,  concediéndole 
ocasiones,  bien  que  menos  frecuentes,  de  ver  á  la  persona 
amada?  ¿  Paréceos  si  podrá  serle  saludable  el  permitirle  la 
continuación ,  vedándole  empero  la  frecuencia?  ¿Se  apagará, 
se  amortiguará  siquiera  con  esa  precaución,  la  lla/na  que  ar- 
de en  su  pecho?  Es  cierto  que  nó  ;  la  misma  compresión  de 
esta  llama  acarreará  su  aumento ,  y  multiplicará  su  fuera ;  y 
como  por  otra  parte  se  le  va  dando  algún  pábulo  ,  si  bien 
mas  escaso,  y  se  le  deja  un  respiradero  por  donde  puede  des- 
ahogarse, irá  ensanchando  cada  dia  ese  respiradero,  hasta 
que  al  fin  alcance  á  desembarazarse  del  obstáculo  que  la  re- 
siste. Pero  quitad  á  esa  pasión  la  esperanza;  empeñad  al  aman- 
te en  un  largo  viaje  ,  ó  poned  de  por  medio  algunos  impe  - 
dimentos  que  no  dejen  entrever  como  probable ,  ni  siquiera 
posible  ,  el  logro  del  fin  deseado  ;  y  entonces ,  salvas  algunas 
rarísimas  excepciones ,  conseguiréis  primero  la  distracción,  y 
en  seguida  el  olvido.  ¿No  es  esto  lo  que  está  enseñando á  ca- 
da paso  la  experiencia  ?  ¿  No  es  este  el  remedio  que  la  mis- 
ma necesidad  sugiere  todos  los  días  á  los  padres  de  familia  ? 
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Las  pasiones  son  como  el  fu,?go ;  se  apaga  si  se  le  echa  agua 
en  abundancia  ;  pero  se  enardece  con  mas  viveza  ,  si  el  agua 
es  poca  é  insuficiente. 

Pero  elevemos  nuestra  consideración  ,  coloquémonos  en  un 
horizonte  mas  vasto ,  y  observemos  las  pasiones  obrando  en 
un  campo  mas  extenso,  y  en  regiones  de  mayor  altura.  ¿Cuál 
es  la  causa  de  que  en  épocas  tormentosas  ,  se  exciten  tantas 
y  tan  enérgicas  pasiones  ?  Es  que  todas  conciben  esperanzas 
de  satisfacerse ;  es  que  volcadas  las  clases  mas  elevadas,  y 
destruidas  las  instituciones  mas  antiguas  y  colosales,  y  re- 
emplazadas por  otras  que  antes  eran  imperceptibles,  todas 
las  pasiones  ven  abierto  el  camino  para  medrar  en  medio 
de  la  confusión  y  de  la  borrasca.  Ya  no  existen  las  barre- 
ras que  antes  parecian  insalvables ,  y  cuya  sola  vista,  ó  no 
dejaba  nacer  la  pasión ,  ó  la  ahogaba  en  su  misma  cuna; 
todo  ha  quedado  abierto ,  sin  defensa ;  solo  se  necesita  va- 
lor y  constancia  para  saltar  intrépido  por  en  medio  dolos 
escombros  y  ruinas  que  se  han  amontonado  con  el  derribo 
de  lo  antiguo. 

Considerada  la  cosa  en  abstracto  ,  no  hay  absurdo  mas 
palpable  que  la  monarquía  hereditaria ,  que  la  sucesión  en 
la  corona  asegurada  á  una  familia  donde  á  cada  paso  puede 
encontrarse  sentado  en  el  solio  ,  ó  un  niño ,  ó  un  imbécil,  ó 
un  malvado ;  y  sin  embargo ,  en  la  práctica  nada  hay  mas 
sabio ,  mas  prudente ,  mas  previsor.  Así  lo  ha  enseñado  la 
experiencia  de  largos  siglos,  así  con  esa  enseñanza  lo  conoce 
bien  claro  la  razón ,  así  lo  han  aprendido  con  tristes  escar- 
mientos los  desgraciados  pueblos  que  han  tenido  la  monar- 
quía electiva.  ¿  Y  esto ,  por  qué  ?  por  la  misma  razón  que  es- 
tamos ponderando  :  porque  con  la  monarquía  hereditaria  se 
cierra  toda  puerta  á  la  esperanza  de  una  ambición  desmesu- 
rada ;  porque  de  otra  suerte  abriga  la  sociedad  un  eterno  ger- 
men de  agitación  y  revueltas ,  -promovidas  por  lodos  los  que 
pueden  concebir  alguna  esperanza  de  empuñar  un  dia  el  man- 
do supremo.  En  tiempos  sosegados ,  y  en  una  monarquía  he- 
reditaria ,  llegar  á  ser  rey  un  particular,  por  rico,  por  noble, 
por  sabio,  por  valiente,  por  distinguido  que  sea  de  cual- 
quier modo,  es  un  pensamiento  insensato,  que  ni  siquiera 
asoma  en  la  mente  del  hombre  ;  pero  cambiad  las  circuns- 
tancias ,  introducid  la  probabilidad ,  tan  solo  una  remola 
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posibilidad,  y  veréis  como  no  faltan  luego  fervientes  candi- 
datos. 

Fácil  seria  desenvolver  mas  semejante  doctrina,  haciendo 
de  ella  aplicación  á  todas  las  pasiones  del  hombre ;  pero  es- 
tas indicaciones  bastan  para  convencer  que  cuando  se  trata 
de  sojuzgar  una  pasión ,  lo  primero  que  debe  hacerse  es  opo- 
nerle una  valla  insuperable ,  que  no  le  deje  esperanza  algu- 
na de  pasar  adelante ;  entonces  la  pasión  se  agita  por  algu- 
nos momentos ,  se  levanta  contra  el  obstáculo  que  la  resiste, 
pero  encontrándole  inmóvil ,  retrocede ,  se  abate ,  y  cual  las 
olas  del  mar  se  acomoda  murmurando  al  nivel  que  se  le  ha 
señalado. 

Hay  en  el  corazón  humano  una  pasión  formidable  que  ejer- 
ce poderosa  influencia  sobre  los  destinos  de  la  vida,  y  que  con 
sus  ilusiones  engañosas  y  seductoras ,  labra  no  pocas  veces 
una  larga  cadena  de  dolor  y  de  infortunio.  Teniendo  un  ob- 
jeto necesario  para  la  conservación  del  humano  linaje,  y  en- 
contrándose en*  cierto  modo  en  todos  los  vivientes  de  la  na- 
turaleza, revístese  sin  embargo  de  un  carácter  particular  con 
solo  abrigarse  en  el  alma  de  un  ser  inteligente.  En  los  brutos 
animales,  el  instinto  la  guia  de  un  modo  admirable,  limi- 
tándola á  lo  necesario  para  la  conservación  de  las  especies  ; 
pero  en  el  hombre  ,  el  instinto  se  eleva  á  pasión ;  y  esta  pa- 
sión nutrida  y  avivada  por  el  fuego  de  la  fantasía  ,  refinada 
con  los  recursos  de  la  inteligencia ,  y  veleidosa  é  inconstante 
por  estar  bajo  la  dirección  de  un  libre  albedrío ,  que  puede 
entregarse  á  tantos  caprichos  cuantas  son  las  impresiones 
que  reciben  los  sentidos  y  el  corazón  ,  se  convierte  en  un 
sentimiento  vago,  voluble,  descontentadizo,  insaciable;  pa- 
recido al  malestar  de  un  enfermo  calenturiento,  al  frenesí  de 
un  delirante,  que  ora  divaga  por  un  ambiente  embalsamado 
de  purísimos  aromas ,  ora  se  agita  convulsivo  con  las  ansias 
de  la  agonía. 

¿  Quién  es  capaz  de  contar  la  variedad  de  formas  bajo  las 
cuales  se  presenta  esa  pasión  engañosa ,  y  la  muchedumbre 
de  lazos  que  tiende  á  los  piés  del  desgraciado  mortal?  Obser- 
vadla en  su  nacimiento ,  seguidla  en  su  carrera  ,  hasta  el  lin 
de  ella  ,  cuando  toca  á  su  término  y  se  extingue  como  una 
lámpara  moribunda.  Asoma  apenas  el  leve  bozo  en  o\  rostro 
del  varón  ,  dorando  graciosamente  una  faz  tierna  y  sonrosa- 
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da  ,  y  ya  brota  en  su  pecho  como  un  sentimiento  misterioso, 
que  le  inquieta  y  desasosiega  sin  que  él  mismo  conozca  la 
causa.  Una  dulce  melancolía  se  desliza  en  su  corazón  ,  pensa- 
mientos desconocidos  divagan  por  su  mente,  sombras  seduc- 
toras revolotean  por  su  fantasía ,  un  imán  secreto  obra  sobre 
su  alma ,  una  seriedad  precoz  se  pinta  en  su  semblante ,  to- 
das sus  inclinaciones  toman  otro  rumbo ;  ya  no  le  agradan 
los  juegos  de  la  infancia ,  todo  le  hace  augurar  una  vida  nue- 
va ,  menos  inocente ,  menos  tranquila ;  la  tormenta  no  ruge 
aun  ,  el  ciclo  no  se  ha  encapotado  todavía,  pero  los  rojos  ce- 
lajes que  le  matizan  son  un  trisle  presagio  de  lo  que  ha  de 
venir.  Llega  entre  tanto  la  adolescencia  ,  y  lo  que  antes  era 
un  sentimiento  vago ,  misterioso  ,  incomprensible  al  mismo 
que  le  abrigaba ,  es  desde  entonces  mas  pronunciado,  los  ob- 
jetos se  esclarecen  y  se  presentan  como  son  en  si ,  la  pasión 
los  ve ,  y  á  ellos  se  encamina.  Pero  no  creáis  que  por  esto  la 
pasión  sea  constante ;  es  tan  vana ,  tan  voluble  y  caprichosa, 
como  los  objetos  que  se  le  van  presentando ;  corre  sin  cesar 
en  pos  de  ilusiones ,  persiguiendo  sombras ,  buscando  una 
satisfacción  que  nunca  encuentra ,  esperando  una  dicha  que 
jamás  llega.  Exaltada  la  fantasía  ,  hirviendo  el  corazón  ,  ar- 
rebatada el  alma  entera  ,  sojuzgada  en  todas  sus  facultades, 
rodéase  el  ardiente  joven  de  las  mas  brillantes  ilusiones,  co- 
munícalas á  cuanto  le  circunda ,  presta  á  la  luz  del  cielo  uu 
fulgor  mas  esplendente ,  reviste  la  faz  de  la  tierra  de  un  ver- 
dor mas  lozano  ,  de  colores  mas  vivos ,  esparciendo  por  do 
quiera  el  reflejo  de  su  propio  encanto. 

En  la  edad  viril ,  cuando  el  pensamiento  es  mas  grave  y  mas 
fijo ,  cuando  el  corazón  ha  perdido  de  s  \  inconstancia ,  cuan- 
do la  voluntad  es  mas  firme  y  los  propósitos/nas  duraderos, 
cuando  la  conducta  que  debe  regir  los  destinos  de  la  vida  es- 
tá ya  sujeta  á  una  norma,  y  como  encerrada  en  un  carril, 
todavía  se  agita  en  el  corazón  del  hombre  esa  pasión  miste- 
riosa ,  todavía  le  atormenta  con -inquietud  incesante.  Solo  que 
entonces  con  el  mayor  desarrollo  de  la  organización  física, 
la  pasión  es  mas  robusta  y  mas  enérgica  ,  solo  que  entonces 
con  el  mayor  orgullo  que  inspiran  al  hombre  la  independen- 
cia de  la  vida ,  el  sentimiento  de  mayores  fuerzas,  y  la  ma- 
yor abundancia  de  medios  ,  la  pasión  es  mas  decidida ,  mas 
osada  ,  mas  violenta ;  así  como  á  fuerza  de  los  desengaños  y 


Digitized  by 


-  63  - 

escarmientos  que  le  ha  dado  la  experiencia ,  se  lia  hecho  mas 
cautelosa,  mas  previsora ,  mas  astuta;  no  anda  acompañada 
de  la  candidez  de  los  primeros  años ,  sino  que  sabe  aliarse 
con  el  calculo ,  sabe  marchar  á  su  fin  por  caminos  mas  en- 
cubiertos ,  sabe  echar  mano  de  medios  mas  acertados.  ¡  Ay 
del  hombre  que  no  se  precave  á  tiempo  contra  semejante  ene- 
migo! consumirá  su  existencia  en  una  agitación  febril ;  y  de 
inquietud  en  inquietud ,  de  tormenta  en  tormenta,  si  no  aca- 
ba con  la  vida  en  la  flor  de  sus  años  ,  llegará  á  la  vejez  do- 
minado todavía  por  su  pasión  funesta;  ella  le  acompañará 
hasta  el  sepulcro,  con  aquellas  formas  asquerosas  y  repug- 
nantes con  que  se  pinta  en  un  rostro  sulcado  por  los  años, 
en  unos  ojos  velados  que  auguran  la  muerte  ya  cercana. 

Ahora  bien :  ¿cuál  es  el  sistema  que  conviene  seguir  para 
enfrenar  esa  pasión  ,  y  encerrarla  en  sus  justos  límites ,  para 
impeiMr  que  m  acarree  al  individuo  la  desdicha  ,  á  las  fami- 
lias el  desórden  ,  á  las  sociedades  el  caos?  La  regla  invaria- 
ble del  Catolicismo  así  en  la  moral  que  predica,  como  en  las 
instituciones  que  plantea,  es  la  represión.  Ni  siquiera  el  deseo 
le  consiente ;  y  declara  culpable  á  los  ojos  de  Dios  á  quien 
mirare  á  una  mujer  con  pensamiento  impuro.  Y  esto  ¿  por 
qué  ?  porque  á  mas  de  la  moralidad  intrínseca  que  se  encier- 
ra en  la  prohibición  ,  hay  una  mira  profunda  en  ahogar  el 
mal  en  su  origen  ;  siendo  muy  cierto  que  es  mas  fácil  impe- 
dir al  hombre  el  que  se  complazca  en  malos  deseos ,  que  no 
el  que  te  abstenga  de  satisfacerlos ,  después  de  haberles  dado 
cabida  en  su  abrasado  corazón  ;  porque  hay  una  razón  muy 
profunda  en  procurar  de  esta  suerte  la  tranquilidad  del  alma, 
no  permitiéndole  que  cual  sediento  Tántalo  sufra  con  la  vis- 
ta del  agua  que  huye  de  sus  labios.  ¿  Quid  vis  videre  quod  non 
licet  habere?  ¿Para  qué  quieres  ver  lo  que  no  puedes  obtener?  Di- 
ce sabiamente  el  autor  del  admirable  libro  De  la  imitación  de 
Jesucristo,  compendiando  así  en  pocas  palabras  la  sabiduría 
que  se  encierra  en  la  santa  severidad  de  la  doctrina  cris- 
tiana. 

Los  lazos  del  matrimonio  señalando  á  la  pasión  un  objeto 
legítimo,  no  ciegan ,  sin  embargo,  el  manantial  de  agitación 
y  de  caprichosa  inquietud  que  se  alberga  en  el  corazón.  La 
posesión  empalaga  y  fastidia ,  la  hermosura  se  marchita  y  se 
aja  ,  las  ilusiones  se  disipan ,  el  hechizo  desaparece ,  y  en- 
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contrando  el  hombre  una  realidad  que  está  muy  lejos  de  al- 
canzar á  los  bellos  sueños  a*  que  se  entregara  allá  en  sus  de- 
lirios una  imaginación  fogosa  ,  siente  brotaren  su  pecho  nue- 
vos deseos ;  y  cansado  del  objeto  poseido  ,  alimenta  nuevas 
ilusiones ,  buscando  en  otra  parte  aquella  dicha  ideal  que  se 
imaginaba  haber  encontrado  y  huyendo  de  la  triste  realidad 
que  así  burla  sus  mas  bellas  esperanzas. 

Dad  entonces  rienda  suelta  á  las  pasiones  del  hombre,  de- 
jadle que  de  un  modo  ú  otro  pueda  alimentar  la  ilusión  de 
hacerse  feliz  con  otros  enlaces  ,  que  no  se  crea  ligado  para 
siempre  y  sin  remedio  á  la  compañera  de  stis  días  ,  y  veréis 
como  el  fastidio  llegará  mas  pronto ,  como  la  discordia  será 
mas  viva  y  ruidosa  ;  veréis  como  los  lazos  se  aflojan  luego  de 
formados ,  como  se  gastan  con  poco  tiempo,  como  se  rompen 
al  primer  impulso.  Al  contrario ,  proclamad  la  ley  que  no 
exceptúe  ni  á  pobres  ni  á  ricos ,  ni  á  débiles  ni  á  potentados, 
ni  á  vasallos  ni  á  reyes,  que  no  atienda  á  diferencias  de  si- 
tuación ,  de  índole ,  de  salud ,  ni  á  tantos  otros  motivos,  que 
en  manos  de  las  pasiones,  y  sobre  lodo  entre  los  poderosos, 
fácilmente  se  convierten  en  pretextos ;  proclamad  esa  ley  co- 
mo bajada  del  cielo ,  mostrad  el  lazo  del  matrimonio  como 
sellada  con  un  sello  divino:  y  á  las  pasiones  que  murmuran, 
decidles  en  alta  voz  que  si  quieren  satisfacerse  no  tienen  otro 
camino  que  el  de  la  inmoralidad  ;  pero  que  la  autoridad  en- 
cargada de  la  guarda  de  esa  ley  divina  ,  jamás  se  doblegará 
á  condescendencias  culpables ,  que  jamás  consentirá  que  se 
cubra  con  el  velo  de  la  dispensa  la  infracción  del  precepto 
divino ,  que  jamás  dejará  á  la  culpa  sin  el  remordimiento ,  y 
entonces  veréis  que  las  pasiones  se  abaten  y  se  resignan,  que 
la  ley  se  extiende ,  se  aíirma ,  y  se  arraiga  hondamente  en  las 
costumbres ,  y  habréis  asegurado  para  siempre  el  buen  órden 
y  la  tranquilidad  de  las  familias ;  y  la  sociedad  os  deberá  un 
beneficio  inmenso.  Y  hé  aquí  cabalmente  lo  que  ha  hecho  el 
Catolicismo  trabajando  para  ello  largos  siglos ;  y  hé  aquí  lo 
que  venia  á  deshacer  el  Protestantismo ,  si  se  hubiesen  segui- 
do generalmente  en  Europa  sus  doctrinas  y  sus  ejemplos;  si 
los  pueblos  dirigidos  no  hubiesen  tenido  mas  cordura  que  sus 
directores. 

Los  protestantes  y  los  falsos  filósofos  examinando  las  doc- 
trinas y  las  instituciones  de  la  Iglesia  católica  al  travos  de 
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sús  preocupaciones  rencorosas ,  no  han  acertado  á  concebir 
á  que  servían  los  dos  grandes  caractércs  que  distinguen  siem- 
pre por  do  quiera  los  pensamientos  y  las  obras  del  Catolicis- 
mo: unidad  y  fijeza :  unidad  en  las  doctrinas,  fijeza  ea  la  con- 
ducta, señalando  un  objeto  y  marchando  hácia  él,  sin  des- 
viarse jamás.  Esto  los  ha  escandalizado;  y  después  de  declamar 
contra  la  unidad  de  la  doctrina,  han  declamado  también  con- 
tra la  fijeza  en  la  conducta.  Si  meditaran  sobre  el  hombre, 
conocieran  que  esta  fijeza  es  el  secreto  de  dirigirle ,  de  domi- 
narle, de  enfrenar  sus  pasiones  cuando  convenga ,  de  exal- 
tar su  alma  cuando  sea  menester ,  haciéndola  capaz  de  los 
mayores  sacrificios ,  de  las  acciones  mas  heróicas.  Nada  hay 
peor  para  el  hombre ,  que  la  incertidumbre ,  que  la  indecisión, 
nada  que  tanto  le  debilite  y  esterilice.  Lo  que  es  el  escepti- 
cismo al  entendimiento,  es  la  indecisión  á  la  voluntad.  Pres- 
cribidle al  hombre  un  objeto  fijo,  y  haced  que  se  dirija  hácia 
él;  á  él  se  dirigirá  y  le  alcanzará.  Dejadle  vacilando  entre 
varios ,  que  no  tenga  para  su  conducta  una  norma  fija ,  que 
no  sepa  cuál  es  su  porvenir ,  que  marche  sin  saber  á  dónde 
va  ,  y  veréis  que  su  energía  se  ¡relaja ,  sus  fuerzas  se  enfla- 
quecen ,  hasta  que  se  abate  y  se  para.  ¿  Sabéis  el  secreto  con 
que  los  grandes  caractéres  dominan  el  mundo  ?  ¿  Sabéis  có- 
mo son  capaces  ellos  mismos  de  acciones  heróicas ,  y  cómo 
hacen  capaces  de  ellas  á  cuantos  los  rodean  ?  Porque  tienen 
un  objeto  fijo  para  si ,  y  para  los  demás ;  porque  le  ven  con 
claridad  ,  le  quieren  con  firmeza  ,  y  se  encaminan  hácia  él, 
sin  dudas ,  sin  rodeos ,  con  esperanza  firme ,  con  fe  viva ,  sin 
consentir  la  vacilación  ,  ni  en  sí  mismos  ni  en  los  otros.  Ale- 
jandro ,  César,  Napoleón,  y  los  demás  héroes  antiguos  y  mo- 
dernos ,  ejercían  sin  duda  con  el  ascendiente  de  su  genio  una 
acción  fascinadora ;  pero  el  secreto  de  su  predominio ,  de  su 
pujanza,  de  su  impulso  que  tpdo  lo  arrollaba ,  era  la  unidad 
de  pensamiento ,  la  fijeza  del  plan  ,  que  engendraban  un  ca- 
rácter firme ,  aterrador ,  dándoles  sobre  los  demás  hombres 
una  supy ioridad  inmensa.  Así  pasaba  Alejandro  el  Granico, 
y  empezaba ,  y  llevaba  á  cabo  su  prodigiosa  conquista  del 
Asia  ;  así  pasaba  César  el  Rubicon  ,  y  ahuyentaba  á  Pompeyo, 
y  vencía  en  Farsalia  ,  y  se  hacia  señor  del  mundo ;  así  dis- 
persaba Napoleón  á  los  habladores  que  estaban  disertando  so- 
bre la  suerte  de  la  Francia ,  vencía  en  Marengo  ,  se  cenia  la 
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diadema  de  Cario  Magno ,  y  aterraba  y  asombraba  el  mundo 
con  los  triunfos  de  Austerlitz  y  de  Jena. 

Sin  unidad  no  hay  órden  ,  sin  fijeza  no  hay  estabilidad ;  y 
en  el  mando  moral  como  en  el  físico  ,  nada  puede  prosperar 
que  no  sea  ordenado  y  estable.  Así  el  Protestantismo  que  ha 
pretendido  hacer  progresar  al  individuo  y  á  la  sociedad  des- 
truyendo la  unidad  religiosa ,  é  introduciendo  en  las  creen- 
cias y  en  las  instituciones  la  multiplicidad  y  movilidad  del  pen- 
samiento privado ,  ha  acarreado  por  do  quiera  la  confusión  y 
el  desórden  ,  y  ha  desnaturalizado  la  civilización  europea, 
inoculando  en  sus  venas  un  elemento  desastroso ,  que  le  ha 
causado  y  le  causará  todavía  gravísimos  males.  Y  no  puede 
inferirse  de  esto,  que  el  Catolicismo  esté  reñido  con  el  ade- 
lanto de  los  pueblos ,  por  la  unidad  de  sus  doctrinas  y  la  fije- 
za de  las  reglas  de  su  conducta  ;  pues  también  cabe  que  mar- 
che lo  que  es  uno  ,  también  cabe  movimiento  en  un  sistema 
que  tenga  fijos  algunos  de  sus  puntos.  Ese  universo  que  nos 
asombra  con  su  grandor ,  que  nos  admira  con  sus  prodigios, 
que  nos  encanta  con  su  variedad  y  belleza,  está  sujeto  á  la 
unidad ,  y  está  regido  por  leyes  fijas  y  constantes. 

Ved  ahí  algunas  de  las  razones  que  justifican  la  severidad 
del  Catolicismo ;  ved  ahí  por  qué  no  ha  podido  mostrarse 
condescendiente  con  esa  pasión  que  una  vez  desenfrenada,  no 
respeta  linde  ni  barrera  ,  que  introduce  la  turbación  en  los 
corazones  y  el  desórden  en  las  familias,  que  gangrena  la  so- 
ciedad ,  quitando  á  las  costumbres  todo  decoro ,  ajando  el 
pudor  de  las  mujeres  y  rebajándolas  del  nivel  de  dignas  com- 
pañeras del  hombre.  En  esta  parte,  el  Catolicismo  es  severo, 
es  verdad  ;  pero  esta  severidad  no  podia  renunciarla ,  sin  re- 
nunciar al  propio  tiempo  sus  altas  funciones  de  depositario 
de  la  sana  moral,  de  vigilante  atalaya  por  los  destinos  de  la 
humanidad  (2). 
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CAPÍTULO  XXVI. 


Ese  anhelo  del  Catolicismo  por  cubrir  con  tupido  velo  ios 
secretos  del  pudor ,  y  por  rodear  de  moralidad  y  de  recato  la 
pasión  mas  procaz ,  manifiéstase  en  sumo  grado  en  la  impor- 
tancia que  ha  dado  á  la  virtud  contraria  ,  hasta  coronando 
con  brillante  aureola  la  entera  abstinencia  de  placeres  sen- 
suales :  la  virginidad.  Cuanto  haya  contribuido  con  esto  el 
Catolicismo  á  realzar  á  la  mujer ,  no  lo  comprenderán  cier- 
tamente los  entendimientos  frivolos ,  mayormente  si  andan 
guiados  por  las  inspiraciones  de  un  corazón  voluptuoso ;  pe- 
ro no  se  ocultará  á  los  que  sean  capaces  de  conocer ,  que  to- 
do cuanto  tiende  á  llevar  al  mas  alto  punto  de  delicadeza  el 
sentimiento  del  pudor,  todo  cuanto  fortifica  la  moralidad, 
todo  cuanto  se  encamina  á  presentar  á  una  parte  considera- 
ble del  bello  sexo  como  un  dechado  de  la  virtud  mas  herói- 
ca,  todo  esto  se  endereza  también  á  levantar  á  la  mujer  so- 
bre la  turbia  atmósfera  de  las  pasiones  groseras ,  todo  esto 
contribuye  á  que  no  se  presente  á  los  ojos  del  hombre  como 
un  mero  instrumento  de  placer ,  todo  esto  sirve  maravillosa- 
mente, á  que  sin  disminuirse  ninguno  de  los  atractivos  con 
que  la  ha  dotado  la  naturaleza,  no  pase  rápidamente  de  tris- 
te víctima  del  libertinaje  á  objeto  de  menosprecio  y  fas- 
tidio. 

La  Iglesia  católica  había  conocido  profundamente  esas  ver- 
dades ;  y  así  mientras  celaba  por  la  santidad  de  las  relaciones 
conyugales,  mientras  creaba  en  el  seno  de  las  familias  la  be- 
lla dignidad  de  una  matrona ,  cubría  cpn  misterioso  velo  la 
faz  de  la  virgen  cristiana,  y  las  esposas  del  Señor  eran  guar- 
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dadas  como  un  depósito  sagrado  en  la  augusta  oscuridad  de 
las  sombras  del  santuario.  Reservado  estaba  á  Lulero,  al  gro- 
sero profanador  de  Catalina  de  Boré ,  el  desconocer  también 
en  este  punto  la  profunda  y  delicada  sabiduría  de  la  religión 
católica;  digna  empresa  del  fraile  apóstata ,  que  después  de 
haber  hecho  pedazos  el  augusto  sello  religioso  del  tálamo 
nupcial ,  se  arrojase  también  á  desgarrar  con  impúdica  ma- 
no el  sagrado  velo  de  las  vírgenes  consagradas  al  Señor;  dig- 
na empresa  de  las  duras  entrañas  del  perturbador  violento  el 
azuzar  la  codicia  de  los  príncipes ,  para  que  se  lanzasen  so- 
bre los  bienes  de  doncellas  desvalidas ,  y  las  expulsaran  de 
sus  moradas ,  atizando  luego  la  voluptuosidad  ,  y  quebran- 
tando todas  las  barreras  de  la  moral ,  para  que  cual  banda- 
das de  palomas  sin  abrigo ,  cayesen  en  las  garras  del  liberti- 
naje. ¿  Y  qué?  ¿también  así  se  aumentaba  el  respeto  debido 
al  bello  sexo  ?  ¿  también  así  se  acendraba  el  sentimiento  del 
pudor?  ? también  así  progresaba  la  humanidad ?  ¿lambicn 
así  daba  Lulero  robusto  impulso  á  las  generaciones  venide- 
ras ,  brío  al  espíritu  humano ,  medra  y  lozanía  á  Ja  cultura 
y  civilización  ?  ¿Quién  que  sienta  latir  en  su  pecho  un  cora- 
zón sensible ,  podrá  soportar  las  desenvueltas  peroratas  de 
Lutero ,  mayormente  si  ha  leido  las  bellísimas  páginas  de  los 
Ciprianos ,  de  los  Ambrosios ,  de  los  Gerónimos  y  demás  lum- 
breras de  la  Iglesia  católica  ,  sobre  los  altos  timbres  de  una 
virgen  cristiana?  En  medio  de  siglos  donde  campeaba  sin  fre- 
no la  barbarie  mas  feroz,  ¿quién  llevará  á  mal  encontrarse 
con  aquellas  solitarias  moradas ,  donde  se  albergan  las  espo- 
sas del  Señor ,  preservando  sus  corazones  de  la  corrupción 
del  mundo ,  y  ocupadas  perennemente  en  levantar  sus  manos 
al  cielo  para  atraer  hácia  la  tierra  el  rocío  de  la  divina  mi- 
sericordia ?  Y  en  tiempos  y  países  mas  civilizados,  ¿  tan  mal 
contrasta  un  asilo  de  la  virtud  mas  pura  y  acendrada  ,  con 
un  inmenso  piélago  de  disipación  y  libertinaje?  ¿También 
eran  aquellas  moradas  un  legado  funeslo  de  la  ignorancia,  un 
monumento  de  fanatismo,  en  cuya  destrucción  se  ocupaban 
dignámenle  los  corifeos  de  la  Reforma  protestante?  ¡Ah  !  si 
asi  fuere,  protestemos  contra  todo  lo  interesante  y  bello,  aho- 
guemos en  nuestro  corazón  todo  entusiasmo  por  la  virtud, 
no  conozcamos  otro  mundo  que  el  que  se  encierra  én  el  cír- 
culo de  las  sensaciones  mas  groseras  ,  que  tire  el  pintor  su 
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pincel  y  el  poeta  su  lira  ,  y  desconociendo  todo  nuestro  gran- 
dor y  dignidad ,  digamos  embrutecidos :  comamos  y  bebamos 

que  mañana  moriremos. 

Nó,  li  verdadera  civilización  no  puede  perdonaple  jamás  al 
Protestantismo  esa  obra  inmoral  é  impía;  la  verdadera  civili- 
zación no  puede  perdonarle  jamás  el  haber  violado  el  santua- 
rio del  pudor  y  de  la  inocencia,  el  haber  procurado  con  to- 
das sus  fuerzas  que  desapareciese  todo  respeto  á  la  virginidad, 
pisando  de  esta  suerte  un  dogma  profesado  por  todo  el  huma- 
no linaje;  ei  no  haber  acatado  lo  que  acataron  los  griegos  en 
sus  sacerdotistas  de  Cores  ,  los  romanos  en  sus  vestales,  los 
galos  en  sus  druuiesas  ,  los  germanos  en  sus  adivinas  ;  el  ha- 
ber llevado  mas  allá  la  procacidad  de  lo  que  no  hicieron  ja- 
más los  disolutos  pueblos  del  Asia,  y  los  bárbaros  del  nuevo 
continente.  Mengua  es  por  cierto  que  se  haya  atacado  en  Eu- 
ropa lo  que  se  ha  respetado  en  todas  las  partes  del  mundo; 
que  se  haya  tachado  de  preocupación  despreciable,  una  creen- 
cia universal  del  genero  humano ,  sancionada  además  por 
el  cristianismo.  ¿  Dónde  se  ha  visto  una  irrupción  de  bárba- 
ros que  compararse  pudiera  al  desbordamiento  del  Protestan- 
tismo contra  lo  mas  inviolable  que  debe  haber  entre  los  hom- 
bres? ¿Quién  dió  el  funesto  ejemplo  á  los  perpetradores  do 
semejantes  crímenes  en  las  revoluciones  modernas? 

Que  en  medio  de  los  furores  de  una  guerra  ,  se  atreva  la 
barbarie  de  los  vencedores  á  soltar  el  brutal  desenfreno  de 
la  soldadesca  sobre  las  moradas  de  las  vírgenes  consagradas 
al  Señor,  esto  se  concibe  muy  bien  ;  pero  el  perseguir  por 
sistema  estos  santos  establecimientos,  concitando  contra  ellos 
las  pasiones  del  populacho  ,  y  atacando  groseramente  la  ins- 
titución en  su  origen  y  en  su  objeto  ,  esto  es  mas  que  inhu- 
mano y  brutal ,  esto  carece  de  nombre  cuando  lo  hacen  los 
mismos  que  se  precian  de  reformadores ,  de  amantes  del 
Evangelio  puro  ,  y  que  se  proclaman  discípulos  de  aquel  que 
en  sus  sublimes  consejos  señaló  la  virginidad  como  una  délas 
virtudes  mas  hermosas  que  pueden  esmaltar  la  auréola  de  un 
cristiano.  ¿Y  quién  ignora  que  esta  fué  una  de  las  obras  con 
mas  ardor  emprendidas  por  el  Protestantismo? 

La  mujer  sin  pudor  ofrecerá  un  cebo  á  la  voluptuosidad, 
pero  no  arrastrará  jamás  el  alma  con  el  misterioso  sentimien- 
to que  se  apellida  amor,  i  Cosa  notable  !  El  deseo  mas  impe* 
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rioso  que  se  abriga  en  el  corazón  de  una  mujer,  es  el  de  agra- 
dar ,  y  tan  ktego  como.se  olvida  del  pudor,  desagrada,  ofen- 
de; asi  está  sabiamente  ordenado  que  sea  el  castigo  de  su 
falta ,  lo  que  hiere  mas  vivamente  su  corazón.  Por  esta  causa, 
todo  cuanto  contribuye  á  realzar  en  las  mujeres  ese  delicado 
sentimiento ,  las  realza  a  ellas  mismas ,  las  embellece ,  les 
asegura  mayor  predominio  sobre  el  corazón  de  lo*  hombres, 
les  señala  un  lugar  mas  distinguido  así  en  elórden  domésti- 
co como  en  el  social.  Estas  verdades  no  la*  comprendió  el 
Protestantismo,  cuando  condenó  la  virginidad.  Sin  duda  que 
esta  virtud  no  es  condición  necesaria  para  el  pudor ;  pero  es 
su  bello  ideal ,  su  tipo  de  perfección ;  y  por  cierto  que  el  des- 
terrar de  la  tierra  ese  modelo ,  el  negar  su  belleza ,  el  con- 
denarle como  perjudicial ,  no  era  nada  á  propósito  para  con- 
servar un  sentimiento  que  está  en  continua  lucha  con  la  pa- 
sión mas  poderosa  del  corazón  humano ,  y  que  difícilmente 
se  conserva  en  toda  su  pureza  si  no  anda  acompañado  de  las 
precauciones  mas  exquisitas.  Delicadísima  flor ,  de  hermosos 
colores  y  suavísimo  aroma ,  puede  apenas  sufrir  el  leve  oreo 
del  aura  mas  apacible ;  su  belleza  se  marchita  con  extrema 
facilidad  ,  sus  olores  se  disipan  como  exhalación  pasajera. 

Pero  combatiendo  la  virginidad  se  me  hablará  quizás  de 
los  perjuicios  que  acarrea  á  la  población  ,  contándose  como 
defraudadas  á  la  multiplicación  del  humano  linaje  las  ofren- 
das que  se  hacen  en  las  aras  de  aquella  virtud.  Afortunada- 
mente las  observaciones  de  los  mas  distinguidos  economistas 
han  venido  á  disipar  este  error  proclamado  por  el  Protestan- 
tismo ,  y  reproducido  por  la  filosofía  incrédula  del  siglo  xvm. 
Los  hechos  han  demostrado  de  una  manera  convincente,  dos 
verdades  >á  cual  mas  importantes  para  vindicar  las  doctrinas 
y  las  instituciones  católicas :  1.*  Que  la  felicidad  de  los  pue- 
blos no  está  en  proporción  necesaria  con  el  aumento  de  su 
población.  2.a  Que  tanto  ese  aumento  como  la  disminución, 
dependen  del  concurso  de  tantas  otras  causas ,  que  el  celiba- 
to religioso ,  si  es  que  en  algo  figure  entre  ellas ,  debe  consi- 
derarse como  de  una  influencia  insignificante. 

Una  religión  mentida  y  una  filosofía  bastarda  y  egoísta ,  se 
empeñaron  en  equiparar  los  secretos  de  la  multiplicación  hu- 
mana con  la  de  los  otros  vivientes.  Prescindieron  de  todas  las 
relaciones  religiosas,  no  vieron  en  la  humanidad  mas  que  un 
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vasto  plantel ,  en  que  no  convenía  dejar  nada  estéril.  Así  se 
allanó  el  camino  para  considorar  también  al  individuo  como 
una  máquina  de  que  debían  sacarse  todos  los  productos  po- 
sibles ;  para  nada  se  pensó  en  la  caridad  >  en  la  sublime  en- 
señanza de  la  religión  sobre  la  dignidad  y  los  deslinos  del 
hombre ;  y  así  la  industria  se  ha  hecho  cruel,  y  la  organiza- 
ción del  trabajo  planteada  sobre  bases  puramente  materiales, 
aumenta  el  bienestar  presente  de  los  ricos,  pero  amenaza  ter- 
riblemente su  porvenir. 

¡  Hondos  designios  de  la  Providencia !  la  nación  que  ha 
llevado  mas  allá  esos  principios  funestos,  encuéntrase  en  la 
actualidad  agobiada  de  hombres  y  de  productos.  Espantosa 
miseria  devora  sus  clases  mas  numerosas ,  y  toda  la  habili- 
dad de  los  hombres  que  la  dirigen  no  serán  parte  á  desviar- 
la* de  ios  escollos  á  que  se  encamina ,  impelida  por  la  fuerza 
de  los  elementos  á  que  se  entregó  sin  reserva»  Los  distingui- 
dos profesores  de  la  universidad  de  Oxford  que  al  parecer  van 
conociendo  los  vicios  radicales  del  Protestantismo ,  encon- 
trarían aquí  abundante  objeto  de  meditación  para  investigar 
hasta  qué  punto  contribuyeron  los  pretendidos  reformadores 
del  siglo  xvi ,  á  preparar  la  situación  critica ,  en  que  á  pesar 
de  sus  inmensos  adelantos,  se  encuentra  la  Inglaterra. 

En  el  mundo  físico  todo  está  dispuesto  con  número,  peso  y 
medida;  las  leyes  del  universo  muestran ,  por  decirlo  así ,  un 
cálculo  infinito ,  una  geometría  infinita ;  pero  guardémonos 
de  imaginarnos  que  todo  podemos  expresarlo  por  nuestros 
mezquinos  signos ,  que  todo  podemos  encerrarlo  en  nuestras 
reducidas  combinaciones.  Guardémonos  sobre  todo  de  la  in- 
sensata pretensión  de  asemejar  demasiado  el  mundo  moral  al 
mundo  físico ,  de  aplicar  sin  distinción  á  aquel  lo  que  solo  es 
propio  de  este ,  y  de  trastornar  con  nuestro  orgullo  la  miste- 
riosa armonía  de  la  creación.  El  hombre  no  ha  nacido  tan 
solo  para  procrear ,  no  es  solo  una  rueda  colocada  en  su  pues- 
to para  funcionar  en  la  gran  máquina  del  mundo.  Es  un  ser 
á  imágen  y  semejanza  de  Dios ,  un  ser  que  tiene  su  destino 
superior  á  cuanto  le  rodea  sobre  la  tierra.  No  rebajéis  su  al- 
tura ,  no  inclinéis  al  suelo  su  frente  inspirándole  tan  solo 
pensamientos  terrenos ;  no  estrechéis  su  corazori  privándole 
de  sentimientos  virtuosos  y  elevados ,  no  dejándole  otro  gus- 
to que  el  de  los  goces  materiales.  Si  sus  pensamientos  reli- 
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giosos  le  llevan  á  una  vida  austera ,  si  se  apodera  de  su  alma 
el  generoso  empeño  de  sacrificar  en  las  aras  de  su  Dios  los 
placeres  de  esla  vida ,  ¿  por  qué  se  lo  habéis  de  impedir  ?  ¿con 
qué  derecho  le  insultáis  despreciando  un  sentimienio ,  que 
exige  por  cierto  mas  alto  temple  de  alma  que  el  entregarse 
livianamente  al  goce  de  los  placeres? 

Estas  consideraciones  comunes  á  ambos  sexos ,  adquieren 
todavía  mayor  importancia  cuando  se  aplican  á  la  mujer.  Con 
su  fantasía  exaltada ,  su  corazón  apasionado  y  su  espíritu  li- 
gero ,  necesita  aun  mas  que  el  varón  ,  de  inspiraciones  se- 
veras, de  pensamientos  serios,  graves,  que  contrapesen  en 
cuanto  sea  posible  aquella  volubilidad  con  que  recorre  todos 
los  objetos,  recibiendo  con  facilidad  extrémalas  impresiones 
de  cuanto  toca  ,  y  comunicándolas  á  su  vez  como  un  agente 
magnético  ,  á  cuantos  la  rodean.  Dejad  pues  que  una  parte 
del  bello  sexo  se  entregue  á  una  vida  de  contemplación  y  aus- 
teridad ,  dejad  que  las  doncellas  y  las  matronas  tengan  siem- 
pre á  la  vista  un  modelo  de  todas  las  virtudes ,  un  sublime 
tipo  de  su  mas  bello  adorno  que  es  el  pudor ;  esto  no  será 
inútil  por  cierto :  esas  vírgenes  no  son  defraudadas.,  ni  á  la 
familia  ni  á  la  sociedad  ;  una  y  otra  recobrarán  con  usura  lo 
que  os  imaginabais  que  habían  perdido. 

En  efecto :  ¿quién  alcanza  á  medir  la  saludable  influencia 
que  deben  de  haber  ejercido  sobre  las  costumbies  de  la  mu- 
jer ,  las  augustas  ceremonias  con  que  la  Iglesia  católica  so- 
lemniza la  consagración  de  una  virgen  á  Dios?  ¿Quién  puede 
calcular  los  santos  pensamientos,  las  castas  inspiraciones  que 
habrán  salido  de  esas  silenciosas  moradas  del  pudor,  que  ora 
se  elevan  en  lugares  retirados ,  ora  en  medio  de  ciudades  po- 
pulosas ?  ¿  Creéis  que  la  doncella  en  cuyo  pecho  se  agitara 
una  pasión  ardorosa ,  que  la  matrona  que  diera  cabida  en  su 
corazón  á  inclinaciones  livianas  ,  no  habrán  encontrado  mil 
veces  un  freno  á  su  pasión  ,  en  el  solo  recuerdo  de  la  her- 
mana ,  de  la  paricnta ,  de  la  amiga ,  que  allá  en  silencioso 
albergue  levantaba  al  cielo  un  corazón  puro ,  ofreciendo  en 
holocausto  al  Hijo  de  la  Virgen  ,  todos  los  encantos  de  la  ju- 
ventud y  de  la  hermosura?  Esto  no  se  calcula,  es  verdad;  pe- 
ro es  cierto  á  lo  menos  que  de  allí  no  sale  un  pensamiento 
liviano ,  que  allí  no  se  inspira  una  inclinación  voluptuosa;  es- 
to no  se  calcula  es  verdad  ,  pero  tampoco  se  calcula  la  salu- 
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dable  influencia  que  ejerce  sobre  las  plantas  el  rocío  de  la 
mañana,  tampoco  se  calcula  la  acción  vivificante  de  la  luz 
sobre  la  naturaleza ,  tampoco  se  calcula  cómo  el  agua  que  se 
filtra  en  las  entrañas  de  la  fierra,  la  fecunda  y  fertiliza, 
haciendo  brotar  de  su  seno  vistosas  flores  y  regalados  frutos. 

Son  tantas  las  causas  cuya  existencia  y  eficacia  son  indu- 
dables, y  que  sin  embargo  no  pueden  sujetarse  á  un  cálculo 
riguroso ,  que  si  buscamos  la  razón  de  la  impotencia  que  ca- 
racteriza toda  obra  hija  exclusiva  del  pensamiento  del  hom- 
bre ,  la  encontraremos  en  que  él  no  es  capaz  de  abarcar  el 
conjunto  de  relaciones  que  se  complican  en  esa  clase  de  ob- 
jetos ,  y  no  puede  apreciar  debidamente  las  influencias  indi- 
rectas ,  á  veces  ocultas ,  á  veces  imperceptibles ,  de  puro  de  - 
licadas. Por  esto  viene  el  tiempo  á  disipar  tantas  ilusiones ,  á 
desmentir  tantos  pronósticos ,  á  manifestar  la  debilidad  de  lo 
que  se  creía  fuerte ,  y  la  fuerza  de  lo  que  se  creia  débil ;  y  es 
que  con  el  tiempo  se  van  desenvolviendo  mil  relaciones  cu 
ya  existencia  no  se  sospechaba ,  se  ponen  en  acción  mil  cau- 
sas que  no  se  conocían  , ó  quizás  se  despreciábanlos  efectos 
van  creciendo,  se  van  presenlando  de  bulto ,  hasta  que  al  fin 
se  crea  una  situación  nueva  ,  donde  no  es  posible  cerrar  los 
ojos  á  la  evidencia  de  los  hechos ,  donde  no  es  dado  resistir 
á  la  fuerza  de  las  cosas. 

Y  hé  aquí  una  de  las  sinrazones  que  mas  chocan  en  los  ar- 
gumentos de  los  enemigos  del  Catolicismo.  No  aciertan  á  mi- 
rar los  objetos  sino  por  un  aspecto ,  no  comprenden  otra  di- 
rección de  una  fuerza  que  en  linea  recta ;  no  ven  que  así  el 
mundo  moral  como  el  físico,  es  un  conjunto  de  relaciones  in- 
finitamente variadas ,  de  influencias  indirectas ,  que  obran  á 
veces  con  mas  eficacia  que  las  directas ,  que  todo  forma  un 
sistema  de  correspondencia  y  armonía ,  donde  no  conviene 
aislar  las  partes ,  sino  lo  necesario  para  conocer  mejor  los  la- 
zos ocultos  y  delicados  que  las  unen  con  el  todo ;  donde  es 
necesario  dejar  que  obre  el  tiempo  ,  elemento  indispensable 
de  todo  desarrollo' cumplido ,  de  toda  obra  duradera. 

Permítaseme  esta  breve  digresión  para  inculcar  verdades 
que  nunca  se  tendrá  demasiado  presentes,  cuando  se  trate  de 
examinar  las  grandes  instituciones  fundadas  por  el  Catolicis- 
mo. La  filosofía  tiene  en  la  actualidad  que  devorar  amargos 
desengaños;  vese  precisada  á  retractar  proposiciones  avanza- 
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das  con  demasiada  ligereza ,  á  modificar  principios  estableci- 
dos con  sobrada  generalidad ;  y  todo  este  trabajo  se  hubiera 
podido  ahorrar ,  siendo  un  poco  mas  circunspecta  en  sus  fa- 
llos ,  andando  con  mayor  mesura  en  el  curso  de  sus  investi- 
gaciones. Coligada  con  el  Protestantismo  declaró  guerra  á 
muerte  á  las  grandes  instituciones  católicas,  clamó  por  la 
excentralizacion  moral  y  religiosa ,  y  un  grito  unánime  se 
levanta  de  los  cuatro  ángulos  del  mundo  civilizado  invocan- 
do un  principio  de  unidad.  El  instinto  de  106  pueblos  le  bus- 
ca ,  los  filósofos  ahondan  eu  los  secretos  de  la  ciencia  con  la 
mira  de  descubrirle  ;  ¡  vanos  esfuerzos !  Nadie  puede  poner  otro 
fundamento  que  el  que  tstá  puesto  na ;  su  duración  responde  d& 
su  solidez. 


« 
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CAPÍTULO  XXVII. 


Un  celo  incansable  por  la'santidad  del  matrimonio,  y  un 
sumo  cuidado  para  llevar  el  sentimiento  del  pudor  al  mas  al- 
io punto  de  delicadeza ,  son  los  dos  polos  de  la  conducta  del 
Catolicismo  para  realzar  á  la  mujer.  Estos  son  los  grandes 
medios  de  que  echó  mano  para  lograr  su  objeto;  de  ahí  pro- 
cede el  poder  y  la  importancia  de  las  mujeres  en  Europa ;  y  es 
muy  falso  lo  que  dice  M.  Guizot  (Lee.  4)  «que  esta  particula- 
ridad de  la  civilización  europea  haya  venido  del  seno  del  feu- 
dalismo. »  No  disputaré  sobre  la  mayor  ó  menor  influencia 
que  pudo  ejercer  en  el  desarrollo  de  las  costumbres  domésti- 
cas ,  no  negaré  que  el  estado  de  aislamiento  en  que  vivía  el 
señor  feudal ,  el  *  encontrar  siempre  en  su  castillo  á  su  mu- 
jer ,  á  sus  hijos  y  á  nadie  mas  que  á  ellos ,  el  ser  ellos  siem- 
pre su  compañía  permanente,  el  participar  ellos  solos  de  sus. 
placeres  y  penas,  el  compartir  sus  intereses  y  destinos,  no  hu- 
biese de  contribuir  á  desenvolver  las  costumbres  domésticas, 
y  á  que  estas  tomasen  un  grande  y  poderoso  ascendiente  sobre 
el  jefe  de  familia.  »  Pero  ¿quién  hizo  que  ai  volver  el  señor  á 
su  castillo  encontrase  tan  solo  á  una  mujer,  y  nó  á  muchas? 
¿quién  le  contuvo  para  que  no  abusase  de  su  poderío  convir- 
tiendo su  casa  en  un  harem  ?  ¿  quién  le  enfrenó  para  que  no 
soltase  la  rienda  á  sus  pasiones ,  y  de  ellas  no  hiciese  vícti- 
mas á  las  mas  hermosas  doncellas  que  veia  en  las  familias  de 
sus  rendidos  vasallos  ?  Nadie  negará  que  quien  esto  hizo  fue- 
ron las  doctrinas  y  las  costumbres  introducidas  y  arraigadas 
en  Europa  por  la  Iglesia  católica ,  y.  las  leyes  severas  con  que 
opuso  un  firme  valladar  al  desbordamiento  de  ías  pasiones ; 
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y  por  consiguiente  aun  dado  que  el  feudalismo  hubiera  hecho 
el  bien  que  se  supone ,  seria  este  bien  debido  á  la  Iglesia  ca- 
tólica. 

Ha  dado  ocasión  sin  duda  á  que  se  exagerase  la  influencia 
del  feudalismo  en  dar  importancia  á  las  mujeres ,  un  hecho 
de  aquella  época  que  se  presenta  muy  de  bulto ,  y  que  efec- 
tivamente á  primera  vista  no  deja  de  deslumhrar.  Este  hecho 
consiste  en  el  gallardo  espíritu  de  caballería ,  que  brotando  en 
el  seno  del  feudalismo ,  y  extendiéndose  rápidamente ,  pro- 
dujo las  acciones  mas  heróicas,  dió  origen  á  una  literatura 
rica  de  imaginación  y  sentimiento,  y  contribuyó  no  poco  á 
amansar  y  suavizar  las  feroces  costumbres  de  los  señores  feu- 
dales. Distinguíase  principalmente  aquella  época  por  su  es- 
píritu de  galantería;  mas  nó  la  galantería  común  cual  se  for- 
ma donde  quiera  con  las  tiernas  relaciones  de  los  dos  sexos; 
sino  una  galantería  llevada  á  la  mayor  exageración  por  par- 
te del  hombre,  combinada  de  un  modo  singular  con  el  valor 
mas  heróico ,  con  el  desprendimiento  mas  sublime,  con  la  fe 
mas  viva  ,  y  la  religiosidad  mas  ardiente.  Dios  y  su  dama  :hé 
aquí  el  eterno  pensamiento  del  caballero,  lo  que  embarga 
todas  sus  facultades,  lo  que  ocupa  todos  sus  instantes ,  lo  que 
llena  toda  su  existencia.  Con  tal  que  pueda  alcanzar  un  triun- 
fo sobre  la  hueste  infiel ,  con  tal  que  le  aliente  la  esperanza 
de  ofrecer  á  los  piés  de  su  señora  los  trofeos  déla  victoria,  no 
hay  sacrificio  que  le  sea  costoso ,  no  hay  viaje  que  le  canse, 
no  hay  peligro  que  le  arredre ,  no  hay  empresa  que  le  desa- 
nime ,  su  imaginación  exaltada  le  traslada  á  un  mundo  fan- 
tástico ,  su  corazón  arde  como  una  fragua ,  todo  lo  acomete, 
á  todo  da  cima ;  y  aquel  mismo  hombre  que  poco  antes  pe- 
leaba como  un  león  ,  en  los  campos  de  la  Bética  ó  de  la  Pa- 
lestina ,  se  ablanda  como  una  cera  al  solo  nombre  del  ídolo 
de  su  corazón ,  vuelve  sus  amorosos  ojos  hácia  su  patria  ,  y 
se  embelesa  con  el  solo  pensamiento  de  que  suspirando  un 
dia  al  pié  del  castillo  de  su  señora ,  podrá  recabar  quizás  una 
seña  amorosa ,  ó  una  mirada  fugitiva.  ¡  Ay  del  temerario  que 
osare  disputarle  su  tesoro  ,  ay  del  indiscreto  que  fijare  sus 
ojos  en  las  almenas  de  donde  espera  el  caballero  una  seña 
misteriosa  !  no  es  tan  terrible  la  leona  á  la  que  han  arreba- 
tado sus  cachorros ;  y  el  bosque  azotado  por  el  aquilón  no  se 
agita  como  el  corazón  del  fiero  amante ;  nada  será  capaz  de 
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detener  su  venganza ;  ó  dar  la  muerte  á  so  rival,  ó  reci- 
birla. 

Examinando  esta  informe  mezcla  de  blandura  y  de  fiereza, 
de  religión  y  de  pasiones,  mezcla  que  sin  duda  habrán  exage- 
rado un  poco  el  capricho  de  los  cronistas  y  la  imaginación 
de  los  trovadores  ,  pero  que  no  deja  de  tener  su  tipo  muy 
real  y  verdadero ,  nótase  que  era  muy  natural  en  su  época, 
y  que  nada  entraña  de  la  contradicción  que  á  primera  vista 
pudiera  presentar.  En  efecto :  nada  mas  natural  que  el  ser 
muy  violentas  las  pasiones  de  unos  hombres,  cuyos  progeni 
tores  poco  lejanos ,  habian  venido  de  las  selvas  del  norte  á 
plantar  su  tienda  ensangrentada  sobre  las  ruinas  de  las  ciu- 
dades que  habian  destruido ;  nada  mas  natural  que  el  no  co- 
nocer otro  juez  que  el  de  su  brazo  unos  hombres  que  no  ejer- 
cían otra  profesión  que  la  guerra  ,  y  que  además  vivian  en 
una  sociedad  que  estando  todavía  en  embrión  ,  carecia  de  un 
poder  público  bastante  fuerte  para  tener  á  raya  las  pasiones 
particulares ;  y  nada  por  íin  mas  natural  en  esos  mismos 
hombres  que  el  ser  tan  vivo  el  sentimiento  religioso ,  pues 
que  la  religión  era  el  único  poder  por  ellos  reconocido ,  la 
religión  había  encantado  su  íantasía  con  el  esplendor  y  mag- 
nificencia de  los  templos ,  y  la  majestad  y  pompa  del  culto, 
la  religión  los  habia  llenado  dé  asombro  presentando  á  sus 
ojos  el  espectáculo  de  las  virtudes  mas  sublimes ,  y  haciendo 
rtsonar  á  sus  oidos  un  lenguaje  tan  elevado ,  como  dulce  y 
penetrante :  lenguaje  que  si  bien  no  era  por  ellos  bien  com- 
prendido ,  no  dejaba  de  convencerlos  de  la  santidad  y  divi- 
nidad de  los  misterios  y  preceptos  de  la  religión  ,  arrancán- 
doles una  admiración  y  acatamiento ,  que  obrando  sobre  al- 
mas de  tan  vigoroso  temple,  engendraba  el  entusiasmo,  y 
producia  el  heroísmo.  En  lo  que  se  echa  de  ver ,  que  todo 
cuanto  habia  de  bueno  en  aquella  exaltación  de  sentimientos 
todo  dimanaba  de  la  religión  ;  y  que  si  de  ella  se  prescinde, 
solo  vemos  al  bárbaro  que.no  conoce  otra  ley  que  su  lanza, 
ni  otra  guia  en  su  conducta  que  las  inspiraciones  de  un  co- 
razón lleno  de  fuego. 

Calando  mas  y  mas  en  el  espíritu  de  la  caballería ,  y  pa- 
rándose particularmente  en  el  carácter  de  los  sentimientos 
que  entrañaba  con  respecto  á  la  mujer ,  parece  que  lejo&de 
reamarla  la  supone  ya  realzada ,  ya  rodeada  de  consideración; 
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no  le  da  un  nuevo  lugar,  la  encuentra  ocupándolo  ya.  Y  á  la 
verdad  ,  á  no  ser  así ,  ¿cómo  es  posible  concebir  tan  exage- 
rada ,  tan  fantástica  galantería  ?  Pero  imaginaos  la  belleza  de 
la  virgen  cubierta  con  el  velo  del  pudor  cristiano,  y  aumen- 
tándose así  hi  ilusión  y  el  encanto ;  entonces  concebiréis  el 
delirio  del  caballero ;  imaginaos  á  la  virtuosa  matrona  ,  á  la 
compañera  del  hombre ,  á  la  madre  de  familia ,  á  la  mujer 
única  en  quien  se  concentran  todas  las  afecciones  del  marido 
y  de  los  hijos ,  á  la  esposa  cristiana ,  y  entonces  concebiréis 
también  por  qué  el  caballero  se  embriaga  con  el  solo  pensa- 
miento de  alcanzar  tanta  dicha  ,  y  por  qné  el  amor  es  algo 
mas  que  un  arrebato  voluptuoso,  es  un  respeto,  una  venera- 
ción ,  un  culto. 

No  han  faltado  algunos  que  han  pretendido  encontrar  el 
origen  de  esa  especie  de  culto ,  en  las  costumbres  de  los  ger- 
manos, y  refiriéndose  á  ciertas  expresiones  de  Tácito  han  que- 
rido explicar  la  mejora  social  de  las  mujeres  como  dimanada 
del  respeto  con  que  las  miraban  aquellos  bárbaros.  M.  Guizot 
desecha  esta  aserción  ,  y  la  combate  muy  atinadamente  ha- 
ciendo observar,  «que  lo  que  nos  dice  Tácito  de  los  germanos, 
no  era  característico  de  aquellos  pueblos ,  pues  que  expresio- 
nes igudies  á  las  de  Tácito,  los  misinos  sentimientos,  los  mis- 
mos usos  de  los  germanos  se  descubren  en  las  relaciones  que 
hacen  una  multitud  de  historiadores  de  otros  pueblos  salva- 
jes. »  Todavía  después  de  la  observación  de  M.  Guizot ,  se  ha 
sostenido  la  misma  opinión ,  y  así  es  menester  combatirla  de 
nuevo. 

Hé  aquí  el  pasaje  de  Tácito.  « Inesse  quin  etiam  sanctum 
aliquid  et  providumputant:  necautconsiliaearumaspernan- 
tur ,  aut  responsa  negligunt.  Vidimus  sub  divo  Vespasiano, 
Ycledam  diu  apud  plerosque  numinis  loco  habitam.  »  ( De 
mor.  Germ. ).  «  Hasta  llegan  á  creer  que  hay  en  las  mujeres 
algo  de  santo  y  de  profético ,  y  ni  desprecian  sus  consejos,  ni 
desoyen  sus  pronósticos.  En  tiempo  del  divino  Vespasiano, 
vimos  que  por  largo  espacio  Yelleda  fué  tenida  por  muchos 
como  diosa.  »  A  mi  juicio  se  entiende  muy  mal  ese  pasaje  de 
Tácito ,  cuando  se  le  quiere  dar  extensión  á  tas  costumbres 
domésticas ,  cuando  se  le  quiere  tornar  como  un  rasgo  que 
retrata  las  relaciones  conyugales.  Si  se  fija  debidamente  la 
atención  en  las  palabras  del  historiador ,  se  echará  de  ver  que 
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eató  distaba  mucho  de  su  mente  ;  pues  que  sus  palabras  solo 
se  refieren  á  la  superstición  de  considerar  á  algunas  mujeres 
como  profetisas.  Confírmase  la  verdad  y  exactitud  de  esta 
observación  con  el  mismo  ejemplo  que  aduce  de  Velleda ,  la 
cual  dice  era  reputada  por  muchos  como  diosa.  En  otro  lu- 
gar de  sns  obras  ( Histori.  L.  4 ) ,  explica  Tácito  su  pensamien- 
to, pues  hablando  de  la  misma  Velleda  nos  dice  «que  esta 
doncella  de  la  nación  de  ios  Bructeros  tenia  gran  dominio,  á 
eausa  de  la  antigua  costumbre  de  los  germanos,  con  que  mi- 
raban á  muchas  mujeres  como  profetisas ,  y  andando  en  au- 
mento la  superstición ,  llegaban  hasta  á  tenerlas  por  diosas. 
«  Ea  virgo  nationis  Bructerae  late  imperitabat :  vetere  apud 
germanos  more ,  quo  plerasque  ía^minarum  ,  fatídicas ,  etau- 
gescehte  superstiüone ,  arbitrantur  deas.  »  El  texto  que  se 
acaba  de  citar  prueba  hasta  la  evidencia  ,  que  Tácito  habla 
de  la  superstición ,  nó  del  órden  doméstico ;  cosas  muy  dife- 
rentes ,  pues  no  media  inconveniente  alguno  en  que  algunas 
mujeres  sean  tenidas  como  semidiosas ,  y  entre  tanto  la  ge- 
neralidad de  ellas  no  ocupen  en  la  sociedad  el  puesto  que  les 
-corresponde.  En  Atenas  se  daba  grande  importancia  á  lassa- 
cerdotistas  de  Ceres ;  en  Roma  á  las  vestales ;  y  las  Pitonisas, 
y  la  historia  de  las  famosas  Sibilas,  manifiestan  que  el  tener 
por  fatídicas  á  las  mujeres ,  no  era  exclusivamente  propio  de 
los  germanos.  No  debo  ahora  explicar  la  causa  de  estos  he- 
chos ,  me  basta  consignarlos ;  tal  vez  la  fisiología  podría  en 
esta  parte  suministrar  luces  á  la  filosofía  de  la  historia. 

Que  el  órden  de  la  superstición  y  el  de  la  familia  eran  muy 
diferentes,  es  fácil  notarlo  en  la  misma  obra  de  TOcito,  cuan- 
do describe  la  severidad  de  costumbres  de  los  germanos  con 
respecto  al  matrimonio.  Nada  hay  allí  de  aquel  sanctum  et 
provtéktm ,  solo  sí  una  austeridad  que  conservaba  á  cada  cual 
en  la  línea  de  sus  deberes ,  y  lejos  de  ser  la  mujer  tenida  co- 
mo diosa ,  si  cafa  en  la  infidelidad,  quedaba  encomendado  al 
marido  el  castigo  de  su  falta.  Es  curioso  el  pasaje ,  pues  indi- 
ca que  entre  los  germanos  no  debían  tampoco  de  ser  escasas 
"las  facultades  del  hombre  sobre  la  mujer.  «  Accisis  crinibus, 
dice  ,  nudatam  coram  propinquis  expellit  domo  marilus,  ac 
per  omnem  vicum  verbere  agit.  »  ?  Rapado  el  cabello ,  écha- 
la de  casa  el  marido  en  presencia  de  los  parientes ,  y  desnu- 
da la  anda  azotando  por  todo  el  lugar.  »  Este  castigo  da  sin. 
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duda  una  idea  de  la  ignominia  que  entre  los  germanos  acom- 
pañaba al  adulterio  ;  pero  no  es  muy  favorable  á  la  estima- 
ción pública  de  la  mujer :  esta  hubiera  ganado  mucho  con  la 
pena  del  apedreamiento. 

Cuando  Tácito  nos  describe  el  estado  social  de  los  germa- 
nos ,  es  preciso  no  olvidar  que  quizás  algunos  rasgos  de  cos- 
tumbres son  de  propósito  realzados  algún  tanto ;  pues  que 
nada  es  mas  natural  en  un  escritor  del  temple  de  Tácito,  vi- 
viendo acongojado  y  exasperado  por  la  espantosa  corrupción 
de  costumbres  que  á  la  sazón  dominaba  entre  los  romanos. 
Píntanos  con  magníficas  plumadas  la  santidad  del  matrimo- 
nio de  los  gerraauos,  es  verdad  ;  pero  ¿  quién  no  ve  que  mien- 
tras escribe  tiene  á  la  vista  aquellas  matronas  que  como  dice 
Séneca  debían  contar  los  años ,  nó  por  la  sucesión  de  los  cón- 
sules, sino  por  el  cambio  de  mandos?  ¿aquellas  damas  sin 
rastro  de  pudor ,  entregadas  á  la  disolución  mas  asquerosa? 
Poco  trabajo  cuesta  el  concebir  dónde  se  fijaba  la  ceñuda  mi- 
rada de  Tácito,  cuando  arroja  sus  concisas  reflexiones  como 
Hechas:  «Nenio  enim iliic  vitia  ridet ,  nec  corrumpere  etcor- 
rumpi  seculiun  vocatur. »  «  Allí  el  vicio  no  hace  reír ,  ni  la 
corrupción  se  apellida  moda. »  Rasgo  vigoroso  que  retrata 
todo  un  siglo  ,  y  que  nos  hace  entender  el  secreto  gusto  que 
tendría  Tácito  en  echar  en  cara  á  la  corrompida  cultura  de 
los  romanos  la  pureza  de  costumbres  de  los  bárbaros.  Lo  mis- 
mo que  aguzaba  el  festivo  ingenio  de  Juvenal  y  envenenaba 
su  punzante  sátira  ,  excitaba  la  indignación  de  Tácito ,  y  ar- 
rancaba á  su  grave  filosofía  reprensiones  severas. 

Que  sus  cuadros  tenían  algo  de  exagerado  en  favor  de  los 
germanos,  y  que  entre  ellos  no  eran  las  costumbres  tan  pu- 
ras cual  se  nos  quiere  persuadir ,  indicanlo  otras  noticias  que 
tenemos  sobre  aquellos  bárbaros.  Posible  es  que  fueran  muy 
delicados  en  punto  al  matrimonio  ,  pero,  lo  cierto  es  que  no 
era  desconocida  en  sus  costumbres  la  poligamia.  César,  tesr 
tigo  ocular,  refiere  que  el  rey  germano  Ario  visto  tenia  dos 
mujeres  ( De  bello  gall.  L.  1.) ;  y  este  no  era  un  ejemplo  ais- 
lado ,  pues  que  el  mismo  Tácito  nos  dice  que  habia  algunos, 
pocos  que  tenían  á  un  tiempo  varias  mujeres  nó  por  livian- 
dad ,  sino  por  nobleza  :  «  exceptis  admoduin  paueis ,  qui  non 
libídine  ,  sed  ob  nobilitatem  pluribus  nuptiis  ambiuntur.  » 
Jío  deja  de  hacer  gracia  aquello  de  non  libídine  ttedob  nMi- 
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tatem ,  pero  al  fin  resulta  que  los  reyes  y  los  nobles ,  bajo  uno 
ú  otro  pretexto ,  se  lomaban  alguna  mayor  libertad  de  la  que 
hubiera  querido  el  austero  historiador. 

¿Quién  sabe  cómo  estaña  la  moralidad  en  medio  de  aque- 
llas selvas?  Si  discurriendo  con  analogía  quisiéramos  aven- 
turar algunas  conjeturas  fundándonos  en  las  semejanzas  que 
es  regular  tuviesen  entre  si  los  diferentes  pueblos  del  norte, 
¿  qué  no  podríamos  sospechar  por  aquella  costumbre  de  los 
bretones ,  quienes  de  diez  en  diez  ó  de  doce  en  doce ,  tenían 
las  mujeres  comunes  ,  y  mayormente  hermanos  con  herma- 
nos ,  y  padres  con  hijos  ,  de  suerte  que  para  distinguir  las 
familias  tenían  que  andar  a  tientas ,  atribuyendo  los  hijos  al 
primero  que  había  tomado  la  doncella? César ,  testigo  de  vis- 
ta ,  es  quien  lo  refiere :  «  uxores  habent  (Brilanni)  deni  duo- 
denique  inler  se  communes ,  et  máxime  fratres  cum  fratribus 
et  párenles  cum  liberis ;  sed  si  qui  sunt  ex  his  nati ,  eorum 
habentur  liberi ,  a  quibus  primum  virgines  qua?que  duela) 
sunt.  (De  bel!,  gall.  L.  4 ). 

Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  es  cierto  al  menos  que  el  princi- 
pio de  la  monogamia  no  era  tan  respetado  entre  los  germanos 
como  se  ha  querido  suponer ;  había  una  excepción  en  favor 
de  los  nobles,  es  decir,  de  los  poderosos ,  y  esto  bastaba  pa- 
ra desvirtuarle  y  preparar  su  ruina.  En  estas  materias ,  limi- 
tar la  ley  con  excepciones  en  favor  del  poderoso  es  poco  me- 
nos que  abrogarla.  Se  dirá  que  al  poderoso  nunca  le  faltan 
medios  para  quebrantar  la  ley ;  pero  no  es  lo  mismo  que  él  la 
quebrante  ó  que  ella  misma  se  retire  para  dejarle  el  camino 
libre :  en  el  primer  caso  el  empleo  de  la  fuerza  no  anonada 
la  ley,  el  mismo  choque  con  que  se  la  rompe  hace  sentir  su 
existencia  ,  y  pone  de  manifiesto  la  sinrazón  y  la  injusticia; 
en  el  segundo  la  misma  ley  se  prostituye  ,  por  decirlo  así, 
las  pasiones  no  necesitan  de  la  violencia  para  abrirse  paso, 
ella  les  franquea  villanamente  la  puerta.  Desde  entonces  que- 
da envilecida  y  degradada ;  hace  vacilar  el  mismo  principio 
moral  que  le*  sirve  de  fundamento ;  y  como  en  pena  de  su 
complicidad  inicua,  se  convierte  en  objeto  de  animadversión 
de  aquellos  que  se  encuentran  forzados  todavía  á  rendirle  ho- 
menaje. 

Así  que  una  vez  reconocido  entre  los  germanos  el  privile- 
gio de  poligamia  en  favor  de  los  poderosos  debia  con  el  tiem- 
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po  generalizarse  esta  costumbre  á  las  demás  clases  del  pue- 
blo ;  y  es  muy  probable  que  así  se  hubiera  verificado  luego 
que  la  ocupación  de  nuevos  países  mas  templados  y  feraces, 
y  algún  adelanto  en  su  estado  social,  les  hubiesen  proporcio- 
nado en  mayor  abundancia  los  medios  de  satisfacer  las  nece- 
sidades mas  urgentes.  Solo  pudo  prevenirse  tan  grave  mal  con 
la  inflexible  severidad  de  la  Iglesia  católica.  Los  nobles  y  los 
reyes  conservaban  todavía  fuerte  inclinación  al  privilegio  de 
que  hemos  visto  que  disfrutaran  sus  antecesores  antes  de  abra- 
zar la  religión  cristiana  ,  y  de  aquí  es  que  en  los  primerossi- 
glos  después  de  la  irrupción  ,  vemos  que  la  Iglesia  alcanza  á 
duras  penas  á  contenerlos  en  sus  inclinacione&violentas.  Los 
que  se  han  empeñado  en  descubrir  entre  los  ►germanos  tan- 
tos elementos  de  la  civilización  moderna  ,  ¿  no  hubieraaqui- 
zás  andado  mas  ajeriados  en  encontrar  en  las  costumbres 
que  se  han  indicado  mas  arriba ,  una  de  las  causas  que  oca- 
sionaron tan  frecuentes  choques  entre  los  príncipes  seculares 
y  la  Iglesia?  f    -,!te*4  >*4jf* 

No  alcanzo  por  qué  se  ha  de  buscar  en  los  bosques  de  los 
bárbaros  el  origen  de  una  de  las  mas  bellas  calidades  que 
honran  nuestra  civilización  ,  ni  por  qué  se  tes  han  de  atri- 
buir virtudes  de  que  por  cierto  no  se  mostraron  muy  provis- 
tos tan  pronto  como  se  arrojaron  sobre  el  mediodía.  Sin  mo- 
numentos ,  sin  historia ,  con  escasísimos  indicios  sobre  el 
estado  social  de  aquellos  pueblos  ,  difícil  es ,  por  no  decir 
imposible ,  asentar  nada  Ojo  sobre  sus  costumbres :  pero  ¿  qué 
había  de  ser  de  la  moralidad  en  medio  de  tanta  ignorancia, 
tanta  superstición  y  barbarie  ?        -    /..'  :<í*jí#í* 

Lo  poco  que  sabemos  de  aquellos  pueblos  hemos  lenidoque 
tomarlo  de  los  historiadores  romanos  ;  y  desgraciadamente 
no  es  este  uno  de  los  mejores  manantiales  para  beb§r  el  agua 
bien  pura.  Sucede  casi  siempre  que  los  observadores ,  ma- 
yormente cuando  son  guerreros  que  van  á  conquistar ,  solo 
pueden  dar  alguna  cuenta  del  estado  político  de  los  pueblos 
poco  conocidos  á  quienes  observan  ,  andando  escasos  en  lo 
tocante  al  social  y  de  familia.  Y  es  que  para  formarse  idea 
de  esto  último  es  necesario  mezclarse  é  intimarsetxm  los  pue- 
blos observados ,  cosa  que  no  suele  consentir  el  diferente  es- 
tado de  la  civilización ,  y  mucho  menos  cuando  entre  obser- 
vadores y  observados  reinan  encarnizados  odios  hijos  de  lar- 
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gas  temporadas  do  guerra  á  muerte.  Añádase  á  esto  que  en 
tales  casos  lo  que  llama  mas  particularmente  la  atención  es 
lo  que  puede  favorecer  ó  contrariar  los  designios  de  los  con- 
quistadores ,  quienes  por  lo  común  no  dan  mjicha  importan- 
cia a  las  relaciones  morales,  y  se  verá  por  qué  los  pueblos  que 
son  objeto  de  observación  quedan  conocidos  solo  en  la  corte- 
za ,  y  cuánto  debe  desconfiarse  entonces  de  todas  las  narra- 
ciones relativas  á  religión  y  costumbres. 

Juzgue  el  lector  si  esto  es  aplicable  cuando  se  trata  de  apre- 
ciar debidamente  el  valor  de  lo  que  sobre  los  bárbaros  nos 
cuentan  los  romanos ;  basta  fijar  la  vista  en  aquellas  escenas 
de  sangre  y  horrores  prolongadas  por  siglos ,  en  las  que  se 
veía  de  roía  parte  la  ambición  de  Roma  que  no  contenta  con 
el  dominio  del  orbe  conocido ,  queria  extender  su  mando  bas- 
ta lo  mas  recóndito  y  escabroso  de  las  selvas  del  norte,  y  de 
otra ,  resaltaba  el  indomable  espíritu  de  independencia  de  los 
bárbaros  que  rompían  y  hacían  pedazos  las  cadenas  que  se 
pretendía  imponerles ,  y  destruían  con  briosas  acometidas  las 
vallas  con  que  se  esforzaba  en  encerrarlos  en  los  basques  la 
estrategia  de  los  generales  romanos. 

Como  quiera ,  siempre  es  muy  arriesgado  buscaren  la  bar- 
barie el  origen  de  uno  de  los  mas  bellos  Corones  de  la  civi- 
lización ,  y  explicar  por  sentimientos  supersticiosos  y  vagos, 
lo  que  por  espacio  de  muchos  siglos  forma  el  estado  normal 
de  un  gran  conjunto  de  pueblos ,  los  mas  adelantados  que  se 
vieron  jamás  en  los  fastos  del  mundo.  Si  estos  nobles  senti- 
mientos que  se  nos  quieren  presentar  como  dimanados  de  los 
bárbaros,  existían  realmente  entre  ellos,  ¿cómo  es  que  no 
perecieron  en  medio  de  las  transmigraciones  y  trastornos  ? 
Si  nada  ha  quedado  de  aquel  estado  social ,  ¿serán  cabalmen- 
te estos  sentimientos  lo  tinico  que  se  habrá  conservado  ,  y  nó 
como  quiera ,  sino  despojados  de  la  superstición  y  grosería, 
purificados,  ennoblecidos,  trasformados  en  un  sentimiento 
racional,  justo,  saludable,  caballeroso,  digno  de  pueblos 
-  civilizados  ?  Tamañas  aserciones  presentan  á  la  primera  ojea- 
da el  carácter  de  atrevidas  paradlas.  Por  cierto  que  cuando 
se  ofrece  explicar  grandes  fenómeno,  en  el  órden  social ,  es 
*)§pM*ias  filosófico  buscar  su  origen  en  ideas  que  hayan  ejer- 
cido por  largo  tiempo  vigorosa  influencia  sobre  la  sociedad, 
en  las  costumbres  é  instituciones  que  hayan  emanado  de  esas 
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ideas ,  en  leyes  que  hayan  sido  reconocidas  y  acatadas  du- 
rante njuclios  siglos ,  como  establecidas  por  un  poder  di- 
vino. 

¿A  qué  puc$,  para  explicar  la  consideración  de  que  dis- 
frutan las  mujeres  europeas,  recurrir  á  la  veneración  supers- 
ticiosa tributada  por  pueblos  bárbaros  allá  en.  sus  salvajes 
guaridas  á  Velleda  ,  á  Aurinia  ó  á  Gauna?  La  razón ,  el  sim- 
ple buen  sentido,  nos  están  diciendo  que  no  es  este  el  verda- 
dero origen  del  admirable  fenómeno  que  vamos  examinando; 
que  es  necesario  buscar  en  otra  parte  el  conjunto  de  causas 
que  han  concurrido  á  producirle.  La  historia  nos  revela  es- 
tas causas ,  mejor  diremos ,  nos  las  hace  palpables;  ofrecién- 
donos en  abundancia  los  hechos  que  no  dejan  la  menor  duda 
sobre  el  principio  del  cual  ha  dimanado  tan  saludable  y  tras- 
cendental influencia.  Antes  del  cristianismo  la  mujer  estaba 
oprimida  bajo  la  tiranía  del  varón ,  poco  elevada  sobre  el  ran- 
go de  esclava :  como  débil  que  era ,  veíase  condenada  á  ser 
la  víctima  del  fuerte.  Vino  la  religión  cristiana ,  y  con  sus 
doctrinas  de  fraternidad  en  Jesucristo ,  y  de  igualdad  ante 
Dios>  sin  distinción  de  condiciones  ni  sexos ,  destruyó  el  mal 
en  su  raíz ,  enseñando  al  hombre  que  la  mujer  no  debia  ser 
su  esclava  sino  su  compañera.  Desde  entonces  la  mejora  de  la 
condición  de  la  mujer  se  hizo  sentir  en  todas  parles  donde  iba 
difundiéndose  el  cristianismo;  y  en. cuanto  era  posible  aten- 
dido el  arraigo  de  las  costumbres  antiguas ,  la  mujer  recogió 
bien  pronto  el  fruto  de  una  enseñanza  que  venia  á  cambiar 
completamente  su  posición ,  dándole ,  por  decirlo  así ,  una 
nueva  existencia.  Hé  aquí  una  de  las  primeras  causas  de  la 
mejora  de  la  condición  de  la  mujer ;  causa  sensible,  patente, 
cuyo  señalamiento  no  pide  ninguna  suposición  gratuita,  que 
no  se  funda  en  conjeturas  ,  que  salta  á  los  ojos  con  solo  dar 
una  mirada  á  los  hechos  mas  conocidos  de  la  historia. 

Además:  el  Catolicismo  con  la  severidad  de  su  moral,  con  la 
alta  protección  dispensada  al  delicado  sentimiento  del  pudor, 
corrigió  y  pui  ificó  las  costumbres ;  así  realzó  considerable- 
mente á  la  mujer ,  cuya  dignidad  es  incompatible  con  la  cor- 
rupción y  la  licencia.  Por  lin  ;  el  mismo  Catolicismo,  ó  la 
Iglesia  católica,  y  nótese  bien  que  no  decimos  el  cristia- 
nismo ,  con  su  firmeza  en  establecer  y  conservar  la  mono- 
gamia y  la  indisolubilidad  del  matrimonio ,  puso  ua  fveno  i 
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ios caprichos  del  varón  ,  y  concentró  sus  sentimientos  hácia 
su  esposa  única  é  inseparable.  Así ,  con  este  conjunto  de  cau- 
sas pasó  la  mujer  del  estado  de  esclava  al  rango  de  compañe- 
ra del  hombre ;  así  se  convirtió  el  instrumento  de  placer  en 
digna  madre  de  familia  rodeada  de  la  consideración  y  respe- 
to de  los  hijos  y  dependientes ;  así  se  creó  en  las  familias  la 
identidad  de  intereses  ,  se  garantizó  la  educación  de  los  hijos, 
resultando  esa  intimidad  en  que  se  hermanan  marido  y  mu- 
jer ,  padres  é  hijos ,  sin  el  derecho  atroz  de  vida  y  muerte,  sin 
facultad  siquiera  para  castigos  demasiado  graves ;  y  todo  vin- 
culado por  lazos  robustos  pero  blandos,  afianzados  en  los 
principios  de  la  sana  moral ;  sostenidos  por  las  costumbres, 
afirmados  y  vigilados  por  las  leyes ,  apoyados  en  la  recipro- 
cidad de  intereses  asegurados  con  el  sello  de  la  perpetuidad  y 
endulzados  por  el  amor.  Hé  aquí  descifrado  el  misterio ,  hé 
aquí  explicado  á  satisfacción  el  origen  del  realce  y  de  la  dig- 
nidad de  la  mujer  europea  ,  hé  aquí  de  donde  nos  ha  venido 
esa  admirable  organización  de  familia  que  los  europeos  po- 
seemos sin  apreciarla  ,  sin  conocerla  bastante ,  sin  procurar 
cual  debiéramos  su  conservación. 

Al  ventilar  esta  importante  materia  he  distinguido  de  pro- 
pósito entre  el  cristianismo  y  el  Catolicismo ,  para  evitar  la 
confusión  de  palabras  que  nos  habría  llevado  á  la  confusión 
de  las  cosas.  En  la  realidad ,  el  verdadero  ,  el  único  cristia- 
nismo es  el  Catolicismo  ,  pero  hay  ahora  la  triste  necesidad 
de  no  poder  emplear  indistintamente  estas  palabras :  y  esto 
no  solo  á  causa  de  los  protestantes ,  sino  por  razón  de  esa 
monstruosa  nomenclatura  filosófico- cristiana  que  no  se  olvida 
jamás  de  mezclar  el  cristianismo  entre  las  sectas  filosóficas; 
ni  mas  ni  menos  que  si  esa  religión  divina  no  fuera  otra  cosa 
que  un  sistema  imaginado  por  el  pensamiento  del  hombre. 
Como  el  principio  de  la  caridad  descuella  en  todas  partes  don- 
de se  encuentra  la  religión  de  Jesucristo ,  y  se  hace  visible 
.hasta  á  los  ojos  de  los  incrédulos ,  aquellos  filósofos  que  han 
•  querido  permanecer  en  la  incredulidad ,  sin  incurrir  empero 
en  la  nota  de  volterianos ,  se  han  apoderado  de  las  palabras 
de  fraternidad  }  de  humanidad  ,  para  hacerlas  servir  de  te- 
ma á  su  enseñanza ,  atribuyendo  principalmente  al  cristianis- 
mo el  origen  dé  esas  ideas  sublimes  y  de  los  generosos  senti- 
mientos que  de  ellas  emanan.  Así  aparentan  que  no  rompen 
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con  toda  la  historia  de  lo  pasado ,  como  lo  hiciera  allá  en  sus 
sueños  la  filosofía  del  siglo  anterior,  sino  que  pretenden  aco- 
modarlo á  lo  presente ,  y  preparar  el  camino  á  mas  grande  y 
-dichoso  porvenir. 

.  Pero  110  creáis  que  el  cristianismo  de  esos  filósofos  sea  una 
-religión  divina:  nada  de  eso :  es  una  ide*u  feliz  ,  grandiosa, 
feeunda  en  grandes  resultados ,  pero  no  es  mas  que  una  idea 
puiramente  humana.  Es  un  producto  de  largos  y  penosos  tra- 
.bajos  de  la  humanidad.  El  politeísmo  ,  el  judaismo ,  la  filo- 
sofía de  oriente ,  la  de  Egipto  ,  de  Grecia  ,  todo  era  una  espe- 
cie de  trabajo  preparatorio  para  la  grande  obra.  Jesucristo, 
según  ellos ,  no  hizo  mas  que  formular  ese  pensamiento  que 
en  embrión  se  removia  y  se  agitaba  en  el  seno  de  la  huma- 
nidad :  él  fijó  la  idea ,  la  desenvolvió ,  y  haciéndola  bajar  al 
terreno  de  la  práctica  ,  hizo  dar  al  linaje  humano  un  paso  de 
inmensa  importancia  en  el  camino  de  la  perfección  á  qu&sc 
dirige.  Pero  en  todo  caso ,  Jesucristo  no  es  mas  á  los  ojos  de 
esos  filósofos,  que  un  filósofo  en  Judea ,  como  un  Sócrates  en 
Grecia,  ó  un  Séneca  en  Roma.  Y  .no  es  poca  fortuna  si  le 
conceden  todavía  esa  existencia  de  hombre,  y  no  les  plaoe 
transformarle  en  un  sér  mitológico,  convirtiendo  la  narración 
del  Evangelio  en  una  pura  alegoría. 

Así  es  de  la  mayor  importancia  en  la  época  actual  el  dis- 
tinguir entre  el  cristianismo  y  el  Catolicismo  ,  siempre  que  se 
trata  de  poner  en  claro  y  de  presentar  á  la  gratitud  de  los 
pueblos  los  inefables  beneficios  de  que  son  deudores  á  la  re- 
ligión cristiana.  Conviene  demostrar  que  lo  que  ha  regenera- 
do al  mundo  no  ha  sido  una  idea  lanzada  como  al  acaso  en 
medio  de  tantas  otras  que  se  disputaban  la  preferencia  y  el 
predominio;  sino  un  conjunto  de  verdades  y  de  preceptos  ba- 
jados del  cielo  ,  transmitios  al  génere  humano  por  un  Hom- 
bre-Dios por  medio  de  una  sociedad  formada  y  autorizada  por 
él  mismo,  para  continuar  hasta  la  consumación  de  los  siglos 
la  obra  que  él  estableció  con  su  palabra ,  sancionó  con  sus 
milagros,  y  selló  con  su  sangre.  Conviene  por  tanto  mostrar 
á  esa  sociedad  ,  que  e6  la  Iglesia  católica ,  realizando  en  sus 
leyes  y  en  sus  instituciones  las  inspiraciones  y  la  enseñan- 
za del  divino  Maestro,  y  cumpliendo  al  mismo  tiempo'  el 
alto  destino  de  guiar  á  los  hombres  hácia  la  felicidad  eter- 
na,  y  el  de  mejorar  su  condición  y  consolar  y  disminuir 
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shs  males  en  esta  tierra  de  infortunio.  De  esta  suerte  se  con- 
creta, por  decirlo  así,  el  cristianismo ,  ó  mejor  diremos,  se 
le  muestra  lal  cual  es,  nó  cual  lo  finge  el  vano  pensamien- 
to del  hombre. 

Y  cuenta,  que  no  debemos  temer  jamás  por  la  suerte  de 
la  verdad  á  causa  de  un  exámen  detallado  y  profundo  de 
los  hechos  históricos:  que  si  en  el  vasto  campo  á  que  nos 
conducen  semejantes  investigaciones  encontramos  de  vez  en 
cuando  la  oscuridad,  andando  largos  trechos  por  caminos 
abovedados  donde  no  penetran  los  rayos  del  sol,  donde  so- 
noroso el  terreno  que  pisamos  amenaza  con  abismos  á  nuesr 
tra? planta  ,  marchemos  todavía  con  mas  aliento  y  brío;  á 
la  vuelta  de  la  sinuosidad  mas  medrosa  descubriremos  en 
lontananza  la  luz  que  alumbra  la  extremidad  del  camino,  y 
la  verdad  sentada  á  sus  umbrales',  sonriéndose  apacible- 
mente de  nuestros  temores  y  sobresaltos. 

Entre  tanto  es  necesario  decirlo  á  esos  filósofos ,  como  á 
los  protestantes ,  el  cristianismo  sin  estar  realizado  en  una 
sociedad  visible  que  esté  en  continuo  contacto  con  los  hom- 
bres ,  y  autorizada  además  para  enseñarlos  y  dirigirlos,  no 
seria  mas  que  una  teoría  semejante  á  tantas  otras  como  se 
han  visto  y  se  ven  sobre  la  tierra ;  y  por  consiguiente  fue- 
ra también  ,si  nó  del  todo  estéril ,  á  lo  menos  impotente  pa- 
ra levantar  ninguna  de  esas  obras  que  atraviesan  intactas 
el  curso  de  los  siglos.  Y  es  una  de  estas  sin  duda  el  ma- 
trimonio cristiano ,  la  organización  de  familia  que  ha  sido 
su  inmediata  consecuencia.  En  vano  se  hubieran  difundido 
ideas  favorables  á  la  dignidad  de  la  mujer,  y  encaminadas 
á  la  mejora  de  gu  condición  ,  si  la  santidad  del  matrimonio 
no  se  hubiese  hallado  escudada  por  un  poder  generalmen- 
te reconocido  y  acatado.  Las  pasiones ,  que  á  pesar  de  en- 
contrarse con  este  poder  forcejaban  no  obstante  por  abrirse 
camino,  ¿qué  hubieran  hecho  en  el  caso  de  no  hallar  otro 
obstáculo  que  el  de  una  teoría  filosófica ,  ó  de  una  idea  re- 
ligiosa no  realizada  en  ninguna  sociedad  que  exigiese  su- 
misión y  obediencia? 

No  tenemos  pues  necesidad  de  acudir  á  esa  filosofía  ex- 
travagante que  anda  buscando  la  luz  en  medio  de  las  tinie- 
blas, y  que  al  ver  que  el  órdenba  sucedido  al  caos,  tiene 
la  peregrina  ocurrencia  de  afirmar  que  el  órden  fué  pro- 
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elucido  por  el  caos.  Supuesto  que  encontramos  en  las  doc- 
trinas, en  las  leyes  de  ia  Iglesia  católica  el  origen  de  la 
santidad  del  matrimonio  y  de  la  dignidad  de  la  mujer,  ¿por 
qué  lo  buscaríamos  en  las  costumbres  brutales  de  unos  bár- 
baros que  tenian  apenas  un  velo  para  el  pudor ,  y  para  los 
secretos  del  tálamo  nupcial?  Hablando  César  de  la  costum- 
bre de  los  germanos  de  no  conocer  á  las  mujeres  hasta  cier- 
ta edad,  dice : «  Y  en  esto  no  cabe  ocultación  ninguna,  pues 
que  en  los  ríos  se  bañan  mezclados  y  solo  usan  de  unas  pie- 
les ó  pequeños  zamarros ,  dejando  desnuda  gran  parle  del 
cuerpo  »  «  cujus  res  nulla  est  occultalio,  quod  el  promiscui  in  flu- 
minibus  perluunturj  et  pellibus  aut  rhenonurn  tegumentis  utuntur 
migna  corporü  parte  nuda.  »( Caesar,  De  bell.  gall.,  L.  6). 

Home  visto  obligado  á  contestar  á  textos  con  textos,  disi- 
pando los  castillos  aéreos  levantados  por  el  prurito  de  cavi- 
lar y  de  andar  en  busca  de  causas  extrañas  en  la  explica 
cion  de  fenómenos  cuyo  origen  se  encuentra  fácilmente,  ape- 
lando con  sinceridad  y  buena  fe  á  lo  que  nos  enseñan  de 
consuno  la  filosofía  y  la  historia.  Así  era  menester ,  dado 
que  se  trataba  de  esclarecer  uno  de  los  puntos  mas  delica- 
dos de  la  historia  del  linaje  humano ,  de  buscar  la  proce- 
dencia de  uno  de  los  mas  fecundos  elementos  de  la  civili- 
zación europea  :  se  trataba  nada  menos  que  de  comprender 
la  organización  de  la  familia ,  es  decir ,  de  fijar  uno  de  los 
polos  sobre  que  gira  el  eje  de  la  sociedad. 

Gloríese  enhorabuena  el  Protestantismo  de  haber  introdu- 
cido el  divorcio,  de  haber  despojado  el  matrimonio  del  be- 
llo y  sublime  carácter  de  sacramento ,  de  haber  sustraído 
del  cuidado  y  de  la  protección  de  la  Iglesia  el  acto  mas  im- 
portante de  la  vida  del  hombre ;  gócese  en  las  destrucciones 
de  los  sagrados  asilos  de  las  vírgenes  consagradas  al  Señor, 
y  en  sus  declamaciones  contra  la  virlud  mas  angelical  y  mas 
heróica:  nosotros  después  de  haber  defendido  la  doctrina  y 
la  conducta  de  la  Iglesia  católica  en  el  tribunal  de  la  filo- 
sofía y  de  la  historia,  concluiremos  invocando  el  fallo, nó 
precisamente  de  la  alta  filosofía ,  sino  del  simple  buen  senti- 
do ,  de  las  inspiraciones  del  corazón  (8).  * 
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CAPÍTULO  XXVIÍI. 


Al  enumerar  eri  el  capítulo  XX  los  principales  caiactéres 
que  distinguen  la  civilización  europea,  señalé  como  uno  de 
ellos,  auna  admirable  conciencia  pública,  rica  de  sublimes 
máximas  morales ,  de  reglas  de  justicia  y  equidad  >  y  de  sen- 
timientos  d*  pundonor  y  decoro,  conciencia  que  sobrevive  al  nau- 
fragio de  la  moral  privada,  y  que  no  consiente  que  el  decoro 
de  la  corrupción  llegue  al  exceso  de  los  antiguos.  »  Ahora  es 
menester  explicar  con  alguna  extensiou  en  qué  consiste  esa 
conciencia  pública ,  cuál  es  su  origen  ,  y  cuáles  sus  resulta- 
dos, indagando  al  propio  tiempo  la  parte  que  en  formarla  ha 
cabido,  así  al  Protestantismo  como  al  Catolicismo.  Cuestión 
importante  y  delicada,  y  que  sin  embargo  me  atrevería  á  de- 
cir que  está  intacta ;  pues  que  no  sé  que  nadie  se  haya  ocu- 
pado de  ella.  Se  habla  contiruameate  de  la  excelencia  de  la 
moral  cristiana,  y  en  este  punto  están  acordes  los  hombres  de 
todas  las  sectas  y  espuelas  de  Europa;  pero  no  se  fija  bastante 
ía  atención  en  el  modo  con  que  esa  moral  ha  llegado  á  do- 
minarlo todo  ,  desalojando  primero  la  corrupción  del  paga- 
nismo, y  manteniéndose  después  á  pesar  de  los  estragos  de 
la  incredulidad ,  formando  una  admirable  conciencia  públi- 
ca, cuyos  beneficios  disfrutamos  todos,  sin  apreciarlos  de- 
bidamente, sin  advertirlos  siquiera. 

Profundizaremos  mejor  la  materia  si  ante  todo  nos  forma- 
mos una  idea  bien  clara  de  lo  que  se  entiende  por  concien- 
cia. La  conciencia,  tomando  esta  palabra  en  su  sentido  gene- 
ral ó  mas  bien  ideológico,  significa  el  conocimiento  que  tiene 
cada  cual  de  sus  propios  actos.  Así  se  dice  que  el  alma  tiene 
conciencia  de  sus  pensamientos,  de  los  actos  de  su  voluntad, 
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fle  sus  sensaciones;  por  manera  qnc  tomada  en  esta  acepción 
la  palabra  conciencia ,  expresa  una  percepción  de  lo  que  es- 
tamos haciendo  ó  padeciendo. 

Trasladada  esta  palabra  al  órden  moral ,  significa  et  juicio 
que  formamos  de  nuestras  acciones,  en  cuanto  son  buenas  ó 
malas.  Así  antes  de  ejercer  una  acción ,  la  conciencia  nos  la 
señala  como  buena  ó  mala,  y  de  consiguiente  como  lícita  ó 
ilícita,  dirigiendo  de  este  modo  nuestra  conducta;  así  después 
de  haberla  ejercido ,  nos  dice  la  conciencia  si  hemos  obrado 
bien  ó  mal,  excusándonos  ó  condenándonos,  premiándonos 
con  la  tranquilidad  del  corazón  ó  atormentándonos  con  el  re- 
mordimiento. 

Prévias  estas  aclaraciones ,  no  será  difícil  concebir  lo  que 
debe  entenderse  por  conciencia  pública ;  la  cual  no  es  otra 
cosa  que  el  juicio  que  forma  sobre  las  acciones  la  generalidad 
de  los  hombres ;  resultando  de  esto,  que  así  como  la  concien- 
cia privada  puede  ser  recta  ó  errónea,  ajustada  ó  lata,  lo  pro- 
pio sucede  con  la  pública ;  y  que  entre  la  generalidad  de  los 
hombres  de  distintas  sociedades  ha  de  mediar  una  diferencia 
semejante  á  la  que  se  nota  en  este  punto  entre  los  indivi- 
duos. Es  decir,  qtte  asi  como  en  una  misma  sociedad  se  en* 
cuentran  hombres  de  una  conciencia  mas  órnenos  recta,  mas 
6  menos  errónea,  mas  ó  menos  ajustada,  mas  ó  menos  lata, 
deben  encontrarse  también  sociedades  que  aventajan  á  otras 
«n  formar  el  juicio  mas  ó  menos  acertado  sobre  la  moralidad 
de  las  acciones,  y  que  sean  en  este  punto  mas  ó  menos  deli- 
cadas. 

Si  bien  se  observa  ,  la  conciencia  del  individuo  es  el  resul- 
tado de  varias  causas  muy  diferentes.  Es  un  error  el  creer 
que  la  conciencia  esté  solo  en  el  entendimiento ;  tiene  raíces 
en  el  corazón.  La  conciencia  es  un  juicio ,  es  verdad  ;  pero 
juzgamos  de  las  cosas  de  una  manera  muy  diferente ,  según 
al  modo  con  que  las  sentimos ,  y  si  á  esto  se  añade  que  en 
tratándose  de  ideas  y  acciones  morales  tienen  muchísima  in- 
fluencia los  sentimientos,  resulta  que  eiula  conciencia  sgsfcr- 
ma  bajo  el  influjo  de  todas  las  causas  que  obran  con  alpina 
eficacia  sobre  nuestro  corazón.  Comunicad  á  dos  niños  los 
mismos  principios  morales  dándoles  la  enseñanza  por  un  mis- 
mo libro  y  por  un  mismo  maestro;  pero  suponed  q&&e\  uno 
(vea  en  su  propia  familia  la  aplicación  continua  de  la  instruo 
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cion  que  recibe  cuando  el  otro  no  observa  mas  en  la  suya 
que  tibieza  ó  distracción.  Suponed  además  que  estos  dos  ni- 
ños entran  en  la  adolescencia  con  la  misma  convicción  reli- 
giosa y  moral,  de  suerte  que  por  lo  tocante  ásu  entendimien- 
to no  se  descubra  entre  los  dos  la  menor  diferencia.  ¿Creéis 
sin  embargo  que  su  juicio  será  idéntico  sobre  la  moralidad 
de  las  acciones  que  se  les  vayan  ofieciendo?  Es  cierto  que 
nó.  Y  esto ,  ¿  por  qué  ?  Porque  el  uno  no  tiene  mas  que  con- 
vicciones ,  el  otro  tiene  además  los  sentimientos ;  en  el  uno 
la  doctrina  ilustraba  la  mente ,  en  el  otro  venia  el  ejemplo 
continuo  á  grabar  la  doctrina  en  el  corazón.  Así  es  que  lo 
que  aquel  mirará  con  indiferencia ,  este  lo  contemplará  con 
horror ;  lo  que  el  primero  practicará  con  descuido,  el  segun- 
do lo  practicará  con  mucho  cuidado ;  lo  que  para  el  uno  será 
objeto  de  mediano  interés ,  será  para  el  otro  de  alta  impor- 

La  conciencia  pública,  que  en  último  resultado  viene  á  ser 
en  cierto  modo  la  suma  de  las  conciencias  privadas,  está  su- 
jeta á  las  mismas  influencias  á  que  lo  están  estas:  por  mane- 
ra que  tampoco  le  basta  la  enseñanza ,  sino  que  le  es  necesa- 
rio además  el  concurso  de  otras  causas  que  pueden  no  solo 
instruir  el  entendimiento ,  sino  formar  el  corazón.  Compa- 
rando la  sociedad  cristiana  con  la  pagana ,  échase  de  ver  al 
instante,  que  en  esta  parte  debe  aquella  encontrarse  muy  su- 
perior á  esta  ,  no  solo  por  la  pureza  de  su  moral  y  la  fuerza 
de  los  principios  y  motivos  con  que  la  sanciona ,  sino  tam- 
bién porque  sigue  el  sabio  sistema  de  inculcar  de  continuo 
esa  moral ,  consiguiendo  de  esta  suerte  grabarla  mas  viva- 
mente en  el  ánimo  de  los  que  la  aprendan,  y  recordarla  ince- 
santemente para  que  no  pueda  olvidarse. 

Con  esta  continua  repetición  de  las  mismas  verdades  con- 
sigue el  cristianismo  lo  que  no  pueden  alcanzar  las  demás 
religiones,  de  las  cuales  ninguna  ha  podido  acertar  en  la  or- 
ganización y  ejercicio  de  un  sistema  tan  importante.  Pero  co- 
mo quiera  que  sobre  este  punto  me  extendí  bastante  en  el 
primer  tomo  de  esta  obra  (cap.  XIV)  no  repetiré  aquí  lo  que 
dije  allí,  y  pasaré  á  consideraciones  particulares  sobre  la  con- 
ciencia pública  europea. 

Es  innegable  que  en  esta  conciencia  dominan,  generalmen- 
te hablando,  la  razón  y  la  justicia.  Revolved  los  códigos,  ob- 
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servad  los  hechos,  y  ni  en  las  leyes  ni  en  las  costumbres  des- 
cubriréis aquellas  chocantes  injusticias,  aquellas  repugnantes 
inmoralidades,  que  encontraréis  en  otros  pueblos.  Hay  males 
por  cierto,  y  muy  graves ;  pero  al  menos  nadie  los  desconoce 
y  se  los  llama  con  su  nombre.  No  se  apellida  bien  al  mal  y 
mal  al  bien  ;  es  decir  que  está  en  ciertas  materias  la  sociedad 
como  aquellos  individuos  de  buenos  principios  y  de  malas 
costumbres ,  que  son  los  primeros  en  reconocer  que  su  con- 
ducta es  errada ,  que  hay  contradicción  entre  sus  doctrinas  y 
sus  obras. 

Lamen támonos  con  frecuencia  de  la  corrupción  de  costum- 
bres ,  del  libertinaje  de  nuestras  capitales ;  pero  ¿  qué  son  la 
corrupción  *y  el  libertinaje  de  las  sociedades  modernas  si  se 
los  compara  al  desenfreno  de  las  sociedades  antiguas?  No 
puede  negarse  que  hay  en  algunas  capitales  de  Europa  una 
corrupción  espantosa.  En  los  registros  de  la  policía  figuran 
un  asombroso  número  de  mujeres  perdidas ;  en  los  de  las 
casas  de  beneficencia  el  de  los  niños  expósitos ;  y  en  las  cla- 
ses mas  acomodadas  hacen  dolorosos  estragos  la  infidelidad 
conyugal  y  todo  linaje  de  disipación  y  desórden.  Sin  embargo 
los  excesos  no  llegan  ni  de  mucho  al  extremo  en  que  los  ve- 
mos entre  los  pueblos  mas  cultos  de  la  antigüedad,  como  son 
los  griegos  y  romanos.  Por  manera  que  nuestra  sociedad  tal 
como  nosotros  la  vemos  con  harta  pena ,  hubiérales  parecido 
á  ellos  un  modelo  de  pudor  y  de  decoro.  ¿Será  menester  recor- 
dar los  nefandos  vicios ,  tan  comunes  y  tan  públicos  enton- 
ces, y. que  ahora  apenas  se  nombran  entre  nosotros,  ó  por  co- 
meterse muy  raras  veces,  ó  porque  temiendo  la  mirada  de  la 
conciencia  pública  se  ocultan  en  las  mas  densas  sombras, 
como  debajo  de  las  entrañas  de  la  tierra?  ¿Será  necesario  traer 
á  la  memoria  las  infamias  de  que  están  mancillados  los  escri- 
tos de  los  antiguos  cuando  nos  retratan  las  costumbres  de  su 
tiempo?  Nombres  ilustres  así  en  las  eiencias  como  en  las  ar- 
mas ,  han  pasado  á  la  posteridad  con  manchas  tan  negras, 
que  nó  sin  dificultad  se  estampan  ahora  en  un  escrito ;  y  esto 
nos  revela  la  profunda  corrupción  en  que  yacerían  sumidas 
todas  las  clases ,  cuando  se  sabia  ó  al  menos  se  sospechaba , 
que  hasta  tal  punto  se  habían  degradado  los  hombres  que 
por  su  elevada  posición  y  demás  circunstancias  eran  las  lum- 
breras que  guiaban  la  sociedad  en  su  marcha. 
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¿  Habláis  de  la  codicia ,  de  esa  sed  de  oro  que  todo  lo  inva- 
de y  marchita?  pues  mirad  á  esos  usureros  que  chupaban  la 
sangre  del  pueblo  por  todas  partes,  leed  los  poetas  satíricos  y 
allí  veréis  lo  que  eran  en  este  punto  las  costumbres,  consul- 
tad los  anales  de  la  Iglesia  y  veréis  sus  trabajos  para  atenuar 
los  males  de  ese  vicio.  Leed  los  monumentos  de  la  historia 
romana  ,  y  encontraréis  la  maldita  sed  de  oro,  y  los  desapia- 
dados pretores  robando  sin  pudor,  llevando  á  Roma  en  triun- 
fo el  fruto  de  sus  rapiñas ,  para  vivir  allí  con  escandaloso 
fausto  y  comprar  los  sufragios  que  habia  de  levantarlos  á 
nuevos  mandos.  Nó,  en  la  civilización  europea,  entre  pueblos 
educados  por  el  cristianismo,  no  se  tolerarían  por  tanto  tiem- 
po tamaños  males ;  supóngase  el  desgobierno,  la  tiranía,  la 
corrupción  de  costumbres  hasta  el  punto  que  se  quiera;  pero 
la  conciencia  pública  levantará  su  voz,  dará  una  mirada  ce- 
ñuda á  los  opresores;  si  bien  podrán  cometerse  tropelías  par- 
ciales ,  jamás  la  rapiña  se  erigirá  en  un  sistema  seguido  sin 
rebozo,  como  una  pauta  de  gobierno.  Esas  palabras  de  justi- 
cia, de  moralidad,  de  humanidad,  que  sin  cesar  resuenan  en- 
tre nosotros ,  y  nó  como  palabras  vanas ,  sino  produciendo 
efectos  inmensos,  y  evitando  grandes  males,  están  como  im- 
pregnando nuestra  atmósfera,  las  respiramos,  detienen  mil 
y  mil  veces  la  maño  del  culpable,  y  resistiendo  con  increíble 
fuerza  á  las  doctrinas  materialistas  y  utilitarias ,  continúan 
ejerciendo  sobre  la  sociedad  un  efecto  incalculable.  Hay  un 
sentimiento  de  moralidad  que  todo  lo  suaviza  y  domina , 
sentimiento  cuya  fuerza  es  tanta  que  obliga  al  vicio  á  conser- 
var las  apariencias  de  la  virtud  ,  á  encubrirse  con  cien  velos 
si  no  quiere  ser  el  objeto  de  la  execración  pública, 

La  sociedad  moderna  parece  que  debió  heredar  la  corrup- 
ción de  la  antigua ,  supuesto  que  se  formó  de  los  fragmentos 
de  erta,  y  esto  en  la  época  en  que  la  disolución  de  costumbres 
habia  llegado  al  mayor  exceso.  Es  notable  además  que  la  ir- 
rupción de  los  bárbaros  estuvo  tan  lejos  de  mejorar  la  situa- 
ción ,  que  antes  bien  contribuyó  á  empeorarla.  Y  esto  no  solo 
por  la  corrupción  propia  de  sus  costumbres  brutales  y  fero- 
ces ,  sino  también  por  el  desórden  que  introdujeron  en  los 
pueblos  invadidos,  quebrantando  la  fuerza  de  las  leyes,  con- 
virtiendo en  un  caos  los  usos  y  costumbres ,  y  aniquilando 
toda  autoridad. 
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De  lo  que  resulla  que  es  lauta  mas  singular  la  mejora  de  la 
conciencia  pública  que  distingue  á  loe  pueblos  europeos ,  y 
que  no  puede  atribuirse  á  otra  causa  que  á  la  influencia  del. 
vital  y  poderoso  principio,  que  obró  en  el  seno  de  Europa  por 
largos  siglos. 

Es  sobre  manera  digna  de  observarse  la  conducta  seguida 
en  este  punto  por  la  Iglesia ,  siendo  quizá  uno  de  los  hechos 
mas  importantes  que  se  encuentran,  en  la  historia  de  la  edad 
media.  Colocaos  en  un  siglo  cualquiera ,  en  un  siglo  en  que 
la  corrupción  y  la  injusticia  levanten  mas  erguida  la  frente > 
y  siempre  observaréis  que  por  mas  repugnante,  por  mas  im- 
puro que  sea  el  hecho,  la  ley  es  siempre  pura :  es  decir,  que 
la  razón  y  la  justicia  tenian  siempre  quien  los  proclamaba, 
aun  cuando  pareciese  que  por  nadie  debían  ser  escuchadas. 
Las  tinieblas  de  la  ignorancia  eran  densas  en  extremo ,  las 
pasiones  desenfrenadas  no  reconocían  dique  que  alcanzase  á 
contenerlas ,  pero  la  enseñanza ,  las  amonestaciones  de  la 
Iglesia  no  faltaban  jamás,  como  en  una  noche  tenebrosa  bri- 
lla á  lo  lejos  el  faro  que  indica  á  los  perdidos  navegantes  la 
esperanza  de  salvamento. 

Al  leer  la  historia  de  la  Iglesia ,  cuando  se  ven  por  todas 
partes  reuniones  de  concilios  proclamando  los  principios  de 
la  moral  evangélica ,  mientras  se  tropieza  á  cada  paso  con 
hechos  los  mas  escandalosos ,  cuando  se  oye  sin  cesar  incul  - 
cado el  derecho  tan  quebrantado  y  pisoteado  por  el  hecho ; 
pregúntase  uno  naturalmente :  ¿de  qué  sirve  todo  esto?  ¿de 
qué  sirven  las  palabras  cuando  están  en  completa  discordan- 
cia con  las  cosas  ?  No  creáis  sin  embargo  que  esta  proclama- 
ción sea  inútil ,  no  os  desaliente  el  tener  que  esperar  siglos 
para  recoger  el  fruto  de  esa  palabra. 

Guando  por  espacio  de  mucho  tiempo  se  proclama  en  me- 
dio de  una  sociedad  un  principio,  al  cabo  este  principio  Mega 
á  ejercer  influencia ;  y  si  es  verdadero,, y  entraña  por  consi- 
guiente un  elemento  de  vida  ,  al  fin  prevalece  sobre  los  de- 
más que  se  le  oponen  y  se  hace  dueño  de  cuanto  le  rodea. 
Dejad  pues  á  la  verdad  que  hable ,  dejadla  que  proteste ,  y 
que  proteste  sin  cesar ;  esto  impedirá  que  el  vicio  prescriba , 
esto  le  dejará  siempre  con  su  nombre  propio ,  esto  impedirá 
al  hombre  insensato  de  divinizar  sus  pasiones ,  de  colocarlas 
sobre  los  altares,  después  de  haberlas  adorado  en  su  corazón. 
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No  lo  dudéis :  esa  protesta  no  será  inútil :  la  verdad  saldrá 
al  fin  victoriosa  y  triunfante :  que  la  protesta  de  la  verdad  es 
la  voz  del  mismo  Dios  que  condena  las  usurpaciones  de  su 
criatura. 

Asi  sucedió  en  efecto  ;  la  moral  cristiana  en  lucha  primero 
con  las  disolutas  costumbres  del  imperio  y  después  con  la 
brutalidad  de  los  bárbaros,  tuvo  que  atravesar  muchos  siglos 
sufriendo  rudas  pruebas ;  pero  al  fin  triunfó  de  todo  y  llegó 
á  dominar  la  legislación  y  las  costumbres  públicas.  Y  no  es 
esto  decir  que  ni  á  aquella  ni  á  estas  pudiera  elevarlas  al 
grado  de  perfección  que  reclama  la  pureza  de  la  moral  evan- 
gélica ;  pero  sí  que  hizo  desaparecer  las  injusticias  mas  cho- 
cantes ,  desterró  los  usos  mas  feroces ,  enfrenó  la  procacidad 
de  las  costumbres  mas  desenvueltas ;  y  logró  por  fin  que  el 
vicio  fuera  llamado  en  todas  partes  por  su  nombre ,  que  no 
se  le  disfrazase  con  mentidos  colores,  que  no  se  le  divinizase 
con  la  impudencia  intolerable  con  que  se  hacia  entre  los  an- 
tiguos. 

En  los  tiempos  modernos  tiene  que  luchar  con  la  escuela 
que  proclama  el  interés  privado  como  único  principio  de 
moral :  y  si  bien  es  verdad  que  no  alcanza  á  evitar  que  esa 
funesta  enseñanza  acarree  grandes  males,  no  deja  sin  embar- 
go de  disminuirlos,  i  Ay  del  mundo ,  el  dia  en  que  pudiera 
decirse  sin  rebozo :  mi  virtud  es  mi  utilidad ,  mi  honor  es  mi 
utilidad  j  todo  es  bueno  ó  malo ,  según  que  me  proporciona  una 
sensación  grata  ó  ingrata !  ¡  Ay  del  mundo ,  el  dia  en  que  la 
conciencia  pública  no  rechazase  con  indignación  tan  impu- 
dente lenguaje ! 

La  oportunidad  que  se  brinda,  y  el  deseo  de  aclarar  mas  y 
mas  tan  importante  materia  ,  me  inducen  á  presentar  algu- 
nas observaciones  sobre  una  opinión  de  Montesquieu  relativa 
á  los  censores  de  Grecia  y  Roma.  Si  hay  digresión  no  será 
inoportuna. 

*  A 
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CAPÍTULO  xxix: 

r  ■ 


Montesquusu  ha  dicho  que  las  repúblicas  se  conservan  por 
la  virtud  y  las  monarquías  por  el  honor :  observando  ade- 
más que  este  honor  hace  que  no  sean  necesarios  entre  noso- 
tros los  censores  como  lo  eran  entre  los  antiguos.  Es  muy 
cierto  que  en  las  sociedades  modernas  no  existen  esos  tenso- 
res  encargados  de  velar  por  la  conservación  de  las  buenas 
costumbres ;  pero  no  lo  es  que  la  causa  de  esta  diferencia  sea 
la  señalada  por  el  ilustre  publicista.  Las  sociedades  cristianas 
tienen  en  los  ministros  de  la  religión  los  censores  natos  de  las 
costumbres.  La  plenitud  de  esta  magistratura  la  posee  la  Igle- 
sia ,  con  la  diferencia  que  el  poder  censorio  de  los  antiguos 
era  una  autoridad  puramente  civil,  y  el  de  la  Iglesia  un  po- 
der religioso  que  tiene  su  origen  y  su  sanción  en  la  autoridad 
divina. 

La  religión  de  Grecia  y  Roma  no  ejercía  ni  podia  ejercer 
sobre  las  costumbres  ese  poder  censorio ,  bastando  para  con- 
vencerse de  esta  verdad  el  notable  pasaje  de  San  Agustín  que 
llevo  copiado  en  el  capítulo  XIV,  pasaje  tan  interesante  en 
esta  materia,  que  me  atreveré  á  pedir  la  repetición  de  su  lee* 
tura.  Hé  aquí  la  razón  de  que  se  encuentren  en  Grecia  y  Ro- 
ma los  censores  que  no  se  vieron  después  en  los  pueblos  cris- 
tianos. Esos  censores  eran  un  suplemento  de  la  religión  pa- 
gana y  mostraban  á  las  claras  su  impotencia ;  pues  que  sien- 
do dueña  de  toda  la  sociedad  ,  no  alcanzaba  á  cumplir  una 
de  las  primeras  misiones  de  toda  religión  ,  que  es  el  vigilar 
sobre  las  costumbres.  Tanta  verdad  es  lo  que  acabo  de  obser- 
var,  que  así  que  han  menguado  en  los  pueblos  modernos  la 
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influencia  de  la  religión  y  el  ascendiente  de  sus  ministros, 
han  aparecido  de  nuevo  en  cierto  modo  los  antiguos  censores 
en  la  institución  que  llamamos  policía :  cuando  faltan  los  me- 
dios morales ,  es  indispensable  echar  mano  de  los  físicos ;  á 
la  persuasión  se  sustituye  la  violencia ;  y  en  vez  del  misione- 
ro caritativo  y  celoso ,  encuentra  el  culpable  al  encargado  de 
la  fuerza  pública. 

Mucho  se  ha  escrito  ya  sobre  el  sistema  de  Montesquieu  con 
respecto  á  los  principios  que  sirven  de  base  á  las  diferentes 
formas  de  gobierno ,  pero  quizás  no  se  ha  reparado  todavía 
en  el  fenómeno  que  observado  por  el  publicista ,  contribuyó 
á  deslumhrarle.  Como  esto  se  enlaza  íntimamente  con  el 
punto  que  acabo  de  tocar  sobre  las  causas  de  la  existencia  de 
los  censores ,  desenvolveré  con  alguna  extensión  las  indica- 
ciones que  acabo  de  presentar. 

En  tiempo  de  Motrtesquieu  no  era  la  religión  cristiana  tan 
profundamente  conocida  como  lo  es  ahora  con  respecto  á.  su 
importancia  social ,  y  si  bien  en  este  punto  le  tributó  el  au- 
tor del  Espíritu  de  las  leyes  un  cumplido  elogio  ,  es  menester 
no  olvidar  cuáles  habían  sido  en  los  años  de  su  juventud  sus 
preocupaciones  anticristianas ;  y  hasta  conviene  tener  pre- 
sente que  en  su  Espíritu  de  las  leyes  dista  mucho  de  hacer  á 
la  verdadera  religión  la  justicia  que  le  es  debida.  Estaban  á 
la  sazón  en  su  ascendiente  las  ideas  de  la  filosofía  irreligiosa 
que  años  después  arrastró  á  tantos  malogrados  ingenios ;  y 
Montesquieu  no  tuvo  bastante  fuerza  para  sobreponerse  del 
todo  al  espíritu  que  tanto  cundía,  y  que  amenazaba  invadir- 
lo y  dominarlo  todo. 

Combinábase  con  esta  causa ,  otra  que  aunque  en  sí  dis- 
tinta, reconocía  sin  embargo  el  mismo  origen,  y  era:  la  pre- 
vención favorable  por  todo  lo  antiguo,  una  admiración  ciega 
por  todo  lo  que  era  griego  ó  romano.  Parecíales  á  los  filóso- 
fos de  dicha  época  que  la  perfección  social  y  política  habia 
llegado  al  mas  alto  punto  entre  aquellos  pueblos ;  que  poco 
ó  nada  se  les  podia  añadir  ni  quitar;  y  que  hasta  en  religión 
eran  mil  veces  preferibles  sus  fábulas  y  sus  fiestas,  á  los  dog- 
mas y  al  culto  de  la  religión  cristiana.  A  los  ojos  de  los  nue- 
vos filósofos  el  ciclo  del  Apocalipsis  no  podia  sufrir  parangón 
con  el  cielo  de  los  campos  Elíseos  t  la  majestad  de  Jehová 
era  inferior  á  la  de  Júpiter  ;  todas  las  mas  altas  instituciones 
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cristianas  eran  un  legado  de  la  ignorancia  y  del  fanatismo , 
los  establecimientos  mas  santos  y  benéficos  eran  obra  de  mi- 
ras  torcidas,  la  expresión  y  el  vehículo  de  sórdidos  intereses; 
el  poder  público  no  era  mas  que  atroz  tiranía  ;  solo  eran  be- 
llas ,  solo  eran  justas ,  solo  eran  saludables  las  instituciones 
paganas :  allí  todo  era  sabio ,  todo  abrigaba  designios  pro- 
fundos ,  altamente  provechosos  á  la  sociedad ;  solo  los  anti- 
guos habían  disfrutado  de  las  ventajas  sociales ,  solo  ellos 
habían  acertado  á  organizar  un  poder  público  con  garan- 
tías para  la  libertad  de  los  ciudadanos.  Los  pueblos  mo- 
dernos debían  llorar  con  lágrimas  de  amargura  por  no  po- 
der disfrutar  del  bullicio  del  foro,  por  no  oir  oradores  co- 
mo Démostenos  y  Cicerón ,  por  carecer  de  los  juegos  olím- 
picos, por  no  poder  asistir  al  pugilato  de  los  atletas,  por 
no  serles  dado  profesar  una  religión  que  si  bien  llena  de 
ilusiones  y  mentiras,  daba  sin  embargo  á  la  naturaleza 
toda  un  interés  dramático,  animando  sus  fuentes,  sus  ríos, 
sus  cascadas  y  sus  mares,  poblando  de  hermosas  ninfas  ios 
campos,  las  praderas  y  los  bosques,  dando  al  hombre  dio- 
ses compañeros  del  hogar  doméstico ,  y  sobre  todo  hacien- 
do la  vida  mas  llevadera  y  agradable  con  soltar  la  rienda 
á  las  pasiones,  supuesto  que  las  divinizaba  bajo  las  formas 
mas  hechiceras. 

Al  través  de  semejantes  preocupaciones ,  ¿  cómo  era  posi- 
ble comprender  las  instituciones  de  la  Europa  moderna? 
Todo  se  trastornaba  de  un  modo  deplorable;  todo  lo  exis- 
tente se  condenaba  sin  apelación ,  y  quien  saliera  á  su  de- 
fensa ,  era  reputado  por  hombre  ó  de  pocos  alcances  ó  de 
mala  fe ,  y  que  no  podía  contar  con  otro  apoyo  que  el  que 
le  dispensaban  los  gobiernos  todavía  preocupados  en  favor 
de  una  religión  y  de  unas  instituciones.,  que  según  todas 
las  probabilidades,  habían  de  perecer  á  ns  tardar.  ¡Lamen- 
tables aberraciones  del  espíritu  humano !  ¿Qué  dirían  aque- 
llos escritores  si  ahora  se  levantasen  de  la  tumba?  ¡Y  to- 
davía no  ha  pasado  un  siglo  desde  la  época  en  que  empezó 
á  ser  influyente  su  escuela !  jY  sus  discípulos  han  sido  por 
largo  tiempo  dueños  de  arreglar  el  mundo  como  bien  les 
ha  parecido !  jY  no  han  hecho  mas  que  hacer  derramar 
torrentes  de  sangre ,  amontonando  nuevos  escarmientos  y 
desengaños  en  la  historia  de  la  humanidad ! 
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Pero  volvamos  á  Montesquieu.  Este  publicista  que  tanto 
se  resintió  de  la  atmósfera  que  le  rodeaba ,  y  que  también 
no  dejó  de  tener  alguna  parte  en  malearla ,  advirtió  los 
hechos  que  de  bulto  se  presentan  á  los  ojos  del  observador, 
y  cuáles  son  los  efectos  de  la  conciencia  pública  creada 
entre  los  pueblos  europeos  por  la  influencia  cristiana ;  pero 
notando  los  efectos  no  se  remontó  á  la  verdadera  causa , 
y  así  se  empeñó  en  ajustados  de  todos  modos  al  sistema 
que  habia  imaginado.  Comparando  la  sociedad  antigua  con 
la  moderna,  descubrió  una  notable  diferencia  en  la  con- 
ducta de  los  hombres ,  observando  que  entre  nosotros  se 
ejercen  las  acciones  mas  heróicas  y  mas  bellas,  y  se  evi- 
tan por  otra  parte  muchos  vicios  que  contaminaban  á  los 
antiguos ;  cuando  por  otra  parte  se  echa  de  ver  que  los 
hombres  de  nuestras  sociedades  no  siempre  tienen  aquel 
alto  temple  moral  que  debiera  de  ser  la  causa  regular  de 
esta  conducta.  La  codicia,  la  ambición,  el  amor  de  los  pla- 
ceres y  demás  pasiones,  reinan  todavía  en  el  mundo,  bas- 
tando dar  una  mirada  en  torno ,  para  descubrirlos  por  do 
quiera;  y  sin  embargo  estas  pasiones  no  se  desmandan 
hasta  tal  punto  que  se  entreguen  á  los  excesos  que  lamen- 
tamos en  los  antiguos ,  hay  un  freno  misterioso  que  las 
contiene;  antes  de  arrojarse  sobre  el  cebo  que  las  brinda, 
dan  siempre  ai  rededor  de  sí  una  cautelosa  mirada ;  no  se 
atreven  á  ciertos  excesos ,  á  no  ser  que  puedan  contar  de 
seguro  con  un  velo  que  las  encubra.  Temen  de  un  modo 
particular  la  vista  de  los  hombres :  no  pueden  vivir  sino 
en  la  soledad  y  en  las  tinieblas.  ¿Cuál  es  la  causa  de  este 
fenómeno  ?  se  preguntaba  á  sí  mismo  el  autor  del  Espirüu 
de.  las  leyes*  «  Los  hombres ,  diria ,  obran  muchas  veces  no 
por  virtud  moral ,  sino  por  consideración  al  juicio  que  de 
las  acciones  formarán  los  demás :  esto  es  obrar  por  honor; 
este  es  un  hecho  que  se  observa  en  Francia  y  en  las  demás 
monarquías  de  Europa  :  este  será  pues  un  carácter  distin- 
tivo de  los  gobiernos  monárquicos :  esta  será  la  base  de 
esa  forma  política ;  esta  la  diferencia  de  la  república  y  del 
despotismo. » 

Oigamos  al  mismo  autor  :  «  ¿  Ea  qué  clase  de  gobierno 
son  necesarios  los  censores  ?  en  una  república  donde  el 
principio  del  gobierno  es  la  virtud.  No  son  solamente  los 
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Crímenes  lo  que  destruye  la  virtud ,  sino  también  las  ne- 
gligencias, las  faltas,  cierta  tibieza  en  el  amor  de  la  patria, 
los  ejemplos  peligrosos,  las  semillas  de  corrupción ,  lo  que 
sin  chocar  con  las  leyes  las  elude ,  y  sin  destruirlas  las 
enflaquece.  Todo  esto  debe  ser  corregido  por  los  censo- 
res  

»En  las  monarquías  no  son  necesarios,  por  estar  funda- 
das en  el  honor,  y  la  naturaleza  de  este  es  el  tener  por 
censor  á  todo  el  unwerso.  Cualquiera  que  falte  al  honor  se 
encuentra  expuesto  á  las  reconvenciones  de  los  mismos 
que  carecen  de  él  (Espíritu  de  las  leyes,  lib.  V.  cap.  XIX.)» 
Hé  aquí  lo  que  pensaba  este  publicista.  Sin  embargo ,  re- 
flexionando sobre  la  materia ,  se  echa  de  ver  que  padeció 
una  equivocación  trasladando  al  órden  político,  y  expli- 
cando por  causas  meramente  políticas,  un  hecho  puramen- 
te social.  Montesquieu  señala  como  característico  de  las 
monarquías  lo  que  es  general  á  todas  las  sociedades  mo- 
dernas ,  y  parece  que  no  comprendió  la  verdadera  causa 
de  que  en  estas  no  haya  sido  necesaria  la  institución  de 
censores ,  así  como  no  alcanzó  el  verdadero  motivo  de  esta 
necesidad  en  las  repúblicas  antiguas. 

Las  formas  monárquicas  no  han  dominado  exclusivamen- 
te en  Europa.  Se  han  visto  en  ella  poderosas  repúblicas,  y 
se  encuentra  todavía  alguna  nada  despreciable.  La  misma 
monarquía  ha  sufrido  muchas  modificaciones,  aliándose 
ora  con  la  democracia ,  ora  con  la  aristocracia ,  ora  ejer- 
ciendo un  poder  sin  límites ,  ora  obrando  en  círculos  mas 
ó  menos  dilatados ;  y  sin  embargo  se  encuentra  por  todas 
partes  ese  freno  de  que  habla  Montesquieu,  y  que  apellida 
honor;  es  decir,  un  poderoso  estímulo  para  hacer  buenas 
acciones  y  un  robusto  dique  para  evitar  las  malas ,  por 
consideración  al  juicio  que  de  nosotros  formarán  los  de- 
más. 

«En  las  monarquías ,  dice  Montesquieu ,  no  se  necesitan 
censores ;  ellas  están  fundadas  sobre  el  honor,  y  es  de  la 
naturaleza  del  honor  el  tener  por  censor  á  todo  el  univer- 
so »,  palabras  notables  que  nos  revelan  todo  el  pensamiento 
del  escritor,  y  que  al  propio  tiempo  nos  indican  el  origen 
de  su  equivocación.  Estas  mismas  palabras  nos  servirán  de 
clave  para,  descifrar  el  enigma.  Para  hacerlo  cual  conviene 


Digitized  by  Google 


—  101  - 

á  la  importancia  de  la  materia ,  y  con  la  claridad  que  se 
necesita  en  un  objeto  que  por  las  complicadas  relaciones 
que  abarca  ofrece  alguna  confusión ,  procuraré  presentar 
las  ideas  con  la  mayor  precisión  posible. 

El  respeto  al  juicio  de  los  demás  es  innato  en  el  hom- 
bre :  y  de  consiguiente  está  en  su  misma  naturaleza  el  que 
haga  ó  evite  muchas  cosas,  por  consideración  á  este  juicio. 
Esto  se  funda  en  un  hecho  tan  sencillo  como  es  el  amor 
de  nuestra  buena  reputación ,  el  deseo  de  parecer  bien  ó 
el  temor  de  parecer  mal  á  los  ojos  de  nuestros  semejantes. 
Esto  de  puro  claro  y  sencillo  no  necesita  ni  aun  consiente 
pruebas  ni  comentarios. 

El  honor  es  un  estímulo  mas  ó  menos  vivo ,  ó  un  freno 
mas  ó  menos  poderoso ,  según  la  mayor  ó  menor  severidad 
de  juicio  que  supongamos  en  los  demás.  Por  esta  causa 
entre  personas  generosas ,  hace  el  tacaño  un  esfuerzo  por 
parecer  liberal ;  asi  como  el  pródigo  se  limita ,  si  se  halla 
entre  compañeros  amantes  de  la  economía.  En  una  reunión 
donde  la  generalidad  de  los  concurrentes  sea  morigerada , 
se  mantienen  en  la  línea  del  deber  aun  los  libertinos : 
cuando  en  otra  donde  campee  la  licencia ,  llegan  á  permi- 
tirse cierta  libertad  hasta  los  habitualmente  severos  de  cos- 
tumbres. 

La  sociedad  en  que  vivimos  es  una  gran  reunión:  si  sa- 
bemos que  dominan  en  ella  principios  severos ,  si  oimos 
proclamadas  por  todas  partes  las  reglas  de  la  sana  moral , 
si  conceptuamos  que  la  generalidad  de  los  hombres  con 
quienes  vivimos  llama  á  cada  acción  con  su  verdadero 
nombre ,  sin  que  falsee  su  juicio  el  desarreglo  que  tal  vez 
pueda  haber  en  su  conducía ,  entonces  nos  veremos  rodea- 
dos por  todas  partes  de  testigos  y  de  jueces ,  á  cuya  cor- 
rupción no  podemos  alcanzar :  y  esto  nos  detendrá  á  cada 
paso  en  los  deseos  de  obrar  mal,  nos  impulsará  de  conti- 
nuo á  portarnos  bien. 

Muy  de  otra  suerte  sucederá  si  nos  prometemos  indul- 
gencia en  la  sociedad  que  nos  rodea :  entonces  aun  supo- 
niéndonos con  las  mismas  convicciones,  el  vicio  no  nos  pare- 
cerá tan  feo,  ni  el  crimen  tan  detestable,  ni  la  conmo- 
ción tan  asquerosa;  serán  muy  diferentes  nuestros ¿fíensa^ X 
mientos  con  respecto  á  la  moralidad  de  nuestra  c^dgpT 
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y  andando  el  tiempo  llegarán  á  resentirse  nuestras  acciones 
de  la  influencia  funesta  de  la  atmósfera  en  que  vivimos. 

De  esto  se  inflere  que  para  formar  en  nuestro  corazón  el 
sentimiento  del  honor,  de  manera  que  sea  bastante  eficaz 
para  evitar  el  mal  y  producir  el  bien  ,  conviene  que  domi- 
nen en  la  sociedad  sanos  principios  de  moral ,  de  suerte  que 
sean  una  creencia  generalmente  arraigada.  Si  esto  se  con- 
sigue, se  llegará  á  formar  ciertos  hábitos  sociales ,  que  mo- 
ralizarán las  costumbres ,  y  que  aun  cuando  110  alcancen  á 
prevenir  la  corrupción  de  muchos  individuos ,  serán  bas- 
tantes sin  embargo ,  á  obligar  al  vicio  á  cubrirse  con  cier- 
tas formas ,  que  por  mas  hipócritas  que  sean ,  no  dejarán 
de  contribuir  al  decoro  de  las  costumbres. 

Los  saludables  efectos  de  estos  hábitos  durarán  todavía 
después  de  debilitadas  considerablemente  las  creencias  que 
servían  de  basa  á  los  principios  morales ;  y  la  sociedad  re- 
cogerá en  abundancia  beneficiosos  frutos  del  mismo  árbol 
que  desprecia  ó  descuida.  Esta  es  la  historia  de  la  morali- 
dad de  las  sociedades  modernas,  que  si  bien  corrompidas 
de  un  modo  lamentable,  no  lo  son  tanto  sin  embargo  como 
las  antiguas ,  y  conservan  en  su  legislación  y  en  sus  cos- 
tumbres un  fondo  de  moralidad  y  decoro  que  no  han  po- 
dido destruir  los  estragos  de  las  ideas  irreligiosas. 

Consérvase  todavía  la  conciencia  pública:  ella  censura  lo- 
dos los  dias  al  vicio  y  encarece  la  hermosura  y  las  ventajas 
de  la  virtud :  reina  sobre  los  gobiernos  y  sobre  los  pueblos, 
y  ejerce  el  poderoso  ascendiente  de  un  elemento  esparcido 
por  todas  partes,  como  desparramado  en  la  atmósfera  que  res- 
piramos. 

«  A  mas  del  Areópago ,  dice  Menlesquieu ,  habia  en  Ate- 
nas guardianes  de  las  costumbres ,  y  guardianes  de  las  leyes; 
en  Lacedemonia  todos  los  ancianos  eran  censores ;  en  Ro- 
ma tenian  esle  encargo  los  magistrados  particulares ;  así  co- 
mo el  senado  vigila  sobre  el  pueblo  es  menester  que  haya 
censores  que  á  su  vez  vigilen  así  al  pueblo  como  al  senado: 
ellos  deben  restablecer  en  la  república  todo  lo  que  se  ha 
corrompido  „  notar  la  tibieza  ,  juzgar  las  negligencias  y  cor- 
regir las  faltas,  como  las  leyes  castigan  los  crímenes  (Es- 
píritu de  las  leyes,  lib.  6/  cap.  VII).  »  No  parece  sino  que  el 
autor  del  Espíritu  de  tas  leyes  se  propone  retratar  las  fun- 


Dígitized  by  Goc 


-  m  — 

ciónos  do  un  poder  religioso  describiéndonos  las  atribucio- 
nes de  los  censores  antiguos.  Alcanzar  á  donde  no  llegan 
las  leyes  civiles,  corregir  y  castigar  á  su  modo  ío  que  es- 
tas dejan  impune,  ejercer  sobre  la  sociedad  una  influencia 
mas  delicada,  mas  minuciosa,  de  la  que  pertenece  al  le- 
gislador: he  aquí  el  objeto  de  los  censores.  ¿Y  quicen  no 
ve  que  este  poder  está  muy  bien  reemplazado  por  el  poder 
religioso,  y  que  si  aquel  no  lia  s'do  necesario  en  las  socie- 
dades modernas  debe  atribuirse  ó  á  la  presencia  de  este ,  ó 
al  resultado  de  su  acción  ejercida  por  largos  siglos? 

Que  este  poder  religioso  obró  por  largo  tiempo  sobre  to- 
dos los  entendimientos  y  |los  corazones  con  un  ascendiente 
decisivo ,  es  un  bocho  consignado  en  todas  las  páginas  de 
la  historia  de  Europa  ;  y  cuál  baya  sido  el  resultado  de  esa 
influencia  saludable ,  tan  calumniada  y  tan  mal  compren- 
dida, lo  estamos  palpando  nosotros ,  que  vemos  dominantes 
todavía  en  el  pensamiento,  en  la  conciencia  pública,  los 
principios  de  justicia  y  de  sana  moral ,  á  pesar  de  los  es- 
tragos que  han  causado  en  la  conciencia  particular  las  doc- 
trinas irreligiosas  é  inmorales. 

Para  dar  mejor  á  comprender  el  poderoso  influjo  de  esa 
conciencia ,  será  bien  hacerlo  sensible  con  algún  ejemplo. 
Supóngase  que  el  magnate  mas  opulento,  que  el  monarca 
mas  poderoso,  se  entregue  á  los  abominables  excesos  á  que 
se  abandonaron  los  Tiberios,  los  Nerones,  y  otros  mons- 
truos que  mancharon  el  solio  del  imperio.  ¿Qué  sucederá? 
no  lo  sabemos:  pero  lo  cierto  es  que  nos  parece  ver  levan- 
lado  tan  alto  el  grito  de  reprobación  y  de  horror  universal, 
parócenos  ver  al  monstruo  tan  abrumado  bajo  el  peso  de  la 
execración  pública  ,  que  se  nos  hace  hasta  imposible  que 
este  monstruo  pueda  existir.  Nos  parece  un  anacronismo, 
un  absurdo  de  la  época ,  y  nó  porque  no  pensemos  que  ha- 
ya algunos  hombres  bastante  inmorales  para  semejantes  in- 
famias, bastante  pervertidos  de  entendimiento  y  de  corazón 
para  ofrecer  ese  espectáculo  de  ignominia,  sino  porque  ve- 
mos que  eso  choca ,  se  estrella  contra  las  costumbres  uni- 
versales, y  que  un  escándalo  semejante  no  podría  durar  un 
momento  á  los  ojos  de  la  conciencia  pública. 

Infinitos  contrastes  podría  presentar,  pero  me  contentaré 
con  otro  que  recordando  un  bello  pasaje  de  la  historia  an- 
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ligua ,  y  pintándonos  la  virtud  de  un  héroe ,  nos  retrata  las 
costumbres  de  una  época ,  y  el  mal  estado  de  la  conciencia 
pública.  Supóngase  que  un  general  de  nuestra  Europa  mo  • 
derna  toma  por  asalto  un  plaza ,  donde  una  señora  distin- 
guida ,  esposa  de  uno  de  los  principales  caudillos  del  ejér- 
cito enemigo ,  cae  en  manos  de  la  soldadesca.  Presentada 
al  general  la  hermosa  prisionera,  ¿cuál  debe  ser  la  con- 
ducta del  vencedor?  claro  es  que  nadie  vacilará  un  momen- 
to en  afirmar  que  la  señora  debe  ser  tratada  con  el  mira- 
miento mas  delicado ,  que  debe  dejársela  desde  luego  libre, 
permiténdole  que  vaya  á  reunirse  con  su  esposo,  si  esta  fue- 
ra su  voluntad.  Esta  conducta  la  encontramos  nosotros  tan 
obligatoria,  tan  en  el  orden  regular  de  las  cosas,  tan  con- 
forme á  todas  nuestras  ideas  y  sentimientos ,  que  á  buen  se- 
guro no  haríamos  un  mérito  particular  por  ella  á  quien  la 
hubiese  observado.  Diríamos  que  el  general  vencedor  cum  • 
plió  con  un  deber  riguroso,  sagrado,  de  que  le  era  impo- 
sible prescindir ,  si  no  quería  cubrirse  de  baldón  y  de  ig- 
nominia. Por  cierto  que  no  encomendaríamos  á  la  historia 
el  cuidado  de  inmortalizar  un  hecho  semejante;  lo  dejaría- 
mos pasar  desapercibido  en  el  curso  regular  de  los  suce- 
sos comunes.  Pues  bien:  esto  hizo  Escipion  en  la  toma  de 
Cartagena  con  la  mujer  de  Mardonio ;  y  la  historia  antigua 
nos  recuerda  esta  generosidad  como  un  eterno  monumento 
de  las  virtudes  del  héroe.  Este  parangón  explica  mejor  que 
todo  comentario  el  inmenso  progreso  de  las  costumbres  y 
de  la  conciencia  pública  bajo  la  influencia  cristiana. 

Y  esta  conducta  que  entre  nosotros  es  considerada  como 
muy  regular  y  como  estrictamente  obligatoria,  no  trae  su 
origen  del  honor  monárquico ,  como  pretendería  Montes- 
quieu ;  sino  de  la  mayor  elevación  de  ideas  sobre  la  dig- 
nidad del  hombre,  de  vn  conocimiento  mas  claro  de  las 
verdaderas  relaciones  sociales ,  de  una  moral  mas  pura  ,  mas 
fuerte  ,  porque  está  sentada  sobre  cimientos  eternos.  Esto 
que  se  encuentra  en  todas  partes ,  que  se  hace  sentir  por 
do  quiera ,  que  ejerce  su  predominio  sobre  los  buenos ,  y 
quenmpone  respeto  auná  los  malos,  seria  el  poderoso  obs- 
táculo que  se  atravesara  á  los  pasos  del  hombre  inmoral 
que  en  casos  semejantes  se  empeñase  en  dar  rienda  suelta 
6  su  crueldad ,  ó  á  otras  pasiones. 
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El  claro  entendimiento  del  autor  del  Espíritu  de  las  leyes 
hubiera  reparado  sin  duda  en  estas  verdades  á  no  estar  preo- 
cupado por  su  distinción  favorita,  que  establecida  desde  el 
comienzo  de  su  obra,  la  sujeta  toda  a  un  sistema  inflexible. 
Y  bien  sabido  es  lo  que  son  los  sistemas  cuando  concebi- 
dos de  antemano  sirven  como  de  matriz  á  una  obra.  Son  el 
verdadero  lecho  de  tormento  de  las  ideas  y  de  los  sucesos  ; 
de  buen  ó  de  mal  grado  todo  se  ha  de  acomodar  al  siste- 
ma: lo  que  sobra  se  trunca,  lo  que  falta  se  añade.  Así  ve- 
mos que  la  razón  de  la  tutela  de  las  mujeres  romanas ,  la 
encuentra  también  Moutesquieu  en  motivos  políticos  funda- 
dos en  la  forma  republicana;  y  el  derecho  atroz  concedido 
á  los  padres  sobre  los  hijos ,  la  potestad  patria  que  tan  ili- 
mitada establecían  las  leyes  romanas,  pretende  que  dima- 
naba también  de  razones  políticas.  Como  si  no  fuera  eviden- 
te que  el  origen  de  una  y  otra  de  estas  disposiciones  del 
antiguo  derecho  romano ,  debe  referirse  á  razones  puramen- 
te domésticas  y  sociales  del  todo  independientes  de  la  for- 
ma de  gobierno  (4). 
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CAPITULO  XXX 


Definida  la  naturaleza  de  la  conciencia  pública,  señalado  su 
origen,  é  indicados  sus  efectos,  fállanos  ahora  preguntar,  si 
se  pretenderá  también  que  ei  Protestantismo  haya  tenido 
parle  en  formarla,  atribuyéndole  de  esta  suerte  la  gloria  de 
haber  servido  también  en  este  punto  á  perfeccionar  la  civi- 
lización europea. 

Se  ha  demostrado  ya  que  el  origen  de  la  conciencia  pú- 
blica se  hallaba  en  el  cristianismo.  Este  puede  considerar- 
se bajo  dos  aspectos:  ó  como  una  doctrina,  ó  como  una 
institución  para  realizar  la  doctrina:  es  decir,  que  la  mo- 
ral cristiana  podemos  mirarla  ó  en  sí  misma,  ó  en  cuanto 
es  enseñada  é  inculcada  por  la  Iglesia.  Para  formar  la  con- 
ciencia pública,  haciendo  prevalecer  en  ella  la  moral  cris- 
tiana, no  era  bastante  la  aparición  de  esa  doctrina ;  sino 
que  era  precisa  la  existencia  de  una  sociedad  que  no  solo 
la  conservase  en  toda  su  pureza  para  irla  transmitiendo  de 
generación  en  generación ,  sino  que  la  predicase  sin  cesar  á 
los  hombres,  haciendo  de  ella  aplicaciones  continuas  á  to- 
dos los  actos  de  la  vida.  Conviene  observar  que  por  mas 
poderosa  que  sea  la  fuerza  de  las  ideas,  tienen  sin  embar- 
go una  existencia  precaria  hasta  que  han  llegado  á  reali- 
zarse, haciéndose  sensibles,  por  decirlo  así,  en  alguna  ins- 
titución ,  que  al  paso  que  reciba  de  ellas  la  vida  y  la  di- 
rección de  su  movimiento,  les  sirva  á  su  vez  de  resguar- 
do contra  los  ataques  de  otras  ideas  ó  intereses.  El  hom- 
bre está  formado  de  cuerpo  y  alma,  el  mundo  entero  es  un 
complexo  de  seres  espirituales  y  corporales,  un  conjunto 
de  relaciones  morales  y  físicas;  y  así  es  que  una  idea,  aun 
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la  mas  grande  y  elevada ,  si  no  tiene  una  expresión  sen- 
sible, un  órgano  por  donde  pueda  hacerse  oir  y  respetar, 
comienza  por  ser  olvidada,  queda  confundida  y  ahogada  en 
medio  del  estrepito  del  mundo,  y  al  cabo  viene  á  desapa- 
recer del  todo.  Por  esta  causa ,  toda  idea  que  quiere  obrar 
sobre  la  sociedad ,  que  pretende  asegurarse  un  porvenir, 
tiende  por  necesidad  á  crear  una  institución  que  la  repre- 
sente ,  que  sea  su  personificación  :  no  se  contenta  con  diri- 
girse á  los  entendimientos  descendiendo  así  al  terreno  de 
la  práctica  solo  por  medios  indirectos,  sino  que  se  empeña 
además  en  pedir  á  la  materia  sus  formas,  para  estar  de 
bulto  á  los  ojos  de  la  humanidad. 

Estas  reflexiones  que  someto  con  entera  confianza  al  jui- 
cio de  los  hombres  pensadores  y  sensatos,  son  la  condena- 
ción del  sistema  protestante ;  manifestando  que  tan  lejos 
esté  la  pretendida  Reforma  de  poderse  atribuir  ninguna  par- 
te en  el  saludable  fenómeno  cuya  explicación  nos  ocupa, 
que  antes  bien  debe  decirse  que  por  sus  principios  y  con- 
ducta le  hubiera  impedido ,  si  afortunadamente  en  el  si- 
glo xvi  la  Europa  no  se  hubiese  hallado  en  edad  adulta ,  y 
por  consiguiente  poco  menos  que  incapaz  de  perder  las  doc- 
trinas ,  los  sentimientos ,  los  hábitos ,  las  tendencias  que  le 
habia  comunicado  la  Iglesia  católica  con  una  educación 
continuada  por  espacio  de  tantos  siglos. 

En  efecto :  lo  primero  que  hizo  el  Protestantismo  fué 
atacar  á  la  autoridad  ;  y  nó  con  un  simple  acto  de  resisten- 
cia sino  proclamando  esta  resistencia  como  un  verdadero 
derecho ,  erigiendo  en  dogmas  el  exámen  particular  y  eL 
espíritu  privado.  Con  este  solo  paso  quedaba  la  moral  cris- 
tiana sin  apoyo ;  porque  no  había  una  sociedad  que  pudie- 
ra pretender  derecho  á  explicarla ,  ni  á  enseñarla :  es  de- 
cir, que  esa  moral  quedaba  relegada  al  órden  de  aquellas 
ideas ,  que  no  estando  representadas  y  sostenidas  por  nin- 
guna institución  ,  no  teniendo  órganos  autorizados  para  ha- 
cerse oir,  carecen  de  medios  directos  para  obrar  sobre  la 
sociedad ,  ni  saben  dónde  guarecerse  en  el  caso  de  hallar- 
se combatidas. 

Pero ,  se  me  dirá ,  el  Protestantismo  ha  conservado  tam- 
bién esa  institución  que  realiza  la  idea,  conservando  sus 
ministros ,  su  culto .  su  predicación  ,  en  una  palabra ,  todo 
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lo  necesario  para  que  la  verdad  tuviese  medios  para  llegar 
hasta  el  hombre ,  y  de  estar  con  él  en  comunicación  con- 
tinua. No  negaré  lo  que  haya  aquí  de  verdad ,  y  hasta  re- 
cordaré que  en  el  capítulo  XIV  de  esta  obra  no  tuve  repa- 
ro en  afirmar  «que  debia  juzgarse  como  un  gran  bien ,  el 
que  en  medio  del  prurito  que  atormentó  á  los  primeros 
protestantes  de  desechar  todas  las  prácticas  de  la  Iglesia, 
conservasen  sin  embargo  la  de  la  predicación. »  Añadí  tam- 
bién en  el  mismo  lugar  «que  si.i  desconocer  los  daños  que 
en  ciertas  épocas  han  traído  las  declamaciones  de  algunos 
ministros ,  ó  insidiosos  ó  fanáticos ,  sin  embargo  en  el  su- 
puesto de  haberse  roto  la  unidad,  en  el  supuesto  de  haber 
arrojado  á  los  pueblos  por  el  azaroso  camino  del  cisma, 
habrá  influido  no  poco  en  la  conservación  de  las  ideas  mas 
capitales  sobre  Dios  y  el  hombre ,  y  de  las  máximas  fun- 
damentales de  la  moral ,  el  oir  con  frecuencia  los  pueblos 
explicadas  semejantes  verdades  por  quien  las  habia  estu- 
diado de  antemano  en  la  Sagrada  Escritura  »  Repito  aquí 
lo  mismo  que  allí  dije :  ][ue  el  haber  conservado  los  pro- 
testantes la  predicación  debia  de  haber  producido  conside- 
rables bienes.  Pero  con  esto  no  se  dice  otra  cosa  sino  que 
el  Protestantismo  á  pesar  del  mucho  mal  que  hizo ,  no  lo 
llevó  al  extremo  que  era  de  temer  atendidos  sus  principios* 
Parecióse  en  esta  parte  á  los  hombres  de  malas  doctrinas, 
quienes  no  son  tan  malos  como  debieran  ser,  si  su  corazón 
estuviera  de  acuerdo  con  su  entendimiento.  Tienen  la  for- 
tuna de  ser  inconsecuentes.  El  Protestantismo  habia  procla- 
mado la  abolición  de  la  autoridad,  el  derecho  de  exámen 
sin  límites ,  habia  erigido  en  regla  de  fe  y  de  conducta  la 
inspiración  privada ;  pero  en  la  práctica  se  apartó  algún 
tanto  de  estas  doctrinas  Así  es  que  se  entregó  con  ardor 
á  lo  que  él  llamaba  la  predicación  evangélica ,  y  sus  mi- 
nistros fueron  llamados  evangélicos.  De  suerte  que  mien- 
tras se  acababa  de  establecer  que  cada  individuo  tenia  el 
derecho  ilimitado  de  exáinen ,  y  que  sin  prestar  oidos  á 
ninguna  autoridad  externa ,  solo  debia  escuchar  los  conse- 
jos ó  de  su  razón  ó  de  su  inspiración  privada ,  se  difun- 
dían por  todas  panes  ministros  protestantes  que  se  preten- 
dían los  órganos  legítimos  para  comunicar  á  los  pueblos  la 
divina  palabra. 
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Se  verá  todavía  mas  lo  extraño  de  semejante  conducía, 
si  se  recuerda  la  doctrina  de  Lutero  con  respecto  al  sacer- 
docio. Bien  sabido  es  que  emoarazado  el  heresiarca  por  las 
gerarquías  que  constituyen  el  ministerio  de  la  Iglesia ,  pre- 
tendió derribarlas  todas  de  una  vez ,  sosteniendo  que  todos 
los  cristianos  eran  sacerdotes ;  sin  que  se  necesitase  mas 
pira  ejercer  el  sagrado  ministerio  que  una  simple  presen- 
tación ,  nada  anadia  de  esencial  ni  de  característico  á  la 
calidad  de  sacerdote ,  pues  que  esta  era  patrimonio  de  to- 
dos los  fieles.  Infiérese  de  esta  doctrina  que  el  predicador 
protestante  carece  de  misión ,  no  tiene  carácter  que  le  dis- 
tinga de  los  demás  cristianos ,  no  puede  ejercer  por  consi- 
guiente sobre  ellos  autoridad  alguna,  no  puede  hablar  imi- 
tando á  Jesucristo  quasi  potestatem  habens :  y  por  tanto  no 
es  mas  que  un  orador  que  toma  la  palabra  en  presencia 
de  un  auditorio ,  sin  mas  derecho  que  el  que  le  dan  su 
instrucción  ,  su  facundia ,  ó  su  elocuencia. 

Esta  predicación  sin  autoridad,  predicación  que  en  el  fon- 
do y  por  los  propios  principios  del  predicador  mismo ,  no 
era  mas  que  humana  á  pesar  de  que  por  una  chocante  in- 
consecuencia se  pretendiese  divina,  si  bien  podia  contribuir 
algún  tanto  á  la  conservación  de  los  buenos  principios  mo- 
rales que  hallaba  ya  establecidos  por  todas  partes,  hubiera 
sido  impotente  para  plantearlos  en  una  sociedad  donde  hu- 
biesen sido  desconocidos;  mayormente  teniendo  que  luchar 
con  otros  directamente  opuestos,  sostenidos  además  por 
preocupaciones  envejecidas ,  por  pasiones  arraigadas ,  por 
intereses  robustos.  Hubiera  sido  impotente  para  introducir 
sus  principios  en  una  sociedad  semejante ,  y  conservarlos 
después  intactos  al  través  de  las  revoluciones  mas  espanto- 
sas y  de  los  trastornos  mas  inauditos ;  hubiera  sido  impo- 
tente para  comunicarlos  á  pueblos  bárbaros  que  ufanos  de 
sus  triunfos  no  escuchaban  otra  voz  que  el  instinto  de  su 
ferocidad  guiado  por  el  sentimiento  de  la  fuerza ;  hubiera 
sido  impotente  para  hacer  doblegar  ante  esos  principios  así 
á  los  vencedores  como  á  los  vencidos ,  refundiéndolos  en 
un  solo  pueblo ,  imprimiendo  un  mismo  sello  á  las  leyes, 
á  las  instituciones ,  á  las  costumbres ,  para  formar  esa  ad- 
mirable sociedad ,  ese  conjunto  de  naciones ,  ó  mejor  di- 
remos esa  gran  nación ,  que  se  apellida  Europa.  Es  decir 
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que  el  Protestantismo  por  su  misma  constitución  hubiera 
sido  incapaz  de  realizar  lo  que  realizó  la  Iglesia  católica. 

Todavía  inas :  este  simulacro  de  predicación  que  lia  con- 
servado el  Protestantismo ,  es  en  el  fondo  un  esfuerzo  para 
imitar  á  la  Iglesia ,  para  no  quedarse  d(«sarmado  en  pre- 
sencia de  un  adversario  á  quien  tanto  temia.  Erale  preciso 
conservar  un  medio  de  influencia  sobre  el  pueblo,  un  con- 
ducto abierto  para  comunicarle  las  varias  intei*pretaciones 
de  la  Biblia  que  á  los  usurpadores  de  la  autoridad  les 
pluguiese  adoptar ;  y  por  esto  conservaba  la  preciosa  prác- 
tica de  la  Iglesia  romana,  á  pesar  de  las  furibundas  decla- 
maciones contra  todo  lo  emanado  de  la  cátedra  de  San  Pe- 
dro. 

Pero  donde  se  hace  notar  la  inferioridad  del  Protestan- 
tismo con  respecto  al  conocimiento  y  comprensión  de  los 
medies  mas  á  propósito  para  extender  y  cimentar  la  mo- 
ralidad haciéndola  dominar  sobre  todos  los  actos  de  la  vida, 
es  en  haber  interrumpido  toda  comunicación  de  la  con- 
ciencia del  fiel  con  la  dirección  del  sacerdote ,  en  no  ha- 
ber dejado  á  este  otra  cosa  que  una  dirección  general ,  la 
que  por  lo  mismo  que  se  extiende  de  una  vez  sobre  todos, 
no  se  ejerce  eficazmente  sobre  nadie.  Aun  cuando  no  con- 
sideremos mas  que  bajo  este  aspecto  la  abolición  del  sa- 
cramento de  la  Penitencia  entre  los  protestantes ,  puede 
asegurarse  que  desconocieron  uno  de  los  medios  mas  legí- 
timos ,  mas  poderosos  y  'suaves ,  para  dar  A  la  vida  del 
hombre  una  dirección  conforme  á  los  principios  de  la  sana 
moral.  Acción  legítima ,  porque  legítima  es  la  comunica- 
ción directa  ,  íntima ,  de  la  conciencia  del  hombre ,  de  la 
conciencia  que  debe  ser  juzgada  por  Dios ,  con  la  concien- 
cia de  aquel  que  hace  las  veces  de  Dios  en  la  tierra.  Ac- 
ción poderosa ,  porque  establecida  la  íiítima  comunicación 
de  hombre  á  hombre,  de  alma  con  alma,  se  identifican 
por  decirlo  así  los  pensamientos  y  los  afectos ,  y  ausente 
todo  testigo  que  no  sea  el  mismo  Dios,  las  amonestaciones 
tienen  mas  fuerza ,  los  mandatos  mas  autoridad ,  y  los 
mismos  consejos  penetran  mejor  hasta  el  fondo  del  alma, 
con  mas  unción  y  mas  dulzura.  Acción  suave ,  porque  su- 
pone la  espontánea  manifestación  de  la  conciencia  que  se 
trata  de  dirigir  ,  manifestación  que  trae  su  origen  de  un 
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precepto ,  pero  que  no  puede  ser  arrancada  por  la  violen- 
cia, supuesto  que  solo  Dios  puede  ser  el  juez  competente 
de  su  sinceridad ;  suave  repito,  porque  obligado  el  ministro 
al  mas  estricto  secreto ,  y  tomadas  por  la  Iglesia  todas  las 
precauciones  imaginables  para  precaver  la  revelación  ,  pue- 
de el  hombre  descansar  tranquilo  con  la  seguridad  de  que 
serán  fielmente  guardados  los  arcanos  de  su  conciencia. 

Pero ,  se  nos  dirá,  ¿creéis  acaso  que  todo  esto  sea  nece- 
sario para  establece)  y  conseivar  una  buena  moralidad?  Si 
esta  moralidad  ha  de  ser  algo  mas  que  una  probidad  mun- 
dana ,  expuesta  á  quebrantarse  al  primer  encuentro  con  un 
interés ,  ó  á  dejarse  arrastrar  por  el  seductor  halago  de  las 
pasiones  engañosas  ,  si  ha  de  ser  una  moralidad  delicada, 
severa ,  profunda ,  que  se  extienda  á  todos  los  actos  de  la 
vida ,  que  la  dirija ,  que  la  domine ,  haciendo  del  corazón 
humano  ese  bello  ideal  que  admiramos  en  los  católicos  de- 
dicados á  la  verdadera  observancia  y  á  las  práciicas  de  su  re- 
ligión ,  si  se  habla  de  esta  moralidad  ,  repito  ,  es  necesario 
que  esté  bajo  la  inspección  del  poder  religioso ,  y  que  re- 
ciba la  dirección  y  las  inspiraciones  de  un  ministro  del 
santuario  en  esa  abertura  íntima ,  sincera ,  de  todos  los 
mas  recónditos  pliegues  del  corazón  ,  y  de  los  deslices  á  que 
nos  conduce  á  cada  paso  la  debilidad  de  nuestra  naturale- 
za. Esto  es  lo  que  enseña  la  religión  católica,  y  yo  añado 
que  esto  es  lo  que  muestra  la  experiencia ,  y  lo  que  ense- 
ña la  filosofía.  No  quiero  decir  con  esto,  que  solo  entre  los 
católicos  sea  posible  practicar  acciones  virtuosas;  seria  una 
exageración  desmentida  por  la  experiencia  de  cada  dia :  ha- 
blo únicamente  de  la  eficacia  con  que  obra  una  institución 
católica  despreciada  por  los  protestantes ;  Ihablo  de  su  alta 
importancia  para  arraigar  y  conservar  una  moralidad  firme, 
intima ,  que  se  extienda  á  todos  los  actos  de  nuestra  alma. 

No  hay  duda  que  hay  en  el  hombre  una  monstruosa 
mezcla  de  bien  y  de  mal ,  y  que  no  le  es  dado  en  esta  vi- 
da alcanzar  aquella  perfección  inefable  que' consistiendo  en 
la  conformidad  perfecta  con  la  verdad  y  con  la  santidad  di- 
vinas ,  no  puede  concebirse  siquiera ,  sino  para  cuando  el 
hombre  despojado  del  cuerpo  mortal  tendrá  su  espíritu  su- 
mido en  un  piélago  purísimo  de  luz  y  de  amor.  Pero  no  ca- 
be duda  tampoco,  que  aun  en  esta  morada  terrestre,  ei\ 
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esta  mansión  de  miserias  y  tinieblas ,  puede  el  hombre  lle- 
gar á  poseer  esa  moralidad  universal ,  profunda  y  delicada 
que  se  ha  descrito  mas  arriba :  y  sea  cual  fuere  la  corrup- 
ción del  mundo  de  que  con  razón  nos  lamentamos  ,  es  me 
nester  confesar  que  se  encuentran  todavía  en  él  un  núme- 
ro considerable  de  honrosas  excepciones ,  en  personas  que 
ajustan  su  conducta ,  su  voluntad ,  hasta  sus  mas  íntimos 
pensamientos  y  afecciones ,  á  la  severa  regla  de  la  moral 
evangélica.  Para  llegar  á  este  punto  de  moralidad  ,  y  cuen- 
ta que  aun  no  decimos  de  perfección  evangélica ,  sino  de 
moralidad ,  es  necesario  que  el  principio  religioso  esté  pre- 
sente con  viveza  á  los  ojos  del  alma,  que  obre  de  continuo 
sobre  ella ,  alentándola  ó  reprimiéndola  en  la  infinita  va- 
riedad de  encuentros  que  en  el  concurso  de  la  vida  se  ofre- 
cen para  apartarnos  del  camino  del  deber.  La  vida  del  hom- 
bre es  una  cadena  de  actos  infinitos  en  número  por  decirlo 
así,  y  que  no  pueden  andar  acordes  siempre  con  la  razón  y 
con  la  ley  eterna ,  á  no  estar  incesantemente  bajo  un  re- 
gulador universal  y  fijo. 

Y  no  se  diga  que  una  moralidad  semejante  es  un  bello 
ideal ,  que  aun  cuando  existiera  traería  consigo  una  tal 
confusión  en  los  actos  del  alma ,  y  por  consiguiente  tal 
complicación  en  la  vida  entera,  que  esta  llegaría  á  hacerse 
insoportable.  Nó ,  no  es  meramente  un  bello  ideal  lo  que 
existe  en  la  realidad,  lo  que  se  ofrece  á  menudo  á  nuestros 
ojos,  no  tan  solo  en  el  retiro  de  los  claustros  y  en  las  som- 
bras del  santuario,  sino  también  en  medio  del  bullicio  y  de 
las  distracciones  del  mundo.  No  acarrea  tampoco  confusión 
á  los  actos  del  alma  ni  complica  los  negocios  de  la  vida , 
lo  que  establece  una  regla  tija.  Al  contrario ;  lejos  de  con- 
fundir, aclara  y  distingue;  lejos  de  complicar,  ordena  y  sim- 
plifica. Asentad  esta  regla  y  tendréis  la  unidad ,  y  en  pos 
de  la  unidad  el  órden  en  todo. 

El  Catolicismo  se  ha  distinguido  siempre  por  su  exquisita 
vigilancia  sobre  la  moral,  y  por  su  cuidado  en  arreglar  to- 
dos los  actos  de  la  vida,  y  hasta  los  mas  secretos  movimien- 
tos del  corazón.  Los  observadores  superficiales  han  decla- 
mado contra  la  abundancia  de  moralistas ,  contra  el  estu- 
dio detenido  y  prolijo  que  se  ha  hecho  de  los  actos  huma- 
nos considerados  bajo  el  aspecto  moral ;  pero  debían  haber 
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observado  que  si  el  Catolicismo  es  la  religión  en  cuyo  seno 
lian  aparecido  mayor  número  de  moralistas ,  y  donde  se 
han  examinado  mas  minuciosamente  todas  las  acciones  hu^ 
manas ,  es  porque  esta  religión  tiene  por  objeto  moralizar 
al  hombre  todo  entero  por  decirlo  así ,  en  todos  sentidos , 
en  sus  relaciones  con  Dios ,  con  sus  semejantes ,  y  consigo 
mismo.  Claro  es  que  semejante  tarea  trae  necesariamente 
•un  exáraen  mas  profundo  y  detenido  del  que  seria  menes- 
ter si  se  tratase  únicamente  de  dar  al  hombre  una  morali- 
dad incompleta ,  y  que  no  pasando  de  la  superficie  de  sus 
actos  no  se  filtrase  hasta  lo  íntimo  del  corazón. 

Ya  que  se  ha  tocado  el  punto  de  los  moralistas  católicos, 
y  sin  que  pretenda  excusar  las  demasías  á  que  se  hayan 
entregado  algunos  de  ellos,  ora  por  un  refinamiento  de  su- 
tileza, ora  por  espíritu  de  partidos  y  disputas,  demasías  que 
nunca  pueden  ser  imputadas  á  la  Iglesia  católica ,  la  que 
cuando  no  las  ha  reprobado  expresamente ,  al  menos  les 
ha  hecho  sentir  su  desagrado ,  obsérvase  no  obstante  que 
esta  abundancia,  este  lujo  si  se  quiere  de  estudios  morales, 
ha  contribuido  quizá  mas  de  lo  que  se  cree  á  dirigir  los 
entendimientos  al  estudio  del  hombre,  ofreciendo  abundan- 
cia de  datos  y  de  observaciones  á  los  que  se  han  querido 
dedicar  posteriormente  á  esta  ciencia  importante,  que  es  sin 
duda  uno  de  los  objetos  mas  dignos  y  mas  útiles  que  pue- 
den ofrecerse  á  nuestros  tranajos.  En  otro  lugar  de  esta  obra 
me  propongo  desenvolver  las  relaciones  del  Catolicismo  con 
el  progreso  de  las  ciencias  y  de  las  letras ,  y  así  me  hallo 
precisado  á  contentarme  por  ahora  con  las  indicaciones  que 
acabo  de  hacer.  Permítaseme  sin  embargo  observar  que  el 
desarrollo  del  espíritu  humano  en  Europa  fué  principalmen- 
te teológico ;  y  que  asi  en  el  punto  de  que  tratamos  como 
en  otros  muchos ,  deben  los  filósofos  á  los  teólogos  mucho 
mas  de  lo  que  según  parece  ellos  se  fijaran. 

Volviendo  á  la  comparación  de  la  influencia  protestante 
con  la  influencia  católica ,  relativamente  á  la  formación  y 
conservación  de  una  sana  conciencia  pública,  queda  demos- 
trado que  habiendo  el  Catolicismo  sostenido  siempre  el  prin 
cipio  de  autoridad  combatido  por  el  Protestantismo,  dió  á 
las  ideas  morales  una  fuerza ,  una  acción ,  que  no  hubiera 
podido  darles  su  adversario,  quien  por  su  naturaleza,  por 
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sus  mismos  principios  fundaméntalos,  las  ha  dojado  sin 
mas  apoyo  que  el  que  tienen  las  ideas  de  una  escuela  filo- 
sófica. 

«  Pero  bien ,  se  me  dirá ,  ¿  desconocéis  acaso  la  fuerza  de 
las  ideas,  fuerza  propia,  entrañada  en  su  misma  naturale- 
za, que  tan  á  menudo  cambia  la  faz  de  la  humanidad  de- 
cidiendo de  sus  deslinos?  ¿No  sabéis  que  las  ideas  se  abren 
paso  al  través  de  todos  los  obstáculos,  á  pesar  de  todas  las* 
resistencias?  ¿Habéis  olvidado  lo  que  nos  enseña  la  histo- 
ria entera?  ¿Pretendéis  despojar  el  pensamiento  del  hom- 
bre de  su  fuerza  vital ,  creadora ,  que  le  hace  superior  á 
todo  cuanto  le  rodea  ?  »  Tal  suele  ser  el  panegírico  que  se 
hace  de  la  fuerza  de  las  ideas ;  asi  las  oimos  presentar  á 
cada  paso  como  si  tuvieran  en  la  mano  la  varita  mágica 
para  cambiarlo  y  trasformarlo  todo  á  merced  de  sus  capri- 
chos. Respetando  como  el  que  mas  el  pensamiento  del  hom- 
bre, y  confesando  que  en  realidad  hay  mucho  de  verdade- 
ro en  lo  que  se  llama  la  fuerza  de  una  idea ,  me  permiti- 
rán sin  embargo  los  entusiastas  de  esta  fuerza  hacer  algu- 
nas observaciones,  nó  para  combatir  de  frente  su  opinión, 
sino  para  modificarla  en  lo  que  fuere  necesario. 

En  primer  lugar,  las  ideas  con  respecto  al  punto  de  vista 
bajo  el  cual  las  miramos  aquí,  deben  distinguirse  en  dos  ór- 
denes :  unas  que  lisonjean  nuestras  pasiones  ,  otras  que  las 
reprimen.  Las  primeras  no  puede  negarse  que  Unen  una 
fttei7.a  expansiva  ,  inmensa.  Circulando  con  movimiento  pro- 
pio, obran  por  todas  partes,  ejercen  una  acción  rápida  y  vio- 
lenta ,  no  parece  sino  que  están  rebosando  de  actividad  y  de 
vida;  las  segundas  tienen  la  mayor  dificultad  en  abrirse  paso, 
progresan  lentamente ,  necesitan  apoyarse  en  alguna  institu- 
ción que  les  asegure  estabilidad.  Y  esto  ¿por  qué?  Porque  lo 
que  obra  en  el  primer  caso  no  son  las  ideas ,  sino  las  pifio- 
nes que  formando  un  cortejo  toman  su  nombre,  encubriendo 
de  esta  suerte  lo  que  á  primera  vista  se  ofrecería  como  de- 
masiado repugnante ;  en  el  segundo  es  la  verdad  la  que  ha- 
bla ;  y  la  verdad  en  esta  tierra  de  infortunio  es  escuchada 
muy  difícilmente  :  porque  la  verdad  conduce  al  bien ,  y  el 
corazón  del  hombre .  según  expresión  del  sagrado  texto  ,  es(á 
inclinado  al  mal  desde  la  adolescencia. 

Los  que  tanto  nos  encarecen  la  fuerza  íntima  de  las  ideas 
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debieran  señalarnos  en  la  historia  antigua  y  moderna  una 
idea ,  una  sola  idea ,  que  encerrada  en  su  propio  círculo ,  es 
decir,  en  el  órden  puramente  filosófico,  merezca  la  gloria  de 
haber  contribuido  notablemente  á  la  mejora  del  individuo  ni 
de  la  sociedad. 

Suele  decirse  á  menudo  qu3  la  fuerza  de  las  ideases  inmen- 
sa, que  una  vez  sembradas  entre  los  hombres  fructifican  tar- 
de ó  temprano,  que  una  vez  depositadas  en  el  seno  de  la  hu- 
manidad se  conservan  como  un  legado  precioso  que  trasmi- 
tido de  generación  en  generación  contribuye  maravillosa- 
mente á  la  mejora  del  mundo,  á  la  perfección  á  Que  se  enca- 
mina el  humano  linaje.  No  hay  duda  que  en  estas  aserciones 
se  encierra  una  parte  de  verdad ;  porque  siendo  el  hombre 
mi  sér  inteligente ,  tod<5  lo  que  afecta  inmediatamente  su  in- 
teligencia no  puede  menos  de  influir  en  su  destino.  Así  es 
que  no  se  hacen  grandes  mudanzas  en  la  sociedad  ,  si  no  se 
verifican  primero  en  el  órden  de  las  ideas ;  y  es  endeble  y  de 
escasa  duración  todo  cuanto  se  establece,  ó  contra  ellas  ó  sin 
ellas.  Pero  de  aquí  á  suponer  que  toda  idea  útil  encierre  tan- 
ta fuerza  conservadora  de  sí  propia ,  que  por  lo  mismo  no 
necesite  de  una  institución  que  le  sirva  de  apoyo  y  defensa  , 
mayormente  si  ha  de  atravesar  épocas  muy  turbulentas ,  hay 
una  distancia  inmensa  que  no  se  puede  salvar,  so  pena  de 
ponernos  en  desacuerdo  con  la  historia  entera. 

Nó,  la  humanidad  considerada  por  sí  sola,  entregada  á  sus 
propias  fuerzas ,  como  la  consideran  los  filósofo? ,  no  es  una 
depositaría  tan  segura  como  se  ha  querido  suponer.  Desgra- 
ciadamente tenemos  de  esa  verdad  bien  tristes  pruebas;  pues 
que  lejos  de  parecerse  el  humano  linaje  á  un  depositario  fiel, 
ha  imitado  mas  bien  la  conducta  de  un  dilapidador  insensa- 
to. En  la  cuna  del  género  humano  encontramos  las  grandes 
ideas  sobre  la  unidad  de  Dios ,  sobre  el  hombre ,  sobre  sus 
relaciones  con  Dios  y  sus  semejantes :  estas  ideas  eran  sin 
duda  verdaderas,  saludables,  fecundas;  pues  bien,  ¿qué  hizo 
de  ellas  el  género  humano?  ¿no  las  perdió,  modificándolas, 
mutilándolas,  estropeándolas  de  un  modo  lastimoso?  ¿Dónde 
estaban  esas  ideas  cuando  vino  Jesucristo  al  mundo?  ¿Qué 
había  hecho  de  ellas  la  humanidad?  Un  pueblo,  un  solo  pue- 
blo las  conserva,  pero  ¿cómo?  Fijad  la  atención  sobre  el  pue- 
blo escogido,  sobre  el  pueblo  judío,  y  veréis  que  existe  en  él 
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una  lucha  continua  catre  Ui  verdad  y  el  error,  veréis  que  con 
una  ceguera  inconcebible  se  inclina  sin  cesar  á  la  idolatría  , 
á  sustituir  á  la  ley  sublime  de  Sinaí  las  abominaciones  de  los 
gentiles.  ¿Y  sabéis  cómo  se  conserva  la  verdad  en  aquel  pue- 
blo? notadlo  bien ;  apoyada  en  instituciones  las  mas  robustas 
que  imaginarse  puedan,  pertrechada  con  todos  los  medios  de 
defensa  de  que  la  rodeó  el  legislador  inspirado  por  Dios.  Se 
dirá  que  aquel  era  un  pueblo  de  dura  cerviz,  como  dice  el 
sagrado  texto ;  desgraciadamente ,  desde  la  caida  de  nuestro 
primer  padre  esta  dureza  de  cerviz  es  un  patrimonio  de  la 
humanidad ;  el  corazón  del  hombre  está  inclinado  al  mal  desde 
su  adolescencia  >  y  siglos  antes  de  que  existiese  el  pueblo  ju- 
dío, abrió  Dios  sobre  el  mundo  las  cataratas  del  cielo,  y  bor- 
ró al  hombre  de  la  faz  de  la  tierra ,  jorque  toda  carne  habia 
corrompido  su  camino. 

Infiérese  de  aquí  la  necesidad  de  instituciones  robustas 
para  la  conservación  de  las  grandes  ideas  morales ;  y  se  ve 
con  evidencia  que  no  deben  abandonarse  á  la  volubilidad 
del  espíritu  humano,  so  pena  de  ser  desfiguradas  y  aun  per- 
didas. 

Además,  las  instituciones  son  necesarias,  nó  precisamente 
para  enseñar,  sino  también  para  aplicar.  Las  ideas  morales , 
mayormente  las  que  están  en  oposición  muy  abierta  con  las 
pasiones,  no  llegan  jamás  al  terreno  de  la  práctica  sino  por 
medio  de  grandes  esfuerzos ;  y  para  esos  esfuerzos  no  bastan 
las  ideas  en  sí  mismas ,  son  menester  medios  de  acción  con 
que  pueda  enlazarse  el  orden  de  las  ideas  con  el  órden  de 
los  hechos.  Y  hé  aquí  una  de  las  razones  de  la  impotencia  de 
las  escuelas  filosóficas  cuando  se  trata  de  edificar.  Son  no 
pocas  veces  poderosas  para  destruir ;  porque  para  destruir 
basta  la  acción  de  un  momento  ,  y  esta  acción  puede  ser  co- 
municada fácilmente  en  un  acceso  de  entusiasmo ;  pero  cuan- 
do quieren  edificar  poniendo  en  planta  sus  concepciones ,  se 
encuentran  faltas  de  acción*  y  no  teniendo  otros  medios  de 
ejercerla  que  lo  que  se  llama  la  fuerza  de  las  ideas ,  como 
que  eslas  varían  ó  se  modifican  incesantemente,  dando  de 
ello  el  primer  ejemplo  las  mismas  escuelas ,  -  queda  reducido 
á  objeto  de  pura  curiosidad  lo  que  poco  antes  se  propalara 
como  la  causa  infalible  del  progreso  del  linaje  humano. 

Con  estas  últimas  reflexiones  prevengo  la  objeción  que  se 
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me  podría  hacer,  fundándose  en  la  mucha  fuerza  adquirida 
por  las  ideas  por  medio  de  la  prensa.  Esta  propaga ,  es  ver- 
dad ,  y  por  lo  mismo  multiplica  extraordinariamente  la  fuer- 
za de  las  ideas ;  pero  tan  lejos  está  de  conservar,  que  antes 
bien  es  el  mejor  disolvente  de  todas  las  opiniones.  Obsérvese 
la  inmensa  órbita  recorrida  por  el  espíritu  del  hombre  desde 
la  época  de  ese  importante  descubrimiento ,  y  se  echará  de 
ver  que  el  consumo  ( permítaseme  la  expresión ),  que  el  con- 
sumo de  las  opiniones  ha  crecido  en  una  proporción  asom- 
brosa. Sobre  todo  desde  que  la  prensa  se  ha  hecho  periódica, 
la  historia  del  espíritu  humano  parece  la  representación  de 
un  drama  rapidísimo ,  donde  unas  escenas  suceden  á  otras , 
sin  dejar  apenas  tiempo  al  espectador  para  oir  de  boca  de  los 
actores  una  palabra  fugitiva.  No  estamos  todavía  á  la  mitad 
del  siglo  presente ,  y  sin  embargo  no  parece  sino  que  han 
transcurrido  muchos  siglos.  ¡Tantas  son  las  escuelas  que  han 
nacido  y  muerto,  tantas  las  reputaciones  que  se  han  encum- 
brado muy  alto,  hundiéndose  luego  en  el  olvido! 

Esta  rápida  sucesión  de  ideas,  lejos  de  contribuir  al  aumen- 
to de  la  fuerza  de  las  mismas,  acarrea  necesariamente  su  fla- 
queza y  esterilidad.  El  órden  natural  en  la  vida  de  las  ideas 
es,  primero  aparecer,  en  seguida  difundirse,  luego  realizarse 
en  alguna  institución  que  las  represente ,  y  por  fin  ejercer  su 
influencia  sobre  los  hechos  obrando  por  medio  de  la  institu- 
ción en  que  se  han  personificado.  En  todas  estas  transfor- 
maciones que  por  necesidad  reclaman  algún  tiempo,  es 
necesario  que  las  ideas  conserven  su  crédito ,  si  es  que  han 
de  producir  algún  resultado  provechoso.  Este  tiempo  falta , 
cuando  se  suceden  unas  á  otras  con  demasiada  rapidez,  pues 
que  las  nuevas  trabajan  en  desacreditar  las  que  las  han  pre- 
cedido ,  y  de  esta  suerte  las  inutilizan.  Por  cuya  causa  quizás 
nunca  como  ahora ,  ha  sido  mas  legítima  una  profunda  des- 
confianza en  la  fuerza  de  las  ideas,  ó  sea  en  la  filosofía,  para 
producir  nada  de  consistente  en  el  órden  moral ;  y  bajo  este 
aspecto  es  muy  controvertible  el  bien  que  ha  hecho  la  im- 
prenta á  las  sociedades  modernas.  Se  concibe  mas ,  pero  se 
madura  menos :  lo  que  gana  el  entendimiento  en  extensión, 
lo  pierde  en  profundidad  ,  y  la  brillantez  teórica  contrasta 
lastimosamente  con  la  impotencia  práctica.  ¿Qué  importa  que 
nuestros  antecesores  no  fuesen  tan  diestros  como  nosotros 
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para  improvisar  una  discusión  sobre  las  mas  alias  cuestiones 
sociales  y  políticas,  si  alcanzaron  á  fundar  y  organizar  insti- 
tuciones admirables?  Los  arquitectos  que  levantaron  los  sor- 
prendentes monumentos  de  los  siglos  que  apellidamos  bár- 
baros ,  por  cierto  que  no  serian  ni  tan  eruditos  ni  tan  cultos 
como  los  de  nuestra  época:  y  sin  embargo  ¿quién  tendria 
aliento  para  comenzar  siquiera  lo  que  ellos  consumaron  ?  Hé 
aquí  la  imágen  mas  cabal  de  lo  que  está  sucediendo  en  el 
órden  social  y  político.  Es  necesario  no  olvidarlo :  los  gran- 
des pensamienlos  nacen  mas  bien  de  la  intuición  que  del 
discurso ;  el  acierto  en  la  práctica  depende  mas  de  la  calidad 
inestimable,  llamada  tino,  que  de  una  reflexión  ilustrada ;  y 
la  experiencia  enseña  á  menudo  ,  que  quien  conoce  mucho  ve 
poco.  El  genio  de  Platón  no  hubiera  sido  el  mejor  consejero 
del  genio  de  Solón  y  de  Licurgo ;  y  toda  la  ciencia  de  Cice- 
rón no  hubiera  alcanzado  á  lo  que  alcanzaron  el  tacto  y  el 
buen  sentido  de  dos  hombres  rudos  como  Rómulo  y  Nu- 
ma.  (5).  i-ji*  «ftfn-aiMril 
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CAPÍTULO  XXXI. 


Cierta  suavidad  general  de  costumbres  que  en  tiempo  de  guer- 
ra evita  grandes  catástrofes  y  en  medio  de  la  paz  hace  la  vida  mas 
didce  y  apacible ,  es  otra  de  las  calidades  preciosas  que  Uevo 
señaladas  como  características  de  la  civilización  europea.  Es- 
te es  un  hecho  que  no  necesita  de  prueba;  se  le  ve,  se  le  sien- 
te por  todas  partes  al  dar  en  torno  de  nosotros  una  mirada : 
resalta  vivamente  abriendo  las  páginas  de  la  historia,  y  com- 
parando nuestros  tiempos  con  otros  tiempos,  sean  los  que  fue- 
ren. ¿En  qué  consiste  esta  suavidad  de  costumbres?  ¿cuál  es 
su  origen  ?  ¿  quién  la  ha  favorecido?  ¿  quién  la  ha  contraria- 
do? hé  aquí  unas  cuestiones  á  cual  mas  interesantes,  y  que 
se  enlazan  de  un  modo  particular  con  el  objeto  que  nos  ocu- 
pa :  porque  en  pos  de  ellas  se  ofrecen  desde  luego  al  ánimo 
estas  preguntas :  ¿  el  Catolicismo  ha  influido  en  algo  en  creer 
esta  suavidad  de  costumbres?  ¿ le  ha  puesto  algún  obstáculo 
ó  le  ha  causado  algún  retardo  ?  ¿al  Protestantismo  le  ha  cabi- 
do alguna  parte  en  esta  obra  ,  en  bien  ó  en  mal  ? 

Conviene  ante  todo  fijar  en  qué  consiste  la  suavidad  de  cos- 
tumbres ;  porque  aun  cuando  esta  sea  una  de  aquellas  ideas 
que  todo  el  mundo  conoce,  ó  mas  bien  siente ;  no  obstante 
cuando  se  trata  de  esclarecerla  y  analizarla  es  necesario  dar 
de  ella  una  definición  cabal  y  exacta,  en  cuanto  sea  posible. 
La  suavidad  de  costumbres  consiste  en  la  ausencia  de  la  fuerza, 
de  modo  que  serán  mas  ó  menos  suaves  en  cuanto  se  emplee 
menos  ó  mas  la  fuerza.  Asi  costumbres  suaves  no  es  lo  mismo 
que  costumbres  benéficas :  estas  incluyen  el  bien ,  aquellas 
excluyen  la  fuerza ;  costumbres  suaves  tampoco  es  lo  mismo 
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que  costumbres  morales ,  que  costumbres  conformes  á  la  ra 
zon  y  á  la  justicia :  no  pocas  veces  la  inmoralidad  es  también 
suave ,  porque  anda  hermanada ,  nó  con  la  fuerza ,  sino  con 
la  seducción  y  la  astucia.  Así  es  que  la  suavidad  de  costum- 
bres consiste  en  dirigir  el  espíritu  del  hombre ,  nó  por  medio 
de  la  violencia  hecha  al  cuerpo,  sino  por  medio  de  razones 
enderezadas  á  su  entendimiento ,  ó  de  cebos  ofrecidos  á  sus 
pasiones ;  y  por  esto  la  suavidad  de  costumbres  no  es  siem- 
pre el  reinado  de  la  razón  ,  pero  es  siempre  el  reinado  de  los 
espíritus ;  por  mas  que  estos  sean  no  pocas  veces  esclavos  de 
las  pasiones  con  las  cadenas  de  oro  que  ellos  mismos  se  la- 
bran. 

Supuesto  que  la  suavidad  de  costumbres  proviene  de  que 
en  el  trato  de  los  hombres  solo  se  emplean  la  convicción ,  la 
persuasión  ó  la  seducción ,  claro  es  que  las  sociedades  mas  ade- 
lantadas ,  es  decir ,  aquellas  donde  la  inteligencia  ha  llegado 
á  gran  desarrollo ,  deben  participar  mas  ó  menos  de  esta  sua- 
vidad. En  ellas  la  inteligencia  domina  porque  es  fuerte ,  así 
como  la  fuerza  material  desaparece  porque  el  cuerpo  se  ener- 
va. Además :  en  sociedades  muy  adelantadas  que  por  preci- 
sión acarrean  mayor  número  de  relaciones  y  mayor  compli- 
cación en  los  intereses ,  son  necesarios  aquellos  medios  que 
obran  de  un  modo  universal  y  duradero,  siendo  además  apli- 
cables á  todos  los  pormenores  de  la  vida.  Estos  medios  son  sin 
disputa  los  intelectuales  y  morales :  la  inteligencia  obra  sin 
destruir ,  la  fuerza  es  estrella  contra  el  obstáculo :  ó  le  remue- 
ve ó  se  hace  pedazos  ella  misma ;  y  hé  aquí  un  eterno  ma- 
nantial de  perturbación  que  no  puede  existir  en  una  sociedad 
de  relaciones  numerosas  y  complicadas ,  so  pena  de  conver- 
tirse esta  en  un  caos ,  y  perecer. 

En  la  infancia  de  las  sociedades  encontramos  siempre  un 
lastimoso  abuso  de  la  fuerza.  Nada  mas  natural :  las  pasiones 
se  alian  con  ella  porque  se  le  asemejan ;  son  enérgicas  como 
la  violencia,  rudas  como  el  choque.  Cuando  las  sociedades 
han  llegado  á  mucho  desarrollo  las  pasiones  se  divorcian  de 
la  fuerza  y  se  enlazan  con  la  inteligencia;  dejan  de  ser  violen- 
tas y  se  hacen  astutas.  En  el  primer  caso ,  si  son  los  pueblos 
los  que  luchan  ,  se  hacen  la  guerra,  se  combaten  y  se  destru- 
yen ;  en  el  segundo  pelean  con  las  armas  de  la  industria ,  del 
comercio ,  del  contrabando :  si  son  los  gobiernos ,  so  atacan, 
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en  el  primer  caso  con  ejércitos ,  coa  invasiones.,  en  el  segun- 
do con  notas ;  en  una  época  los  guerreros  lo  son  todo :  en  la 
otra  no  son  nada :  su  papel  no  puede  ser  de  mucha  impor- 
tancia cuando  en  vez  de  pelear  se  negocia. 

Echando  una  ojeada  sobre  la  civilización,  antigua  ,  se  nota 
desde  luego  una.diferencia  singular  entre  nuestra  suavidad  de 
costumbres  y  la  suya  :  ni  griegos  ni  romanos  alcanzaron  ja- 
más esta  preciosa  calidad  en  el  grado  que  distingue  la  civili- 
zación europea.  Aquellos  pueblos  mas  bien  se  enervaron,  que 
no  se  suavizaron  ;  sus  costumbres  pueden  llamarse  muelles 
pero  nó  suaves :  porque  hacían  uso  de  la  fuerza  siempre  que 
este  uso.no  demandaba  energía  en  el  ánimo  ni  vigor  en  el 
gjerpo. 

Es  sobre  manera  digna  de  notarse  esa  particularidad  de  la 
civilización  antigua ,  sobre  todo  de  la  romana;  y  este  fenó- 
meno que  á  primera  vista  parece  muy  extraño  ,  no  deja  de 
tener  causas  profundas.  A  mas  de  la  principal  que  es  la  falta 
de  un  elemento  suavizador  cual  es  el  que  han  tenido  los  pue- 
blo^ modernos  ,  la  caridad  cristiana ,  descendiendo  á  algunos 
pormenores  encontraremos  las  razones  de  qúeno  pudiese  lle- 
gar á  establecerse  entre  los  antiguos  ¡a  verdadera  suavidad  de 
costumbres. 

La  esclavitud  que  era  uno  de  los  elementos  constitutivos  de 
su  organización  doméstica  y  social ,  era  un  eterno  obstáculo 
para  introducirse  en  aquellos  pueblos  esa  preciosa  calidad. 
El  hombre  que  puede  arrojar  á  otro  hombre  á  las  murenas, 
castigando  así  con  la  muerte  el  haber  quebrado  un  vaso  ;  el 
que  puede  por  un  mero  capricho  quitar  la  vida  á  uno  de  sus 
semejantes  en  medio  de  la  algazara  de  un  festín  ,  quien  pue- 
de acostarse  en,, un  blando  lecho  con  los  halagos  de  la  volup- 
tuosidad y  el  esplendor  de  la  mas  suntuosa  magnificencia,  sa- 
biendo que  centenares  de  hombres  están  encerrados  y  anión, 
tonados  en  oscuros  subterráneos  por  su  interés  y  por  sus 
placeres,  quien  puede  escuchar  el  gemido  de  tantos  desgra- 
ciados que  demandan  un  bocado  de  pan  para  atravesar  una 
noche  cruel  que  enlazará  las  fatigas  y  los  sudores  del  dia  si- 
guiente con  los  sudores  y  fatigas  del  dia  que  pasó,  ese  tai 
podrá  tener  costumbres  muelles  pero  nó  suaves,  su  corazón 
podrá  ser  cobarde  pero  no  dejará  de  ser  cruel.  Y  tal  era  ca- 
balménte  la  situación  del  hombre  libre  en  la  sociedad  anli- 
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gua :  esta  organización  era  considerada  como  indispensable, 
otro  órden  de  cosas  no  se  concebía  siquiera  como  posible. 

¿Quién  removió  ese  obstáculo?  ¿No  fué  la  Iglesia  católica 
aboliendo  la  esclavitud ,  después  de  haber  suavizado  el  trato 
cruel  que  se  daba  á  los  esclavos  ?  Véanse  los  capítulos  XV, 
XVI ,  XVII ,  XVIII  y  XIX  de  esta  obra  con  las  notas  que  á 
ellos  se  refieren  ,  donde  se  halla  demostrada  esta  verdad  con 
razones  y  documentos  incontestables. 

El  derecho  de  vida  y  muerte  conce^do  por  laS  leyes  á  la 
potestad  patria  introducía  también  en  la  familia  un  elemen- 
to de  dureza ,  que  debia  de  producir  resultados  muy  dañosos. 
Afortunadamente  el  corazón  de  padre  estaba  en  lucha  conti- 
nua con  la  facultad  otorgada  por  la  ley ;  pero  si  esto  no  pudo 
impedir  algunos  hechos  cuya  lectura  nos  estremece  ¿  no  he- 
mos de  pensar  también  que  en  el  curso  ordinario  de  1»  vida 
pasarían  de  continuo  escenas  crueles  que  recordarían  á  los 
miembros  de  la  familia  ese  derecho  atroz  de  que  estaba  in- 
vestido su  jefe  ?  Quien  sabe  que  puede  matar  impunemente 
¿  no  se  dejará  llevar  repetidas  veces  al  ejercicio  de  un  despo- 
tismo cruel ,  y  á  la  aplicación  de  castigas  mfilimanos  ?  Esa 
tiránica  extensión  de  la  potestad  patria  á  derécÜOs  que  no 
concedió  la  naturaleza ,  fué  desapareciendo  sucesivamente  por 
la  fuerza  de  las  costumbres  y  Je  las  leyes  secundadas  también 
en  buena  parte  por  la  influencia  del  cristianismo  (V.,  cap.  XIV). 
A  esta  causa  puede  agregarse  otra  que  tiene  con  ella  mucha 
analogía ,  el  despotismo  que  el  varón  ejercía  sobre  la  mujer, 
y  la  escasa  consideración  que  esta  disfrutaba. 

Los  juegos  públicos  eran  también  entre  los  romanos  otro 
elemento  de  dureza  y  crueldad.  ¿Qué  puede  esperarse  de  un 
pueblo  cuya  principal  diversión  es  asistir  fríamente  á  un  es- 
pectáculo de  homicidios ,  que  se  complace  en  mirar  como  pe- 
recen en  la  arena  á  centenares  los  hombres ,  ó  luchando  en- 
tre sí,  ó  en  las  garras  de  las  bestias? 

Siendo  español  no  puedo  menos  de  intercalar  un  párrafo 
para  decir  dos  palabras  en  conteslacion  á  una  dificultad ,  que 
no  dejará  de  ocurrírsele  al  lector  cuando  vea  lo  que  acabo  de 
escribir  sobre  los  combates  de  hombres  con  fieras.  ¿Y  los  to- 
ros de  España  ?  se  me  preguntará  naturalmente ,  ¿  no  es  un 
país  cristiano  católico  donde  se  ha  conservado  la  costumbre 
de  lidiar  los  hombres  con  las  fieras  ?  Apremiadora  parece  la 
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objecioii ,  pero  no  lo  es  tanto  que  no  deje  una  salida  satisfac- 
toria. Y  ante  todo,  y  para  prevenir  toda  mala  inteligencia , 
declaro  que  esa  diversión  popular  es  en  mi  juicio  bárbara, 
digna  si  posible  fuese  de  ser  extirpada  completamente.  Pero 
toda  vez  que  acalco  de  consignar  esta  declaración  tan  explícita 
y  terminante ,  permítaseme  hacer  algunas  observaciones  para 
dejar  en  buen  puesto  el  nombre  de  mi  patria.  En  primer  lu- 
gar debe  notarse  que  iiay  en  el  corazón  del  hombre  cierto 
gusto  secreto  por  los  azares  y  peligros.  Si  una  aventura  ha  de 
ser  interesante ,  el  héroe  ha  de  verse  rodeado  de  riesgos  gra- 
ves y  multiplicados ;  si  una  historia  ha  de  excitar  vivamente 
nuestra  curiosidad ,  no  puede  ser  una  cadena  no  interrumpi- 
da de  sueesos  regulares  y  felices.  Pedimos  encontrarnos  á  me- 
nudo con  hechos  extraordinarios  y  sorprendentes ;  y  por  mas 
que  nos  cueste  decirlo ,  nuestro  corazón  al  mismo  tiempo  que 
abríga  la  compasión  mas  tierna  por  el  infortunio,  parece  que 
se  fastidia  si  tarda  largo  tiempo  en  hallar  escenas  de  dolor, 
cuadros  salpicados  de  sangre.  De  aquí  el  gusto  por  la  tragedia, 
de  aquí  la  afición  á  aquellos  espectáculos ,  donde  los  actores 
corran ,  <J  en  la  apariencia  ó  en  la  realidad ,  algún  grave  pe- 
ligro. 

No  explicaré  yo  el  origen  de  este  fenómeno  ,  bástame 
consignarlo  aquí  para  hacer  notar  á  los  extranjeros  que  nos 
acusan  de  bárbaros ,  que  la  afición  del  puebk)  español  á  la 
diversión  de  los  toros  no  es  mas  que  la  aplicación  á  un  ca- 
so particular*  de  un  gusto  cuyo  gérmen  se  encuentra  en  el 
corazón  del  homfcre.  los-quetaate  humanidad  afectan  cuan- 
do se  trata  de  la  costumbre  del  pueblo  español,  deberían 
decirnos  fiwnbien,  ¿de  dónde  nace  que  se  vea  acudir  uu 
concurso  inmenso  á  todo  espectáculo  que  por  una  ú  otra 
causa  sea  peligroso  á  los»  actores ,  de  dónde  nace  que  todos 
asistirían  con  gusto  á  una  batalla  por  mas  sangrienta  que 
fuese ,  si  era  dable  asistir  sin  peligro ,  de  dónd*  nace  que 
en  todas  partes  acude  un  numeroso  gentío  á  presenciar  la 
agonía  y  las  últimas  convulsiones  del  criminal  en  el  patí- 
bulo, de  dónde  nace  finalmente  que  los  extranjeros  cuan- 
do se  hallan  en  Madrid  se  hacen  cómplices  también  de  la 
barbarie  española  asistiendo  á  la  plaza  de  toros  ? 

Digo  todo  esto,  nó  para  excusar  en  lo  mas  mínimo  una 
costumbre  que  me  parece  indigna  de  un  pueblo  civilizado, 
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stoo  para  hacer  sentir  que  en  esto  como  casi  en  todo  loque 
tiene  relación  con  el  pueble  español  hay  exageraciones  que 
es  necesario  reducir  á  límites  razonables,  kum  de  esto  hay 
que  añadir  una  reflexión  importante ,  que  es  una  excusa  muy 
poderosa  de  esa  reprensible  diversión. 

No  se  debe  fijar  la  atención  en  la  diversión  misma ,  sino 
en  los  males  que  acarrea.  Ahora  bien ,  ¿  cuántos  son  los 
hombres  que  mueren  en  España  lidiando  con  los  toros? un 
número  escasísimo ,  insignificante ,  en  proporción  á  las  in- 
numerables veces  que  se  repiten  las  funciones;  de  manera 
que  si  se  formara  un  estado  comparativo  entre  las  desgra- 
cias ocurridas  en  esta  diversión  y  las  que  acaecen  en  otras 
clases  de  juegos ,  como  las  corridas  de  caballos  y  otras  seme- 
jantes ,  quizás  el  resultado  manifestaría  que  la  costumbre  de 
los  toros ,  bárbara  como  es  en  sí  misma ,  no  lo  es  tanto  sin 
embargo  que  merezca  atraer  esa  abundancia  de  afectados  ana- 
temas con  que  han  tenido  á  bien  favorecernos  los  extran- 
gero6. 

Y  volviendo  al  objeto  principal ,  ¿  cómo  puede  compararse 
una  diversión  donde  pasan  quizás  muchos  años  sin  perecer 
un  solo  hombre,  con  aquellos  juegos  horribles  donde  la  muer- 
te era  una  condición  necesaria  al  placer  de  los  espectadores  ? 
Después  del  triunfo  de  Trajano  sobre  los  dacies ,  duraron  los 
juegos  ciento  veinte  y  tres  días  pereciendo  en  ellos  él  espan- 
toso numero  "de  diez  mil  gladiadores.  Tales  eran  los  juegos 
que  formaban  la  diversión ,  no  solo  del  popufoohotromano, 
sino  también  de  las  clases  elevadas  ;  eaesa  repugnante  carni- 
cería se  gozaba  aquel  pueblo  oorrompido  que  hermanaba  con 
la  voluptuosidad  mas  refinada  la  crueldad  mas  afroz.  Y  hé 
aquí  la  prueba  convincente <ie  lo  dicho  mas  arriba ,  á  saber: 
que  las  costumbres  pueden  ser  muelles  sin  ser  suaves ;  antes 
se  aviene  muy  bien  la  brutalidad  de  una  molicie  desenfrena- 
da con  el  iastinto  feroz  del  derramamiento  de  sangre. 

En  los  pueblos  modernos ,  por  corrompidas  que  sean  las 
costumbres ,  no  es  posible  que  se  toleren  jamás  espectáculos 
semejantes.  El  principio  de  la  caridad  ha  extendido  demasia- 
do sus  dominios  para  que  puedan  repetirse  tamaños  excesos. 
Verdad  es  que  no  recaba  de  los  hombres  que  se  hagan  reci  - 
procamente todo  el  bien  que  deberían ,  pero  al  menos  impide 
que  se  hagan  tan  fríamente  el  mal ,  que  puedan  asistir  traa- 
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quilos  á  In  muerte  de  sus  semejantes ,  cuando  no  les  impele 
á  ello  otro  motivo  que  el  placer  causado  por  una  sensación 
pasajera.  Ya  desde  la  aparición  del  cristianismo  comenzaron 
á  echarse  las  semillas  de  esla  aversión  á  presenciar  el  homi- 
cidio. Sabida  es  la  repugnancia  de  los  cristianos  á  los  espec- 
táculos de  los  gentiles,  repugnancia  que  prescribían  y  aviva- 
ban las  santas  amonestaciones  de  los  primeros  pastores  de  la 
Iglesia.  Era  cosa  reconocida  que  la  caridad  cristiana  era  in- 
compatible con  la  asistencia  á  unos  juegos ,  donde  se  presen- 
ciaba el  homicidio  bajo  las  formas  mas  crueles  y  refinadas. 
«  Nosotros ,  decia  bellamente  uno  de  los  apologistas  de  los 
primeros  siglos  ,  hacemos  poca  diferencia  entre  matar  á  un 

hombre  ó  ver  que  se  le  mata  (6).  » 
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CAPÍTULO  XXXII. 


> 

La  sociedad  moderna  debía  al  parecer  distinguirse  por  la 
dureza  y  crueldad  desús  costumbres,  pues  que  siendo  un  re- 
sultado de  la  sociedad  de  los  romanos,  y  de  la  de  los  bárba- 
ros, debió  heredar  de  ambas  esa  dureza  y  crueldad.  En  efec- 
to, ¿quién  ignora  la  ferocidad  de  costumbres  de  los  bárbaros 
del  norte?  los  historiadores  de  aquella  época  nos  han  dejado 
narraciones  horrorosas  cuya  lectura  nos  hace  estremecer. 
Llegóse  á  pensar  que  estaba  cercano  el  lín  del  mundo,  y  á  la 
verdad  que  los  que  hacían  semejante  presagio  eran  bien  ex- 
cusables de  creer  que  estaba  muy  próxima  la  mayor  de  las 
catástrofes  cuando  eran  tantas  las  que  abrumaban  á  la  triste 
humanidad.  La  imaginación  no  alcanza  á  figurarse  lo  que 
hubiera  sido  del  mundo  en  aquella  crisis,  si  el  cristianismo 
no  hubiese  existido;  y  aun  suponiendo  que  se  hubiese  llega- 
do á  organizar  de  nuevo  la  sociedad  bajo  una  ú  otra  forma, 
no  hay  duda  en  que  las  relaciones  así  privadas  como  públi- 
cas, habrían  quedado  en  un  estado  deplorable ,  tomando  ade- 
más la  legislación  un  sesgo  injusto  é  inhumano.  Por  esta  ra- 
zón fué  un  beneficio  inestimable  la  influencia  de  la  Iglesia  en 
la  legislación  civil ;  y  la  misma  prepotencia  temporal  del  cle- 
ro fué  una  de  las  primeras  salvaguardias  de  los  mas  altos  in- 
tereses de  la  sociedad. 

Mucho  se  ha  dicho  contra  este  poder  temporal  del  clero,  y 
contra  este  influjo  de  la  Iglesia  en  los  negocios  temporales; 
pero  ante  todo  era  menester  hacerse  cargo  de  que  ese  poder 
y  ese  influjo  fueron  traídos  por  la  misma  naturaleza  de  las 
cosas;  es  decir,  que  fueron  naturales,  y  por  consiguiente  el 
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hablar  contra  ellos  es  un  estéril  desahogo  contra  la  fuerza 
de  acontecimientos  cuya  realización  no  era  dado  al  hombre 
mpedir.  Eran  además  legítimos:  porque  cuando  la  sociedad 
se  hunde,  es  muy  legitimo  que  la  salve  quien  pueda;  y  en 
la  época  á'que  nos  referimos  solo  pedia  salvarla  la  Iglesia. 
Esta ,  "como  que  no  es  un  sér  abstracto,  sino  una  sociedad 
real  y  sensible,  debia  obrar  sobre  la  civil  por  medios  tam- 
bién reales  y  sensibles.  Supuesto  que  se  trataba  de  los  inte- 
reses materiales  de  la  sociedad ,  los  ministros  de  la  Iglesia 
debían  tomar  parte  de  una  ú  otra  suerte  en  la  dirección  de 
estos  negocios.  Estas  reflexiones  son  tan  obvias  y  sencillas 
que  para  convencerse  de  su  verdad  y  exactitud  basta  el  sim- 
ple buen  sentido.  En  la  actualidad  están  generalmente  acor- 
des sobre  esle  punto  cuantos  entienden  algo  en  historia;  y  si 
no  supusiésemos  cuánto  trabajo  suele  costar  al  entendimien- 
to del  hombre  el  entrar  en  el  verdadero  camino,  y  sobre  to- 
do cuánta  mala  fe  se  ha  mezclado  ea  esa  clase  de  cuestiones, 
difícil  fuera  explicar  cómo  se  ha  tardado  tanto  en  ponerse 
todo  el  mundo  de  acuerdo  sobre  una  cosa  que  salta  A  los  ojos, 
con  la  simple  lectura  de  la  historia.  Pero  volvamos  al  in- 
tento. 

Esa  informe  mezcla  de  la  crueldad  de  un  pueblo  culto  pe- 
ro corrompido,  con  la  ferocidad  atroz  de  un  pueblo  bárbart), 
orgulloso  además  de  sus  triunfos,  y  abrevado  de  sangre  ver- 
tida en  tantas  guerras  continuadas  por  tan  largo  tiempo,  de- 
jó en  la  sociedad  europea  un  germen  de  dureza  y  crueldad, 
que  se  hizo  sentir  por  largos  siglos  y  cuyo  rastro  ha  llegado 
basta  épocas  recientes.  El  precepto  de  la  caridad  cristiana  es- 
taba en  las  cabezas,  pero  la  crueldad  de  los  romanos  combi- 
nada con  la  ferocidad  de  los  bárbaros  dominaba  todavía  el 
corazón;  las  ideas  eran  puras,  benéficas,  como  emanadas  de 
una  religión  de  amor;  pero  hallaban  una  resistencia  terrible 
en  los  hábitos,  en  las  costumbres,  en  las  instituciones,  en 
las  leyes;  porque  todo  llevaba  el  sello  mas  ó  menos  desfigu- 
rado de  los  dos  principios  que  se  acaban  de  señalar. 

Reparando  en  la  lucha  continua,  tenaz,  que  se  traba  en- 
tre la  Iglesia  católica  y  lo¿  elementos  que  le  resisten ,  se  co- 
noce con  toda  evidencia  que  las  ideas  cristianas  no  hubieran 
alcanzado  á  dominarla  legislación  y  las  costumbres,  si  ei 
cristianismo  no  hubiese  sido  mas  que  una  idea  religiosa 
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abandonada  al  capricho  del  individuo,  tal  como  la  Conciben 
los  protestantes,  si  no  se  hubiese  realizado  en  una  institución 
robusta,  en  una  sociedad  fuertemente  conslituida  cual  es  la 
Iglesia  católica.  Para  que  se  forme  concepto  de  \os  esfuerzos 
hechos  por  ía  Iglesia ,  Indicaré  algunas  de  las  disposiciones 
tomadas  con  el  objeto  de  suavizar  las  costumbres. 

Las  enemistades  particulares  tenían  á  la  sazón  un  carácter 
violento;  el  derecho  se  decidia  por  el  hecho,  y  el  mundo  es- 
taba amenazado  de  no  ser  otra  cosa  que  el  patrimonio  del 
mas  fuerte.  El  poder  público,  que  ó  no  existia,  ó  andaba  co- 
mo confundido  en  el  torbellino  de  las  violencias  y  desastres 
que  su  mano  endeble  no  alcanzaba  á  evitar  ni  á  reprimir,  era 
impotente  para  dar  á  las  costumbre*)  una  dirección  pacíüca 
haciendo  que  los  hombres  se  sujetasen  á  la  razón  y  á  la  jus- 
ticia. Así  vemos  que  ta  Iglesia  á  mas  de  la  enseñanza'  y  de  las 
amonestaciones  generales,  inseparables  de  su  augusto  minis- 
terio, adoptaba  en  aquella  época  cieñas  medidas  para  opo- 
nerse al  torrente  devastador  de  la  violencia,  que  todo  lo  aso- 
laba y  destruía. 

El  concilio  de  Arles  celebrado  á  mediados  del  siglo  v  por 
los  años  de  4í3  á  452,  dispone  en  su  cánon  50  que  no  se  de- 
be permitir  la  asistencia  á  la  iglesia  á  los  que  tienen  enemis- 
tades públicas  hasta  que  se  hayan  reconciliado  con  sus  ene- 
migos. 

El  concilio  de  Angers  celebrado  en  el  año  453,  prohibe  en 
su  cánon  3,°  las  violencias  v  mutilaciones. 

El  concilio  de  Agdc  en  Languedoc  celebrado  en  el  año  506, 
ordena  en  su  cánon  31  que  los  enemigos  que  no  quieran  re- 
conciliarse sean  desde  luego  amonestados  por  los  sacerdotes  y 
si  no  siguieren  los  consejos  de  estos,  sean  excomulgados.  - 

En  aquella  época  tenían  los  galos  la  costumbre  de  andar 
siempre  armados,  y  con  sus  armas  entraban  en  la  iglesia. 
Alcánzase  fácilmente  que  una  costumbre  semejante  debia  de 
traer  graves  inconvenientes,  haciendo  no  pocas  veces  de  la 
casa  de  oración  arena  de  venganzas  y  de  sangre.  A  mediados 
del  siglo  vii  vemos  que  el  concilio  de  Chalons  en  su  cánon 
17  señala  la  pena  de  excomunión  contra  todos  los  legos  que 
promuevan  tumultos  ó  saquen  la  espada  para  herir  á  alguno 
en  las  iglesias  ó  en  sus  recintos.  Esto  nos  indica  la  pruden- 
cia y  la  previsión  con  que  habia  sido  dictado  el  cánon  89  del 
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tercer  concilio  de  Orleans  celebrado  en  el  afio  538 ,  donde  se 
manda  que  nadie  asista  con  armas,  á  misa  ni  á  vísperas. 

Es  curioso  observar  la  uniformidad  de  plan  y  la  identidad 
de  miras  con  que  marchaba  la  Iglesia.  En  países  muy  distan- 
tes, y  en  época  en  que  no  podía  ser  frecuente  la  comunica- 
ción, hallamos  disposiciones  análogas  á  lasque  se  acaban  de 
apuntar.  El  concilio  de  Lérida  celebrado  en  el  año  546 ,  or- 
dena en  su  cánon  7/  que  el  que  haga  juramento  de  no  re- 
conciliarse con  su  enemigo  sea  privado  de  la  comunión  del 
cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo ,  hasta  haber  hecho  penitencia 
de*u  juramento ,  y  haberse  reconciliado. 

Pasaban  los  siglos ,  continuaban  las  violencias ,  y  el  pre- 
cepto de  caridad  fraternal  que  nos  obliga  al  amor  de  nues- 
tros propios  enemigos,  encontraba  abierta  resistencia  en  el 
carácter  duro  y  en  las  pasiones  feroces  de  los  descendientes 
de  los  bárbaros;  pero  la  Iglesia  no  se  cansaba  de  insistir  en 
la  predicación  del  precepto  divino  inculcándole  á  cada  paso, 
y  procurando  hacerle  eficaz  por  medio  de  penas  espirituales. 
Habían  transcurrido  mas  de  400  años  desde  la  celebración 
del  concilio  de  Arles  en  que  hemos  visto  privados  de  asistir 
á  la  iglesia  á  los  que  tenían  enemistades  públicas,  y  encon- 
tramos que  el  concilio  de  Worsmes  celebrado  en  el  año  868, 
prescribe  en  su  cánon  41 ,  que  se  excomulgue  á  los  enemis- 
tados que  no  quieran  reconciliarse. 

Basta  tener  noticia  del  desorden  ée  aquellos  siglos  para  fi- 
gurarse si  durante  ese  largo  espacio  se  habían  podido  reme- 
diar las  enemistades  encarnizadas  y  viólenlas:  parece  que  de- 
biera de  haberse  cansado  la  Iglesia  de  inculcar  un  precepto 
que  tan  desatendido  estaba  á  causa  ée  funestas  circunstan- 
cias; sin  embargo  ella  hablaba  hoy  como  había  hablado 
ayer,  como  siglos  antes,  no  desconfiando  nwica  de  que  sus 
palabras  producirían  algún  bien*n  la  actualidad  y  serian  fe- 
cundas en  el  porvenir. 

Este  es  su  sistema:  no  parece  sino  que  oye  de  continuo 
aquellas  palabras  clama  y  no  ceses,  levanta  tu  voz  como  una 
trompeta.  Así  alcaaza  el  triunfo  sobre  todas  las  resistencias, 
así  cuando  no  puede  ejercer  predominio  sobre  la  voluntad  de 
un  pueblo,  hace  resonar  de  continuo  su  voz  en  las  sombras 
del  santuario;  allí  reúne  siete  mil  que  no  doblaron  la  rodilla 
ante  Baal*  y  al  paso  que  los  afirma  en  la  fe  y  en  las  buenas 
tomo  n,  6* 
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obrta,  protesta  raí  nombre  de  Dios  contra  los  que  retto**  al 
Espíritu  Sanio.  Tal  ve»  durante  la  disipación  y  las  orgías  de 
una  ciudad  populosa,  penetramos  en  un  sagrado  recinto 
donde  reinan  la  gravedad  y  la  meditación  en  medio  del  si- 
lencio y  de  las  sombras.  Un  ministro  del  santuario  rodeado 
de  un  número  escogido  de  fieles  hace  resonar  de  vez  en  cuan- 
do algunas  palabras  austeras  y  solemnes :  lié  aquí  la  personi- 
ficación de  la  Iglesia  en  épocas  desastrosas  por  el  enflaqueci- 
miento de  la  fe  ó  la  corrupción  de  costumbres. 

Una  de  las  reglas  de  conducta  de  la  Iglesia  católica  ha  si- 
do el  no  doblegarse  jamás  ante  ei  poderoso.  Cuando  ha  pro- 
clamado una  ley  la  ha  proclamado  para  todos ,  sin  distinción 
de  clases.  En  las  épocas  de  la  prepotencia  de  los  pequeños 
tiranos  que  bajo  distintos  nombres  vejaban  los  pueblos ,  esta 
conducta  oon tribuyó  sobre  manera  á  hacer  populares  las  le- 
yes eclesiásticas :  porque  nada  mas  propio  para  hacer  lleva- 
dera al  pueblo  una  carga,  que  ver  sujeto  á  ella  %\  noble  y 
hasta  al  mismo  rey.  En  el -tiempo  á  que  nos  referimos  prohi- 
bíanse severamente  las  enemistades  y  las  violencias  entre  los 
plebeyos,  pero  1»  misma  ley  se  extendia  también  á  los  gran- 
des y  á  los  mismos  reyes.  No  habia  mucho  que  el  cristianis- 
mo se  hallaba  establecido  en  Inglaterra,  y  encontramos  so- 
bre este  particular  un  ejemplo  eurioso.  Nada  menos  que  tres 
principes  excomulgados  en  un  mismo  año ,  y  en  una  misma 
ciudad ,  y  obligados  á  hacer  penitencia  de  los  delitos  come- 
tidos. En  la  ciudad  de  Lauda ff,  en  el  país  de  Gales  en  Ingla- 
terra ,  en  la  metrópoli  de  Cantorbcry,  se  celebraron  en  el  año 
560  tres  concilios.  En  el  primero  fue  excomulgado  Monrico, 
rey  de  Clamargon,  por  haber  dado  muerte  al  rey  Cineiha,  á 
pesar  de  la  paz  que  se  habían  jurado  sobre  tas  sanias  reli- 
quias: en  el  segundo  se  excomulga  al  rey  Morcante  que  ha- 
bia quitado  la  vida  á  Friace  su  lio  después  -de  haberle  jurado 
igualmente  la  paz;  en  el  tercero  se  excomulgó  al  rey  Guid- 
nerto  por  haber  dado  muerte  á  su  hermano  qae  Je  disputaba 
la  corona. 

Np  deja  de  ser  interesante  ver  á  los  jefes  de  los  bárbaros 
que  convertidos  en  reyes  se  asesinaban  tan  fácil  y  atrozmen- 
te, obítgados  á  reconocer  la  autoridad  de  un  podcp  superior 
que  los  precisaba  á  hacer  penitencia  «de  haber  manchado  sus 
manos  con  la  sangre  de  sus  parientes,  y  haber  quebrantado 


Digitized  by  Google 


-  131  - 

la  santidad  de  los  pactos,  y  ¿olíase  de  ver  los  saludables  efec- 
tos que  de  esto  debían  seguirse  para  suavizar  las  costumbres. 

«Fácil  era,  dirán  los  enemigos  de  la  Iglesia,  los  íjue  se  em- 
peñan en  rebajar  el  mérito  de  todos  sus  actos,  fácil  era,  di- 
rán ,  predicar  la  suavidad  de  costumbres  exigiendo  la  obser- 
vancia de  los  preceptos  divinos  á  jefes  de  tan  escaso  poder 
y  que  no  tenían  de  rey  mas  que  el  nombre.  Fácil  era  ha- 
bérselas con  reyezuelos  bárbaros  que  fanatizados  por  una  re- 
ligión que  no  comprendían ,  Inclinaban  humildemente  la 
cabeza  ante  el  primer  sacerdote  que  se  presentaba  á  inti- 
midarlos de  parte  de  Dios.  Pero  ¿qué  significa  esto?  ¿qué 
influencia  pudo  tener  en  el  curso  de  los  grandes  aconteci- 
miento ?vLa  historia  de  la  civilización  europea  ofrece  un 
teatro  inmenso ,  donde  los  hechos  deben  estudiarse  en  ma- 
yor escala  ,  donde  las  escenas  han  de  ser  grandiosas ,  si  es 
que  han  de  ejercer  influencia  sobre  el  ánimo  de  los  pue- 
blos. » 

Despreciemos  lo  que  hay  de  fútil  en  un  razonamiento  se- 
mejante; pero  ya  que  se  quieran  escenas  grandes,  que  ha- 
yan debido  influir  en  desterrar  el  ;empleo  brutal  de  la 
fuerza ,  sin  suavizar  las  costumbres ,  abramos  la  historia 
de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  y  no  tardaremos  en 
encontrar  una  página  sublime,  eterno  honor  del  Catolicismo. 

Reinaba  sobre  todo  el  mundo  conocido  un  emperador  cu- 
yo nombre  era  acatado  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra, 
y  cuya  memoria  es  respetada  por  la  posteridad.  En  una 
dudad  importante  el  pueblo  amotinado  degüella  al  coman- 
dante de  la  guarnición ,  y  el  emperador  en  su  cólera  man- 
da que  el  pueblo  sea  exterminado.  Al  volver  en  sí  el  em- 
perador revoca  la  orden  fatal ,  pero  ya  era  tarde,  la  órden 
estaba  ejecutada  ,  y  millares  de  víctimas  habían  sucumbido 
en  una  carnicería  horrorosa.  Al  esparcirse  la  noticia  de  tan 
atroz  catástrofe,  un  santo  obispo  se  retira  de  la  corte  del 
emperador  y  le  escribe  desde  la  campana  estas  graves  pa- 
labras :  « Yo  no  me  atrevo  á  ofrecer  el  sacrificio ,  si  vos 
pretendéis  asistir  á  él:  si  el  derramamiento  de  la  sangre 
de  un  solo  inocente  bastaría  á  vedármelo,  i  cuánto  mas 
siendo  tantas  las  muertes  inocentes!»  El  emperador  con- 
fiado en  su  poder  no  se  detiene  por  esta  carta  y  se  dirige 
i  la  iglesia.  Llegado  al  pórtico  se  le  presenta  un  hombre 
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venerable  que'  con  ademan  grave  y  severo  le  detiene  y  le 
prohibe  entrar.  «Has  imitado,  le  dice,  á  David  en  el  cri- 
men ,  imítale  en  la  penitencia.  »  El  emperador  cede ,  se 
humilla ,  se  somete  á  las  disposiciones  del  santo  prelado?  y 
la  religión  y  la  humanidad  quedan  triunfantes.  La  ciudad 
desgraciada  se  llamaba  Tesalónica ,  el  emperador  era  Teo- 
dosio  el  Grande ,  y  el  prelado  era  san  Ambrosio  arzobispo 
de  Milán. 

En  este  acto  sublime  se  ven  personificadas  de  un  modo 
admirable  y  encontrándose  cara  ácara,  la  justicia  y  la 
fuerza.  La  justicia  triunfa  de  la  fuerza ,  pero  ¿por  qué?  Por- 
que el  que  representa  la  justicia  la  représenla  en  nombre 
del  cielo,  porque  los  vestidos  sagrados,  la  actflué  icapo- 
nente  del  hombre  que  detiene  al  emperador ,  recnewlan  á 
este  la  misión  divina  del  santo  obispo  y  el  ministerio  que 
ejerce  en  la  sagrada  gerarquía  de  la  iglesia.  Poned  en  lugar 
del  obispo  á  un  filósofo  y  decidle  que  vaya  á  detener  al 
emperador  amonestándole  que  haga  penitencia  de  su  cri- 
men ,  y  veréis  si  la  sabiduría  humana  alcanza  á  tanto  co- 
mo el  sacerdocio  hablando  en  nombre  de  Dios:  poned  si 
os  place  á  un  obispo  de  una  iglesia  que  haya  reconocido 
la  supremacía  espiritual  en  el  poder  civil ,  y  veréis  si  en 
su  boca  tienen  fuerza  las  palabras  para  alcanzar  tan  seña- 
lado triunfo. 

El  espíritu  de  la  Iglesia  era  el  mismo  en  todas  épocas, 
sus  tendencias  eran  siempre  hácia  el  mismo  objete,  su  len- 
guaje igualmente  severo ,  igualmente  fuerte ,  ora  hablase  á 
un  plebeyo  romano,  ora  á  un  bárbaro,  sea  que  dirigiese 
sus  amonestaciones  á  un  patricio  del  imperio  ó  á  un  no- 
ble germano :  no  le  amedrentaba  ni  la  púrpura  de  los  Cé- 
sares, ni  la  mirada  fulminante  de  los  reyes  de  la  larga  ca- 
bellera. El  poder  de  que  se  halló  investida  en  la  edad  me- 
dia no  dimanó  únicamente  de  ser  ella  la  sola  que  había 
conservado  alguna  luz  de  las  ciencias  y  el  conocimiento  de 
principios  de  gobierno ,  sino  también  de  esa  firmeza  inal- 
terable que  ninguna  resistencia ,  ningún  ataque ,  eran  bas- 
tantes á  desconcertar.  ¿Qué  hubiera  hecho  á  la  sazón  el 
Protestantismo  para  dominar  circunstancias  tan  difíciles  y 
azarosas?  Falto  de  autoridad ,  sin  un  centro  tle  acción ,  sin 
seguridad  en  su  propia  fe ,  sin  coníianta  en  sus  medios, 
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¿qué  recursos  hubiera  empleado  para  contener  el  ímpetu 
de  la  fuerza  que  señoreada  del  mundo  acababa  de  hacer 
pedazos  los  restos  de  la  civilización  antigua ,  y  oponía  un 
obstáculo  poco  monos  que  insuperable  á  toda  tentativa  de 
organización  social?  El  Catolicismo  con  su  fe  ardiente,  su 
autoridad  robusta,  su  unidad  indivisible,  su  trabazón  gé- 
rárquica,  pudo  acometer  la  alta  empresa  de  suavizar  las 
costumbres,  con  aquella  confianza  que  inspira  el  senti- 
miento de  las  propias  fuerzas,  con  aquel  brío  que  alienta 
el  corazón  cuando  se  abriga  en  él  la  seguHdad  del  triunfo. 

No  se  crea  sin  embargo  que  la  manera  con  que  suavizó 
las  costumbres  la  Iglesia  católica  fuese  siempre  un  rudo 
choque  contra  4a  fuerza ;  vérnosla  emplear  medios  indirec- 
tos ,  contentarse  con  prescribir  lo  que  era  asequible ,  exi- 
gir lo  menos  para  allanar  el  camino  al  logro  de  lo  mas. 

En  una  capitular  de  Cario  Magno  formada  en  Aix-la-Cha- 
peUe  en  el  año  813,  que  consta  «te$G  artículos  que  no  son 
otra  cosa  que  una  especie  de  conUmacion  y  resumen  de 
cinco  concilios  celebrados  poco  antes  en  las  Galias,  encon- 
tramos dos  artículos  añadidos ,  de  los  cuales  el  segundo 
prescribe  que  se  proceda  contra  los  que  con  pretexto  del 
derecho  llamado  Fayda,  excitan  ruidos  y  tumultos  en  los 
domingos  y  fiestas ,  y  también  en  los  dias  de  trabajo.  Ya 
hemos  visto  mas  arriba  emplear  las  sagradas  reliquias  para 
hacer  mas  respetable  el  juramento  de  paz  y  amistad  que 
se  prestaban  tos  reyes;  acto  augusto  en  que  se  hacia  inter- 
venir el  cielo  para  evitar  la  efusión  de  sangre  y  traer  la 
paz  á  la  tierra ;  ahora  vemos  que  el  respeto  &  los  domin- 
gos y  demás  fiestas  se  utiliza  también  para  preparar  la 
abolición  de  la  bárbara  costumbre  de  que  los  parientes  de 
un  hombre  muerto  pudiesen  vengar  la  muerte  dándola  al 
matador. 

El  lamentable  estado  de  la  sociedad  europea  en  aquella 
época  se  retrata  vivamente  en  los  mismos  medios  que  el  po- 
der eclesiástico  se  veía  obligado  á  emplear  para  disminuir 
algún  tanto  los  desastres  ocasionados  por  las  violencias  de 
las  costumbres.  El  no  acometer  á  nadie  para  maltratarle ,  el 
no  recurrir  á  la  fuerza  para  obtener  una  reparación,  ó  desa- 
hogar la  venganza,  nos  parece  á nosotros  tan  justo,  tan  con- 
forme á  razón,  tan  nalural,  que  apenas  concebimos  posible 
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que  puedan  las  cosas  andar  de  otra  manera.  Si  en  la  actua- 
lidad se  promulgase  una  ley  que  prohibiese  el  atacar  á  su 
enemigo  en  este  ó  aquel  dia,  en  esta  ó  en  aquella  hora,  nos 
parecería  el  colmo  de  la  ridiculez  y  de  la  extravagancia.  No 
lo  parecía  sin  embargo  en  aquellos  tiempos;  y  una  prohibi- 
ción semejante  se  hacia  á  cada  paso,  nó  en  oscuras  aldeas, 
sino  en  las  grandes  ciudades ,  en  asambleas  numerosísimas, 
donde  se  contaban  á  cenlenares  los  obispos ,  donde  acudían 
los  condes ,  los  (taques,  los  principes  y  reyes.  Esa  ley  que  á 
nosotros  nos  parecia  tan  extraña ,  y  por  la  que  se  ve  que  la 
autoridad  se  tenia  por  dichosa  si  podía  alcanzar  que  los  prin- 
cipios de  justicia  fuesen  respetados  al  menos  algunos  dias, 
particularmente  en  las  mayores  solemnidades,  esa  ley  fué  por 
largo  tiempo  uno  de  los  puntos  capitales  del  derecha  público 
y  privado  de  Europa. 

Ya  se  habrá  conocido  que  estoy  hablando  de  la  Tregua  de 
Dios.  Muy  necesaria  debía  de  ser  á  la  sazón  una  ley  semejan- 
te, cuando  la  vemos  repetida  tantas  veces  en  países  muy  dis- 
tantes unos  de  oti-os.  Entre  lo  »ucho  que  se  podría  recordar 
sobre  esta  materia  me  contentaré  con  apuntar  algunas  deci- 
siones conciliares  de  aquella  época. 

El  concilio  de  Tubuzaeñ  la  diócesis  de  Elna  en  el  Rosellon, 
celebrado  por  Guifredo  arzobispo  deNarbona  en  el  año  1041, 
cslablece  la  Tregua  de  Dios,  mandando  que  desde  la  tarde  del 
miércoles  hasta  la  mañana  del  lunes,  nadie  tomase  cosa  al- 
guna  por  fuerza,  ni  se  vengase  de  ninguna  injuria»  ijL  exigie- 
se prendas  de  fiador.  Quien  contraviniese  á  este  decreto  de- 
bía pagar  la  composición  de  las  leyes ,  como  merecedor  de 
muerte,  ó  ser  excomulgado  y  desterrado  del  país. 

Considerábase  tan  beneficiosa  la  práctica  de  esta  disposi- 
ción, que  en  el  mismo  año  se  tuvieron  en  Francia  otros  mu- 
chos concilios  sobre  el  mismo  asunto.  Teníase  también  el 
cuidado  de  recordar  con  frecuencia  esta  obligación  ,  como  lo 
vemos  en  el  concilio  de  Saint-Gilles  en  Languedoc  celebrado 
en  el  año  1042  y  en  el  de  Narbona  celebrado  en  ÍOAB. 

A  pesar  de  insistirse  tanto  sobre  lo  mismo,  no  se  alcanza- 
ba todo  el  fruto  deseado,  como  lo  indica  la  fluctuación  que 
sufrían  las  disposiciones  de  la  ley.  Así  vemos  que  en  el  año 
1047,  la  Tregua  ds  Dios  se  limitaba  á  un  tiempo  menor  del 
que  tenia  en  1041 ,  pues  que  el  concilio  de  Telugis  de  la  dxó- 
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eesis.íte  Elna  celebrado  en  1047  dispone  que  en  todo  ei  con- 
dado del  Rosellon  nadie  acometa  á  su  enemigo  desde  la  hora 
nona  del  sábado  basta  la  hora  de  prima  del  lunes:  por  ma- 
nera que  la  ley  era  entonces  mucho  mas  lata  que  en  1041, 
donde  hemos  visto  que  la  Tregua  de  Dios  comprendía  desde 
la  tarde  del  miércoles  hasta  la  mañana  del  lunes. 

En  el  mismo  concilio  que  acabo  de  citar,  se  encuentra  una 
disposición  notable,  pues  que  se  manda  que  nadie  pueda 
acometer  á  un  hombre  que  va  á  la  iglesia,  ó  vuelve  de  ella, 
ó  que  acompaña  mujeres. 

En  el  año  1054,  la  'Tregua  de  Dios  iba  ganando  terreno, 
,  pues  no  solo  vuelve  á  comprender  desde  el  miércoles  por  la 
tarde  basta  el  lunes  por  la  mañana  después  de  la  salida  del 
sol ,  sino  que  se  extiende  á  largas  temporadas.  Asi  vemos  que 
el  concilio  de  Narbona  celebrado  por  el  arzobispo  Guifredo  en 
dicho  año,  á  mas  de  señalar  comprendido  en  la  Tregua  <te 
Dios  desde  el  miércoles  por  la  larde  hasta  el  lunes  por  la 
mañana,  la  declara  obligatoria  para  el  tiempo  y  dias siguien- 
tes :  desde  el  primer  domingo  de  Adviento  hasta  la  octava  de 
la  Epifanía ,  desde  el  domingo  de  la  Quincuagésima  hasta  la 
octava  de  Pascua  ,  desde  el  domingo  que  precede  la  Ascen- 
sión hasta  la  octava  de  Pentecostés,  en  los  dias  de  las  fiestas 
de  Ntra.  Señora,  de  san  Pedro,  de  san  Lorenzo,  de  san  Mi- 
guel de  todos  los  Santos,  de  san  Martin,  de  san  Justo  y  Pas- 
tor titulares  de  la  iglesia  de  Narbona ,  y  todos  los  dias  de 
ayuno ;  y  esto  so  pena  de  anatema  y  de  destierro  perpetuo. 

En  el  mismo  concilio  se  encuentran  otras  disposiciones  tan 
bellas  que  no  es  posible  dejar  de  recordarlas,  dado  que  se 
trata  de  manifestar  y  hacer  sentir  la  influencia  de  la  Iglesia 
católica  en  suavizar  las  costumbres.  En  el  cánon  9.°  se  pro- 
hibe cortar  los  olivos ,  señalándose  una  razón  que  si  á  los 
ojos  de  los  juristas  no  parecerá  bastante  general  y  adecuada, 
es  á  los  de  la  filosofía  de  la  historia  un  hermoso  símbolo  de 
las  .ideas  religiosas  ejerciendo  sobre  la  sociedad  su  benéfica 
influencia.  La  razón  que  señala  el  concilio  es  que  los  olivos 
suministran  la  materia  del  santo  Crisma  y  del  alumbrado  de  las 
iglesias.  Una  razón  semejante  producía  sin  duda  mas  efecto 
que  todas  las  que  pudieran  sacarse  de  L1  piano  y  Justiniano. 

En  el  cánon  10  se  manda  que  en  todo  tiempo  y  lugar  go- 
cen de  la  seguridad  de  la  Tregua  los  pastores  y  sus  ovejas, 
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disponiéndose  lo  mismo  en  el  ¿¿non  11  con  wspecto  á  las  ca- 
sas situadas  á  treinta  pasos  al  rededor  de  las  iglesias.  En  el 
cánon  18  se  prohibe  á  los  que  tienen  pleito  usar  de  procedi- 
mientos de  hecho  ó  cometer  alguna  violencia  ,  antes  que  la 
causa  haya  sido  juzgada  en  presencia  del  obispo  y  del  señor 
del  lugar.  En  los  demás  cánones  se  prohibe  robar  á  los  mer- 
caderes y  peregrinos,  y  hacer  daño  á  nadie  bajo  la  pena  de 
ser  separados  de  la  Iglesia  los  perpetradores  de  este  delito, 
si  lo  hubiesen  cometido  durante  la  Tregua. 

A  medida  que  iba  adelantando  el  siglo  xi  notamos  que  se 
inculca  mas  y  mas  la  saludable  práctica  de  la  Tregua  de  Dios, 
interviniendo  en  este  negocio  la  autoridad  de  los  papas. 

En  el  concilio  de  Gerona,  celebrado  por  el  cardenal  Hugo 
el  Blanco  en  1068,  se  confirmó  la  Tregua  de  Dios  por  autori- 
dad de  Alejandro  II ,  so  pena  de  excomunión  ;  y  en  1080  el 
concilio  de  Lilcbona  en  Normandía  supone  establecida  ya  muy 
generalmente  esta  Tregua ,  pues  que  manda  en  su  cánon  pri- 
mero que  los  obispos  y  los  señores  cuiden  de  su  observancia, 
aplicando  á  los  prevaricadores  censuras  y  otras  penas* 

En  el  año  1093  el  concilio  de  Troya  en  la  Pulla,  celebrado 
por  Urbano  II ,  confirma  también  la  Tregua  de  Dios;  siendo 
notable  el  ensanche  que  debía  de  ir  tomando  esa  disposición 
eclesiástica ,  pues  que  á  dicho  concilio  asistían  setenta  y  cin- 
co obispos.  Mucho  mayor  era  el  número  en  el  concilio  de 
Clermont  en  Aubernia  ,  celebrado  por  el  mismo  Urbano  II ,  en 
el  año  1095  ,  pues  que  contaba  nada  menos  que  trece  arzo- 
bispos ,  doscientos  veinte  obispos ,  y  muchos  abades.  En  su 
cánon  1.°  confirma  la  Tregua  con  respecto  ai  jueves ,  viernes 
sábado  y  domingo ;  pero  quiere  que  se  observe  todos  los  dias 
de  la  semana  con  respecto  á  los  monges,  clérigos  y  mujeres. 

En  los  cánones  29  y  30  se  dispone  que  si  alguno  perseguido 
por  su  enemigo  se  refugia  junto  á  una  cruz,  debe  estar  allí 
tan  seguro  como  si  hubiese  buscado  asilo  en  la  iglesia.  Esta 
enseña  sublime  de  redención  ,  después  de  haber  dado  salud 
al  linaje  humano  empapándose  en  la  cima  del  Calvario  con 
la  sangre  del  Hijo  de  Dios  ,  servia  ya  de  amparo  á  los  que  en 
el  asalto  de  Roma  se  refugiaban  á  ella  huyendo  del  furor  de 
los  bárbaros ;  y  siglos  después  encontramos  que  levantada  en 
los  caminos  salvaba  todavía  al  desgraciado  qué  se  abrazaba 
con  ella  huyendo  de  un  enemigo  sediento  de  venganza. 
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Kl  concilló  dé  Rnan,  celebrado  en  el  año  1096,  extiende  to- 
davía mas  el  dominio  de  la  Tregua  mandando  observarla  des- 
de el  domingo  antes  del  miércoles  de  Ceniza  hasta  la  segun- 
da feria  después  de  la  octava  de  Pentecostés ,  desde  la  puesta 
del  sol ;  enr  el  miércoles  antes  del  Adviento  hasta  la  octava  de 
la  Epifanía,  y  en  cada  semana  ,  desde  el  miércoles  puesto  el 
sol  hasta  su  salida  del  lunes  siguiente;  y  por  fin  en*  todas  las 
fiestas  y  vigilias  de  la  Virgen  y  de  los  apóstoles. 

Ea  el  cánon  2.a  se  ordena  que  gocen  de  una  paz  perpetua 
todos  los  clérigos ,  monges  y  religiosas  ,  mujeres,  peregrinos, 
mercaderes  y  sus  criados ,  los  bueyes  y  caballos  de  arado ,  los 
carreteros,  los  labradores  y  todas  las  tierras  que  pertenecen  á 
los  santos ,  prohibiendo  acometerlos,  robarlos  ó  ejercer  en 
ellos  alguna  violencia. 

En  aquella  época  se  conoce  que  la  ley  se  sentía  mas  fuer- 
te,  y  que  podia  exigir  la  obediencia  en  tono  mas  severo ; 
pues  vemos  que  en  el  cánon  3.°  del  mismo  concilio  se  pres- 
cribe qne  todos  los  varones  que  hayan  cumplido  doce  años 
presten  juramento  de  observar  la  Tregua :  y  en  el  cánon 
4.°  se  excomulga  á  los  que  se  resistan  á  prestarle ,  así  co- 
mo algunos  años  después ,  á  saber ,  en  1115 ,  la  Tregua  em- 
pieza á  comprender,  nó  ya  algunas  temporadas,  sino  años 


cho  año  por  el  papa  Pascuál ,  establece  la  Tregua  por  tres 


Los  papas  continuaban  con  ahincóla  obra  comenzada,  san- 
cionando con  el  peso  de  su  autoridad ,  y  difundiendo  con  su 
influencia ,  entonces  universal  y  poderosa  en  toda  la  Europa, 
la  observancia  de  la  Tregua.  Esta,  aunque  en  la  apariencia  no 
fuese  otra  cosa  que  un  acatamiento  á  la  religión  por  parte  de 
las  pasiones  violentas  ,  qu&por  respeto  á  ella  suspendían  sus 
hostilidades ,  era  en  el  fondo  el  triunfo  del  derecho  sobre  el 
hecho  ,  y  uno  de  los  mas  admirables  artificios  (fue  se  han  vis- 
to empleados  jamás  para  suavizar  las  costumbres  de  un  pue- 
blo bárbaro.  Quien  se  veia  precisado  á  no  poder  echar  mano 
de  la  fuerza ,  en  cuatro  dias  de  la  semana ,  y  largas  tempo- 
radas del  año ,  claro  es  que  debia  de  inclinarse  á  costumbres 
mas  suaves,  no  empleándola  nunca.  Lo  que  cuesta  trabajo 
no  es  convencer  al  hombre  de  que  obra  mal ,  sino  hacerle 
perder  el  hábito  de  obrar  mal:  y  sabido  es  que  todo  hábito 


enteros ;  el  concilio  de  T; 


años. 
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se  engendra  por  la  repetición  de  los  actos ,  y  se  pierde  cuan- 
do se  logra  que  estos  cesen  por  algún  tiempo. 

Así  es  sumamente  satisfactorio  el  ver  que  los  papas  procu- 
raban sostener  y  propagar  esa  Tregua  renovando  el  manda- 
miento de  su  observancia  en  concilios  numerosos  ,  y  por  tan- 
to de  una  influencia  mas  dicaz  y  universal.  En  el  concilio 
de  Reisis,  abierto  por  el  mismo  pontífice  Calisto  II  en  1119, 
se  expidió  un  decreto  en  confirmación  de  la  misma  Tregua. 
Asistieron  á  este  concilio  trece  arzobispos,  mas  de  doscien- 
tos obispos,  y  un  gran  número  de  abades  y  eclesiásticos  dis- 
tinguidos en  dignidad.  Inculcóse  la  misma  observancia  en  el 
concilio  de  Letran  IX,  general,  celebrado  en  1123,  congregado 
por  Calisto  II.  Eran  mas  de  trescientos  los  prelados  entre  ar- 
zobispos y  obispos,  y  el  número  de  los  abades  pasaba  de  seis- 
cientos. En  1130  se  insiste  sobre  lo  mismo  en  el  concilio  de 
Clermont  en  Aubernia,  celebrado  por  Inocencio  II ,  renován- 
dose los  reglamentos  pertenecientes  á  la  observancia  de  la 
Tregua;  y  cq  el  concilio  de  Aviñon  en  1209  ,  celebrado  por 
Hugo  obispo  de  Ricz  y  Milon  notario  del  papa  Inocencio  III , 
ambos  legados  de  la  Santa  Sede ,  se  confirman  las  leyes  an- 
teriormente establecidas  para  la  observancia  de  la  paz  y  de  la 
Tregua ,  condenándose  á  los  revoltosos  que  la  perturbaban. 
En  el  concilio  de  Montpeller,  celebrado  en  1215,  juntado  por 
Roberto  de  Corceon  ,  y  presid-icto  por  el  cardenal  de  Beneven- 
to  como  legado  que  era  en  la  provincia ,  se  renueva  y  confir- 
ma todo  cuanto  en  distintos  tiempos  se  babia  arreglado  para 
la  seguridad  pública,  y  mas  recientemente  para  la  subsisten- 
cia de  la  paz  entre  señor  y  señor,  y  entre  los  pueblos. 

A  los  que  han  mirado  la  intervención  de  la  autoridad  ecle- 
siástica en  los  negocios  civiles  pomo  una  usurpación  de  las 
atribuciones  del  poder  público ,  fpdríasc  preguntarles  si  pue- 
de ser  usurpado  lo  que  no  existe,  y  si  un  poder  incapacitado 
para  ejercer  gus  atribuciones  propias ,  se  quejaría  con  razón 
de  que  las  ejerciese  otro  que  tuviese  para  ello  la  inteligencia 
y  la  fuerza  necesarias.  No  se  quejaba  entonces  el  poder  públi- 
co de  esas  pretendidas  usurpaciones ,  y  así  los  goleemos  co- 
mo los  pueblos  las  miraban  como  muy  justas  y  legítimas, 
porque  como  se  ha  dicho  mas  arriba  ,  eran  naturales ,  nece- 
sarias ,  traídas  por  la  fuerza  de  los  acontecimientos,  dimana- 
das de  la  situación  de  las  cosas.  Por  cierto  que  sena  ahora 
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curioso  ver  que  los  obispos  se  ocupasen  de  la  seguridad  de  los 
caminos ,  que  publicasen  edictos  contra  los  incendiarios ,  los 
ladrones ,  los  que  cortasen  los  olivos ,  ó  causasen  otros  es- 
tragos semejantes ;  pero  en  aquellos  tiempos  se  consideraba 
este  proceder  como  muy  natural  y  muy  necesario.  Mprced  á 
estos  cuidados  de  la  Iglesia ,  á  csle  solícito  desvelo  que  des- 
pués se  lia  culpado  con  tanta  ligereza ,  pudieron  echarse  los 
cimientos  de  ese  edificio  social  cuyos  bienes  disfrutamos,  y 
llevarse  á  cabo  una  reorganización  que  hubiera  sido  imposi- 
ble sin  la  influencia  religiosa ,  y  sin  la  acción  de  la  potestad 
eclesiástica.  * . 

¿  Queréis  saber  el  concepto  que  debe  formarse  de  un  hecho, 
descubriendo  si  es  hijo  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas, 
6  efecto  de  combinaciones  astutas  ?  reparad  el  modo  con  que 
se  presenta  ,  los  lugares  en  que  nace ,  los  tiempos  en  que  se 
verifica :  y  cuando  le  veáis  reproducido  en  épocas  muy  dis- 
tantes ,  en  lugares  muy  lejanos  ,  entre  hombres  que  no  han 
podido  concertarse,  estad  seguros  que  lo  que  obra  allí  no  es 
el  plan  del  hombre  sino  la  fuerza  misma  de  las  cosas.  Estas 
condiciones  se  verifican  de  un  modo  palpable  en  la  acción  de 
la  potestad  eclesiástica  sobre  los  negocios  públicos.  Abrid  los 
concilios  de  aquellas  épocas  y  por  do  quiera  os  ocurrirán  los 
mismos  hechos ;  así  por  ejemplo  el  concilio  de  Palencia  en  el 
reino  de  León,  celebrado  en  1129,  ordena  en  su  cánon  12  que 
se  destierre  ó  se  recluya  en  un  monasterio  á  los  que  acome- 
tan á  los  clérigos ,  monges ,  mercaderes ,  peregrinos  y  muje- 
res. Pasad  á  Francia ,  y  encontraréis  el  concilio  de  Clermont 
en  Aubemia,  celebrado  en  1130 ,  que  en  su  cánon  13  exco- 
mulgad los  incendiarios.  En  1157  os  ocurrirá  el  concilio  de 
lleinis  mandando  en  su  cánon  3  que  durante  la  guerra  no  se 
toque  la  persona  délos  clérigos ,  monges ,  mujeres,  viajantes, 
labradores  y  viñeros.  Pasad  á  Italia  y  encomiaréis  el  concilio 
de  Letran  XI ,  general ,  convocado  en  1179 ,  que  prohibe  en 
su  cánon  22 ,  maltratar  é  inquietar  a  los  monges ,  clérigos, 
peregrinos ,  mercaderes ,  aldeanos  que  van  de  viaje ,  ó  están 
ocupados  en  la  agricultura ,  y  á  los  animales  empleados  en 
ella.  En  el  cánon  24  se  excomulga  á  los  que  apresen  ó  des- 
pojen á  los  cristianos  que  navegan  para  su  comercio  ú  otras 
causas  legítimas  y  á  los  que  roben  á  los  náufragos ,  si  no  res- 
tituyen lo  robado.  Pasando  á  Inglaterra,  encontramos  el  con- 
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cilio  de  Oxford,  celebrado  en  1222  por  Estéban  Langton,  arzo- 
bispo de  Cantorbery  ,  prohibiendo  en  el  cánon  20  que  nadie 
pueda  tener  ladrones  para  su  servicio.  En  Súecia  el  concilio  de 
Arbogen ,  celebrado  en  1396  por  Enrique,  arzobispo  de  Upsal , 
dispone  en  su  cánon  5.*  que  no  se  conceda  sepultura  eclesiás- 
tica á  los  piratas ,  raptores ,  incendiarios ,  Ud«wcs  de  cami- 
nos reales ,  opresores  de  pobres,  y  otros  malhechores.  Por  ma- 
nera que  en  todas  partes  y  en  todos  tiempos ,  se  encuentra  el 
mismo  hecho :  la  Iglesia  luchando  contra  la  injusticia ,  contra 
la  violencia ,  y  esforzándose  por  reemplazarlas  con  el  reinado 
de  la  justicia  y  de  la  ley. 

Yo  no  sé  con  qué  espíritu  han  leído  algunos  la  historia  ecle- 
siástica que  no  hayan  sentido  la  belleza  del  cuadro  que  se 
ofrece  en  las  repetidas  disposiciones  que  no  he  hecho  mas 
que  apuntar,  todas  dirigidas  á  proteger  al  débil  contra  el  fuer- 
te. Si  al  clérigo  y  al  monge  como  débiles  que  son  por  perte- 
necer á  una  profesión  pacifica,  se  les  protege  de  ana  manera 
particular  en  los  cánones  citados ,  notamos  que  se  dispensa 
la  misma  protección  á  las  mujeres ,  á  los  peregrinos ,  á  los 
mercaderes,  á  los  aldeanos  que  van  de  viaje  y  se  ocupan  en 
los  trabajos  del  campo ,  á  los  animales  de  cultivo ,  en  una 
palabra  ,  á  todo  lo  débil.  Y  cuenta ,  que  esta  protección  no 
es  un  mero  arranque  de  generosidad  pasagera ,  es  un  sistema 
seguido  en  lugares  muy  diferentes ,  coniinuado  por  espacio 
de  siglos ,  desenvuelto  y  aplicado  por  los  medios  que  la  cari- 
dad sugiere ,  inagotable  en  recursos  y  artificios  cuando  se  tra- 
ta de  hacer  el  bien  ,  y  de  evitar  el  maUY  por  cierto  que  aquí 
no  puede  decirse  que  la  Iglesia  obrase  por  miras  interesadas, 
porque ,  ¿  cuál  era  el  provecho  material  que  podía  resaltarle 
de  impedir  el  despojo  de  un  oscuro  viajante,  el  atropellamien- 
to  de  un  pebre  labrador ,  ó  el  insulto  hecho  á  una  desvalida 
mujer  ?  El  espíritu  que  la  animaba  entonces ,  á  pesar  de  los 
abusos  que  consigo  traia  la  calamidad  de  los  tiempos ,  el  es- 
píritu que  la  animaba  entonces  como  ahora ,  era  el  Espíritu 
de  Dios ;  ese  Espíritu  que  le  comunica  sin  cesar  una  decidida 
inclinación  á  lo  bueno  ,  á  lo  justo ,  y  qtífc  la  impele  de  con- 
tinuo á  buscar  los  medios  mas  á  propósito  para  realizarle. 

Juzgue  ahora  el  lector  imparcial  si  esfuerzos  tan  continua- 
dos por  parte  de  la  Iglesia  para  desterrar  de  la  sociedad  el 
dominio  de  la  fuerza  debieron  ó  nó  contribuir  á  suavivar  las 
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costumbres.  Esto  aun  Tufrilándonos  al  tiempo  de  paz ;  pue^ 
por  lo  que  toca  al  de  guerra ,  no  es  necesario  siquiera  dete- 
nerse en  probario.  Ei  vm  victis  de  los  antiguos  ha  desapareci- 
do en  la  historia  roaderaa,  merced  á  la  waligion  divina  que 
ha  inspirado  á  los  hombres  otras  ideas  y  sentimientos ;  mer- 
ced á  la  Iglesia  católica  que  con  su  celo  por  la  redencion*de 
los  cautivos  ha  suavizado  las  máximas  feroces  de  Iqs  roma- 
nos ,  que  conceptuaban  necesario  para  hacer  á  los  hombres 
valientes  no  dejarles  esperanza  de  salir  de  la  esclavitud ,  en 
caso  que  á  ella  los  condujesen  los  azares  de  la  guerra.  Si  el 
lector  quiere  tomarse  la  pena  de  leer  el  capítulo  XVII  de  esta 
obra  con  el  S  III  de  la  nota  primera  donde  se  hallan  algunos 
de  los  muchos  documentos  que  se  podrían  citar  sobre  este 
punto ,  formará  cabal  concepto  de  la  gratitud  que  se  merece 
la  Iglesia  católica  por  su  caridad ,  su  desprendimiento,  su  ce- 
lo incansable  en  favor  de  los  infelices  que  privados  de  liber- 
tad gemían  en  poder  de  los  enemigos.  A  esto  debe  añadirse 
también  la  consideración  de  que  abolida  la  esclavitud  había 
de  suavizarse  por  necesidad  el  sistema  de  la  guerra.  Porque, 
si  al  enemigo  no  era  licito  matarle  una  vez  rendido,  ni  tam- 
poco retenerle  en  esclavitud ,  todo  se  reducía  á  detenerle  el 
tiempo  necesario  para  que  no  pudiese  hacer  daño,  ó  hasta 
que  se  recibiese  por  él  la  compensación  correspondiente.  Hé 
aquí  el  sistema  moderno  que  consiste  en  retener  los  prisio- 
neros hasta  que  se  haya  terminado  la  guerra  ó  verificado  un 
cange. 

Bien  que  según  lo  dicho  mas  arriba  la  suavidad  de  cos- 
tumbres consista,  propiamente  hablando ,  en  la  exclusión  de 
la  fuerza ,  no  obstante  ,  como  en  este  mundo  todo  se  enlaza, 
no  debe  mirarse  esta  exclusión  de  un  modo  abstracto ,  con- 
•  siderando  posible  que  exista  por  la  sola  tuerza  del  desarrollo 
de  la  inteligencia.  Una  de  las  condiciones  necesarias  para  una 
verdadera  suavidad  de  costumbres ,  es  que  no  solo  se  eviten 
en  cuanto  sea  posible  los  medios  violentos ,  sino  que  además 
se  empleen  los  benéficos.  Si  esto  no  se  verifica ,  las  costumbres 
serán  mas  bien  enervadas  que  suaves ,  y  el  uso  de  la  fuerza 
no  será  desterrado  de  la  sociedad  ,  sino  que  andará  en  ella 
disfrazado  con  artificio.  Por  estas  razones ,  conviene  echar 
una  ojeada  sobre  el  principio  de  donde  ha  sacado  la  civiliza- 
ción europea  el  espíritu  de  beneficencia  que  la  distingue:  pues 
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que  así  se  acabará  de  manifestar  que  al  Catolicismo  es  debi- 
da principalmente  nuestra  suavidad  de  costumbres.  Además, 
que  aun  prescindiendo  del  enlace  que  con  esto  tiene  la  be- 
neficencia ,  ella  par  sí  sola  entraña  demasiada  importancia, 
para  que  sea  posible  desentenderse  de  consagrarle  algunas 
páginas ,  cuando  se  hace  una  reseña  analítica  de  los  elemen- 
tos de  nuestra  civilización  (7).  1 
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CAPÍTULO  XXXIII. 


Las  costumbr  es  no  serán  jamás  suaves  ,  si  no  existe  la  be- 
neficencia pública.  De  suerte  que  la  suavidad  y  esta  benefi- 
cencia ,  si  bien  no  se  confunden ,  no  obstante  se  hermanan. 
La  beneficencia  pública  propiamente  tal  era  desconocida  en- 
tre los  antiguos.  Et  individuo  podia  ser  benéfico  una  que 
otra  vez ,  la  sociedad  no  tenia  entrañas.  Así  es  que  la  funda- 
ción de  establecimientos  públicos  de  beneficencia  no  entró 
jamás  en  su  sistema  de  administración.  ¿Qué  hacian  pues  de 
los  desgraciados  ?  se  nos  dirá  ;  y  nosotros  responderemos  á 
esta  pregunta  con  el  autor  del  Genio  del  Cristianismo:  «tenían 
-  dos  conductos  para  deshacerse  de  ellos ,  el  infanticidio  y  la 
esclavitud.  » 

Dominaba  ya  el  cristianismo  en  todas  partes  y  vemos  toda- 
vía que  los  rastros  de  costumbres  atroces  daban  mucho  que 
entender  á  la  autoridad  eclesiástica.  El  concilio  de  Vaison, 
celebrado  en  el  año  442 ,  al  establecer  un  reglamento  sobre 
pertenencia  legítima  de  los  expósitos ,  manda  castigar  con 
censura  eclesiástica  á  los  que  perturbaban  con  reclamacio- 
nes importunas  á  las  personas  caritativas  que  habían  re- 
cogido un  niño  ;  lo  que  hacia  el  concilio  con  la  mira  de  no 
apartar  de  esta  costumbre  benéfica  ,  porque  en  el  caso  con- 
trario, según  añade ,  estaban  expuestos  á  ser  comidos  por  los 
perros.  No  dejaban  todavía  de  encontrarse  algunos  padres 
desnaturalizados  que  mataban  á  sus  hijos ;  pues  que  un  con- 
cilio de  Lérida,  celebrado  en  546 ,  impone  siete  años  de  peni- 
tencia á  los  que  cometan  semejante  crimen  ;  y  el  de  Toledo, 
celebrado  en  589,  dispone  en  su  cánon  17,  que  se  impida  que 
los  padres  y  madres  quiten  la  vida  á  sus  hijos. 
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No  estaba  sin  embargo  la  dificultad  en  corregir  estos  exce- 
sos, que  por  su  misma  oposición  á  las  primeras  ideas  de  mo- 
ral, y  por  su  repugnancia  á  los  sentimientos  mas  naturales , 
se  prestaban  á  ser  desarraigados  y  extirpados.  La  dificultad 
consistía  en  encontrar  los  medios  para  organizar  un  vasto 
sistema  de  beneficencia  ,  donde  estuviesen  siempre  á  la  mano 
los  socorros ,  no  solo  para  los  niños  >  sino  también  para  los 
viejos  inválidos ,  para  los  enfermos ,  para  los  pobres  que  no 
pudiesen  vivir  de  su  trabajo ,  en  una  palabra  ,  para  todas  las 
necesidades.  Como  nosotros  vemos  esto  planteado  ya ,  y  nos 
hemos  familiarizado  con  su  existencia ,  nos  parece  una  cosa 
tan  natural  y  sencilla  que  apenas  acertamos  á  distinguir  una 
mínima  parte  del  mérito  que  encierra.  Supóngase  empero  por 
un  instante  que  no  existiesen  semejantes  establecimientos , 
trasladémonos  con  la  imaginación  á  aquella  época  en  que  no 
se  tenia  de  ellos  ni  idea  siquiera ,  ¿qué  esfuerzos  tan  conti- 
nuados no  supone  el  plantearlos  y  organizados? 

Es  claro  que  extendida  por  el  mundo  la  caridad  cristiana , 
debian  ser  socorridas  todas  las  necesidades  con  mas  frecuen- 
cia y  eficacia  que  no  lo  eran  anteriormente ,  aun  suponiendo 
que  el  ejercicio  de  ella  se  hubiese  limitado  á  medios  pura- 
mente individuales:  porque  nunca  habría  faltado  un  número 
considerable  de  fieles  que  hubieran  recordado  las  doctrinas 
y  el  ejemplo  de  Jesucristo ,  quien  mientras  nos  enseñaba  I4 
obligación  de  amar  á  los  demás  homares  como  á  nosotros 
mismos ,  y  esto  nó  con  un  afecto  estéril,  sino  dando  de  co- 
mer al  hambriento,  de  beber  al  que  tiene  sed,  vistiendo  al 
desnudo  y  visitando  al  enfermo  y  al  encarcelado ,  nos  ofrecía 
en  su  propia  conducta  un  modelo  de  la  práctica  de  esta  vir- 
tud. De  mil  maneras  podia  ostentar  el  infinito  poder  que  te- 
nia sobre  el  cielo  y  la  tierra  :  al  imperio  de  su  voz  se  hubie- 
ran humillado  dóciles  todos  los  elementos,  los  astros  se  hubie- 
ran detenido  en  su  carrera,  y  la  naturaleza  toda  hubiera  sus- 
pendido sus  leyes ;  pero  es  de  notar  que  se  complace  en  ma- 
nifestar su  omnipotencia,  en  atestiguar  su  divinidad,  haciendo 
milagros  que  servían  de  remedio  ó  consuelo  de  los  desgra- 
ciados. Su  vida  está  compendiada  en  la  sencillez  sublime  de 
aquellas  dos  palabras  del  sagrado  Texto  :  Pertransiit  bene fa- 
ciendo. Pasó  haciendo  bien.  ít  rirj  imi 

Sin  embargo,  por  mas  que  pudiese  esperarse  de  la  caridad 
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cristiana  entregada  a  sus  propias  inspiraciones  y  obrando  en 
la  esfera  meramente  individual ,  no  era  conveniente  dejarla 
en  semejante  estado,  sino  que  era  menester  realizarla  en  írs- 
titueiones  permanentes ,  por  medio  de  las  cuales  se  evitase 
(jiie  el  socorro  de  las  necesidades  estuviese  sujeto  á  las  con- 
tingencias inseparables  de  todo  lo  que  depende  de  la  volun- 
tad del  hombre  ,  y  de  circunstancias  de  momento.  Por  este 
motivo,  fué  sumamente  cuerdo  y  previsor  el  pensamiento  de 
plantear  un  gran  número  de  establecimientos  de  ben«íicen- 
eia.  La  Iglesia  fué  quien  lo  concibió  y  lo  realizó;  y  en  esto  no 
hizo  otra  cosa  que  aplicar  á  un  caso  particular  la  regla  gene- 
ral de  su  conducta  :  no  dejar  nunca  á  la  voluntad  del  indivi- 
duo lo  que  puede  vincularse  á  una  institución.  Y  es  digno  de 
notarse  que  esta  es  una  de  las  razones  de  la  robustez  que  tie- 
ne todo  cuanto  pertenece  al  Catolicismo:  de  manera,  que  así 
como  el  principio  de  la  autoridad  en  materias  de  dogma  le 
conserva  ia  unidad  y  la  firmeza  en  la  fe,  así  la  regla  de  redu- 
cirlo todo  á  instituciones,  asegura  la  solidez  y  duración  á  to- 
das sus  obras.  Estos  dos  principios  tienen  entre  si  una  cor- 
respondencia intima  ;  porque  si  bien  se  mira  ,  el  uno  supone 
la  deseon lianza  en  el  entendimiento  del  hombre,  el  otro  en 
su  voluntad  y  en  sus  medios  individuales.  El  uno  supone  que 
el  hombre  no  se  l>a<ta  á  sí  mismo  para  el  conocimiento  de 
muchas  verdades,  el  otro  que  es  demasiado  veleidoso  y  débil 
para  que  el  hacer  el  bien  pueda  quedar  encomendado  á  su 
inconstancia  y  flaqueza.  Y  ni  uno  ni  otro  hacen  injuria  al 
hombre  ,  ni  uno  ni  otro  rebajan  su  dignidad  ;  no  hacen  mas 
«pie  decirle  lo  que  en  realidad  es,  sujeto  al  error,  inclinado 
al  mal ,  variable  en  sus  propósitos  y  escaso  en  sus  recursos. 
Verdades  tristes,  pero  atestiguadas  por  la  experiencia  de  cada 
dia ,  y  cuya  explicación  nos  ofrece  la  religión  cristiana  asen- 
lando  como  dogma  fundamental  la  caida  del  humano  linaje 
en  la  prevaricación  del  primer  padre. 

El  Protestantismo  siguiendo  principios  diametralmente 
opuestos,  aplica  también  á  la  voluntad  el  espíritu  de  indivi- 
dualismo que  predica  pafa  el  entendimiento,  y  así  es  (pie  de 
suyo  es  enemigo  de  instituciones.  Concretándonos  al  objeto 
que  ROS  ocupa,  vemos  que  su  primor  paso  en  el  momento  do 
su  aparición,  fué  destruir  lo  existente  sin  pensar  cómo  podría 
reemplazarse.  Increíble  parecerá  que  Montesquicu  haya  lie - 
tomo  n.  7 
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gado  al  extremo  de  aplaudir  esa  obra  de  destrucción  ,  y  esta 
es  otra  prueba  de  la  maligna  influencia  ejercida  sobre  los  es- 
píritus por  la  pestilente  atmósfera  del  siglo  pasado.  «  Enri- 
que VIII,  dice  el  citado  autor,  queriendo  reformar  la  Ingla- 
terra destruyó  los  frailes  ;  gente  perezosa  que  fomentaba  la 
pera»  de  los  demás  porque  practicando  la  hospitalidad,  bacía 
que  una  infinidad  de  personas  ociosas,  nobles  y  de  la  clase 
del  pueblo ,  pasasen  su  vida  corriendo  de  convento  en  con- 
vento. Quitó  también  los  hospitales  donde  el  pueblo  bajo  encon- 
traba su  subsistencia  t  como  los  nobles  la  suya  en  los  monas- 
terios. Desde  aquella  época  se  estableció  en  Inglaterra  el  es- 
píritu de  industria  y  de  comercio.»  {Espíritu  de  las  leyes.  Lib. 
23.,  cap  29).  Que  Alón tesquieu  hubiese  encomiado  la  conducta 
de  Enrique  VIH  en  destruir  los  conventos  apoyándose  en  la 
miserable  razón  de  que  faltando  la  hospitalidad  que  en  ellos 
se  encontraba,  se  quitaría  á  los  ociosos  este  recurso,  es  cosa 
que  no  fuera  de  extrañar,  supuesto  que  semejantes  vulgari- 
dades eran  del  gusto  de  la  filosofía  que  empezaba  A  cundir  íl 
la  sazón.  En  todo  lo  que  estaba  en  oposición  con  las  institu- 
ciones del  Catolicismo  se  pretendía  encontrar  profundas  ra- 
zones de  economía  y  de  política  ;  cosa  muy  fácil  ,  porque  un 
ánimo  preocupado  encuentra  en  los  libras,  como  en  los  la- 
chos, todo  lo  que  quiere.  Podíase  sin  embargo  preguntar  á 
Mon tesquieu  cuál  había  sido  el  paradero  de  los  bienes  de  los 
conventos ;  y  como  de  esos  pingües  despojos  cupo  una  buena 
parte  á  esos  mismos  nobles  que  antes  encontraban  allí  la  hos- 
pitalidad, quizás  podría  reconvenirse  al  autor  del  Espíritu  de 
las  leyes,  por  haber  pretendido  disminuir  la  ociosidad  de  estos 
por  un  medio  tan  singular  como  era  darles  los  bienes  de  aque- 
llos que  los  hospedaban.  Por  cierto  que  teniendo  los  nobles 
en  su  casa  los  mismos  bienes  que  sufragaban  para  darles  hos- 
pitalidad, se  les  ahorraba  el  trabajo  de  correr  de  convento  en 
convento.  Pero  lo  que  no  puede  tolerarse  ,  es  que  presente  co- 
mo un  golpe  maestro  en  economía  política  «  el  haber  quitado 
los  hospitales  donde  el  pueblo  bajo  encontraba  su  subsistencia.  » 
¡Qué!  ¡A  tan  poco  alcanza  vuestra  vista,  tan  desapiadada  es 
vuestra  filosofía  ,  que  creáis  conducente  para  el  fomento  de 
la  industria  v  comercio  la  destrucción  de  los  asilos  del  infor- 
tunio  ! 

Y  es  lo  peor,  que  seducido  Alón  tesquieu  por  el  prurito  de 
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hacer  lo  que  be  llama  observaciones  nuevas  y  picantes,  llega 

al  extremo  de  negar  la  utilidad  de  los  hospitales ,  preten- 
diendo que  en  Roma  esta  es  la  causa  de  que  viva  en  comodi- 
dad todo  el  mundo,  excepto  los  que  trabajan.  Si  las  naciones 
son  pobres  no  quiere  hospitales,  si  son  ricas  tampoco;  y  para 
sostener  esa  paradoja  inhumana  se  apoya  en  las  razones  que 
verá  el  lector  en  las  siguientes  palabras.  «  Cuando  la  nación 
es  pobre,  dice,  la  pobreza  particular  dimana  de  la  miseria 
general ;  y  no  es  mas,  por  decirlo  así,  que  la  misma  miseria 
general.  Todos  los  hospitales  no  sirven  entonces  para  reme- 
diar esa  pobreza  particular;  al*€ontrario  el  espíritu  de  pereza 
que  eUos  inspiran  aumento  la  pobreza  general,  y  por  oonsi- 
guicnte  la  particular. »  Hé  aquí  los  hospitales  presentados  co- 
mo dañosos  á  las  naciones  pobees ,  y  por  tanto  condenados. 
Oigámosle  ahora  por  lo  tocante  á  las  ricas.  «He  dicho  que 
las  naciones  ricas  necesitaban  hospitales,  porque  en  ellas  está 
sujeta  la  fortuna  á  mil  accidentes ;  pero  échase  de  ver  que  so- 
corros pasajeros  valdrían  mucho  mas  que  establecimientos  per- 
petuos. El  mal  esviomentán*),  de  consiguiente  es  menester  que 
los  socorros  sean  de  una  misma  elase ,  y  aplicables  al  acci- 
dente particular.  »  (Espíritu  de  las  leyes.  Lib.  23.,  cap.  29). 
Difícil  es  encontrar  nada  ñas  vacío  y  mas  falso  que  lo  que 
se  acaba  de  citar ;t de  cierto  que  si  por  semejante  muestra 
se  hubiese  de  juzgar  esa  obra  cuyo  mérito  se  ha  exagerado 
tanto ,  merecería  una  calificación  aun  mas  severa  de  la  que 
le  da  M.  BonaW  cuando  ter  llama  «to  mas  profunda  de  las 
obras  •superficiales. »  V 

Afortunadamente  paca  los  pobres,  y  para  el  buen  órden 
de  la  sociedad ,  la  Europa  en  general  no  ha  adoptado  esas 
máatmas ;  y  en  este  punto  como  en  muchos  otros  sé  han 
dejado  aparte  las  preocupaciones  contra  el  Catolicismo ,  y 
se  ha  seguido  con  mas  ó  menos  modificaciones  el  sistema 
que  él  había  enseñado.  En  la  misma  Inglaterra  existen  en 
considerable  número  los  establecimientos  de  beneficencia , 
sin  que  se  crea  que  para  aguijonear  la  diligencia  del  pobre 
sea  menester  exponerle  al  peligro  de  perecer  de  hambre. 
Conviene  sin  embargo  observar  que  ese  sistema  de  estable- 
cimientos públicos  de  beneficencia  generalizado  en  la  ac- 
tualidad por  toda  Europa  n?  hubiera  existido  sm  el  Cato- 
licismo ;  y  puecte  asegurarse  que  si  el  cisma  religioso  prUes- 
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tante  hubiese  tenido  lugar  antes  de  que  replantease  y  orga* 

nizase  el  indicado  sistema ,  no  disfrutaría  actualmente  la 
sociedad  europea  de  unos  establecimientos  que  tanto  le  hon- 
ran, y  que  además  son  un  precioso  elemento  de  buena  po- 
licía y  de  tranquilidad  pública.  *■     *  « 

No  es  lo  mismo  fundar  y  sostener  un  establecimiento  de  esto, 
ciase ,  cuando  ya  existen  muchos  otros  del  mismo  género , 
cuando  los  gobiernos  tienen  á  la  mano  inmensos  recursos ,  y 
disponen  de  la  fuerza  necesaria  para  proteger  todos  los  inte- 
reses ,  que  plantear  un  gran  número  de  ellos  cuando  no  hay 
tipos  á  que  referirse,  cuando  se  han  de  improvisar  los  recur- 
sos de  mil  maneras  diferentes ,  cuando  ei  poder  público  no 
tiene  ni  prestigio  ni  fuerza  para  mantener  á  raya  tas  pasiones 
violentas  que  se  esfuerzan  en  apoderarse  de  lodo  lo  que  les 
ofrece  algún  cebo.  Lo  primero  se  ha  hecho  en  los  tiempos 
modernos  desde  la  existencia  del  Protestantismo ,  lo  segundo 
lo  había  hecho  siglos  antes  la  Iglesia  católica. 

Y  nótese  bien  qvelo  que  se  ha  realizado  en  los  países-pro- 
testantes á  favor  de  la  beneficencia ,  no  ha  sido  mas  que  ac- 
tos administrativos  del  gobierno,  actos  que  necesariamente 
debía  inspirarle  la  vista  de  los  buenos  resultados  que  hasta 
entonces  habían  producido  semejantes  establecítaientos.  Pero 
el  Protestantismo  en  sí,  y  considerado  como  Iglesia  separada, 
nada  ha  hecho.  Ni  tampoco  podía  hacer,  pues  que  allí  donde 
conserva  algo  de  organización  gerarquica,  es  un  puro  instru- 
mento del  poder  civil ,  y  por  tanto  no  puede  eferar  por  inspi- 
ración propia.  Para  acabar  de  esterilizarse -en  este  punto, 
tiene  además  del  vicio  de  su  constitución ,  sus  preocupacio- 
nes contra  los  institutos  religiosos  tanto  de  hombres  como  de 
mujeres ;  y  asi  está  privado  de  uno  de  los  poderosos  medios 
que  tiene  él  Catolicismo  para  llevar  á  cabo  las  obras  de  cari- 
dad mas  arduas  y  penosas.  Para  los  grandes  actos  de  cari- 
dad es  necesario  el  desprendimiento  de  todas  las  cosas ,  y 
hasta  de  sí  mismo :  y>  esto  es4o  que  se  encuentra  era  mente- 
mente  en  las  personas  consagradas  á  la  beneficencia  en  un 
instituto  religioso :  allí  se  empieza  por  el  desprendimiento 
raíz  de  todos  los  demás :  el  de  la  propia  voluntad. 

La  Iglesia  católica  ,  lejos  de  proceder  en  esta  parte  por  ins- 
piraciones del  poder -civil,  ha  .considerado  como  objeto  propio 
el  cuidar  del  socorro  de  todas  las  necesidades ;  y  los  obispos 
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han  sida  considerados  como  los  protectores  y  los  inspectores 
natpsde  los  establecimientos  de  beneficencia.  Y  de  aquí  es 
que  por  derecho  común  los  hospitales  estaban  sujetos  1  los 
obispos ,  y  on  la  legislación  canónica  ha  ocupado  siempre  un 
lugar  muy  principal  el  ramo  de  establecimientos  de  benefi- 
cencia. 

Es  antiquísimo  en  la  Iglesia  el  legislar  -sobra  esos  estable- 
cimientos, y  así  vemos  que  el  concilio  de  Calcedonia  al  pres- 
cribir que  esté  bajo  la*  autoridad  del  obispo  de  la  ciudad  el 
clérigo  constituido  in  ptochiis,  esto  es  según  explicación  de 
Zo naras,  «$i  unos  establecimientos  destinados  al  alimento  y 
cuidado  de  los  pobres,  como  son  aquellos  donde  se  reciben  y 
mantienen  los  pupilos,  los  viejos  y  enfermos»  usa  la  siguió- 
te expresión:  según  la  tradición  de  los  santos  Padres;  indi- 
cando «on  esto  que  existían  ya  disposiciones  antiguas  de  la 
Jglosia  sobre  tales  objetos ,  pues  que  ya  entonces  se  apelaba 
á  la  tradición  en  tratándosa  de  arreglar  algún  punto  á  ellos 
concerniente.  Son  conocidas  también  de  los  eruditos  las  an- 
tiguas D ¿acontas ,  lugares  de  beneficencia  donde  se  recogían 
viudas  pobres,  huérfanos ,  viejos ,  -y  otras  personas  misera- 
bles. 

Cuando  con  la  irrupción  de  los  bárbaros  se  introdujo  por 
todas  parles  el  dominio  de  la  fuerza ,  los  bienes  que  habían 
adquirido ,  ó  que  en  lo  sucesivo  adquiriesen  los  hospitales , 
estaban  muy  mal  seguros,  pues  que  de  suyo  ofrecían  un  celo 
muy  estimulante.  No  faltó  empero  la  Iglesia  á  cubrirlos  con 
su  protección.  La  prohibición  de  apoderarse  de  ellos  se  hacia 
de  on  modo  muy  severo,  y  los  perpetradores  de  este  atentado 
eran  castigados  como  homicidas  de  pobres.  El  concilio  de  Or- 
leans,  celebrado  en  el  año  549,  prohibe  en  su  cánon  13  el  apo- 
derarse d$  los  bienes  de  hospitales ;  y  en  el  cánon  15  confir- 
mando la  fundación  de  un  hospital  hecho  en  León  por  el  rey 
Childeberto  y  la  reina  Ullragotha ,  encargando  la  segundad 
y  la  buena  administración  de  sus  bienes ,  impone  á  los  con- 
traventores la  pena  de  anatema  como  reos  de  homicidio  de  po- 
bres. 

.  Ciertas  disposiciones  sobre  los  pobres,  que  son  á  un  tiempo 
de  beneficencia  y  de  policía,  y  adoptadas  en  la  actualidad  en 
varios  países,  las  encontramos  en  antiquísimos  concilios;  co- 
mo el  formar  una  lista  de  los^obres  de  la  parroquia,  el  obii- 


gar  á  esta  á  mantenerlos  ,  y  otras  semejantes.  Así  el  concittó 
de  Tours,  celebrado  por  los  años  de  566  ó  567,  ordena  en  su 
diñan  5,  que  cada  ciudad  mantenga  sus  pobres,  y  que  los  sa- 
cerdotes rurales  y  sus  feligreses  alimenten  los  suyos,  para  evi-  * 
tar  qnc  los  mendigos  no  anden  vagabundos  por  las  ciudades 
y  provincias.  Por  lo  que  toca  á  los  leprosos ,  el  cánon  21  del 
concilio  de  Orleans  poco  ha  citado,  prescribe  que  los  obispos 
cuMen  particularmente  de  los  pobres  leprosos  dGsn  diócesis, 
suministrándoles  del  fondo  de  la  Iglesia  al  i  mentó  y  vestido ; 
y  el  concilio  de  León,  celebrado  en  el  año  583,  manda  en  su 
cánon  6,  que  los  leprosos  de  cada  ciudad' y  Sü  territorio, 
sean  mantenidos  á  expensas  de  la  Iglesia ,  cuidando  de  esto 
el  obispo.  v  *  «*  f y  .Jpv-i 

Teníase  en  la  Iglesia  una  matrícula  de  los  pobres,  para 
distribuirles  una  parte  de  los  bienes ,  y  estiba  expresamente 
prohibido  el  recibir  nada  de  oHos  por  escribirlos  en  la  mis- 
ma. En  el  concilio  de  Reims,  celebrado  en  el  año  874,  se  pro- 
hibe en  el  de  susrcinco  artículos ,  el  recibir  nada  de  los 
pobics  que  se  matriculaban,  y  esto  so  pena  de  deposición. 

La  solicitud  por  la  mejora  de  la  suerte  de  los  presos  que 
tanto  se  ha  desplegado  en  los  tiempos  modernos,  es  antiquí- 
sima en  la  Iglesia  ;  y  es  de  notar  que  ya  en  el  siglo'sexto  ha- 
bía en  ella  un  visitador  de  cárceles.  El  arcediano ,  ó  el  pre- 
pósito de  la  iglesia  ,  tenia  la  obligación  de  visitar  los  presos 
todos  los  domingos.  No  se  exceptuaba  de  esta  solicitud  nin- 
guna clase  de  criminales ;  y  el  arcediano  debía  enterarse  de 
sus  necesidades  y  suministrarles  el  alimento  y  lo  demás  que 
necesitasen  por  medio  de  una  persona  recomendable  elegida 
por^fel  obispo.  Así  consta  del  cánon  20  del  concilio  de  Or- 
leans, celebrado  en  el  ano  549; 

Larga  seria  la  tarea  de  enumerar  ni  aun  una  pequeña  parte 
de  las  disposiciones  que  atestiguan  el  celo  desplegado  por  la 
Iglesia  en  el  consuelo  y  alivio  de  todos  los  desgraciados ;  ni 
esto  fuera  propio  de  este  lugar,  dado  que  solo  me  h<*  pro- 
puesto comparar  el  espíritu  del  Protestantismo  con  el  del  Ca- 
tolicismo con  respecto  á  las  obras  de  beneficencia.  Pero  ya 
que  el  mismo  desarrollo  de  la  cuestión  me  bar  llevado  como 
de  la  mano  á  algunas  indicaciones  históricas,  no  puedo  me- 
nos de  recordar  el  capítulo  141  del  concilio  de  Aix-la-Chapelle 
donde  se  owteni  que  los  prelados  siguiendo  los  ejemplos  de 
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sus  predecesores ,  funden  uu  hospital  para,  recibir  tantos  po- 
bres cuantos  alcancen  á  mantener  las  rentas  de  la  iglesia. 
Los  canónigos  habían  de  dar  al  hospital  el  diezmo  de  sus  fru- 
tos, y  uno  de  ellos  debia  ser  nombrado  para  recibir  álos  po- 
bres extranjeros,  y  para  la  administración  del  hospital.  EWo 
en  la  regla  para  los  canónigos.  En  la  regla  para  las  canoae- 
sas  dispone  el  mismo  concilio  que  se  establezca  un  hospital 
cerca  del  monasterio  ;  y  que  dentro  del  mismo  haya  un  sitio 
destinado  para  recibir  á  las  mujeres  pobres.  De  esta  práctica 
resultó  que  muchos  siglos  después- se  veian  en  Varias  partos 
hospitales  junto  áia  iglesia  de  los  canónigos. 

Llegando  á  tiempos  mas  cercanos,  son  en  muy  crecido  nú- 
mero los  institutos  que  se  fundaron  con  objetos  de  beneficen- 
cia ;  siendo  de  admirar  la  fecundidad  con  que  brotaban  por 
donde  quiera  los  medios  de  socorrer  las  necesidades  que  se 
iban  ofreciendo  No  es  dado  calcular  á  punto  lijo  lo  que  hu- 
biera sucedido  sin  la  aparición  del  Protestantismo ;  pero  dis- 
curriendo por  analog  a  se  puede  conjeturar  que  si  el  desar- 
rollo de  la  civilización  europea  se  hubiese  llevado  á  su  eofe- 
plemento  bajo  el  principio  de  la  unidad  religiosa  ,  y  sin  las 
revoluciones  y  reacciones  incesantes  en  que  se  halló  sumida 
la  Europa,  merced  á  la  pretendida  reforma,  no  habria  dejado 
de  nacer  del  seno  de  la  religión  católica  algún  sistema  gene- 
ral de  beneficencia  q*e  organizado  en  una  grande  escala  y 
conforme  á  lo  que  han  ido  exigiendo  los  nuevos  progresos  de 
la  sociedad,  quizás  hubiera  prevenido  ó  remediado  esa  plaga 
del  pauperismo  que  es  el  cáncer  de  los  pueblos  modernos. 
¿Qué  no  podía  esperarse  de  los  esfuerzos  de  toda  la  inteligen- 
cia y  de  todos  los  recursos  de  Europa  ,  obrando  de  concierto 
para  lograr  este  objeto?  Desgraciadamente  se  rompió  la  mal- 
dad en  la  fe,  se  desconoció  la  autoridad  que  debia  ser  el  cen- 
tro en  adelante  como  lo  había  sido  hasta  allí;  y  desde  en-loo- 
ees  la  Europa  que  estaba  destinada  á  sor  en  breve  un  pueblo 
de  hermanos  se  convirtió  en  un  campo  de  batalla  don;,e  se 
pcW-con  inaudito  encarnizamiento.  El  rencor  engendrado 
por  la  diferencia  de  religión  no  permitió  que  se  aunasen  los 
esfuerzos  para  salir  al  paso  á  las  nuevas  complicaciones 
y  necesidades  que  iban  á  brotar  de  la  organización  social  y 
política  alcanzada  por  la  Europa  á  costa  de  los  trabajos  de 
tantos  siglos ;  en  lugar  de  esto  se  «aclimataron  entre  noso- 
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tros  las  disputes  rencorosas  ,  la  insurrección  y  la  guerra. 

Eé  menester  bq  ^olvidar,  que  con  el  cisma  de'  los  protestan- 
tes no  s«lo  se  ha  impedido  la  reunión  de  lodos  los  esfuerzos 
de  Europa  para  alcanzar  el  fin  indicado,  sino  que  se  ha  cau- 
sado además  otro  mal  muy  grave,  cual  es  que  el  Catolicismo 
no  ha  podido  obrar  de  una  manera  regular,  aun  en  los  paí- 
ses donde  se  ha  conservado  con  predominio ,  ó  principal  ó 
exclusivo.  Casi  siempre  ha  lenido  que  mantenerse  en  actitud 
de  defensa,  y  asi  se  ha  vislo  precisado  á  gastar  una  gran  par- 
lo de  sus  recursos  en  procurarse  medios  de  salvar  su  existen- 
cia propia.  Resulta  de  esto  ser  muy  probable  que  el  érden 
actual  de  cosas  en  Europa  es  del  todo  diferenie  del  que  hu- 
biera sido  en  la  suposición  contraria ,  y  que  tal  vez  en  este 
último  caso  no  hubiera  sido  necesario  fatigarse  en  esfuerzos 
impotentes  contra  un  mal  que,  según  lodas  lai apariencias,  si 
no  se  imaginan  otros  medios  que  los  conocidos  hasta  aquí , 
es  poco  menos  que  incurable. 

Se  me  dirá  que  en  tal  caso  la  Iglesia  hubiera  conservado 
una  autoridad  excesiva  sobre  todo  el  ramo  de  beneficencia  , 
lo  que  habría  sido  una  limitación  injusta  de  las  facultades 
del  poder  civil ;  pero  oslo  es  un  error.  Porque  es  falso  que  la 
Iglesia  pretendiese  nada  que  no  estuviese  muy  de  acuerdo 
con  lo  que  exige  el  mismo  carácter  de  protectora  de  todos  ios 
desgraciados  de  que  se  halla  tan  dignamente  revestida.  Ver- 
dad ps  que  en  ciertos  siglosapenas  se  oye  otra  voz ,  ni  se  ve 
otra  acción  que  la  suya  en  todo  lo  tocante  al  ramó  de  benefi- 
cencia ;  pero  es  menester  observar  que  en  aquellos  siglos  es- 
tábil muy  lejos  el  poder  civil  de  poseer  una  administración 
ordenada  y  vigorosa,  con  que  pudiese  auxiliar  como  corres- 
ponde á  la  Iglesia.  Tanto  dista  de  haber  mediado  en  esto  nin- 
guna ambición  por  parte  de  ella ,  que  antes  bien  llevada  por 
su  celo  sin  limites  liabia  cargado  sobre  sus  hombros  todo  el 
cuidado  asi  de  lo  espiritual  como  de  lo  temporal,  sin  reparar 
en  ninguna  clase  de  sacrificios  y  dispendios. 

Tres  siglos  han  pasado  desde  el  funesto  acontecimiento  que 
lamentamos,  y  la  Europa  que  durante  este  tiempo  ha  estado 
sujeta  en  Duena  parle  á  la  influencia  del  Protestantismo ,  no 
ha  dado  un  solo  paso  mas  alia  de  lo  que  estaba  y* hecho  an- 
tes de  aquella  ¿poca.  No  puedo  creer  que  si  estos  tres  siglos 
hubiesen  corrido  bajo  Uunfluencia  exclusiva  del  Catolicismo, 
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ao  hubiese  brotado  de  su  seno  alguna  invención  caritativa , 
que  hubiese  elevado  los  sistemas  de  beneficencia  á  toda  la  al- 
tura reclamada  por  la  complicación  de  los  nuevos  intereses. 
Echando  una  ojeada  sobre  los  varios  sistemas  que  fermentan 
cu  el  espíritu  de  ios  que  se  ocupan  de  esta  cuestión  gravísi- 
ma ,  figura  la  asociación  bajo  una  ú  otra  forma.  Cabalmente 
este  ha  sido  siempre  uno  de  los  principios  favoritos  del  Cato- 
licismo ,  el  cual  así  como  proclama  la  unidad  en  la  fe ,  asi 
proclama  también  la  unión  en  todo.  Pero  hay  la  diferencia , 
que  muchas  de  las  asociaciones  que  se  conciben  y  plantean 
no  son  mas  que  aglomeración  de  intereses,  faltándoles  la  unión 
de  voluntades,  la  unidad  de  fin,  circunstancias  que  no  se  en- 
cuentran* sino  por  medio  d  ¡  la  caridad  cristiana ;  y  no  obs- 
tante son  necesarias  estas  circunstancias  para  llevar  á  cabo 
las  grandes  obras  de  beneficencia,  si  en  ella  se  ha  de  encon- 
trar algo  mas  que  una  medida  de  administración  pública. 
Esta  administración  de  poco  sirve  cuando  no  es  vigorosa ;  y 
desgraciadamente ,  cuando  alcanza  este  vigor,  su  acción  se 
resiente  un  poco  de  kt  dureza  y  tirantez  de  los  resortes.  Por 
esto  se  necesita  la  caridad  cristiana  que  filtrándose  por  todas 
partes  á  manera  de  bálsamo,  suavice  lo  que  tenga  de  duro  la 
acción  del  hombre. 

¡  Ay  de  los  desgraciados  que  no  reciban  el  socorro  en  sus 
necesidades ,  sino  por  medio  de  la  administración  civil ,  sin 
intervención  de  la  caridad  cristiana!  En  las  relaciones  que  se 
darán  al  público  la  filantropía  exagerará  los  cuidados  que  pro- 
diga al  infortunio ,  pero  en  la  realidad  las  cosas  pasarán  de 
otra  manera.  El  amor  de  nuestros  hermanos ,  si  no  está  fun- 
dado en  principios  religiosos ,  es  tan  abundante  de  palabras 
como  escaso  de  obras.  La  vista  del  pobre ,  del  enfermo ,  del 
anciano  desvalido,  es  demasiado  desagradable  para  que  poda- 
mos suportarla  por  mucho  tiempo ,  cuando  no  nos  obligan  á 
ello  muy  poderosos  motivos.  ¿Cuánto  menos  se  puede  esperar 
que  los  cuidados  penosos,  humillantes,  de  todas  horas,  que 
reclama  el  socorro  de  esos  infelices ,  puedan  ser  sostenidas 
cual  conviene  por  un  vago  sentimiento  de  humanidad  ?  Nó , 
donde  falte  la  caridad  cristiana  podrá  haber  puntualidad, 
exactitud  ,  todo  lo  que  se  quiera  de  parte  de  los  asalariados 
para  servir,  si  el  establecimiento  está  sujeto  á  una  buena  ad- 
ministración ;  pero  faltará  una  cosa  que  con  nada  se  suple  f 
tomo  n,  7* 
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qnc  no  se  paga ,  el  amor.  Mas ,  se  nos  Aira1 ,  ¿  na  tenéis  fe  en 
la  filantropía?  Nú  :  porque  como  ha  dieho  Chateaubriand,  la 
filantropía  os  la  moneda  falsa  de  ta  caridad. 

Muy  razonable  ora  pues  que  la  Iglesia  tuviese  una  interven- 
ción directa  en  todos  los  ramos  de  beneficencia,  ¡mes  que  ella 
era  quien  debía  saber  mejor  que  nadie  el  modo  de  hacer  obrar 
la  caridad  cristiana,  aplicándola  a*  todo  linaje  de  necesidades 
y  miserias.  No  era  esto  satisfacer  la  ambición  ,  sino  dar  pá- 
bulo al  celo ;  no  era  reclamar  un  privilegio ,  sino  hacer  va- 
ler un  derecho.  Por  lo  demás ,  si  os  empeñareis  en  apellidar 
ambición  este  deseo  ,  al  menos  no  podréis  negarnos  que  es 
una  ambición  de  nueva  clase ,  una  ambición  bien  di¿ía  de 
gloria  y  prez,  la  de  redamar  el  privilegio  de  socorrer  y  con- 
solar el  infortunio  (8). 
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CAPÍTULO  XXXIV. 


La  cuestión  sobre  la  suavidad  de  costumbres,  tratada  en 
los  capítulos  anteriores,  me  condpe  naturalmente  á  otra 
liarlo  difícil  ya  de  suyo ,  y  que  además  lia  llegado  á  ser  en 
extremo  espinosa  a*  causa  de  las  muchas  preocupaciones  que 
la  rodean.  Hablo  de  la  tolerancia  en  materias  religiosas.  Para 
ciertos  hombres  la  palabra  Catolicismo  es  sinónima  de  into- 
lerancia ;  y  es  tal  el  embrollo  de  ideas  en  este  punto,  que  es 
tarca  trabajosa  el  empeño  do  aclarárselas.  Basta  pronunciar 
el  nombre  de  intolerancia ,  para  que  "el  ánimo  de  algunas 
personas  se  sienta  asaltado  de  toda  clase  cte  ideas  tétricas  y 
horrorosas.  La  legislación,  las  instituciones,  los  hombres  i'e 
las  tiempos  pasados,  todo  es  condenado  sin  apelación,  al  me- 
nor asomo  que  se  descubre  de  intolerancia.  Las  causas  que  á 
esto  contribuyen  son  vanas;  pero  si  se  quiere  señalar  la 
principal,  se  podría  repetir  la  profunda  sentencia  de  Catón, 
cuando  acusado  á  la  edad  de  86  años,  de  no  sé  qué  delitos 
tic  su  vida,  en  épocas  muy  anteriores,  dijo:  «Difícil  es  dar 
cuenta  de  la  propia  conducía  á  hombres  de  otro  si»lo  del  en 
que  uno  ha  vivido. »  * 

Cosas  hay ,  sobre  las  que  no  es  posible  formar  juicio  acer- 
tado, sin  poseer,  no  solo  el  conocimiento,  sino  un  sentimien- 
to vivo  de  la  época  en  que  se  realizaron.  ¿Y  cuántos  son  los 
hombres  capaces  de  llegar  á  este  punto?  pocos  son  los  que 
consiguen  poner  su  entendimiento  á  cubierto  del  influjo  de 
la  atmósfera  que  los  circunda;  pero  todavía  son  menos  los 
que  lo  alcanzan  con  respecto  al  corazón.  Cabalmente  el  siglo 
en  q«e  vivimos  es  el  reverso  de  los  siglos  de  la  intolerancia, 
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y  M  aquí  la  primen  dificultad  que  ocurre  en  la  discusión  de 
esta  clase  de  cuestiones. 

El  acaloramiento  y  la  mala  fe  de  algunos  que  las  exami- 
naron, han  tenido  también  no  escasa  parle  en  el  extravio  de 
la  opinión.  Nada  existe  en  el  mundo  que  no  pueda  desacre- 
ditarse si  no  se  mira  mas  que  por  un  lado;  porque  las  cosas 
miradas  asi,  son  falsas,  ó  en  otros  términos,  no  son  ellas 
mismas.  Todo  cuerpo  tiene  tres  dimensiones:  quien  no  atien- 
da mas  que  á  una,  no  se  forma  idea  del  cuerpo,  sino  de  una 
cantidad  que  es  muy  diferente  de  él.  Jomad  una  institución 
cualquiera,  la  mas  justa,  la  mas  útil  que  podáis  imaginar; 
proponeos  examinarla  bajo  el  aspecto  de  los  males  é  incon- 
venientes que  haya  acarreado,  cuidando  de  agruparen  pocas 
.páginas  lo  que  en  rcalida'd  está  desparramado  en  muchos  si- 
glos. Su  historia  resultará  repugnante,  negra,  digna  de  exe- 
cración. Dejad  que  un  amante  de  la  democracia  os  pmle  en 
breve  cuadro,  y  con  hechos  históricos,  los  males  é  inconve- 
nientes de  la  monarquía,  y  los  vicios  y  crímenes  de  los  mo- 
narcas; ¿qué  parece  entonces  la  monarquía?  Pero,  á  un 
amante  de  esta,  dejadle  que  á  su  vez  pueda  retrataros  tam- 
bién con  hechos  históricos,  la  democracia  y  los  demagogos; 
¿qué^ resulla  entonce»  la  democracia?  Reunid  en  un  cuadro 
los  males  acarreados  por  el  mucho  adelanto  de  los  pueblos; 
la  civilización  y  la  culturaos  parecerán  detestables.  Andando 
en  busca  de  hechos  en  los  fastos  del  espíritu  humano,  4se 
puede  hacer  de  la  historia  de  la  ciencia,  la  historia  de  la  lo- 
cura y  hasta  del  crimen.  Acumulando  los  accidentes  funestos 
ocasionados  por  los  profesores  del  arte  de  Lcurar ,  se  puede 
preseular  esta  profesión  benéfica,  eomo  la  carrera  del  homi- 
cidio. En  una  palabra;  todo  se  puede  falsear  procediendo  de 
esta  suerte.  Dios  misino  se  nos  ofrecerá  como  un  monstruo 
de  crueldad  y  tiranía,  si  haciendo  abstracción  de  su  bondad, 
de  su  sabiduría,  de  su  justicia,  no  atendemos á  otra  cosa 
que  á  los  males  que  presenciamos  en  un  mundo ,  creado  por 
su  poder,  y  sujeto  á  su  providencia. 

Apliquemos  estos  principios.  Si  dejando  á  parle  el  espíritu 
de  los  tiempos,  de  circunstancias  particulares  de  un  órden  de 
cosas  del  todo  diferente ,  se  nos  hace  la  historia  de  la  intole- 
rancia religiosa  de  los  católicos,  cuidando  de  que  los  rigores 
de  Fernando  é  Isabel ,  de  Felipe  II ,  de  la  reina  jfotría  de  lu- 
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glalerra,  de  Luis  XIV,  jr  tolo  lo  acontecido  en  el  espacio  de 
tres  siglos  se  vean  reducidos  en  pocas  páginas,  y  con  los  co- 
lores tan  recargados  como  posible  sea;  el  lector  que  recibe 
en  pocos  momentos  la  impresión  de  sucesos  que  se  anduvie- 
ron realizando  en  trescientos  años,  el  lector  que  viviendo  en 
una  sociedad  donde  las  cárceles  se  van  convirtiendo  en  casas 
dQ  recreo,  y  donde  es  vivamente  combatida  la  penado  muer- 
te, ve  delante  desús  ojos  tanto  lóbrego  calabozo,  aparatos 
de  tormento,  sambenitos  y  hogueras,  siente  latir  vivamente 
su  corazón é  llora  sobre  el  infortunio  de  los  desgraciados  que 
perecen,  y  se  indigna  contra  los  autores  de  lo  que  él  apelli- 
da horrendas  atrocidades.  Nada  se  le  ha  dicho  al  Cándido 
lector  de  los  principios  y  de  la  conducta  de  ios  .'protestantes 
e»  la  misaaa  época ,  nada  se  le  lia  recordado  de  la  crueldad 
de  Enrique  VIH ,  y  de  Isabel  de  Inglaterra,  y  así  todo  su  odio 
se  concentra  sobre  los  católicos,  y  se  acostumbra  á  mirar  el 
Catolicismo  como  una  religión  de  tiranía  y  de  sangre.  Pero  el 
juicio  que  de  ahí  se  forme,  ¿será  recto?  ¿será  un  fallo  dado 
con  pleno  conocimiento  de  causa?  Veamos  lo  que  haríamos 
al  encontrar  un  negro  cuadro,  tal  como  se  ha  indicado  mas 
arriba,  sobre  la  monarquía,  sobre  la  democracia,  sobre  ia 
civilización  ,  sobre  la  ciencia,  sobre  las  profesiones  mas  be- 
áticas. Lo  que  haríamos,  ó  al  menos  lo  que  ciertamente  de- 
biéramos hacer,  seria  extender  mas  allá  nuestra  vista,  vol- 
ver el  objeto  mirándole  en  sus  diferentes  caras,  atender  á 
los  bienes  después  de  habernos  hecho  cargo  de  los  males: 
disminuir  la  impresión  que  estos  nos  han  causado  y  conside- 
rarlos como  fueron  en  sí,  es  decir,  distribuidos  á  grandes 
distancias  en  el  curso  de  los  siglos;  en  una  palabra,  procu- 
raríamos ser  justos  tomando  en  nuestras  manos  la  balanza 
para  pesar  el  bien  y  el  mal,  para  compararlos,  como  debe 
hacerse  siempre  que  se  trate  de  apreciar  debidamente  las 
cosas  en  la  historia  de  la  humanidad.  Lo  propio  se  habría  de 
ejecutaren  el  ca>o  en  cuestión,  para  precaverse  contra  el 
error  á  que  conducen  las  falsas  relaciones,  y  la  exageración 
de  ciertos  hombres,  cuyo  objeto  evidente  ha  sido  falsear  los 
hechos,  no  presentándolos  sino  por  un  lado.  Ahora  no  exis- 
te la  Inquisición  y  por  cierto  que  no  hay  probabilidades  de 
que  se  restablezca:  no  existen  tampoco  las  leyes  severas  que 
sobre  este  particular  regían  en  otros  tiempos :  ó  están  abro- 
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godas-,  ó  lian  caído  en  desuso ;  y  |sí  nadie  puede  tener  un 
interés  en  que  se  los  mire  bajo  un  punto  de  vista  falso.  Con- 
cíbese que  para  alguaos  existiese  ese  interés,  mieatras  se 
trató  de  hacerles  la  guerra  con  la  mira  de  destruirlas;  pero 
una  vez  logrado  el  objeto ,  la  Inquisición  y  esas  leyes  son  un 
hecho  histórico  que  conviene  examinar  con  detenimiento  é 
imparcialidad. 

Aquí  hay  dos  cuestiones:  la  del  principio,  y  la  de  su  apli- 
cación; ó  bien  de  la  intolerancia ,  y  del  modo  de  ejercerla. 
Es  menester  no  confundir  estas  dos  cosas,  que  por  mas  en- 
lazadas que  se  hallen,  son  sin  embargo  muy  diferentes.  Em- 
pezaré por  examinar  la  primera. 

En  la  actualidad  se  proclama  como  un  principio  la  tole* 
rancia  universal,  y  se  condena  sin  rortriccion  todo  liaajcdc 
intolerancia.  ¿Quién  cuida  de  examinar,  el  verdadero  sentido 
deesas  palabras?  ¿Quién  analiza  á  la  luz  de  la  raaoa  las 
ideas  que  «acierran?  ¿Quién  para  aclararlas,  echa  mano  de 
la  historia  y  de  la  experiencia?  Muy  pocos.  Se  pronuncian 
inaquinalmente ,  sc-enipleaná  cada  paso  para  estab facer  pro- 
posiciones de  la  mayor  trascendencia ,  sin  recelo  siquieia  de 
que  en  ellas  se  envuelva  un  órden  de  ideas,  de  cuya  buena 
ó  mala  inteligencia  y  aplicación  está  pendiente  la  sociedad. 
Pocos  se  paran  en  que  hay  aquí  cuestiones  de  derecho  tan 
profundas  como  delicadas,  que  hay  una  gran  parle  de  la 
historia  <pie  según  como  se  resuelvan  los  problemas  sobre  la 
tolerancia ,  so  condena  todo  lo  pasado,  se  derriba  todo  lo 
presente,  y  no  se  deja,  para  edificar  en  el  porvenir,  masque 
un  movedizo  cimiento  de  arena.  Por  cierto  que  lo  mas  .cómo- 
do en  semejantes  casos,  es  recibir  y  emplear  las  palabras  ta- 
les como  circulan,  de  la  misma  suerte  que  se  toma  y  da  una 
moneda  corriente ,  sin  pararse  en  examinar  si  es  ó  no  de 
buena  ley.  Pero  lo  mas  cómodo  no  es  siempre  lo  mas  útil;  y 
así  como  en  tratándose  de  monedas  de  algún  valor  nos  to- 
mamos la  molestia  de  examinarlas  para  evitar  el  engaño,  es 
menester  observar  la  misma  conducta  con  respecto  á  pala- 
bras cuyo  significado  sea  moy  trascendental. 

Tolerancia:  ¿qué  significa  esa  palabra?  propiamente  ha- 
blando,  significa  el  sufrimiento  de  una  cosa  que  se  concep- 
túa mala,  pero  que  se  cree  conveniente  dejarla  sin  castigo. 
Asi  se  toleran  cierta  clase  de  escándalos,  se  toleran  las 
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mujeres  públicas ,  se  toleran  estos  ó  aquellos  abusos  ;  dé 
•  manera  que  la  idea  de  to'erancia  anda  siempre  acompaña- 
da de  la  idea  del  mal.  Tolerarlo  bueno ,  -tolerar  la  virtud, 
serian  expresiones  monstruosas.  Cuando  la  tolerancia  es  en 
el  órden  de  las  ideas,  supone  también  un  mal  del  enten- 
dimiento :  el  error.  Nadie  dirá  jarnos  <jue  tolera  la  verdad. 

En  contra  de  esto  último  puede  hacerse  una  observación 
fundada  en  el  uso  generalmente  introducido  de  decir:  to- 
lerar las  opiniones;  y  opinión  es  muy  diferente  de  error,  A 
primera  vista  la  dilicultad  parece  no  tener  solución ;  pero 
bien  mirada  la  cosa  es  muy  fácil  encontrársela .  Cuando  de- 
cimos que  toleramos  una  opinión ,  bablamos  siempre  de 
opinión  contraria  á  la  nuestra  En  este  caso,  la  opinión 
ajena  es  en  nuestro  juicio  un  error ;  pues  que  no  es  posi- 
ble que  tengamos  una  opinión  sobre  un  punto,  es  decir, 
que  pensemos  que  una  cosa  es  ó  no  es,  6  es  de  esta  ma- 
nera ó  de  la*'  otra ,  sin  que  al  propio  tiempo  juzguemos 
que  los  que  no  piensan  como  nosotros ,  yerran.  Si  nuestra 
opinión  no  pasa  de  tal ,  es  decir,  si  el  juicio ,  bien  que 
afianzado  en  razones  que  nos  parecen  buenas,  no  ha  lle- 
gado á  una  completa  seguridad,  entonces  nuestro  juicioso- 
bre  el  error  de  los  otros  será  también  una  mera  opinión; 
pero  si  llega  la  convicción  á  tal  punto  que  se  afirme  y 
consolide  del  todo,  esto  es,  si  llegamos  á  la  certeza,  en- 
tonces estaremos  también  ciertos  de  que  los  que  forman  un 
juicio  opuesto,  yerran.  De  donde  se-inficre  que  en  la  pa- 
labra tolerancia  referida  á  opiniones ,  se  envuelve  siempre 
la  significación  de  tolerancia  de  errores.  Quien  está  por 
el  si,  tiene  por  falso  el  nó\  y  quien  está  por  el  nó,  tiene  * 
por  falso  el  si.  Esto  no  es  mas  que  una  simple  aplicación 
de  aquel  famoso  principio  :  es  imposible  que  una  cosa  sea  y 
no  sea  al  mismo  tiempo. 

Pero  entonces,  se  me  dirá,  ¿qué  significamos  cuando  de- 
cimos respetar  las  opiniones?  ¿Se  sobrentenderá  también  que 
respetamos  errores?  Nú.  El  respetar  las  opiniones  puede  te- 
ner dos  sentidos  muy  razonables.  El  primero,  se  funda  en 
la  misma  flaqueza  de  convicción  de  la  persona  que- respe- 
la  ;  porque  cuando  sobre  un  punto  no  heaios  llegado  á  mas 
que  á  formar  opinión  ,  se  entiende  que  no  hemos  llegado 
á  certeza;  y  por  tantc,  en  nuestra  mente  hay  el  conoci- 
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miento  de  que  existen  razones  por  la  parte  opuesta.  Bajo 
este  concepto  podemos  muy  bien  decir  que  respetamos  la 
epinion  ajena ;  con  lo  que  expresamos  la  convicción  de 
que  podemos  engañarnos ,  y  de  que  quizás  no  está  la  ver- 
dad de  nuestra  parte.  Segundo:  respetar  las  opiniones  sig- 
nitica  á  veces  respetar  las  persona*  que  las  profesan ,  res- 
petar su  buena  fe,  respetar  sus  intenciones.  Asi  se  dice  á 
veces  respetar  las  preocupaciones,  y  claro  es  que  no  se  ha- 
bla entonces  de  un  verdadero  respeto  queá  ellas  se  profese. 

De  donde  se  ve  ,  que  la  expresión  respetar  las  opiniones  aje- 
nas ,  tiene  significado  muy  diferente ,  según  que  la  persona 
que  litó  respeta  tiene  ó  nó  convicciones  ciertas  en  sentido  con- 
trario. 

Comprenderemos  mejor  lo  que  es  la  tolerancia ,  cuál  su 
origen  y  cuáles  sus  efectos ,  si  antes  de  examinarla  en  la  so- 
ciedad ,  la  analizamos  de  suerte  que  el  objeto  de  nuestra  ob- 
servación se  reduzca  á  su  elemento  mas  simple 4  la  tolerancia 
considerada  en  el  individuo.  Se  llama  tolerante  un  individuo, 
cuando  está  babitualmente  en  tal  disposición  de  ánimo" que 
soporta  sin  enojarse  ni  alterarse  las  opiniones  contraria»  á 
la  suya.  Esta  tolerancia  tendrá  distintos  nombres,  según  las 
diferentes  materias  sobre  que  verse.  En  materias  religiosas  la 
tolerancia  así  como  la  intolerancia ,  pueden  encontrarse  en 
quien  tenga  religión  y  en  quien  no  la  tenga ;  de  suerte  que 
ni  una  ni  otra  de  estas  dos  últimas  situaciones  envuelve  por 
necesidad  el  ser  tolerante  ni  intolerante.  Algunos  se  imagi- 
nan que  la  tolerancia  es  propia  de  los  incrédulos  y  la  intole- 
rancia de  los  hombres  religiosos ;  pero  esto  es  un  error : 
¿quién  mas  tolerante  que  san  Francisco  de  Sales?  ¿  y  quién 
mas  intolerante  que  Voltaire  ? 

La  tolerancia  en  un  hombre  religioso ,  aquella  tolerancia 
que  no  dimana  de  la  flojedad  en  las  creencia* ,  y  que  se  en- 
laza muy  bien  con  un  ardiente  celo  por  la  conservación  y  la 
propagación  de  la  fe ,  nace  de  dos  principios :  la  caridad,  y 
la  humanidad.  La  caridad  ,  que  nos  hace  amará  todos  Jos 
hombres ,  aun  á  nuestros  mayores  enemigos,  que  nos  inspira 
la  compasión  de  sus  faltas  y  errores,  que  nos  obliga á  mirar- 
los como  hermanos ,  y  á  emplear  los  medios  que  estén  ep 
nuestro  alcance  para  sacarlos  de  su  mal  estado ,  sin  que  nos 
sea  hato  considerarlos  privados  de  esperanza  de  salvación, 
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mientras  Viren  sobre  la  tierra.  Rousseau  ha  dicho  que  «  te 
imposible  vivir  en  paz  con  genios  á  quienes  se  cree  conde- 
nadas ;  »  nosotros  no  creemos  ni  podemos  creer  condenado  á 
nadie,  mientras  vive ;  pues  que  por  grande  que  sea  su  ini- 
quidad, todavía  son  mayores  la  misericordia  de  Dios,  y  el 
precio  de  la  sangre  de  Jesucristo;  y  tan  lejos  atamos  de  pen- 
sar lo  que  dice  el  filósofo  de  Ginebra  que  «  amar  á  esos  tales 
seria  aborrecer  á  Dios  » ,  que  antes  bien  dejaría  de  pertene- 
cer á  nuestra  creencia  quien  sostuviese  semejante  doctrina. 

'  La  humildad  cristiana  es  la  otra  fuente  de  la  tolerancia; 
la  humildad  que  nos  inspira  un  profundo  conocimiento  de 
nuestra  flaqueza,  que  nos  hace  mirar  cuanto  tenemos  como 
venido  de  Dios,  que  no  nos  deja  ver  nuestras  ventajas  sobre 
nuestros  prójimos  sino  como  mayores  títulos  de  agradecimien- 
to á  la  liberal  mano  de  la  Providencia ;  la  humildad  que  no 
limitándose  á  la  esfera  individual  sino  abrazando  la  humani- 
dad entera  ,  nos  hace  considerar  como  iniembros  de  la  gran 
familia  del  linaje  humano ,  caído  de  su  primitiva  dignidad 
por  el  pecado  del  primer  padre ,  «on  malas  inclinaciones  en 
el  corazón ,  con  tinieblas  en  el  entendimiento ,  y  por  consi- 
guiente digno  de  lástima  é  ind  lgencia  en  sus  faltas  y  extra- 
víos ;  esa  virtud  sublime  en  s»u  mismo  anonadamiento ,  y  que 
como  ha  dicho  admirablemente  Santa  Teresa ,  agrada  tanto  á 
Dios ,  porque  la  humildad  es  h  verdad,  esa  virtud  nos  hace  in- 
dulgentes con  todo  el  mundo ,  porque  no  nos  deja  olvidar  un 
momento  que  nosotros,  mas  tal  vez^ue  nadie,  necesitemos 
también  de  indulgencia. 

No  bastará  din  embargo  para  que  un  hombre  religioso  sea 
tolerante  en  toda  la  extensión  de  la  palabra ,  el  que  sea  cari- 
tativo y  humilde :  k  experiencia  nos  lo  enseña  así  y  la  razón 
nos  indica  las  causas.  Con  la  mira  óe  aclarar  perfectamente 
un  punto  cuya  mala  inteligencia  embrorla  casi  siempre  esta 
clase  de  cuestiones ,  presentaré  un  paralelo  de  dos  hombres 
Religiosos  cuyos  principios  serán  los  mismos ,  per*  cuya  con- 
¡dueta  será  muy  diferente.  Supónganse  dos  sacerdotes  ,  am- 
bos distinguidos  en  ciencia  y  eminentes  en  virtud ;  pero  de 

•  manera  que  el  uno  haya  pasado  su  vida  en  el  retiro,  rodeado 
de  personas  piadosas ,  y  no  tratando  sino  con  católicos,  mien- 
tras el  otro  empleado  en  misiones  en  diferentes  países  donde 
se  hallan  establecidas  diversas  religiones,  se  ha  visto  precisa- 
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do  á  conversa»  con  hombres  de  distintas  creewHas  ,  á  .vivir 
entre  ellcs .  y  á  sufrir  el  al^n»  de  uoa  religión  falsa  levanta- 
do á  poca  distancia  del  de  la  religión  verdadera.  Los  princi- 
pios de  la  caridad  cristiana  seián  los  mismos  en  ambos  ,  uno 
y  otro  mirarán  como  un  don  de  Dios  la  fe  que  recibieron  y 
conservan  ;  poro  á  pesar  de  todo  esto ,  su  conducta  será  muy 
diferente ,  si  so  encuentran  con  un  hombre  ,  que  ó  tenga  otras 
creencias  ó  no  profese  ninguna.  El  primero,  que  jamás  lia 
tralado  sino  con  fieles ,  que  siempre  ha  oido  hablar  con  res- 
peto  de  la  religión  ,  se  estremecerá ,  se-indignará ,  á  la  pri-  * 
inora  palabra  que  oiga  contra  la  fe  ó  las  ceremonias  de  la 
Iglesia  ;  siéndole  poco  menos  que  imposible  sostener  con  se- 
renidad la  conversación  ó  la  disputa  que  sobre  la  materia  se 
entable;  mientras  el  segundo ,  acostumbrado  á  oir  cosas  se 
m  jantes ,  á  ver  contrariada  su  creencia,  á  discutir  con  hom- 
bres que  la  tenían  diferente ,  se  mantendrá  sosegado  y  cal- 
moso, entrando  reposadamente  €n  la  cuestión  si  necesario 
fuere ,  ó  esquivándola  hábitmenJe  si  así  lo  dictare  la  pruden- 
cia. ¿  De  dónde  esta  variedad  ?  No  es  difícil  conocerlo :  es  que 
este  último  con  el  trato ,  la  experiencia  ,  las  contradicciones, 
ha  llegado  á  poseer  un  conocimiento  claro  de  la  verdadera 
situación  del  mundo,  se  ha  hecho  cargo  de  la  funesta  com- 
binación de  circunstancias  que  kan  conducido  ó  mantienen 
á  muchos  desgraciados  en  el  error,  sabe  en  cierto  modo  co- 
locarse en  el  lugar  en  que  ellos  se  encuentran,  y  asi  siente 
con  mas  viveza  el  beneficio  que  ¿I  debe  á  la  Providencia,  y 
es  para  con  los  otros  mas  benigno  é  indulgirte.  Enhorabuena 
que  el  otro  sea  tan  virtuoso,  tan  caritativa,  tan  humilde 
<;uanto  se  quiera ;  pero  ¿  cómo  se  puede  exigir  de  él  que  no 
se  conmueva  profundamente  ,  que  no  daje  traslucir  las  seña- 
les de  su  indignación  ,«6uando  oye  negar  por  la  primera  vez, 
lo  que  él  ha  creído  siempre  con  la  fe  mas  viva,  sin  que  haya 
encontrado  otra  oposición  (fue  los  argumentos  propuestos  en 
algunos  libros  ?  No  leialtaba  por  cierto  la  noticia  de  la  e*isr 
tencia  de  herejes  é  incrédulos,  pero  lc*faltaba  el  haberse  eí 
contrado  con  ellos  á  menudo,  el  haber  oido  la  exposición  de 
cien  sistemas  diferentes  ,  el  haber  visto  extraviadas  personas 
de  distintas  clases,  de  diversas  índoles  ,  de  variada  disposición 
de  ánimo ;  la  susceptibilidad  de  su  espirito  *  como  que  nun- 
ca bahía  sufrido ,  no  Imbia  podido  embotarse  ;  y  así  con  las 
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mismas  virtMcs  ,  y  si  se  quiere  con  los  mismos  conocimien- 
tos que  el  otro ,  no  habia  alcanzado  aquella  viveza  por  decir- 
lo asi  ,  con  que  un  entendimiento  claro ,  y  además  ejercitado 
fcon  la  práctica ,  entra  en  el  espíritu  de  aquellos  con  quienes 
habla,  y  ve  las  razones  ó  los  molivos  ó  las  pasiones  que  los 
ciegan  para  que  no  lleguen  al  conocimienlo  de  la  verdad. 

Por  donde  se  echa  de  ver ,  que  la  tolerancia  en  un  indivi- 
duo que  tenga  religión  ,  supone  cierta  blandura  de  ánimo,  que 
nacida  del  trato  y  de  los  hábitos  que  este  engendra ,  se  her- 
mana no  obstante  con  las  convicciones  religiosas  mas  pro- 
fundas ,  y  con  el  celo  mas  puro  y  ardiente  por  la  propagación 
de  la  verdad.  En  lo  moral  como  en  lo  físico,  el  roce  atina,  el 
uso  gasta  ,  y  no  es  posible  que  nada  se  sostenga  por  largo 
tiempo  en  actitud  violenta.  El  hombre  se  indignará  una  ,  dos, 
cien  veces  al  oir  que  se  impugna  su  manera  de  pensar;  pero 
no  es  posible  que  continúe  indignándose  siempre  ;  y  asi  al  ca- 
bo vendrá  á  resignarse  A  la  oposición,  se  acostumbrará  á  su- 
frirla con  templanza  ,  y  por  mas  sagradas  que  conceptúe  sus  • 
creencias,  secontentaiácon  defenderlas  y  propagarías  cuan- 
do le  sea  posible ,  y  cuando  nó  ,  tratará  de  guardarlas  en  el 
fondo  de  su  alma  como  un  precioso  depósito ,  procurando 
preservarlas  del  viento  di^pador  que  oye  soplar  en  sus  alre- 
dedores. 

La  tolerancia  pues  no  supone  en  el  individuo  nuevos  prin- 
cipios ,  sino  mas  bien  una  calidad  adquirida  con  la  práctica, 
una  disposición  de  ánimo  que  se  va  adquiriendo  insensible- 
mente, un  hábito  desufrir  formado  con  la  repetición  del  su- 
frimiento. 

Pasando  uhora  á  considerar  la  tolerancia  en  el  hombre  no 
religioso  ,  observaremos  que  este  puede  serlo  de  dos  mane- 
ras. Los  hay  que  no  sok)  no  tienen  religión  ,  sino  que  le  pro- 
fesan odio,  ora  por  un  funesto  extravío  de  ideas,  ora  por  mi- 
rarla como  un  obstáculo  á  sus  pasiones  ó  á  sus  particula- 
res designios.  Estos  soa  en  extremo  intolerantes :  y  su  in- 
tolerancia es  la  peor  ,  porque  no  va  acompañada  de  ningún 
principio  moral  que  pueda  enfienarla.  El  hombre  en  seme- 
jantes circunstancias  siéntese  por  decirlo  así  en  guerra  con- 
sigo mismo ,  y  con  el  linaje  humano ;  consigo  mismo ,  por- 
que ^iene  que  sofocar  los  gritos  de  su  conciencia  propia  ;  con 
el  linaje  humano ,  que  protesta  contra  ía  doctrina  insensata 
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empeñado  en  desterrar  de  la  tierra  el  culto  decios.  Par  esta 
causa  se  encuentra  en  los  hombres  de  esta  clase  un  fondo  ex- 
cesivo de  rencor  y  despecho,  por  esto  sus  palabras  destilan 
hiél ,  por  esto  echan  mano  de  la  burla ,  del  insulto ,  de-  la 
calumnia. 

Hay  empero  otra  clase  de  hombres ,  que  si  bien  carecen  de 
religión  ,  no  tienen  en  contra  de  ella  una  opinión  determina- 
da ;  viven  en  una  especie  de  escepticismo ,  á  que  han  sido 
conducidos  ó  por  la  lectura  de  malos  libros ,  ó  por  reflexio- 
nes de  una  filosofía  superficial  y  ligera ;  no  están  adheridos 
á  la  religión ,  pero  tampoco  están  enemistados  con  ella.  Mu- 
chos conocen  su  alta  importancia  para  el  bien  de  la  sociedad; 
y  aun  algunos  abrigan  cierto  deseo  de  volverá  poseerla :  allá 
en  momentos  de  recogimiento  y  meditación  recuerdan  con 
gusto  los  días  en  que  ofrecían  á  Dios  un  entendimiento  fiel  y 
un  corazón  puro ,  y  al  ver  como  se  precipitan  los  momentos 
de  la  vida ,  quizás  conservan  aun  la  vaga  esperanza  de  recon- 
ciliarse con  el  Dios  de  sus  padres ,  antes  de  bajar  al  sepulcro. 
Estos  hombres  son  tolerantes :  pero  si  bien  se  mira,  la  tole- 
rancia no  es  en  ellos  ni  un  principio,  ni  una  virtud ;  es  una 
simple  necesidad  que  resulta  de  su  posición.  Mal  puede  in- 
dignarse contra  las  doctrinas  aje* as  quien  no  tiene  ninguna, 
y  por  tanto  no  encuentra  oposición  en  ninguna  ;  mal  puede 
indignarse  contra  la  religión  quien  la  considera  como  una 
cosa  necesaria  al  bienestar  de  la  sociedad  ;  mal  puede  abri- 
gar contra  ella  rencorosos  sentimientos  quien  la  echa  me- 
nos en  el  fondo  de  su  alma,  quien  la  mira  tal  vez  como 
un  rayo  de  esperanza  al  fijar  sus  ojos  en  un  pavoroso  porve- 
nir. La  tolerancia  en  tal  caso ,  nada  lien*,  de  extraño ,  es  na- 
tural ,  necesaria ;  y  lo  que  fuera  inconcebible,  lo  que  fuera 
extravagante ,  y  que  indicaría  un  mal  corazón ,  seria  la  in- 
tolerancia. 

Elevando  del  individuo  á  la  sociedad  las  consideraciones 
que  se  acaban  de  presentar,  debe  observarse  que  la  toleran* 
cia  así  como  la  intoleiancia  ,  puede  mirarse ,  ó  en  el  gobier- 
no ó  en  la  sociedad:  porque  sucede  á  veces  que  no  andan 
acordes ,  y  que  mientras  el  gobierno  sostiene  un  principio, 
predomina  en  la  sociedad  otro  directamente  opuesto.  Como  el 
gobierno  está  formado  de  un  corto  número  de  individuas,  es 
aplicable  á  él  todo  cuanto  se  ha  dicho  de  la  tolerancia  con- 
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siderada  en  la  esfera  puramente  individual ;  bien  que  debe 
tenerse  en  cuenta  que  los  hombres  colocados  en  el  gobierno, 
no  pueden  abandonarse  «n  tasa'  al  impulso  de  sos  opiniones 
y  sentimientos ,  y  á  meando  se  ven  precisados  á  sacrificarlos 
en  las  aras  de  la  opinión  púMtea.  Por  algún  tiempo ,  y  favo- 
recidos por  circunstancias  excepcionales ,  podran  contrariar- 
la ó  falsearla;  pero  hien  pronto  la  faerza  de  las  cosas  les  sale 
al  paso  obligándolos  á  cambiar  de  rumbo. 

Limitándonos  pues  á  considerar  la  tolerancia  en  la  sociedad, 
pues  que  al  fin  ,  tarde  ó  temprano ,  el  gobierno  llega  á  ser 
la  expresión  de  las  ideas  y  sentimientos  de  esta misma  socie- 
dad ,  podemos  notar  que  sigue  los  mismos  trámites  que  en  el 
individué.  No  es  efecto  de  un  principio ,  sino  de  un  hábito. 
Cuando  en  una  misma  sociedad  viven  por  largo  tiempo  hom- 
bres de  diferentes  creencias  religiosas,  ai  fin  llegan  á  sufrir- 
se unos  á  otros ,  á  tolerarse,  porque  á  esto  los  eonduce  el 
cansancio  de  repelidos  choques,  y  el  deseo  de  un  tenor  de  vi- 
da mas  tranquilo  y  apacible;  pero  en  el  comienzo  de  esta  dis- 
cordancia 4c  creencias  ,  cuando  se  encuentran  cara  á  cara 
por  primera  vez  ios  hombres  que  las  tienen  distintas ,  el  cho- 
que mas  ó  menos  rudo  es  siempre  inevitable.  Las  causas  de 
esto  se  encuentran  eu  ia  misma  naturaleza  del  hombre ,  y 
vano  es  luchar  contra  ella.  > 

Algunos  filósofos  modernos  han  creído  que  k  sociedad  ac- 
tual les  es  deudora  del  espíritu  de  tolerancia  que  en  ellajio- 
mina ;  pero  no  han  advertido  que  esa  tolerancia  es  mas  bien 
un  hecho  que  se  lia  consumado  lentamente  por  la  fuerza  mis- 
ma de  las  cosas  ,  que  el  fruto  de  la  doctrina  por  ellos  predi- 
cada. En  efecto :  ¿  qué  es  lo  que  han  dicho  de  nuevo  ?  Han 
recomendado  la  fraternidad  universal ;  pero  esta  fraternidad^ 
es  una  de  las  doctrinas  del  cristianismo.  Han  exhortado  á  vi- 
vir en  paz  á  los  hombres  de  todas  religiones ;  pero  antes  que 
ellos  empezasen  á  decírselo ,  los  hombres  comenzaban  ya  á 
tomar  este  partido  en  muchos  países  de  Europa  ,  pues  que 
desgraciadamente  eran  tantas  y  tan  diferentes  las  religiones, 
que  ya  no  era  posible  que  ninguna  alcanzase  un  predominio 
exclusivo.  Tienen  ,  es  verdad  ,  ciertos  filósofos  incrédulos  un 
triste  título  á  sus  pretensiones  sobre  la  extensión  de  la  tole- 
rancia ,  y  es ,  que  habiendo  llegado  á  sembrar  la  increduli- 
dad y  el  escepticismo,  han  generalizado ,  asi  en  los  gobiernos 
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como  en  los  pueblos,  aquella  falsa  tolerancia  ,  que  no  es  nin- 
guna virtud ,  sino  la  indiferencia  por  todas  las  religiones. 

Y  en  verdad  ;  ¿  por  qué  es  tan  general  la  tolerancia  en  nues- 
tro siglo?  ó  mejor  diremos  ¿en  qué  consiste  esta  tolerancia? 
Observadla  bien  ,  y  veréis  que  no  es  mas  que  el  resultado  de 
una  situación  social,  en  un  todo  conforme  á  la  descrita  mas 
arriba  con  respecto  al  individuo,  que  carece  de  creencias,  pe- 
ro qüc  no  las  rechaza  .porque  las  considera  como  muy  útiles 
al  bien  público ,  y  basta  alimenta  una  vaga  esperanza  de  vol- 
ver á  ellas  algún  dia.  En  lo  que  hay  en  esto  de  bueno  nin- 
guna parle  han  tenido  los  íilósofos  incrédulos,  es  mas  bien  una 
protesta  contra  ellos;  que  ellos  mientras  eran  impotentes  pa- 
ra apoderarse  del  mando  ,  prodigaban  la  calumnia  y  el  .sar- 
casmo á  todo  lo  mas  sagrado  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tier- 
ra ,  y  asi  que  pudieron  levantarse  al  poder  derribaron  con  fu- 
ror indecible  todo  lo  existente,  é  hicieron  perecer  millones 
do  victimas  en  el  destierro  y  en  los  cadalsos. 

La  mulLtud  de  religiones ,  la  incredulidad,  el  indiferentis- 
mo ,  la  suavidad  de  < stumbres  ,  el  cansancio  dejado  por  las 
guerras,  la  organización  industrial  y  mercantil  que  han  ido 
adquiriendo  las  sociedades,  la  mayor  comunicación  de  tai 
perdonas  por  medio  de  los  viajes ,  y  la  de  las  ideas  por  Ka 
prensa  ,  lié  aquí  las  causas  que  han  producido  en  Europa  esa 
tolerancia  universal  que  lo  ha  ido  invadiendo  todo ,  estable- 
ciéndose de  hecho  donde  no  ha  podido  establecerse  de  dere- 
cho. Esas  causas  ,  como  es  fácil  de  notar  ,  son  de  diferentes 
órdenes;  ninguna  doctrina  puede  pretender  en  ellas  una  par- 
te exclusiva  :  son  un  resultado  de  mil  influencias  diversas  que 
han  obrado  simultáneamente  en  el  desarrollo  de  la  civiliza- 
ción. 
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CAPITULO  XXXV. 

- 

» 


En  el  sigla  anterior  se  declamó  macho  contra  la  intoleran- 
cia ;  pero  una  filosofía  menos  ligera  que  laentomps  domi- 
namos .  hubiera  reflexionado  algo  mas  sobre  un  hecho  que 
sea  cual  fuere  el  juicio  que  de  é\  se  forme,  no  puede  sin  em- 
bargo negarse  haber  sido  general  A  todos  los  países  y  á  todos 
los  tiempos.  En  Grecia  Sócrates  muere  bebiendo  la  cicuta : 
Roma  cuya  tolerancia  se  ha  encomiado,  no  tolera  sino  aque- 
llos dioses  ostra ngeros  que  lo  son  solo  por  nombre,  pues  que 
formando  parte  de  aquella  especie  de  panteísmo  que  era  el 
fondo  de  su  religión  ,  solo  necesitan  para  ser  declarados  dio- 
ses de  Rema ,  una  mera  formalidad :  que  se  les  libre  por  de- 
cirlo así  el  titulo  de  ciudadanos.  Pero  no  consiente  los  dioses 
de  los  egipcios,  ni  tampoco  la  religión  de  los  judíos  ni  denlos 
cristianos ,  de  quienes  tenia  ideas  muy  equivocadas  en  ver- 
dad ,  pero  bastantes  para  entender  que  esas  religiones  eran 
muy  diferentes  de  la  suya.  La  historia  de  los  emperadores 
geirtiles  es  la  historia  de  la  persecución  de  hi  Iglesia  ;  y  así 
que  los  emperadores  se  hicieron  cristianes ,  empieza  una  le- 
gislación penal  corrtra  los  que  siguen  una  religión  diferente 
de  la  que  domina  en  el  estado.  En  los  siglos  posteriores  la 
intolerancia  continuó  en  diferentes  formas,  y  también  ha  con- 
tinuado hasta  nosotros,  que  no  estamos  de  ella  tan  libres  co- 
mo se  quisiera  hacernos  creer.  La  emancipación  de  los  católi- 
cos en  Inglaterra  es  de  fecha  muy  reciente;  las  ruidosas  des- 
avenencias del  gobierno  de  Prusia  con  el  Sumo  Pontífice  por 
causa  de  las  arbitrariedades  de  aquel  con  respecto  á  la  reli- 
gión católica ,  son  de  ayer ;  la  cuestión  de  Argovia  en  Suiza 
está  pendiente  aun ;  y  la  persecución  del  gobierno  ruso  contra 
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el  Catolicismo  sigue  tan  escandalosa  como  mracav  Esto  en 
cuanto  á  los  hombres  de  las  sectas  disidí  tes;  pues  por  lo  que 
toca  á  la  tolerancia  de  los  humanos  filósofos  del  siglo  xvm , 
menester  es  confesar  que  hubiera  sido  muy  amable,  á  no  re- 
cibir su  digna  sanción  de  la  mano  de  Robespierre. 

Todo  gol  ierno  que  profesa  una  religión  es  mas  ó  menos 
intolerante  con  las  otras :  y  esta  intolerancia  solo  disminu- 
ye ó  cesa ,  cuando  los  que  profesan  la  religión  odiada  se 
hacen  temer  por  ser  muy  fuertes,  ó  despreciar  por  muy  dé- 
biles. Aplicad  á  todos  los  tiempos  y  países  la  regla  que  se 
acaba  de  establecer ;  por  todas  partes  la  encontraréis  exac- 
ta;  es  un  compendio  de  la  historia  de  los  gobiernos  con 
respecto  á  las  religiones.  El  gobierno  inglés  ha  sido  siem- 
pre intolerante  con  los  católicos,  y  continuará  siéndolo  mas 
ó  menos  según  las  circunstancias ;  los  gobiernos  de  prusia 
y  de  Rusia  seguirán  como  hasta  aquí ,  bien  que  con  las  . 
modificaciones  que  exigirá  la  variedad  de  los  tiempos;  f&L 
como  en  los  países  donde  predomine  el  principio  católico 
se  pondrán  trabas  mas  ó  meaos  fuertes  al  ejercicio  del  cu*- 
to  protestante.  Se  me  citará  como  prueba  de  lo  contrario 
el  ejemplo  de  la  Francia ,  donde  á  pesar  de  ser  el  Catoli- 
cismo la  religión  de  la  inmensa  mayoría  son  tolerados  los 
demás  cultos  sin  que  se  trasluzca  la  menor  seíüal  de  repri- 
.  mirlos  ni  molestarlos.  Esto  se  atribuirá  quizás  al 1  espíritu 
púMtco ;  pero  yo  creo  que  dimana  del  estado  de  aquella 
sociedad,  en  la  cual  ha  dejado  proíundas  huellas  la  filoso- 
fía del  siglo  pasado,  y  también  de  <que  en  las  regiones  del 
poder  de  aquel  país  no  prevalece  ningún  principio  fijo  ;  no 
siendo  mas  toda  su  política  interior  y  exterior  qiie  una  conti- 
nua transacción  para  salir  del  paso  del  mejor  modo  que  se 
pueda.  Esto  dicen  los  hechos,  esto  expresa**  las  bien  conoci- 
das opiniones  del  reducido  número  de  hombres ,  que  de 
algunos  años  á  esta  parte  disponen  de  los  destinos  de  la 
Francia. 

Se  ba  preteudido  establecer  coihq  un  principio  la  toleran- 
cia universal  negando  á  ios  gobiernos  el  derecho  de  violen \pr 
las  conciencias  en  materias  religiosas ;  «n  embargo,  y  á  pe- 
sar de  cuanto  se  ha  dicho,  los  filósofos  oo  han  podido  poner 
su  aserción  bien  en  claro ;  y  mucho  menos  hacerla  adoptar 
generalmente  como  sistema  de  gobierno.  Para  demostrar  que 
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la  cosa  no  es  tan  sencilla  como  se  ha  queridto  sflponer,  me 
han  de  permitir  esos  pretendidos  filósofos  que  les  dirija  afga- 
nas preguntas. 

Si  viene  á  establecerse  en  vuestro  país  una  religión  cuyo 
culto  demande  sacrificios  humanos  ,  ¿  la  toleraréis  ?  =  Nó.  = 
Y  por  qué  ?  =■  Porque  no  podemos  tolerar  un  crimen  seme- 
jante. =  Pero  entonces  seréis  intolerantes,  violentaréis  las 
conciencias  ajenas,  prohibiendo  como  un  crimen  loque  á  los 
ojos  de  esos  hombres  es  un  obsequio  á  la  Divinidad.  Así  lo 
pensaron  muchos  pueblos  antiguos  ,  así  lo  piensan  todavía 
algunos  en  nuestros  tiempos ;  ¿  con  qué  dereého ,  pues ,  que- 
réis que  vuestra  conciencia  prevalezca  sobre  la  suya?==No 
importa,  seremos  intolerantes,  pero  nuestra  intolerancia  será 
en  pro  de  la  humanidad.  =  Aplaudo  vuestra  conducta ;  pero 
no  podréis  negarme  que  se  ha  ofrecido  un  caso  en  que  la  in- 
tolerancia de  una  religión  os  ha  parecido  un  derecho  y  un 
deber. 

Pero  si  proscribís  el  ejercicio  de  ese  culto  atroz ,  al  menos 
permitiréis  enseñar  la  doctrina  donde  se  encarezca  como  san- 
ta y  saludable  la  práctica  de  los  sacrificios  humanos?  =  Nó , 
porque  esto  equivaldría  á  permitir  la  enseñanza  del  asesina- 
to. =  Enhorabuena ;  pero  reconoced  al  mismo  tiempo  que  se 
os  ha  presentado  una  doctrina  *  con  la  cual  os  habéis  creído 
con  derecho  y  obligación  de  ser  intolerantes. 

Prosigamos  la  tarea  comenzada.  Vosotros  no  ignoráis  por 
cierto  los  sacrificios  ofrecidos  en  la  antigüedad  á  ía  diosa  del 
amor,  y  el  nefando  culto  que  se  le  tributaba  en  los  templos 
de  Babilonia  y  Corinto;  si  un  culto  semejante  renaciese  entre 
vosotros  ¿le  toleraríais ?  =  Nó,  por  contrario  á  las  sagradas 
leyes  del  pudor.  =  ¿  Toleraríais  que  se  enseñara  al  menos  la 
doctrina  que  le  apoyase  ?  =  Nó ,  por  la  misma  razón.  —  En- 
tonces encontramos  otro  caso  en  que  os  creéis  con  derecho  y 
obligación  de  ser  intolerantes,  de  violentar  la  conciencia  aje- 
na ,  y  no  podéis  alegar  otra  razón,  sino  que  á  esto  os  obliga 
vuestra  conciencia  propia. 

Todavía  mas :  supongamos  que  con  la  lectura  de  la  Biblia 
vuelven  á  calentarse  algunas  cabezas,  y  tratan  de  fundar  un 
nuevo  cristianismo  á  imitación  del  de  Matías  Harlem  ó  Juan 
de  Leyde ,  que  empiezan  los  sectarios  á  difundir  sus  doctri- 
nas, á  reunir  conciliábulos,  y  que  con  sus  peroratas  fanáticas 
tomo  u.  8 
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arrastran  una  parte  del  pueblo;  ¿toleraréis  esa  nueva  reli- 
gión ?  =  Nó ,  porque  esos  hombres  podrían  renovar  en  nues- 
tros tiempos  las  sangrientas  escenas  de  Alemania  en  el  si- 
glo xvi ,  cuando  en  nombre  de  Dios ,  y  para  cumplir  según 
decían  las  órdenes  del  Altísimo,  los  anabaptistas  atacaban  la 
propiedad ,  destruian  todo  poder  existente  ,  y  sembraban  por 
todas  parles  la  disolución  y  el  exterminio. —  Obraréis  con 
tanta  justicia  como  prudencia,  pero  al  fin  tampoco  podéis  ne- 
gar que  ejerceréis  un  acto  de  intolerancia.  ¿Qué  se  ha  hecho 
pues  de  la  tolerancia  universal ,  de  ese  principio  tan  claro , 
tan  cierto ,  si  arcada  paso  os  encontráis  vosotros  mismos  con 
la  necesidad  de  restringirle,  mejor  diré,  de  arrumbarle  y  de 
obrar  en  sentido  diametral  mente  opuesto?  Diréis  que  la  se- 
guridad del  estado ,  el  buen  orden  de  la  sociedad ,  la  moral 
pública  os  obligan  á  obrar  así ;  pero  entonces  ¿  qué  viene  á 
ser  un  principio  que  en  ciertos  casos  se  halla  en  oposición 
con  los  intereses  de  la  moral  pública,  del  bien  social  y  la  se 
guridad  del  estado?  ¿Y  creéis  por  ventura  que  aquellos  «ontra 
quienes  declamáis ,  no  pensaban  también  poner  á  cubierto 
esos  intereses ,  cuando  eran  intolerantes? 

En  todos  tiempos  y  países ,  se  ha  reconocido  eomtf  un  prin- 
cipio indispatablc  que  el  poder  público  tiene  el  derecho  en  al- 
gunos casos  de  prohibir  ciertos  actos ,  no  obstante  la  mayor  ó 
menor  violencia  que  con  esto  se  haga  á  la  conciencia  de  los 
individuos  que  los  ejercían  ó  pretendían  ejercerlos.  Si  no  bas- 
taba el  constante  testimonio  de  la  historia ,  debiera  ser  sufi- 
ciente á  convencernos  de  esta  verdad  el  breve  diálogo  queso 
acaba  de  leer ;  donde  se  ha  visto  que  los  mas  ardientes  en- 
comiadores  de  la  tolerancia  podían  verse  obligados  á  ser  in- 
tolerantes. Ellos  se  veían  precisados  á  serlo  en  nombre  de  la 
humanidad ,  en  nombre  del  pudor  ,  en  nombre  del  órden 
público ;  luego  la  tolerancia  universal  de  doctrinas  y  religio- 
nes proclamada  como  un  deber  de  todo  gobierno  es  un  error, 
una  regla  sin  aplicación :  pues  que  hemos  demostrado  hasta 
la  evidencia  que  la  intolerancia  ha  sido  siempre  y  es  todavía, 
un  principio  reconocido  por  todo  gobierno  y  cuya  aplicación 
mas  ó  menos  severa  ó  indulgente  ,  depende  de  la  diversidad 
de  circunstancias ,  y  sobre  todo  del  punto  de  vista  bajo  el  cual 
mira  las  cosas  el  gobierno  que  la  ha  de  ejercer. 

Surge  aquí  una  gravísima  cuestión  de  derecho ,  cuestión 
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que  á  primera  vista  parece  conducir  á  la  condenación  de  to- 
da intolerancia  relativa  á  doctrinas  y  á  los  actos  que  á  con- 
secuencia de  ellas  se  practican.  Sin  embargo  mirada  la  cosa 
á  fondo  no  es  asi ;  y  aun  dando  que  el  entendimiento  no  al- 
canzara á  disipar  completamente  la  dificultad  por  medio  de 
razones  directas,  con  todo,  indirectamente,  y  con  la  argu- 
mentación que  llaman  ad  absurdum ,  se  llega  á  conocer  la 
verdad ;  al  menos  hasta  aquel  punto  que  es  necesario  para 
servir  de  guia  á  la  incierta  prudencia  humana.  Hé  aquí  la 
cuestión:  «¿Con  qué  derecho  puede  prohibirse  á  un  hombre 
que  profese  una  doctrina,  y  que  obre  conforme  ú  ella,  si  él 
está  convencido  de  que  aquella  doctrina  es  verdadera ,  y  que 
cumple  cün  su  obligación  ó  ejerce  un  derecho ,  cuando  obra 
conforme  á  lo  que  la  misma  le  prescribe  ?  Si  la  prohibición 
no  ha  de  ser  ridicula  ,  ha  de  llevar  la  sanción  de  la  pena  ;  y 
cuando  apliquéis  esa  pena  ,  castigaréis  á  un  hombre ,  que  en 
su  conciencia  es  inocente.  La  justicia  supone  el  culpable ;  y 
nadie  es  culpable  ,  si  primero  no  lo  es  en  su  conciencia.  La 
culpabilidad  radica  en  la  misma  conciencia  ,  y  solo  podemos 
ser  responsables  de  la  infracción  de  una  ley  cuando  esta  ley 
ha  hablado  por  el  órgano  de  nuestra  conciencia.  Si  ella  nos 
dice  que  una  acción  es  mala ,  no  podemos  ejecutarla  por  mas 
que  nos  la  prescriba  la  ley ,  y  si  nos  dicta  que  tal  acción  es 
un  deber ,  no  podemos  omitirla ,  por  mas  que  esté  prohibida 
por  la  ley.  ¿  Hé  aquí  presentado  en  pocas  palabras,  y  con  la 
mayor  fuerza  posible ,  todo  cuanto  puede  alegarse  contra  la 
intolerancia  de  las  doctrinas  y  de  los  actos  que  de  ellas  ema- 
nan ;  veamos  ahora  cuál  es  el  verdadero  peso  de  estas  reflexio- 
nes que  á  primera  vista  parecen  tan  concluyenles. 

Por  de  pronto  salta  á  la  vista ,  que  la  admisión  de  este  sis- 
tema lutria  imposible  todo  castigo  de  los  crímenes  políticos. 
Bruto  clavando  el  puñal  en  el  pecho  de  César ,  Jacobo  Clc- 
ment  asesinando  á  Enrique  III  obraban  sin  duda  á  impulsos 
de  una  exaltación  de  ánimo  que  les  hacia  mirar  su  atentado 
como  un  acto  de  heroísmo  ;  y  sin  embargo  si  uno  y  otro  hu- 
biesen sido  conducidos  á  un  tribunal ,  ¿os  parecería  razona- 
ble exigir  que  se  libertasen  de  la  pena  ,  el  uno  alegando  su 
amor  de  la  patria ,  el  otro  su  celo  por  la  religión?  La  mayor 
parte  de  los  crímenes  políticos  se  cometen  con  la  convicción 
de  que  se  obra  bieiL;  aun  prescindiendo  de  las  épocas  tur  bu- 
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lentas  donde  los  hombres  de  las  diferentes  bandos  están  ín- 
timamente persuadidos  de  tener  cada  cual  la  razón  de  su  par- 
te, Las  mismas  conspiraciones  que  se  traman  contra  un  go- 
bierno en  épocas  pacíficas  son  por  lo  común  obra  de  algunos 
individuos  que  tienen  por  ilegitimo  ó  por  tiránico  el  poder ;  y 
trabajando  para  derribarle  obran  conforme  á  sus  principios. 
El  juez  los  castiga  justamente  aplicándoles  la  ley  impuesta  por 
el  legislador ;  y  sin  embargo  ni  el  legislador  al  señalar  la  pe- 
na ,  ni  el  juez  al  aplicarla ,  ignoran  ni  ignorar  pueden  la  dis- 
posición de  ánimo  en  que  debia  de  hallarse  el  delincuente 
cuando  la  infringía. 

Se  dirá  que  atendiendo  á  la  fuerza  de  estas  razones  se  va 
aumentando  cada  dia  la  compasión  y  la  indulgencia  por  los 
crímenes  políticos;  pero  yo  replicaré  que  si  establecemos  el 
principio  de  que  la  justicia  humana  no  tiene  derecho  á  cas- 
ligar  cuando  el  delincuente  ha  obrado  en  fuerza  de  sus  prin- 
cipios ,  no  solo  deberían  endulzarse  esas  penas ,  sino  abolirse. 
En  tal  caso  la  pena  capital  seria  un  verdadero  asesinato,  la 
pecuniaria  un  robo ,  y  las  demás  un  atropellamiento.  Y  ad- 
vertiré de  paso  que  no  es  verdad  que  tanto  se  disminuya  el 
rigor  contra  los  crímenes  políticos ;  la  historia  de  Europa  en 
los  últimos  años  nos  suministraría  algunas  pruebas  de  locon- 
trario.  No  se  ven  en  la  actualidad  aquellos  castigos  atroces 
que  estaban  en  uso  en  otras  épocas ;  pero  esto  no  dimana  de 
que  se  atienda  á  la  conciencia  del  que  ha  cometido  el  crimen, 
sino  de  la  suavidad  y  dulzura  de  costumbres  que  va  difun- 
diéndose por  todas  partes ,  y  que  no  ha  podido  menos  de  afec- 
tar la  legislación  criminal.  Lo  que  es  extraño  es  la  severidad 
que  les  queda  á  las  leyes  relativas  á  los  crímenes  políticos, 
cuando  tantos  y  tantos  de  los  mismos  legisladores  en  las  di- 
ferentes naciones  de  Europa ,  sabían  muy  bien  que  eltes  á  su 
tiempo  habían  cometido  el  mismo  crimen.  No  serán  pocos 
seguramente  los  que  al  votarse  una  ley  penal  habrán  opina- 
do con  indulgencia  ,  porque  presentían  ó  preveían  que  aque- 
lla misma  ley  habría  de  pesar  un  dia  sobre  sus  propias  ca- 
bezas. 

La  impunidad  de  los  crímenes  políticos  traería  consigo  la 
subversión  del  órden  social ,  porque  haría  imposible  todo  go- 
bierno. Pero  aun  dejando  á  parte  ese  mal  gravísimo,  que  co- 
mo acabamos  de  ver  dimana^ naturalmente  de  la  doctrina  que 
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pretende  dejar  impune  al  criminal  cuando  ha  obrado  á  im- 
pulsos de  su  condénela ,  nótase  por  otra  parte-  que  no  son 
únicamente  los  crímenes  políticos  los  que  vendrían  á  quedar 
sin  castigo,  sino  también  los  delitos  comHnes.  Los  alentados 
contra  la  propiedad  pertenecen  á  esto  género ,  y  sin  embargo 
es  bien  sabido  que  no  han  faltado  en  otras  épocas ,  y  desgra- 
ciadamente no  tallan  en  la  nuestra  muelles  hombres  que  mi- 
ran la  propiedad  como  una  usurpación  ,  como  una  injusticia. 
Los  atentados  contra  la  santidad  del  matrimonio  son  también 
delitos  comunes ,  y  no  obstante  se  han  visto  sectas  que  le  de- 
claraban ilícito ,  y  otros  han  opinado  y  opinan  por  la  comu- 
nidad de  mujeres.  Las  santas  leyes  del  pudor  y  el  respeto  á 
la  inocencia  han  sido  también  consideradas  por  algunas  sec- 
tas como  una  injusta  limitación  de  la  libertad  del  hombre ,  y 
su  atropelkmiento  como  una  obra  meritoria.  ¿Y  qué?  Aun 
ouando  no  se  pudiese  dudar  del  extravío  de  ideas ,  del  ciego 
fanatismo  de  esos  hombres  que  han  profesado  semeganles 
doctrinas ,  ¿quién  se  atrevería  á  negar  la  justicia  del  castigo 
que  se  les  impusiese  cuando  á  consecuencia  de  ellas  perpe- 
trasen un  crimen ,  ó  cuando  se  empeñasen  en  difundir  por  la 
sociedad  su  funesta  enseñanza  ? 

Si  injusto  íuese  el  castigo  que  se  impone  cuando  el  crimt-  ; 
nal  obra  conforme  á  su  conciencia  ,  libres  serian  de  cometer 
todos  los  crímenes  que  se  les  antojasen  los  ateos  ,  los  fatalis- 
tas ,  los  partidarios  de  ia  doctrina  del  interés  privado,  porque 
destruyendo  como  destruyen  la  basa  de  toda  moralidad  ,  no 
obrarían  jamás  contra  su  conciencia ,  pues  que  no  tienen  nin-  : 
guna.  Si  hubiese  de  tener  fuera»  el  argumento  que  se  ha  quc*> 
rido  hacer  valer ,  ¿  cuántas  y  cuántas  veces  podría  echai-sc? 
en  cara  á  los  tribunales  de  nuestros  tiempos ,  la  injusticia  que 
cometen  cuando  aplican  el  castigo  á  esa  clase  de  hombres? 
Entonces  podíamos  decirles &<*  ¿con  qué  derecho  castigáis  á 
esOi hombre  que  na  admitiendo  la  existencia  de  Dios,  no  pue- 
de reconocerse  culpable  á  sus  o>os,  y  por  lanío  ni  á  los  vues- 
tros? Vosotros  habiais  hecho  la  ley  en  cuya  fuerza  le  castigáis, 
pero  esa  ley  ningún  valov  tenia  en  su  conciencia,  porque  vos- 
otros sois  sus  iguales ,  y  él  no  reconoce  la  existencia  de  nin- 
gún ser  superior  que  haya  pedido  concederos  el  derecho  de 
coarlar  la  libertad.  ¿Con  qué  justicia  castigáis  á  ese  otro  que 
está  convencido  de  que  todas  sus  acciones  sos  efecto  de  can~ 
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sas  necesarias,  que  el  libre  albrdrío  es  una  quimera  ,  y  que 
ruando  se  arroja  á  cometer  la  acción  que  vosotros  tacháis  de 
criminal,  no  piensa  ser  mas  libre  para  dejar  de  obrar  ,  que 
el  bruto  al  precipitarse  sobre  el  alimento  que  tiene  á  la  vista, 
ó  sobre  otro  bruto  que  le  ha  enfurecido?  ¿con  qué  justicia 
castigáis  á  quien  está  persuadido  que  la  moral  es  una  men- 
tira, que  no  hay  otra  que  el  interés  privado ,  que  el  bien  y  el 
mal  no  son  o  ira  cosa  que  ese  mismo  interés  bien  ó  mal  en- 
tendido ?  Si  le  hacéis  sufrir  una  pena  ,  será,  n<3  porque  sea 
culpable  según  su  conciencia  ,  sino  porque  ha  errado  un  cál- 
culo ,  porque  se  ha  equivocado  en  las  probabilidades  del  re- 
sultado que  su  acción  le  habia  de  acarrear.  »  Hé  aquí  las  con- 
secuencias necesarias  ,  inevitables,  de  la  doctrina  que  niega 
al  poder  público  la  facultad  de  castigar  los  crímenes  que  se 
cometen  á  consecuencias  de  un  error  de  entendimiento. 

Pero  se  dirá  que  el  derecho  de  castigar  se  entiende  con  res- 
pecto A  las  acciones  ,  nó  á  las  doctrinas;  que  las  primeras  de- 
ben sujetarse  á  la  ley  ,  las  segundas  deben  campear  con  ili- 
mitada libertad.  Si  se  habla  de  las  doctrinas  en  cuanto  están 
únicamente  en  el  entendimiento  sin  manifestarse  en  lo  exte- 
rior ,  claro  es  que  no  solo  no  hay  derecho  ,  pero  ni  siquiera 
posibilidad  de  castigarlas,  porque  solo  Dios  puede  conocer  los 
secretos  del  espíritu  del  hombre  ;  pero  si  se  trata  de  las  doc- 
trinas manifestadas,  entonces  es  falso  el  principio  ,  y  acaba- 
mos de  demostrar  que  ni  los  mismos  que  le  sostienen  en  teoría 
pueden  atenerse  á  él  en  la  práctica.  Por  fin  se  nos  podrá  re- 
plicar que  aun  cuando  la  doctrina  que  impugnamos  conduce 
á  grandes  absurdos,  sin  embargo  no  deja  de  permanecer  en 
pié  la  dificultad  capital  que  consiste  en  la  incompatibilidad 
de  la  justicia  del  castigo  con  la  acción  dictada  ó  permitida 
por  la  conciencia  de  quien  la  comete.  ¿Cómo  se  suelta  esa 
dificultad ?  ¿cómo  se  salva  tamaño  inconveniente?  ¿Podrá 
ser  lícito  en  ningún  caso  tratar  como  culpable  á  quien  no  lo 
es  en  el  tribunal  de  su  propia  conciencia  í 

M  parecer,  los  hombres  de  todas  opiniones  y  religiones 
deben  estar  de  acuerdo  en  los  puntos  principales  sobre  que 
gira  la  presente  cuestión;  y  sin  embargo  no  es  así ;  y  entre 
los  católicos  de  una  parle  ,  y  los  incrédulos  y  protestantes  de 
otra  ,  media  una  diferencia  profunda.  Los  primeros  tienen  por 
principio  inconcuso  que  hay  errores  de  entendimiento  que  son 
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culpables ;  los  segundos  piensan  al  conirafio  que  todos  los  er- 
rores del  entendimiento  son  inocentes.  Los  católicos  miran  como 
una  de  las  primeras  ofensas  que  puede  el  hombre  hacer  á  Dios, 
el  error  acerca  de  las  importantes  verdades  religiosas  y  mo- 
rales; sus  adversarios  excusan  esa  clase  de  errores  con  la  ma- 
yor indulgencia ;  y  no  pueden  conducirse  de  otro  modo  so 
pena  de  ser  inconsecuentes.  Los  católicos  admiten  la  posibi- 
lidad de  la  ignorancia  invencible  de  algunas  verdades  muy 
graves  ,  pero  esta  posibilidad  la  limitan  á  ciertas  circunstan- 
cias ,  fuera  de  las  cuales  declaran  al  hombre  culpable  ;  pero 
sus  adversarios  ponderando  de  continuo  la  libertad  de  pen- 
sar,  no  poniéndole  mas  trabas  que  las  que  sean  del  gusto  de 
cada  indWiduo ,  afirmando  sin  cesar  que  cada  cual  es  libre  de 
tener  las  opiniones  que  mas  le  agraden  ,  han  llegado  á  ins- 
pirar á  todos  sus  partidarios  la  convicción  de  que  no  hay 
opiniones  culpables  ni  errores  culpables ,  que  no  tiene  el  hom- 
bre la  obligación  de  escudriñar  cuidadosamente  el  fondo  de 
su  alma  para  examinar  si  hay  algunas  causas  secretas  que  le 
impelen  á  apartarse  de  la  verdad  ;  han  llegado  por  fip  á  con- 
fundir monstruosamente  la  libertad  física  del  entendimiento 
con  la  libertad  moral ,  han  desterrado  del  orden- de  las  opi- 
niones las  ideas  de  licito  6  ilícito  ,  han  dado  á  entender  que 
estas  ideas  no  tenían  aplicación  cuando  se  trataba  del  pensa- 
miento. Es  decir  que  en  el  orden  de  las  ideas  han  confundido 
el  derecho  con  el  hecho ,  han  declarado  inútiles  é  incompe- 
tentes todas  las  leyes  divinas  y  humanas.  ¡  Insensatos!  como 
si  fuera  posible  que  lo  que  hay  mas  alto  y  mas  noble  en  la 
humana  naturaleza,  no  estuviera  sujeto  á  ninguna  regla  ;  co- 
mo si  fuera  posible  que  lo  que  hace  al  hombre  rey  de  la  crea- 
ción ,  no  debiese  concurrir  A  la  inefable  armonía  de  las  par- 
tes del  universo  entre  sí ,  v  del  todo  con  Dios ;  como  si  esta 
armonía  pudiese  ni  subsistir  ni  concebirse  siquiera  en  el  hom- 
bre ,  no  declarando  como  la  primera  de  sus  obligaciones  la 
de  mantenerse  adherido  á  la  verdad. 

He*  aquí  una  razón  profunda  que  justifica  á  la  Iglesia  cató- 
lica ,  cuando  considera  el  pecado  de  herejía  como  uno  de  los 
mayores  que  el  hombre  puede  cometer.  ¡  Qué !  Vosotros  que 
os  sonreís  de  lástima  y  desprecio  al  solo  mentar  el  nombre 
de  pecado  de  herejía ,  vosotros  que  le  consideráis  como  una 
invención  sacerdotal  para  dominar  las  conciencias  y  escatimar 
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la  libertad  del  pensamiento,  ¿con  qué  derecho  os  arrogáis  la 

facultad  de  condenar  las  herejías  que  se  oponen  a  vuestra  or 
todoxia?  ¿con  qué  derecho  condenáis  esas  sociedades  donde 
se  ensenan  máximas  atentatorias  á  la  propiedad,  al  orden 
público,  a  la  existencia  del  poder?  Si  el  pensamiento  es  libre, 
si  quien  pretende  coarlarle  en  lo  mas  minimo  viola  derechos 
sagrados,  si  la  conciencia  no  debe  estar  sujeta  á  ninguna  tra- 
ba, si  es  un  absurdo,  un  contrasentido  el  pretender  obligar  á 
obrar  contra  ella  ú  á  desobedecer  sus  inspiraciones,  ¿porqué 
no  dejais  hacer  á  esos  hombres  que  quieren  destruir  todo  el 
orden  social  existente,  a  esas  asociaciones  subterráneas  que 
de  vez  en  cuando  envian  algunos  de  sus  miembros  á  disparar 
el  plomo  homicida  contra  el  pecho  de  los  reyes?  Sabed  que 
si  para  declarar  injusta  y  cruel  la  intolerancia  que  se  ha  te- 
nido en  ciertas  épocas  con  vuestros  errores,  invocáis  vosotros 
vuestras  convicciones  ,  ellos  también  pueden  invocar  las  su- 
yas. Vosotros  deciais  que  las  doctrinas  de  la  Iglesia  eran  in- 
venciones humanas,  ellos  dicen  que  las  doctrinas  reinantes  en 
la  sociedad  son  también  invenciones  humanas;  vosotros  deciais 
que  el  orden  social  antiguo  era  un  monopolio ,  ellos  dicen 
que  es  un  monopolio  el  orden  actual;  vosotros  deciais  que  los 
poderes  antiguos  eran  tiránicos,  vellos  dicen  que  los  poderes 
actuales  tiránicos  son  ;  vosotros  deciais  que  queríais  destruir 
lo  existente  para  fundar  instituciones  nuevas,  que  harían  la 
dicha  de  la  humanidad,  ellos  dicen  que  quieren  derribar  todo 
lo  existente  para  plantear  también  otras  instituciones ,  que 
labrarán  la  dicha  del  humano  linaje;  vosotros  declarabais 
santa  la  guerra  que  se  hacia  al  poder  antiguo  ,  y  ellos  decla- 
ran sania  la  guerra  que  se  hace  al  poder  actual;  vosotros  ape- 
lasteis á  los  medios  de  que  podiais  disponer,  y  los  pretendis- 
teis legitimados  por  la  necesidad  ,  ellos  declaran  también  le- 
gítimo el  único  medio  que  tienen,  que  consiste  en  concertar- 
se, en  prepararse  para  el  momento  oportuno,  procurando 
acelerarle  asesinando  personas  augustas.  Habéis  pretendido 
hacer  respetar  todas  vuestras  opiniones  hasta  el  ateísmo  ,  y 
habéis  enseñado  que  nadie  tenia  el  derecho  de  impediré»  »1 
obrar  conforme  á  vuestros  principios  :  pues  bien  ,  principios 
tienen  también,  y  principios  horribles,  los  fanáticos  de  quie- 
nes estamos  hablando ;  convicciones  tienen  también  ,  y  con- 
vicciones horribles.  ¿Qué  prueba  mas  conveniente  de  que  exis- 
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te  pntre  ellos  esa  convicción  espantosa  ,  que  verlos  en  medio 
de  la  alegría  y  de  las  f  i  estas  pñblicas  ,  deslizarse  pálidos  y 
sombríos  entre  la  alborozada  muchedumbre,  escocer  el  pues- 
to oportuno  ,  y  aguardar  imperturbables  el  momento  fatal , 
para  sumergir  en  la  desolación  una  augusta  familia,  y  cubrir 
de  luto  una  nación,  con  la  seguridad  de  atraer  sobre  la  pro- 
pia cabeza  la  execración  pública  y  acabar  la  vida  en  un  ca- 
dalso? Pero  nos  dirán  nuestros  adversarios  ,  esta*  conviccio- 
nes no  tienen  escusa  ;  bien  la  tendrían  ,  si  tenerla  hubieran 
podido  las  vuestras;  con  la  diferencia  que  vosotros  labrasteis 
vuestros  funestos  y  ambiciosos  sistemasen  medio  de  la  como- 
didad y  de  los  regalos ,  quizás  en  medio  de  la  opulencia  y  á 
la  sombra  del  poder  ;  y  ellos  se  formaron  sus  abominables 
doctrinas,  en  medio  de  la  oscuridad,  de  la  pobreza,  de  la  mi- 
seria, de  la  desesperación. 

En  verdad  que  la  inconsecuencia  de  ciertos  hombres  es  en 
extremo  chocante.  El  burlarse  de  todas  las  religiones ,  el  lic- 
uar la  espiritualidad  é  inmortalidad  del  alma,  la  existencia 
de  Dios,  el  derribar  toda  la  moral  y  socavar  sus  mas  profun- 
dos cimientos,  todo  ha  sido  para  ellos  una  cosa  muy  excusa- 
ble ;  y  hasta  si  se  quiete  ,  digna  de  alabanza.  Los  escritores 
que  desempeñaron  tan  funesta  tarea  ,  son  todavía  dignos  de 
apoteosis;  es  menester  lanzar  la  Divinidad  de  los  templos  pa- 
ra colocar  en  ellos  los  nombres  y  las  imágenes  de  los  gefes 
de  aquellas  escuelas  :  debajo  las  bóvedas  de  la  magnífica  ba- 
sílica ,  en  los  lugares  destinados  al  reposo  de  las  cenizas  del 
cristiano  que  espera  la  resurrección,  es  necesario  levantar  los 
sepulcros  de  Voltaire  y  de  Rousseau,  para  que  las  generacio- 
nes venideras  desciendan  á  recogerse  algunos  momentos  en 
aquellas  mansiones  silenciosas  y  sombrías,  y  á  recibir  las  ins- 
piraciones de  aquellos  genios.  Entonces,  ¿cómo  es  posible 
quejarse  con  razón  de  que  se  ataque  la  propiedad,  la  familia, 
el  órden  social?  La  propiedad  es  sagrada  ,  pero  es  acaso  mas 
sagrada  que  Dios?  Por  mas  trascendentales  que  quieran  supo-, 
nerse  las  verdades  relativas  ala  familia  y  á  la  sociedad,  ¿son 
por  ventura  de  un  órden  superior  á  los  eternos  principios  de 
la  moral?  ó  por  mejor  decir,  ¿son  acaso  otra  cosa  que  la  apli- 
cación de  esos  eternos  principios? 

Pero  volvamos  al  hilo  del  discurso.  Una  vez  sentado  el  prin- 
cipio de  que  hay  errores  culpables,  principio  que  si  nó  en  la 
tomo  n.  8* 


teoría,  al  menos  eft  la  práctica  todo  el  mundo  debe  admitir, 
pero  principio  que  en  teoría  solo  el  Catolicismo  sostiene  cum- 
plidamente, resulta  bien  clara  la  razón  de  la  justicia  con  que 
el  poder  humano  castiga  la  probación  y  la  enseñanza  de 
ciertas  doctrinas ,  y  los  actos  que  á  consecuencia  de  ellas  se 
cometen,  sin  pararse  en  la  convicción  que  pudiera  abrigar  el 
delincuente.  La  ley  conviene  en  que  existió  ó  pudo  existir  ese 
error  de  entendimiento;  pero  en  tal  caso  declara  culpable  ese 
mismo  error;  y  cuando  el  hombre  invoca  el  testimonio  de  ia 
propia  conciencia ,  Ja  ley  le  recuerda  el  deber  que  tenia  de 
rectificarla.  Hé  aquí  el  fundamento  de  la  justicia  de  una  le- 
gislación que  parecia  tan  injusta;  £un  da  ni  enteque  era  nece- 
sario encontrar ,  si  no  se  queria  dejar  una  gran  parte  de  las 
leyes  humanas  con  la  mancha  mas  negra;  porque  negra  man 
cha  fuera  la  de  arrogar  el  derecho  de  castigar  á  quien  no  fue- 
se verdaderamente  culpable  :  derecho  absurdo,  que  tan  lejos 
está  de  pertenecer  á  la  justicia  humana ,  que  no  compele  ni 
al  mismo  Dios.  La  misma  justicia  infinita  dejawa  daser  loque 
es,  si  pudiese  castigar  al  inocente. 

Podríase  señalar  quizás  otro  origen  al  derecho  qm  tienen 
los  gobiernos  de  castigar  la  propagación  de  ciertas  doctrinas, 
y  las  acciones  que  á  consecuencia  de  ellas  se  cometen  ,  aun 
en  el  caso  en  que  la  convicción  de  les  criminales  sea  la  mas 
profunda.  Podríase  decir  que  los  gobiernos  o*>ran  en  nombre 
de  la  sociedad ,  la  cual  como  todo  ser,  tiene  un  derecho  á  su 
propia,  defensa.  Hay  doctrinas  que  amenazan  la  existencia 
misma  de  la  sociedad,  y  por  tanto  esta  se  halla  en  la  necesi- 
dad y  en  el  derecho  de  combatir  sus  autores.  Por  mas  plausi-* 
ble  que  parezca  una  razón  semejante,  adolece  sin  embargo  de 
un  inconveniente  muy  grave,  y  es,  que  hace  desaparecer  de 
un  golpe  la  idea  de  castigo  y  de  justicia.  Quien  se  defiende , 
cuando  hiere  al  invasor  no  le  castiga,  sino  que  le  rechaza;  y 
si  se  mira  la  sociedad  bajo  este  punto  de  vista  ,  el  criminal 
conducido  al  patíbulo  no  será  un  verdadero  criminal,  no  será 
mas  que  un  desgraciado  que  sucumbe  en  un*  lucha  desigual 
en  que  temerariamente  se  empeñó.  La  voedel  juez  que  le 
condena  no  será  la  augusta  voz  de  la  justicia;  su  fallo  no  re- 
presentará otra  cosa  que  la  acción  de  la  sociedad  vengándose 
de  quien  ha  osado  atacarla.  La  palabra  pena  tiene  entonces 
un  sentido  muy  diferente :  y  la  graduación  de  ella ,  solo  de- 
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pende  del  cálculo,  nó  de  un  principio  de  justicia.  Es  menester 
no  olvidarlo;  en  suponiéndose  que  la  sociedad  por  derecho  de 
defensa  ,  impone  castigo  al  que  ella  por  otra  parle  considera 
como  del  todo  inocente  ,  la  sociedad  no  juzga  ,  no  castiga  , 
sino  que  lucha.  Esto  asienta  muy  bien  tratándose  de  sociedad 
con  sociedad  ,  p§ro  muy  mal  tratándose  de  sociedad  con  in- 
dividua Pardeónos  entonces  ver  la  lucha  desigual  de  un  des- 
mesurado gigante  con  un  pequeñísimo  pigmeo.  El  gigante  le 
toma  en  sus  manos  y  le  aplasta  contra  una  roca. 

Con  la  doctrina  que  acabo  de  exponer  se  ve  con  toda  evi- 
dencia lo  que  vale  el  tan  ponderado  principio  de  la  toleran- 
cia universal :  demostrado  está  que  es  tan  impracticable  en 
la  región  de  los  hechos  como  insostenible  en  teoría ;  y  por 
tanto  vienen  al  suelo  todas  las  acusaciones  que  se  han  hecho 
al  Catolicismo  por  su  intolerancia.  En  claro  queda  ,  que  la 
intolerancia  es  en  cierto  modo  un  derecho  de  lodo  poder  pú 
blico;  que  así  se  ha  reconocido  siempre;  que  así  se  reconoce 
ahora  todavía;  á  pesar  de  que  generalmente  hablándose  han 
elevado  á  las  regiones  del  poder  los  filósofos  partidarios  de 
la  tolerancia.  Sin  duda  que  los  gobiernos  han  abusado  m  i 
veces  de  este  principio ;  sin  duda  que  en  su  nombre  se  ha 
perseguido  también  la  verdad  ;  pero  ¿de  qué  no  abusan  los 
hombres?  Lo  que  debia  hacerse  pues  en  buena  filosofía ,  no 
era  establecer  proposiciones  insostenibles,  y  además  altamen- 
te peligrosas ;  no  era  declamar  hasta  el  fastidio  contra  los 
hombres  y  las  instituciones  de  los  siglos  que  nos  han  prece- 
dido, sino  procurar  la  propagación  de  sentimientos  suaves  é 
indulgentes ,  y  sobre  todo  no  combatir  las  altas  verdades  sin 
las  cuales  no  puede  sostenerse  la  sociedad  ,  y  cuya  desapari- 
ción dejaría  el  mundo  entregado  á  la  fuerza  y  por  consiguien- 
te á  la  arbitrariedad  y  á  la  tiranía. 

Se  han  atacado  los  dogmas,  pero  no  se  ha  reflexionado  bas- 
tante que  con  ellos  estaba  ligada  íntimamente  la  moral ,  y 
que  esa  moral  misma  es  un  dogma.  Con  la  proclamación  de 
una  libertad  de  pensar  ilimitada ,  se  ha  concedido  al  enten- 
dimiento la  impecabilidad  ;  el  error  ha  dejado  de  figurar  en- 
tre las  faltas  de  que  puede  el  hombre  hacerse  culpable.  Se  ha 
olvidado  que  para  querer  es  necesario  conocer,  y  que  para 
querer  bien ,  es  indispensable  conocer  bien.  Si  se  examinan  la 
mayor  parte  de  los  extravíos  de  nuestro  corazón ,  se  encon- 
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trará  que  tienen  su  origen  en  un  concepto  errado ;  ¿cómo  es 
posible  pues  que  no  sea  para  el  hombre  un  deber  el  preser- 
var su  entendimiento  de  error  ?  Pero  desde  que  se  ha  dicho 
que  las  opiniones  importaban  poco ,  que  el  hombre  era  libre 
en  escoger  las  que  quisiese  sin  ningún  género  íe  ti  abas,  aun 
cuando  perteneciesen  á  la  religión  y  á  la  moral ,  la  verdad 
ha  perdido  do  su  estimación  y  no  disfruta  á  los  ojos  del  hom- 
bre aquella  alta  importancia  que  antes  tenia  por  sí  misma, 
por  su  valor  intrínseco ;  y  muchos  son  los  que  no  se  creen 
obligados  á  ningún  esfuerzo  para  alcanzarla.  Lamentable  si- 
tuación de  los  espíritus,  y  que  encierra  uno  de  los  mas  terri- 
bles males  que  afligen  á  la  sociedad  (9). 
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Hallóme  naturalmente  conducido  á  decir  cuatro  palabras 
sobre  la  intoleraftcia  de  algunos  príncipes  católicos,  sobre  la 
Inquisición,  y  particularmente  la  de  España;  á  examinar 
brevemente  qué  es  lo  que  puede  echarse  en  cara  al  Catolicis- 
mo por  la  conducta  que  hs  seguido  en  los  últimos  siglos.  Los 
calabozos  y  las  hogueras  de  la  Inquisición,  y  la  intolerancia 
de  algunos  principes  católicos,  lia  sido  uno  de  los  argumen- 
tos de  que  mas  se  han  servido  los  enemigos  de  la  Iglesia  pa- 
ra desacreditarla,  y  hacerla  objeto  de  animadversión  y  de 
odio.  Y  menester  es  contesar  que  en  esta  especie  de  ataque, 
tenian  de  su  parle  muchas  ventajas  que  les  daban  gran  pro- 
babilidad de  triunfo.  En  efecto,  y  como  ya  llevo  indicado 
mas  arriba ,  para  el  común  de  los  lectores  que  no  cuidan  de 
examinar  á  fondo  las  cosas,  que  se  dejan  llevar  candorosa- 
mente á  donde  quiere  el  sagaz  autor,  que  abrigan  un  cora- 
zón sensible  y  dispuesto  á  interesarse  por  el  infortunio,  ¿qué 
medio  mas  á  propósito  para  exqtar  la  indignación ,  que  pre- 
sentar á  su  vista  negros  calabozos,  caballetes,  sambenitos  y 
hogueras?  En  medio  de  nuestra  tolerancia,  de  nuestra  suavi- 
dad de  costumbres,  de  la  benignidad  de  los  códigos  crimina- 
les, ¿qué  efecto  no  debe  producir  el  resucitar  de  golpe  otros 
siglos  con  su  rigor,  con  su  dureza,  y  todo  exagerado,  todo 
agrupado,  presentando  en  un  solo  cuadro  las  desagradables 
escenas  que  anduvieron  ocurriendo  en  diferentes  lugares,  y 
en  el  espacio  de  largo  tiempo?  Entonces  teniendo  el  arte  de 
recordar  que  lodo  esto  se  hacia  en  nombre  de  un  Dios  de 
paz  y  de  amor ,  se  ofrece  mas  vivo  el  contraste,  la  imagina- 
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non  se  exalta,  oí  corazón  so  indigna;  y  resalla  que  el  clero, 
los  magistrado;,  los  reyes,  los  papas  de  aquellos  tiempos, 
son  considerados  como  una  tropa  de  verdugos  que  se  com- 
placen en  atormentar  y  desolar  a  la  humanidad.  Los  escrito- 
res que  así  lian  procedido  no  se  lian  acreditado  por  cierto 
de  muy  concienzudos;  porque  es  regla  que  no  deben  perder 
nunca  de  vista  ni  el  orador  ni  el  escritor,  que  no  estegítimo 
el  movimiento  que  excitan  en  el  ánimo ,« si  antes  no  le  con- 
vencen ó  no  le  suponen  convencido;  y  además  es  una  espe- 
cie de  mala  fe  el  tratar  únicamente  con  argumentos  de  sen- 
timiento materias  que  por  su  misma  naturaleza,  solo  pueden 
examinarse  cual  conviene,  mirándolas  á  la  luz  de  la  fría  ra- 
zón. En  tales  casos  no  debe  empezarse  moviendo,  sino  con- 
venciendo: lo  contrarío  es  engañar"  al  lector. 

No  es  mi  ánimo  hacer  aquí  la  historia  de  la  Inquisición, 
ni  del  sistema  que  en  diferentes  países  se  ha  seguido  en  pun- 
to de  intolerancia  en  materias  religiosas;  esto  me  fuera  im- 
posible atendidos  los  estrechos  límites  á  que  me  hallo  circuns- 
crito; y  seria  además  inconducente  para  el  objeto  de  esta 
obra-.  ¿De  la  Inquisición  en  general,  de  la  de  Kspaíia^en  par- 
ticular ,  y  de  la  legislación  mas  ó  menos  intolerante  que  ha 
regido  en  vanos  países,  puede  resultar  un  cargo  contra  el 
Catolicismo?  Bajo  este  respecto ,  ¿puede  sufrir  un  parangón 
con  el  Protestantismo?  Estas  son  las  cuestiones  que  yo  debo 
examinar. 

Tres  cosas  se  presentan  desde  luego  á  la  consideración  del 
observador:  la  legislación  é  instituciones  de  intolerancia;  el 
uso  que  de  ellas  se  ha  hecho;  y  finalmente  los  actos  de  in- 
tolerancia que  se  han  cometido  fuera  del  órden  de  dichas 
Itfyes  é  instituciones.  Por  lo  que  á  esto  último  corresponde, 
diré  en  primer  lugar,  que  nada  tiene  que  ver  con  el  objeto 
que  nos  ocupa.  La  matanza  de  San  Bartolomé,  y  las  demás 
atrocidades  que  se  hayan  cometido  en  nombre  de  la  religión, 
en  nada  deben  embarazará  los  apologistas  de  la  misma;  por- 
que la  religión  no  puede  hacerse  responsable  de  todo  lo  que 
se  hace  en  su  nombre,  si  no  se  quiere  proceder  con  la  mas 
evidente  injusticia.  El  hombre  tiene  un  sentimiento  tan  fuer- 
te y  tan  vivo  de  la  excelencia  de  la  virtud ,  que  aun  los  ma- 
yores crímenes  procura  disfrazarlos  con' su  manto:  ¿y  seria 
razonable  el  desterrar  por  esto  la  virtud  de  la  tierra?  Hay  en 
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la  historia  de  la  humanidad  épocas  terribles  en  que  se  an- 
dera de  las  cabezas  un  vértigo  funesto;  el  furor  encendido 
por  la  discordia,  ciega  los  entendimientos  y  desnaturaliza  los 
corazones;' llámase  bien  al  mal  y  mal  Til  bien :  y  los  mas 
horrendos  atentados  se  cometen  invocando  nombres  augus- 
tos. En  encontrándole  en  semejantes  épocas,  el  historiador 
y  el  filósofo  tienen  señalada  bien  claramente  la  conducta 
que  han  de  seguir:  veracidad  rigurosa  en  la  narración  de  las 
hechos,  pero  guardarse  de  juzgar  por  ellos,  ni  las  ideas  ni 
las  instituciones  dominantes.  Están  entonces  las  sociedades 
como  un  hombre  en  un  acceso  de  delirio;  y  mal  se  juzgaría, 
ni  de  las  ideas,  ni  de  la  índole,  ni  de  la  conduela  del  deli- 
rante por  lo  que  dice  y  hace  mientras  se  halla  en  ese  lamen- 
table estado. 

En  tiempos  tan  calamitosos  ¿qué  bando  puede  gloriarse  de 
no  haber  cometido  grandes  crímenes?  Ateniéndonos  á  la 
misma  época  que  acabamos  de  nombrar  ¿no  vemos  los  cau- 
dillos de  ambos  partidos,  asesinados  de  una  manera  alevosa? 
£1  almirante  Coligny  muere  á  manos  de  los  asesinos  que  co- 
mienzan el  degüello  de  los  hugonotes,  pero  el  duque  de  Gui- 
sa había  sido  también  asesinado  por  Poltrot  delante  de  Or- 
leans;  Enrique  III  muere  asesinado  por  Jacobo  Clement,  pero 
este  es  el  mismo  Enrique  que  habia  hecho  asesinar  traidora- 
mente  al  otro  duque  de  Guisa  en  los  corredores  de  palacio, 
y  al  cardenal  hermano  del  duque  en  la  torre  de  Moulins;  y 
que  además  habia  tenido  parte  también  en  el  degüello  de. 
San  Bartolomé.  Entre  los  católicos  se  cometieron  atrocida- 
des, pero  ¿ñolas  cometieron  también  sus  adversarios?  Éche- 
se pues  un  velo  sobre  esas  catástrofes ,  sobre  estos  aflictivos 
monumentos  de  la  miseria  y  perversidad  del  corazón  del 
hombre. 

El  tribunal  de  la  Inquisición  considerado  en  sí,  no  es  mas 
que  la  aplicación  á  un  caso  particular  de  la  doctrina  de  in- 
tolerancia, que  con  mas  ó  menos  extensión,  es  la  doctrina 
de  todos  los  poderes  existentes.  Así  es  que  solo  nos  resta  exa- 
minar el  carácter  de  esa  aplicación,  y  ver  si  con  justicia  se 
*  le  pueden  hacer  los  cargos  que  le  han  hecho  sus  enemigos. 
En  primer  lugar  es  necesario  advertir,  que  los  encomiadores 
de  todo  lo  antiguo  falsean  lastimosamente  la  historia  si  pre- 
tenden que  esa  intolerancia  solo  se  vió  en  los  tiempos  en  que, 
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según  ellos,  la  Iglesia  había  degenerado  de  su  pureza.  Yo  lo 
que  veo  es,  que  desde  los  siglos  en  que  empezó  la  Iglesia  á 
tener  influencia  pública  ,  comienza  la  herejía  á  figurar  en  los 
códigos  como  delito;  y  hasta  ahora  no  he  podido  encontrar 
una  época  de  com píela  tolerancia. 

Hay  también  que  hacer  otra  observación  importante  que 
indica  una  de  las  causas  del  rigor  desplegado  en  los  siglos 
posteriores.  Cabalmente  la  Inquisición  tuvo  que  empezar  sus 
procedimientos  contra  herejes  maniqueos:  es  decir  contra 
los  sectarios  que  en  todos  tiempos  habían  sido  tratados  con 
mas  dureza.  En  el  siglo  xi,  cuando  no  se  aplicaba  todavía  á 
los  herejes  la  pena  de  fuego,  eran  exceptuados  déla  regla 
general  los  maniqueos;  y  hasta  en  tiempo  de  los  emperado- 
res gentiles  eran  tratados  esos  sectarios  con  mucho  rigor; 
pues  que  Dioeleciano  y  Maximiano  publicaron  en  el  año  296 
un  edicto  que  condenaba  á  diferentes  penas  á  los  maniqueos 
que  no  abjurasen  sus  dogmas,  y  á  los  jefes  de  la  secta  á  la 
pena  de  fuego.  Esos  sectarios  han  sido  mirados  siempre  como 
grandes  criminales;  su  castigo  se  ha  considerado  necesario, 
no  solo  por  lo  que  loca  á  la  religión,  sino  también  por  lo 
relativo  á  las  costumbres,  val  buen  orden  de  la  sociedad. 
Esta  fué  una  de  las  causas  del  rigor  que  se  introdujo  en  esta 
materia;  y  añadiéndose  al  carácter  turbulento  que  presen- 
taron las  sectas  que  bajo  varios  nombres  aparecieron  en  los 
siglos  xi,  xii  y  xiii,  se  atinará  en  otro  de  los  motivos  que 
produjeron  escenas  que  á  nosotros  nos  parecen  inconcebi- 

Estudiando  la  historia  de  aquellos  siglos,  y  fijando  la  aten- 
ción sobre  las  turbulencias  y  desastres  que  asolaion  el  me- 
diodía de  la  Francia,  se  ve  con  toda  claridad,  que  no  solo  se 
disputaba  sobre  este  ó  aquel  punto  de  dogma,  sino  que  todo 
el  orden  social  existente  se  hallaba  en  peligro.  Los  sectarios 
de  aquellos  tiempos  eran  los  precursores  de  los  del  siglo  xvi; 
mediando  empero  la  diferencia  de  que  estos  últimos  eran  en 
general  menos  democráticos,  menos  aficionados  á  dirigirse  á 
las  masas,  si  se  exceptúan  los  frenéticos  anabaptistas.  En  la 
dureza  de  costumbres  de  aquellos  tiempos,  cuando  á  causa  ♦ 
de  largos  siglos  de  trastornos  y  violencias,  la  fuerza  habia 
llegado  á  obtener  una  preponderancia  excesiva,  ¿qué  podia 
esperarse  de  los  poderes  que  se  veian  amenazados  de  un  pe- 
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ligro  semejante?  Claro  es  que  las  leyes  y  su  aplicación  habían 
de  resentirse  del  espíritu  de  la  época. 

En  cuanto  á  la  Inquisición  de  España,  la  cual  no  fué  mas 
ique  una  extensión  de  la  misma  que  se  había  establecido  en 
otras  partes,  es  necesario  dividir  su  duración  en  tres  gran- 
des épocas,  aun  dejando  aparte  el  tiempo  de  su  existencia  en 
el  reino  de  Aragón,  anteriormente  á  su  importación  en  Castilla. 
La  primera  comprende  el  tiempo  en  que  se  dirigió  principal- 
mente contra  los  judaizantes  y  los  moros,  desde  su  instala- 
ción en  tiempo  de  los  Beyes  Católicos  hasta  muy  entrado  el 
reinado  de  Cárlos  V;  la  segunda  abraza  desde  que  comenzó  á 
dirigir  todos  sus  esfuerzos  para  impedir  la  introducción  del 
Protestantismo  en  España,  hasta  que  cesó  este  peligro,  la 
que  contiene  desde  mediados  del  reinado  de  Cárlos  V,  hasta 
el  advenimiento  de  los  Borbones;  y  finalmente  la  última  en- 
cierra la  temporada  en  que  se  ciñió  á  reprimir  vicios  nefaa- 
dos,  y  á  cerrar  el  paso  á  la  filosofía  de  VoHaire,  hasta  su 
desaparición  en  el  primer  tercio  del  presente  siglo.  Claro  es 
que  siendo  en  dichas  épocas  una  misma  la  institución,  pero 
que  se  andaba  modificando  según  las  circunstancias ,  no 
pueden  deslindarse  á  punto  fijo,  ni  el  principio  de  la  una  ni 
el  fin  de  la  otra.  Pero  no  deja  por  esto  de  ser  verdad,  que 
estas  tres  épocas  existen  en,Ja  historia  de  la  Inquisición,  y 
que  presentan  caractéres  muy  diferentes. 

Nadie  ignora  las  circunstancias  particulares  en  que  fué  es- 
tablecida la  Inquisición  en  tieaipo  de  los  Reyes  Católico*; 
pero  bueno  será  hacer  notar ,  que  quien  solicitó  del  papa  la 
bula  para  el  establecimiento  de  la  Inquisición ,  fué  la  roina 
Isabel  ,  es  decir,  uno  de  los  monarcas  que  rayan  mas  alto  en 
nuestra  historia,  y  que  todavía  conserva  después  de  tres  si- 
glos, el  respeto  y  la  veneración  ele  todos  lo»  españoles.  Tan 
lejos  anduvo  la  reina  de  ponerse  con  esta.medida  en  corrtra- 
diccion  con  la  voluntad  del  pueblo,  que  antes  bien  no  hacia 
masque  realizar  uno  de  sus  deseos.  La  Inquisición  se  esta- 
blecía principalmente  eoníra  los  indios;  la  bula^del  papa  ha- 
bía sido  expedida  en  1478 ;  y  antes  que  la  Inquisición  publi- 
case su  primer  edicto  en  Sevilla  en  1481 ,  las  Cortes  de  Tole* 
do  áe  1480  cargaban  recientemente  la  «nano  en  el  negocio, 
disponiendo  que  para  impedir  el  daño  que  el  comercio  de  ju- 
díos con  cristianos  podía  acarrear  á  la  fe  católica,  estuviesen 
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obfogados  los  judíos  no  bautizados  á  llorar  uu  signo  distinti- 
vo, á  vivir  en  barrios  separados,  que  tenian  el  nombre  de 
juderías,  y  h  retirarse  antes  déla  noche.  Se  renovaban  los 
antiguos  reglamentos  contra  los  judíos,  y  se  les  prohibía 
ejercer  las  profesiones  de  médico,  cirujano,  mercader,  bar- 
bero y  tabernero.  Por  ahí  se  ve  que  á  la  sazón  la  intoleran- 
cia era  popular ;  y  que  si  queda  justificada  á  los  ojos  de  los 
monárquicos  por  haber  sido  conforme  A  la  voluntad  de  los 
reyes,  no  debiera  quedarlo  menos  delante  de  ios  amigos  de 
la  soberanía  del  pueblo. 

Sin  duda  que  el  corazón  se  contrista  a-1  leer  el  destemplado 
rigor  con  que  á  la  sazón  se  perseguía  á  los  judíos:  pero  me- 
.  nester  es  confesar  que  debieron  de  mediar  algunas  causas 
gravísimas  para  provocarlo.  Se  ha  señalado  como  la  princi- 
pal, el  peligro  de  la  monarquía  española,  aun  no  bien  afian- 
zada, si-tfejaba  que  obrasen  con  libertad  los  judíos,  á  la  sa- 
zón muy  poderosos  por  sus  riquezas  y  por  sus  enlaces  con  las 
familias  mas  influyentes.  La  alianza  de  estos  con  los  moros  y 
contra  los  cristianos  era  muy  de  temer,  pues  que  estaba  fun- 
dada en  la  respectiva  posición  de  los  tres  pueblos;  y  así  es 
que  se  consideró  "necesario  quebrantar  un  poder  que  podia 
comprometer  de  nuevo  la  independencia  de  los  cristianos. 
También  es  necesario  advertir  que  al  establecerse  la  Inquisi- 
ción,  no  estaba  finalizada  todavía  la  guerra  de  ocho  siglos 
contra  los  moros.  La  Inquisición  se  proyecta  antes  de  14*78,  y 
no  se  plantea  hasta  1Í80;  y  la  conquista  de  Granada  no  se 
verifica  hasta  1492.  En  el  momento  pues  de  establecerse  la 
Inquisición,  estalva  la  obstinada  lucha  en  su  tiempo  critico, 
decisivo;  faltaba  saber  todavía,  si  los  cristianos  habían  de 
quedar  dueños  de  toda  la  Península,  ó  si  los  moros  conser- 
varían la  posesión  de  un»  de  las  provincias  mas  hermosas  y 
mas  feraces;  si  continuarían  establecidos  allí,  en  una  situa- 
ción excelente'  para  sus  comunicaciones  con  África ,  y  sir- 
viendo de  núcleo  y  de  punto  de  apoyo  para  todas  las  t$tati- 
vas  que  en  gdelante  pudiese  ensayar  coi.lra  nuestra  indepen- 
dencia el  poder  de  la  Media  Luua.  Poder  que  á  la  sazón  es- 
taba todavía  tan  pujante  como  lo  dieron  á  entender  en  los 
tiempos  siguientes  sus  atrevidas  empresas  sobre  el  resto  de 
Europa.  En  crisis  semejantes,  después  de  siglos  de  combales, 
en  los  momentos  qtie  han  de  decidir  de  la  victoria  para  siem- 
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pre,  ¿cuándo se  ha  visto  que  los  contendientes  se  porten  coii 
moderación  y  dulzura? 

No  puede  negarse  que  en  el  sistema  represivo  que  se  si- 
guió contra  los  judíos  y  los  moros ,  pudo  influir  mucho  el 
instinto  de  conservación  propia  ;  y  que  quizás  los  Reyes 
CatóHcos  tendrían  presente  este  motivo,  cuando  se  decidie- 
ron á  pedir  para  sus  dominios  el  establecimiento  de  la  In- 
quisición. El  peligro  no  era  imaginario,  sino  muy  positi- 
vo ;  y  para  formarse  idea  del  estado  á  que  hubieran  podi- 
do llegar  las  cosas ,  si  no  se  hubiesen  adoptado  algunas 
precauciones ,  basta  recordar  lo  mucho  que  dieron  que  en- 
tender en  los  tiempos  sucesivos  las  insurrecciones  de  los 
restos  de  los  moros. 

Sin  embargo ,  conviene  no  atribuirlo  todo  á  la  política 
de  los  reyes ,  y  guardarse  del  prurito  de  realzar  la  previ- 
sión y  los  planes  de  los  hombres,  mas  de  lo  que  corres- 
ponde. Por  mi  parte ,  me  inclino  á  creer  que  Fernando  é 
Isabel  siguieron  naturalmente  el  impulso  de  la  generalidad 
de  la  nación ,  la  cual  miraba  con  odio  (i  los  judíos  que 
permanecían  en  su  secta ,  y  con  suspicaz  desconfianza  á  los 
que  habían  abrazado  la  religión  cristiana.  Est'j  traía  su  orí- 
gen  de  dos  causas:  la  exaltación  de  los  sentimientos  reli- 
giosos ,  general  a  la  sazón  en  toda  Europa  y  muy  particu- 
larmente en  España ,  y  la  conducta  de  los  mismos  judíos 
que  habían  atraído  sobre  sí  la  indignación  pública. 

Databa  de  muy  antiguo  en  España  la  necesidad  de  enfre- 
nar la  codicia  de  los  judíos  para  que  no  resultase  en  opre- 
sión de  los  cristianos:  las  antiguas  asambleas  de  Toledo  tu- 
vieron ya  que  poner  en  esto  la  mano  repelidas  veces.  En 
los  siglos  siguientes  *  llegó  el  mal  á  su  colmo ;  gran  parte 
de  las  riquezas  de  la  Pen  ínsula  habían  pasadlo  á  manos  de 
los  judíos;  y  casi  todos  los  cristianos  habían  llegado  á  ser 
sus  deudores.  De  aquí  resultó  él  odio  dei  pueblo  contra 
ellos;  de  aquí  los  tumultos  frecuentes  en  muchas  poblacio- 
nes de  la  Península,  tumultos  que  fueron  mas  de  una  vez 
funestos  á  los  judíos ,  pues  que  se  derramó  su  sangre  en 
abundancia.  Difícil  era  en  efecto  que  un  pueblo  acostum- 
brado por  espacio  de  largos  siglos  á  librar  su  fortuna  en 
la  suerte  de  las  armas ,  se  resignase  tranquilo  y  pacífico  á 
la  suerte  que  le  iban  deparando  las  artes  y  las  exacciones 
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de  una  raza  extranjera ,  que  llevaba  además  en  su  propio 
nombre  el  recuerdo  de  una  maldición  terrible. 

En  los  tiempos  siguientes  se  convirtió  á  la  religión  cris- 
tiana un  inmenso  número  de  judíos ;  pero,  ni  por  esto  se 
disipó  la  descouíianza ,  ni  se  extioguió  el  odio  del  pueblo. 
Y  á  la  verdad  es  muy  probable  que  muchas  de  esas  con- 
versiones no  serian  demasiado  sinceras ,  dado  que  eran  en 
parte  motivadas  por  la  triste  situación  en  que  se  encontra- 
ban permaneciendo  en  el  judaismo.  Cuando  la  razón  no 
nos  llevara  á  conjeturarlo  así ,  bastante  fuera  para  indicár- 
noslo el  crecido  número  de  judaizantes  que  se  encontraron 
luego  que  se  investigó  con  cuidado  cuáles  eran  los  reos  de 
ese  delito.  Como  quiera ,  lo  cierto  es  que  se  introdujo  la 
distinción  de  cristianos  nuevos  y  cristianos,  viejos ,  siendaesta 
última  denominación  un  título  de  honor,  y  la  primera  una 
tacha  de  ignominia;  y  que  los  judíos  convertidos  eran  lla- 
mados por  desprecio  marranos. 

Con  mas  ó  menos  fundamento  se  los  acusaba  también  de 
crímenes  horrendos.  Decíase  que  en  sus  tenebrosos  conciliá- 
bulos perpetraban  atrocidades  que  debe  uno  creer  difícil- 
mente ,  siquiera  para  Jionor  de  la  humanidad ;  como  por 
ejemplo,  que  en  desprecio  de  la  religión  y  en  venganza  de 
los  cristianos  ,  crucificaban  niños  de  estos ,  escogiendo  para 
el  sacrificio  los  dias  mas  señalados  de  las  festividades  cris- 
tianas. Sabida  es  la  historia  que  se  contaba  del  caballero 
de  la  familia  de  Guzman ,  que  enamorado  de  una  doncella 
judía ,  estuvo  una  noche  oculto  en  la  familia  de  esta,  y  vio 
con  sus  ojos  como  los  judíos  cometían  el  crkncn  de  cruci- 
ficar un  niño  cristiano ,  en  el  mismo  tiempo  en  que  los 
cristianos  celebran  la  institución  del  sacramento  de  la  Eu- 
caristía. 

A  mas  de  los  infanticidios  se  les  imputaban  sacrilegios, 
envenenamientos ,  conspiraciones  y  otros  crímenes :  y  que 
estos  rumores  andaban  muy  acreditados  lo  prueban  las  le- 
yes que  les  prohibían  las  profesiones  de  médico,  cirujano, 
barbero  y  tabernero ,  donde  se  trasluce  la  desconfianza  que 
se  tenia  de  su  moralidad. 

No  es  menester  detenerse  en  examinar  el  mayor  ó  menor 
fundamento  que  tenían  semejantes  acusaciones;  ya  sabemos 
6  cuanto  liega  la  credulidad  pública ,  sobre  todo  cuando 
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está  dominada  por  un  sentimiento  exaltado  que  le  hace  ver 
todas  las  cosas  de  un  mismo  color;  bástanos  que  estos  ru- 
mores circulasen  ,  que  faesen  acreditados,  para  concebir  #á 
cuán  alto  puntóse  elevaría  la  indignación  contra  106  judíos, 
y  por  consiguiente  cuán  natural  era  que  el  poder,  siguien- 
do e)  impulso  del  espíritu  público ,  se  inclinase  á  tratarlos 
con  mucho  rigor. 

Que  los  judíos  procurarían  concertarse  para  hacer  frente 
á  los  cristianos ,  ya  se  deja  entender  por  la  misma  situa- 
ción en  que  se  encontraban ;  y  lo  que  hicieron  cuando  la 
muerte  de  san  Pedro  de  Arbues,  indica  lo  que  practicarían 
en  otras  ocasiones,  kos  fondos  necesarios  para  la  perpetra- 
ción del  asesinato,  pago  de  los  asasinosy  demás  gastos  que 
consigo  llevaba  la  trama ,  se  reunieron  por  medio  de  una 
contribución  voluntaria  impuesta  sobre  todos  los  aragoneses 
de  la  raza  judía.  Esto  índica  una  organización  m«y  avan- 
zada ,  y  que  en  efecto  podia  ser  fatal  si  no  se  la  ¡hubiese 
vigilado. 

A  propósito  de  la  muerte  de  san  Pedro  de  Arbues ,  haré 
una  observación  sobre  lo  que  se  ba  dicho  para  probar  la 
impopularidad  del  establecimiento  de  la  Inquisición  en  Es- 
paña ,  fundándose  en  este  trágico  acontecimiento.  ¿  Qué  se- 
ñal mas  evidente  de  esta  verdad,  se  nos  dirá,  que  la  muer- 
te dada  al  inquisidor?  ¿No  es  un  claro  indicio  de  que  la 
indignado»  del  pueblo  había  llegado  á  su  colmo,  y  de  que 
no  quería  en  ninguna  manera  la  Inquisición,  cuando  para 
deshacerse  de  ella  se  arrojaba  á  tamaños  excesos?  No  ne- 
garé ,  que  si  por  pueblo  entendemos  los  judíos  y  sus  des- 
cendientes ,  llevaban  muy  á  mal  el  establecimiento  de  la 
Inquisición ;  pero  no  era  asi  cm  respecto  á  lo  restante  del 
pueblo.  Cabalmente ,  el  mismo  asesinato  de  que  hablamos 
dió  lugar  á  un  suceso  que  prueba  todo  lo  contrario  de  lo 
que  pretenden  los  adversarios.  Difundida  por  la  ciudad  la 
muerte  del  inquisidor,  se  levantó  el  pueblo  con  tumulto 
espantoso  para  vengar  el  asesinato.  Los  sublevados  se  ha- 
bían esparcido  por  la  ciudad,  y  distribuidos  en  grupos  an- 
daban persiguiendo  á  los  cristianos  nuevos;  de  suerte  que 
hubiera  ocurrido  una  catástrofe  sangriento ,  si  el  jóvea  ar- 
zobispo de  Zaragoza  Alfonso  de  Aragón ,  no  se  hubiese  re- 
suelto á  montar  á  caballo ,  y  presentarse  al  pueblo  para 


calmarle,  cou  la  promesa  de  que  caería  sobre  los  culpables 
del  asesinato  todo  el  rigor  de  la  ley.  Esto  no  indica  que  la 
Inquisición  fuese  tan  impopular  como  se  ha  querido  supo- 
ner, ni  que  los  enemigos  de  etta  ttwiesen  la  mayoría  nu- 
mérica; nmclio  mas  si  se  considera,  que  ese  tumulto  po- 
pular no  pudo  provenirse,  á  pesftr  de  las  precauciones  que 
l>ara  el  electo  debieron  de  emplear  los  conjurados  á  la  sa- 
zón muy  poderosos  por  sus  riquezas  é  influencia. 

Durante  la  temporada  del  mayor  rigor  desplegado  contra 
los  judaizantes,  obsérvase  un  hecho  digno  de  llamar  la  aten- 
ción. Los  encausados  por  la  Inquisición  ó  que  temen  serlo, 
procuran  de  todas  maneras  sustraerse  á  la  acción  de  este 
tribunal ,  huyen  de  Espaia ,  y  se  van  á  Roma.  Quizás  no. 
pensarían  que  asi  sucediese  los  que  se  imaginan  que  Roma 
ha  sido  siempre  el  foco  de  la  intolerancia  y  el  incentivo  de 
la  persecución ;  y  sin  embargo  nada  hay  mas  cierto.  Sen 
innumerables  las  causas  formadas  en  la  Inquisición ,  que 
de  España  se  avocaron  á  Roma  en  el  primer  medio  siglo 
de  la  existencia  de  este  tribunal ;  siendo  de  notar  además, 
que  Roma  se  inclinaba  siempre  al  partido  de  la  indulgen- 
cia. No  sé  que  pueda  citarse  un  solo  reo  de  aquella  época,., 
que  habiendo  acudido  á  Roma  no  mejorase  su  situación. 
En  fe  historia  de  kt  Inquisición  de  aquel  tiempo  ocupan  una 
buena  parte  las  contestaciones  de  los  reyes  con  los  papas , 
donde  se  descubre  siempre  par  jwrte  de  estos ,  et  dése©  de . 
limitar  la  Inquisición  á  los  términos  de  la  justicia  y  de  la 
humanidad.  No  siempre  se  siguió  cual  convenia  la  línea 


que  estos  se  vieron  obligados  á  recibir  un  sinnúmero  de 
apelaciones,  y  á  endulzar  la  suerte  que  hubiera  cabido  á 
los  reos  si  su  causa  se  hubiese  fallado  definitivamente  en 
España.  Vemos  también  que  solicitado  el  Papa  por  los  Re- 
yes Católicos  que  deseaban  que  las  causas  se  fallasen  deii- 
nitivainentc  en  España,  nombra  un  juez  de  apelación,  siendo 
el  primero  D.  Iñigo  Manrique ,  arzobispo  de  Sevilla,  fáles 
eran  sin  embargo  aquellos  tiempos ,  y  tan  urgente  la  ne- 
cesidad de  impedir  que  la  exaltación  de  ánimo  no  llevase 
á  cometer  injusticias ,  ó  no  se  arrojase  á  medidas  de  una 
severidad  destemplada ,  que  el  mismo  papa ,  y  al  cabo  de 
muy  poco  tiempo,  decia  en  otra  bula  expedida  en  2  de 
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agosto  de  1483,  que  habia  continuado  recibiendo  las  apela- 
ciones de  muchos  españoles  de  Sevilla  que  no  habían  osado 
presentarse  al  juea  de  apelación  por  temor  de  ser  presos. 
Anadia  el  papa  que  unos  hacían  recibido  ya  la  absolución 
de  la  Penitenciaría  apostólica,  y  otros  se  disponían  á  reci- 
birla; continuaba  quejándose  de  que  en  Sevilla  no  se  hi- 
ciese el  debido  caso  de  las  gracias  recientemente  concedidas 
á  varios  reos,  y  por  fin  después  de  varias  prevenciones  ha- 
eta  notar  á  lo«  reyes  Fernando  é  Isabel ,  que  la  misericor- 
dia para  con  los  culpables  era  mas  agradable  á  Dios  que  el 
rigor  de  que  se  quería  usar ,  como  lo  prueba  el  ejemplo 
del  buen  Pastor  corriendo  tras  la  oveja  descarriada;  y  con- 
cluía exhortando  á  los  reyes  á  que  tratasen  benignamente  $ 
aquellos  que  hiciesen  confesiones  voluntarias,  permitiéndo- 
les residir  en  Sevilla  ó  donde  quisiesen*  dejándoles  el  goce 
í*  de  todos  sus  bienes  como  si  jamás  hubiesen  cometido  el 
crimen  de  herejía. 

Y  no  se  crea  que  en  las  apelaciones  admitidas  en  Roma, 
y  en  qt*e  se  suavizaba  la  suerte  de  los  encausados,  se  des- 
cubriesen siempre  vicios  en  la  formación  Ac  la  causa  en 
primera  instancia,  é  injusticias  en  la  aplicación  de  la  pe- 
na ;  los  reos  no  siempre  acudían  á  liorna  para  pedir  repa- 
ración de  una  injusticia ,  sino  porque  estabau  seguros  de 
que  allí  encontrarían  indulgencia.  Buena  prueba  tenemos  de 
esto  en  el  número  considerable  de  refugiados  españoles ,  á 
quienes  se  les  probó  que  habían  recaído  en  el  judaismo. 
Nada  menos  que  250  resultaron  de  una  sola  vez  convictos 
de  reincidencia ;  pero  no  se  hizo  una  sola  ejecución  capi- 
tal ;  se  les  impusieron  algunas  penitencias ,  y  cuando  fue- 
ron absueltos  pudieron  volverse  á  sus  casas  sin  ninguna 
nota  de  ignominia.  Este  hecho  ocurrió  en  Roma  en  el  año 
1408. 

Es  cosa  verdaderamente  singular  lo  que  se  ha  visto  en 
la  Inquisición  de  Roma ,  de  que  no  haya  llegado  jamás  á 
la  ejecución  de  una  pena  capital ,  á  pesar  de  que  durante 
este  tiempo  han  ocupado  la  Silla  Apostólica  papas  muy  rí- 
gidos ,  y  muy  severos  en  todo  lo  tocante  á  la  administra- 
ción civil.  En  todos  los  puntos  de  Europa  se  encuentran  le- 
vantados cadalsos  por  asuntos  de  religión ,  en  todas  partes 
se  presencian  escenas  que  angustian  el  alma ;  y  Roma  es 
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una  excepción  de  esa  regla  general ,  Roma  que  se  nos  ha 
querido  pintar  como  un  monstruo  de  intoleracia  y  de  cruel- 
dad. Verdad  es  que  los  papas  do  lian  predicado  como  los 
protestantes  y  los  filósofos  la  tolerancia  universal,  pero  los 
hechos  están  diciendo  lo  que  va  de  usos  á  otros;  los  papas 
con  un  tribunal  de  intolerancia  no  derramaron  una  gota  de 
sangre ,  y  los  protestantes  y  los  filósofos  la  hicieron  verter 
á  torrentes.  ¿Qué  les  importa  á  las  víctimas  el  oir  quesos 
verdugos  proclaman  la  tolerancia?  Esto  es  acibarar  la  pena 
con  el  sarcasmo. 

La  conducta  de  Roma  en  el  uso  que  hit  hecho  del  tribu- 
nal de  la  Inquisición,  es  la  mejor  apología  del  Catolicismo 
contra  los  que  se  empeñan  en  tildarle  de  bárbaro  y  san- 
guinario; y  á  la  verdad,  ¿qué  tiene  que  ver  el  Catolicismo 
con  la  severidad  destemplada  que  pudo  desplegarse  en  este 
ó  aquel  lugar,  á  impulsos  de  la  situación  extraordinaria  de 
razas  rivales,  de  los  peligros  que  amenazaban  á  uaa  de 
ellas ,  ó  del  interés  que  pudieron  toner  los  revesen  conso- 
lidar la  tranquilidad  de  sus  cslaáes  y  poner  fuera  ée  ries- 
go sus  conquistas?  No  entraré  en  el  exámen  detallado  de 
la  Inquisición  de  España  con  respecto  á  los  judaizantes ;  y 
estoy  muy  Iqos  de  pensar  que  su  rigor  contra  ellos  sea 
preferible  á  la  benignidad  empleada  y  recomendada  por  los 
papas ;  lo  que  deseo  consignan  aquí  es,  que  aquel  rigor  fué 
un  resultado  de- circunstancias  extraordinarias,  del  espíritu 
de  los  pueblos ,  de  la  dureza  de  costumbres  todavía  muy 
general  en  Europa  en  aquella  época ,  y  que  nada  pueda 
echarse  en  cara  al  Catolicismo  por  los  excesos  que  pudie- 
ron cometerse.  Aun  hay  mas :  atendido  el  espíritu  que  do- 
mina en  todas  tes  providencias  de  los  papas  relativas  á  la 
Inquisición,  y  la  inclinación  manifiesta  á  ponerse  siempre 
del  lado  que  podia  templar  el  rigor,  y  á  borrar  las  marcas 
de  ignominia  de  los  reos  y  de  sus  familias ,  puede  conje- 
turarse que  si  no  hubiesen  temido  los  papas  indisponerse 
demasiado  oon  los  reyes,  y  provocar  excisiones  que  hubie- 
ran podido  ser  funestas ,  habrían  llevado  mucho  mas  allá 
sus  medidas.  Para  conveucerse  de  esto  recuérdense  las  ne- 
gociaciones sobre  el  ruidoso  asunto  de  las  reclamaciones  de 
las  Córtes  de  Aragón,  y  véase  á  qué  lado  se  inclinaba  la 
curte  de  Roma 
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Dado  que  estamos  hablando  de  la  intolerancia  contra  los 
judaizantes,  bueno  será  recordar  la  disposición  de  ánimo 
de  Lutero  con  respecto  á  los  judíos.  Bien  parece  que  el  pre- 
tendido reformador,  el  fundador  de  la  independencia  del 
pensamiento,  el  fogoso  declamador  contra  la  opresión  y  ti- 
ranía de  los  papas ,  debia  de  estar  animado  de  los  senti- 
mientos mas  benignos  hácia  los  judíos ;  y  asi  deben  de  pen- 
sarlo sin  duda  los  encomiadores  del  corifeo  del  Protestan- 
tismo. Desgraciadamente  para  ellos,  la  historia  no  lo  atesti- 
gua así;  y  según  todas  las  apariencias,  si  el  fraile  apóstata 
se  hubiese  encontrado  en  la  posición  de  Torquemada ,  no 
hubieran  salido  mejor  parados  los  judaizantes.  Hé  aquí  cuál 
era  el  sistema  aconsejado  por  Lutei*o,  según  refiere  su  mis- 
mo apologista  Seckendorff.  «  Hubiérase  debido  arrasar  sus 
sinagogas,  destruir  sus  casas,  quitarles  los  libros  de  oracio- 
nes, el  Talmud ,  y  hasta  los  libros  del  viejo  Testamento , 
prohibir  á  los  rabinos  que  enseñasen,  y  obligarlos  á  ganar- 
se la  vida  por  medio  de  trabajos  penosos. »  Al  menos  la 
Inquisición  de  España,  procedía  nó  contra  los  judíos  sino 
contra  los  judaizantes:  es  decir  contra  aquellos  que  ha- 
biéndose convertido  al  cristianismo ,  reincidían  en  sus  er- 
rores, y  unian  á  su  apostasía  el  sacrilegio,  profesando  ex- 
teriormente  una  creencia  que  detestaban  en  secreto ,  y  que 
profanaban  además  con  el  ejercicio  de  su  religión  anti- 
gua. Pero  Lutero  extendía  su  rigor  á  los  mismos  judíos :  de 
suerte  que  según  sus  doctrinas  nada  podia  echarse  en  cara 
á  los  reyes  de  España  cuando  los  expulsaron  de  sus  domi- 
nios, i 

Los  moros  y  moriscos  ocuparon  también  muchb  por  aque- 
llos tiempos  la  Inquisición  de  España ;  á  ellos  puede  aplicarse 
con  pocas  modificaciones  cuanto  se  ha  dicho  sobre  los  judíos. 
También  era  una  raza  aborrecida ,  una  raza  con  la  que  se 
habia  combatido  por  espacio  de  ocho  siglos,  y  que  permane- 
ciendo en  su  religión  excitaba  el  odio,  y  abjurándola  no  ins- 
piraba confianza.  También  se  interesaron  por  ellos  los  papas 
de  un  modo  muy  particular,  siendo  notable  á  este  propósito 
una  bula  expedida  en  1530 ,  donde  se  habla  en  su  favor  un 
lenguaje  evangélico ,  diciéndose  en  ella  que  la  ignorancia  de 
aquellos  desgraciados  era  una  de  las  principales  causas  de 
sus  faltas  y  errores,  y  que  para  hacer  sus  conversiones  since- 
tomo  u.  9 
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ras  y  sólidas,  debia  primeramente  procurarse  ilustrar  sus  en- 
tendimientos con  la  luz  de  la  sana  doctrina. 

Se  dirá  que  el  papa  otorgó  á  Cárte  V  la  bula  en  que  le  re* 
lajaba  del  juramento  prestado  en  las  Córtes  de  Zaragoza  de 
1519,  de  no  alterar  nada  en  punto  á  los  moros,  y  que  asi  pu- 
do el  emperador  llevar  á  cabo  la  medida  de  expulsión  ;  pero 
conviene  también  advertir  que  el  papa  se  resistió  por  largo 
tiempo  á  esta  concesión,  y  que  si  condescendió  con  la  volun- 
tad del  monarca  fué  porque  este  juzgaba  que  la  expulsión  era 
indispensable  para  asegurar  la  tranquilidad  en  sus  reinos. 
Si  esto  era  así  en  la  realidad  ó  nó  ,  el  emperador  era  quien 
debia  saberlo,  nó  el  papa,  colocado  á  mueba  distancia  y  sin 
conocimiento  detallado  de  la  verdadera  situación  de  las  co- 
sas. Por  lo  demás  no  era  solo  el  monarca  español  quien  opi- 
naba así:  cuéntase  que  estando  prisionero  en  Madrid  Fran- 
cisco 1,  rey  de  Francia,  dijo  un  dia  á  Cários  V  que  la  tranqui- 
lidad no  se  solidaria  nunca  en  España  hasta  que  se  expeliesen 
los  moros  y  moriscos. 


—  195  — 


CAPÍTULO  XXXVII. 


Se  ha  dicho  que  Felipe  II  fundó  en  España  una  nueva  In- 
quisición ,  mas  terrible  que  la  del  tiempo  de  los  Reyes  Cató- 
licos ,  y  aun  se  ha  dispensado  á  la  de  estos  cierta  indulgencia 
que  no  se  ha  concedido  á  la  de  aquel.  Por  de  pronto  resalta 
aquí  una  inexactitud  histórica  muy  grande ;  porque  Felipe  II 
no  fundó  una  nueva  Inquisición ;  sostuvo  la  que  le  habían 
legado  los  Reyes  Católicos ,  y  recomendado  muy  particular- 
mente en  testamento  su  padre  y  antecesor  Cárlos  V.  La  co- 
misión de  las  Córtes  de  Cádiz  en  el  proyecto  de  abolición  de 
dicho  tribunal ,  al  paso  que  excusa  la  conducta  de  los  Reyes 
Católicos ,  vitupera  severamente  la  de  Felipe  II ,  y  procura  que 
recaigan  sobre  este  príncipe  toda  la  odiosidad  y  toda  la  cul- 
pa. Un  ilustre  escritor  francés  que  ha  tratado  poco  ha  esta 
cuestión  importante  ,  se  ha  dejado  llevar  de  las  mismas  ideas 
con  aquel  candor  que  es  no  pocas  veces  el  patrimonio  del 
genio.  «Hubo  en  la  Inquisición  de  España,  dice  el  ilustre 
Lacordaire ,  dos  momentos  solemnes  que  es  preciso  no  con- 
fundir: uno  al  fin  del  siglo  xv  bajo  Fernando  é  Isabel,  antes 
que  los  moros  fuesen  echados  de  Granada  su  último  asilo ; 
otro  á  mediados  del  siglo  xvi ,  bajo  Felipe  II ,  cuando  el  Pro- 
testantismo amenazaba  introducirse  en  España.  La  comisión 
de  las  Córtes  distinguió  perfectamente  estas  dos  épocas,  mar- 
cando de  ignominia  la  Inquisición  de  Felipe  II,  y  expresándo- 
se con  mucha  moderación  con  respecto  á  la  de  Isabel  y  de 
Fernando.  »  Cita  en  seguida  un  texto  donde  se  afirma  que  Fe- 
lipe II  fué  el  verdadero  fundador  de  la  Inquisición ,  y  que  si 
esta  se  elevó  en  seguida  á  tan  alto  poder  ,  todo  fué  debido  á 
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la  refinada  política  de  aquel  príncipe  ,  añadiendo  un  pocó 
mas  abajo  el  citado  escritor  que  Felipe  II  fué  el  inventor  de 
los  autos  de  fe  para  aterrorizar  la  herejía .  y  que  el  primero 
se  celebró  en  Sevilla  en  1559.  {Memoria para  el  restablecimien- 
to en  Francia  del  órden  ds  los  Frailes  Predicadores  por  el  abate 
Lacordaire.  Cap.  6.) 

Dejemos  á  parte  la  inexactitud  histórica  sobre  la  invención 
de  los  autos  de  fe ,  pues  es  bien  sabido,  que  ni  los  sambeni- 
tos ni  las  hogueras  fueron  invención  de  Felipe  II.  Estas  ine- 
xactitudes se  le  escapan  fácilmente  á  todo  escritor ,  mayor- 
mente cuando  no  recuerda  un  hecho  sino  por  incidencia  ;  y 
así  es  que  ni  siquiera  debemos  detenernos  en  eso ;  pero  en- 
ciérrase en  dichas  palabras  una  acusación  á  un  monarca,  á 
quien  ya  de  muy  antiguo  no  se  le  hace  la  justicia  que  mere- 
ce. Felipe  II  continuó  la  obra  empezada  por  sus  antecesores; 
y  si  á  estos  no  se  les  culpa  tampoco  se  le  debe  culpar  á  él. 
Fernando  é  Isabel  emplearon  la  Inquisición  contra  los  judíos 
apóstatas;  ¿por  qué  no  pudo  emplearla  Felipe  II  contra  los 
protestantes?  Se  dirá  empero  que  abusó  de  su  derecho ,  y  que 
llevó  su  rigor  hasta  el  exceso ;  mas  á  buen  seguro  que  no  se 
anduvo  muy  abundante  de  indulgencia  en  tiempo  de  Fernan- 
do é  Isabel.  ¿  Se  han  olvidado  acaso  las  numerosas  ejecucio- 
nes de  Sevilla  y  otros  puntos?  ¿Se  ha  olvidado  loque  dice  en 
su  historia  el  padre  Mariana  ?  ¿  Se  han  olvidado  las  medidas 
que  tomaron  los  papas  para  poner  coto  á  ese  rigor  exce- 
sivo ? 

Las  palabras  citadas  contra  Felipe  son  sacadas  de  la  obra 
La  Inquisición  sin  máscara  ,  que  se  publicó  en  España  en  1811; 
pero  se  calculará  fácilmente  el  peso  de  autoridad  semejante, 
en  sabiéndose  que  su  autor  se  ha  distinguido  hasta  su  muer- 
te por  un  odio  profundo  contra  los  reyes  de  España.  La  por- 
tada de  la  obra  llevaba  el  nombre  de  Natanael  Jomtob ,  pero 
el  verdadero  autor  es  un  español  bien  conocido ,  que  en  los 
escritos  publicados  al  fin  de  su  vida ,  no  parece  sino  que  se 
propuso  vindicar  con  su  desmedida  exageración  ,  y  sus  furi- 
bundas invectivas ,  todo  lo  que  anteriormente  habia  atacado: 
tan  insuportable  es  su  lenguaje  contra  todo  cuanto  se  le  ofre- 
ce al  paso.  Religión  ,  reyes,  patria ,  clases ,  individuos  aun  los 
de  su  mismo  partido  y  opiniones  »  todo  lo  insulte  ,  todo  lo 
desgarra,  como  atacado  de  un  acceso  de  rabia. 
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No  es  extraño  pues,  que  mirase  á  Felipe  II  como  han  acos- 
tumbrado á  mirarle  los  protestantes  y  los  filósofos ;  es  decir, 
como  un  principe  arrojado  sobre  la  tierra  para  oprobio  y  tor- 
mento de  la  humanidad  ,  como  un  monstruo  de  maquiave- 
lismo que  esparcía  las  tinieblas  para  cebarse  á  mansalva  en  la 
crueldad  y  tiranía. 

No  seré  yo  quien  me  encargue  de  justificar  en  todas  sus  par- 
tes la  política  da  Felipe  II ,  ni  negaré  que  haya  alguua  exa- 
geración en  los  elogios  que  le  han  tributado  algunos  escrito- 
res españoles ;  pero  tampoco  puede  ponerse  en  duda  que  los 
protestantes ,  y  los  enemigos  políticos  de  este  monarca ,  han 
tenido  un  constante  empeño  en  desacreditarle.  Y  ¿sabéis  por 
qué  los  protestantes  le  han  profesado  á  Felipe  II  tan  mala 
voluntad?  Porque  él  fué  quien  impidió  que  no  penetrara  en 
España  el  Protestantismo  ,  él  fué  quien  sostuvo  la  causa  de  la 
Iglesia  católica  en  aquel  agitado  siglo.  Dejemos  aparte  los 
acontecimientos  trascendentales  al  resto  de  Europa  ,  de  los 
cuales  cada  uno  juzgará  como  mejor  le  agradare ;  pero  ci- 
ñéndonos  á  España  puede  asegurarse  que  la  introducción 
del  Protestantismo  era  inminente ,  inevitable  ,  sin  el  siste- 
ma seguido  por  aquel  monarca.  Si  en  este  ó  aquel  caso  hi- 
zo servir  la  Inquisición  á  su  política ,  este  es  otro  punto  que 
no  nos  toca  examinar  aquí ;  pero  reconózcase  al  menos  que 
la  Inquisición  no  era  un  mero  instrumento  de  miras  am- 
biciosas ,  sino  una  institución  sostenida  en  vista  de  un  pe- 
ligro inminente. 

De  los  procesos  formados  por  la  Inquisición  en  aquella 
época,  resulta  con  toda  evidencia  que  el  Protestantismo  an- 
daba cundiendo  en  España  de  una  manera  increible.  Ecle- 
siásticos distinguidos ,  religiosos  ,  monjas ,  seglares  de  cate- 
goría, en  una  palabra  individuos  de  las  clases  mas  influ- 
yentes, se  hallaron  contagiados  de  los  nuevos  errores ;  bien 
se  echa  de  ver  que  no  eran  infructuosos  los  esfuei'zos  de  los 
protestantes  para  introducir  en  España  sus  doctrinas,  cuan- 
do procuraban  de  todos  modos  llevarnos  los  libros  que  las 
contenían ,  hasta  valiéndose  de  la  singular  estratagema  de 
encerrarlos  en  botas  de  vino  de  Champaña  y  Borgoña,con 
tal  arte ,  que  los  aduaneros  no  podían  alcanzar  á  descubrir 
el  fraude ,  como  escribía  á  la  sazón  el  embajador  de  Espa- 
ña en  París, 
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Una  atenía  observación  del  oslado  de  los  espíritus  en  Es- 
paña en  aqueMa  época,  haría  conjeturar  el  peligro,  aun 
cuando  hechos  inconleslables  no  hubieran  venido  á  mani- 
festarle. Los  protestantes  tuvieron  gran  cuidado  de  decla- 
mar contra  los  abusos,  presentándose  como  reformadores, 
y  trabajando  por  atraer  á  su  partido  á  cuantos  estaban  ani- 
mados de  un  vivo  deseo  de  reforma.  Este  deseo  existia  en 
la  Iglesia  de  mucho  antes;  y  si  bienes  verdad  que  en  unos 
el  espíritu  de  reforma  era  inspirado  por  malas  intenciones, 
ó  en  otros  términos  ,  disfrazaban  con  este  nombre  su  ver- 
dadero proyecto  que  era  de  destrucción  ,  también  es  cierto 
que  en  muchos  católicos  sinceros  había  un  deseo  tan  vivo 
de  ella ,  que  llegaba  á  celo  imprudente  y  rayaba  en  ardor 
destemplado.  Es  piobable  que  este  mismo  celo  llevado  has- 
ta la  exaltación  se  convertiría  en  algunos  en  acrimonia ;  y 
que  así  prestarían  mas  fácilmente  oídos  á  las  insidiosas  su- 
gestiones de  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Quizás  no  fueron 
pocos  los  que  empezaron  por  un  celo  indiscreto ,  cayeron  en 
la  exageración  ,  pasaron  en  seguida  á  la  animosidad ,  y  al 
fin  se  precipitaron  en  la  herejía.  No  fallaba  en  España  esta 
disposición  de  espíritu,  que  desenvuelta  con  el  curso  délos 
acontecimientos  hubiera  dado  frutos  amargos  ,  por  poco  que 
el  Protestantismo  hubiese  podido  tomar  pié.  Sabido  es  que 
en  el  concilio  de  Trento  se  distinguieron  los  españoles  por 
su  celo  reformador  y  por  la  firmeza  en  expresar  sus  opi- 
niones:  y  es  necesario  advertir  que  una  vez  introducida  en 
un  país  la  discordia  religiosa,  los  ánimos  se  exaltan  con  las 
disputas  ,  se  irritan  con  el  choque  continuo  ,  y  á  veces  hom- 
bres respetables  llegan  á  precipitarle  en  excesos ,  de  que 
poco  antes  ellos  mismos  se  habrían  horrorizado.  Difícil  es 
decir  á  punto  fijo  lo  que  hubiera  sucedido  por  poco  que  en 
este  punto  se  hubiese  aflojado;  lo  cierto  es  que  cuando  uno  lee 
ciertos  pasajes  de  Luis  Vives  ,  de  Arias  Montano  ,  de  Carran- 
za ,  de  la  consulta  de  Melchor  Cano ,  parece  que  está  sin- 
tiendo en  aquellos  espíritus  cierta  inquietud  y  agitación,  co- 
mo aquellos  sordos  mugidos  que  anuncian  en  lontananza  el 
comienzo  de  la  tempestad. 

La  famosa  causa  del  arzobispo  de  Toledo  fray  Bartolomé 
de  Cairanza,  es  uno  de  los  hechos  que  se  han  citado  masa 
menudo  en  prueba  de  la  arbitrariedad  con  que  procedía  la 


Digitized  by  Google 


-  199  - 

Inquisición  de  España.  Ciertamente  es  mucho  el  interés  que 
excita  el  ver  sumido  de  repente  en  estrecha  prisión,  y  con- 
tinuando en  ella  largos  años,  uno  de  los  hombres  mas  sa- 
bios de  Europa ,  arzobispo  de  Toledo,  honrado  con  la  ín- 
tima confianza  de  Felipe  II  y  de  la  reina  de  Inglaterra,  li- 
gado en  amistad  con  los  hombres  mas  distinguidos  de  la 
época ,  y  conocido  en  toda  la  cristiandad  por  el  brillante  pa- 
pel que  habia  representado  en  el  concilio  de  Trento.  Diez  y 
siete  años  duró  la  causa,  y  á  pesar  de  haber  sido  avocada 
á  Roma ,  donde  no  faltarían  al  arzobispo  protectores  pode- 
rosos ,  todavía  no  pudo  recabarse  que  en  el  tallo  se  decla- 
rase su  inocencia.  Prescindiendo  de  lo  que  podia  arrojar  de 
sí  una  causa  tan  extensa  y  complicada  ,  y  de  los  mayores 
ó  menores  motivos  que  pudieron  dar  las  palabras  y  los  es- 
critos de  Carranza  para  hacer  sospechar  de  su  fe ,  yo  tengo 
por  cierto  que  en  su  conciencia,  delante  de  Dios,  era  del 
todo  inocente.  Hay  de  eslo  una  prueba  que  lo  deja  fuera  de 
toda  duda  :  héla  aquí.  Habiendo  caído  enfermo  al  cabo  de 
poco  de  fallada  su  causa ,  se  conoció  luego  que  su  enfer- 
medad era  mortal  y  se  le  administraron  los  santos  sacra- 
mentos.  En  el  acto  de  recibir  el  sagrado  Viático,  en  pre- 
sencia de  un  numeroso  concurso ,  declaró  del  modo  mas 
solemne ,  que  jamás  se  habia  apartado  de  la  fe  de  la  Iglesia 
católica,  que  de  nada  le  remordía  la  conciencia  de  todo 
cuanto  se  le  habia  acusado ,  y  confirmó  su  dicho  poniendo 
por  testigo  á  aquel  mismo  Dios  que  tenia  en  su  presencia, 
á  quien  iba  á  recibir  bajo  las  sagradas  especies,  y  á  cuyo 
tremendo  tribunal  debia  en  breve  comparecer.  Acto  patético 
que  hizo  derramar  lágrimas  á  todos  los  circunstantes ,  que 
disipó  de  un  soplo  las  sospechas  que  contra  él  se  hablan  po- 
dido concebir ,  y  aumentó  las  simpatías  excitadas  ya  durante 
la  larga  temporada  de  su  angustioso  infortunio.  El  Sumo 
Pontífice  no  dudó  de  la  sinceridad  de  la  declaración ,  como 
lo  indica  el  que  se  puso  sobre  su  tumba  un  magnífico  epi- 
tafio ,  que  por  cierto  no  se  hubiera  permitido  á  quedar  al- 
guna sospecha  de  la  verdad  de  sus  palabras.  Y  de  seguro 
que  fuera  temeridad  no  dar  fe  á  tan  explícita  declaración, 
salida  déla  boca  de  un  hombre  como  Carranza,  y  moribun- 
do ,  y  en  presencia  del  mismo  Jesucristo. 
Pagado  este  tributo  al  saber,  á  las  virtudes  y  al  infortu- 
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que  estuviese  su  conciencia  ,  puede  decirse  con  razón  que 
su  causa  no  fué  mas  que  una  traidora  intriga  tramada  por 
la  euemislad  y  la  envidia.  Ya  se  deja  entender  que  no  se 
trata  aquí  de  examinar  el  inmenso  proceso  de  aquella  cau- 
sa ;  pero  asi  como  suele  pasarse  ligeramente  sobre  ella,  echan- 
do un  borrón  sobre  Felipe  II  y  sobre  los  adversarios  de  Car- 
ranza ,  séame  permitido  también  hacer  algunas  observaciones 
sobre  la  misma  para  llevar  las  cosas  á  su  verdadero  punto 
de  vista.  En  primer  lugar  salta  á  los  ojos  que  es  bien  sin- 
gular la  duración  tan  extremada  de  una  causa  destituida  de 
todo  fundamento,  ó  al  menos  que  no  hubiese  tenido  en  su 
favor  algunas  apariencias.  Además ,  si  la  causa  hubiese  con- 
tinuado siempre  en  España,  no  fuera  tan  de  extrañar  su 
prolongación ;  pero  no  fué  asi,  sino  que  estuvo  pendiente 
muchos  aüos  también  en  Roma.  ¿  Tan  ciegos  eran  los  jueces 
ó  tan  malos ,  que  ó  no  viesen  la  calumnia ,  ó  no  la  dese- 
chasen, si  esta  calumnia  era  tan  clara,  tan  evidente,  como 
se  ha  querido  suponer  ? 

Se  puede  responder  á  esto,  que  las  intrigas  de  Felipe  II, 
empeñado  en  perder  al  arzobispo ,  impedían  que  se  acla- 
rase la  verdad,  como  lo  prueba  la  morosidad  que  hubo  en 
remitir  á  Roma  al  ilustre  preso,  á  pesar  de  las  reclama- 
ciones del  papa ,  hasta  verse ,  según  dicen ,  obligado  Pió  V 
á  amenazar  con  la  excomunión  á  Felipe  II ,  si  no  se  en- 
viaba á  Roma  a  Carranza.  No  negaré  que  Felipe  II  haya  te- 
nido empeño  en  agravar  la  situación  del  arzobispo ,  y  de- 
seos de  que  la  causa  diera  un  resultado  poco  favorable  al 
reo ;  sin  embargo ,  para  saber  si  la  conducta  del  rey  era 
criminal  ó  nó ,  falta  averiguar  si  el  motivo  que  le  impelía 
á  obrar  asi ,  era  de  resentimiento  personal ,  ó  si  en  reali- 
dad era  la  convicción ,.  ó  la  sospecha ,  de  que  el  arzobispo 
fuose  luterano.  Antes  de  su  desgracia  era  Carranza  muy  fa- 
vorecido y  honrado  de  Felipe :  diólo  de  ello  abundantes 
pruebas  con  las  comisiones  que  le  confió  en  Inglaterra ,  y 
finalmente  nombrándole  para  la  primera  dignidad  eclesiás- 
tica de  España;  y  así  es  que  no  podemos  presumir  que  tan- 
ta benevolencia  se  cambiase  de  repente  en  un  odio  perso- 
nal ,  á  no  ser  que  la  historia  nos  suministre  algún  dato 
donde  fuudar  esta  conjetura.  Este  dato  es  el  que  yo  no  cn- 
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cuentro  en  la  historia ,  ni  sé  que  hasta  ahora  se  haya  en- 
contrado. Siendo  esto  así ,  resulla  que  si  en  efecto  se  de- 
claró Felipe  II  tan  contrario  del  arzobispo,  fué  porque  creia 
ó  al  menos  sospechaba  fuertemente ,  que  Carranza  era  he- 
reje. En  tal  caso  pudo  ser  Felipe  II  imprudente ,  temera- 
rio ,  todo  lo  que  se  quiera ;  pero  nunca  se  podrá  decir  que 
persiguiese  por  espíritu  de  venganza ,  ni  por  miras  perso- 
nales. 

También  se  han  culpado  otros  hombres  de  aquella  épo- 
ca ,  entre  los  cuales  figura  el  insigne  Melchor  Cano.  Según 
parece  el  misino  Carranza  desconfió  de  él ;  y  aun  llegó  á 
estar  muy  quejoso  por  haber  sabido  que  Cano  se  había  atre- 
vido á  decir  que  el  arzobispo  era  tan  hereje  como  Lutero. 
Pero  Salazar  de  Mendoza  refiriendo  el  hecho  en  la  Vida  de 
Carranza,  asegura  que  sabedor  Cano  de  esto,  lo  desmintió 
abiertamente ,  afirmando  que  jamás  habia  salido  de  su  bo- 
ca expresión  semejante.  Y  á  la  verdad ,  el  ánimo  se  incli- 
na fácilmente  á  dar  crédito  á  la  negativa ;  hombres  de  un 
espíritu  tan  privilegiado  como  Melchor  Cano ,  llevan  en  su 
propia  dignidad  un  preservativo  demasiado  poderoso  con- 
tra toda  bajeza ,  para  que  sea  permitido  sospechar  que  des- 
cendiera al  infame  papel  de  calumniador. 

Yo  no  creo  que  las  causas  del  infortunio  de  Carranza  sea 
menester  buscarlas  en  rencores  ni  envidias  particulares; 
sino  que  se  las  encuentra  en  las  circunstancias  críticas  de 
la  época ,  y  en  el  mismo  natural  de  este  hombre  ilustre. 
Los  gravísimos  síntomas  que  se  observaban  en  España  de 
que  el  luteranismo  estaba  haciendo  prosélitos ,  los  esfuer- 
zos de  los  protestantes  para  introducir  en  ella  sus  libros  y 
emisarios,  y  la  experiencia  de  lo  que  estaba  sucediendo  en 
otros  países,  y  en  particular  en  el  fronterizo  reino  de  Fran- 
cia ,  tenia  tan  alarmados  los  ánimos  y  los  traia  tan  asus- 
tadizos y  suspicaces,  que  el  menor  indicio  de  error,  sobre 
todo  en  personas  constituidas  en  dignidad,  ó  señaladas  por 
su  sabiduría ,  causaba  inquietud  y  sobresalió.  Conocido  es 
el  ruidoso  negocio  de  Arias  Montano  sobre  la  Poliglota  de 
Amberes,  como  y  también  los  padecimientos  del  insigne 
fray  Luis  de  León  y  de  otros  hombres  ilustres  de  aquellos 
tiempos.  Para  llevar  las  cosas  al  extremo ,  mezclábase  en 
esto  la  situación  política  de  España  con  respecto -tfííS^an- 
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jero ;  pues  que  teniendo  la  monarquía  española  tantos  ene- 
migos y  rivales ,  temíase  con  fundamento  que  estos  se  val- 
drían de  la  herejía  para  introducir  en  nuestra  patria  la 
discordia  religiosa,  y  por  consiguiente  la  guerra  civil. Esto 
hacia  naturalmente  que  Felipe  II  se  mostrase  desconfiado  y 
suspicaz ,  y  que  combinándose  en  su  espíritu  el  odio  á  la 
herejía  y  el  deseo  de  la  propia  conservación ,  se  manifes- 
tase severo  é  inexorable  con  lodo  lo  que  pudiese  alteraren 
sus  dominios  la  pureza  de  la  fe  católica. 

Por  otra  parte ,  menester  es  confesar  que  el  natural  de 
Carranza  no  era  el  mas  á  propósito  para  vivir  en  tiempos 
tan  críticos  sin  dar  algún  grave  tropiezo.  Al  leer  sus  Co- 
mentarios sobre  el  Catecismo ,  conócese  que  era  hombre  de 
entendimiento  muy  despejado,  de  erudición  vasta,  de  cien- 
cia profunda ,  de  un  carácter  severo ,  y  de  un  corazón  ge- 
neroso y  franco.  Lo  que  piensa  lo  dice  con  pocos  rodeos, 
sin  pararse  mucho  en  el  desagrado  que  en  estas  ó  aquellas 
personas  podian  excitar  sus  palabras.  Donde  cree  descubrir 
un  abuso  lo  señala  con  el  dedo  y  le  condena  abiertamen- 
te, de  suerte  que  no  son  pocos  los  puntos  de  semejanza 
que  tienen  con  su  supuesto  antagonista  Melchor  Cano.  En 
el  proceso  se  le  hicieron  cargos ,  no  solo  por  lo  que  re- 
sultaba de  sus  escritos,  sino  también  por  algunos  sermo' 
nes  y  conversaciones.  No  sé  hasta  qué  punto  pudiera  ha- 
berse excedido ;  pero  ctesde  luego  no  tengo  reparo  en  afir- 
mar, que  quien  escribia  con  el  tono  que  él  lo  hace,  debia 
expresarse  de  palabra  con  mucha  fuerza ,  y  quizás  con  de- 
masiada osadía. 

Además ,  es  necesario  también  añadir  en  obsequio  de  la 
verdad ,  que  en  sus  Comentarios  sobre  el  Catecismo ,  tratan- 
do  de  la  justificación ,  no  se  explica  con  aquella  claridad 
y  limpieza  que  era  de  desear ,  y  que  reclamaban  las  cala- 
mitosas circunstancias  de  aquella  época.  Los  versados  en 
estas  materias  saben  cuán  delicados  son  ciertos  puntos,  que 
cabalmente  eran  entonces  el  objeto  de  tos  errores  de  Ale- 
mania ;  y  fácilmente  se  concibe  cuánto  debia»  de  llamarla 
atención  las  palabras  de  un  hombre  como  Carranza ,  por 
poca  ambigüedad  que  ofreciesen.  Lo  cierto  es  que  en  Roma 
no  salió  absuelto  de  los  cargos ,  que  se  le  obligó  á  abjurar 
una  serie  de  proposiciones ,  de  las  cuales  se  les  consideré 


sospechoso ,  y  qufc  se  le  impusieron  por  ello  algunas  peni- 
tencias. Carranza  en  el  lecho  de  la  muerte  protestó  de  su 
inocencia ,  pero  tuvo  el  cuidado  de  declarar ,  que  nó  por 
esto  tenia  por  injusta  la  sentencia  del  papa.  Esto  explica  el 
enigma ;  pues  no  siempre  la  inocencia  del  corazón  anda 
acompañada  de  la  prudencia  en  los  labios. 

Heme  detenido  algún  tanto  en  esta  causa  célebre,  porque 
se  brinda  á  consideraciones  que  hacen  sentir  el  espíritu  de 
aquella  época;  consideraciones  que  sirven  además  para  res- 
tablecer en  su  puesto  la  verdad ,  y  para  que  no  se  expli- 
que todo  por  la  miserable  clave  de  la  perversidad  de  los 
hombres.  Desgraciadamente  hay  una  tendencia  á  explicarlo 
lodo  así :  y  por  cierto  que  no  es  escaso  el  fundamento  que 
muchas  veces  dan  los  hombres  para  ello;  pero  mientras  no 
haya  una  evidente  necesidad  de  hacerlo ,  deberíamos  abs- 
tenernos de  acriminar.  El  cuadro  de  la  historia  de  la  hu- 
manidad es  de  suyo  demasiado  sombrío ,  para  que  poda- 
mos tener  gusto  en  oscurecerle,  echándole  nuevas  man- 
chas ;  y  es  menester  pensar  que  á  veces  acusamos  de  cri- 
men lo  que  no  fué  mas  que  ignorancia.  El  hombre  está  in- 
clinado al  mal ,  pero  no  está  menos  sujeto  al  error ;  y  el 
error  no  siempre  es  culpable. 

Yo  creo  que  pueden  darse  las  gracias  á  los  protestantes 
del  rigor  y  de  la  suspicacia  que  desplegó  en  aquellos  tiem- 
pos la  Inquisición  de  España.  Los  protestantes  promovieron 
una  revolución  religiosa ;  y  es  una  ley  constante  que  toda 
revolución ,  ó  destruye  el  poder  atacado,  ó  le  hace  mas  se- 
vero y  duro.  Lo  que  antes  se  hubiera  juzgado  indiferente, 
se  considera  como  sospechoso ,  y  lo  que  en  otras  circuns- 
tancias solo  se  hubiera  tenido  por  una  falta,  es  mirado  en- 
tonces como  un  crimen.  Se  está  con  un  temor  continuo  de 
que  la  libertad  se  convierta  en  licencia ;  y  como  las  revo- 
luciones destruyen ,  invocando  la  reforma,  quien  se  atreva 
á  hablar  de  ella  corre  peligro  de  ser  culpado  de  perturba- 
dor. La  misma  prudencia  en  la  conducta  será  tildada  de 
precaución  hipócrita ;  un  lenguaje  franco  y  sincero  califica- 
do de  insolencia  y  de  sugestión  peligrosa;  la  reserva  lo  se- 
rá de  mañosa  reticencia;  y  hasta  el  mismo  silencio  será  te- 
nido por  significativo,  por  disimulo  alarmante.  En  nuestros 
tiempos  hemos  presenciado  tantas  cosas ,  que  estamos  en 
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excelente  posición  para  comprender  fácilmente  todas  las  fa- 
ses de  la  historia  de  la  humanidad. 

Es  un  bocho  indudable  la  reacción  que  produjo  en  Espa- 
ña el  Protestantismo:  sus  errores  y  excesos  hicieron  que  así 
el  poder  eclesiástico  como  el  civil ,  concediesen  en  todo  lo 
tocante  á  religión  mucha  menor  latitud  de  la  que  antes  se 
permitía.  La  España  se  preservó  de  las  doctrinas  protestan- 
tes ,  cuando  todas  las  probabilidades  estaban  indicando  que 
al  fin  se  nos  llegarían  á  comunicar  de  un  modo  ú  otro;  y 
claro  es  que  este  resultado  no  pudo  obtenerse  sin  esfuerzos 
extraordinarios.  Era  aquello  una  plaza  sitiada ,  con  un  po- 
deroso enemigo  á  la  vista ,  donde  los  jefes  andan  vigilan- 
tes de  continuo ,  en  guarda  contra  los  ataques  de  afuera  y 
en  *ela  contra  las  traiciones  de  adentro. 

En  confirmación  de  estas  observaciones  aduciré  un  ejem- 
plo ,  que  servirá  por  muchos  otros;  quiero  hablar  de  lo  que 
sueedió  con  respecto  á  las  Biblias  en  lengua  vulgar ,  pues 
que  esto  nos  dará  una  idea  de  lo  que  anduvo  sucediendo 
en  lo  demás ,  por  el  mismo  curso  natural  de  las  cosas.  Ca- 
balmente tengo  á  la  mano  un  testimonio  tan  respetable  co- 
mo interesante :  el  mismo  Carranza  de  quien  acabo  de  ha- 
blar. Oigamos  lo  que  dice  en  el  prólogo  que  precede  ásus 
Comentarios  sobre  el  Catecismo  Cristiano.  «Antes  que  las  he- 
rejías de  Lutero  saliesen  del  iníierno  á  esta  luz  del  mun- 
do,  no  sé  yo  que  estuviese  vedada  la  Sagrada  Escritura  en 
lenguas  vulgares  entre  ningunas  gentes.  En  España ,  había 
Biblias  trasladadas  en  vulgar  por  mandato  de  reyes  católi- 
cos, en  tiempo  que  se  consentían  vivir  entre  cristianos  los 
moros  y  judíos  en  sus  leyes.  Después  que  los  judíos  fueron 
echados  de  España ,  hallaron  los  jueces  de  la  religión  que 
algunos  de  los  que  se  convirtieron  á  nuestra  santa  fe ,  ins- 
truían á  sus  hijos  en  el  judaismo ,  enseñándoles  las  cere- 
monias de  la  ley  de  Moisés,  por  aquellas  Biblias  vulgares; 
las  cuales  ellos  imprimieron  después  en  Italia  en  la  ciudad 
de  Ferrara.  Por  esta  causa  tan  justa  se  vedaron  las  Biblias 
vulgares  en  España;  pero  siempre  se  tuvo  miramiento  á  los 
colegios  y  monasterios ,  y  á  las  personas  nobles  que  ¿esta- 
ban fuera  de  sospecha ,  y  se  les  daba  licencia  que  las  tu- 
viesen y  leyesen.»  Continúa  Carranza  haciendo  en  pocas 
palabras  la  historia  de  estas  prohibiciOHes  en  Alemania, 
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Francia  y  otras  partes ,  y  después  prosigue :  « En  España 
que  estaba  y  está  limpia  de  la  zizaña,  por  merced  y  gracia* 
de  Nuestro  Señor,  proveyeron  en  vedar  generalmente  todas 
las  traslaciones  vulgares  de  la  Escritura,  por  quitar  la  oca- 
sión á  los  extranjeros  de  tratar  de  sus  diferencias  con  personas 
simples  y  sin  letras.  Y  también  porque  tenían  y  tienen  expe- 
riencia de  casos  particulares  y  errores  que  comenzaban  a  na- 
cer en  España ,  y  hallaban  que  la  raiz  era  haber  leido  algunas 
partes  de  la  Escritura  sin  las  entender.  Esto  que  he  dicho 
aquí  es  historia  verdadera  de  lo  que  ha  pasado.  Y  por  este 
fundamento  se  ha  prohibido  la  Biblia  en  lengua  vulgar.» 

Este  curioso  pasaje  de  Carranza  nos  explica  en  pocas  pa- 
labras el  curso  que  anduvieron  siguiendo  las  cosas.  Prime- 
ro no  existe  ninguna  prohibición,  pero  el  abuso  de  los  ju- 
díos la  provoca ;  bien  que  dejándose ,  como  se  ve  por  el 
mismo  texto ,  alguna  latitud.  Vienen  en  seguida  los  protes- 
tantes ,  perturban  la  Europa  con  sus  Biblias ,  amenaza  el 
peligro  de  introducirse  los  nuevos  errores  en  España ,  se 
descubre  que  algunos  extraviados  lo  han  sido  por  mala  in- 
teligencia de  algún  pasaje  de  la  Biblia ,  lo  que  obliga  á 
quitar  esta  arma  á  los  extranjeros  que  intentasen  seducir 
á  las  personas  sencillas ,  y  así  la  prohibición  se  hace  ge 
neral  y  rigurosa.  . 

Volviendo  á  Felipe  H  no  conviene  perder  de  vista  que  este 
monarca  fué  uno  de  los  mas  firmes  defensores  de  la  Iglesia 
católica,  que  fué  la  personificación  de  la  política  de  los  siglos 
fieles  en  medio  del  vértigo  que  á  impulsos  del  Protestantismo 
se  habia  apoderado  de  la  política  europea.  A  él  se  debió  en 
gran  parte  que  al  través  de  tantos  trastornos  pudiese  la  Igle- 
sia contar  con  poderosa  protección  de  los  principes  de  la 
tierra.  La  época  de  Felipe  II  fué  crítica  y  decisiva  en  Europa: 
y  si  bien  es  verdad  que  no  fué  afortunado  en  Flandes ,  tam- 
bién lo  es  que  su  poder  y  su  habilidad  formaron  un  contra- 
peso á  la  política  protestante,  á  la  que  no  permitió  señorear- 
se de  Europa  como  ella  hubiera  deseado.  Aun  cuando  supu- 
siéramos que  entonces  no  se  hizo  mas  que  ganar  tiempo, 
quebrantándose  el  primer  ímpetu  de  la  política  protestante  , 
no  fué  poco  beneficio  para  la  religión  católica,  por  tantos  la- 
dos combatida.  ¿Qué  hubiera  sido  de  la  Europa,  si  en  España 
se  hubiese  introducido  el  Protestantismo  como  en  Francia , 
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si  los  hugonotes  hubiesen  podido  contar  con  et  apoyo  de  la 
Península?  Y  si  el  poder  de  Felipe  II  no  hubiese  infundido 
respeto,  ¿qué  no  hubiera  podido  suceder  en  Italia?  ¿Los  sec- 
tarios de  Alemania  no  hubieran  alcanzado  á  introducir  allí 
sus  doctrinas?  Posible  fuera,  y  en  esto  abrigo  la  seguridad  de 
obtener  el  asentimiento  de  todos  los  hombres  que  conocen  la 
historia ,  posible  fuera  que  si  Felipe  II  hubiese  abandonado 
su  tan  acriminada  política ,  la  religión  católica  se  hubiese 
encontrado  al  entrar  en  el  siglo  xvh,  en  la  dura  necesidad  de 
vivir,  no  mas  que  como  tolerada ,  en  la  generalidad  de  los 
reinos  de  Europa.  Y  lo  que  vale  esta  tolerancia ,  cuando  se 
trata  de  la  Iglesia  católica ,  nos  lo  dice  siglos  ha  la  Inglater- 
ra, nos  lo  dice  en  la  actualidad  la  Prusia,  y  tinalmente  la  Ru- 
sia,  de  un  mudo  todavía  mas  doloroso. 

Es  menester  mirar  a  Felipe  II  bajo  este  punto  de  vista  :  y 
fuer/a  es  convenir  que  considerado  asi,  es  un  gran  personaje 
histórico,  de  los  que  han  dejado  un  sello  mas  profundo  en  la 
política  de  los  siglos  siguientes,  y  que  mas  influjo  han  tenido 
en  señalar  una  dirección  al  curso  de  los  acontecimientos. 

Aquellos  españoles  que  anatematizan  al  fundador  del  Esco- 
rial, menester  es  que  hayan  olvidado  nuestra  historia,  ó  que 
al  menos  la  tengan  en  poco.  Vosotros  arrojáis  sobre  la  frente 
de  Felipe  II  la  mancha  de  odioso  tirano,  sin  reparar  que  dis- 
putándole su  gloria  ,  ó  trocándola  en  ignominia ,  destruís  de 
una  plumada  toda  la  nuestra,  y  hasta  arrojáis  en  el  fango  la 
diadema  que  orló  las  sienes  de  Fernando  y  de  Isabel.  Si  no 
podéis  perdonar  á  Felipe  II  el  que  sostuviese  la  Inquisición , 
si  por  esta  sola  causa  no  podéis  legar  á  la  posteridad  su  nom- 
bre sino  cargado  de  execraciones  ,  haced  lo  mismo  con  el  de 
su  ilustre  padre  Carlos  V,  y  llegando  á  Isabel  de  Castilla  es- 
cribid también  en  la  lista  de  los  tiranos ,  de  los  azotes  de  la 
humanidad  ,  el  nombre  que  acataron  ambos  mundos,  el  em 
blcma  de  la  gloria  y  pujanza  de  la  monarquía  española.  To- 
dos participaron  en  el  hecho  que  tanto  levanta  vuestra  in- 
dignación ;  no  anatematicéis  pues  al  uno ,  perdonando  á  los 
otros  con  una  indulgencia  hipócrita;  indulgencia  que  no  em- 
pleáis por  otra  causa,  sino  porque  el  sentimiento  de  naciona- 
lidad que  late  en  vuestros  pechos  os  obliga  á  ser  parciales, 
inconsecuentes,  para  no  veros  precisados  á  boi»rar  de  un  gol- 
pe las  glorias  de  España ,  á  marchitar  todos  sus  laureles ,  & 
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renegar  vuestra  patria.  Ya  que  desgraciadamente  nada  nos 
queda  sino  grandes  recuerdos ,  no  los  despreciemos ;  que  es- 
tos recuerdos  en  una  nación  son  como  en  una  familia  caida 
los  títulos  de  su  antigua  nobleza :  elevan  el  espíritu ,  fortifi- 
can en  la  adversidad  ,  y  alimentando  en  el  corazón  la  espe- 
ranza, sirven  á  preparar  un  nuevo  porvenir. 

El  inmediato  resultado  de  la  introducción  del  Protestantis- 
mo en  España ,  habría  sido  como  en  los  demás  países ,  Ja 
guerra  civil.  Esta  nos  fuera  á  nosotros  mas  fatal  por  hallar- 
nos en  circunstancias  mucho  mas  críticas.  La  unidad  de  la 
monafquía  española  no  hubiera  podido  resistir  á  las  turbu- 
lencias y  sacudimientos  de  una  disensión  intestina  ;  porque 
sus  partes  eran  tan  heterogéneas  ,  y  estaban  por  decirlo  así 
tan  mal  pegadas ,  que  el  menor  golpe  hubiera  deshecho  la 
soldadura.  Las  leyes  y  las  costumbres  de  los  reinos  de  Navar- 
ra y  de  Aragón  eran  muy  diferentes  de  las  de  Castilla  ;  un 
vivo  sentimiento  de  independencia ,  nutrido  por  las  frecuen- 
tes reuniones  de  sus  Córtes  ,  se  abrigaba  en  esos  pueblos  in- 
dómitos ;  y  sin  duda  que  hubieran  aprovechado  la  primera 
ocasión  de  sacudir  un  yugo  que  no  les  era  lisonjero.  Con  esto, 
y  las  facciones  que  hubieran  desgarrado  las  entrañas  de  to-* 
das  las  provincias ,  se  habría  fraccionado  miserablemente  la 
monarquía ;  cabalmente  cuando  debia  hacer  frente  á  tan  mul- 
tiplicadas atenciones,  en  Europa,  en  África  y  en  América.  Los 
moros  estaban  aun  á  nuestra  vista ,  los  judíos  no  se  habían 
olvidado  de  España ;  y  por  cierto  que  unos  y  otros  hubieran 
aprovechado  la  coyuntura,  para  medrar  de  nuevo  á  favor  de 
nuestras  discordias.  Quizás  estuvo  pendiente  de  la  política  de 
Felipe  II,  no  solo  la  tranquilidad,  sino  también  la  existencia 
de  la  monarquía  española.  Ahora  se  le  acusa  de  tirano  ;  en 
el  caso  contrario  se  le  hubiera  acusado  de  incapaz  é  imbécil 

Una  de  las  mayores  injusticias  de  los  enemigos  de  la  re- 
ligión al  atacar  á  los  que  la  han  sostenido,  es  el  suponer- 
los de  mala  fe ;  el  acusarlos  de  llevar  en  todo  segundas  in- 
tenciones,  miras  tortuosas  é  interesadas.  Cuando  se  habla 
por  ejemplo  del  maquiavelismo  de  Felipe  II  se  supone  que 
la  Inquisición,  aun  cuando  en  la  apariencia  tenia  un  objeto 
puramente  religioso,  no  era  mas  en  realidad  que  un  dócil 
instrumento  político  puesto  en  las  manos  del  astuto  monar  - 
ca. Nada  mas  especioso  para  los  que  piensan  que  estudiar 
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la  historia  es  ofrecer  esas  observaciones  picantes  y  malicio- 
sas, pero  nada  mas  falso  en  presencia  de  ios  hechos. 

Viendo  en  la  Inquisición  un  tribunal  extraordinario ,  no 
han  podido  concebir  algunos,  cómo  era  posible  su  existen- 
cia sin  suponer  en  el  monarca  que  le  sostenía  y  fomenta- 
ba, razones  de  estado  muy  profundas,  miras  que  alcanza- 
ban mucho  mas  allá  de  lo  que  se  descubre  en  la  superficie 
de  las  cosas.  No  se  ha  querido  ver  que  cada  época  tiene 
su  espíritu,  su  modo  particular  de  mirar  los  objetos,  y  su 
sistema  de  acción,  sea  para  procurarse  bienes,  sea  para  evi- 
tarse males.  En  aquellos  tiempos,  en  que  por  todos  tos  rei- 
nos de  Europa  se  apelaba  al  hierro  y  al  fuego,  en  las  cues- 
tiones religiosas ,  en  que  así  los  protestantes  como  los  ca- 
tólicos quemaban  á  sus  adversarios ,  en  que  la  Inglaterra , 
la  Francia ,  la  Alemania  estaban  presenciando  las  escenas 
mas  crueles,  se  encontraba  tan  natural,  tan  en  el  órden  re- 
gular la  quema  de  un  hereje,  que  en  nada  chocaba  con  las 
ideas  comunes.  A  nosotros  se  nos  erizan  los  cabellos  á  la 
sola  idea  dcquemar  á  un  hombre  vivo.  Hallándonos  en  una 
sociedad  donde  el  sentimiento  religioso  se  ha  amortiguado 
en  tal  manera,  y  acostumbrados  á  vivir  entre  hombres  que 
tienen  religión  diferente  de  la  nuestra,  y  á  veces  ninguna, 
no  alcanzamos  a  concebir  que  pasaba  entonces  como  un  su- 
ceso muy  ordinario  el  ser  conducidos  al  patíbulo  esta  clase 
de  hombres.  Léanse  empero  los  escritores  de  aquellos  tiem- 
pos, y  se  notará  la  inmensa  diferencia  que  va  de  nuestras 
costumbres  á  las  suyas ;  se  observará  que  nuestro  lenguaje 
templado  y  tolerante  hubiera  sido  para  ellos  incomprensi- 
ble. ¿Qué  mas?  el  mismo  Carranza ,  que  tanto  sufrió  de  la 
Inquisición,  ¿piensan  quizás  algunos  cómo  opinaba  sobre 
estas  materias  ?  En  su  citada  obra ,  siempre  que  se  ofrece 
la  oportunidad  de  locar  este  punto,  emite  las  mismas  ideas 
de  su  tiempo ,  sin  detenerse  siquiera  en  probarlas ,  dándo- 
las como  cosa  fuera  de  duda.  Guando  en  Inglaterra  se  en- 
contraba al  lado  de  la  reina  María,  sin  ningún  reparo  po- 
nía también  en  planta  sus  doctrinas  sobre  el  rigor  con  que 
debiwi  ser  tratados  los  herejes ;  y  á  buen  seguro  que  lo 
hacia  sin  sospechar  en  su  intolerancia,  que  tanto  habia  de 
servir  su  nombre  para  atacar  esa  misma  intolerancia. 

Los  reyes  y  los  pueblos,  los  eclesiásticos  y  los  seglares,  to- 
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dos  estaban  acordes  en  este  punto.  ¿Qué  se  diria  ahora  de  un 
rey  que  con  sus  manos  aproximase  la  leña  para  quemar  á  un 
hereje,  que  impusiese  la  pena  de  horadar  la  lengua  á  los  blas- 
femos con  un  hierro?  Pues  lo  primero  se  cuenta  de  san  Fer- 
nando ,  y  lo  segundo  lo  hacia  san  Luis.  Aspavientos  hacemos 
ahora ,  cuando  vemos  á  Felipe  II  asistir  á  un  auto  de  fe ;  pero 
si  consideramos  que  la  corte,  los  grandes,  lo  mas  escogido  de 
la  sociedad,  rodeaban  en  semejante  caso  al  rey,  veremos  que 
si  esto  á  nosotros  nos  parece  horroroso,  insuportablc,  no  lo 
e£¿i  para  aquellos  hombres,  que  tenian  ideas  y  sentimientos 
muy  diferentes.  No  se  diga  que  la  voluntad  del  monarca  lo 
prescribía  así ,  y  que  era  fuerza  obedecerle ;  nó ,  no  era  la  vo- 
luntad del  monarca  lo  que  obraba,  era  el  espíritu  de  la  épo- 
ca. No  hay  monarca  tan  poderoso  que  pueda  celebrar  una  ce- 
remonia semejante ,  si  estuviere  en  contradicción  con  el  espí- 
ritu de  su  tiempo;  no  hay  monarca  tan  insensible  que  no  esté 
él  propio  afectado  del  siglo  en  que  reina.  Suponed  el  mas  po- 
deroso, mas  absoluto  de  nuestros  tiempos:  Napoleón  en  su 
apogeo,  el  actual  emperador  de  Rusia,  y  ved  si  alcanzar  po- 
dría su  voluntad  á  violentar  hasta  tal  punto  las  costumbres  de 
su  siglo. 

A  los  que  afirman  que  la  Inquisición  era  un  instrumento  de 
Felipe  II,  se  les  puede  salir  al  encuentro  con  una  anécdota, 
que  por  cierto  no  es  muy  á  propósito  para  confirmarnos  en 
esta  opinión.  No  quiero  dejar  de  referirla  aquí,  pues  que  á 
mas  de  ser  muy  curiosa  é  interesante,  retrata  las  ideas  y  cos- 
tumbres de  aquellos  tiempos.  Reinando  en  Madrid  Felipe  II , 
cierto  orador  dijo  en  un  sermón  en  presencia  del  rey,  que  los 
reyes  tenian  poder  absoluto  sobre  las  personas  de  los  vasallos  y 
sobre  sus  bienes.  No  era  la  proposición  para  desagradar  á  un 
monarca ,  dado  que  el  buen  predicador  le  libraba  de  un  tajo, 
de  todas  las  trabas  en  el  ejercicio  de  su  poder.  A  lo  que  pa- 
rece ,  no  estaría  entonces  todo  el  mundo  en  España  tan  encor- 
vado bajo  la  influencia  de  las  doctrinas  despóticas  como  se  ha 
querido  suponer,  pues  que  no  faltó  quien  delatase  á  la  Inqui- 
sición las  palabras  con  que  el  predicador  habia  tratado  de  li- 
sonjear la  arbitrariedad  de  los  reyes.  Por  cierto  que  el  orador 
no  se  habia  guarecido  b^jo  un  techo  débil;  y  asi  es  que  los 
lectores  darán  por  supuesto,  que  rozándose  la  denuncia  con 
el  poder  de  Felipe  II ,  trataría  la  Inquisición  de  no  hacer  de 
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ella  ningún  mérito.  No  fué  así  sin  embargo:  la  Inquisición 
instruyó  su  expediente ,  encontró  la  proposición  contraria  á 
las  sanas  doctrinas,  y  el  pobre  predicador,  que  no  esperaría 
tal  recompensa,  k  mas  de  varias  penitencias  que  se  le  impu- 
sieron, fué  condenado  A  retractarse  públicamente,  en  el  mis- 
mo lugar,  con  todas  las  ceremonias  del  auto  jurídico,  con  la 
particular  circunstancia  de  leer  en  un  papel ,  conforme  se  le 
había  ordenado,  las  siguientes  notabilísimas  palabras:  «Por- 
que, señores ,  los  reyes  no  tienen  mas  poder  sobre  sus  vasallos, 
del  que  les  permite  el  derecho  divino  y  humano :  y  no  por  su  libre 
y  absoluta  voluntad.  »  Así  lo  refiere  D.  Antonio  Pérez,  como  se 
puede  ver  en  el  pasaje  que  se  inserta  por  entero  en  la  nota 
correspondiente  á  este  capitulo.  Sabido  es  que  D.  Antonio  Pé- 
rez no  era  apasionado  de  la  Inquisición. 

Este  suceso  se  verificó  en  aquellos  tiempos  que  algunos  no 
nombran  jamás ,  sin  acompañarles  el  título  de  oscurantismo, 
de  Urania,  de  superstición;  yo  dudo  sin  embargo,  que  en  los 
mas  cercanos,  y  en  que  se  dice  que  comenzó  á  lucir  para  Es- 
paña la  aurora  de  la  ilustración  y  de  la  libertad ,  por  ejemplo 
de  Oírlos  III,  se  hubiese  llevado  á  término  una  condenación 
pública ,  solemne ,  del  despotismo.  Esta  condenación  era  tan 
honrosa  íil  tribunal  que  la  mandaba,  como  ai  monarca  que 
la  consentía. 

Por  lo  que  loca  á  la  ilustración ,  también  es  una  calumnia 
lo  que  se  dice ,  que  hubo  el  plan  de  establecer  y  perpetuar  la 
ignorancia.  No  lo  indica  así  por  cieito  la  conducta  de  Feli- 
pe II ,  cuando  á  mas  de  favorecer  la  grande  empresa  de  la 
Poliglota  de  Amberes,  recomendaba  á  Arias  Montano,  que  las 
sumas  que  se  fuesen  recobrando  del  impresor  Platino ,  á  quien 
para  dicha  empresa  habia  suministrado  el  monarca  una  cre- 
cida cantidad ,  se  empleasen  en  la  compra  de  libros  exquisi- 
tos ,  asi  impreso»  como  de  mano ,  para  ponerlos  en  la  librería 
del  monasterio  del  Escorial ,  que  entonces  se  estaba  edifican- 
do; habiendo  hecho  también  el  encargo,  como  dice  el  rey  en 
la  carta  á  Arias  Montano,  á  D.  Francés  de  Alaba,  su  embajador 
en  Francia,  que  procurase  de  haber  los  mejores  libros  que  pudie- 
re en  aquel  Reino. 

Nó ,  la  historia  de  España  bajo  el  punto  de  vista  do  la  into- 
lerancia religiosa,  no  es  tan  negra  como  se  ha  querido  supo- 
ner. A  los  extranjeros  cuando  nos  echan  en  cara  la  crueldad, 
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podemos  responderles,  que  mientras  la  Europa  estaba  regada 
de  sangre  por  las  guerras  religiosas,  en  España  se  conservaba 
la  paz;  y  por  lo  que  toca  al  número  de  los  que  perecieron  en 
los  patíbulos,  ó  murieron  en  el  destierro,  podemos  desafiará 
las  dos  naciones  que  se  pretenden  á  la  cabeza  de  la  civiliza- 
ción, la  Francia  y  la  Inglaterra,  á  que  muestren  su  estadísti- 
ca de  aquellos  tiempos  sobre  el  mismo  asunto,  y  la  comparen 
con  la  nuestra.  Nada  tememos  de  semejante  cotejo. 

A  medida  que  anduvo  menguando  el  peligro  de  introducir- 
se en  España  el  Protestantismo,  el  rigor  de  la  Inquisición  se 
disminuyó  también;  y  además  podemos  observar,  que  suavi- 
zaba sus  procedimientos ,  siguiendo  el  espíritu  de  la  legisla- 
ción criminal  en  los  otros  países  de  Europa.  Así  vemos  que 
los  autos  de  fe  van  siendo  mas  raros ,  según  los  tiempos  van 
aproximándose  á  los  nuestros;  de  suerte  que  á  fines  del  siglo 
pasado  solo  era  la  Inquisición  una  sombra  de  lo  que  babia 
sido.  No  es  necesario  insistir  sobre  un  punto  que  nadie  igno- 
ra,  y  en  que  están  de  acuerdo  hasta  los  mas  acalorados  ene- 
migos de  dicho  tribunal :  en  esto  encontramos  la  prueba  mas 
convincente,  de  que  se  lia  de  buscar  en  las  ideas  y  costum- 
bres de  la  época,  lo  que  se  ha  pretendido  hallar  en  la  cruel- 
dad ,  en  la  malicia ,  ó  en  la  ambición  de  los  hombres.  Si  lle- 
gasen á  surtir  efecto  las  doctrinas  de  los  que  abogan  por  la 
abolición  de  la  pena  de  muerte ,  cuando  la  posteridad  leería 
las  ejecuciones  de  nuestros  tiempos,  se  horrorizaría  del  pro- 
pio modo  que  nosotros  con  respecto  á  los  anteriores.  La  hor- 
ca, el  garrote  vil,  la  guillotina,  figurarian  en  la  misma  línea 
que  los  antiguos  quemaderos  (10). 
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NOTAS. 


(1 )  Pág.  46.  Recio  se  hace  de  creer  el  extravío  de  los  antiguos  so- 
bre él  respeto  debido  al  hombre;  inconcebible  parece  que  llegasen  á 
tener  en  nada  la  vida  del  individuo  que  no  podía  servir  en  algo  á  la 
sociedad ;  y  sin  embargo  nada  hay  mas  cierto.  Lamentable  fuera  que 
esta  ó  aquella  ciudad  hubiesen  dictado  una  ley  bárbara ,  6  por  una  ú 
otra  causa,  llegase  A  introducirse  en  ellas  una  costumbre  atroz;  no  obs- 
tante ,  mientras  la  filosofía  hubiese  protestado  contra  tamaños  atenta- 
dos, la  razón  humana  se  habria  conservado  sin  mancilla  ,  y  no  se  la 
pudiera  achacar  con  justicia ,  que  tomase  parte  en  las  nefandas  obras 
del  aborto  y  del  infanticidio.  Pero  coando  encontramos  defendido  y 
enseñado  el  crimen  por  los  filósofos  maS  graves  de  la  antigüedad, 
cuando  le  vemos  triunfante  en  el  pensamiento  de  sus  hombres  mas 
ilustres,  cuando  los  oidos  prescribiendo  estas  atrocidades  con  una  cal- 
ma y  serenidad  espantosas,  el  espíritu  desfallece,  la  sangre  se  hiela  en 
el  corazón :  quisiera  uno  taparse  los  ojos  para  no  ver  humillada  á  tan- 
ta ignomtoia,  á  tanto  embrutecimiento,  la  filosofía,  la  razón  humana. 
Oigamos  á  Platón  en  su  República ,  en  aquel  libro  donde  se  proponía 
reunir  las  teorías  que  eran  en  su  juicio  las  mas  brillantes ,  y  al  propio 
tiempo  las  mas  conducentes  para  el  bello  ideal  de  la  sociedad  humana. 
«  Menester  es,  dice  uno  de  los  interlocutores  del  diálogo,  menester  es 
según  nuestros  principios ,  procurar  que  entre  los  hombres  y  las  mu- 
jeres de  mejor  raza ,  sean  frecuentes  las  relaciones  de  los  setos ;  y  al 
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contrario  muy  raras  entre  los  de  menos  valer.  Además ,  es  necesario 
criar  los  hijos  de  los  primeros,  mas  nó  de  los  segundos,  si  se  quiere 
tener  un  rebaño  escogido.  Ea  fio,  es  necesario  que  solo  los  magistra- 
dos tengan  noticia  de  estas  medidas,  para  evitar  en  cuanto  sea  posible 
la  discordia  en  el  rebaño.»  «  Muy  bien:  •  responde  otro  de  los  inter- 
locutores. ( Platón.  Repúb.  L.  5). 

Hé  aquí  reducida  la  especie  humana  á  la  simple  condición  de  los 
brutos;  el  filósofo  bace  muy  bien  en  valerse  de  la  palabra  rebaño,  bien 
que  hay  la  diferencia,  que  los  magistrados  imbuidos  en  semejantes 
doctrinas,  debían  resultar  mas  duros  con  sus  sóbditos,  que  no  lo  fue- 
ra un  pastor  con  su  ganado.  Nó,  el  pastor  que  entre  los  corderinos 
recien  nacidos  encuentra  alguno  débil  y  estropeado,  no  le  mata,  no  le 
deja  perecer  de  hambre;  le  lleva  en  brazos  junto  á  la  oveja  que  le  sus- 
tentará con  su  leche,  y  le  acaricia  blandamente  para  acallar  sus  tier- 
nos balidos. 

Pero  ¿serán  quizás  las  expresiones  citadas,  una  palabra  escapada 
al  filósofo  en  un  momento  de  distracción?  El  pensamiento  que  reve- 
lan, ¿no  podrá  mirarse  como  una  de  aquellas  inspiraciones  siniestras, 
que  se  deslizan  un  instante  en  el  espíritu  del  hombre,  pasando  sin  de- 
jar rastro ,  como  serpea  rápido  un  pavoroso  reptil  por  la  amenidad  de 
una  pradera?  Asi  lo  deseáramos  para  la  gloria  de  Platón;  pero  des- 
graciadamente, él  propio  nos  quita  todo  medio  de  vindicarle,  pues  que 
insiste  sobre  lo  mismo  tantas  veces,  y  con  tanta  sistemática  frialdad. 
«  En  cuanto  á  los  hijos,  repite  mas  abajo,  de  los  ciudadanos  de  infe- 
rior calidad ,  y  auo  por  lo  tocante  á  los  de  los  otros,  si  hubiesen  naci- 
do deformes,  los  magistrados  los  ocultarán  como  conviene,  en  algún 
lugar  secreto,  que  será  prohibido  revelar,»  Y  uno  de  los  interlocuto- 
res responde :  «  Sí ,  si  queremos  conservar  en  su  pureza  la  raza  de  los 
guerreros. » 

La  voz  de  la  naturaleza  protestaba  en  el  corazón  del  filósofo  contra 
su  horrible  doctrina  ;  presentábanse  á  su  imaginación  las  madres  re- 
clamando sos  hijos  recien  nacidos,  y  por  esto  encarga  el  secreto, 
prescribe  que  solo  los  magistrados  tengan  noticia  del  lugar  fatal ,  para 
evitar  la  discordia  en  la  ciudad.  Así  los  convierte  en  asesinos  alevosos, 
qne  matan,  y  ocultan  desde  luego  su  víctima  bajo  las  entrañas  de  ta 
tierra. 

Continúa  Platón  prescribiendo  varias  reglas  en  órden  á  las  relacio- 
nes de  los  sexos,  y  hablando  del  caso  en  que  el  hombre  y  la  mujer  han 
llegado  á  una  edad  algo  avanzada,  nos  ofrece  el  siguiente  escandaloso 
pasaje.  «Cuando  uno  y  otro  sexo,  dice  el  filósofo,  hayan  pasado  de  la 
edad  de  tener  hijos,  dejacemos  á  los  hombres  la  libertad  de  continuar 
con  las  mujeres  las  relaciones  que  quieran ;  exceptuando  sus  hijas , 
madres,  nietas  y  abuelas;  y  á  las  mujeres  les  dejaremos  la  misma  li- 
bertad con  respecto  á  los  hombres,  y  les  recomendaremos  muy  partí- 


cularmente  que  tomen  todas  las  precauciones  para  que  no  nazca  de  tal 
comercio  ninguo  fruto;  y  que  si  á  pesar  de  sus  precauciones  nace  al- 
guno, que  lo  expongan :  pues  que  el  estado  no  so  encarga  de  mante- 
nerle. »  Platón  estaba,  á  lo  que  parece,  muy  satisfecho  de  su  doctrina, 
pues  que  en  el  mismo  libro  donde  escribía  lo  que  acabamos  de  ver, 
dice  aquella  sentencia  que  se  ha  hecho  tan  famosa ;  que  los  males  de 
los  estados  no  se  remediarán  jamas,  ni  serán  bien  gobernadas  las  so- 
ciedades, basta  que  los  filósofos  lleguen  á  ser  reyes,  ó  los  reyes  se  ha- 
gan filósofos.  Dios  nos  preserve  de  ver  sobre  el  trono  una  filosofía  co- 
mo la  suya ;  por  lo  demás ,  su  deseo  del  reino  de  la  filosofía  se  ha  rea- 
lizado en  los  tiempos  modernos;  y  mas  que  el  reino  todavía,  la  divini- 
zación, hasta  llegar  á  tributarle  en  un  templo  público  los  homenajes  de 
la  divinidad.  No  creo  sin  embargo  ,  que  sean  muchos  los  que  echen 
menos  lo*  aciagos  dias  del  Culto  de  la  Razón. 

La  horrible  enseñanza  que  acabamos  de  leer  en  Platón,  se  transmitía 
fielmente  á  las  escuelas  venideras.  Aristóteles,  que  en  tantos  puntos 
se  tomó  la  libertad  de  apartarse  de  las  doctrinas  de  su  maestro,  no 
pensó  en  corregirlas  por  lo  tocante  al  aborto  y  al  infanticidio.  En  su 
Política  enseña  los  mismos  crímenes ,  y  con  la  misma  serenidad  que 
Platón.  «  Para  evitar,  dice,  que  no  se  alimenten  las  criaturas  débiles  ó 
mancas,  la  ley  ha  de  prescribir  que  se  las  exponga ,  ó  se  los  quite  de 
en  medio.  En  el  caso  que  esto  se  hallare  prohibido  por  las  leyes  y  cos- 
tumbres de  algunos  pueblos,  entonces  es  necesario  señalar  á  punto 
fijo  el  número  de  los  hijos  que  se  puedan  procrear;  y  si  aconteciere 
que  algunos  tuvieren  mas  del  número  prescrito,  se  ha  de  procurar  el 
aborto,  antes  que  el  feto  haya  adquirido  los  sentidos  y  la  vida.»  (Aris* 
tót.  Polít^  L.  7.,  c.  16 ). 

Véase  pues  con  cuánta  razón  he  dicho,  que  entre  los  antiguos  ,  el 
hombre  como  hombre ,  no  era  tenido  en  nada ;  que  la  sociedad  le  ab- 
sorbía todo  entero,  que  se  arrogaba  sobre  él  derechos  injustos,  que  le 
miraba  como  un  instrumento  de  que  se  valia  si  era  útil ,  y  que  en  no 
•siéndolo .  se  consideraba  facultada  para  quebrantarle. 

En  los  escritos  de  los  antiguos  filósofos  se  nota,  que  hacen  de  la  so- 
ciedad una  especie  de  todo,  al  cual  pertenecen  los  individuos,  como 
á  una  masa  de  hierro  los  átomos  que  la  componen.  No  puede  negarse 
que  la  unidad  es  un  gran  bien  de  las  sociedades,  y  que  basta  cierto 
punto  es  una  verdadera  necesidad;  pero  esos  filósofos  se  imaginan 
cierta  unidad  á  la  que  debe  todo  sacrificarse,  sin  consideraciones  de 
ninguna  clase  á  la  esfera  individual,  sin  atender  á  que  el  objeto  de  la 
sociedad  es  el  bien  y  la  dicha  de  las  familias  y  de  los  individuos 
que  la  componen.  Esta  unidad  es  el  bien  principal  según  ellos,  nada 
puede  comparársele ;  y  la  ruptura  de  ella  es  el  mal  mayor  que  pueda 
acontecer,  y  que  conviene  evitar  por  todos  los  medios  imaginables. 
«¿El  mayor  mal  de  un  estado,  dice  Platón ,  no  es  lo  que  le- divide ,  y 
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de  uno  hace  muchos*  Y  su  mayor  bien ,  ¿  no  es  lo  que  liga  todas  sus 
partes,  y  le  hace  tino?»  Apoyado  en  este  principio,  continúa  desen- 
volviendo su  teoría,  y  tomando  las  familias  y  tos  individuos,  los  ama- 
sa por  decirlo  así,  para  que  den  un  todo  compacto,  uno.  Por  esto,  á 
mas  de  la  comunidad  de  educación  y  de  vida,  quiere  también  la  de 
mujeres  y  de  hijos;  considera  como  un  mal  el  que  haya  goces  ni  sufri- 
mientos personales ,  todo  lo  ciige  común  ,  social.  No  permite  que  los 
individuos  vivan ,  nt  piensen ,  ni  sientan ,  ni  obren ,  sino  como  partes 
del  grao  todo.  Léase  Con  reflexión  su  República ,  y  en  particular  el  li- 
bro V,  y  se  echará  de  ver  que  este  es  el  pensamiento  dominante  en  el 
sistema  de  aquel  filósofo. 

Oigamos  sobre  lo  mismo  á  Aristóteles.  «  Como  el  fin  de  la  sociedad 
es  uno ,  claro  es  que  la  educación  de  todos  sus  miembros  debe  ser  ne- 
cesariamente una ,  y  la  misma.  La  educación  debería  ser  publica ,  nó 
privada;  como  acontece  ahora  que  cada  cual  cuida  de  sos  hijos,  y  les 
enseña  lo  que  mas  le  agrada.  Cada  ciudadano  es  uoa  partícula  de  la 
sociedad ,  y  el  cuidado  da  una  partícula  debe  naturalmente  enderezar- 
se á  lo  que  demanda  el  todo. »  (Arist.  Polit.,  L.  8.,  Cap.  1 ). 

Para  darnos  A  comprender  cómo  entiende  esta  educación  común, 
concluye  haciendo  honorífica  mención  de  la  que  se  daba  en  Lacedemo- 
nhi ,  que  como  es  bien  sabido,  consistía  en  ahogar  todos  los  senti- 
mientos ,  excepto  el  de  un  patriotismo  feroz ,  cuyos  rasgos  todavía  nos 
estremecen. 

Nó:  en  nuestras  ideas  y  costumbres,  no  cabe  el  considerar  de  esta 
suerte  la  sociedad.  Los  individuos  están  ligados  á  ella,  forman  parte 
de  ella ,  pero  sin  qne  pierdan  su  esfera  propia ,  ni  la  esfera  de  sus  fa- 
ro lias;  y  disfrutan  de  un  vasto  campo  donde  pueden  ejercer  sirnccion, 
sin  que  se  encuentren  con  el  coloso  de  la  sociedad.  El  patriotismo  exis- 
te aun ;  pero  no  es  una  pasión  ciega  ,  instintiva ,  que  lleva  al  sacrificio 
como  ona  víctima  con  los  ojos  vendados ;  sino  un  sentimiento  racio- 
nal ,  noble,  elevado,  que  forma  héroes  como  los  de  Lepanto  y  de  Bai- 
len, que  convierte  en  leones  ciudadanos  pacíficos,  como  en  Gerona  y 
Zaragoza,  que  levaota  cual  chispa  eléctrica  un  pueblo  entero,  y  despre- 
venido é  inerme  le  hace  buscar  la  muerte  en  las  bocas  de  fuego  de  un 
ejército  numeroso  y  aguerrido  ,  como  Madrid  en  pos  del  sublime  Mu- 
ramos /  de  Daoiz  y  de  Velarde. 

He  insinuado  también  en  el  texto,  que  entre  los  antiguos ,  se  creia 
con  derecho  la  sociedad  para  entrometerse  en  todos  los  negocios  del 
individuo;  y  aun  puede  añadirse ,  que  las  cosas  se  llevaban  basta  un 
extremo  que  rayaba  en  ridículo.  ¿Quién  dijera  que  la  ley  había  de  en- 
trometerse en  los  alimentos  que  hubiese  de  tomar  una  mujer  en  ctuta, 
ni  en  prescribirle  el  ejercicio  que  le  convenia  hacer?  «Conviene,  dice 
gravemente  Aristóteles,  que  las  mujeres  embarazadas  cuiden  bien  de  su 
cuerpo,  y  que  no  sean  desidiosas  en  demasía,  ni  tomen  alimentos  so- 
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brado  tenues  y  sútiles.  T  esto  lo  conseguirá  fácilmente  el  legislador \ 
ordenándoles  y  mondándoles  que  bagao  todos  los  días  un  paseo  para 
honrar  y  venerar  aquellos  dioses ,  a  quienes  les  cupo  en  suerte  el  pre- 
sidir á  la  generación. »  (Polít.  L.  7.,  c.  16). 

La  acción  de  la  ley  se  extendía  a  todo ;  y  en  algunas  partes  no  podía 
escaparse  de  su  severidad  ni  el  mismo  llanto  de  los  niños.  «  No  hacen 
bien  ,  dice  Aristóteles,  los  que  por  medio  de  las  leyes  prohiben  á  los 
niños  el  gritar  y  Uorar :  los  gritos  y  el  llanto  les  sirven  á  los  niños  de 
ejercicio ,  y  contribuyen  á  que  crezcan.  Esfuerzo  natural  que  desaho- 
ga t  y  comunica  vigor  á  los  que  se  encuentran  en  angustia.»  (Polít. 
L.  7,  cap.  17.) 

Estas  doctrinas  de  los  antiguos,  esc  modo  de  considerar  las  relacio- 
nes del  individuo  con  la  sociedad,  explican  muy  bien  por  qué  se  mira- 
ban entre  ellos  como  cosa  muy  natural.  las  castas  y  la  esclavitud. 
¿Quéexlrañeza  nos  ha  de  causar  el  ver  razas  enteras  privadas  de  la  li- 
bertad, ó  tenidas  por  incapaces  de  alternar  con  otras  pretendidas  su- 
periores, cuando  vemos  condenadas  á  la  muerte  generaciones  de  ino- 
centes,  sin  que  los  concienzudos  filósofos  dejen  traslucir  siquiera  el 
menor  escrúpulo  sobre  la  legitimidad  de  un  acto  tan  inhumano?  Y  no 
es  esto  decir  que  ellos  á  su  modo,  no  buscasen  también  la  dicha  como 
fin  de  la  sociedad,  sino  que  tenían  ideas  monstruosas  sobre  los  me- 
dios de  alcanzarla. 

Entre  nosotros  es  tenida  también  en  mucho  la  conservación  de  la 
unidad  social ,  también  consideramos  al  individuo  como  parte  déla 
sociedad ,  y  que  en  ciertos  casos  debe  sacrificarse  al  bien  público ;  pero 
miramos  al  propio  tiempo  como  sagrada  su  vida ,  por  inútil,  por  mi- 
serable, por  débil  que  él  sea ;  y  contamos  entre  los  homicidios  el  ma- 
lar a  un  niño  que  acaba  de  ver  la  luz  ,  ó  que  no  la  ha  visto  aun ,  del 
mismo  modo  que  el  asesinato  de  un  hombre  en  la  flor  de  sus  años. 
Además,  consideramos  que  los  individuos  y  las  familias  tienen  dere- 
chos que  la  sociedad  debe  respetar,  secretos  en  que  esta  no  se  puede 
entrometer ;  y  cuando  se  les  exigen  sacrificios  costosos ,  sabemos  que 
han  de  ser  previamente  justificados  por  una  verdadera  necesidad.  So- 
bre todo,  pensamos  que  la  justicia,  la  moral,  deben  reinar  en  las 
obras  de  la  sociedad  como  en  las  del  individuo;  y  así  como  rechaza m  os 
con  respecto  á  este  el  principio  de  la  utilidad  privada ,  así  no  le  ad- 
mitimos tampoco  con  relación  á  aquella.  La  máxima  de  que  la  salud 
del  pueblo  es  la  suprema  ley,  no  la  consentimos  sino  con  las  debidas 
restricciones  y  condiciones  ;  sin  que  por  esto  sufran  perjuicio  los  ver- 
daderos intereses  de  la  sociedad.  Cuando  estos  intereses  son  bien  en- 
tendidos, no  están  en  pugna  con  la  sana  moral ;  y  si  pasageras  circuns- 
tancias crean  á  veces  esa  pugna,  no  es  mas  que  aparente;  porque  re- 
ducida como  está  á  pocos  momentos,  y  limitada á  pequeño  círculo,  no 
impide  que  al  fin  resulten  en  armonía ,  y  no  se  compense  con  usura  el 
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sacrificio  que  se  haga  de  ta  utilidad,  en  las  aras  de  los  eternos  princi- 
pios de  la  moral. 

(2)  Pág.  66.— El  lector  roe  dispensará  fácilmente  de  entrar  en  por- 
menores sobre  la  situación  abyecta  y  vergonzosa  de  la  mujer  entre  los 
antigaos,  y  aun  entre  los  modernos,  allí  donde  no  reina  el  cristianis- 
mo ;  pues  que  las  severas  leyes  del  pudor  salen  á  cada  paso  á  detener 
la  pluma*  cuando  quiere  presentar  algunos  rasgos  característicos. 
Basta  decir,  que  el  trastorno  de  las  ideas  era  tan  extraordinario,  que 
aun  los  hombres  mas  señalados  por  su  gravedad  y  mesura ,  deliraban 
sobre  este  punto  de  una  manera  increíble.  Dejemos  aparte  cien  y  cien 
ejemplos  que  se  podrían  recordar;  pero  ¿quién  ignora  el  escandaloso 
parecer  del  sabio  Solón  sobre  prestar  las  mujeres  para  mejorar  la 
raza?  Quién  no  se  ha  ruborizado  al  leer  lo  que  dice  el  divino  Platón, 
en  su  República  ,  sobre  la  conveniencia  y  el  modo  de  tomar  parte  las 
mujeres  en  los  juegos  públicos?  Pero  echemos  un  velo  sobre  esos  re- 
cuerdos tan  vergonzosos  á  la  sabiduría  humana,  que  así  desconocían 
los  primeros  elementos  de  la  moral ,  y  las  mas  sentidas  inspiraciones 
de  la  naturaleza.  Cuando  así  pensaban  los  primeros  legisladores  y  sa- 
bios, ¿qué  habia  de  suceder  entre  el  vulgo?  \  Cuánta  verdad  hay  en 
las  palabras  del  sagrado  Texto  ,  que  nos  presentan  á  los  pueblos  faltos 
de  la  luz  divina  del  cristianismo  como  sentados  en  las  tinieblas  y  som- 
bras de  la  muer i  el 

Lo  mas  temible  para  la  mujer,  como  lo  mas  propio  para  conducirla 
á  la  degradación,  es  lo  que  mancilla  el  pudor;  sin  embargo,  puede  con- 
tribuir  también  á  este  envilecimiento,  la  ilimitada  potestad  otorgada 
sobre  ella  al  varón.  En  este  particular  se  hallaba  en  posición  tan  dolo- 
rosa  ,  que  su  suerte  venia  á  ser  en  muchas  partes  la  de  una  verdadera 
esclava.  Pasemos  por  alto  las  costumbres  de  otros  pueblos,  y  deten- 
gámonos un  instante  en  los  romanos,  donde  la  fórmula,  ubi  tu  Cajus, 
ego  Caja,  parece  indicar  una  sujeción  tan  ligera,  que  se  aproxima  á  la 
igualdad.  Para  apreciar  debidamente  lo  que  valia  esta  igualdad,  basta 
recordar  que  un  marido  romano  se  creía  facultado  hasta  para  dar  la 
muerte  á  su  mujer,  y  esto,  nó  precisamente  en  caso  de  adulterio,  si- 
no por  faltas  mucho  menos  graves.  En  tiempo  de  Rómulo,  fué  absuel- 
tode  este  atentado  Egnacio  Mecenio ,  quien  no  habia  tenido  otro  mo- 
tivo para  cometerle ,  que  el  haber  caido  su  mujer  en  la  flaqueza  de  pro- 
bar el  vino  de  la  bodega.  Estos  rasgos  pintan  un  pueblo;  y  aun  cuando 
concedamos  toda  la  importancia  que  se  quiera  al  cuidado  de  los  roma- 
nos para  que  sus  matronas  no  se  diesen  al  vino,  no  sale  muy  bien  pa- 
rado de  semejantes  costumbres  la  dignidad  de  la  mujer.  Cuando  Catón 
prescribía  entre  los  parientes  la  afectuosa  demostración  de  darse  un 
ósculo,  con  la  mira,  según  refiere  Plinio,  de  saber  si  las  mujeres  sen- 
tían á  vino,  an  temetum  olerent,  hacia  por  cierto  ostentación  de  su  se- 
veridad y  de  su  celo,  pero  ultrajaba  villanamente  la  reputación  de  las 
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mismas  mujeres ,  cuya  virtud  se  proponía  conservar.  Hay  remedios 
peores  que  el  mal. 

Por  lo  tocante  al  mérito  de  la  indisolubilidad  del  matrimonio  esta- 
blecida y  conservada  por  el  Catolicismo,  fácil  me  fuera  corroborar  de 
mil  maneras  lo  que  llevo  dicho  eoel  texto.  Me  contentaré  sin  embargo 
en  obsequio  de  la  brevedad,  con  insertar  un  muy  notable  pasaje  de 
Madama  deStael ,  que  muestra  euán  funestas  han  sido  á  la  moral  pú- 
blica las  doctrinas  protestantes.  Este  testimonio  es  mucho  mas  decisi- 
vo ,  no  solo  por  ser  de  una  escritora  protestante ,  sino  también  porque 
versa  sobre  las  costumbres  de  un  país,  que  ella  tanto  estimaba  y  ad- 
miraba. «El  amor  es  una  religión  de  Alemania,  pero  una  religión  poé- 
tica ,  que  tolera  con  demasiada  facilidad  todo  lo  que  la  sensibilidad 
puede  excusar.  No  puede  negarse  que  en  las  provincias  protestantes 
la  facilidad  del  divorcio  ataca  la  santidad  del  matrimonio.  Cámbiase 
tan  tranquilamente  de  esposos,  como  si  no  se  tratase  de  otra  cosa  que 
de  arreglar  los  incidentes  de  un  drama :  el  buen  natural  de  los  hom- 
bres y  de  las  mujeres  hace  que  estas  fáciles  separaciones  se  lleven  á 
cabo  sin  amargura;  y  como  en  los  alemanes  hay  mas  imaginación  que 
verdadera  pasión ,  los  acontecimientos  mas  extraños  se  realizan  entre 
ellos  con  la  mayor  tranquilidad  del  mundo.  Sin  embargo ,  esto  hace 
perder  toda  la  consistencia  á  las  costumbres  y  al  carácter;  el  espíritu  de 
paradoja  conmueve  las  instituciones  mas  sagradas,  y  no  se  tienen  en 
ninguna  materia  reglas  bastante  fijas. »  ( De  la  Alemania ,  por  Mada- 
ma de  Stael ,  primera  parte ,  capítulo  3 ). 

Échase  pues  de  ver,  que  el  Protestantismo  atacando  la  santidad  del 
matrimonio ,  abrió  una  llaga  profunda  á  las  costumbres.  Ya  llevo  in- 
dicado que  el  mal  no  fué  tan  grave  como  era  de  temer  ,  á  causa  deque 
el  bueo  sentido  de  los  pueblos  europeos,  formado  bajo  la  enseñanza  del 
Catolicismo,  no  les  permitió  abandonarse  sin  mesura  á  las  funestas 
doctrinas  de  la  pretendida  Reforma.  Con  mucho  gusto  he  consignado 
este  hecho,  pero  es  necesario  por  otra  parte  no  olvidar  las  notables 
confesiones  de  la  célebre  escritora:  la  santidad  del  matrimonio  atacada 
por  el  divorcio,  el  fácil  y  tranquilo  cambio  de  esposos,  la  pérdida  de  la 
consistencia  de  las  costumbres  y  carácter ,  el  desmoronamiento  de  las 
instituciones  mas  sagradas ,  la  falta  de  reglas  fijas  en  todas  materias. 
Si  esto  dicen  los  mismos  protestantes ,  difícil  será  que  á  los  católicos 
se  nos  pueda  tachar  de  exageración,  cuando  pintamos  los  males  acar- 
reados por  la  Reforma. 

(3)  Pág.  88.— La  filosofía  anticristiana  ha  debido  de  tener  conside- 
rable influencia  en  ese  prurito  de  encontrar  en  los  bárbaros  el  origen 
del  ennoblecimiento  de  la  mujer  europea ,  y  otros  principios  de  civili- 
zación. En  efecto,  una  vez  encontrado  en  los  bosques  de  Germania  el 
manantial  de  tan  hermosos  distintivos,  despojábase  al  cristianismo  de 
una  porción  de  sus  títulos,  y  se  repartía  entre  muchos  la  gloria  que  es 
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suya,  exclusivamente  suya.  No  negaré  que  los  germanos  de  Tácito  son 
algo  poéticos,  pero  los  germanos  verdaderos  no  es  creíble  que  lo  fue- 
ran mucho.  Algunos  pasajes  citados  en  el  texto  robustecen  sobre  ma- 
nera esta  conjetura ;  pero  yo  no  encuentro  medio  masé  propósito  para 
disipar  todas  las  ilusiones,  que  el  leer  la  historia  de  la  irrupción  délos 
bárbaros,  sobre  todo  en  los  testigos  oculares.  El  cuadro  lejos  de  resul- 
tar poético ,  se  hace  en  extremo  repugnante.  Aquella  interminable  se* 
ríe  de  pueblos  desfilan  á  los  ojos  del  lector,  como  una  visión  espanto- 
sa en  un  sueño  angustioso ;  y  por  cierto  que  la  primera  idea  que  se 
ofrece  al  contemplar  aquel  cuadro,  no  es  buscar  en  las  hordas  i  n  va  so- 
ras  el  origen  de  ninguna  de  las  calidades  de  la  civilización  moderna, 
sino  la  terrible  dificultad  de  eiplicar  cómo  pudo  desembrollarse  aquel 
caos,  ni  cómo  fué  dado  atinar  en  los  medios  de  hacer  que  surgiera  de 
en  medio  de  tanta  brutalidad,  la  civilización  mas  hermosa  y  brillante 
que  se  vió  jamás  sobre  la  tierra.  Tácito  parece  entusiasta ,  pero  Sido- 
nio  que  no  escribía  á  larga  distancia  de  los  bárbaros,  que  los  veia,  que 
los  sufría,  no  participaba  á  buen  seguro  de  semejante  entusiasmo. 
«Me  encuentro, decia,  en  medio  de  los  pueblos  de  la  larga  cabellera, 
precisado  á  oir  el  lenguaje  del  germano ,  y  aplaudir,  mal  que  me  pese, 
el  canto  del  borgoñon  borracho,  y  con  los  cabellos  engrasados  de  man- 
teca ácida.  /  Felices  vuestros  ojos  que  no  los  ven ,  felices  vuestros  oidos 
que  no  los  oyen /»  Si  el  espacio  lo  permitiese ,  seria  fácil  amontonar 
mil  y  mil  textos,  que  nos  mostrarían  hasta  la  evidencia  lo  que  eran 
los  bárbaros',  y  lo  que  de  ellos  podía  esperarse  en  todos  sentidos.  Lo 
que  resulta  mas  en  claro  que  la  luz  del  dia ,  es  el  designio  déla  Provi- 
dencia de  servirse  de  aquellos  pueblos  para  destruir  el  imperio  roma- 
no, y  cambiar  la  faz  del  mundo.  Al  parecer  ,  tenían  los  invasores  un 
sentimiento  de  su  terrible  misión.  Marchan ,  avanzan,  ni  ellos  mismos 
saben  á  dónde  van ;  pero  no  ignoran  que  van  á  destruir.  Atila  se  hacia 
llamar  el  azote  de  Dios  ,  función  tremenda  que  ei  mismo  bárbaro  ex- 
presó por  estas  otras  palabras :  « ta  estrella  cae,  la  tierra  tiembla,  yo 
soy  el  martillo  del  orbe. »  «*  Donde  mi  caballo  pasa,  la  yerba  no  crece 
jamás. »  Alarico  marchando  bácia  la  capital  del  mundo  decia:  No  pue- 
do detenerme :  hay  alguien  que  me  impele,  que  me  empuja  á  saquear  á 
Roma. »  Genserico  hace  preparar  una  expedición  naval,  sus  hordas 
están  á  bordo ,  él  mismo  se  embarca  también ,  nadie  sabe  el  punto  á 
donde  se  dirigirán  las  velas;  el  piloto  se  acerca  al  bárbaro,  y  le  dice: 
Señor,  ¿á  qué  pueblos  queréis  llevar  la  guerra  ?  «A  los  que  han  pro- 
vocado la  cólera  de  Diosa  responde  Genserico. 

Si  en  aquella  catástrofe  no  se  hubiese  hallado  el  cristianismo  en  Eu- 
ropa, la  civilización  estaba  perdida,  anonadada , quizás  para  siempre. 
Pero  una  religión  de  luz  y  de  amordebia  triunfar  de  la  ignorancia  y  de 
la  violencia.  Durante  las  calamidades  de  la  irrupción ,  evitó  ya  muchos 
desastres  ,  merced  al  ascendiente  que  comenzara  &  ejercer  sobre  los 
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bárbaros;  y  pasando  lo  mas  crítico  de  la  refriega»  tan  luego  como  los 
conquistadores  tomaron  algún  asiento,  desplegó  un  sistema  de  acción 
tan  vasto,  tan  eficaz,  tan  decisivo,  que  los  vencedores  se  encontraron 
vencidos,  nó  por  la  fuerza  de  ias  armas,  sino  de  la  caridad.  No  estaba 
en  manos  de  la  Iglesia  el  prevenir  la  irrupción;  Dios  lo  babia  decreta- 
do así,  y  el  decreto  debía  cumplirse;  así  el  piadoso  monje  que  salió 
al  encuentro  de  Alarico  al  dirigirse  sobre  Roma,  no  pudo  detenerle  en 
su  mareba,  porque  el  bárbaro  responde  que  no  puede  pararse,  que 
hay  quien  le  empuja,  y  que  avanza  contra  su  propia  voluntad.  Pero  la 
Iglesia  aguardaba  á  los  bárbaros  después  déla  conquista;  ella  sabia 
que  la  Providencia  no  abandonaría  su  obra ,  que  la  esperanza  de  los 
pueblos  en  el  porvenir  estaba  en  manos  de  la  Esposa  de  Jesucristo; 
así  Alarico  marcha  sobre  Roma ,  la  saquea  ,  la  asuela ;  pero  al  encon- 
trarse con  la  religión  se  detiene,  se  ablanda  y  señala  como  lugares  de 
asilo ,  las  iglesias  de  san  Pedro  y  de  san  Pablo.  Hecho  notable,  que 
simboliza  bellamente  la  religión  cristiana  preservando  de  su  total  ruina 
el  universo. 

(í)  Pág.  105.— El  alto  benePcio  dispensado  á  las  sociedades  mo- 
dernas, con  la  formación  de  una  recta  conciencia  pública,  podríase 
encarecer  sobre  manera  comparando  nuestras  ideas  morales  con  las 
de  todos  los  demás  pueblos  a otiguos y  modernos;  de  donde  resultaría 
demostrado ,  cuán  lastimosamente  se  corrompen  los  bueuos  principios 
cuando  quedan  encomendados  á  la  razón  del  hombre;  sin  embargo  me 
contentaré  con  decir  dos  palabras  sobre  los  antiguos  ,  para  que  se  vea 
con  cuánta  verdad  llevo  asentado  que  nuestras  costumbres,  corrom- 
pidas como  se  hallan  ,  les  hubieran  parecido  k  los  gentiles  un  modelo 
de  moralidad  y  decoro.  Los  templos  consagrados  á  Venus  en  Rabilonia 
y  Corinto  recuerdan  abominaciones,  que  basta  se  nos  hacen  incom- 
prensibles. La  pasión  divinizada  exigía  sacrificios  dignos  de  ella;  á  una 
divinidad £in  pudor  le  correspondía  el  sacrificio  del  pudor;  y  el  santo 
nombre  de  Templo ,  se  aplicaba  á  unas  casas  de  la  mas  desenfrenada 
licencia ;  ni  un  velo  siquiera  para  los  mayores  desórdenes.  Conocida  es 
la  manera  con  que  las  doncellas  de  Chipre  ganaban  el  dote  para  el 
matrimonio;  y  nadie  ignora  los  misterios  de  Adonis,  de  Príapo,  y 
otras  inmundas  divinidades.  Hay  vicios  que  entre  los  modernos  care- 
cen en  cierto  modo  de  nombre ;  y  que  si  le  tienen ,  am|a  acompañado 
del  recuerdo  de  un  horroroso  castigo  sobre  ciudades  culpables.  Leed 
los  escritores  antiguos  que  nos  pintan  las  costumbres  de  sus  tiempos; 
el  libro  se  cae  de  las  manos.  Materia  es  esta  en  que  se  hace  necesario 
contentarse  con  indicaciones,  que  despierten  en  los  lectores  la  memo* 
ria  délo  que  les  habrá  ofendido  una  y  mil  veces,  al  recorrer  la  historia 
y  ocuparse  en  la  literatura  de  la  antigüedad  pagana.  El  autor  se  ve 
precisado  á  contentarse  con  recuerdos  absteniéndose  de  piolar. 

(5)  Pág.  118.— Como  es  tan  común  en  la  actualidad  el  ponderar  la 
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fuerza  de  las  ideas,  exagerado  quizás  juzgarán  algunos  lo  que  acabo  de 
decir  sobre  su  flaqueza  ,  no  so<o  para  influir  sobre  la  sociedad ,  s?do 
también  para  conservarse,  siempre  que  permaneciendo  en  su  región 
propia,  lo  alcanzan  á  realizarse  en  instituciones  que  sean  como  su  ór- 
gano ,  y  que  además  les  sirvan  de  resguardo  y  defensa  Lejos  estoy ,  y 
así  lo  he  dicho  claramente  en  el  texto,  de  negar  ni  poner  en  duda ,  lo 
que  se  llama  la  fuerza  de  las  ideas;  solo  me  propongo  manifestar  que 
ellas  por  sí  solas  pueden  poco,  y  que  la  ciencia  propiamente  d  cba ,  es 
mas  pequeña  cosa  de  lo  que  generalmente  se  cree,  en  todo  lo  concer- 
niente á  1a  organización  de  la  sociedad.  Tiene  esta  doctrina  un  intimo 
enlace  con  el  sistema  seguido  por  la  Iglesia  católica ,  la  cual,  si  bien 
ha  procurado  siempre  el  desarrollo  del  espíritu  humano  por  medio  de 
la  propagación  de  las  ciencias,  no  obstante  ha  señalado  á  estas  un  lu- 
gar secundarlo  en  el  arreglo  de  la  sociedad.  Nunca  la  religión  ha  estado 
reñida  con  la  verdadera  ciencia ,  pero  jam&s  ha  dejado  de  manifestar 
cierta  desconGanza  en  todo  lo  que  era  exclusivo  producto  del  pensa- 
miento del  hombre;  y  nótese  bien,  que  esta  es  una  de  las  capitales  di- 
ferencias entre  la  religión  y  la  Glosofía  del  siglo  pasado ;  ó  mejor  dire- 
mos, este  era  el  motivo  de  su  fuerte  antipatía.  La  primera  no  condena- 
ba la  ciencia,  antes  la  amaba,  la  protegía,  la  fomentaba;  pero  le  seña- 
laba al  propio  tiempo  sus  límites  ,  le  advertía  que  en  ciertos  puntos 
era  ciega,  le  anunciaba  que  en  ciertas  obras  sería  impotente,  y  en 
otras  destructora  y  funesta.  La  segunda  proclamaba  en  alta  voz  la  so- 
beranía de  la  ciencia  ,  la  declaraba  omnipotente  Ja  divinizaba;  atribu- 
yéndole fuerza  y  brío  para  cambiar  la  faz  del  mundo,  y  bastante  previ- 
sión y  acierto  para  verificar  ese  cambio  en  pro  de  la  humanidad  Ese 
orgullo  de  la  ciencia ,  esa  divinización  del  pensamiento  /es  si  bien  se 
mira  el  fondo  de  la  doctrina  protestante.  Fuera  toda  autoridad ,  la  ra- 
zón es  el  único  juez  competente,  el  entendí  miento  recibe  directa  é  in- 
mediatamente de  Dios  toda  la  luz  que  necesi  ta  ;  hé  aquí  las  doctrinas 
fundamentales  del  Protestantismo:  es  decir  el  orgullo  del  entendi- 
miento. 

Si  bien  se  observa ,  el  mismo  triunfo  de  las  revoluciones  en  nada  ha 
desmentido  las  cuerdas  previsiones  de  la  religión;  y  la  ciencia  propia- 
mente dicha,  tan  lejos  se  halla  de  haber  en  esta  parte  ganatlo  crédito, 
que  antes  bien  lo  ha  perdido  completamente.  En  efecto  :  nada  queda 
de  la  ciencia  revolucionaria ;  lo  que  resta  son  los  efectos  de  la  revolu- 
ción ;  los  intereses  por  ella  creados,  las  instituciones  que  han  brotado 
de  esos  mismos  intereses ,  y  que  desde  luego  han  buscado  en  la  re- 
gión misma  de  la  ciencia  otros  principios  en  que  apoyarse  ,  muy  dis- 
tintos de  los  que  antes  se  babian  proclamado- 

Tanta  verdad  es  lo  que  llevo  asentado,  de  que  toda  ¡dea  necesita  rea- 
lizarse en  una  institución ,  que  las  revoluciones  mismas  guiadas  por  el 
instinto  que  las  conduce  á  conservar  mas  ó  menos  enteros  los  princi- 
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pios  qac  las  producen ,  tienden  desde  luego  á  crear  esas  instituciones 
donde  se  puedan  perpetuar  las  doctrinas  revolucionarias.  6  donde 
puedan  tener  como  un  sucesor  y  representante,  después  que  ellas  ha- 
yan desaparecido  de  las  escuelas.  Esta  indicación  podría  dar  lugar  á 
extensas  consideraciones  sobre  el  origen  y  el  estado  actual  de  algunas 
formas  de  gobierno  en  distintos  puntos  de  Europa. 

Hablando  de  la  rapidez  con  que  se  suceden  unas  a  otras  las  teorías 
científicas,  y  de  la  inmensa  amplitud  que  ba  tomado  con  la  prensa  el 
campo  de  la  discusión,  he  observado  que  no  era  esto  una  señal  infali- 
ble de  adelanto  científico,  ni  menos  una  prenda  de  fecundidad  del  pen- 
samiento para  realizar  grandes  obras  en  el  órden  material,  ni  en  el  so- 
cial. He  dicho  que  los  grandes  pensamientos  nacen  mas  bien  de  la  tn- 
tuicion  que  del  discurso  ,  y  al  efecto  he  recordado  hechos  y  personajes 
históricos  que  dejan  esta  verdad  fuera  de  duda.  La  ideología  pudiera 
suministrarnos  abundantes  pruebas,  si  para  probar  la  esterilidad  de 
la  ciencia  fuese  necesario  acudir  A  ia  misma  ciencia.  Pero  el  simple 
buen  sentido,  amaestrado  por  lo  que  esta*  enseñando á  cada  paso  la  ex- 
periencia ,  basta  para  convencer  de  que  los  hombres  mas  sabios  en  el 
libro,  son  no  pocas  veces  no  solo  medianos,  sino  hasta  ineptos  en  el 
mundo  Por  lo  tocante  á  lo  que  he  insinuado  con  respecto  á  la  intui- 
ción y  al  discurso ,  lo  someto  al  juicio  de  los  hombres  que  se  han  dedi- 
cado al  estudio  del  entendimiento  humano  :  estoy  seguro  de  que  su 
opinión  no  se  diferenciará  de  la  mia. 

(6)  Pág.  123.— He  atribuido  al  cristianismo  la  suavidad  de  cos- 
tumbres de  que  disfruta  la  Europa  ;  y  como  á  pesar  de  haber  decaído 
en  el  último  siglo  las  creencias  religiosas,  ha  durado  sin  embargo  esta 
misma  suavidad  ,  y  se  ha  elevado  todavía  á  mas  alto  punto,  es  menes- 
ter hacerse  cargo  de  ese  contraste ,  que  á  primera  vista  parece  destruir 
lo  que  llevo  establecido  Es  necesario  no  olvidar  la  diferencia  indica- 
da ya  en  el  texto ,  entre  costumbres  muelles  y  costumbres  suaves;  lo 
primero  es  un  defecto,  lo  segundo  una  calidad  preciosa  ;  lo  primero  di- 
mana del  enervamiento  del  ánimo,  del  enflaquecimicuto  del  cuerpo, 
y  del  amor  de  los  placeres ;  lo  segundo  trae  su  origen  de  la  preponde- 
rancia de  la  razón ,  del  predominio  del  espíritu  sobre  el  cuerpo ,  del 
triunfo  de  la  justicia  sobre  la  fuerza  ,  y  del  derecho  sobre  el  hecho.  En 
las  costumbres  actuales  hay  una  buena  parte  de  verdadera  suavidad, 
pero  no  es  poco  lo  que  tiene  de  molicie ;  y  esto  último ,  no  la  han  lo- 
mado por  cierto  de  la  religión ,  sino  de  la  incredulidad  ,  que  no  exten- 
diendo sus  ojos  mas  allá  de  e>ta  vida  ,  hace  olvidar  los  altos  deslinos 
del  espíritu  ,  y  hasta  su  misma  existencia  ,  entroniza  el  egoísmo,  des- 
pierta y  aviva  de  continuo  la  sed  de  los  placeres  y  hace  al  hombre  es- 
clavo de  sus  pasiones.  Pero  en  lo  que  nuestras  costumbres  tienen  de 
suave  ,  se  conoce  á  la  primera  ojeada  que  lo  deben  al  cristianismo; 
pues  que  todas  las  ideas  y  sentimientos  en  que  se  funda  dicha  suavi- 
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dad  llevan  el  sello  cristiano.  La  dignidad  del  hombre,  sus  derechos,  ta 
obligación  de  tratarle  con  el  debido  miramiento,  de  dirigirse  antes  á 
su  espíritu  por  medio  de  la  razón ,  que  á  su  cuerpo  por  la  violencia,  la 
necesidad  de  mantenerse  cada  cual  en  la  línea  de  sus  deberes,  respe- 
tando las  propiedades  y  personas  de  los  demás,  todo  este  conjunto  de 
principios  de  donde  nace  la  verdadera  suavidad  de  costumbres,  es  de- 
bido cu  Europa  á  la  influencia  cristiana ,  que  luchando  largos  siglos 
con  la  barbarie  y  la  ferocidad  de  los  pueblos  invasores ,  logró  destruir 
el  sistema  de  violencia  que  estos  habían  generalizado.  Como  la  filoso- 
fía ha  tenido  cuidado  de  cambiar  los  antiguos  nombres  ,  consagrados 
por  la  religión,  y  autorizados  con  el  uso  de  muchos  siglos,  acontece 
que  hay  ciertas  ideas ,  que  aun  cuando  sean  hijas  del  cristianismo, 
sin  embargo  apenas  se  las  reconoce  como  tales,  á  causa  de  que  audan 
disfrazadas  con  trage  mundano.  ¿Quién  ignora  que  el  mutuo  amor  de 
los  hombres,  la  fraternidad  universal,  son  ideas  enteramente  debidas 
al  cristiani  smo?  ¿Quién  no  sabe  que  la  antigüedad  pagana  no  las  co- 
nocía, ui  las  columbraba  siquiera?  No  obstante,  este  mismo  afecto 
que  antes  se  apellidaba  raridad ,  porque  esta  era  la  virtud  de  que  de- 
bía proceder,  ahora  se  cubre  siempre  coo  otros  nombres,  y  como  que 
se  avergüenza  de  presentarse  en  público  coo  ninguna  apariencia  reli- 
giosa. Pasado  el  vértigo  de  atacar  la  religión  cristiana  ,  se  confiesa 
abiertamente  que  á  ella  es  debido  el  principio  de  la  fraternidad  uni- 
versal; pero  el  lenguaje  ha  quedado  infecto  de  la  filosofía  volteriana, 
aun  después  del  descrédito  en  que  esta  ha  caído.  De  aquí  resulta  que 
muchas  veces  no  apreciamos  debidamente  la  influencia  cristiana  en  la 
sociedad  que  nos  rodea,  y  que  atribuimos  á  otras  ideas  y  á  otras  cau- 
sas, fenómenos  cuyo  origen  so  encuentra  evidentemente  en  la  religión. 
La  sociedad  actual  ,  por  mas  indiferente  que  sea ,  tiene  de  la  religión 
mas  de  lo  que  comunmente  pensamos:  se  parece  a  aquellos  hombres 
que  han  salido  de  una  familia  ilustre,  donde  los  buenos  principios  y 
una  educación  esmerada,  se  transmiten  como  un  patrimonio  de  gene- 
ración en  generación  :  aun  en  medio  de  sus  desórdenes,  de  sus  críme- 
nes, y  hasta  de  su  envilecimiento  ,  conservan  en  su  porte  y  modales, 
algunos  rasgos  que  manifiestan  su  hidalga  cuna. 

(7)  Pág.  144.— He  citado  algunas  disposiciones  conciliares  que 
bastan  á  dar  una  idea  del  sistema  observado  por  la  Iglesia  con  la  idea 
de  reformar  y  suavizar  las  costumbres.  Tanto  en  este  volumen  como 
en  el  anterior,  ya  se  ha  podido  uotar  cuán  inclinado  me  hallo  á  recor- 
dar esta  clase  de  monumentos ;  y  advertiré  aquí ,  que  á  esto  me  indu- 
cen dos  motivos:  primero,  tratando  de  comparar  el  Protestantismo 
con  el  Catolicismo,  creo  que  el  mejor  medio  de  retratar  el  verdadero 
espíritu  de  este  y  de  señalar  su  influjo  en  la  civilización  europea,  es 
prescatarle  obrando;  y  esto  se  logra  aduciendo  las  providencias  que  los 
papas  y  los  concilios  ¡bao  tomando,  según  lo  exigían  las  circunstancias; 
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segando,  atendido  el  corso  que  los  estudios  históricos  van  siguiendo 
en  Europa,  generalizándose  cada  dia  mas  el  gusto  de  apelar,  nó  á  las 
historias,  sino  á  los  monumentos  históricos,  conviene  tener  presente 
que  la  colección  de  concilios  es  de  la  mayor  importancia,  no  solo  en  el 
órden  religioso  y  eclesiástico,  sino  también  en  el  social  y  político;  por 
manera  que  la  historia  de  Europa  se  trunca  monstruosamente,  ó  por 
mejor  decir,  se  destruye  del  todo,  si  se  prescinde  de  lo  que  arrojan  las 
colecciones  de  los  concilios.  Por  esta  causa ,  es  muy  útil ,  y  en  no  po- 
cas materias  hasta  necesario,  el  revolver  dichas  colecciones,  por  mas 
que  de  esto  retraigan  su  desmesurado  volumen ,  y  el  fastidio  que  a  ve- 
ces se  engendra  en  el  ánimo,  al  encontrarse  con  cien  y  cien  cosas,  que 
para  nuestros  tiempos  carecen  de  interés.  Las  ciencias ,  sobre  todo  las 
que  tienen  por  objeto  la  sociedad,  no  conducen  á  resultados  satisfacto- 
rios sino  después  de  penosos  trabajos;  lo  útil  se  encuentra  á  menudo 
mezclado  y  confundido  con  lo  inútil ;  y  la  mas  rica  preciosidad  se  des- 
cubre á  veces  al  ludo  de  un  objeto  repugnante ;  pero  en  la  naturaleza, 
¿se  encuentra  por  ventura  el  oro ,  sin  haber  revuelto  informes  masas 
de  tierra  ? 

Los  que  se  han  empeñado  en  encontrar  entre  los  bárbaros  del  norte 
el  gérmen  de  algunas  preciosas  calidades  de  la  civilización  europea, 
sin  duda  que  debieran  haberles  atribuido  también  la  suavidad  de  cos- 
tumbres modernas ,  dado  que  en  apoyo  de  esa  paradoja,  podían  echar 
mano  de  un  hecho,  por  cierto  algo  mas  especioso  del  que  les  ha  ser- 
vido para  hacer  honor  á  los  germauos  del  realce  déla  mujer  en  Euro- 
pa. Hablo  déla  conocida  costumbre  de  abstenerse  en  cuanto  les  era 
posible  de  la  aplicación  de  penas  corporales,  castigando  con  simples 
multas  los  delitos  mas  graves.  Nada  mas  á  propósito  para  inducir  a 
creer  que  aquellos  pueblos  tenían  una  feliz  disposición  6  la  suavidad 
de  costumbres,  supuesto  que  aun  en  su  barbarie  empicaban  tan  tem- 
pladamente el  derecho  de  castigar  ,  excediendo  á  las  naciones  mas  ci- 
vilizadas y  cultas.  Mirada  la  cosa  bajo  este  punto  de  vista  ,  mas  bien 
parece  que  con  la  influencia  cristiana  sobre  los  bárbaros  las  costum- 
bres se  endurecieron  que  no  se  suavizaron ;  pues  que  la  aplicación  de 
penas  corporales  se  hizo  general,  y  no  se  escaseó  la  de  muerte. 

Pero  fijando  atentamente  la  consideración  en  esta  particularidad  del 
código  criminal  de  los  bárbaros  ,  echaremos  de  ver ,  que  tan  lejos  está 
de  revelar  adelanto  en  la  civilización  ni  suavidad  de  costumbres,  que 
antes  bien  es  lamas  evidente  prueba  de  su  atraso,  y  el  mas  vehemente 
indicio  de  la  dureza  y  ferocidad  que  entre  ellos  reinaban.  En  primer 
lugar,  por  lo  mismo  que  entre  los  bárbaros  se  castigaban  los  delitos 
por  medio  de  mullas ,  ó  como  se  decia  por  composición ,  se  conoce  que 
la  ley  atendía  mas  bien  k  la  reparación  de  un  daño  que  al  castigo  de 
un  crimen  :  circunstancia  que  muestra  de  lleno  cuán  en  poco  era  te- 
nida la  moralidad  de  la  acción ,  pues  que  no  tanto  se  atendía  á  lo  que 
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ella  era  en  sí,  como  á  el  daño  que  producía.  Esto  no  era  un  elemento 
de  civilización,  sino  de  barbarie;  porque  tendia  nada  menos  que  á 
desterrar  del  mundo  la  moralidad.  La  Iglesia  combatió  este  principio, 
tan  funesto  en  el  Orden  publico  como  en  el  privado,  introduciendo  en 
la  legislación  criminal  un  nuevo  órden  de  ideas  que  cambió  compléta- 
me o  te  au  espíritu.  En  esta  parte  M.  Guizot  ba  hecho  á  la  Iglesia  cató- 
lica la  debida  justicia  ;  complázcome  en  reconocerlo  y  en  consignarlo 
aquí,  trascribiendo  sus  propias  palabras.  Después  de  haber  hecho  no- 
tar la  diferencia  que  mediaba  entre  las  leyes  délos  visigodos  salidas  en 
buena  parte  de  los  concilios  de  Toledo  ,  y  las  otras  leyes  bárbaras,  y 
de  haber  observado  la  inmensa  superioridad  de  las  ideas  de  la  Iglesia 
en  materia  de  legislación,  de  justicia,  y  de  todo  lo  concerniente  á  la  in- 
vestigación de  la  verdad  y  al  destino  de  los  hombres,  dice :  «  En  ma- 
teria criminal,  la  relación  de  las  penas  con  los  delitos  está  determina- 
da (en  las  leyes  de  los  visigodos)  por  nociones  filosóficas  y  bastante 
justas,  descúbrense  los  esfuerzos  de  un  legislador  ilustrado  que  lucha 
contra  la  violencia  y  la  irreflexión  de  las  costumbres  bárbaras:  halla- 
remos de  esto  un  ejemplo  muy  notable  comparando  el  título  de  Ccedeet 
morís  hominum.cou  las  leyes  correspondientes  de  los  demás  pueblos. 
En  las  otras  legislaciones,  lo  único  que  parece  constituir  el  delito  es 
el  daño;  y  el  objeto  de  la  pena  es  la  reparación  material  que  resulta 
d  e  la  composición ;  pero  entre  los  visigodos  se  busca  en  el  crimen  su 
elemento  moral  y  verdadero,  la  intención.  Los  varios  grados  de  cri- 
minalidad, el  homicidio  absolutamente  involuntario,  el  cometido  por 
inadvertencia ,  por  provocación,  con  premeditación  ó  sin  ella,  son  cla- 
sificados y  definidos  igualmente  bien,  á  poca  diferencia,  que  en  nues- 
tros códigos;  y  las  penas  están  señaladas  en  una  proporción  bastante 
equitativa.  No  satisfecha  coa  esto  la  justicia  del  legislador ,  intentó 
abolir,  6  al  menos  atenuar  ,  la  diversidad  de  valor  legal  establecida 
entre  los  hombres  por  las  otras  leyes  bárbaras;  no  conservándose  otra 
distinción  que  la  de  libre  y  de  esclavo.  Con  respecto  á  los  libres,  la 
pena  no  varía  ni  por  el  origen  ni  por  el  rango  del  muerta,  sino  úni- 
camente, por  los  diversos  grados  de  culpabilidad  del  asesino.  Tocante 
á  los  esclavos,  no  atreviéndoséá  quitar  enteramente  á  los  dueños  el  de- 
recho de  vida  y  muerte .  procuró  restringirá?,  sujetándole  á  un  proce- 
dimiento público  y  regular.  El  texto  de  la  ley  merece  ser  citado. 

«  Si  no  debe  quedar  impune  ningún  culpab'e  ó  cómplice  de  un  crí- 
«  men,  con  mucha  mas  razón  debe  ser  castigado  quien  haya  cometido 
«un  homicidio  con  malicia  y  ligereza.  Por  lo  que,  habiendo  algunos 
«dueños,  que  en  su  orgullo,  dan  muerte  á  sus  esclavos,  sin  que  estos 
«  hayan  cometido  falta  alguna,  conviene  extirpar  del  todo  semejante 
«licencia,  y  ordenar  que  la  presente  ley  sea  eternamente  observada 
«  por  todos.  Ningún  dueño  ni  dueña  podrá  dar  muerte  á  ninguno  de  sus 
«esclavos,  varones  ó  hembras,  ni  á  otro  de  sus  dependientes,  sin  pre- 
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« ceder juicio«público.  Si  un  esclavo,  ú  otro  sirviente  ,  comete  no  crí- 
«men  que  pueda  acarrearle  pena  capital,  su  amo,  ó  su  acusador,  da- 
«ran  inmediatamente  noticia  del  suceso  al  juez  del  lugar  donde  se  ha 
«cometido  el  delito,  ó  al  conde,  ó  al  duque.  Discutido  el  asunto  ,  si  el 
«crimen  queda  probado,  el  culpable  sufrirá  la  pina  de  muerte  mere- 
«cida:  aplicándosela  ó  el  mismo  juez  ó  el  propio  dueño  ;  pero  hacién- 
«dose  de  tal  suerte ,  que  si  el  juez  no  quiere  cuidar  de  la  ejecución  , 
«extenderá  por  escrito  la  sentencia  de  pena  capital,  y  entonces  el  amo 
» será  dueño  de  quitarla  vida  al  esclavo,  ó  de  perdonársela.  A  la  verdad 
«  si  el  esclavo  por  una  fatal  audacia,  resistiendo  á  su  señor,  ha  inten- 
«lado  herirle,  con  arma,  piedra,  ó  de  otra  suerte,  y  este  defendiendo» 
«  se,  mata  en  su  cólera  al  esclavo,  no  será  reo  de  la  pena  de  homicidio, 
«pero  será  necesario  probar  que  el  hecho  ha  sucedido  así*  y  csloporel 
«testimonio  ó  el  juramento  de  los  esclavos,  varones  ó  hembras,  que 
«habrán  estado  preseutes,  ó  por  el  juramento  del  autor  del  hecho. 
«Cualquiera  que  por  pura  malicia,  matare  ásu  esclavo,  por  su  propia 
«mano  ó  la  de  otro  sin  preceder  juicio  público,  será  declarado  infame, 
« incapaz  de  ser  testigo ,  y  obligado  á  vivir  el  resto  de  sus  días  en  el 
«destierro  y  en  la  penitencia,  pasando  sus  bienes  á  sus  mas  próximos 
«  parientes  llamados  por  la  ley  á  sucederle.  "  (For.  Jud.  L  VI.  Tit.  V. 
*L.  12.)  »  (Guizot,  Historia  General  de  la  Civilización  Europea.  Lee- 
«  cion  0. ) 

Con  mucho  gusto  he  copiado  este  texto  de  M.  Guizot ,  por  ser  una 
confirmación  de  loque  acabo  de  decir  sobre  la  influencia  de  la  Iglesia 
con  respecto  á  suavizar  las  costumbres,  y  de  lo  que  llevo  asentado  en 
el  tomo  primero,  tocante  ¿  lo  mucho  que  ella  contribuyó  á  mejorar 
la  suerte  de  los  esclavos,  restringiendo  las  excesivas  facultades  de  los 
dueños.  Allí  dejé  probada  esta  verdad  con  abundantes  documentos, 
y  por  consiguiente  no  necesito  insistir  aquí  en  demostrarla;  bastan- 
do á  mi  propósito  en  la  actualidad,  el  hacer  observar  que  M  Guizot 
está  completamente  de  acuerdo  en  que  la  Iglesia  moralizó  la  legisla- 
ción de  los  bárbaros,  haciendo  que  en  los  delitos  no  se  considerase 
únicamente  el  daño  que  causaban,  sino  la  malicia  que  envolvían:  es 
decir  elevando  la  acción  del  órden  físico  al  moral ,  y  dando  á  las  pe- 
nas el  verdadero  carácter  de  tales,  no  permitiendo  que  quedasen  en 
la  línea  de  una  reparación  material. 

Por  donde  se  echa  de  ver ,  que  el  sistema  criminal  de  los  bárbaros, 
que  á  primera  vista  parecía  indicar  un  adelanto  en  la  civilización, 
procedía  del  escaso  ascendiente  que  entre  ellos  tenían  los  principios 
morales,  y  de  que  las  miras  del  legislador  se  elevaban  muy  poco  so- 
bre el  órden  puramente  material. 

Todavía  hay  otra  observación  que  hacer  en  este  punto,  y  es ,  que 
la  misma  lenidad  con  que  se  castigaban  los  delitos  es  la  mejor  prue- 
ba de  ia  facilidad  con  que  se  cometían.  Cuando  en  un  país  son  muy 


raros  los  asesinatos,  las  mutilaciones,  y  otros  atentados- semejantes, 
son  mirado9  con  horror  ;  y  quien  de  ellos  se  haga  culpable,  es  casti- 
gado con  severidad.  Pero  cuaudo  eldelitosc  repite  á  cada  paso,  pier- 
de insensiblemente  su  fealdad  y  negrura ,  se  acostumbran  á  su  re- 
pugnante aspecto ,  no  solo  los  perpetradores,  sino  también  los  de- 
más; y  entonces  el  legislador  se  siente  naturalmente  llevado  á  tratarle 
con  indulgencia.  Esto  nos  lo  demuestra  la  experiencia  de  cada  dia;  y 
no  será  difícil  al  lector  el  encontrar  en  la  sociedad  actual  repetidos 
delitos  á  que  podría  ser  aplicable  la  observación  que  acabo  de  hacer. 
Kntre  los  bárbaros,  era  común  el  apelar  á  las  vías  de  hecho,  no  solo 
contra  las  propiedades ,  sino  tambieu  contra  las  personas ;  por  cuya 
razón  era  muy  natural  que  ese  linaje  de  delitos  no  fuesen  mirados 
con  la  aversión  y  hasta  horror,  que  lo  son  en  un  pueblo ,  donde  ha- 
biendo prevalecido  las  ¡deas  de  razón,  de  justicia,  de  derecho,  de  ley, 
no  se  concibe  siquiera  cómo  pueda  subsistir  una  sociedad ,  donde 
cada  cual  se  considere  facultado  para  hacerse  justicia  por  sí  mismo. 
Así  es,  que  las  leyes  contra  esos  delitos  debían  naturalmente  ser  be- 
nignas, contentándose  el  legislador  con  la  reparación  del  daño,  sin 
cuidar  mucho  de  la  culpabilidad  del  perpetrador.  Esto  tiene  íntimas 
relaciones  con  lo  dicho  mas  arriba  sobre  la  conciencia  pública;  por- 
que el  legislador  es  siempre,  masó  menos,  el  órgano  de  esta  mis- 
ma conciencia.  Cuando  en  una  sociedad  es  mirada  una  acción  como 
un  crimen  horrendo,  no  puede  el  legislador  señalarle  una  pena  be- 
nigna; y  al  contrario,  no  le  es  posible  castigar  con  mucho  rigor  lo  que 
la  sociedad  absuelve  ó  excusa.  Una  que  otra  vez  se  alterará  esta  pro- 
porción, una  que  otra  vez  desaparecerá  dicha  armonía:  pero  bien  pron- 
to las  cosas  volverán  á  su  curso  regular ,  apartándose  del  camino  que 
seguían  con  violencia.  Siendo  las  costumbres  muy  castas  y  puras,  hay 
delitos  que  andan  cubiertos  de  execración  é  infamia;  pero  en  llegando 
á  ser  muy  corrompidas,  los  mismos  actos,  ó  son  mirados  como  indi- 
ferentes ,  ó  cuando  mas,  calificados  de  ligeros  deslices.  En  un  pueblo 
donde  las  ideas  religiosas  ejerzan  mucho  predominio ,  la  violación  de 
todo  cuanto  está  consagrado  al  Señor,  es  mirado  como  un  horrendo 
atentado,  digno  de  los  mayores  castigos;  pero  en  otro  donde  la  incre- 
dulidad haya  hecho  sus  estragos,  la  misma  violación  no  llegará  á  la 
esfera  de  los  delitos  comunes;  y  lejos  de  atraer  sobre  el  culpable  la 
justicia  de  la  ley,  mucho  será  si  le  acarrea  una  ligera  corrección  de 
la  policía. 

El  lector  no  encontrará  inoportuna  esa  digresión  sobre  la  legislación 
criminal  de  los  bárbaros,  si  advierte  que  tratándose  de  examinarla 
influencia  del  Catolicismo  en  la  civilización  europea ,  es  indispensable 
atender  á  los  otros  elementos  que  en  la  formación  de  ella  se  han  com- 
binado. De  otra  suerte  seria  imposible  apreciar  debidamente  la  res- 
pectiva acción  que  en  bien  ó  en  mal  ha  cabido  á  cada  uno  de  ellos,  y 
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por  tanto,  no  se  sacaría  en  limpio  la  parle  que  puedo  vindicar  como 
exclusivamente  propia  la  Iglesia,  ni  resolver  la  gran  cuestión  pro- 
movida por  los  partidarios  del  Protestantismo,  sobre  las  pretendidas 
ventajas  acarreadas  por  este  á  las  sociedades  modernas.  Las  naciones 
bárbaras  son  uno  de  esos  elementos,  y  por  esta  causa  es  preciso  ocu- 
parse de  ellas  con  tanta  frecuencia. 

(8)  Pág.  15*4  —En  los  siglos  medios  ,  casi  todos  los  monasterios  y 
colegios  de  canónigos  tenían  anejo  un  hospital ,  no  solo  para  hospedar 
peregrinos,  sino  también  para  el  sustento  y  alivio  de  pobres  y  enfer- 
mos. No  cabe  mas  hermoso  símbolo  de  la  religión  cubriendo  cou  su 
velo  todo  linaje  de  infortunios ,  que  el  ver  convertidas  en  asilo  de  mi- 
serables, las  casas  consagradas  á  la  oración  y  á  la  práctica  de  las  mas 
sublimes  virtudes.  Cabalmente  esto  se  vcriGcaba  en  aquella  época  en 
que  el  poder  publico,  no  solo  carecia  de  la  fuer7a  y  luces  necesarias 
para  plantear  una  buena  administración  con  que  acudir  al  socorro  de 
los  necesitados  ,  sino  que  ni  auu  alcanzaba  á  cubrir  con  su  égida  los 
mas  sagrados  intereses  de  la  sociedad.  Por  donde  se  ve,  que  cuando 
todo  era  impotente,  la  religión  era  todavía  robusta  y  fecunda;  cuando 
todo  perecía ,  la  religión  no  solo  se  conservaba,  sino  que  fundaba  es- 
tablecimientos inmortales.  Y  nótese  bien  loque  repetidas  veces  hemos 
observado  ya,  6  saber,  que  la  religión  que  estos  prodigios  obraba,  no 
era  una. religión  vaga,  abstracta,  no  era  el  cristianismo  de  los  protes- 
tantes, sino  la  religión  con  todos  sus  dogmas,  su  disciplina  ,  sugerar- 
quía ,  su  pontífice  supremo,  en  una  palabra,  la  Iglesia  católica. 

Tan  lejos  estuvo  la  antigüedad  de  imaginar  que  el  socorro  del  infor- 
tunio pudiese  encomendarse  á  sola  la  administración  civil ,  ó  aja  ca- 
ridad individual ,  que  antes  bien ,  como  se  ha  indicado  ya ,  se  conside- 
ró como  muy  conveniente  que  los  hospitales  estuviesen  sujetos  á  los 
obispos,  es  decir,  que  se  procuró  que  el  ramo  de  beneficencia  pública 
se  entroncase  en  cierto  modo  con  la  gerarquía  do  la  Iglesia;  y  es  de 
aquí  que  por  antigua  disciplina,  los  hospitales  estaban  sujetos  á  los 
obispos  en  lo  espiritual  y  en  lo  temporal ;  sin  atenderse  al  estado  cle- 
rical ó  seglar  de  las  personas  que  cuidaban  del  establecimiento ,  ni 
tampoco  si  se  habia  erigido  ó  nó  por  mandato  del  obispo. 

No  es  este  el  lugar  de  referir  las  vicisitudes  que  sufrió  esta  discipli- 
na ,  ni  las  varias  causas  que  las  motivaron ;  bastando  observar, que  el 
principio  fundamental ,  es  decir,  la  intervención  de  la  autoridad  ecle- 
siástica en  los  establecimientos  de  beneficencia ,  ha  quedado  siempre 
salvo;  y  que  nunca  la  Iglesia  ha  consentido  que  se  la  despojase  del  to- 
do de  tan  hermoso  privilegio.  Nunca  ha  creído  que  pudiese  mirar  con 
indiferencia  los  abusos  que  en  este  punto  se  introdujesen  en  perjuicio 
de  los  desgraciados;  y  así  es  que  se  ha  reservado  cuando  menos  el  de- 
recho de  acudir  al  remedio  de  los  males  que  resultasen  déla  malicia  ó 
indolencia  de  los  administradores.  A  este  propósito  podemos  notar  que 
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el  concilio  de  Viena  establece,  que  si  los  administradores  de  un  hos- 
pital, clérigos  ó  legos,  se  portan  con  desidia  en  el  desempeño  de  su 
cargo,  procedan  contra  ellos  los  obispos,  reformando  y  restaurando  el 
hospital ,  por  autoridad  propia  t  si  no  fuera  exento,  y  si  lo  fuere,  por 
delegación  pontificia.  El  concilio  de  Trento  otorgó  también  á  los  obis- 
pos la  facultad  de  visitar  los  hospitales,  hasta  como  delegados  de  la 
Sede  apostólica ,  en  los  casos  concedidos  por  el  derecho  prescribiendo 
además,  que  los  administradores,  clérigos  ó  legos,  den  cada  año  cuen- 
tas al  ordinario  del  lugar,  á  no  ser  que  se  hubiese  prevenido  lo  contra- 
rio en  la  fundación  :  y  ordenando  que  si  por  privilegio  ,  costumbre,  ó 
estatuto  particular,  las  cuentas  debiesen  presentarse  á  otro  que  al  or- 
dinario, al  menos  se  reúna  este  á  los  que  hayan  de  recibirlas. 

Prescindiendo  de  las  varias  modificaciones  que  en  esta  parte  hayan 
podido  introducir  las  leyes  y  costumbres  de  diferentes  países,  queda 
siempre  en  claro,  cuilha  sido  la  vigilancia  de  la  Iglesia  sobre  el  pun- 
to de  beneficencia;  y  que  su  espíritu  y  sus  máximas  la  han  impelido  a 
entrometerse  en  esta  clase  de  negocios,  ora  dirigéudolos  exclusivamen- 
te, ora  acudiendo  al  remedio  del  mal  que  veia  introdocirsc.  La  potes- 
tad civil  reconoció  los  motivos  de  esa  caritativa  y  santa  ambición  :  y 
así  venios  que  el  emperador  Justiniano  no  repara  en  conceder  á  los 
obispos  un  poder  público  sobre  los  hospitales ,  couformáudose  en  esta 
parte  a  la  disciplina  de  la  Iglesia  ,  y  a  lo  reclamado  por  la  convenien- 
cia pública. 

Hay  en  este  punto  un  hecho  notable,  que  es  necesario  consignar 
aquí,  señalando  su  provechosa  influencia.  Hablo  de  haber  sido  consi- 
derados los  bienes  de  los  hospitales  como  bienes  eclesiásticos.  Esto, 
que  á  primera  vista  pudiera  parecer  indiferente,  está  muy  lejos  de  ser- 
lo; pues  que  de  esta  mauera,  quedaban  esos  bienes  con  los  mis- 
mos privilegios  que  los  de  la  Iglesia,  cubriéndose  [con  una  inviola- 
bilidad que  les  era  tanto  mas  necesaria,  cuauto  eran  difíciles  los  tiem- 
pos, y  fecundos  en  tropelías  y  usurpaciones.  La  Iglesia,  que  por  mu  • 
chaqué  fuese  la  turbación  pública ,  conservaba  no  obstante  grande 
autoridad  y  ascendiente  sobre  los  gobiernos  y  los  pueblos,  tenia  de 
esta  manera  un  título  muy  poderoso  y  expedito  para  cubrir  con  su 
protección  los  bienes  de  los  hospitales,  salvándo  os  en  cuanto  era  da- 
ble, de  la  rapacidad  de  los  potentados  codiciosos.  Y  no  se  crea  que  es- 
ta doctrina  se  introdujera  con  algún  designio  torcido  ,  ni  que  fuese 
una  novedad  inaudita  esa  especie  de  mancomunidad  entre  la  Iglesia 
y  los  pobres;  muy  al  contrarío,  esa  mancomunidad  se  hallaba  de  tal 
modo  en  el  órden  regalar,  y  tenia  tanto  fundamento  en  las  relaciones 
de  aquella  con  estos ,  que  así  como  vemos  que  los  bienes  de  los  hospi- 
tales eran  considerados  como  eclesiásticos,  así  por  un  contraste  no- 
table, los  bienes  de  la  Iglesia  fueron  llamados  bienes  de  pobres.  En 
tales  términos  se  expresan  sobre  este  puntólos  santos  padres,  y  de  tal 
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manera  se  hablan  filtrado  en  el  lenguaje  estas  doctrinas,  que  tratán- 
dose posteriormente  de  resolver  la  cuestión  canónica  sobre  la  propie- 
dad de  los  bienes  de  la  Iglesia,  cuando  unos  la  atribuían  directamenie 
á  Dios ,  otros  al  papa  ,  otros  al  clero,  no  faltaron  algunos  que  señala- 
ron como  verdaderos  propietarios  á  los  pobres.  Ciertamente  que  esta 
opinión  no  era  la  mas  conforme  á  los  principios  de  derecho  ;  pero  el 
so!o  verla  figurar  en  el  campo  de  la  polémica ,  da  lugar  á  graves  consi- 
d  raciones. 

(9)  Pág.  180.— He  procurado  ,  en  cuanto  ha  cabido  en  mis  alcances, 
aclarar  las  ideas  sobre  la  tolerancia,  presentando  esta  importante  ma- 
teria bajo  un  punto  de  vista  poco  conocido;  para  mayor  ilustración  de 
la  misma ,  diré  dos  palabras  sobre  la  intolerancia  religiosa  y  la  civil, 
cosas  enteramente  distintas,  por  mas  que  Rousseau  afirme  resuelta- 
mente lo  contrario.  La  intolerancia  religiosa  ó  teológica,  consiste  en 
aquella  convicción  que  tienen  todos  los  católicos  de  que  la  única  reli- 
gión verdadera  es  la  católica.  La  intolerancia  civil  consiste  en  no  su- 
frir en  la  sociedad  otras  religiones  distintas  de  la  católica.  Bastan  es- 
tas dos  definiciones  para  dejar  convencido  á  cualquiera  que  no  carezca 
de  sentido  común  ,  que  no  son  inseparables  las  dos  clases  de  intole- 
rancia; siendo  muy  dable  que  hombres  firmemente  convencidos  déla 
verdad  del  Catolicismo,  sufran  á  los  que  ,  ó  tienen  diferente  religión, 
ó  no  profesan  ninguna.  La  intolerancia  religiosa  es  un  acto  del  enten- 
dimiento, inseparable  de  la  fe:  pues  quien  cree  firmemente  que  su  re- 
ligión es  verdadera,  necesariamente  ba  de  estar  convencido  de  que 
ella  es  la  única  que  lo  es ,  pues  que  la  verdad  es  una.  La  intolerancia 
civil  es  un  acto  de  la  voluntad,  que  rechaza  á  los  hombres  que  no 
profesan  la  misma  religión  ;  y  tiene  diferentes  resultados,  según  la  in- 
tolerancia está  en  el  individuo  ó  en  el  gobierno.  Al  contrario,  la  tole- 
rancia religiosa  es  la  creencia  de  que  todas  las  religiones  son  verdade- 
ras ,  lo  que  bien  eiplicado  siguifica  que  no  hay  ninguna  que  lo  sea  : 
pues  que  no  es  posible  que  cosas  contradictorias  sean  verdaderas  ai 
mismo  tiempo.  La  tolerancia  civil  es  el  consentir  que  vivan  en  paz  los 
hombres  que  tienen  religión  distinta;  y  que,  lo  propio  que  la  intole- 
rancia, produce  también  diferentes  efectos,  según  está  en  el  indivi- 
duo ó  en  el  gobierno. 

Esta  distinción  que  por  su  claridad  y  sencillez  está  al  alcance  de  las 
inteligencias  mas  comunes,  fué  sin  embargo  desconocida  por  Rous- 
seau, asegurandoque  era  una  vana  ficción,  una  quimera  irrealizable, 
y  que  las  dos  intolerancias  no  podian  separarse  una  de  otra.  Si  Rous- 
seau se  hubiese  contentado  con  observar  que  generalizada  en  un  país 
la  intolerancia  religiosa  ,  es  decir,  como  arriba  sena  explicado,  la  fir- 
me convicción  de  que  una  religión  es  verdadera ,  se  ba  de  manifestar 
así  en  el  trato  particular  como  en  la  legislación  cierta  tendencia  &  no 
sufrir  á  los  que  piensan  de  otro  modo ,  sobre  todo  cuando  estos  son 
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en  uúmero  muy  reducido,  su  observación  hubiera  sido  muy  fundada, 
y  hubiera  coincidido  con  la  opiniou  que  llevo  manifestada  sobre  este 
punto,  cuando  me  he  propuesto  señalar  el  curso  natural  que  siguen 
en  esta  materia  las  ideas  y  los  hechos ;  pero  Rousseau  no  mira  las  co- 
sas bajo  este  aspecto ,  sino  que  dirigiendo  sus  tiros  al  Catolicismo, 
afirma  que  las  dos  especies  de  intolerancia  son  inseparables,  porque 
«  es  imposible  vivir  en  paz  con  gentes á  quienes  se  cree  condenadas,  y 
amarlas  seria  aborrecer  al  Dios  que  las  castiga. »  No  es  posible  llevar 
mas  allá  la  mala  fe*,  en  efecto ,  ¿quién  le  ha  dicho  á  Rousseau  que  los 
católicos  creen  condenado  á  nadie  mientras  vive ,  y  que  amar  á  un 
hombre  extraviado  seria  aborrecer  á  Dios?  ¿Podía  ignorar,  que  antes 
al. contrario,  es  un  precepto  indispensable,  es  un  dogma,  para  todo 
católico,  el  deber  de  amar  á  todos  los  hombres?  ¿Podía  ignorar,  lo 
que  saben  hasta  los  niños  por  los  primeros  rudimentos  de  la  doctrina 
cristiana,  que  estamos  obligados  á  amar  al  prójimo  como  á  nosotros 
mismos ,  y  que  por  la  palabra  prójimo  se  entiendeu  todos  los  que  han 
alcanzado  el  cielo,  ó  pueden  alcanzarle,  de  cuyo  número  no  se  excluye 
á  nadie  mientras  vive?  Dirá  Rousseau,  que  al  menos  estamos  en  la 
convicción  de  que  si  mueren  en  aquel  mal  estado  se  condenan  ;  pero 
no  advierte ,  que  lo  mismo  pensamos  de  los  pecadores  aunque  su 
pecado  no  sea  el  de  herejía;  y  sin  embargo  nadie  ha  soñado  jamás,  que 
los  católicos  justos  no  puedan  tolerar  á  los  pecadores,  y  de  que  se  con- 
sideren obligados  á  odiarlos.  No  se  ha  visto  religión ,  que  mas  interés 
manifieste  para  convertir  ¿  los  malos;  y  Un  lejos  está  la  Iglesia  cató- 
lica de  enseñar  que  se  deba  aborrecerlos,  que  antes  bien  en  los  pul- 
pitos, en  los  libros,  en  la  conversación  se  repiten  mil  veces  las  pala- 
bras con  que  Dios  nos  manifiesta  su  voluntad  de  que  los  pecadores  no 
perezcan ,  que  quiere  su  conversioo  y  su  vida ,  que  hay  mas  alegría  en 
el  ciclo  por  uno  de  ellos  que  haga  penitencia,  que  por  noventa  y  nue- 
ve justos  que  no  necesitan  hacerla. 

Y  no  se  crea  que  este  hombre  que  asi  se  expresaba  contra  la  intole- 
rancia de  los  católicos,  fuese  partidario  de  una  completa  tolerancia; 
muy  alcoutrario,  en  la  sociedad  ,  tal  como  él  la  imaginaba,  quería  que 
no  se  tolerasen,  no  los  que  no  profesasen  la  religión  verdadera  ,sino 
los  que  se  apartasen  de  aquella  que  al  poder  civil  le  pluguiese  deter- 
minar. «Mas  dejando  aparte,  dice,  las  consideraciones  políticas,  ven- 
gamos al  derecho,  y  fijemos  los  principios  sobre  este  punto  importan- 
te. £1  derecho  que  el  pacto  social  da  al  soberano  sobre  los  vasallos,  no 
excede,  como  ya  he  dicho,  los  límites  de  la  utilidad  pública.  Los  vasa- 
llos no  deben  dar  cuenta  al  soberano  de  sus  opiniones,  sino  en  cuanto 
ellas  interesan  á  la  comunidad.  Al  estado  le  importa  que  cada  ciuda- 
dano tenga  una  religión  que  le  haga  amar  sus  deberes ;  pero  los  dog- 
mas de  esa  religión  no  interesan  ni  al  estado  ni  á  sus  miembros,  sino 
eu  cuanto  se  refieren  á  la  moral  y  á  los  deberes,  que  el  que  los  profe- 
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sa  está  obligado  á  cumplir  para  con  los  otros.  Por  lo  demás  cada  uno 

puede  tener  las  opiniones  que  le  acomodan,  sin  que  pertenezca  al  so- 
berano entender  sobre  esto ;  porque  como  no  tiene  competencia  en  el 
otro  mundo,  sea  cual  fuere  la  suerte  de  los  vasallos  en  la  otra  vida, 
esto  no  es  asunto  del  soberano  con  tal  que  en  esta  sean  buenos  ciuda- 
danos. Hay  pues  una  profesión  de  fe,  puramente  civil, cuyos  artículos  * 
pertenece  al  soberano  fijar;  nó  precisamente  como  dogmas  de  religión 
sino  como  sentimientos  de  sociabilidad ,  sin  los  que  es  imposible  ser 
bu*  n  ciudadano  y  fiel  vasallo.  Sin  poder  obligar  á  nadie  á  creerlos, 
puede  desterrar  del  estado  al  que  no  los  ciea ,  nó  como  impío  sino  co- 
mo insociable ,  como  incapaz  de  amar  sinceramente  las  leyes  y  la  jus- 
ticia ,  y  de  sacrificar  en  caso  necesario  la  vida  á  su  deber.  Si  alguno 
después  de  baber  reconocido  públicamente  estos  dogmas  ,  se  conduce 
como  si  no  los  creyera ,  sea  castigado  con  pena  de  muerte  ,  porque  ha 
cometido  el  mayor  de  los  crímenes  y  mentido  delante  de  las  leyes.» 
(Cont.  Soc.  L.  4.  c.  8).  Tenemos  pues,  que  en  último  resultado  viene 
á  pararla  tolerancia  de  Rousseau,  á  facultar  al  soberanopara  fijar  los 
artículos  de  fe,  otorgándole  el  derecho  de  castigar  con  el  destierro  y 
hasta  con  la  muerte ,  ¿  los  que ,  ó  no  se  conformen  con  las  decisiones 
del  nuevo  papa  ,  ó  se  aparten  de  ellas  después  de  haberlas  abrazado. 
Extraña  como  parece  la  doctrina  de  Rousseau ,  no  lo  es  tanto  sin  em- 
bargo que  no  entre  en  el  sistema  general  de  todos  los  que  no  recono- 
cen la  supremacía  de  un  poder  en  materias  religiosas.  Rechazan  esta 
supremacía  cuando  se  trata  de  atribuirla  á  la  Iglesia  católica  ,  ó  á  su 
jefe, y  por  una  contradicción  la  mas  chocante  la  conceden  á  la  potes- 
tad civil.  Kstá  curioso  Rousseau ,  cuando  al  desterrar  ó  matar  al  que 
se  aparte  de  la  religión  formada  por  el  soberano ,  no  quiere  que  estas 
penas  se  le  apliquen  como  impío ,  sino  como  insociable;  Rousseau  se- 
guía un  impulso,  en  él  muy  natural  ,de  no  querer  que  sonase  en  algo 
la  impiedad,  en  tratando  de  la  aplicación  de  castigos  ;  pero  el  hombre 
que  sufriese  el  destierro  ó  pereciese  en  un  cadalso,  ¿  qué  le  importaba 
el  nombre  dado  &  su  crimen  ?  En  el  mismo  capítulo,  se  le  escapó  á 
Rousseau  una  expresión  que  revela  de  un  golpe  á  dónde  se  endere- 
zaba con  tanto  aparato  de  filosofía.  «  El  que  se  atreva  á  decir :  /to- 
ra de  la  Iglesia  no  hay  salud ,  debe  ser  echado  del  estado. »  Lo 
que  en  otros  términos  significa ,  que  la  tolerancia  debe  ser  para  todo 
el  mundo ,  excepto  para  los  católicos.  Se  ba  dicho  que  el  Contrato  So* 
cial  fué  el  código  de  la  revolución  francesa ;  y  en  verdad  que  esta  no 
echó  en  olvido  lo  que  respecto  de  los  católicos  le  prescribe  el  tolerante 
legislador.  Pocos  son  en  la  actualidad  los  que  se  atreven  á  declararse 
discípulos  del  filósofo  de  Ginebra,  bien  que  algunos  de  sus  vergonzan- 
tes sectarios  le  prodiguen  todavía  desmesurados  elogios ;  pero  confia- 
dos en  el  buen  sentido  del  linaje  humano  debemos  esperar,  que  la 
posteridad  en  masa  confirmará  la  noto  con  que  todos  los  hombres  de 


Digitized  by  Google 


—  234  - 

bien  bao  señalado  al  solista  trastomador,  y  al  impudente  autor  de  las 
Confesiones. 

Comparado  ei  Protestantismo  con  el  Catolicismo,  me  he  visto  preci- 
sado á  tratar  de  la  intolerancia,  porque  este  es  uno  de  los  cargos  que 
con  mas  frecuencia  se  hacen  ó  la  religión  católica;  pero  en  obsequio  de 
la  verdad  debo  advertir,  que  no  todos  los  protestantes  ban  predicado 
una  tolerancia  universal ,  y  que  muchos  de  ellos  han  reconocido  el 
derecho  de  reprimir  y  castigar  ciertos  errores.  Grocio,  PutTendorf,  y 
otros  que  rayan  muy  alto  entre  los  sabios  de  que  se  gloría  el  Protes- 
tantismo, han  estado  de  acuerdo  en  este  punto,  siguiendo  eldiclá- 
men  de  toda  la  antigüedad  que  se  conformó  siempre  con  estos  princi- 
pios, asi  en  la  teoría  como  en  la  práctica.  Se  ha  clamado  contra  la  in- 
tolerancia de  los  católicos,  como  si  ellos  la  hubiesen  enseñado  al 
mundo,  como  si  fuera  un  monstruo  horrendo,  que  en  ninguna  parte 
se  criara,  sino  allí  donde  reina  la  Iglesia  católica.  Cuando  no  otras  ra- 
zones, al  menos  la  buena  fe  exigia  que  se  recordase  que  el  principio 
de  la  tolerancia  universal  no  habia  sido  reconocido  en  ninguna  parte 
del  mundo ;  y  que  así  en  los  1  ibn  s  de  los  filósofos,  como  en  los  códi- 
gos de  los  legisladores,  se  encontraba  consignado  con  mas  ó  menos 
dureza,  el  principio  de  la  intolerancia.  Ora  se  quisiese  condenar  este 
principio  como  falso,  ora  se  intentase  restringirle,  ó  dejarle  sin  apli- 
cación, al  menos  no  se  debia  levantar  una  acusación  particular  contra 
la  Iglesia  católica ,  por  una  doctrina  y  conducta ,  en  que  se  ha  forma- 
do al  ejemplo  de  la  humanidad  entera.  Asi  los  pueblos  cultos  como  los 
bárbaros  fueran  culpables,  si  culpa  en  esto  hubiera  ,  y  lejos  de  recaer 
exclusivamente  la  mancha  sobre  los  gobiernos  dirigidos  por  el  Catoli- 
cismo, y  sobre  los  escritores  católicos,  debiera  caer  sobre  todos  los  go- 
biernos antiguos,  inclusos  los  de  Grecia  y  de  Roma ,  debiera  caer  so- 
bre todos  los  sabios  de  la  antigüedad ,  inclusos  Platón ,  Cicerón  y  Sé- 
neca; debiera  caer  sobre  los  gobiernos  y  sabios  modernos,  inclusos  los 
protestantes.  Teniendo  esto  presente,  no  hubieran  parecido  ni  tan  er- 
róneas las  doctrinas,  ni  tan  negros  los  hechos;  asi  se  hubiera' visto  que 
la  intolerancia,  tan  antigua  como  el  mundo,  no  era  una  invención  de 
los  católicos,  y  que  sobre  todo  el  mundo  debia  recaer  la  responsabili- 
dad que  de  ella  resultase. 

De  cierto,  la  tolerancia,  que  tan  general  se  ha  hecho  ahora  por  las 
causas  que  llevo  indicadas,  no  se  resentirá  de  las  doctrinas  mas  ó  me- 
nos severas,  mas  ó  menos  indulgentes  que  en  esta  materia  se  procla- 
men ;  pero  por  lo  mismo  que  la  intolerancia ,  tal  como  en  otros  tiem- 
pos se  ejerciera,  ha  pasudo  á  ser  un  mero  hecho  histórico,  qne* segu- 
ramente nadie  recela  ver  reproducido,  conviene  sobre  manera  entrar 
en  detenido  examen  de  esa  clase  de  cuestiones ,  para  qne  desaparezca 
el  borrón  que  sobre  la  Iglesia  católica  han  pretendido  echar  sus  adver- 
sarios 
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Tiene  aquí  muy  á  propósito  el  recuerdo  de  la  profunda  sabiduría 
contenida  en  la  Encíclica  del  papa  contra  las  doctriuas  de  Lamennais. 
Pretendía  dicho  escritor  que  la  tolerancia  universal,  la  libertad  abso- 
luta de  cultos,  es  el  estado  oormal  y  legítimo  de  las  sociedades,  del 
cual  es  imposible  separarse,  sin  atenta  á  los  derechos  del  hombre  y 
del  ciudadano.  Impugnando  Lamennais  la  citada  Encíclica ,  se  empe- 
ñó en  presentarla  como  fundadora  de  nuevas  doctrinas,  como  un  ata- 
que dirigido  contra  la  libertad  de  los  pueblos.  Nó,  el  papa  no  asentó 
en  la  citada  Encíclica  otras  doctrinas  que  las  profesadas  hasta  aquí  por 
la  Iglesia ;  y  aun  podría  decirse  que  las  profesadas  por  todo  gobierno 
en  punto  íi  tolerancia.  Ningún  gobierno  puede  sostenerse,  si  se  le 
niega  el  derecho  de  reprimir  las  doctrinas  peligrosas  al  órden  social, 
ora  se  cubran  con  el  manto  filosófico,  ora  se  disfracen  con  el  velo  de  la 
religión.  No  se  ataca  tampoco  por  esto  la  libertad  del  hombre;  porque 
la  única  libertad  digna  de  este  título  es  la  libertad  couforme  á  razón. 
El  papa  no  ha  dicho  que  los  gobiernos  no  pudiesen  tolerar  en  ciertos 
casos  diferentes  religiones;  pero  no  ha  permitido  que  se  asentase  co- 
mo principio,  que  la  tolerancia  absoluta  fuese  una  obligación  de  todos 
los  gobiernos.  Esta  última  proposición  es  contraria  ¿  las  sanas  doctri- 
nas religiosas,  á  la  razón,  á  la  práctica  de  todos  ios  gobiernos  en  todos 
tiempos  y  países,  al  buen  sentido  de  la  humanidad.  Nada  han  podido 
en  contra  todo  el  talento  y  la  elocuencia  del  malogrado  escritor;  y  el 
papa  alcanzó  un  asentimiento  mas  solemne  de  todos  los  hombres  sen- 
satos de  cualesquiera  creencias,  desde  que  el  genio  oscureció  su  frente 
con  la  obstinación,  desde  que  su  mano  empuñó  decididamente  el  ar- 
ma ignoble  del  sofisma.  Malogrado  genio  que  conserva  apenas  una 
sombra  de  sí  mismo ,  que  ha  desplegado  las  hermosas  alas  con  que 
sulcaba  el  azul  de  los  cielos,  y  revolotea  cual  ave  siniestra  sobre  las 
aguas  impuras  de  un  lago  solitario. 

(10)  Pág.  211.— Al  hablar  de  la  Inquisición  de  España,  no  me  he 
propuesto  defender  todos  sus  actos,  ni  bajo  el  aspecto  de  la  justicia, 
ni  tampoco  de  la  conveniencia  pública.  No  desconociendo  las  circuns- 
tancias excepcionales  en  que  se  encontró,  juzgo  que  hubiera  procedi- 
do harto  mejor ,  si  imitando  el  ejemplo  de  la  Inquisición  de  Roma, 
hubiese  ahorrado  el  derramamiento  de  sangre,  en* cuanto  le  hubiese 
sido  posible.  Podía  muy  bien  celar  por  la  conservación  de  la  fe,  podia 
prevenir  los  males  que  á  la  religión  amenazaban  de  parte  de  moros  y 
judíos,  podia  preservar  la  España  del  Protestantismo,  sin  desplegar 
ese  eiccsivo  rigor,  que  le  mereció  graves  reprensiones  y  amonestacio- 
nes de  parte  de  los  sumos  pontífices,  que  provocó  reclamaciones  de  los 
pueblos,  que  acarreó  tantas  apelaciones  a  Roma  de  los  encausados  y 
condenados,  y  que  suministró  pretexto  á  los  adversarios  del  Catolicis- 
mo para  acusar  de  sanguinaria  una  religión  que  tiene  horror  á  la  efu- 
sión de  sangre.  Lo  repito,  no  es  responsable  la  religión  católica  de 
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ninguno  de  los  excesos  que  cu  su  nombre  se  hayan  podido  cometer;  y 
cuando  se  habla  de  la  Inquisición ,  no  se  deben  fijar  principalmente 
los  ojos  en  la  de  España,  sino  en  la  de  Roma.  Allí  donde  reside  el  su- 
mo pontífice,  donde  se  sabe  cumplidamente  cómo  debe  entenderse  el 
principio  de  la  intolerancia»  y  cual  es  el  uso  que  de  él  debe  hacerse, 
allí  la  Inquisición  ha  sido  en  extremo  benigna  ,  indulgente,  allí  es  e¡ 
punto  donde  menos  ha  sufrido  la  humanidad  por  motivo  de  religión:  y 
esto  siu  exceptuar  ningún  pais,  tanto  aquellos  donde  ha  existido  la 
Inquisición,  como  los  que  carecieron  de  ella ;  tanto  donde  predominó 
la  religión  católica,  como  donde  prevaleció  la  protestante.  Este  hecho 
es  indudable;  y  para  todo  hombre  de  bueua  fe  debe  ser  bastante  para 
indicarle  cuál  es  en  esta  materia  el  espíritu  del  Catolicismo. 

llago  estas  reflexiones  en  prueba  de  mi  imparcialidad ,  y  de  que  no 
desconozco  los  males,  ni  dejo  de  confesarlos,  donde  quiera  que  los  vea. 
Esto  no  embargante,  deseo  que  no  se  olviden  los  hechos  y  observa- 
ciones que  en  el  texto  he  aducido,  así  sobre  la  Inquisición  en  sí  mis- 
ma, en  las  diferentes  épocas  de  su  duración,  como  sobre  la  política  de 
los  reyes  que  la  fundaron  y  sostuvieron.  Por  lo  mismo  copiaré  aquí  al- 
gunos documentos  que  pueden  arrojar  mucha  luz  sobre  tan  importan- 
te materia.  Hé  aquí  en  primer  lugar  el  preámbulo  de  la  .Pragmática 
de  D.  Fernando  y  D.a  Isabel,  para  la  expulsión  de  los  judíos,  donde  se 
explanan  eu  pocas  palabras  los  agravios  que  de  ellos  recibía  la  reli- 
gión, y  los  peligros  que  por  este  motivo  amenazaban  al  estado. 

Libro  octavo.  Título  segundo,  Lei  II  de  la  Nueva  Recopilación.  Don 
Fernando,  ID.  Isabel  en  Granada  año  1492 á  30de  Marzo.  Pragmática. 

Porque  nos  fuimos  informados  que  en  estos  nuestros  Reinos  avia 
algunos  malos  Chr  istia  nos,  que  judaizaban ;  y  apostataban  de  nuestra 
Santa  Fé  Cathólica,  délo  qual  era  mucha  causa  la  comunicación  de 
los  Judíos  con  los  Christianos  en  las  Cortes  que  hicimos  en  la  ciudad 
de  Toledo  el  año  pasado  de  mil  i  quatrocientos  i  ochenta  años,  man- 
damos apartar  los  dichos  Judíos  en  todas  las  Ciudades,  i  Villas,  i  Lu- 
gares de  los  nuestros  Reinos,  i  Señoríos,  en  las  Juderías,  i  lugares 
apartados  en  donde  viviesen,  i  morassen,  esperando  que  con  su  apar- 
tamiento se  remediaría,  otro  si  avernos  procurado,  i  dado  orden  como 
se  hiciese  inquisición  en  los  dichos  nuestros  Reinos,  la  qual ,  como 
sabéis,  ha  mas  de  doce  años  que  se  ha  hecho,  i  hace,  i  por  ello  se  han 
hallado  muchos  culpantes,  según  es  notorio :  i  según  somos  informa- 
dos de  los  Inquisidores,  i  de  otras  muchas  personas  Religiosas,  i  Ecle- 
siásticas, i  Seglares,  consta,  i  paresce  el  gran  daño  que  á  los  Christia- 
nos se  ha  seguido,  i  sigue  de  la  participación,  conversación,  i  comuni- 
cación, que  han  tenido,  i  tienen  con  los  Judíos,  los  quales  se  prueba 
que  procuran  siempre  por  quantas  vías  mas  pueden  de  subvertir,  i 
subtraer  de  nuestra  Santa  Fé  Cathólica  á  los  Fieles  Christianos,  i  los 
apartar  del  la,  i  atraer  i  pervertir  á  su  dañada  creencia,  i  opinión,  ins- 
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(rayéndoles  en  las  ceremonias,  i  observancia  de  sn  lei,  haciendo  ayun- 
tamientos donde  les  lean,  i  enseñen  lo  que  han  de  creer,  i  guardarse- 
gun  su  lei,  procurando  de  circuncidar  á  ellos,  i  á  sus  hijos,  dándoles 
libros  por  donde  rezasen  sus  oraciones,  i  declarándoles  los  ayunos  que 
han  de  a  junar,  i  juntándose  con  ellos  á  leer,  i  enseñándoles  las  Histo- 
rias de  su  lei,  notificándoles  las  Pasques  antes  que  vengan,  i  avisán- 
doles lo  que  en  ellas  han  de  guardar,  i  hacer,  dándoles,  i  llevándoles 
de  su  rasa  el  pan  cenceño,  i  carnes  muertas  con  ceremonias,  instru- 
yéndoles de  las  cosas  que  se  han  de  apartar,  assi  en  los  comeres  como 
en  las  otras  cosas ,  por  observancia  de  su  lei,  i  persuadiéndoles  en 
cuanto  pueden  que  tengan,  i  guarden  la  lei  de  Moyses,  haciéndoles  en- 
tender que  no  hay  otra  lei,  i  ni  verdad  salvo  aquella ;  lo  qual  consta 
por  muchos  dichos,  i  confesiones  assi  de  lo»  mismos  Judios,  como  de 
los  que  fueron  pervertidos,  i  engañados  por  ellos,  lo  qual  ha  redunda- 
do en  gran  daño,  i  detrimento,  i  oprobio  de  nuestra  Santa  Fé  Cathóli- 
ca:  i  como  quiera  que  de  mucha  parte  destos  fuimos  inf  rmados  antes 
de  agora,  i  coooscimos  que  el  remedio  verdadero  de  todos  estos  daños, 
é  inconvenientes  está  en  apartar  del  todo  la  comunicaciou  de  los  di- 
chos Judios  con  los  Christianos,  i  echarlos  de  todos  nuestros  Reinos, 
quisimosnos  contentar  con  mandarlos  salir  de  todas  las  Ciudades,  i 
Villas,  i  Lugares  del  Andalucía ,  donde  parecía  que  avia  hecho  mayor 
daño,  ere  rendo  que  aquello  bastaría  paraque  los  de  las  otras  Ciuda- 
des, i  Villas,  i  Lugares  de  los  nuestros  Reinos,  i  Señoríos  cessassen  de 
hacer,  i  cometer  lo  susodicho,  i  porque  somos  informados  que  aque- 
llo, ni  las  justicias  que  se  han  hecho  en  algunos  de  los  dichos  Judios, 
que  se  han  hallado  muy  culpantes  en  los  dichos  crímenes,  i  delitos 
contra  nuestra  Santa  Fé  Cathólica,  no  basta  para  entero  remedio:  pa- 
ra obviar  i  remediar  como  cesse  tan  gran  oprobio,  i  ofensa  de  la  Fé,  i 
Religión  Christiana,  i  porque  cada  dia  se  halla,  i  paresce  que  los  di- 
chos Judios  creen  en  continuar  su  malo,  i  dañado  propósito  á  donde 
viven,  i  conversan,  i  porque  no  aya  lugar  de  mas  ofender  á  nuestra 
Santa  Fé  Cathólica,  assi  en  los  que  hasta  aquí  Dios  ha  querido  guar- 
dar, como  en  los  que  cayeron,  i  se  emendaron,  i  reduxeron  é  la  Santa 
Madre  Iglesia,  lo  qual,  según  la  flaqueza  de  nuestra  humanidad,  i  su- 
jescion  diabólica,  que  continuo  nos  guerrea,  ligeramente  podría  acaes- 
cer,  si  la  principal  causa  desto  no  se  quita,  que  es  echar  los  dichos  Ju- 
dios de  nuestros  Reinos;  i  porque  cuando  algún  grave,  i  detestable 
crimen  es  cometido  por  algunos  de  algún  Colegio,  i  Universidad,  es  ra- 
zón que  el  tal  Colegio,  i  Universidad  sea  disuelto,  i  aniquilado,  i  los 
menores  por  los  mayores,  i  los  unos  por  los  otros  sean  punidos;  y 
aquellos  que  pervierten  el  bien,  i  honesto  vivir  de  las  Ciudades,  i  Vi- 
llas por  contagión,  que  pueda  dañarse  á  los  otros,  sean  expedidos  de 
los  pueblos,  i  aun  por  otras  mas  leves  causas  que  sean  en  daño  de  la 
República,  quanto  mas  por  el  mayor  de  los  crímenes,  i  mas  peligroso, 
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i  contagioso,  como  lo  es  esle:  Por  ende  Nos,  coo  consejo,  i  parecer  de 
algunos  Prelados.» 

No  se  trati  aquí  de  examinar  si  en  estas  inculpaciones  hechas  á  los 
judíos  pudo  haber  ó  uó  alguna  parte  de  exageración :  bien  que  según 
todas  las  apariencias  debia  de  baber  en  esto  un  gran  fondo  de  verdad, 
atendida  la  situación  en  que  se  encontraban  los  dos  pueblos  rivales. 
Y  nótese  que  si  ben  en  el  preámbulo  de  la  Pragmática  se  abstienen 
los  monarcas  de  achacar  á  los  judíos  cien  y  cien  otros  cargos  que  les 
hacia  la  geocralidad  del  pueblo,  no  dejaba  por  estode  andar  muy  vá- 
lida la  fama  de  ellos ,  y  que  por  consiguiente  debia  influir  sobre  ma- 
nera en  agravar  la  situación  de  los  judíos  ;y  en  inclinar  el  ánimo  délos 
reyes  á  tratarlos  coo  dureza. 

Por  lo  que  toca  ála  desconfianza  con  que  debían  de  ser  mirados  los 
moros  y  sus  descendientes,  á  mas  de  los  hechos  ya  indicados ,  pueden 
todavía  presentarse  otros  que  manifiestan  la  disposición  de  los  ánimos 
que  hacia  mirar  á  esos  hombres  como  si  estuvieran  en  conspiración 
permanente  contra  los  cristianos  viejos.  Cerca  de  un  siglo  había  trans- 
currido desde  la  conquista  de  Granada,  y  vemos  que  todavía  se  abriga- 
bau  recelos  de  que  aquel  reino  era  el  centro  de  las  asechanzas  dirigidas 
por  los  moros  contra  las  cristianos,  saliendo  de  allí  los  avisos,  y  los  au- 
xilios necesarios  para  que  en  las  costas  pudiesen  cometerse  contra  per- 
souas  indefensas  toda  clase  de  tropelías.  Véase  lo  que  decía  Felipe  II, 
en  1567. 

Libro  octavo.  Título  segundo,  de  la  Nueva  Recopilación. 

Leí  XX.  Que  pone  graves  penas  á  los  naturales  del  Reino  de  Gra- 
nada que  encubrieren,  6  acogieren ,  ó  favorecieren  Turcos,  6  Moros, 
ó  Judíos ,  ó  les  dieren  avisos,  ó  se  escribieren  con  ellos. 

«D.  Phelipe  II,  en  Madrid  á  10  de  Diciembre  de  1567  años. 

Porque  avernos  sido  informados  que  no  embargante  lo  que  para  (a 
defensa,  1  seguridad  de  los  mares,  i  costas  de  nuestros  Reinos  tene- 
mos proveído  ansí  en  mar,  como  en  tierra,  especialmente  en  el  Reino 
de  Granada,  los  Turcos,  ftloros,  Corsarios,  i  allende  han  hecho,  i  ha- 
cen en  el  dicho  Reino  en  los  puertos  ,  i  costas,  i  lugares  marítimos,  i 
cercanos  á  ellos,  los  robos,  males,  i  daños,  i  capliverios  de  Christia- 
nos,  que  son  notorios,  lo  cual  diz  que  han  podido,  i  pueden  hacer  coa 
facilidad,  i  seguridad,  mediante  el  trato,  é  inteligencia  que  han  tenido, 
i  lieuen  con  algunos  naturales  de  la  tierra,  los  quales  los  avisan,  i 
guian ,  acogen  ,  i  encubren ,  i  les  dau  favor,  y  ayuda,  passándose  al- 
gunos del'os  allende  con  los  dichos  Moros ,  i  Turcos  ,  i  llevando  con- 
sigo sus  mugeres,  hijos,  i  ropa,  i  los  Christiauos  ,  i  ropa  dellosque 
pueden  aver ,  i  que  otros  de  los  dichos  naturales ,  que  han  sido  partí- 
cipes ,  i  sabidores ,  se  quedan  en  la  tierra,  i  no  ban  sido,  ni  son  cas- 
tigados, ni  parece  que  esto  está  proveído  con  el  rigor,  i  tan  entera,  i 
particularmente  como  convendría ,  i  ai  mucha  diflcultad  en  la  averi- 
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guacion ,  é  información,  i  aun  descuido,  i  negligencia  en  las  Justicias, 
i  Jueces  que  lo  avían  de  inquirir,  i  castigar;  i  aviéndose  sobre  esto 
tratado  y  platicado  en  el  nuestro  Consejo,  para  que  se  proveyese  en 
ello,  como  en  cosa  que  tanto  importa  al  servir  o  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor, i  nuestro,  i  bien  público;  i  con  Nos  consultado,  fue  acordado 
que  deviamos  mandar  dar  esia  nuestra  Carta...  etc.,  etc.  o 

Pasaban  los  años,  y  la  ojeriza  entre  los  dos  pueblos  continuaba  to 
Jfdavía  ;  y  á  pesar  de  los  muchos  quebrantos  sufridos  por  la  raza  mano- 
ir  metana ,  uo  se  daban  por  satisfechos  los  cristianos  Es  muy  probable 
que  un  pueblo  que  habia  sufrido,  y  estaba  sufriendo  tantas  humilla- 
ciones, probaría  á  vengarse ;  y  así  no  se  hace  tan  difícil  el  creer  la  ver- 
dadera existencia  de  bis  conspiraciones  que  se  les  achacaban.  Como 
quiera,  la  fama  de  ellas  era  general,  y  el  gobierno  se  hallaba  seria- 
mente alarmado  con  este  motivo.  Léase  en  comprobación  ,  lo  que  de- 
cía Felipe  III  en  1609,  en  la  ley  para  la  expulsión  de  los  moriscos. 

Libro  octavo.  Título  segundo  déla  Nueva  Recopil. 

Lei  XXV.  Por  la  .'qual  fueron  echados  los  Moriscos  del  Reino;  las 
causas  que  para  ello  hubo,  ¡  medio  que  se  tubo  en  suexecucion. 

«  D.  Phelipe  III ,  en  Madrid  á  9  de  Diciembre  de  1609. 

Aviándose  procurado  por  largo  discurso  de  tiempo  la  conservación 
de  los  Moriscos  en  estos  Reinos,  i  executádose  diversos  castigos  por 
el  Santo  Oficio  de  la  Santa  Inquisición,  i  concedídose  muchos  Edictos 
de  gracia,  no  omitiendo  medio  ,  ni  diligencia  para  instruirlos  en  nues- 
tra Santa  Fe,  sin  averse  podido  conseguir  el  fruto  que  se  deseaba,  pues 
ninguno  se  ha  convertido,  antes  ha  crecido  su  obstinación;  i  aun  el  pe- 
ligro que  amenazaba  á  nuestros  Reinos ,  de  conservarlos  en  ellos  ,  se 
Nos  representó  por  personas  mui  doctas ,  i  mui  temerosas  de  Dios,  lo 
que  convenía  poner  breve  remedio;  i  que  la  dilación  podría  gravar 
nuestra  Real  conciencia,  por  hallarse  mui  ofendido  nuestro  Señor  de 
esta  gente,  asegurándonos  que  podríamos  sin  ningún  escrúpulo,  cas- 
tigarlos eu  las  vidas  ,  i  en  las  haciendas,  porque  la  continuación  de 
sus  delitos,  los  tenia  convencidos  de  hereges,  i  apóstatas,  i  proditores 
de  lesa  Magestad  Divina  i  humana:  i  aunque  por  esto  pudiera  proce- 
der contra  ellos  con  el  rigor,  que  sus  culpas  merecen,  todavía  desean- 
do reducirlos  por  medios  suaves,  i  blandos,  mandé  hacer  en  la  ciudad, 
i  Reino  de  Valencia  una  Junta  del  Patriarca ,  i  otros  prelados,  i  per- 
sonas doctas,  para  queuessen  lo  que  se  podría  encaminar,  i  disponer 
i  aviéndose  entendido  que  al  mismo  tiempo  que  se  estaba  tratando  de 
su  remedio,  los  de  aquel  Reino,  i  ios  de  estos  passaban  adelante  con 
su  dañado  intento,  i  sabiéndose  por  avisos  ciertos,  i  verdaderos  que 
han  enviado  a  Consta ntinopla  a  tratarcon  elTurco, i  ó  Marruecos  con 
el  Rei  Buley  Fidon,  que  embiassen  é  estos  Reinos  las  mayores  fuerzas, 
que  pudiesen  en  su  ayuda,  i  socorro,  asegurándoles  que  hallarían  en 
ellos  ciento  y  cinquenta  mil  hombres,  tan  Moros  como  los  de  Berbén 
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ria  ,qtie  los  assístirian  con  las  vidas ,  i  haciendas,  persuadiendo  la  fá- 
cil i  dad  de  la  empresa;  a  viendo  también  intentadola  misma  platica  con 
Hcreges,  i  otros  Príncipes  enemigos  nuestros;  i  atendiendo  á  todo  lo 
susodicho ,  i  cumpliendo  con  la  obligación  que  tenemos  de  conservar, 
i  mantener  en  nuestros  Reinos  la  Santa  Fe  Cathólica  Romana,  i  la  se- 
guridad, paz  i  reposo  de  ellos,  en  el  parecer,  i  consejo  de  varones  doc- 
tos, i  de  otras  personas  muí  zelosas  del  sen  icio  de  Dios,  i  mió :  man- 
damos que  todos  lo»  Moriscos  habitantes  en  estos  Reinos,  assi  hom- 
bres, como  raugeres.  i  niños  de  qualquier  condición  etc. » 

He  dicho  que  los  papas  procuraron  ya  desde  un  principio  suavizar 
los  rigores  de  la  Inquisición  de  España  ;  ora  amonestando  h  los  reyes 
y  á  los  inquisidores,  ora  admitiendo  las  apelaciones  de  los  encausados 
y  condenados.  He  añadido  también  que  la  política  de  los  reyes,  quie- 
nes temían  que  las  innovaciones  religiosas  no  acarreasen  perturbación 
pública  había  embarazado  á  los  papas  para  que  no  pudiesen  llevar 
tan  allá  como  hubieran  deseado  ,  sus  medidas  de  benignidad  é  indul- 
gencia: en  apoyo  de  esta  aserción  escogeré  entre  otros  documentos 
uno  que  manifiesta  la  irritación  de  los  reyes  de  España  por  el  amparo 
que  en  Roma  encontraban  los  encausados  por  la  Inquisición. 

Lib.  8.  Til. 3.  Ley  2,  de  la  Nueva  Recopilación. 

Que  los  condenados  por  la  Inquisiciou,  que  están  ausentados  de  estos 
Reinos,  no  vuelvan  á  ellos,  so  pena  de  muerte,  i  perdimiento  de  bie- 
nes. 

«D.  Fernando ,  i  D.  Isabel  en  Zaragoza  á2  de  agosto  año  1498.  Prag- 
mática. 

Porque  algunas  personas  condenadas  porHereges  por  los  inquisido- 
res se  ausentan  de  nuestros  Reinos,  i  se  van  á  otras  partes,  donde  con 
falsas  relaciones,  i  formas  indevidas  hau  impetrado  subrepticiamente 
eiencioncs,  i  absoluciones,  commissiones,  i  seguridades,  i  otros  pri- 
vilegios, á  fin  de  se  eximir  de  las  tales  condenaciones,  i  penas  en  que 
incurrieron,  i  se  quedar  con  sus  errores,  i  con  esto  tientan  de  bol  ver 
á  estos  nuestros  Reinos;  por  ende,  queriendo  extirpar  tan  grande  mal 
mandamos  que  no  sean  ossadas  las  tales  personas  condenadas  de  bol- 
ver,  ni  buelvan,  ni  tornen  á  nuestros  Reinos,  i  señoríos  por  ninguna 
vía  ,  manera ,  causa ,  ni  razón  que  sea ,  so  pena  de  muerte  y  perdi- 
miento de  bienes:  en  la  qual  pena  queremos,  i  mandamos  que  por  ese 
mismo  hecho  incurran ;  y  que  la  tercia  parte  de  los  dichos  bienes  sea 
para  la  persona  que  lo  acusare  i  la  tercia  parle  para  la  Justicia,  i  la 
otra  tercia  para  la  nuestra  Cámara ;  i  mandamos  á  las  dichas  Justicias, 
i  á  cada  una ,  i  cualquier  del  las  en  sus  Lugares,  i  jurisdicciones  que 
cada  i  cuando  supiesen  que  algunas  de  las  personas  susodichas  estu- 
vieren en  algún  Lugar  de  su  jurisdicción,  s  n  esperar  otro  requ i rira un- 
to, vayan  á  donde  la  tal  persona  estuviese,  i  le  prendan  el  cuerpo,  y 
luego  sin  dilación  executen  ,  y  hagan  executar  en  su  persona,  i  bienes 
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las  dichas  penas  por  Nos  puestas ,  según  que  dicho  es;  no  embargante 
cualesquier  exenciones ,  reconciliaciones,  seguridades ,  i  otros  privi- 
legios que  tengan,  los  qualea  en  este  caso,  quanto  á  las  penas  suso- 
dichas, no  les  pueden  sufragar  :  i  esto  mandamos  que  hagan  ,  i  cum- 
p!  an  assi,  so  pena  de  perdimiento,  i  confiscación  de  todos  sus  bienes; 
en  la  qual  pena  incurran  qualesquier  otras  personas,  que  á  las  tales  per- 
sonas encubrieren ,  ó  receptaren ,  ó  supieren  donde  están ,  i  no  lo  no- 
tificaren á  las  dichas  nuestras  Justicias:  i  mandamos  á  cualesquier 
Grandes,  i  Concejos,  i  otras  persouas  de  nuestros  Reinos  que  den  fa- 
vor y  ayuda  á  nuestras  Justicias,  cada  i  cuando  que  se  la  pidieren,  i 
menester  fuere,  para  cumplir  y  eiecutar  lo  susodicho,  so  las  penas, 
que  las  justicias  sobre  ellos  les  pusieren. » 

Conócese  por  el  documento  que  se  acaba  de  copiar  que  ya  en  1498 
habiau  llegado  las  cosas  á  tal  punto,  que  los  reyes  se  proponían  soste- 
ner á  todo  trance  el  rigor  de  la  Inquisición;  y  que  se  daban  por  ofen- 
didos, de  que  los  papas  se  entrometiesen  en  suavizarle.  Esto  indica  de 
dónde  procedía  la  dureza  con  que  eran  tratados  los  culpables;  y  reve- 
la además  una  de  las  causas  porque  la  Inquisición  de  España  usó  al- 
gunas veces  de  sus  facultades  con  excesiva  severidad.  Bien  que  no  era 
un  mero  instrumento  de  la  política  de  los  reyes  como  han  dicho  algu- 
nos, sentía  mas  ó  menos  la  influencia  de  ella  ;  y  sabido  es  que  la  polí- 
tica ,  cuando  se  trata  de  abatir  á  un  adversario,  no  suele  mostrarse 
demasiado  compasiva.  Si  la  Inquisición  de  España  se  hubiese  hallado 
entonces  bajo  la  exclusiva  autoridad  y  dirección  de  los  papas,  mucho 
mas  templada  y  benigna  hubiera  sido  en  su  conducta. 

A  la  sazón  el  empeño  de  los  reyes  de  España  era  que  los  juicios  de 
la  Inquisición  fuesen  definitivos,  y  sin  apelación  á  Roma ;  así  lo  babia 
pedido  expresamente  al  papa  la  reina  Isabel ,  y  á  esto  no  sabian  ave- 
nirse los  sumos  pontífices,  previendo  sin  duda  el  abuso  que  podría  ha- 
cerse de  arma  tan  terrible,  el  día  que  le  faltase  el  freno  de  un  poder 
moderador. 

Por  los  hechos  qoese  acaben  de  apuntar  queda  en  claro  con  cuánta 
verdad  he  dicho, que  si  se  excusaba  la  conducta  de  Fernando é  Isabel 
por  lo  tocante  á  la  Inquisición,  no  se  podia  acriminar  la  de  Felipe  II» 
porque  mas  severos,  roas  duros,  se  mostraron  los  Reyes  Católicos  que 
no  este  monarca.  Ya  llevo  indicado  el  motivo  porque  se  ha  condenado 
tan  desapiadadamente  la  conducta  de  Felipe  II,  pero  es  necesario  de- 
mostrar también ,  por  qué  se  ha  ostentado  cierto  empeño  en  excusar 
la  de  Fernando  é  Isabel. 

Cuando  se  quiere  falsear  un  hecho  histórico,  calumniando  una  per- 
sona ó  una  institución ,  es  menester  comenzar  afectando  imparcialidad 
y  buena  fe;  para  lo  cual  sirve  en  gran  manera  el  manifestarnos  indul- 
gentes con  lo  mismo  que  nos  proponemos  condenar;  pero  haciéndolo 
de  manera,  que  esta  indulgencia  resalte  como  una  concesión  hecha 
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gratuitamente  á  nuestros  adversarios,  6  como  un  sacrificio  que  de 
nuestras  opiniones  y  sentimientos  hacemos,  en  las  aras  de  la  razón  y 
de  la  justicia  que  son  nuestra  guia  y  nuestro  ídolo.  En  tal  caso  predis- 
ponemos al  lector  ú  oyente ,  áque  mire  la  condenación  que  nos  propo- 
nemos pronunciar,  como  un  fallo  dictado  por  la  mas  eitricta  justicia, 
y  eo  que  nioguna  parte  ba  cabido  ni  a  la  pasión,  ni  al  espíritu  de  par- 
cialidad ,  ni  á  miras  torcidas.  ¿Cómo  dudar  de  la  buena  fe,  del  amor  á  la 
verdad,  de  la  imparcialidad  de  un  hombre,  que  empieza  eicusando  lo 
que  según  todas  las  apariencias,  atendidas  sus  opiniones,  debiera  ana- 
tematizar? lié  aquí  la  situación  de  los  hombres  de  quieoes  estamos 
hablando ;  proponíanse  atacar  la  Inquisición  ,  y  cabalmente  encontra- 
ban que  la  protectora  de  este  tribunal ,  y  en  cierto  modo  la  fundadora 
había  sido  la  reina  Isabel,  nombre  esclarecido  que  los  españoles  han 
pronunciado  siempre  con  respeto ,  reina  inmortal  que  es  uno  de  los 
mas  bellos  ornamentos  de  nuestra  historia.  ¿Qué  bacer  en  semejante 
apuro?  El  medio  era  expedito:  nada  importaba  que  los  judíos  y  los  he- 
rejes hubiesen  sido  tratados  con  el  mayor  rigor  en  tiempo  de  losRcyes 
Católicos,  nada  obstaba  que  esos  monarcas  hubiesen  llevado  mas  allá 
su  severidad  que  los  demás  que  Ies  sucedieron ;  era  necesario  cerrar 
los  ojos  sobre  estos  hechos,  y  excusar  la  conducta  de  aquellos,  hacien- 
do notar  los  graves  motivos  que  los  impulsaron  á  emplear  el  rigor  de 
la  justicia.  Así  se  orillaba  ia  dificultad  de  echarun  borrón  sobre  la  me- 
moria de  una  gran  reina,  querida  y  respetada  de  todos  los  españoles, 
y  se  dejaba  mas  expedito  el  camino  para  acriminar  sin  misericordia  á 
Felipe  II.  Este  monarca  tenia  contra  sí  el  grito  unánime  de  todos  los 
protestantes,  por  la  sencilla  razón  de  que  había  sido  su  mas  poderoso 
adversario ;  y  así  no  era  difícil  lograr  que  sobre  él  recayese  todo  el  pe- 
so de  la  execración.  Esto  descifra  el  enigma,  esto  explica  la  razón  de 
tan  injusta  parcialidad,  esto  revela  la  hipocresía  de  opinión ,  que  excu- 
sando á  los  Reyes  Católicos,  condena  sin  apelación  á  Felipe  II. 

Sin  vindicar  en  un  todo  la  política  de  este  monarca ,  llevo  presenta- 
das algunas  consideraciones,  que  pueden  servir  é  templar  algún  tanto 
los  recios  ataques  que  le  han  dirigido  sus  adversarios;  solo  me  falta 
copiar  aquí  los  documentos  á  que  he  aludido,  para  probar  que  la  In- 
quisición no  era  un  mero  instrumento  de  la  política  de  este  príncipe,  y 
que  él  no  se  propuso  establecer  en  España  un  sistema  de  oscuran- 
tismo. 

Don  Antonio  Pérez  en  sus  Relaciones ,  en  las  notas  á  una  carta  del 
confesor  del  rey,  fray  Diego  de  Chavs,  en  la  que  este  afirma  que  el 
príncipe  seglar  tiene  poder  sobre  la  vida  de  sus  súbditos  y  vasallos, 
dice :  a  No  me  meteré  en  decir  lo  mucho  que  he  oido  sobre  la  califica- 
ción de  algunas  proposiciones  de  estas  que  no  es  de  mi  profesión.  Los 
de  ella  se  lo  entenderán  luego,  en  oyendo  el  sonido ;  solo  diré  que  es* 
taodo  yo  en  Madrid ,  salió  condenada  por  la  Inquisición  una  proposi- 


Digitized  by  Google 


-  243  — 

clon  que  uno,  no  importa  decir  quién,  aflrinó  en  un  sermón  en  8.  Hie- 
róuirao  de  Madrid  en  presencia  del  rey  católico;  es  á  saber:  Que  los 
reyes  tenían  poder  absoluto  sóbrelas  personas  de  sus  vasallos,  sobre  sus 
bienes.  Fué  condenado,  deroas  de  otras  particulares  penas ,  en  que  se 
retratase  publicamente  en  el  mismo  lugar  con  todas  las  ceremonias  de 
auto  jurídico.  H izólo  así  en  el  mismo  pulpito;  diciendo  que  él  babia 
diebo  la  tal  proposición  en  aquel  dia.  Que  él  se  retrataba  de  ella,  co- 
mo de  proposición  errónea.  Porque  señores  (así  dijo  recitando  por  un 
papel )  los  reyes  no  tienen  mas  poder  sobre  su*  vasallos,  del  que  les  per- 
mite el  derecho  divino  y  humano:  y  no  por  su  libre  y  absoluta  voluntad. 
Y  aun  sé  el  qne  calificó  la  proposición,  y  ordenó  las  mismas  palabras 
que  había  de  referir  el  reo,  con  mucho  gusto  del  calificante,  porque  se 
arrancase  yerba  tan  venenosa,  que  sentía  que  iba  cresciendo.  Bien  se 
ha  ido  viendo.  El  maestro  fray  Hernando  del  Castillo  (este  nombraré) 
fue  el  que  ordenó  lo  que  reétóelreo,  que  era  consultor  del  Santo  Ofi- 
cio, predicador  del  rey,  singular  varón  en  doctrina  y  elocuencia,  cono- 
cido y  estimado  mucho  de  su  nación  y  de  la  italiana  en  particular.  De 
este  decia  el  doctor  Velasen,  grave  persona  de  su  tiempo',  que  no  ha- 
bía vihuela  en  manos  de  Fabricio  Dentici  tan  suave,  como  la  lenguade 
maestro  fray  Hernández  del  Castillo  en  los  oidos  » 

Y  pág.  47.  en  teito.  «  Yo  sé  que  las  calificaron  por  muy  escandalo- 
sas personas  gravísimas  en  dignidad,  en  letras,  en  limpieza  de  pechó 
cristiano,  y  entre  ellas  persona  que  en  España  tenia  lugar  supremo  en 
lo  espiritual,  y  quehabia  tenido  oficio  antes  en  el  juicio  supremo  de  la 
Inquisición. »  Después  dice  que  esta  persona  era  el  nuncio  de  su  San- 
tidad. 

( Relaciones  de  Antonio  Pérez.)  París  1621. 

El  notable  pasaje  de  la  citada  carta  de  Felipe  II  al  doctor  D.  Benito 
Arias  Montano,  dice  así: 

«Lo  que  vos  el  Dr.  etc.  mi  capellán  ,  aveis  de  hacer  en  Amberes 
adonde  os  enviamos. » 

Fecha  de  Madrid  25  de  Marzo  de  1568. 

«  Demás  de  hacer  al  dicho  Plan  tino  esta  comodidad  y  buena  obra,  es 
bien  que  llevéis  entendido,  que  desde  ahora  tengo  aplicados  los  seis 
mil  escudos  que  se  le  prestan  para  que  como  se  vayan  cobrando  dél, 
se  vayan  empleando  en  libros  para  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  el 
Real,  de  la  órden  de  San  Gerónimo,  que  yo  hago  edificar  cerca  del  Es- 
corial ,  como  sabéis.  Y  así  habéis  de  ir  advertido  de  este  mi  fin  é  in- 
tención, para  que  conforme  á  ella  hagáis  diligenciado  recoger  todos  los 
libros  exquisitos,  así  impresos  como  de  mano,  que  vos  (como  quien 
también  lo  entiende)  tiéredes  que  serán  convenientes,  para  los  traer 
y  poner  en  la  librería  de  dicho  Monasterio:  porque  esta  es  una  de  las 
mas  principales  riquezas  que  yo  querría  dejar  á  los  religiosos  que  en 
él  hubieren  de  residir,  como  la  mas  útil  y  necesaria.  Y  por  eso  be  man- 
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dado  también  á  D.  Francés  de  Alaba,  mi  Embajador  en  Francia ,  que 
procure  de  haber  los  mejores  libros  que  pudiere  en  aquel  reyno,y  vos 
habéis  de  tener  inteligencia  con  él  sobre  esto,  que  yole  mandaré  escri- 
bir que  haga  lo  mismo  con  vos ;  y  que  antes  de  comprarlos  os  envié  la 
¡isla  de  los  que  se  hallaren ,  y  de  los  precios  de  ellos  para  que  vos  le 
advirtáis  de  los  que  habrá  de  tomar  y  dejar,  y  lo  que  podrá  dar  por  ca- 
da uno  de  ellos;  y  que  os  vaya  enviando  a  Amberes  los  que  así  fuere 
comprando,  para  que  vos  los  reconozcáis,  y  enviéis  acá  todos  juntos  á 
su  tiempo. » 

En  el  reinado  de  Felipe  II ,  de  ese  monarca  que  se  nos  pinta  como 
uno  délos  principales  fautores  del  oscurantismo,  se  buscaban  en  los 
reinos  extranjeros  los  libros  exquisitos  ,  así  impresos  como  de  mano, 
para  traerlos  á  las  librerías  españolas;  en  nuestro  siglo  que  apellida- 
mos de  ilustración  ,  se  han  despojado  las  librerías  españolas,  y  sus 
preciosidades  han  ido  á  parar  á  las  extranjeras.  ¿Quién  ignora  el  aco- 
pio que  de  nuestros  libros  y  manuscritos  se  ha  hecho  en  Inglaterra? 
Consúltense  los  Indices  del  Museo  de  Londres,  y  de  otras  bibliotecas 
particulares  :  el  que  escribe  estas  líneas  habla  de  lo  que  ha  visto  con 
sus  propios  ojos,  y  de  que  ha  oido  lamentar  á  personas  respetables. 
Cuando  tau  negligentes  nos  mostramos  en  conservar  nuestros  tesoros, 
no  seamos  tan  injustos  y  tan  pueriles,  que  nos  entretengamos  en  de- 
clamar vanamente  contra  aquellos  mismos  que  nos  los  legaron. 
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